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DOCUMENTOS 


(SERIE  A) 


DOCTOR  R.  ANDUEZA  PALACIO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

.1  la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  León  XIIL 

Beatísimo  Padi'e  : 

Acabo  de  tomar  posesión  de  la  Presidencia  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  El  Consejo  Federal  elegido  por  el  Con- 
gi-eso,  según  la  norma  de  la  Constitución,  y  del  cual  soy  miem- 
bro, me  nombró  para  presidir  la  República. 

Siendo  ésta  esencialmente  católica,  he  creído  de  mi  deber 
dirigir  á  Vuestra  Santidad  esta  participación,  que  es  señal  de 
deferencia  y  respeto  al  Pontífice  de  la  Iglesia  Católica,  y  pren- 
da de  mi  deseo  de  vivir  en  la  mayor  armonía  con  el  Vaticano 
y  de  asegurar  á  la  Iglesia  de  Venezuela  la  benevolencia  del 
Padi'e  común  de  los    fieles. 

Como  representante  de  ella  y  en  otro  grado  partícipe  de 
sus  sentimientos  religiosos,  me  complaceré  de  hennanar  en 
inteligencia  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  lo  cual  no  puede  dejar  de 
producir  fecundos  bienes. 

Al  asegurarlo  á  Vuestra  Santidad,  me  honro  de  implorar 
su  santa  bendición,  así  para  la  República  que  para  honra  mía 
presido,  como  para  mí  mismo,  á  fin  de  que  el  Todopoderoso 
me  guíe  por  el  camino  del  acierto. 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 

Refrendado : 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  31  de  marzo 
de  1890. 
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DOCTOR  R.  ANDUEZA  PALACIO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Al  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  America. 

Orande  y  Buen  Amigo : 

El  •  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
en  votación  unánime,  me  eligió  para  Presidente  de  la  República  el 
7  de  este  mes,  y.  el  19  presté  ante  el  Congreso  la  promesa 
legal.  Al  comunicaros  este  feliz  suceso,  que  es  prenda  y  testi- 
monio de  la  paz  interna,  me  honro  de  aseguraros  que  procura- 
ré, por  todos  los  medios  posibles,  estrechar  cada  vez  más  los 
lazos  de  buena  amistad,  que  desde  los  primeros  días  del  siglo 
unen  con  estrechos  vínculos  a  los  pueblos  y  Ó^obiernos  de 
Venezuela  y  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Haciendo  votos  por  el  bienestar  y  progreso  de  la  Nación 
Norte-americana,  me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  ofreceros 
la  seguridad  de  la  mayor  estima  y  aprecio,  con  que  tengo  el 
honor  de  suscribu-me  de  Vuecencia, 

Grande  y  Buen  Amigo, 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 

Refrendado : 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Caracas,  á  22  de  marao  de  1890. 

Se  pasó  en  términos  análogos,  (\  los  Presidentes  de  las  Bepúblicas  de 
México,  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Argentina,  Brasil,  Paraguay,  Uru- 
guay, Guatemala,  El  Salvador,  Nicaragua,  Honduras,  Costa  Bica  y  Santo 
Domingo. 


DE  EELACIONES  EXTEEIOEES 


DOCTOR  R.   ANDITEZA  PALACIO, 

PEESIDENTE  CONSTITUCIONAL   DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Al  Exmío,  señor  Prvmleiitñ  fU  ¡a  Mrpúblwa  Franmm. 

Gruiide  y  Buen  Amigo: 

Tengo  ni  lionor  ih  partúúpar  á  Viieceucía  que  elegido  por 
el  Consejo  Federal,  en  voto  nnáuime  y  conforme  á  la  Consti- 
tueíun,  para  dosemptüar  las  funciones  de  Presidente  do  los 
Estados  Unidor  de  Venezuela,  prosté  ayer  ante  el  Congreso  la 
promesa  legal,  tomando  en  seguida  posesión  del  elevado  eargo. 
Ya  en  él,  uno  de  mis  principales  y  más  gratos  deberes  es  el 
de  asegurar  á  Vuecencia  de  nd  empeño  por  propender  á  con- 
solidar cada  vez  más  las  buenas  relaciones  do  amistad  que  desde 
tiempíi  atrás  ligan  á  Veneííuela  con  la  República  Francesa,  sin 
omitir    esfuerzo   ni  medio    conducentes   a  tan    importante   fin. 

Haciendo  vot<:)S  por  la  dicha  y  progi^esos  de  la  República 
Francesa,  así  como  por  la  felieidad  personal  de  Vuecencia,  á 
quien  Dios  gtiardc,  me  honro  de  suscribinne   , 

Vuestro  Biu^n   Amigo, 

R.  ANDITEZA  PALACIO. 

Refrendado :       ' 

El   Ministro   de  Relaciones  Exteriores, 

Mabco-Antonio  Saluzzo, 

Caracas,  á  22   de  mai-zo  de   1890, 

Se  pasó  6n  términos  auálogoíi  stl  Presidente  de  la  Confederación   Suiza, 
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DOCTOR  R.  ANDÜEZA  PALACIO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A  Su  Majestad  Cristina^  Reina  Regente  de  Espaiía. 

Grande  y  Buena  Amiga: 

Llamado  á  la  Primera  Magistratm*a  de  la  Nación  Venezo- 
lana por  el  voto  unánime  del  Consejo  Federal,  presté  el  19 
la  promesa  de  cumplir  fielmente  los  deberes  del  cargo,  y  como 
uno  de  ellos,  que  es  al  propio  tiempo  de  los  más  gratos,  es 
el  de  cultivar  con  la  Nación  Española  la  más  estrecha  amistad, 
apresuróme  á  manifestaros  que  para  cumplirlo  haré  los  mayores 
esfuerzos,  ayudado  por  la  comunidad  de  origen,  de  rehgión  y 
de  lengua,  que  en  buena  y  feliz  hora  heredamos  de  nuestros 
augustos  antepasados.  Con  estos  propósitos  y  mi  muy  fervien- 
te anhelo  por  la  felicidad  de  Su  Majestad  el  Rey,  á  quien 
Dios  guarde,  por  vuestra  dicha  personal  y  la  del  pueblo  espa- 
ñol, honróme  de  ofreceros  el  testimonio  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

R.  ANDÜEZA  PALACIO. 

Refrendado : 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Makco-Antonio  Salüzzo. 
Caracas,  á  22  de  marzo  de  1890. 
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DOCTOR  R.    ANDUEZA  PALACIO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

A  Su  Majestad  el  Etnperañor  de  Alemania  y  Rey  de  Prusia. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Acabo  de  tomar  posesión  de  la  Presidencia  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  El  Consejo  Federal,  elegido  por  el  Con- 
greso según  la  norma  de  la  Constitución,  y  de  quesoymiembro,. 
me  nombró  unánimemente  para  presidir  la  República. 

Conozco  demasiado  la  importancia  de  conservarle  el  apre- 
cio y  la  amistad  de  las  naciones  cuyo  trato  cultiva,  para  no 
dedicar  á  este  punto  toda  la  atención  que  reclama. 

Tengo  pues,  como  uno  de  mis  más  gratos  deberes,  inter- 
pretando en  ello  fielmente  el  deseo  de  mis  conciudadanos,  pro- 
pender al  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones  existentes 
entre  ambos  países,  y  procurar  estrecharlas  para  su  reciproco 
beneficio. 

Al  dar  á  conocer  á  Vuestra  Majestad  estos  sentimientos, 
me  valgo  con  placer  de  la  ocasión  para  expresar  el  interés  que 
inspiran  a  la  República  la  dicha  y  prosperidad  de  ese  Imperio 
y  la  de  su  Soberano  y  familia. 

Ruego  á  Dios  que  conserve  á  Vuestra  Majestad  en  su  santa 
guarda. 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 

Refrendado : 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  22  de  marzo 
de  1890. 

Se  pasó,  en  términos  análogos,  á  los  Soberanos  de  Italia,  Austria^  Bélgi* 
ca,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  Servia  y  Buinania. 
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»  (TBADÜCCIÓN) 

ÁI  Amado  Sijo^  Ilustre  y  Honorable  Varona  Raimundo  Andueza 
Pal<tcio;  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. 

LEÓN  XIII  P.  P. 

Amado  Hijo,  Ilustre  y  Honorable  Varón,  Salud  y  Bendi- 
ción Apostólica: 

Por  la  carta  que  Nos  escribiste  en  el  mes  de  marzo  de 
este  año,  hemos  sabido  que  el  Supremo  Consejo  de  esa  Repú- 
blica Te  eligió  Primer  Magistrado  de  ella,  y  que  tomaste  de- 
bidamente posesión  del  cargo  á  Tí  conferido.  Grata  Nos  ha 
sido  Tu  coriés  carta,  principalmente  por  los  sentimientos  en 
ella  contenidos,  que  manifiestan  Tu  óptima  voluntad  hacia  esta 
Sede  Apostólica.  Porque  en  efecto,  nuestro  mayor  deseo  es 
que  en  todas  partes  reine  perfecta  concordia  y  simpatía  entre 
la  autoridad  religiosa  y  la  civil,  de  donde  nace  que  auxiliándose 
mutuamente,  pueda  alcanzarse  en  el  curso  de  la  vida  terrena 
la  verdadera  prosperidad,  cultura  y  tranquilidad  de  los  pueblos. 
Por  lo  cual  alabamos.  Amado  Hijo,  el  óptimo  propósito  que 
Nos  has  significado,  é  invocamos  encarecidamente  á  Tu  favor 
el  auxilio  divino,  para  que  puedas  desempeñar  la  Magistratm*a 
á  Tí  conferida,  debida  y  felizmente  y  según  la  sabiduría  que 
de  Dios  viene. 

Y  en  prenda  de  Nuestro  paternal  amor,  y  como  anuncio 
de  las  gracias  celestiales,  Amado  Hijo,  Ilustre  y  Honorable  Va- 
rón, Te  damos  muy  afectuosamente  en  el  Señor,  para  Tí  y 
toda  la  República  que  presides,  la  Bendición  Apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  a  2  de  julio  del  año  de 
1890,  décimo-tercero  de  Nuestro  Pontificado. 


(Firmado) 


LEÓN  P.  P.  XIII. 
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(TIÍADUCCION) 

BENJAMÍN  HARRI80N, 

rREHIUKNTE  J>E   LOS  ESTRADOS    iTNlDQft  DE  AMÉBICA 

A  Sn   Ejvelencifí  H  Ihefor   IÍ*n'itui}nIo    Andwza   Palacio^    Pn^'i- 
íhiUe  Con^tituvimutl  dr  Jos  Kstados  J^DÍtlm  dv    Vfupzuehh 

Grande  y  líuiti  Amijicn:  '  ♦ 

Me  ha  siíln   iiniy  ^^ví\U^  ivcibir  la  earta  que    nsti^d  ine   din- 

giü  el  22  de     marzo    úHiino,    para    hifürinaraie    que  Imbía   sidu 

\  ^  elegido   piíva  h\  Priinera    ]\[níj;istratura  de  la  República   de  Ye- 

(  nezuela  y   que  había  entra dtj   á   deseiupeñar  los   deberos  de  ese 

elevado   puesto  el    If)  del    nñsiuo   mes, 

Al  felicitarle  por  su  elueeioii,  me   es    satistaetoriu  asegurar 
1  á  usterl  que  teiifío  el   í*onstante   proposito  do  no   omitir  esfner* 

20  algimo  de  mi  pnrtt:^  que  tieiida  lí  fortaleecr  y  estrechar  los 
lazos  amistosos  qui^  ha<^*^  tanto  tu^npo  liau  unido  felizmente 
las  dos  Repúblicas,  y  que  hago  fernentes  votos  por  la  feli- 
cidad y  el   l)ienesíar   de  usted. 

Que   Dios  le   teuga   en   su   santa  guarda. 

Kscrita  en  Washington,  hoy  7  de  junio  de  1890. 

Vuestro  Buen  Amigo^ 

(Firmado) 

Benj,  Harkihok. 
Por  el  Presidente, 

Jaims  G.  Blaine, 

Secretario  de  Estado, 


'¿      R.  EXT, 
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(IliADUCCIÓN) 

CARNOT, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA 

Al  fJjrcleiitisipno  señor  Baimundo  Andiíeza  Palacio^  Presidente  de 
hs  Estados  liúdos  de   Venezuela. 

Querido  y  Grande  Amigo: 

Hornos  ivoibido  con  vivo  iuteivs  la  carta  en  que  nos  anun- 
iHíiis  que  elegido  unánimemente  i>or  el  Congreso,  Presidente 
Constituoional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  os  habéis 
ent*ai*gíido  oficialmente  del  Poiler  Ejecutivo.  Nos  apresuramos 
a  foUintnros  por  la  muestra  de  confianza  que  vuestros  conciu- 
dadanos acalmn  de  daros,  elcN'^ndoos  á  la  Piimera  Magistratura 
del  Estado,  Poiléis  estar  seguro  de  nuestro  firme  deseo  do 
mantener  entre  nuestros  dos  países,  relaciones  que  no  pueden 
m^uo$  de  contribuir  al  progreso  de  la  ci\ilización. 

Os  agradecemos  los  votos  que  formáis  por  el  pueblo  fran- 
imJ$  y  \x>T  nuestra  persona.  Vivid  persuadido  de  que,  por  nues- 
tra |>arte,  aprovecharemos.  Querido  y  Grande  Amigo,  todas  las 
^x^asiones  que  se  pre^í^enten  para  manifestaros  el  interés  que 
1H>S  ¡Inspiran  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Escrito  en   París,  á  2;>  de  junio  de  1890, 
(Firmado") 

Carxot, 
^Refrendado) 

A.  Ríh-ff. 
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PORFIRIO  DÍAZ, 

PRESIDENTE  DE   LOS  ESTADOS     UNIDOH   MEXICANOS 

A  Su  Excelencia   pJ  señor  PreHidente  de   Jos   Estados  Uí^uhs  (le 
VenezuehL 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Por  la  cai-ta  de  Vuestra  Excelencia  de  22  de  marzo  xil- 
thno,  me  he  iiupuesto  con  suma  síUisf acción  de  que  el  Consejo 
Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  tuvo  á  bien 
elegiros  Presidente  de  la  Repúblieaj  de  cuyo  alto  cargo  tomó 
Vuestra  Excelencia  posesión  el   19   del  mismo  mes. 

Me  complace  en  gi-an  manera  hi  manifestación  que  Vuestra 
Excelencia  se  sirve  liaceraie,  de  que  pondrá  especial  y  decidido 
empeño  en  mantener  y  estrechar  las  buenas  relaciones  qne 
felizmente  existen  entre  los  Estados  Unidos  lie xi canos  y  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  cuyos  destinos  han  sido  tan  dig- 
namente confiados  á  Vuestra  Excelencia,  deseos  que  son  per- 
fectamente correspondidos  por  mi   paite. 

Hago  votos  por  la  prosperidad  de  la  Nación  Venezolana  y 
por  la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  me 
suscribo,  con  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  con- 
sideración, - 

Leal  y  Buen  Amigo. 

(Finuado) 

PoEFiEio  Díaz.  ' 

(Firmado) 

Manuel  Azpiroz^ 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dada  en  la  Ciudad  Federal  de  México,  el  4  de  junio 
de   1890. 
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CARLOS   HOLGUIX. 

l'l:l>J0f3'ií:    DK   LA    Rf:PLJ:;LICA    I>E  COLOMBL\ 

/I  «1/  K/rthiida  d  iJodor  IlaiuuU'do  Anfhf^za  Palacio^  PreMfh  nh 

iiviiwht  y  í>Uí:ii  Amigo: 

AIí*  ha  i:(}Uí\)hu'i(\o  jjo.sitivaijiírnte  la  noticia  contenida  en 
vnmU*u  autógrafa  de  22  d^í  niar//>  últiiiio,  por  k  cual  quedo  in- 
f#*nnad<#  di;  que  el  f,*on<ego  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
5íU**la,  {K^r  votación  unánime,  eligió  a  Vuestra  Excelencia  Presiden- 
ti»  ih*  í*m  [{^.'pública,  y  de  íjufí  Vuestra  Excelencia  tomó  posesión 
d<*  tan  ílífvado  ¡niesto  ante  el  Congreso  Nacional. 

Kh  para  mí  tan  grato  como  honroso  el  presentar  á  Vuestra 
ICxcí'li^ricju  lan  expresiones  de  mi  sincera  congratulación  por  de- 
KÍíínHCÍón  tan  mctrecida,  y  prot(\starle  que  de  mi  parte  pondré 
eHpí'í'ial  cmpcíño  (*n  coopí^rar  al  i>ropósito  de  Vuestra  Excelencia, 
dt*  aíjun/jirmás  y  masías  cordiales  relaciones  de  amistad  y  fra- 
tí^nndiu!  <(ue  existen   entre  (Colombia  y  VenezAiela. 

Ilit^ío  votos  por  (d  bienestar  i)ersonal  de  Vuestra  Excelencia 
y  ptiv  la.  pi'os[)eridad  d<i  V(íní;zu(5la,  y  con  sentimientos  de  la  más 
dlsUntíuiíla  consid(»ración,  tengo  (d  h<mor  de  suscribirme  de  Vues- 
tra Kxí'íOíincia, 

Unen   Aniigo. 

(Firnuido) 


(liíd'rendado) 


(yAlíLOn   HOLGUIN. 

Antonio  Roldan. 


(L.  S.) 

língtílá:  20  de   junio   de    18í)(). 

Es  copia. 

Kl   Ministro  de»  Relaciones  Exteriores, 

(Firmado) 

Antonio   Roldan. 


BE  EEULCTOKEB  EXTEUTOREB  I* 


ANTONIO  FLOREB, 

riiEHIDENTE   DE   LA   BEPUBLICA   DEL  ECUADOIÍ 

Al  Excmo^  seíior  Pirsidrute    Coustífudoaal  délos   Esiados   ZTnulos 
ile    VenezuelUy   Doctor   Dait    Ha  ¡mundo   AnduPZít  Pidacio, 

Graude  y  Buen   Amigo: 

C?ün  suma  satisfaccióu  me  he  entibado  por  laiestra  carta  au- 
tógrafa de  22  de  marzo  íle!  presente  ano,  de  que  el  t^onsejo  í'e- 
deml  de  lofí  Estados  Unidos  de  Venezuela  lia  tenido  á  bien  elegir 
imánimemente  á  Vuestra  Excelencia  para  Presidenti:  de  la  Repii- 
blica  el  7  del  expresado  mes  y  de  que  el  lí)  del  niisiuo  ha  prestado 
Vuestiu  Ex(*eloneia  la  promesa  legal  ante  el  Congreso, 

Este  aconteei miento  que  así  honra  con  sobrada  justicia  á 
Vuestra  Excelencia  como  asegiu-a  la  felicidad  de  la  Nación  cuyos 
destinos  rige,  Jio  ha  podido  ser  indifonnte  para  el  Gobierno  y 
Pueldo  eemitoriauos  que,  unidos  eou  fnitoruales  vínculos  al  Go- 
bierno y  Pueblo  de  Venezuela,  esperan  estrechar  más,  si  cabe^  tan 
buenas  relaciones, 

Al  dirigirme  á  V^iestra  Excelencia  con  esta  ocasión,  me  es 
giato  liacer  votos  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  y  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  la  seguridad  de  mi  alto 
y  distinguido  apreeioj  Grande  y  Buen  Amigo, 

De   Vuestra  Excelencia  Buen  Amigo, 

i 

(Firmado) 

A.  Flores, 
(Firmado) 

Franctsco  J,  Saladar. 

'    Palacio  de  Gobierno  en  Quito,   ú  18   do  junio  de  1890. 

(Finnado) 

Frmicheo  J\  Sida  zar. 
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ANDKÉS  A.  CÁCEKES 

PRESIDENTE  DE    LA    REPÚBLICA  DEL  PERÚ 

A  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados    Unidos  de  Venezuela 

Grande  y  Buen  Amigo  : 

TuA'^e  la  honra  de  recibir  vuestra  respetable  carta  fechada  en 
Caracas  el  22  de  marzo  del  presente  año,  en  la  que  os  dignáis 
participarme  que  el  Congreso  Federal  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  os  ha  elegido  para  Presidente  de  la  República,  el  7  del 
mismo  mes. 

Al  felicitaros  por  esta  prueba  de  confianza  de  vuestros  con- 
\         ciudadanos,  hago  cordiales  votos  por  la  prosperidad  de  la  Nación 
Venezolana  y  por  la  ventura  personal  de  V.  E.  de  quien  tengo  la 
lioni*a  de  suscribirme, 

Grande  y  Buen  Amigo. 

(Firmado) 

Andrés  A.  Cáceres. 

(Firmado) 

M.  Irigoyen. 

Escrita  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Lima,  á  23  de  junio 
de  1890. 


ANICETO  AKCE, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE    BOLmA 

A  SU  Excelencia  el  señor  Presidente  Constitucional  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 

He  tenido  la  honra  de  recibii*  la  carta  de  V.  E.  por  la  cual  se 
digna  hacerme  saber  que  el  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  le  ha  elegido  Presidente  de  la  Repúbhca,  habiendo 
tomado  posesión  de  ese  elevado  cargo  el  19  del  mes  de  marzo  último. 


k         ^ 


r 


DE  KELAC102ÍKS  EXTEEIOEEEÍ  lí 

La  tligiiii  elección  que  ha  vm-ifieado  el  Consejo  Federal  para 
desliar  á  V,  E,  como  d  Jefe  del  Estado,  es  no  solamente  un  ga- 
laiHión  á  los  méritos  de  V,  E,  sino  también  una  promesa  de  que 
los  vínculos  de  amistad  que  i;nen  á  nuestros  dos  países  se  robus- 
tecerán mus  á  impulsos  de  su  ilustración  y  elevados  sentimientos. 

Presentando  á  V.  E,  con  este  motivo  mis  sinceros  votos  por 
el  progi-eso  de  la  Nación  cuyos  destinos  rige,  tengo  el  honor  de 
suseribii-me  de  Y,  E, 

Leal  y  Buen   Amigo, 

(L,    a) 

(Firmado) 

Akigeto  Arce, 

(Finnado) 

1/,  Bapfista. 

Palacio  de  CTobicmo  en  La  Paz,  á  23  de  junio  de  1890, 

Es  conforme.  ,  ' 

£((})(  i stfK 


MIGUEL  JUÁREZ  CELMAN, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE  LA  KEPÜBLICA  ARGENTINA 

A  S,  E.  el  seíior  Premíente  Cúmtihicional  de  loa  Estados   Unidos 
de    Venezuela^  Doctor  Bou  Raimundo  AndneBa  Palacio. 

Grande  y  Buen  Amigo ; 

He  tenido  el  honor  de  ret^ibir  la  carta  autógrafa  fecha 
22  de  marzo  último,  en  la  cual  V,  E.  m  digna  comunicarme 
su  elevación  ¡I  la  Prosideucia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

CoiTespondiendo  á  los  sentimientos  que  V.  E.  se  sirve  ma- 
nifestanne,  aproveclio  la  oportunidad  para  expresar  á  V,  E, 
que  no  son  otro«  mis  propósitos  sino  los  de  propender  por 
todos  los  meiüos  posibles  á  que  las  relaciones  que  felizmente 
existen  entre  la  República  Argentina  y  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  se  estrechen  y  desenvuelvan  cada  vez  más* 
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Haciendo  sinceros  votos  por  la  prosperidad  y  engrandeci- 
miento de  los  Estados  unidos  de  V(3nezuela,  me  complazco  en 
ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consi- 
deración y  particular  estima. 


(Pií-mado) 


Roque  Sáenz  Peña. 


Miguel  Juárez  Celman. 


Dada  en  Buenos  Aires,    capital  de  la  República  Argentina, 
á  los  diez  y  seis  días  del  mes  de  julio  de  1890. 


(TKADi;CCI()X) 


1 


EL  GENERALÍSIMO  DEODORO  DA  FONSECA, 

JEFE   DEL   (ÍOniEHXO    PKOVl.SíOXAL    DE     LOS     ESTADOS    rXIDOS   DEL   BllASIL 

Al    Ilustre  Presidente   Consfitucioual    de  los    Estados   Unidos    de 
Venezuela^  Doetor  Don  IL  Andueza  Palacio. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Recibí  con  mucha  satisfacción  la  carta  de  22  de  marzo 
iiltimo,  en  que  me  comunicáis  vuestra  elección  a  la  Presidencia 
de  esos  Estados.  Os  agradezco  esta  comimicación  y  os  asegu- 
ro que  el  deseo  que  manifestáis  de  estrechar  las  relaciones  de 
amistad  que  existen  entre  el  Brasil  y  Venezuela,  será  since- 
ramente retribuido  por  el  Gobierno  Provisional. 

Río  de  Janeiro:  26  de  julio  de  1890. 

Manuel  Deodoro  da  Fonseca. 

G.  Bocaytiva. 


DE  EELACIOKEíí  EXTEBIOREri 


PATRICIO  ESCíOBAK, 

PREHIDENTE  CDNSTITÜClONAL   1>E   LA   KEIH  IILKA  J>1:L  PAIíAGUAV 

A  Stt  hJxcrkncia   el   Doctor  Don  R.  Anfhíeza  Puhtdi^    Presidente 
CntistihicioMdl  de  los  Ki fados    Unidos  de    Veneznela, 

Grande  y  Buen  Amigo: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  autnffrufa  de  V,  E., 
datada  en  Caracas  h  22  de  mar^o  último,  en  la  ijuí^  lia  tenido 
la  deferencia  de  participanne  qne  i4  Consejo  Fedt^ral  dt^  los 
Estadoíi  TnidíKS  de  Vt^nezncln,  en  votaeiñn  nn anime,  le  había 
elejíido  para  Presidente  de  esa  lit^pubUca  el  7  de  dicho  mes,  y 
que  el  19  del  misino  había  prestado  ante  el  Congri^so  la  pro- 
mesa legal. 

dni  este  motivo,  V.  E.  se  complace  en  astgurarnie  qne  pro- 
curará, por  todos  los  medios  posibles,  estrcfdiar  cada  vez  más  los 
lazos  do  l)nena  amistad  que  desde  losi)rimeros  dííis  dí^l  siglo  unen 
con  vínculos  de  familia  a  los  Pnehlos  y  Cíul>i<M'nos  de  Vene- 
zuela y  del  Paraguay, 

Al  felicitar  á  V,  E,  muy  cordialmcntc  por  la  pruelia  di^  alta 
tronftanza  }'  honrosa  distinción  que  acaba  de  merecer  de  sus 
conciudadanos,  eligii'^ndolo  para  desempeñar  la  primera  Magis- 
tratura de  la  Repúblií^i,  me  complazco  igualmente  en  significar 
á  V.  E.  que  comparto  ampliamente  Ins  propósitos  que  nu^  nni- 
niiiesta,  eu  ordíMi  al  mantenimiento  de  las  relaciones  de  amis- 
tad y  cordialidad  que  f<^lizmrnle  ligan  á  nuestros  rt^spcctivos 
países,  y  me  haré  un  del»cr  de  a|)i*(^vcrhar  cuantas  o(*asiones 
se  me  presenten   para  estrecharlas   más   y  más,  si  eal>e. 

Retribuyo  á  V,  E*,  de  la  numera  más  cumplida,  los  votos 
que  hace  por  el  bienestar  y  i)rogrcso  de  la  Na<*ión  Paraguaya» 
y  tengo  la  honra  de  suscribinne  de  V.  E., 

Grande  y   Leal    Amigo. 

(Firmado) 


(Firmado) 


pATIiUrn    EsíOliATÍ. 


Jimn  C\   Centítrión, 

Conforme. 

Jtiítn   (\    CentHriótK 

Casa   de  G^obíerno,  Asunción:    4   de   agosto   de   1890. 

3  E.  B3ÍT. 
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EL  DOCTOE  JULIO  HERRERA  Y  OBES, 

I*RKSIDKNTE    DE    LA   IJEPÍBLICA     ORIENTAL   DEL    URUíJUAY 

A  Su  Excelencia  el  Doctor  Raimundo  Andueza  Palacio^  Presidente 
Constitucional  de  los   Estados  Unidos  de    Venezuela. 

Salud! 

Grande  y  Buen  Amigo : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  Vuestra  Excelencia, 
fecha  22  de  marzo  del  corriente  año,  en  la  que  se  sirve  comunicar- 
me que  el  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en 
votación  unánime,  eligió  á  Vuestra  Excelencia  para  Presidente 
de  la  Repiiblica  el  7  del  mismo  mes,  prestando  el  19,  ante  el  Con- 
greso, la  promesa  legal. 

Al  felicitar  á  Vuestra  Excelencia  por  la  marcada  prueba  de 
confianza  que  ha  recibido  de  sus  compatriotas,  me  es  satisfacto- 
rio asegui'ar  á  Vuestra  Excelencia  que,  animado,  como  lo  estoy, 
de  sentimientos  idénticos  a  los  expresados  por  Vuestra  Excelen- 
cia, pondré  mi  mayor  empeño  en  estrechar  cada  día  más  los  la- 
zos de  fraternal  amistad  que  foHzmente  unen  á  nuestros  respec- 
tivos Pueblos  y  Gobiernos. 

Haciendo  votos  por  la  prosperidad  y  engi'andecimiento  de  la 
Nación  Venezolana,  aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Vuestra 
Excelencia  la  segmidad  de  la  mayor  consideración  y  aprecio  con 
que  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Vuestra  Excelencia,  Grande 
y  Buen  Amigo, 

Leal  Amigo. 

(Firmado) 

Julio  Herrera  y  Obes. 
(Pimiado) 

Blas   Vidal. 

Palacio  de  Gobierno,  Montevideo :  23  de  julio  de  1890. 


DE  BEIrAClONES  EXTEEIOBES  19 


MANUEL  L.   BARILLÁS, 

GBXEEAL   DE   DIVISIÓN    V    PltEWIOENTE  í  UN8riTLH:iO> AX    UK   LA  HEPÉBLICA 

ni3  cíVatemala 

Al    Exorno.   He  no  i'  Doctor  Don    Jt    Andav>a  Palacio^    Premíente 
ConsUtimonal  de  los  Estados   finidos  de    V^enc^uelíL 

OraTide  y  Buen   Amigo  : 

Tuve  la  lionra  de  reeibir  la  <.*arta  autógrafa  du  V,  E.,  fecha- 
da en  Caracas  á  22  de  marzu  próximo  pa.sado,  eii  la  que  tiene  a 
bien  participarme  que  el  Con^^ejo  Federal  de  Venezuela,  en  vota- 
í.nón  ui)  anime,  eligió  u  V,  E,  para  Pr  residen  te  de  la  República,  y 
que  el  19  del  misma  mes  precito  ante  el  Oongivso  la  píxniiesa 
de  ley. 

Hago  sineeros  votos  por  la  prosperidad  íIu  los  EE,  UU,  de  V*^- 
nezuela  y  por  la  felicidad  i>er8onal  de  V.  E.,  y  al  darle  la  máíi  euiii- 
plida  eníiorabnena  por  la  justa  eonfianza  que  ha  merecido  del  Con- 
f^ejo  Feder¿il,  me  os  grato  asegurarle  qtie  pondré  todo  conato  eu 
Ciütiyar  con  esmero  la?í  relaciones  de  amistad  que  se  han  *  conserva- 
do enti'e  Cluatemala  y  Venezuela;  relaciones  que  para  l>i<?n  dt^  los 
dos   países  deben   estrecharse  más  cada  día. 

Ésta  ocasión  me  proporciona  la  juuy  placentera  de  asegurar 
que  soy  de  V.  E. 

Leal   y  Buen  Amigo, 

(Firmado) 

Maííuel  L,  Bahillas. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Dcspat^ho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

(Retrendado) 

K.   Martínez  SohntL 

Palacio  Nacional. — Guatemala:!)   de  junio   de  1890. 

(L.  B,) 

Es  conforme. 

El   Subsecretario, 

(Firmado) 

Jorm  Prado. 


I 


^- 
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FRANCISCO  MENÉNDEZ 

PRESIDKXTW   COXSTITLCIONAL   DK   LA   RIOPÚBLICA   DEL     SALVADOR 

Al  Excelentísimo  señor  Presidente  de  los  Estados   Unidos  de  Vene- 
zuela. 

Grvande  y  Buen  Amigo  : 

Ho  tenido  la  honra  de  recibir  la  carta  de  Gabinete  fechada  en 
Caracas  á  22  de  marzo  del  año  comente,  en  que  se  digna  Vues- 
tra Excelencia  anunciarme  que  por  el  voto  unánime  del  Consejo 
Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  ha  sido  electo  Pre- 
sidente de  la  República  el  día  7,  y  que  el  19  del  citado  mes,  prestó 
ante  el  Congreso  la  promesa  legal :  que  al  comunicarme  tan  feliz 
suceso,  prenda  y  testimonio  de  la  paz  interior,  tiene  á  honra  ase- 
gurarme que  procurarcí  cada  vez  más,  por  los  medios  posibles,  es- 
trechar los  lazos  de  buena  amistad  que  desde  los  primeros  días 
del  presente  siglo  unen  á  los  Pueblos  y  Gobiernos  de  Venezuela 
y  del  Salvador. 

Al  enviaros  mi  más  cordial  felicitación  por  tan  significativa 
como  merecida  piTieba  de  confianza  recibida  del  ilustrado  pueblo 
de  Venezuela,  complázcome  en  aseguraros  que  me  hallo  animado 
de  los  mismos  sentimientos  y  dispuesto  á  cooperar  en  lo  posible 
porque  los  amistosos  ^inculos  que  unen  al  Salvador  y  Venezuela 
se  robustezcan  cada  vez  más. 

Haciendo  votos  por  la  ventura  y  prosperidad  de  la  Nación 
Venezolana,  aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  ofreceros  las  se- 
guridades de  mi  más  alto  aprecio  y  distinguida  consideración  con 
que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  Vuestra  Excelencia, 

Grande  y  Buen  Amigo. 

(Firmado) 

Francisco  Menéndez. 
(Refrendado.) 

Manuel  Delgado. 
Escrita  en  el  Palacio  del  Ejecutivo,  á  16  de  junio  de  1890* 

(L.  S.) 

Es  conforme* 

Alberto  Menai 


DE  BELACXOIfEB  KXTEBIOBBS  31 


ROBERTO  SACASA, 

rRESIllEKTE   DE  hX   líKPÚBI.JCA    DE  XK  AHAGÜA 

Al  Uxcelentisimo  míior  Doctor  Don  11 ,  Andueza  Palacio^  Presidente 
Consfifudomd  de  los  Estados  Unidos  de    Venezuela , 

Grande  y  Buen  Amigo  : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  carta  de  Vuecencia, 
fecha  22  de  marzo  último,  en  la  cual  se  sirve  eomunieaxmíe  que 
el  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Yenczuelaj  en  vota- 
ción unánhne,  eligió  ¡i  Vuecencia  para  Presidente  de  la  Repiiblica 
el  7  del  uiisnio  mes ;  y  que  vi  19  pi-estó  ante  el  Congreso  la  pro> 
mesa  legal. 

Reciba  Vucceucia  mis  sinceras  felicitaciones  por  la  elevada 
muestra  de  confianza  con  que  le  han  distinguido  sus  conciuda- 
danos; y  esté  segiuo  de  que  procuraré  corresponder»  con  el  ma- 
yor esmero,  á  los  sentimientos  de  Vuecencia,  á  fin  de  estx'echar 
cada  vesí  nuis  los  vínculos  de  cordial  amistad  que  felizmente  unen 
á  los  Pueblos  y  Gobiernos  de  Nicaragua  y  de  Venezuela. 

Haciendo  votos  por  el  bienestar  de  Vuecencia  y  por  la  pros- 
peridad de  la  Nación  Venezolana,  me  es  grato  suscribirme  de 
Vuecencia,  con  muestras  de  alta  estima  y  distinguida  conside- 
ración, 

Grande  y  Buen  Amigo, 

(Firmado) 

Roberto  Sao  asa. 
(Firmado) 

Benjmnin  Guerra, 

Managua  :  13  de  junio  do  1890, 

Es  conforme. 

Guerra. 
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LUIS  BOaRÁN 

PEESIDENTE   CONSTITUCIONAL    DE    LA     REPÚBLICA   DE   HONDURAS 

Al  Excelentísimo  sefior  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de   Ve- 
nezíiela. 

Grrande  y  Buen  Amigo :      * 

Os  doy  las  gracias  por  vuestra  atenta  carta  fecha  22  de 
marzo  del  corriente  año,  participándome  haber  sido  electo,  por 
votación  unánime  del  Consejo  Federal,  Presidente  de  la  Re- 
pública, prestando  la  promesa  de  ley  ante  el  Congreso  el  19 
del  mencionado  mes ;  y  no  puedo  menos  de  expresaros  mi  sin- 
cero aplauso  por  el  deseo  que  mostráis  de  estrechar  los  lazos 
de  buena  amistad  que,  desde  principios  del  siglo,  ligan  á  los 
Pueblos  y  Gobiernos  de  esta  y  esa  República. 

Creed  que  veo  con  verdadera  complacencia  el  honor  que 
habci!:^  recibido  del  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de 
Voíieííuela,  5^  que  gustoso  contribuiré  con  vos  al  afianzamiento, 
í'ada  vez  más  sólido,  de  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á 
ambos  países. 

Asegurándoos  mi  particular  estimación  y  haciendo  votos 
por  vuestra  dicha  personal  y  la  prosperidad  del  Pueblo  Venezo- 
lano, tengo   el  honor  de  suscribirme, 

Vuesti:o  Grande  y  Buen  Amigo. 

(Firmado) 

Luis  Bogkán, 

Escrita  en  Tegucigalpa,  á  21  de  jimio  de  1890. 


r 
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JOSÉ  J.  RODRÍOUEZ. 

riíi:sn)KXTK  cnN.sTiTrf'iONAL  in:  la  imípl  islhia  de  costa  iíua 

^4  S\  E.  el  señor  Docfor    Don    /?.    Auihieza    Pidacio^   Presidente 
Constifueional  de  los  Estados  ITuidos  de   VvnrzHtku 

Excelentísimo  Reüor: 

Por  vuestra  carta  de  Gabinete,  fechaíla  en  Caracas  a  22 
de  marzo  del  corriente  año,  he  tenido  la  satisfacción  de  saber 
que  ol  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
en  y  o  tac  ion  unánime,  os  eligió  para  Presidente  de  la  Rei)úb]i- 
ca  y  que  híabcis  pi-estado   ante  el   Congreso  la  promesa  legal. 

Al  felicitaros  por  la  alta  pnieba  de  confianza  con  que  ha- 
béis sido  honrado,  tengo  el  gusto  de  aí^eguraros  que  sabré 
corresponder  vuestros  deseos,  procurando  que  cada  día  sean 
más  estrechos  los  lazos  de  buena  amistad  que  unen  en  familia 
á  los  Pueblos  y  Gobiernos  do  Costa  Rica  y  Venezuela. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  haceros  presento  mis  votos 
por  la  tranquilidad  y  engrandecimiento  do  la  Nación  Venezo- 
lana y  el  alto  aprecio  y  estima  con  que  me  suscribo  de  V.  E. 
utenttí  servidor- 

(Firmado) 

JoHÉ  J.  Rodríguez. 

(Refrendado) 

Ezequicl  (hiUnTvz. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional. — Sa?»  Josc:  ;>  de  julio  de 
189U. 

Es   conforme. 

Han  José:   4  de  julio  de   1890, 

El   Subsecretario, 

FüHstiHo    Víquez, 


1 
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ULISES    HEUREAUX 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL   DE   LA    REPÚBLICA  DOMINICANA 

A  Sil  Excelencia  el  señor  Doctor  Don  R.  Andueza  Palacio^  Pre- 
míente Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de   Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo  : 

Por  la  atenta  carta  de  Vuestra  Excelencia  fechada  en  Ca- 
racas á  22  de  marzo  del  ano  corriente,  he  tenido  ocasión  de 
imponerme  con  agrado  del  feliz  suceso  do  la  elección  de  Vues- 
tra Excelencia  para  el  altísimo  cargo  de  Presidente  de  la 
República,  efectuada  por  votación  unánime  del  Consejo  Fede- 
ral de  los  Estados  unidos  de  Venezuela. 

Al  felicitar  á  Vuestra  Excelencia  por  la  alta  distinción 
que  ha  merecido  de  sus  conciudadanos,  me  honro  en  asegu- 
rarle que  me  hallo  animado  de  idénticos  propósitos  de  procu- 
rar, por  todos  los  medios  posibles,  se  estrechen  cada  vez  más 
los  lazos  de  buena  amistad  que  desde  los  primeros  días  del 
siglo  unen,  con  vínculos  de  familia,  a  los  Pueblos  y  Gobiernos 
de  la  República  Dominicana  y  de  Venezuela. 

Ruego  á  Vuestra  Excelencia  de  aceptar  los  votos  que 
foiTínulo  por  el  bienestar  y  progreso  de  Venezuela,  así  como 
por  la  dicha  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  tengo 
á  honra  suscribirme. 

Leal  Amigo. 

(Finnado) 

Ulises  Heureaux. 
(Firmado) 

Ignacio  M.  González. 

Palacio   Nacional  de  Santo  Domingo,   á  19  de  junio  de  1890. 

(Firmado) 

González. 


DIÜ  BELAiOIOITES  EXTBBIOBXS 


SUIZA 

(TRADUCCIÓN) 

• 

Benia:  9  de  junio  de  1890. 
Señor  Presideute : 

Tenemos  el  honor  de  at'usaros  recibo  de  vuestra  nota  de 
22  de  marzo  pasado,  en  que  nos  anuneiáití  vuestro  nombra- 
miento para  el  elevado  puesto  de  Presidente  Constitucional  de 
los  Estados  Unidos  de  Yenozuela. 

Al  dar  las  gracias  á  Vuecencia  por  esta  bondadosa  comuni- 
cación y  al  felicitaros  por  esta  demostración  de  gran  confianza 
con  que  os  ha  lionrado  ]a  Nación,  os  presentamos  nuestros 
votos  sinceros  por  la  prosperidad  del  pueblo  cuyos  destinos 
habéis  recibido  encargo  de  dirigir,  y  nos  valemos  de  esta  oca- 
sión para  recomendaros,  señor  Presidente,  junto  con  nosotros, 
á  la  protección  del   Todopoderoso. 

En  nombre   del  Consejo  Federal   Suizo, 

El  Presidente   de  la  Confederación  ¡Suiza j 

(Firmado) 

L,   RUEHORNET, 

El   Canciller   de   la  Confederación, 
(Finnado) 

Miut/ine. 

Al  Eícmo.  neuor  Doctor  Eaíramirlo  Aiidueza  Palacio,    rrcisidente  Coiiíititticio^ 
ní*l  fie  los  listarlos  Unkloa  de  Veneznela. 


4    B.  £XI* 


nocr^kCEZTTos  de  la^mkicobiá 


DON  ALFONSO  XHI 

POR   LA   f REACIA    DE   DIOS   Y   LA    CüííSTITUCIÓN,    REY   DE   ESPAÑA, 
Y   EN   Sr  XOMHRE   Y   DURANTE   SU   MENOR  EDAD 

DOÑA  MARÍA  CRISTINA, 

REINA   REGENTE  DEL  REINO 

Al  Presiflente   de   Ja   Repúhlica  fie    Venezuela. 

Grrande  y  Buen    Aniigo: 

He  sabido  cou  satisfacción  por  la  carta  que  me  habéis  diri- 
gido al  e^fectu,  vuestra  elevación  lí  la  Primera  Magistratura  de 
esa  Ri^pública,  Os  felicito  fíinceranicnte  por  la  piaieba  de  con- 
fianza íjúe  debéis  d  \iieí>trüs  conciudadanos,  y  me  complazco 
en  íiseguvaroH  que  veré  con  placer  afianzarse  y  estrecharse 
durante  vuestro  Gobienio  la  buena  inteligencia  que  tan  útil  es 
á  los  mutuos  intereses  de  España  y  de  la  República  de  Ve- 
nezuela, En  tal  confianzíi  aproveclio  esta  ocasión  para  expre- 
saros la  amistad  y  el  sincero  apiTcio  con  que  soy,  Grande  y 
Buen  Amigo, 

Vuestra  Buena  Amiga. 

María  Cristina. 
(Refrendado)  ^ 

Carlos   OWonell. 
En  el  Palacio  de  Madrid,   á  14  de  julio   de  1890, 


DK  R£LAnro>rcs  extkbiore^ 


f 

I 


(TlíADlKíClÓX) 
HUMBERTO  I 

POK    LA   GKACIA  DE  DIOS  Y  POU    LA    VOLUNTAD  DK  [,A  NACIÓN, 

KI:Y    DK    ITALIA 

AI  Doctúr  lí,    Amlneiü   Palario^   Ptrnifíente   CoíiHÍitneioual  th  ios 
fjStado.H    7  ^u idos   ile    Venezuelu, 

Salud- 

Carísimo  y  Buen  iVinijio: 

Con  viva  satisfacción  hornos  recibido  la  carta  en  que  nos 
habéis  eortesmeiite  anunciado  \aiestva  elevación  á  Presidente 
Constitucional  de  los  Estados  Unido??  de  Tenczuela.  A  tan 
gentil  participación  queremos  apresurarno5í  á  CüiTcspondtn\  di- 
rigiéndoos nuestras  sinceras  folicitaeioucs  por  la  pública  mani- 
festación dada  á  vuestros  méritos,  y  a  daros  seguridades  do 
nuestro  constante  deseo  de  ver  acrecentarse  siempre  más  nues- 
tras i'elaeiones  de  buena  armonía  y  de  comercio,  y  demostraros 
en  toda  circunstancia  nuestra  particular  estima  por  vues- 
tra, persona  y  el  inteivs  que  tomamos  en  la  prospeindad  de 
eso8  Estados  Unidos. — Y  para  vos,  señor  Presideiitc,  invoca- 
mos  todos  los  bienes   de   Dios. 

Dada  en  Roma,   á  19  de  junio   de  1H90. 

Vuestro   Buen  Amigo, 

tFirmadü) 

M,  R.  Humberto. 

(Refrendado) 


^¿-^'  •■  f» 


2H  POCUIOBKTOB  US  LA  HEMOBIA 


(TRADUCCIÓN) 

GUILLERMO 

VOn  LA  ÍHIACIA  DKDIOS,  EMPERADOR  ALEMÁN,  REY  DE  PRüSIA, 

ETC.,   ETC.,   ETC. 

Al  señor   PresidenU  de  Ion  Estados  Unidos  de^  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 

Por  Hii  eaiia  do  22  de  marzo  de  este  año  me  he  impuesto 
de  que  ha  sido  usted  elegido  Presidente  de  los  Estados  Unidas 
do  Viniezuela  y  de  que  ha  entrado  en  el  ejercicio  de  tan  ele- 
vado puesto.  Al  felicitarle  por  esta  demostración  de  confianza 
do  HUH  conciudadanos,  le  doy  las  gracias/ al  propio  tiempo,  por 
los  deseos  auo  ha  expresado  usted  en  favor  de  mi  persona  y 
do  la  fcliciuad  del  Pueblo  Alemán. 

Los  retomo  por  mi  parte,  señor  Presidente,  y  esté  con- 
vencido de  que,  en  lo  sucesivo,  seguirá  esforzándose  mi  Go- 
bierno en  mantener  incólumes  las  buenas  relaciones  que  existen 
{\\\i\\\  el  Imperio  Alemán  y  los  Estados  Unidos  de  •  Venezuela, 
las  cuales  veo  con  satisfacción  por  su  carta,  que  usted  to- 
mará empeño  en  mantener. 

Acepte  usted,  señor  .  Pi-esidente,  con  este  motivo,  la  expre- 
sión de  mi  nmy  particular  consideración.* 

Dada  en  Nenes  Palais,  á  15  de  junio  de  1890. 

(Filmado) 

WiLHELM  I.   R. 

(Refix>ndado) 

Frli.    von  MarschaU. 
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AUSTRIA-HUNGRÍA 

(TRADUCOIOX  DEL  LATIN) 


« 

I 


Muy  Querido  y   Giuude  Amigo: 

He  recibido  con  f^atisfacciou  sinceVa  la  íiarta  eu  que  Yue- 
eeucia  me  informa  que  ha  sido  llamado  li  la  ProBidencia  de 
los  Estados  Unidos  de  Veiu^zuela.  E.ste  a.eoiitin.^imiento  uo  po- 
día menos  de  insinrarnie  i'ivo  interés,  y  al  ofreceros  mi.s  feli- 
eitacione.s  me  complazco  en  expresaros  el  deseo  que  me  iiuima 
de  ver  consolidarse  más  y  más  los  lazos  que  tan  felizmente 
existen  entre  ambos   Estados.     Ruego  á  Vuecencia  que    reciba 


Muy  Honorable  y  Caix>  Amigo :  ¡ 

Recibimos  la  carta  en  que  te  serviste  infonnamos  de  haber       I 
sido  nombrado  Presidente  de  la  República  de  Venezuela,     Al  agra- 
decerte tan  fausta  nueva  y  la  expresión  de  los  amistosos  sen-       ' 
timientoB  con  que  la  acompañaste,    deseamos  te    persuadas  de        * 
que  nuestrtí  Oobienio  nunca    omitirá    nada   de   lo   que    pudiere        ; 
contribuir,  no  sólo  á  conservar,    sino    también  á  extender    las 
buenas   relaciones  existentes  hasta  ahora  entre  el  Imperio  Austro- 
húngaro  y  la   República   de   Venezuela,     Por   lo  demás,   nos   es 
gjato  aprovechar  esta    oportunidad  para    manifestarte    nuestra 
singular   estima. 

Dada  en   Ibíchl,  á   2ti   de  agof^to  de  1890. 


Francisco  José. 
1 

i 

• 

£ 

« 

i 

• 

• 

BÉLGICA 

(TKADUCCTON) 

• 

f 

• 

« 
1 
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la  expresión  de  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  así  c6mo  las  seguridades  de  la 
elevada  consideración  é  inviolable  afecto  con  que  soy,  muy  Que- 
rido y  Grande  Amigo, 

Vuestro  Sincero  Amigo. 

(Firmado) 

Leopoldo. 
Bruselas :  12  de  junio  de  1890. 

(Refrendado) 

El  Principe   de   Chinmy. 


DINAMARCA 

(TRADUCCIÓN) 

ff 
Señor  Presidente: 

Acabo  de  recibir  la  carta  que  Vuecencia  ha  tenido  a  bien 
dirigirme  el  22  de  marzo  último,  para  anunciarme  vuesti-a 
elevación  á  la  Presidencia  de  la  República  de  Venezuela.  Al 
ofrecer  á  Vuecencia  mis  felicitaciones  sinceras  con  este  motiva, 
os  ruego  estéis  bien  pei*suadido  de  que,  por  mi  parte,  me  aso- 
cio completamente  al  deseo  que  habéis  expresado  de  cultivar  y 
de  estrechar  las  buenas  relaciones  entre  Dinamai'ca  y  Venezuela. 

Al  propio  tiempo  aprovecho  esta  oportunidad  para  dirigir 
á  Vuecencia  la  expresión  de  los  votos  que  hago  por  el  bienes- 
tar y  la  prosperidad  del  Estado  al  frente  del  cual  habéis  sido 
llamado,  así  como  la  seguridad  de  mi  estima  y  afectos  sinceros. 

Copenhague :  13  de  junio  de  1890. 

En  nombre  del  Rey, 

Prédérick, 

Príncipe  Real. 
(Refrendado) 

O.  J.  Rosenórn-LelüK 
Al  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Bepública  de  Venezuela. 


DE  EELÁOIONES  EXTEBIOBBS  Si 


I 


\ 


(TRABUCCIÓK) 

NOS,  OSCAK  n, 

POR  LA  GRACIA  ÜE  ÜI08,  KEY  ÜK  SUECIA  Y  DE  XORUEGA,  DE 
LOS  GODOB  Y  DE  LOS  VENDAS 

A  nuestro  Querido  y  Grande  Amigo,  Ji.  Andueiu  Palacio,  Pre- 
sidente de  los  Enfados  Unidos  de  Venezuela,  Nuestro  Saludo 
Amistoso, 

Hemos  re^iibido  la  cui-ta  fechada  en  Cai^acas  el  22  de 
marzo  últiüio,  en  que  nos  anunciáis  que  habéis  sido  llamado, 
por  el  voto  del  Consejo  Fedei-al,  á  la  Presidencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  Os  felidtanios  por  esta  señal  de  con- 
fianza de  vuestros  conciudadanos^  y  nos  es  gmto  esperar  que 
las  relaciones  de  amistad  que  existen  tan  felizmente  entre  nues- 
tros Reinos  Unidos  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  se 
mantendrán  y  estrecharán  más  y  niás^  para  provecho  mutuo. 
Haciendo  los  más  sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  \^estra 
Patria  y  por  el  buen  éxito  de  vuestros  esfueraos  en  servirla^ 
rogamos  á  Dios  que    os    tetiga   en  su    santíi  y  digna  guarda. 

Dada  en  el  ('astillo  de  Stockholmo,   el  20  de  junio  de  1890. 
Vuestro  Buen  Amigo, 

Óscar, 
(Refrendado) 

Lewenhüupt. 


» 


• 
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(TRADUCCIÓN) 
LA    EEGENCIA   DE   SU   MAJESTAD 

ALEJANDEO  I, 

BEY     DE     SERVIA 

A  S.  K  el  señor  Doctor  B.  Andueza  Palacio^  Presidente   Cons- 
titucional de  los  Estados    Unidos  de   Venezuela. 

Señor  Presidente : 

Hemos  recibido  la  carta  de  22  de  marzo  en- que  Vuecencia 
tuvo  á  bien  informar  á  Su  Majestad  el  Rey  Alejandro,  nuestro 
Augusto  Soberano,  que  por  el  voto  unánime  del  Congreso  Na- 
cional de  Venezuela,  ha  sido  llamado  á  la  Primera  Magistra- 
tura de  su  país. 

Al  dar  las  gracias  a  Vuecencia  por  esta  comunicación,  le 
rogamos  tenga  la  seguridad  de  que  pondremos  siempre  empeño 
en  mantener  las  i^elaciones  de  amistad  que  existen  entre  nues- 
tros países,  y  nos  apresuramos  á  aprovechar  esta  ocasión  para 
ofrecer  á  Vuecencia  los  votos  que  formamos  por  la  prosperidad 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  para  presentar  á  Vue- 
cencia, junto  con  nuestras  más  sinceras  felicitaciones,  la  ex- 
presión de  la  .elevada  estima  con  que  somos,  señor  Presidente, 
de  Vuecencia, 

*   Buenos  Amigos.. 

/,  Ristitch — K.  S.  Protitch — /.  Belt-Markovitch — S.  Gronifch. 

Belgrado :  8  de  junio   de  1890. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Doctor  E.    Audiieza    PtiUwio,   Presidente  Constitu- 
cional (le  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caracas. 


I 

i 

I 
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RUMANIA 

(TEA1)TT*!(1ÚN) 

Muy  Querido  y  Grande  Ainigcí : 

Con  satisfacción  sincera  he  recibido  la  carta  iii  qiu*  Vu(*- 
f5€ncia  me  informa  que  ha  sido  llamado  á  la  primera  Magis- 
tratura de  la  República  de  Iob  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
por  el  sufragio  de  sus  conciudadanos.  Al  ofreceros  mis  felici- 
taciones por  este  acontecimiento  que  me  inspira  vivo  interés, 
rae  apreisuro  á  asociarme  al  destH>  t}iie  cks  anima  de  ver  ensan- 
char y  desarrollarse  en  lo  futuro  las  relaciones  de  nuestros  dos 
países.  Me  valgo  con  placer  de  la  ocasión  para  dirigiros  los 
votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  la  Nación  que  os  ha  con- 
fiado 8US  destinos,  así  como  las  seguridades  de  la  elevada  con- 
sideración y  del   afecto  con   que   soy  de  Vuecencia, 

Leal  y  Buen  Amigo, 

(Firmado) 

Cakloh. 
(Refrendado) 

Al,  Lnhontry. 

Castel  Pelesch,  á  ;iO  de  junio  de  1890. 

Al  ExctíleiitÍBinio  señor  Doctor  R-  Audiieza   Falíu^io»    Pro^^ulonte  <li^  la  Kftjiii- 
blica  de  loa  ERtados  TTiiidos  de  Yeivezuela. 


5  H,   EXT, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exterioi^^. — ^Dirección  de  Dereclio  In- 
teiiaacional  Privado, 

CaracaB,  á  20  do  marzo  de  1890. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  partieipai'  a  usted  qne  nombrado  ayer 
Ministro  de  Relaciones  ExterioreB,  he  entrado  fñ  á  ejercer  la^ 
fnnciones  del  empleo, 

Al  hacer  á  nsted  esta  comnnicación,  á  los  efectos  legales, 
me   honro  ,de  suscribirme   de  nsted,    atento   serWdor. 

•  Marco-^Antonio  Saluzzo. 

A  los  MiuÍ£>tax>ti  del   DtíspacliOj  Goberuiulor  del  Diíitrito  y   Presidentes  dts  Ek- 
tado. 


ESTADOS  UNIDOS   DE   VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Dirección   de   Derecho  In- 
ternacional  PriTado, 

Carneas,  á  20  de  marzo  de  1890, 

f  Señor  Ministro : 

TeD,tí0  el  honor  de  participar  á  V,  E*  que,  elegido  el  señor 
Doctor  R,  Andueza  Palacio  Presidente  de  la  República,  por  el 
voto  imániíue  del  Consejo  Federal,  prestó  ayer  la  promesa  de 
ley,  y  entró  luego  á   ejercer  las    elevadas  funcioDes  del  empleo, 

ÍGn  seguida  noiubró  el  Ministerio  que  ba  de  coihpartir  tíon 
él  las  tareay  y  serios  deberes  del  Gobierno,  favoreciendo  al 
suscrito  con  el  cargo  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que 
ya  ha  entrado  á  desdinpeñar,  y  cp  cuyo  carácter  experimenta  la 
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grate  satisfacción  de  asegurar  á  V.  E.  del  constante  esmero  que 
pondrá  en  consolidar  más  y  más  las  felices  relaciones  de  amis- 
tad que  desde  muy  atrás  han  existido  y  existen '  entre  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  de  los"  Esta- 
dos Unidos  de  América,  con  benéfico  provecho  de  ambos. 

Contando  con  que  V.  E.  acogerá  cordialmente  la  expresión 
de-  estos  fimies  y  sanos  propósitos,  'aprovecho  la  oportunidad 
para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mayor  estimación. 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

^\  los  imlividuos  del  Cuerpo  Dii>lomático. 


ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — iíúmero  294. — Circular. 

Caracas,  á  20  de  marzo  ^e  1890. 
Semr * 

Ayer  prestó  ante  el  Congi-eso  Nacional  el  juramento  de 
ley,  el  señor  Doctor  Raimundo  Andueza  Palacio,-  Presidente 
Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  al  orga- 
nizar el  Gabinete,  me  ha  llamado  al  desempeño  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores^  del  cual  he  tomado  posesión  en  esta 
fecha. 

Lo  ,  participo  á  usted  para  su  conocimiento  y '  á  los  fines 
consiguientes.    . 

Soy  de   usted  atento   servidor, 

Makco-Antonio  Saluzzo. 

A  los  Eepresentantes  Diplomáticos  y  Cónsules  de  Venezuela  en  el  Exterior, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaeiones  Ext eri ores. ^ — Dii-eeción  de  Derecho  In- 
ternaeionfil  Piivado, 

Caratasj  á  20  de  marzo  de  1890. 

Honorables  señores ; 

Nombrado  el  señor  Doctor  R,  Andueza  Palacio,  Presiden- 
te de  la  República,  por  ol  voto  unánime  del  Consejo  Federal^ 
pi*ei3tó  ayer  la  promesa' de  ley  y  entry  á  ejercer  la^5  funciones 
de  la  primera  Magistratura,  nombríuido  en  seguida  el  Ministe- 
rio, y  al  suscrito  para  la  Cartera  de  delaciones  Exteriores. 

Al  hacer  á  UU,  SS,  esta  participación,  me  es  grato  ase- 
gurarles que  haré  todo  lo  posibte  por  facilitarles  el  cumpli- 
miento  de  la  comisión   confiada   á   sil   patriotismo   y   luces. 

Con  tal  motivo  me  honro  de  suscribirme  de  UU.  SS-  aten- 
to servidor- 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

HonoriilíWs  rturiorní*  Doctor  Khan  Mitiheleuü  y  Üenry  JMeiTetj  etc.  etu, 


> 


(TRADUCCIÓN) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas;  21  de  marzo  de  1890. 

Señor  Ministro : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  V.  E. 
fechada  ayer,  en  que  rae  aunuíña  la  inauguración  del  Oobienio 
del  Excmo.  señor  Doctor  R.  Andueza  Pahuíio,  electo  Presidente 
de  la  RepúbHca,  y  el  haber  nombrado  él  á  V.  E.  Ministro 
de    Relaciones  Exteriores. 


■''^ 
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Tengo  especial  placer  en  ofrecer -á  V.-E.  mis  sinceras  con- 
gratulaciones, y  en  retribuirle  el  deseo,  tan  cortesmente  expre- 
sado por  V.  E.,  de  fortalecer  y  perpetuar  la  amistad  tradicional 
entre  Venezuela  y  los  Estados  Unidos. 

Servios  hacer  llegar  al  nuevo  Exemo.  señor  Presidente  de 
la  República  mis  más  respetuosas  congratulaciones  y  la  ge- 
niiina  expresión  de  mis  mejores  deseos  tanto  por  su  bienestar  como 
por  el  buen  éxito   de  su*  Administración. 

Aprovecho  esta  j)rimera  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado) 

WüUam  L.  Seruggs. 

Al  Exüino  señor  Dou  M.  A.  Saliizzo,  Miuistro  tUi  lielacioues  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Yeueziiela,  etc. 

Presente. 


(TRADUCCIÓI^) 

.Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas:  21  de  marzo  de  1890. 
Señor  Ministro : 

He  recibido  la  carta  fecha  20  de  este  mes,  en  quetenéis  á 
bien  informarme,  que  el  Excmo.  señor  Doctor  R.  Andueza  Palacio, 
al  tomar  posesión  de  la  Presidencia  de  la  República,  á  la 
cual  fue  llamado  por  el  voto  unánime  del  Congreso,  os  había 
encargado  de  la  Cartera  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Me  felicito  por  la  ocasión  que  ello  rae  proporciona  para  en- 
trar en  relaciones  amistosas  con  V.  E.  y  colaborar  con  V.  E. 
al  sostenimiento  de  la  buena  armonía  que  existe  entre  el  Gro- 
•  bierno  de  Venezuela  y  el  de  Francia.  Hacia  ese  resultado  se 
encaminarán  todos  mis  esfuerzos,  y  no  dudo  que  hallaré  en 
V.  E.  disposiciones  análogas. 

Servios  aceptar,  señor  Ministro,  los  seguridades  de  mi  ele- 
vada consideración. 

(Firmado) 

Blanchard  de  Farges. 
Al  Excmo.  señor  M.  A.  Saluzzo,  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 


'I 
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(TRADUCOIOX) 

Legración  del  Imperio  Aleniíiu  eii  Yenezuola. 

C'íiraciis  :  21  de  marzo  de  ISéíli 

El  iufraesoñto  tiene  á  honra  dar  expresivas  giradas  y  acusnr 
recibo  á  V.  E.  de  la  atenta  participación  del  día  de  ayer,  I).  R 
E.  21G,  de  que  después  de  electo  Pit^sideute  do  la  Repixblica  el 
señor  Doctor  R.  Andueza  Palacio  y  después  de  Laber  prestado 
juramento,  asumió  sus  elevadas  funciones  y  que  fue  confiada  al 
señor  Marco- Antonio  Saluzzo  la  Cartera  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores* 

Al  congi^atular  el  suscrito  il  Venezuela  pur  haberse  efectuado 
la  elección  del  Supremo  Magistrado  de  modo  tan  imoífieo,  pre- 
senta sus  más  atentos  cumplidos  á  V-  E.  y  no  puede  menos  de 
ase^n-arle  que,  todo  t*sfuerzo  qiie  de  i)arto  de  V,  E.  se  haga  en^ 
favor  de  estrechar  más  las  relaciones  de  amistad  entre  la 
República  Venezolana  y  el  Imperio  Alemán,  será  fomentado 
siempre  por  el  que  suscribe  de.   la  manta-a  más  í^liligeute. 

Al  propio  tiempo  aprovecha  el  suscrito  gustoso  esta  primera 
oportunidad  que  se  le  presenta  para  ofrecer  al  señor  M,  A, 
8aluz20  la  expresión  de  su  más  distinguida   consideración. 

(Firmado) 

Peyeb. 

Al  Extiino.  aeitor  31.  A,  Baluzzo,  Minintro  de  lielactouef)  Extmoi'es  do  loa  Es^ 
tildón  Unidos  de  Yenesiiicla* 


Legación  de  España  en  Caracas, — Número  13, 

22  de  marzo  de  1890, 

Beñor  Ministro: 

Muy  Señor  mío  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota 
de  V.  E,  fecha  20  del  comente,  en  la  cual  se  sirve  participaraie 
que,  elegido  el  señor  D^jctor  Raimundo  Andueza  Palacio  Pi-esi- 
dente  de  la  República,  por  el  voto  unánime  del  Consejo  Federal, 
prestó  el  día  anterior  la   promesa   de  ley,  y  entró  luego  á   ejercer 
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las  elevadas  funciones  del  empleo,  habiendo  nombrado  el  Minis- 
terio que  había  de  compartir  con  él  las  tareas  y  serios  deberes 
del  Gobierno,  en  el  cual  figura  V.  E.  como  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Grande  ha  sido,  Excelentísimo  Señor,  la  satisfacción  que  me 
ha  causado  la  noticia  oficial  que  me  da  V.  E.  de  haber  sido  elegido 
Presidente  de  la  República  el  señor  Doctor  Raijnundo  Andueza 
Palacio,  pues  los  antecedentes  de  este  alto  fimcionario,  son 
prenda  segura  para  la  reahzación  de  las  justas  esperanzas  que 
abriga  el  Pueblo  Venezolano,  de  que  ha  de  continuar  la  obra  de 
su  dignísimo  antecesor  Doctor  Don  Juan  P.  Rojas  Paúl;  con  cuya 
obra  esta  República  ha  de  alcanzar  la  prosperidad  y  bienestar  á 
que  tan  acreedora  es,  y  para  lo  que  tantos  títulos  tiene  adquiridos. 

Muy  grato  me  ha  sido  también.  Excelentísimo  Señor,  el  saber 
que  había  sido  V.  E.  designado  para  el  difícil  y  delicado  cargo  de 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  (por  más  que  sienta,  como  es 
justo,  haya  cesado  en  dicho  cargo,  una  persona  tan  digna  é  ilus- 
trada como  el  señor  Doctor  Rafael  Seijas),  y  estoy  seguro  que 
con  la  benevolencia  que  á  V.  E.  caracteriza  y  el  buen  deseo  que 
existe  por  mi  parte,  han  de  continuar  (sin  entibiarse  en  lo  más 
mínimo,  sino  por  el  contrarió  afirmándose  cada  día  más),  las  bue- 
nas relaciones  que  felizmente,  existen  entre  Venezuela  y  España. 

Mientras  no  tengo  el  honor  de  poderlo  verificar  personalmente, 
ruego  á  V.  E.  se  sirva  saludar  en  mi  nombre  al  Excelentísimo 
señor  Presidente  de  la  República,  dándole  la  más  sincera  en- 
horabuena. 

Aprovecho,  señor  Ministro,  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Melchor  Ordóñez. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ete.,  etc.,  etc. 


Legación  de  Colombia. 

Caracas  :   21  de  marzo  de  1890. 
Señor  Ministro : 

Por  la  atenta  nota  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  quedo  impuesto  de 
que,  elegido  el  Excelentísimo  señor  Doctor  Raimundo  Andueza 
Palacio  Presidente  de  la  República  por  el  voto  imánime  del 
Consejo  Federal,  prestó,  el  19  de  los  corrientes,  la  promesa  de 
ley,  y  entró  luego  á  ejercer  sus  elevadas  funciones,  nombrando 
en  seguida  su  Ministerio  y  designando  á  Y.  E.  para  sei'vir  el 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
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AJ  propio  tiempo  se  digna  Y.  E.  maiiifestaraie  que  pondrá 
üonstante  esmero  en  estrechar,  ead^i  día  más,  las  amistosas  rela- 
ciones que  siempre  han  existido  entre  Colombia  y  Venezuela, 

Al  dar  á  V,  E,  mis  cumplidas  gracias  por  su  importante 
comunicación,  me  honro  en  asegurarle  que  para  mí  es  motivo 
de  júbilo  corresponder  á  los  ofrecimientos  de  V.  E,,  protestar,  una 
vez  más^  al  Gobierno  y  Pueblo  de  esta  República  los  sentimientos 
fraternales  del  Pueblo  y  Gobierno  de  Colombia,  y  expresar  mis 
rotos  personales  por  la  prosperiílad  de  este  país  y  de  sus  dignos 
Magistrados- 

Sírvase  V,  E-  aceptar  los  testimonios  de  mi  distinguida  con- 
sideración, 

José  Ángel  Porras. 

Exemo.  seuor D.  Marco- Autoiiio  Saluzzo,  Miuístro  de  Relaoioiies    Exteriores  ile 
los  Estados  Unidos  de  Yeiieziielíi,  etc.,  etc.,   etc. 


(TRADUCCírtN) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil 

Caracas:  21  de   marzo  de  1890,    ■ 
Señor  Ministro  : 

Acuso  recibo  de  la  nota  con  que  \^-  E.  me  homo  ayer 
para  comunicarme  que  el  señor  Doctor  Raimundo  Audueza  Pa- 
lacio, electo  Pi'esidente  por  unaninaidad  de  votos  del  Consejo 
Federal,  prestó  el  día  anterior  juramento  j  entró  á  ejercer  sus 
elevadas  funciones;  y  que,  habiendo  organizado  el  Ministeno, 
tuvo  á  bien  confiar  á  V,  E.  la  Cartera  de  Relaciones  E  cite- 
riores. 

Al  aj)reciar  debidamente  las  expresiones  de  que  hace  uso 
Y,  E.  en  su  referida  comunicación,  me  congratulo  de  entrar  en 
relaciones  oficiales  con  V.  E. ;.ó  inspirado  de  los  mismos  sen- 
timientos de  que  V*  E,  se  halla  animado,  de  empeñarse  en 
mantener  y  estrechar'  cada  vez  más  los  lazos  do  amistad  que 
unen  esta  República  á  hi  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  que 
tengo  á  honra  representar,  no  excusaré  esfuerzos  para  que  elks 
se   consei-^^en  bajo  el  pie  de  la    más  perfecta  cordialidad. 

Con  este  motivo  ofrezco  á  Y,  E.  las  expresiones  de  mi 
más  elevada  consideración  y  aprecio. 

(Filmado) 

José  de  Alimeida  y  Yasconcellos. 

Al  Excmo.  seííor  Marco- Antonio  Salnxzo,  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. 
^  E.  EXp 


í. 
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Legación  del  Salvador, 

Caracas:  22  de  marzo  de  1890, 
Excmo,  señor : 

Tengo  á  honra  acusar  recibo  á  V,  E.  de  su  nota  del  20 
del  presente  mes,  participándome  qne  el  señor  Doctor  R.  An- 
dneza  Palacio  ha  sido  elegido  Pi^esidente  de  la  República  por 
el  voto  imánime  del  Consejo  Federal,  y  qne  habiendo  prestado 
la  promesa  de  ley,  entró  luego  a  desempeñar  sus  altas  ñm- 
ciones ;  nombró  á  Y.  K  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y 
que  ya  entró  Y,  E,   á  ejercer  los   serios  deberes  de   su  cargo. 

Después  de  felicitar  á  V.  E.  por  el  honor  que  le  ha  dis- 
pensado el  Supremo  Magistrado,  me  es  grato  manifestar  á  Y.  E- 
que  no  omitiré  esñierzo  ningimo  para  estrechar  más  y  más,  las 
muy  felices  y  amistosas  relaciones  que  unen  las  dos  Repúbli- 
cas hennanas. 

Con  extremada  satisfacción  apix>vecho  esta  circunstancia 
paiB  asegurar  á  Y.  E,   las  vems  de   mi  más  alta  consideración. 

AscAMO  Negketti. 

Exceli^iití^iuio  señor  Murco-Autoíiio  Saliuszo,  Ministro  de  delaciones  Exterio- 
res d©  los  Estados  Unidos  de  Tenezuela. 


Comisión  Mixta  Yenezolano-Francesa, — Niimero  90, 

Caracas:  22  de  marzo  de  1890. 
Exemo,    señor: 

Tenemos  la  honra  de  a\isar  recibo  del  oficio  de  Y.  E.  eu 
que  se  sirve  participamos  que  ha  sido  elegido  Presidente  de  la 
República  por  el  voto  unánime  del  Consejo  Federal  el  señor 
Doctor  R.  Andueza  Palacio,  habiendo  sido  nombrado  Y.  E, 
Ministro  íle  Relaciones  Exteriores- 
Damos  á  Y-  E,  las  gi^cias  por  su  atenta  comunicación,  y 
nos  complacemos  también  en  manifestarle  que  con  la  valiosa 
cooperación  que  nos  ofrece,  llevaremos  á  término  feliz  los  tra- 
bajos  de  esta  Comisión. 

Somos  de   Y,  E,   atentos  ser\idores,  * 

Elias  ÍIiceblexa, 

PlEREET, 
Beuor  MsiTco^Antonio  Salüzzii,  ilinistro  de  Relaciones  Exteriores. 
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(SERIE  B) 
X 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeño  de   Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  S84. 

Caracas :  19  de  diciembre  de  1884, 

Señor : 

En  oficio  fechado  el  4  del  presente  mes,  y  bajo  el  número 
842,  informó  á  usted  este  Ministerio,  de  orden  del  Presidente  de 
la  República,  sobre  una  nueva  tentativa  do  las  autoridades  bri- 
tánicas de  adueñarse  la  boca  gi-ande  del  Orinoco,  poniendo  al 
efecto  señales  de  dominio,  inscripciones,  ote,  después  de  haber 
peneti'ado  en  esta  parte  de  nuestro  territorio  de  una  manera 
in*egular.  También  se  pasaron  á  usted  copias  de  los  oficios  es- 
critos al  Doctor  Soteldo  y  al  Ministro  de  I4elaciones  Interiores 
sobre  el  particular.  Mas,  juzgo  oportuno  comunicar  á  usted 
que,  en  cumpliniieuto  de  órdenes  expresas  del  Presidente  de  la 
República,  se  ha  enterado  minuciosamente  al  señor  Baker, 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas,  de  todo  lo  ocuiTido, 
y  suplicádole  trasmita  el  asunto  á  su  Gobierno,  con  especial 
recomendación,   á  lo  que  ha  accedido  gustoso- 

Soy  de  usted  atento  servidor, 
(Firmado) 

BENJAMm  QÜENZA. 

Selíor  Generul  Gusíaiaa  Blíuieoj  lüuviuilo  ExtraortUuario  jr  Míuítitro  Plenipoten- 
ciario en  Europa. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior. — Niimero  125. 

Caracas :  29  de  diciembre  de  1884. 
Señor : 

Contesto  la  comunicación  de  usted  de  2  del  actual,  número 
143,  referente  a  los  hechos  de  invasión  verificados  por  un  buque 
de  gni^ii'a  inglés  en  territorio  de  Venezuela. 

Ya,  con  fech^i  4  del  actual,  número  842,  informé  á  usted  de 
todo  lo  acontecido  y  de  las  medidas  dictadas  por  el  Gobierno,  coij 
el  fin  de  evidenciar  el  proceder  del  indicado  buque,  así  como  hasta " 
dónde  hubiere  llegado  la  violación  del  Convenio  celebrado  en  18 
de  noviembre  de  1850.  Le  incluí,  para  conocimiento  de  usted, 
co]iia  de  la  nota  pasada  al  Despacho  de  Relaciones  Interiores,  para 
que  procediera  á  la  investigación  de  los  hechos,  del  formulario  á 
que  esto  debía  conformarse,  y  de  la  comunicación  que  dirigí  á 
nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Washington  sobre  el  mismo 
paHicular. 

En  esta  ocasión  le  envío  copia  del  oficio  pasado  por  el  Go- 
bernador del  Ten*itorio  Delta,  en  el  cual  da  explicaciones  de  lo 
sucedido ;  y  tan  luego  llegue  el  resultado  de  la  inquisición  suma- 
ria mandada  á  practicar  por  medio  de  las  autoridades  del  Estado 
Bolívar,  tendré  la  satisfacción  de  informar  de  todo  á  usted  para 
los  fines  que  el  caso  requiere. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Benjamín  Qüenza. 

Al  Ilustre  Americano,  General  Guzmán  Blanco,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Europa. 


DE  EELAOIONBa  BXTfiElOEES  '  45 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

MÍBÍsterio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  3a 

Caracas  :  17  de  enero   de  1885. 
Beñor : 

Va  inclnída  aquí  copia  de  la  comunicación  que  ha  dirigido  a 
este  Despacho  el  señor  Mansfield  referente  ;i  nue.stra  cuestión 
de  límites  con  la  Guayami  inglesa. 

El  Gobierno  le  contestará  llanamente   c^ue  los  límites  del  con- 
trato no  llegan  más  allá  de  los  del  territorio  en  disputa. 
I  En  la  próxima  ocasión  le  iva,  á  usted  copia  de  esta    respuesta, 

'  Soy  de  usted,  atento  servidor, 

j  '  ^  "  (Firmado) 

Benjamín  Qüenza. 

Al  señor  General  Gazmfiíi  Hlaneu,  Enviado  Extiaoniinario  y  Miniatro  Pleuipo- 
tendívrio  de  Venezuela  en  Europu,  . 


I 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,-i-Direeción  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior, — Niimero  46, 

Caracas :  23  de  enero   de  1885. 

Señor : 

Le  remito  á  usted  aqní  incluida  copia  de  la  comunicación  de 
este  Ministerio  contestando  á  la  dirigida  por  el  Excelentísimo 
señor  Coronel  Mansfield,  referente  á  nuestro  asunto  de  límites 
con  la  Guayana  inglesa. 

Queda  así  cumplida  mi  oferta  hecha  en  la  nota  que  le  dirigí 
el  17  del  actual  j  niimero  35, 

Soy  de  usted  atento  ser^dor. 

(Finnado) 

Benjamín  Qííenza. 

Señor  General  Guzniáü   Blanco,  Euviado  Extraordinario  y    Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  en  Europa, 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  70. 

Caracas :   29  de  enero  de  1885. 
Señor : 

Nuestra  cuestión  de  Kmites  con  la  G-uayana  inglesa  va 
tomando  rápidamente  un  aspecto  alarmante,  dada  la  circunstan- 
cia de  los  procedimientos  que  toma   el  Gobierno  inglés. 

Va  incluida  aquí  copia  de  un  telegrama  del  señor  Bermú- 
dez  Grau,  así  como  de  la  última  nota  que  ha  dirigido  á  este 
Despacho  el  señor  Coronel  Mansfield. 

En  la  anterior  ocasión  envié  á  usted  copia  de  la  que  este 
Ministerio  contestó  al  Representante  de  Inglaterra. 

Sí  creo  que  debemos  proceder  con  todo  comedimiento  como 
lo  indica  usted  en  su  nota  de  29  del  mes  pasado ;  pero  á  la 
vez  intentar  nuestras  acciones,  pues  ya  está  patente  hasta  dón- 
de Uegan  las  injustas  pretensiones  de  la  InglateiTa. 

Tan  luego  llegue  el  sumario  que  se  ha  mandado  for- 
mar en  el  asunto  á  que  aludo,  me  apresuraré  á  enviárselo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Benjamín  Qüenza.     * 

Tlustr©  Americano  General  Guzmán  Blanco,   Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Europa. 


ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  83. 

Caracas:   4  de  febrero  de  1885. 
Señor: 

Le  remito  copia  certificada  del  telegrama  que  ha  dirigido 
el  Gobernador  interino  del  Territorio  Delta,  al  señor  Presi- 
dente de  la  República,  referente  á  los  últimos  actos  de  vio- 
lencia y  de  invasión,  ejecutados  por  las  autoridades  de  la  Gua- 
yana  inglesa. 
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Ya  también  copia  de  la  última  comunicación  que  este 
Despacho  le  ha  dirigido  al  señor  Mansfield  en  contestación  de 
la  que  envió  á  este  Despacho  y  de  la  cual  estará  usted  en 
cuenta   por  la  copia  que  le  fue. 

Se  impondrá  usted  igualmente  por  el  anexo  que  le  envío, 
del  fragmento  del  mapa  que  en  22  de  setiembre  de  1881  pasó 
Lord  Gi'an^ille  al  Doctor  Rojas  sobre  la  propuesta  que  aquél 
le  hiciera  en  aquella  época  relativamente   a  nuestros  límites. 

La  diferencia  de  las  pretensiones  actuales  por  parte  del 
Gobierno  inglés,   es  inmensa. 

Avanzar  y  avanzar  es  su  sistema,  escudados  cou  el  poder 
que  les  da  la  fuerza,   y  animados  por  nuestra  debilidad. 

Del  resultado  de  la  entrevista  con  el  señor  Mansfield,  le 
informaré;  y  el  Gobierno  espera  que  ya  usted,  por  su  parte, 
estará   con   toda  actividad  gestionando   el   asunto. 

No  olvide  que  el  proceder  de  ese  Gabinete  con  muchos 
Plenipotenciarios,  y  particulai-mente  con  el  Doctor  Alejo  For- 
tiquo,  ha  sido  el  dar  larga  y  más  larga,  entretenimientos  y  más 
entretenimientos,  evitando  así  entrar  en  cuestión^  para  luógOj 
por  fútiles  motivos,   continuar  usurpándose  nuestro  tendtorio. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Benjamín  Qüenza, 

Al  Ilustre  Americano,    General    Í>u2mfiii  Blanco,    Eiiviiiflo    Extniorditiario  y 
Ministro  Plenipoteuciano  do  Venezuela  eii  Europa- 


Legaeíón   en  Londres. — Número  230. 

Londreí? :  30  de  febrero  [así  está]  de  1885, 

194  Queen's  Gata. 

Señor: 

Tengo  u  la  vista  loís  dos  oficios  de  Y.  E,  de  19  y  29  de 
diciembre,  ambos  relativos  á  los  actos  cometidos  por  funciona- 
rios británicos  en  tom torio  de  Veueznela, 

Por  id  primero  veo  que  el  señor  Bakor,  siempre  amigo  de 
la  República j  ha  acogido  favorablemente  los  informes  é  insi- 
nuaciones del  Gobierno j  acerca  de  los  sucesos  de  Guayana, 
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El  segundo  acompaña  copia  de  la  exposición  dirigida  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores  por  el  señor  Goberna- 
dor del  TeiTitorio  Delta,  que  pasó  á  Caracas  á  informar  per- 
sonalmente de  las  ocurrencias. 

Estoy  reuniendo  todos  estos  datos  y  formulando  la  nota 
que  he  de  escribir  á  este  Gobierno  sobre  el  asunto,  para  lo 
cual  sólo  me  falta  la  comprobación  que  he  pedido,  y  que  cons- 
tituirá el  principal  fundamento  de  mis  gestiones. 

Soy  de  V.  E.  atento  servidor, 

(Firmado) 

GuzMÁN  Blanco. 

ExceJeutísíQio  Doctor  Beujamfn  Qüenza,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


Legación  de  Londres. — Número  93. 

Londres :  6  de  marzo  de  1885. 

194,  Queen's  Gate, 

Señor : 

He  recibido  las  comunicaciones  de  V.  E.  de  fecha  17,  23  y  29 
de  enero  y  4  de  febrero  y  las  copias  de  su  referencia,  todas  sobre 
los  actos  de  autoridades  británicas  en  Guayana. 

Encuentro  muy  bien  pensadas  y  escritas  las  contestaciones 
que  el  Gobierno  ha  dirigido  al  señor  Mansfield,  para  representarle 
la  inconveniencia  de  los  hechos  ejecutados,  y  la  infracción  de  los 
arreglos  de  1850  sobre  no  ocupar  ninguna  parte  del  territorio 
disputado,  según  propuesta  de  la  Legación  británica  misma. 

Por  eso  he  insistido  en  que  se  ponga  en  claro  de  un  modo 
inequÍTOCO  si  los  lugares  de  que  se  trata  estaban  para  1850  bajo  la 
jurisdicción  jwns  y  defacto  de  Venezuela. 

Aguardo  la  llegada  del  expediente  mandado  fonnar  como 
punto  de  partida  de  mis  gestiones,  y  al  mismo  tiempo  el  conoci- 
miento del  efecto  que  los  buenos  oficios  del  señor  Baker  hayan 
alcanzado  de  un  Gobierno  cuya  voz  daría  gran  peso  á  mis  re- 
presentaciones. 


No  coneibo  que  guarde  silencio  desqués  de  la  prisión  y  con- 
dncción  á  Denieram  de  sn  ciud;idano  señor  Roberto  Wells. 

Entretiintu  lie  snspendido  el  curso  de  mi  reí^pnestíi  á  Lord 
Granvillí*  acerca  de  sn  negativa  á  poner  la  decisión  de  la  contro- 
versia en  manos  de  un  tribunal  de  juristas,  porque  los  sucesos 
de  Guayana,  cuya  gravedad  los  hace  aparecer  como  increíbles, 
forman  un  incidente  que  podre  aprovechar  en  apoyo  de  mis 
esfuerzos. 

Aquí  hay  un  ejemplar  del  i>lano  con  que  el  Gobierno  inglés 
acompañó  su  última  propuesta  de  arreglo  de  los  Hmites. 

Este  el  Gobierno  seguro  de  que  me  hallo  penetrado  de  la  im- 
portancia de  esta  cuestión,  y  haiv  cuánto  alcancen  mis  fuerzas 
para  traerla  á  un  término  satisfactoric >. 

Soy  de   d(^  V,  E.  atento  servidor. 

(B'irmadoJ 
f  GüZMÁH  Blanco. 

r 


üxcelentísirno  l>oetí>r  Benjamín  Qüeiiza,  Ministro  tic  lielacionefí  Exteríoríj** 


Legación  en  Londres,^ — Número  265, 

Londres ;  20  de  julio    de  1885. 

1 94  Queen*s  Gate, 

Señor : 

Recibí  el  oficio  de  V,  E.  de  15  del  mes  pasado,  con t^erni ente 
á  los  hechos  de  autoridades  Británicías  en  Guayana, 

Sin  pei'der  de  vista  la  gravedad  del  asunto,  he  creído  no 
deber  iniciarlo  todavía,  en  consideración  á  los  motivos  siguientes. 

Tengo  dicho  al  Gobierno  que  desde  mi  llegada  promoví  las 
tres  cuestiones  pendientes  cQn  este  país,  á  saber,  la  de  límites,  la 
de  trat^ido  de  come  re  io  y  derechos  adicionales,  y  la  de  reclama- 
ciones pecuniarias. 

En  cuanto  á  hi  primera,  i)ropQse  y  se  negó  el  arbitramento 
por  una  comisión  de  jurisconsultos. 

Respecto  de  la  segunda,  las  TK^gociac iones  seguidas  hasta  ahora 
h;m  proporcionado  estas  ventajas :  primera,  cambiar  el  tratado 
tenido  como  perpetuo  por  otro  cuya  duración  es  de  diez  años ; 
segunda,   introd^icir  articulos  nuevos,  acordes  con  el  progreso  de 
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la  época ;  tercera,  celebrar  un  an*eglo  general  en  vez  del  particular 
relativo  sólo  al  punto  de  derechos  diferenciales ;  cuarta,  poner  á 
salvo  nuestro  principio  sobre  navegación  de  ríos  y  comercio  de 
cabotaje  ;  quinta,  sancionar  la  regla  de  la  nacionalidad  de  nuestros 
buques  según  lo  establecido  por  las  leyes,  en  vez  de  la  doctrina 
déla  propiedad,  la  construcción  y  la  tripulación  sentada  en  el 
Convenio  de  1825  y  1834;  y  sexta,  incorporar  la  regla  del  arbitra- 
mento prescrita  por  la  Constitución,  y  no  sólo  para  la  decisión  de 
las  disputas  provenientes  del  nuevo  tratado,  sino  también  para 
cuantas  se  originen  entre  las  partes.  Esta  última  es  de  trascen- 
dental importancia,  porque  envuelve  la  delicada  cuestión  de 
límites  y  destruye  las  negativas  anteriores  de  este  Gobierno. 
Únicamente  resta  el  capítulo  de  la  cláusula  más  favorecida,  en 
que  todavía  disentimos,  queriendo  el  G-obiemo  inglés  que  lleve  el 
carácter  de  incondicional,  y  combatiendo  yo  tal  pretensión  por 
inadmisible. 

Estamos  á  pmito  de  entendernos  en  materia  de  reclamaciones, 
en  que  la  diferencia  versa  ya  exclusivamente  sobre  el  artículo  de 
los  remates,  que  miro  como  esencial ;  y  tengo  motivos  para  confiar 
en  que  llegai*emos  á  resultados  favorables. 

Ahora  bien,  después  de  haber  deliberado  maduramente  sobre 
todo,  he  llegado  á  la  conclusión  de  que  nos  conviene  firmar  un 
tratado  de  comercio  y  el  arreglo  de  las  acreencias  antes  de  proceder 
á  entablar  las  quejas  y  reclamaciones  por  los  sucesos  de  Guayana. 
De  lo  contrario,  me  expondría  á  perder  el  fruto  de  un  año  de  con- 
ferencias verbales,  discusiones  escritas,  esfuerzos  sin  cesar  repe- 
tidos, lucha  con  dificultades  resultantes  de  ausencia  y  cambio  de 
funcionarios,  vacaciones,  trabajos  del  Ministerio  en  el  Parlamento, 
falta  de  estudio  de  los  negocios  en  aquellos  á  quienes  debían  ser 
familiares,  etc.,  etc. 

Espero  que  á  vista  de  semejantes  explicaciones,  el  Gobierno 
aprobará  mi  conducta,  tanto  más,  cuanto  no  he  llevado  otra 
aspiración  que  la  del  acierto,  y  la  de  remover  siquiera  algunos  de 
los  tropiezos  que  embarazan  nuestras  relacionas  con  la  Gran 
Bretaña. 

Firmado  el  tratado,  sobre  todo  con  la  cláusula  del  arbitra- 
mento, queda  ganada  la  gran  cuestión  de  límites  ;  y  entonces  sin 
arriesgarlo,  puedo  reclamar  con  toda,  toda  energía  contra  la  viola- 
ción de  nuestro  territorio  en  Earima. 

Soy  de  V.  E.  atento  servidor. 
(Firmado) 

GuzMÁN  Blanco. 

Excelentísimo  señor  Doctor  Benjamín  Qüenza,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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OENERAL  HERMÓGENES  LÓPEZ 


CONSEJERO  FEUEllAL  ENC'AEGADO  DE  LA  PEESIDENC'IA  DE  LA  REPÍTBLICA 

A  todos  los  fjHP  Jas  presentes  v¡pren, 

Salud: 

Por  cuauto  es  de  desearse  se  restablezcun  las  relaeiones 
diplomáticas  hoy  suspensas  entre  Venezuela  y  Rii  Majestad 
Británica. 

Por  tanto,  eon  el  voto  añrmativo  del  Consejo  Federal,  con- 
cedo pleno  poder  al  Ilustre  Americano,  General  Giizmán  Blau* 
eo.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteneiario  en  va- 
rias Cortes  do  Eurojía,  para  uegueiar  y  firmar,  eon  cnalc[nier 
persona  ó  personas  debidamente  autorizadas  por  Su  Majestad 
Británica,  un  Convenio  que  restablezca  sus  relaciones  con  Ve- 
nezuela, conforme  á  lani  instruccionos  expedidas  a  dicho  Mi- 
nistro, y  en  la  inteligencia  de  que  sus  actos  no  serán  válidos 
sino  después  de  aprobados  por  la  República  según  los  trámi- 
tes constitucionales. 

Dado,  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  gran  sello  de 
la  República,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Relaeiones  Exte- 
riores en  Caracas,  á  9  de  agosto  de  1887,^ — Año  24  de  la  Ley 
y   25   de  la   Federación. 


(Finnado) 


HERMÓGENES  LÓPEZ, 


(Reñ-endado) 


Diego  B,  Uiíbaneja. 
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ESTADOS  UNIDOS   DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaeiones  Exteriores. — Diroeoión   de  Dereeliu  Pú- 
blico   Exteríor, 

Caracas:    29  de  octubre  de  1889. 

Eesíteltú : 

Contíideíada  en  Gabinete  la  reiiuneia  (|iie  del  puesto  de 
Enviudo  Extraordinario  y  Miuistro  Plenipotenciario  en  la  Re- 
pública Francesa  y  vanas  Cortes  de  Europa,  así  como  del  do 
Agente  Confidencial  ante  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británi- 
ca ha  presentado  el  ciudadano  General  Antonio  Guzmán  Blan- 
co, el  Presidente  de  la  Kepiiblica,  en  nao  de  sus  atribuciones 
legales,  se   ha  servido  aceptarla, 

Expídasele  eu  conse(,'uencia  sus  letras  de  retiro,  y  eomii- 
níquese  al  Cuerjjo  Diplomático  extranjero  residente  en  Cani- 
cas, y  á  los  funcionaríos  venezolanos  en  el  exterior;  y  pu- 
blíquese, 

(Einnado) 

P.  Oábanova. 


Legación   de  Venezuela,- — Número  575. 

París :  15  de  noviembre  de  1889. 

25  rué  La  Perouse, 
Excmo.    señor; 

La  víspera  de  ausejitarme  de  París  en  viaje  que  tuve  el 
honor  do  atmnciar  á  Y,  E.,  jj*^^*  ^^^  oficio  nmnei'o  570  de  (i 
de  este  mes,  recibí  el  de  V.  E,  de  22  del  pasado,  uúmero  370, 
pidióndontií  el  iuforme  do  ley  para  c|ue  sirva  á  la  (claridad  de 
la  Cuenta  qut^  el  Ministerií>  debe  presentar  al  Congreso  de  la 
República,  y  <|ue  yo  no  había  preparado  porque  pensé  que  esto 
correspondía  al  nuevo  Ministro,  mi  sucesor. 


I* 
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Para  cumplir  la  orden,  detuve  mi  viaje  y  he  redactado  el 
infonne  que  cou   otro  oficio   tengo   el   honor  de  en\dar  á  Y,  E. 

Aprovechando  esta  demora  de  mi  viaje,  solicité  y  obtuvo 
uua  audiencia  del  Presidente  de  la  Rcpiibliea,  con  el  objeto 
de  despedirme  de  él  y  pi'esentarle  el  diploma  y  las  insignias 
de  la  Condecoración  del  Busto  de  Bolívar  que  le  confirió  el 
Grobierno.  Esto  tuvo  lugar  hoy  y  me  apresuro  á  participarlo 
[  para  que  Y.  E.   trasmita    al    Presidente,   que   el  Excmo,   señor 

Caruot  estuvo  en  extremo  complacido  y  se  expresó  en  térmi- 
nos que  demuestran  los  amistosos  sentimientos  que  abriga  el 
Gobierno  Picanees   para  con   el  de  Yenezucla, 

f  Habiéndome  indicado  el  Introductor  de  Embajadores,  que 

k  es  costumbre  condecorar  con  el  grado  de  Comendador  (3?  clase) 

T  si  es  que   existe   alguna  Orden  en  el  respectivo  país,  al  oficial 

que  introduce    al    Ministro    Diplomático  cerca  del   Presidente, 

dije  en  el   acto  al   señor    Comandante   Chamoiu,     que  por  este 

paquete  pedía  al  Gobierno  la  Condecoración  de   3^  clase  que  le 

corresponde,  como  Plenipotenciario,  cuyo  carácter  inviste  cerca 

del  Excmo,  señor  Caniot;   y  espero  que   Y.  E,  contribuirá  á  que 

se  cumpla   con   este    deber,    que,     por   ser  de  etiqueta,    reviste 

k  cierta  importancia. 

Soy  de  V,  E.  atento  servidor. 


(Firmado)* 
Seüor  Míüistro  de  Kolauioues  Exteriüitís, 


GrzH-ÍN  Blanco, 


Legación  de  Yenezuela. — Número  57;^* 

París:  14  de  noviembre  de  1889, 

Excelentísimo  señor: 

He  recibido  el  oficio  de  Y,  E,  fecha  22  del  próximo  pasa- 
do, N?  370,  en  el  cual,  de  orden  del  Presidente,  me  recuerda 
Y,  E.  el  deber  de  remitir  el  infonne  de  ley,  para  que  figure  en 
la  Memoria  del   Ministro   al   próximo   Congreso. 

Aunque,  como  habrá  visto  Y.  E.  la  Legación  está  hace  una 
semana  á  cargo  del  Ministro  de  los  Estadon  Unidos  de  Nor- 
te América,  y  el  archivo  al  del  adjunto,  encargado   de  la   Se- 
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Respecto  á  la  roelíimaeión  Fabiani  de  qtie  liltimamente  me 
encargó  el  tSobioriiOj  nada  pude  hacer  hasta  el  día  de  mi  separa- 
ción, porque  no  habían  llegado  los  datos  que  se  necesitan  para  la 
defensa  de  nuestros  derechos. 

El  punto  es  tan  grave,  como  que  impliea  la  casi  anulación  del 
tratado  de  1885, 

Pretende  el  Gobierno  francés  que  se  indemnice  á  Fabiani  por 
algo  que  le  quedó  debiendo  su  yerno  Roncajolo  en  la  liquidación 
de  los  negocios  pai-ticulares  en  que  eran  socios. 

Abierta  así  esa  brecha  al  tratado,  se  perderá  todo  lo  que  con  él 
habíamos    adelantado. 


ESPAÑA 

Fui  recibido  por  la  Regente,  cuando  los  funerales  del  Rey 
Don  Alfonso  XII,  Pretesté  sin  embaigo  el  duelo  de  la  digna 
Señora,  y  quedó  diferida  para  más  tarde  la  ceremonia  de  la  pre- 
sentación de  mis  credenciales. 

Antes  de  yolveruie  á  París,  pi-ocuré  quo  se  supiera  que  no  las 
presentaría,  sino  después  de  publicada  la  sentencia  arbitral,  que 
tanto  había  de  influir  en  las  relaciones  entre  ambos  Gobiernos. 

No  obstante,  desde  entonces  he  continuado  entendiéndome 
con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  todo  momento  y  cir- 
cunstancia, como  si  en  efecto  hubiera  sido  recibido  por  la  Sobe- 
rana Española,  lo  que  prueba  bien,  cuan  cordiales  son  los  senti- 
mientos de  España  hacia  Venezuela. 

El  informe  de  los  comisionados  13a va  el  estudio  jurídico  de  la 
disputa  de  límites  con  Colombia,  está  terminado  y  dicen  que  pre- 
sentado (\  Su  5Iaj  estad. 

Mucho  ha  prociu-ado  nuestro  Cónsul  general  y  otras  personas 
saber  algo  del  contenido  de  tan  elaborado  documento. 

Todo  en  vano,  porque  el  secreto  ha  sido  hasta  ahora  impene- 
trable. 

Tengo  á  honra  suscribí  míe  de  V.  E. 
Muy  atento  servidor. 

(Firmado) 

GüZMÁN  Blanco. 

excelentísimo  señor  Miaístro  do  Kelacioties  Exteriores. 


f 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Kijiií^terio   de  Relaciones  Extorioi-es. — DireeeiÓTi  do  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  425. 

Caracas :  18  de  uovieiiihre  <le  1889. 

Señor :  ^ 

Además?  del  rargo  de  Enviado  Extrauídtnario  y  Ministro 
Plenipotenciano  en  1^  rancia,  cojí  que  le  lia  lionrado  el  Presidente, 
él  qiiiere  extender  á  nn  noble  y  j^rave  objt  to  el  radio  de  suíí  fun- 
ciones; y  en  consecuen^ña,  le  ha  expedido  t4  adjunto  Pleno  Poder 
que  leantoñza  ú  tratar  confidencialmente  con  el  Gabinete  Britá- 
nico, do  nn  Convenio  que  restablezca  las  iiiterruinpidas  relaciones 
diplomáticas,  en  laintelipcencia  do  que  el  arredilo  que  usted  haga  ha 
de  ser  sometido  al  Presidente  para  su  apro)>ación.  Envío  á  usted 
copia  del  acuerdo  del  Congreso  de  12  de  mayo  de  1SS7  sobre  el 
caso ;  pero  debo  poner  en  su  conocimiento  que,  sejíún  intorme  pri- 
vado qne  aquí  se  tiene,  el  (xobierno  Británi<'o  había  propuesto,  por 
medio  de  los  señores  Lowther  y  Clark,  de  [jondres,  que  le  servían 
de  intenneíliarios  al  antecesor  de  usted,  desocupar  el  territorio 
invadido  y  someter  la  decisión  di* I  negocio  al  arbitraje  de  una 
potencia  amiga,  siempre  que  el  ( í  obierno  de  Venezuela  declarase 
abiertas  o  restabh^ciest^  las  relaciones  diplomáticas  i^ulre  ambos 
países.  Todo  esto  debe  hallarse  cu  el  arrhivo  de  la  Legación  que 
usted  recibirá,  á  cuyo  efecto  ya  se  envió  el   pliego  correspondiente. 

Del  modo  qne  ñiere,  desea  el  Presidente  que  tan  luego  como 
usted  haya  sido  recibido  en  Francia  en  su  caráettr  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  se  traslade  inmedia- 
tamente á  Londres,  y  procure,  pt>r  medio  de  la  Legación  de  los 
Estados  Unidos  cu  la  Corte  de  San  Jaime,  sondear  primero  el 
terreno,  para  saber  si  el  CTobiorno  Británico  estaría  dispiu^sto  á 
recibirá  usted  como  Agente  Confidencial  ile  Venezuela,  y  entrar 
á  discutir  y  convenir  en  las  bases  del  arreglo  que  se  desea. 
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Me  incumbe  declarar  á  usted  que  conviene  aceptar  las  bases 
propuestas  por  los  señores  Lowther  y  Clark,  que,  del  modo  que 
fuere,  son  las  que  usted  debe  sostener  esforzadamente.  No 
parece  que  esto  sea  difícil,  porque  diferentes  circunstancias  ponen 
de  manifiesto  la  necesidad  que  tiene  el  Gabinete  inglés  de 
resolver  esta  cuestión,  á  saber  :  los  varios  órganos  de  que  se  ha 
valido  para  hacernos  conocer  sus  sentimientos,  siendo  uno  de 
ellos  el  señor  Watt,  como  verá  usted  de  la  copia  adjunta;  carta 
que  ha  esciito,  sin  duda  dada  la  posición  que  ocupa  en  el  Parla- 
mento, siguiendo  inspiraciones  oficiales;  otras  varias  cartas  es- 
critas al  Presidente  por  personas  calificadas  y  dignas  de  crédito, 
en  igual  ó  idéntico  sentido ;  la  posición  que  los  Estados  Unidos 
están  llamados  á  tomar  en  este  gi'ave  negocio;  y  lo  que  dará  y 
hará  el  Congreso  de  Naciones  Americanas  reunido  en  Washington. 

No  puedo  ocultar  á  usted  que  este  negocio  trae  exaltados  los 
áuimos  de  los  ciudadanos ;  que  la  situación  actual  de  la  disputa, 
es  propia  á  producir  dificultades  internas,  y  que  el  Gobierno  ac- 
tual se  halla  dispuesto  á  procurar  su  solución  por  todo  medio 
pacífico  y  digno  antes  de  la  reunión  del  próximo  Congreso ;  y 
que,  eu  resumen,  hará  esfuerzos  de  todo  linaje  para  dejar  satisfe- 
cha la  expectativa  nacional,  bien  puesta  su  honra  y  bien  defendida 
la  independencia  y  soberanía  de  la  Repúbhca. 

Finalmente,  y  para  sondear  al  Gobierno  inglés,  convendi-ía 
también  ver  al  efecto  al  Enviado  Extraordinario  de  Colombia  en 
Londres,  encargado  de  la  protección  de  los  venezolanos  allí. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

P.  Casanova. 

Sefior  Doctoi-  Modesto  Urbanoja,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plonipo- 
tetioiario  do  Venezuela  en  Francia. 
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LegHcióu  d«  Veiieziiyla. 

París:  24  de  enero  1890. 

Heñov  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted  copia  del  oficio  que  el 
18  de  los  comentes  me  dirigió  desde  Londres^  el  señor  Th, 
Sandevson,  del  Foreigií  Office,  Creo  que  este  señor  es  uno  de  los 
Secretarios  del  Ministerio.  Tengo j  pues,  la  satisfacción  de  decir 
á  usted,  que  parece  que  voy  á  ser  recibido,  y  que  no  lo  he  sido 
todavía,  porque  el  Ministro  Lord  Saliftl)ury  ha  estado  enfermo. 
Por  este  motivo  he  diferido  mi  vuelta  a  Londres;  pero  me  ii*é  en 
cuanto  reciba  la  coiTcspondeneia  del  vapor  de  Haint  Nazaire,  que 
llegará  probablemente  mañana. 

Quiero  estar  en  Londres  i-on  alguna  anticipación  para  poder 
hablar  con  el  Ministro  Nint e-Americano  y  4*on  los  señores  Low- 
ther  y  Clark,  á  quienes  me  ha  referido  el  Gobierno. 

Kepito,  al  señor  Ministro,  ({ue  yu  me  dirigí  en  primer  lugar 
al  señor  Watt,  tanto  por  su  í^arácter  eonio  miembro  del  Parla- 
mento, como  por  el  contenido  de  la  eomnmca<nón  que  este  señor 
dirigió  al  Presidente  de  la  Repúl)lica,  y  que  en  copia  me  remitió 
ese  Ministerio, 

Con  sentimiento  de  alta  consideración,  soy  de  usted  muy  atento 
servidor. 

Modesto  Ur  bañe  ja, 

m 
Hcfior  Míiiiíítro  úv  Helacioiies  Extenores  de  Iob  ERtiulos  Unidos  de  Yeiieziieliu 
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(TRADUCCIÓN) 

Oficina  düi  Exterior. 

18  de  enero  de  1890. 
Señor  Ministro : 

Tengo  instrucciones  del  Marqués  de  Salisbury  de  avisar  á 
usted  recibo  de  su  carta  de  10  del  presente,  en  la  cual  le  informa 
del  deseo  del  Gobierno  de  Venezuela  de  reanudar  las  relaciones 
diplomáticíls  con  Su  Majestad  Británica,  y  con  la  cual  acompaña 
copia  del  Pleno  Poder  otorgado  a  usted  por  el  Presidente  de 
Venezuela,  autorizándole  para  negociar  sobre  este  punto  con  el 
(i  obierno  de  Su  Majestad, 

Lord  Salisbury  desea  que  informe  á  usted  de  que  tan  pronto 
como  su  ^^alud  se  restablezca  suficientemente,  le  será  grato  pro- 
porcionar á  usted  una  pronta^  ocasión  en  que  tenga  la  honra  de 
rer-ibirle. 

Tengo  i^i  honor  de  ser,  señor  Ministro,  su  más  obediente  ser- 
vidor. 

(Firmado) 

Th,  Sanderson. 


Londres:   5   de  febrero  de  1890. 

Metropole  Hotel. 
iSVílor  Minidro  de  BelacioHfs  bJxterioreH  de    Venezuela,  etc.^  etc.^  etc. 

El  ;í()  de  enero  llegué  á  Londres  y  por  el  adjunto  diario 
fcie  imiK>udrá  usted  de  lo  que  he  hecho. 

La  enfermedad  de  Lord  Salisbury  había  impedido  que  se 
me  dinra  contestación  ó  audiencia,  pero  apenas  dicho  Minis- 
trc>  ha  principiado  á  despachar  en  Londres,  recibí  de  Sir  Th. 
Santlerson  una  cita  y  á  poco  el  aviso  de  que  me  serían  dirigidas 
propüsiciunes  que  debo  recibir  hoy  ó  mañana.  No  ha  podido 
marehai'  <n)n  más  celeridad  mi  comisión,  estando  enfermo  Lord 
Salisbury  ii  ocupado   solamente   de  la  cuestión  Portugal. 
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Debo  tainl>iéii  reiterar  al  Gobierno  que  yo  sabía  muy  de 
atrás  que  Mr-  Watt  era  enemigo  de  Venezuela  ó  había  pro- 
vocado ó  alentado  las  últimas  cuestiones,  á  causa  de  que  el 
General  Gluzmán  había  quitado  á  la  Compañía  minera  CMle 
las  concesiones  Austín,  por  lo  cual  había  quedado  quebrada  ó 
an-uinada  dicha  eompaüí;i,  de  la  cual  es  Presidente  Mr. 
Watt, 

Pero  yo  me  dirigí  á  Mr.  Watt,  porque  el  Gobierno  me 
lo  ordenó  é  hizo  bien,  aunque  la  connmieación  que  de  Watt 
me  mandó  en  copia  el  Ministerio,  nada  dice  en  realidad  en 
favor  de  Venezuela ;  pero  el  habeniie  dirigido  á  dicho  señor,  en 
cumplimiento  de  la  orden  del  Gobierno,  ha  sido  bien  hecho, 
porque  ha  íS(^rvido  para  entretenerlo  é  intonnimpir  sus  hosti- 
lidades. 

Yo  sabía  .que  venir  aquí  en  tiempo  de  Pascuas  era  inútil; 
pero  me  vine  en  obedecimiento  á  la  orden  del  Gobierno  y  pa* 
ra  tratar  do  hablar  con  los  señores  Lowther  y  Clark,  que- es- 
taban ausentes  y  enfermo  el  segimdo,  con  quien  no  había  po- 
dido  baldar.  Creo  que  hablaré  esta  noche  y  le  pasaré  las  pro- 
posiciones que  reíñba  del  Ministerio,  inmediatamente  que  lleguen 
á  mis  nuiuos,  para  qut*  entibe  al  desempeño  de  la  Agencia 
Confidencial 

liisistu  en  la  <*uestión  Watt  porque  sospecho  que  el  Gobierno 
ci*ee  (jue  hici*  nial  en  dirigirme  primeramente  á  él;  pero  los  otros 
dos  señores  á  quilines  esí*.ribí  vanas  veces  no  estaban  en  Londi-es 
y  me  dijeron  ([ue  il>an  á  París  y  í[ue  Itablaríau  conmigo.  Además 
yo  se  quién  es  y  cómo  l^s  vi  señor  Watt  y  lie  sabido  tratarlo  y 
halagarlo  debidamente 

Coii  toda  con  si  de  raí  ion  felicito  á  usted  por  su  advenimiento 
al  Ministerio  y  me  suscribo  su  ateuto  servidor. 

SIODESTO  TbeANEJA. 

R  D.  Mi  silencio  hasta  el  26  fue  porque  no  había  telégi'afo, 
como  lo  habrá  visto  usted  eu  ima  comunicación  mía  sobre  el  par- 
ticular, 

Beüor  Ministro  :  Sle  permito  agregar  que  el  Gobierno  inglés 
demora  á  veces  hasta  tivs  meses  el  exequátur  de  un  Cónsul  de 
Nación  amiga :  por  consiguiente  creo  yo  que  algo  he  adelantado 
en  el  asunto  como  simple  Confídencial  do  Venezuela,  que  inte- 
iTinnpió  relaciones  con  la  Gran  Bretaña. 

Su  respetuoso   servidor,  señor  Ministro, 

UbB  ANEJA, 
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Legación  de  Venezuela: 

París :  19   de  febrero  de  1890. 

Señor  Ministro : 

No  pude  dar  cuenta  en  mi  anterior  coiTespondencia  de  la 
entrevista  que  por  fin  logi'é  de  los  señores  Lowther  y  Clark,  en 
Londres,  por  lo  cual  no  tuve  necesidad  de  ir  á  Batli  a  hablar  con 
el  último. 

Esta  entrevista  fue  muy  larga,  pero  nada  decisiva :  yo  trata- 
ba constantemente  de  traerlos  á  que  ratificaran  *sus  anteriores 
proposiciones  en  que  ofrecieron,  á  nombre  del  Gobierno  Británi- 
co, la  desocupación  del  territorio  invadido,  y  someter  la  decisión 
del  negocio  al  arbitraje  de  una  potencia  amiga,  siempre  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  declarase  abiertas  ó  restablecidas  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  ambos  Gobiernos. 

(Jomo  esta  promesa  fue  la  que  mo  comunicó  ese  Ministerio  en 
su  c^fieio  de  13  de  noviembre  último,  y  como  á  ella  alude  también 
el  de  1  'i  de  enero  anterior,  en  que  se  nombra  Agente  Confiden- 
cial al  señor  Ciarle,  y  como  yo  del)ía  tratar  de  obtener  esa  ratifi- 
cación, según  un  calograma  que  me  dice  usted  haberme  dirigido  á 
Londres,  pero  que  yo  no  he  recibido,  mis  esfuerzos  fueron  para 
tratar  de  obtener  dicha  ratificación. 

Ya  he  informado  á  usted  que  en  mi  primera  conversación 
con  el  señor  Lowther  había  tratado  yo  de  que  él  me  ratificase 
dichas  proposiciones,  é  indicádole  qm^  el  Gobierno  actual  las 
esperaba  mejores,  puesto  que  de  la  Administración  del  Doctor 
Rojas  Paúl  no  tenía  quejas  el  Gobierno  de  8u  Majestad,  sino 
demostraciones  de  buenos  deseos  para  el  restablecimiento  de 
las  relaciones  diplomáticas.  Anteriormente  dije  al  Gobier- 
no, que  el  señor  Lowther  me  contestó  entonces  que  esas  pro- 
posiciones eran  viejas,  y  que  cuando  insistí  en  la  justicia  que 
asiste  á  Venezuela,  el  señor  Lowther,  en  un  tono  más  bien 
benévolo,  me  contestó  que  en  el  mundo  no  existe  la  justicia. 
Pero  en  la  última  conferencia  con  dichos  señores,  éstos  no 
negaron  el  ofrecimiento  en  absoluto,  y  me  dieron  á  entender 
que  la  desocupación  dependería  de  los  tenítorios  á  que  se  re- 
fiera la  exigencia  de  Venezuela.  En  esa  conferencia  me  dijeron 
dichos  señores  que  hacía  setenta  años  que  el  Gobierno  inglés 
había  puesto  un  fuerte  y  un  faro  en  Punta  de  Barima  y  mar- 
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cas  en   distintos    puntos,   íomo    iíemarcíuni)n    inglesa.     Yo  les 

repliqué  que  ese  fuerte  y  osas  mareas  lialjían  sido  mandados  á  des- 
truir por  el  GobieiTio  inglés,  que  reeonoeiíS  que  todo  estaba 
puesto  en  territorio  venezolano,  y  que  el  faro  liabía  Hidocons- 
tnüdo  por  Venezuela  á  solicitud  de  las  autorií.líules  do  la  coló* 
nia   inglesa. 

En  esa  larga  conferencia  nio  dijeron  que  no  solo  los  ingle- 
ses sino  alguno.s  venezolanos,  por  sus  intereses  con  comereían- 
tes  de  las  colonias  britáuieas,  querían  que  esos  teiTÍ tonos 
fueran  ingleses ,  porque  el  CJ  obieiiio  venezolano  les  exigía  una 
contribución  por  la  exportación  del  uro,  y  que  vi  gobierno  in- 
glés no  les  exigía  nada.  A  eso  replique  que  no  creía  que  hu* 
biera  venezolanos  tan  traidores :  que  Venezuela  baldía  impues- 
to esa  contribución  ou  ejeicieio  de  su  soberanía  y  que  no  po- 
día suprimirlo  por  exigencia  de  otra  Nación :  que  Venezuela 
poco  ó  nada  sacaba  dit  sus  minas  en  comparación  de  las  ri- 
quezas que  concedía,  y  quí^  si  la  Gran  Bretaña  nada  exigía 
como  contribución  de  minas,  era  porcpie  reconocía  que  ellas 
estaban  en  territorio  venezolano.  También  se  habló  del  ¿O  p% 
(treinta  por  ciento)  y  de  reclamaciones  de  ingleses  contra  Ve- 
nezuela, y  yo  les  cuu teste  que  lo  primero  podía  arreglarse  en 
el  nuevo  tratado  de  comercio,  y  cjue  sobre  reclamaciones^  son 
raxij^  conocidos  los  principios  del  Derecho  de  Gentes.  Me  in- 
dicaron también  que  en  esas  minas  y  en  esos  temtorios  había 
muchos  hombres  malos  qw}  podían  perturbar  la  tranquilidad 
de  la  colonia  inglesa ;  yo  les  contestó  que  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, en  caso  necesario,  haría  conservar  el  orden  en  las  mi- 
nas y  en  esos  temtorios;  que  dictaría  ordenanzas  de  policía 
muy  rígidas ;  y  que  nos  sería  muy  fácil  mandar  allí  cuatro  ó 
cinco  mil  hombres  para  evitar  todo  trastorno,  como  antes  se^ 
había  hecho,  en  casos  de  necesidad- 

Por  iiltímo,  me  dijeron  que  Hir  Andrew  Clark  tenía  Imstante 
influencia  para  obtener  que  el  negocio  pasara  al  Ministerio  de 
Colonias  ;  í^ne  en  esas  ciu^stiones  liabía  intereses  vnsibles  é  invi- 
sibles. Creo  que  en  esto  se  referían  á  las  intrigas  de  Mr,  Watt, 
y  á  las  cuestiones  de  OhilCj  Nacupay,  Áustín  y  Panamá,  Me 
indicaron  también,  pero  nuiy  á  la  lijora,  que  quizás  j)odría  nom- 
brarse una  Comisión  I^lixta  para  establecer  los  límites.  Por  fin, 
mcílijeron  que  ellos  creían  <]ue  el  General  Guzmán  Blanco  no 
había  querido  arreglar  el  negocio. 

Así  terminó  la  referida  entrevista  ;  pei-o  ya  se  me  liabía  ofre- 
cido por  Sír  Th,    Sandersou  le  Pro  Memoria  de  Lord  Sahsbuiy, 

Acompaño  á  usted  en  copia  las  pequeñas  notas  de  Sir  Th- 
Sanderson,  el  Pro  Memoria  de  Lord  Salisbury^  y  mi  contestación, 


^  04  DOOXJMENTOS  DE  LA  MEMOEIA 


L 


t 


sobre  la  cual  me  sería  grato  saber  la  opinión  del  Gobierno,  que 
eu  el  caso  debe  también  tomar  en  consideración  las  pretensiones 
de  Lord  Salisbury,  al  querer  éste  imponer  la  línea  de  Schom- 
bairgli  de   1841.  * 

Con  la  mayor  consideración  soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Modesto  Urbaneja. 


(TllADUCCIÓN) 

Oficina   del  Exterior. 

10  de  febrero  de  1890. 
Señor  Ministro: 

En  cuinplimient(/  de  su  solicitud,  tengo  el  honor  de  tras- 
mitir á  usted  por  el  presente,  por  orden  de  Lord  Salisbury,  un 
informe  de  las  condiciones  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
considera  necesarias  para  el  arreglo  satisfactorio  de  las  cuestio- 
nes pendientes  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña. 

Tengo  el  honbr  de  suscribirme  su  muy  atento  s.  s. 

(Firmado) 

Th.  Sanderson. 

Befior  DfKítor  Moílesto  Urbaneja,  etc.,  etc.,  etc. 
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(TRAlJUTCClrtN) 

PKO   MEMORIA 


El  Gobierno  do  Su  Majestad,  hu  recibido  iton  stit i sf acción, 
La  nota  del  señor  Urbaneja,  en  que  le  participa  que  ha  sido 
autorizado  por  el  Presidente  de  Yeiieznela  para  tratar  sobre  el 
restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  paí- 
ses, que  fueron  interrumpidas  en  18ft7,  por  el  ílobierno  de 
Venezuela  de  entonces. 

El  Ciobieruo   de   Su    Majt^staiK    por    su     partt%    b;i    tenido 
siempre   deseos  de  cultivar   relaciones  amigables    ron    la    Repú- 
blica de  Venezuela- 
De   conformidad    con   la   solicitud    de!    señor   Urbaneja,    se 

han  establecido  las  siguientes  condiciones^  que  i^i  tlobiorno  df^ 
Su  Majestad  considera  necesarias,  para  un  arrei^lo  siitisfaií torio 
de  laí4  cuestiones  i>endicntes  entre  and)os   países. 

I  Por  lo  que  respecta  á  tos  í imites  entre  Venezuela  y  la 
Colonia  de  la  (luayana  británica,  v]  tiolucrno  de  Su  Majestad  no 
podía  aceptar  como  Hatisfactorio,  ningún  arreglo  en  que  no  se 
admita  como  propiedad  in^dt^sa,  t^l  ttn-ri torio  (*oni prendido  den- 
tro  de  la  línea  demarcada  por  Sir   K.    Scbomburgh. 

Estaría  dispuesto  á  sojuettir  ú  arlú tramen to^  la  reclama- 
ción de  la  Oran  Bivtafia  á  eiiutos  territorios  ai  Oestr  do  dicha 
línea. 

n  E]l  Gobierno  de  Su  Majestad  considera  que  tiene  dere- 
cho á  esperar  que  se  revoque  el  dereclio  adicir^nal  st>bre  im- 
portaciones de  las  Colonias  británicas,  i  ni  puesto  ron  violación 
del  artículo   IV  del  Tratado  de  Coniercio   de  1825. 

III  Y  propone  que  todas  las  reclamaciones  pendientes  de 
ciudadanos  de  una  ú  otra  Naíñón  contra  la  otra,  sí^  sometan  á 
una   Comisión   Mi:?íta. 


1 
\ 


9      E.  EXT. 


G6  DOCUMENTOS  DE  LÁ  MEMOBIA 


Legación  de  Venezuela. 

Observaciones  relativas  al  Pro  Memoria  que  Sir  Tb.  Sander- 
son,  por  orden  de  Lord  Salisbury,  me  ba  dirigido  acerca  de  las 
condiciones  que  el  Gobierno  de  su  Majestad  Británica  considera 
necesarias  para  un  arreglo  satisfactorio  de  las  cuestiones  pendien- 
tes entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña. 

I  Venezuela  tiene  títulos,  datos  bistóricos,  planos  españo- 
les é  ingleses,  y  precedentes  de  todos  género,  que  comprueban  que 
la  Guayana  Venezolana  se  extiende  basta  el  Esequibo,  límite  natu- 
ral con  la  Guayana  Inglesa;  y  en  cuanto  á  la  Punta  de  Barima, 
el  Gobierno  de  Sü  Majestad  Británica  ba  reconocido  que  aquella 
Punta  y  su  Isla  son  temtorios  y  propiedad  venezolana :  no  pue- 
de, pues,  el  Gobierno  de  Venezuela  aceptar  ni  en  un  solo  punto  la 
línea  arbitraria  y  capricbosa  de  Sir  R.  Scbomburgb  en  1841,  de- 
clarada ineficaz  ó  nula  por  el  mismo  Gobierno  de  Su  Majestad ;  ni 
es  posible  tampoco  á  Venezuela  aceptar  arbitramento  respecto  de 
territorios  que  estén  al  Oeste  de  dicba  línea. 

Venezuela,  á  pesar  de  sus  incuestionables  dérecbos,  ba  pro- 
puesto y  propone  un  arbitramento  en  que  se  comprenda  todo  el 
territorio  desde  el  Esequibo,  y  la  desocupación  de  los  territorios 
invadidos  desde  el  Pomarón  bacia  el  Orinoco. 

En  cuanto  á  esto,  consta  en  el  expediente,  que  el  Gobiei'no 
Británico  babía  propuesto  por  medio  del  muy  Honorable  Sir 
Aüirew  Clark,  Teniente  General,  y  del  muy  Honorable  señor  Ca- 
pitán Lowtber,  desocupar  el  territorio  invadido  y  someter  la 
decisión  del  negocio  al  arbitraje  de  una  potencia  amiga,  siempre 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  declarase  restablecidas  las  relacio- 
nes diplomáticas  entre  ambos  países. 

En  este  concepto,  el  Gobierno  de  Venezuela  ba  tenido  á  bien 
nombrar  un  Agente  Confidencial  para  llevar  á  feliz  término  un 
Convenio  preliminar  que  res^^ablezca  las  relaciones  diplomáticas 
con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica ;  de  modo  que  con 
pena  se  ba  visto  que  las  condiciones  exigidas  por  Lord  Salisbury 
en  el  Pro  Memoria  referido,  son  más  desfavorables  á  Venezuela, 
cuyo  Presidente  el  Doctor  Rojas  Paúl  quiere  la  paz  y  buscar  rela- 
ciones con  la  Gran  Bretaña,  que  las  proposiciones  beclias  al  anterior 
Agente  Confidencial,  que  siendo  Presidente  de  Venezuela 
en  1887,  rompió  las  relaciones  diplomáticas  con  la  Gran  Bretaña, 
la  cual  parece  tener  motivos  de  queja  contra  el  Magistrado  que 
procedió  de  esa  manera. 
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Esperab^i  el  actual  Gobierno  de  Venezuela,  Gobienxo  consti- 
tueioiial^  prudente  Y  paeííieo,  (¡ue  ningim  motivo  de  queja  ha  dado 
á  la  Gran  Bretaña,  y  que  por  el  contrario  está  deseoso  d^  res- 
tableeer  lao  relaciones  diplomáticas  con  el  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, que  las  condiciones  del  de  Su  Majestad  con  tal  objeto,  fueran 
menos  f norteas  para  Venezuela  que  las  hechas  anterioiTOente  al 
representante  del  Gobierno  que  eu  1887  fue  quien  internimpió  las 
relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Britanicaj 
y  de  quien  pudiera  tener  ídguna  queja  el  Gobierno  de  la  Eeina. 

Es  preciso,  pues,  repetir  que  el  actual  Pro  Memoria  de 
Lord  Salisbury  es  mucho  más  advei'so  á  Venezuela  que  las  pro- 
posiciones hechas  por  los  muy  Honorables  señores  Clark  y 
Lowther  á  mi  antecesor. 

II  Bhi  cnanto  al  derecho  diferencial  que  se  cobra  íi  las  impor- 
taciones hechas  do  las  Colonias  ing^lesas,  así  como  las  de  las  Colo- 
nias de  otras  Nación  es,  puede  rer-ordarse  que  han  sido  de  antaño  y 
constantes  los  quejas  de  Venezuela  contra  la  protección  que  las 
autoñdades  de  Demerara  hau  prestado  a  la  introducción  de  mer- 
cancías por  contrabando  en  Venezuela.  Pero  eu  ningún  caso  ese 
derecho  diferencial  puede  considerarse  como  una  violación  del 
artículo  4?  del  Tratado  de  Comercio  de  1825, 

Esta  dificultad  se  puede  abanar  perfectamente  en  el  nuevo 
Tratado  de  Comercio  que  ha  de  celebrarse  entre  la  Gran  Bretaña 
y  Venezuela  ;  pues  dados  los  progresos  de  la  civilización  y  del 
comercio  en  el  mundo  y  el  aumento  de  transacciones  de  todo 
género  entre  ambos  países,  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela.,  ese 
Tratado  de   I82r>  debe  considerarse  como  caduco, 

III  Tami>oco  presenta  dificultad  el  modo  de  arreglar  las 
reclamaciones  dt?  cada  una  de  las  dos  Naciones,  la  Gran  Breta- 
ña y  Venezuela,  contra  la  otra,  pues  en  esta  materia  la  Gran  Bre- 
taña, que  puede  ser  considerada  como  una  de  las  naciones  ñmda- 
doras  de  los  principios  universales  del  Derecho  de  Gentes  moderno, 
no  tendrá  dificultad  en  aplicarlas  á  Venezuela  para  pactar  como 
ya  lo  han  hech  ootras  Naciones  poderosas,  que  dichas  reclamacio- 
nes se  hagan  conforme  á  los  principios  del  Dereciho  de  Gentes,  que 
son  hoy  muy  conocidos  en  el  mundo  civilizado- 

Con  el  mayor  respeto  y  con  el  deseo  reiterado  de  que  se  res- 
tablezcan las  relaciones  diplomáticas  de  Venezuela  con  la  Gran 
Bretaña,  se  presentan  estas  observaciones  sobre  el  Pro  Memoria 
qxie  Sir  Tilomas  Banderson,  por  orden  de  Lord  Salisbury,  ha  re- 
mitido para  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  en- 
tre  las  dos  Naciones  mencionadas. 

Es  de  esperarse  que  el  Gobierno  de  su  Majestad  Británica, 
guiado  por  sus  propios  sentimientos  de  justicia,  modifique  las  con- 
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<Ueiojies  de  su  Pro  Memoria,  de  manera  que  sean  compatibles 
con  la  soberanía  y  derechos  de  Venezuela,  con  el  respeto  que 
merece  la  opinión  pública,  bien  ilustrada  en  la  materia,  y  con  los 
deberes  que  imponen  los  deseos  de  conservar  la  paz  interior  de  la 
República  y  sus  buenas  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno 
de  su  Majestad  Británica. 

París:   18  de  febrero  de  1890. 


Ijegaciíin  de  Venezuela. 

Número  117. 

París  :  25  de  febrero  de  1890. 

Honor  Ministro  : 

Por  p1  ])aquete  de  ante  ayer,  vía  Southampton,  envié  á  usted 
copia  del  l^ro  Memoria  de  Lord  Salisbury,  y  de  mis  observaciones 
á  dicho  documento :  de  todo  remití  copia  á  Sir  Andrew  Clark,  con 
una  nota  en  que  llamo  á  éste  la  atención  acerca  de  las  instruccio- 
nes que  le  dio  el  Gobierno, 

Me  api-esuré  á  iH'oceder  así,  obedeciendo  las  órdenes  del 
Gobierno,  el  cual  con  razón  ha  querido  que  el  negocio  se  trate  con 
actividad^  en  la  esperanza  de  que  pudiera  aiTeglarse  para  la  actual 
reuinón  de!  Congreso  ;  pero  esto  ha  sido  absolutamente  imposible, 
H  pesar  de  mis  esfuerzos,  por  las  razones  contenidas  en  mi  anterior 
comunicación. 

Mas,  debo  hacer  presente,  que,  si  mal  no  entiendo  los  docu- 
mentos ó  cartas  que  he  recibido  de  ese  Ministerio,  con  oficio  del 
8  del  ]>asad(),  demuestran  que  no  hay  acuerdo  entre  las  ideas  del 
Gobierno,  tpiien  me  ha  ordenado  activar  el  negocio,  y  las  de 
Sir  Andrew  Clark,  que  aconseja  en  carta  de  15  de  noviembre  próxi- 
mo pasado,  ''mandar  inmediatamente  un  Ministro  á  Inglaterra 
como  si  nada  hubiera  sucedido."  Y  añade :  "El  será  bien  recibi- 
do, y  (If^pnén  de  (dyún  tiempo  pudiera  acercarse  á  la  cuestión  de 
límites,  ]ndiendo  arbitraje,  etc." 

El  mifcímo  Sir  Andi-ew  Clark,  con  fecha  2  de  diciembre  iiltimo, 
dice  lo  siguiente  :  'Tuede  usted  asegurar  al  Ministro  que  nues- 
tro Gobierno  está  actualmente  muy  bien  dispuesto,  y  dará  la 
más  liberal  y  generosa  interpretación  á  todo  lo  que  se  relacione  con 
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Venezncía,  siempre  íivie  no  esté  discutida  la  cuestión  en  estilo 
hinchado  y  jaetaiuñuso,  y  con  poca  veracidad,  como  lo  ha  sido 
por  cierta  persona,  Xnglaten*a  renunciaría  y  concedería  mucho 
ante  argumentos  lógicos  y  verídicos,  y  por  el  contrario  resistiiia 
ante  amenazas  hechas  de  un    modo   arrogante  y  fanfan*ón." 

Si  las  usnrpacioni  s  de  Inglaterra  hubieran  sido  recientes  y 
por  actos  violentos,  bien  podría  otorgarse  al  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad Británica  alguna  demora,  para  que  ilustrado  por  el  derecho  que 
nos  asiste,  desocupara  nuestros  territorios.  Pero  es  todo  lo  con- 
trario, pues  durante  treinta  años  InglateiTa  ha  ido  invadiéndonos 
paso  á  paso.  Por  consiguiente,  es  apoyar  el  sistema  de  esa  Nación 
eonseiitir  voluntariamente  en  más  retardos,  porque  ella  cuenta  con 
que  eoiTiendo  meses  y  meses,  bajo  diferentes  pretextos,  se  irán 
consolidando  sus  abustJS,  como  el  establecimiento  de  una  Aduana 
en  Barinia^  y  se  irán  acostumbrando  a  reconocer  su  soberanía 
aquellos  pueblos  nuef^tros  sobre  los  cuales  ya  ejerce  actos  de  ju- 
risdicción. 

Soy  do  usted,  señor  Ministro,  atento  servidor. 

(Filmado) 

Modesto  Urbaneja. 

Al  Excma  señor  Maicf»- Antonio  Saluzzo,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores 


Legación  de  Yenezuela, 
Niimero  126, 

París :  25  de  febrero  de  1890. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á  honra  acompañar  á  usted  los  documentos  siguientes : 
1"?     Copia  en  quo  8ir  Thomas  Sanderson  me  avisa  recibo  de 
mis  obseiTaciones  al  Pro  Memoria; 

2'.'     Copia  de  la  nota  del  Capitán  Lowther  en  nombre   de  Sir 
Andrew  Clai'k ; 

B?    Copia  de  mi  contestación  a  este  último  señor ; 

4?     Copia  de  una  larga  exposición  de  Mr.  Watt  sobre  la  cues- 
tión de  límites ;  y 
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5?    Copia  de  la  contestación  que  le  he  dado. 

Creo  conveniente  advertir  á  usted  que  á  las  muchas  comunica- 
ciones de  Mr,  Watt  sobre  la  materia,  he  contestado  sin  entrar  a 
discutir  la  cuestión  de  límites,  reduciéndome  á  pedirle  su  inter- 
vención en  favor  de  Venezuela,  y  á  ofrecerle  que  las  otras  cuestio- 
nes se  arreglarán  fácilmente,  así  como  las  reclamaciones  de  sub- 
ditos ingleses^  que  serán  decididas  en  justicia  por  los  Tribunales 
de  la  Repiiblíca. 

Con  esto  le  he  dado  las  gracias  por  sus  servicios,  y  añadido 
que  cuento  con  que  seguirá  prestándolos  á  Venezuela. 

Con  toda  consideración  soy  de  usted,  señor  Ministro,  atento 
servidor, 

(Finnado) 

Modesto  ükbaneja. 

tíeOor    MiiiÍHÜi)  tic   Huí  acciones    Exteriores    de  los    Estados    Unidos    de    Ve- 
iieziielíK 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

19  de  febrero  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  carta  de  13  de  los 
corrientes  (y  de  lo  en  ella  incluso)  que  contiene  sus  observa- 
ciones al  Memorándum  que  le  envié  junto  con  mi  carta  de  10 
de  los  coiTientes,  respecto  de  las  cuestiones  pendientes  entre 
el   Gobierno   de   Su  Majestad  y  el  de  Venezuela. 

No  he  perdido  tiempo  en  poner  al  Marqués  de  Salisbury 
en  posesión  de  su  comunicación. 

Con  la  más  elevada  consideración,  tengo  el  honor  de  ser, 
señor  Ministro,   su  más  obediente  y  humilde  servidor. 

(Firmado) 

Th.    Sanderson, 

Señor  Modesto   Urbaneja  etc.  etc.  etc. 
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(TKADUCCIÓN) 

Estimado  señor  Urbaneja: 

He  \isto  tí  Sir  Anclrew  Clark,  respecto  de  su  comunica- 
eion.  Siente  mucho  ver  que  el  Gobierno  se  atiene  de  nuevo 
á  la  antigua  línea  de  Sehomburgh,  pero  espera  él  que  podrá^ 
por  medio  de  representaciones  apropiadas,  inducir  al  Gobierno 
Británico  á  modificar  sus  demandas,  de  manera  más  favorable 
á  los  deseos  del  Gobierno  de  Venezuela;  pero  para  hacer  esto 
le  agradecería  que  le  hiciera  usted  saber  lo  más  que  concede- 
ría su  Gobierno  en  cuanto  á  la  línea  de  la  cual  comenzaría 
el  arbitramento. 

También  cree  conveniente  que  debería  usted  limitarse  á 
acusar  recibo  de  la  comunicación  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Inglaterra,  hasta  que  haya  podido  verse  con  al- 
gunos de  los  empleados   (ingleses.) 

Sir  Andrew  está  sumamente  contrariado  con  las  notíciaB 
que  últimamente  ha  recibido  de  La  Guaira  que  le  comunican 
que  el  Gobierno  venezolano  está  tratando  la  Corporación  del 
puerto  do  La  Guaira,  de  la  cual  es  Presidente,  de  manem  muy 
injustificable. 

El  GobieiTio,  por  los  términos  de  su  contrato,  se  comprome- 
tió á  suscribirse  con  .1  12t\000  del  capital  de  acciones  de  la  Cor- 
poración. De  esta  suma  ha  pagado  así  en  efectivo  como  en  ac- 
ciones £  62,735^  y  queda  un  saldo  de  £  57,265^  que  se  le  debe  á  la 
Corporación,  habiéndose  efectuado  su  último  pago  de  £  2*500,  en 
efectivo  el  7  de  octubre  de  1889,  desde  cuya  fecha  ni  un  solo  pe- 
nique lia  sido  pagado. 

El  no  haberse  pagado  esta  suma  ha  sido  sumamente  infor- 
tunado á  la  Corporación,  y  si  no  se  rectifica  inmediatamente,  ten- 
drá las  más  sci'ias  consecuencias. 

I  Me  pemiitirá  usted  que  le  pida  eleve  este  asunto  al  cono- 
cimiento de  su  Gobierno  y  le  r negué  interponga  sus  buenos  ofi- 
cios y  lo  exhorte  vivamente  á  pagar  lo  que  se  debe  á  la  Corpo- 
ración? 

(Firmado) 

T,    H.    LOWTHER. 

Al  Excelentísimo  fiefmr  Modi\sto  Urbaueja, 

Parfs. 
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Legación  de  Venezuela. 

París :  25  de  febrero  de  1890. 

Señor : 

• 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  nota  de  21  de  los  corrientes 
en  que  usted  me  comunica  que  el  Honorable  Sir  Andrew  Clark  de- 
sea que  3*0  le  participe  el  último  término  que  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela admite  respecto  de  la  línea  en  que  debe  comenzar  el  ar- 
l>i  trajo. 

Para  contestar  á  usted  en  estricto  rigor  de  la  verdad  debo 
referirme,  eunio  lo  hago,  á  las  palabras  del  Gobierno  y  del  Con- 
greso do  Venezuela  en  la  materia 

El  Gobierno  de  Venezuela  en  nota  de  18  de  noviembre  me 
dijo  qiio  el  Gobierno  Británico  había  propuesto  por  medio  de  los 
señores  Lowther  y  Clark  de  Londres,  que  servían  de  intermedia- 
rios á  mi  antecesor,  desocupar  el  territorio  invadido  y  someter 
la  decisión  del  negocio  al  arbitraje  de  una  potencia  amiga,  siem- 
pre que  el  Gobierno  de  Venezuela  declarase  abiertas  ó  resta- 
blecidas las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  países. 

Posteriormente  en  oficio  do  13  de  enero  de  1890  con.  relación 
á  la  anterior  proposición,  dice  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Venezuela  al  señor  Clark  lo  siguiente  : 

"  Así  que,  si  aun  se  hallare  el  Gobierno  Británico  en  la  mis- 
ma buena  disposición  que  entonces  tenía,  el  de  la  República  está 
dispuesto  á  reanudar  las  suspendidas  relaciones  diplomáticas  y  á 
enviar  á  Londres  un  agente  de  primera  clase,  encargado  de  sellar 
y  ratiftear  las  previas  declaraciones  que  recíprocamente  so  hagan 
ambos  Gobiernos.'' 

En  ambas  instrucciones  el  Gobierno  de  Venezuela  se  ha 
referido  al  Decreto  de  12  de  mayo  de  1887  del  Congreso  ve- 
nezolano, en  virtud  del  cual,  el  Gobierno  de  Venezuela  no 
tratará  con  el  de  Su  Majestad  mientras  la  Gr¿in  Bretaña  esté 
ocupando  alguna  parte  do  territorio  desde  el  Pomarón  hacia 
el  Orinoco,  y  no  se  haya  aceptado  el  arbitramento  para  deci- 
dir la  cuestión  de  límites  hasta  el  Esequibo,  que  es  el  territo- 
rio que  hei'edamos  de  nuestra  Madre  Patria. 

Estos  son  los  documentos  oficiales  á  que,  al  pie  de  la  le- 
tra, puedo  referirme. 


k      - 
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Réstame  sólo  agregar  con  toda  lealtad,  que  si  la  Gran  Bre- 
taña tiene  títulos  respecto  de  los  territorios  que  están  á  la 
margen  izquierda  del  Esequibo,  no  debiera  negarse  á  que  el  arbi- 
tramento se  estendiera  hasta  la  dicha  margen  izquierda  del  Ese- 
quibo,  porque  no  se  concibe  que  haya  arbitro  alguno  en  el  mun- 
do que,  desatendiendo  los  títulos  y  derechos  de  xma  Nación  como  la 
Gran  Bretaña,  cometa  una  injusticia  contra  tan  poderosa  Nación 
para  favorecer  á  Venezuela,  que  por  su  parte  no  quiere  crear  obs- 
táculos, sino  apartarlos  para  restablecer  las  relaciones  diplomáticas 
con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica;  y  repito,  como  expresión 
muy  verdadera  de  los  sentimientos  de  Venezuela,  que  allanada  la 
cuestión  de  límites,  fíe  resolverán  muy  amistosamente  las  otras  pe- 
queñas cuestiones  que  haya  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña.  Yo 
personalmente  creo  que  si  la  Inglaterra  acepta  el  arbitramen- 
to en  los  términos  referidos  y  si  para  terminar  el  arreglo  se  pre- 
sentare alguna  dificultad,  Venezuela  la  allanará  en  cuanto  le  sea 
posible,  pava  dar  una  prueba  más  de  que  desea  que  termine 
ima  cuestión  que  sin  duda  es  y  será  muy  perjudicial  á  los  intere- 
ses presentes  y  futuros  de  ambos  países,  y  para  acreditar  una 
vez  más  que  Venezuela  desea  conservar  con  la  Gran  Bretaña  las 
mejores  y  más  amistosas  relaciones. 

Hoy  mismo  comunico  al  Gobierno  de  Venezuela  la  queja  y 
las  reclamaciones  del  señor  Clark,  con  referencia  á  la  demora  del 
pago  de  lo  que  se  debe  á  la  Corporación  del  puerto  de  La  Guaira. 

Con  toda  consideración,  soy  de  usted  atento  sei-vidor. 
,  (Firmado) 

Modesto  Ubbaneja. 

SeBor  Andrew  Clark; — Londres. 


10  R.  EXT, 
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Legación  de  Venezuela. 

París  :  25  de  febrero  de  1890. 

HononibU  señor  JSttgh  Watt 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  carta  de  21  de  febrero,  que 
contiene  una  exposición  relativa  á  la  cuestión  de  límites  entre 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  y  en  contestación  tengo  que  limi- 
tarme (i  repetirle  que  Venezuela  no  puede  aceptar  ni  en  un  solo 
punto  la  línea  de  Schomburgk,  y  que  las  alocuciones  del  Q-o- 
bernador  de  .Demerara,  sus  decretos,  y  las  proclamaciones  del 
Grobierno  de  Su  Majestad,  en  nada  disminuyen  los  derechos  de 
Venezuela,  que  sólo  invoca  la  justicia  que  le  asiste  confiada  en 
que  la  Gran  Bretaña,  Nación  poderosa  y  de  alta  significación  en 
el  mundo,  tarde  ó  temprano  ha  de  reconocer  los  derechos  de 
Venezuela,  porque  así  conviene  á  una  gran  Nación  que  quiere  y 
merece  conservar  su  prestigio  en  el  mundo. 

Le  repetiré  una  vez  más,  que  restablecidas  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  se  resolverán  muy 
fácilmente  todas  las  otras  cuestiones  entre  ambos  países,  y  las 
relaciones  é  intereses  mutuos  se  desarrollarán  con  gran  provecho 
pura  arabas  Naciones,  como  en  particular  lo  desea  Venezuela. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Modesto  Ubbaneja, 


ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministeiio  de  Eelaciones  Exteñores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número. 

Caracas  :   7  de  abril  de  1890. 
Señor  : 

Aviso  á  usted  recibo  de  sus  oficios  número  117  y  126,  el 
iiltmio  con  cuatro  copias,  todas  concernientes  al  negociado  de 
límites. 
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Con  fecha  de  19  de  marzo  vino  mi  calograma  así  concebido  : 
— ^*'De  Watt  áüpbaneja.  Acabo  percibir  calograma  siguiente  :  con- 
vengo Boca  C-rrande  del  Orinoco  pertenece  con  justicia  á  Venezuela j 
creo  poder  arreglar  esto  si  Venezuela  concede  otras  cuestiones 
pendientes;  recomiendo  á  usted  telegrafiar  para  autoridad  del 
Congreso  para  negociar  esta  baso/' 

Con  feelia  de  22  de  marzo  vino  otro  calogiama  en  estos  tér- 
minos :  "Recibida  réplica  Salisbury  que  insistí>  línea  Schom- 
burgk :  desconoce  proposiciones  Clark — Lowtlier,  protesta  contra 
contrato  Artliur  Le  Myc:  anuncia  eolisi(Su  con  autoridad  inglesa 
al  ponerlo  en  práctica  :  yo  alerto  al  Gobierno/' 

Al  primero  contesté  : — * 'Buen  a  impresión/' 

Sobre  el  segundo  no  be  dicbo  nada.  Él  ha  destruido  com- 
pletamente el  efecto  del  jirimero,  no  sólo  i)orque  Lord  Salisbury 
aparece  aferrado  á  la  línea  de  Sclioraburgk,  q\iitando  así  ¡i  Ve- 
neficia toda  esperanza  de  un  avenimiento,  sino  además  porque 
deja  muy  mal  parados  á  los  señores  Clark  y  Lowtber,  Presumo 
tiue,  después  de  verse  así  de:í autorizados  por  el  Gobieinio  en  cuyo 
nombre  iiablaban,  no  podrán  continuar  interviniendo  en  el  asunto. 

El   Gobiei*no  ba  resuelto  aguardar  la   venida  de  la  réplicii 

del  Ministro  ingles. 

Entre  tíinto,  conforme  se  aunnció  al  Gougi'eso  en  el  último 
Mensaje  del  Presidente,  voy  á  comunicar  ádiclio  cuerpo,  además 
de  un  historial  del  negocio,  el  estado  en  que  se  halla  en  la  actua- 
lidad, para  que  él  en  su  sabiduría  y  con  conocimiento  de  causa, 
señale  al  Ejecutivo  el  modo  de  tlecidir  las  dificultades  suce- 
sivas. 

En  29  de  marzo,  con  noticia  de  los  Cónsules  venezolanos  en 
Trinidad  y  Demorara  de  la  salida  de  una  eomisicSu  oficial  de 
esa  ultima  colonia,  compuesta  del  Gobernador  de  ella  y  varios 
agentes  civiles  y  de  policía  con  destino  á  Barinia,  Pomarón  y  Ama- 
iniro,  el  Presidente  de  la  República  determiiKj  diputar  una  comi- 
sión política,  administrativa,  científica  y  de  explfimciém,  al  teiTi- 
torio  en  disputa  con  la  (iruayana  Inglesa.  Consta  de  un  Jefe  ó 
presidente^  ciudadano  Rafael  F,  Se  i  jas;  el  adjunto,  ciudadami 
Rafael  ürdaneta;  los  ingenieros,  General  Luciano  Urdaneta,  y 
Doctor  Luis  Mario  Montero,  quien  va  también  como  médico;  un  * 
oficial  y  diez  individuos  ile  policía,  Dosgi^aciadamente  se  des- 
eomx^uso  el  vapor  que  la  condu(*ía  y  están  aguardando  en  La 
Guaira  otro  que  lo  supla. 

En  oficio  posterior  del  Cónsul  en  Demerara  no  sólo  se  con- 
ñvinó  la  salida  de  la  comisión  antes  íliclia»  sino  también  se  denun- 
ció hí  excursión  privada  de  cuatro  individuo^í,  para  seguir  viaje 
ni  Mazaruni  y  al  Cnyuni  y  llegar  porelYnruary  hasta  ks  minas  de 
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nuestro  temtoiio  de  ese  nombre.  El  Jefe  de  la  última  partida, 
señor  T>  S.  Hargreaves,  fue  á  imponerse  con  nuestro  Cónsul  si 
necesitaba  pasaporte  para  venir  á  la  República  por  aquella  vía; 
y  como  se  le  contestase  que  no  podía  darse  por  estar  prohibido 
ol  tranco  de  ella,  y  se  le  aconsejase  tomar  la  de  Ciudad  Bolívar, 
y  aun  se  lo  observara  la  imprudencia  de  tal  viaje  y  se  le  negase  el 
pasaporte,  respondió  que  no  lo  necesitaba  y  que  sabía  lo  que  tenía 
que  hacer.  Se  aseguraba  que  iban  de  orden  y  por  cuenta  del 
Gobierno  inglés  y  regresarían  por  vía  del  Orinoco.  En  el  acto 
puse  tal  lufonTie  en  conocimiento  del  Ministro  de  Relaciones  Inte- 
riores, que  ha  expedido  las  órdenes  del  caso  al  Gobernador  del 
Territorio  Yuniary. 

Hoy  he  puesto  á  usted  un  telegrama  en  que  se  le  encarga 
hacer  imprimir  diez  mil  ejemplares  del  mapa  de  Winlerbothem 
6  de  F.  Roussell,  1794. 

Pronto  me  hallaré  en  situación  de  comunicar  á  usted  instruc- 
ciones adecuadas  al  rumbo  que  llevan  las  cosas,  según  los 
acuei'dos  de  las  Cámaras  Legislativas. 

La  opinión  pública  está  muy  excitada,  y  fundadamente  atri- 
buye el  origen  <lel  conflicto  al  General  A.  Guzmán  Blanco. 

Se  dice  que  el  distrito  Barima  es  muy  rico  y  que  última- 
mente  habían  sahdo  para  él  muchos  mineros, 

Soy  de  usted  atento  servidor, 
(Firmado) 

Makco-Antonio  Saluzzo. 


Seíior  doctor  Modesto  Urbaiieja,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela. 
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Legacdón   de  Yeiieziiela. 

París:  24  de  marzo  de  1890, 

.^  Número  180. 

Beñor  Ministro ; 

No  se  ha  di&mnniido  en  mi  ánimo  la  inquietud  y  los 
temores  que  me  inspira  la  cuestión  de  límites  con  la  Ingla- 
terra, sobre  la  cual  nio  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención 
del  nuevo  Ministerio,  con  referencia  á  mis  anteriores  notas. 

El  19  de  los  corrientes  recibí  el  calograma  del  señor 
Watt  que  comuniqué  á  ese  Ministerio j  copia  niimero  1?,  y  al 
día  siguiente  la  carta  explicatoria  del  despacho,  copia  niimero 
2 ;  á  esta  carta  he  contestado  en  los  términos  de  la  copia  nú- 
mero 3. 

El  mismo  20  recibí  de  Sir  Thomas  Sanderson  el  ofi- 
cio que  como  cuarta  copia  adjunto,  con  el  cual  recibí  la  ré- 
plica que  el  Foreing  Office  hace  á  mis  observaciones  de  13 
de  febrero  sobre  el  primer  memorial  de  Lord  Salisbury.  De 
dicha  réplica  adjunto  también   copia  con  el  número  5, 

Resulta  de  dichos  documentos  que  el  Gobierno  inglés  insis- 
te en  sostener  como  límites  con  Venezuela  la  línea  antojadiza 
de  Schomburgk,  que  es  lo  mismo  que  me  dice  el  señor  Watt, 
á  quien  en  términos  amistosos  he  contestado  que  Venezuela  no 
acepta  esa  línea- 
Como  esta  demarcación  está  tan  lejos  de  las  instrucciones 
que  he  recibido  del  Gobierno,  no  me  he  atrevido  á  contestar  di- 
rectamente la  réplica  de  Lord  Salisbury,  que  someto  al  Gobierno 
para  que  me  dé  sus  instrucciones. 

Yo  comprendí  el  eulograma  del  señor  Watt  antes  de  reci- 
bir su  carta  y  la  réplica  de  Lord  Salisbuiy,  que  sospeché  debían 
venir  juntas,  como  así  sucedió ;  pero  me  resolví  á  comunicárselo 
al  Gobierno  para  alertarlo,  como  expresamente  lo  hice  en  el  ca- 
lograma que  le  dirigí  el  22,  copia  número  6,  y  para  que  al  pedir 
al  Congreso,  si  lo  tiene  á  bien,  autoridad  ó  facultades  especiales 
para  negociar  en  la  cuestión  de  límites,  pidiera  también  faculta- 
des de  otro  orden  para  defender  á  Venezuela  de  las  injustas 
usui-paciones  de  la  Gran  BretañUj  sobre  lo  cual,  en  mis  referi- 
das notas  anteriores,  me  extiendo  algo  más  de  lo  que  me  con^es- 
ponde. 
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Ya  verá  el  Grobierno  en  esas  referidas  copias  que  la  In- 
glaterra insiste  en  la  línea  Schomburgk ;  que  lleva  sus  preten- 
siones hasta  amenazar  á  Upata ;  que  niega  haber  autorizado  á 
los  señores  Lowther  y  Clark  para  hacer  proposición  alguna  al 
Gobierno  de  Venezuela  ;  que  considera  la  imposición  del  CO  pg , 
motivada  por  la  protección  que  las  autoridades  de  Demerara 
prestan  al  contrabando,  como  una  infracción  del  caduco  tratado 
de  1825;  y  por  último,  qfue  protesta  contra  el  contrato  celebrado 
el  24  de  enero  último  con  Mr.  Arthur  Le  Myc ;  y  anuncia  que 
todo  intento,  que  todo  propósito  de  ponerlo  en  ejecución  traerá 
una  colisión  con  las  autoridades  inglesas. 

Vóse,  pues,  que  estamos  ya  en  peügro  de  llegar  al  término 
que  tanto  he  temido,  y  véase  también  que  las  proposiciones  de 
los  señores  Lowther  y  Clark,  si  habían  sido  autorizadas  por  el  Go- 
bierno inglés  han  sido  desmentidas,  y  que  si  por  sus  términos  am- 
biguos habían  servido  para  entretener  á  Venezuela,  nos  han  sido 
funestas,  porque  mientras  tanto  los  ingleses  han  continuado 
sus  invadiónos  y  han  puesto  marcas  do  soberanía  en  nuestro  terri- 
torio. 

Antes  he  hablado  al  Gobierno  sobre  la  necesidad  de  una  fuerte 
guarnición  en  Ciudad  Bolívar,  en  el  Delta  y  en  otros  puntos  de 
Oriente :  hoy  las  creo  indispensables  para  que  Venezuela  pueda 
ordenar  y  se  lleve  á  cabo  la  destrucción  de  esas  marcas  de  la 
usurpación  inglesa  en  territorio  venezolano ;  medida  que  creo 
indispensable  y  urgente,  tanto  por  el  curso  que  la  Inglaterra 
da  al  negocio,  como  por  las  informaciones  que  el  Cónsul  de  Ve- 
nezuela en  Georgetown  da  al  Gobierno  el  10  de  febrero,  pasadas 
en  copia  á  esta  Legación  con  el  oficio  de  ese  Ministerio  de  26 
del  mismo. 

Debo  informar  con  franqueza  al  Gobierno,  que  en  mis  pri- 
meras conversaciones  con  el  señor  Watt,  entre  otras  cosas,  le 
dije  que  si  el  Gobierno  Británico  aceptaba  las  bases  prelimi- 
nares que  el  de  Venezuela  creía  necesario  estipular  previamente 
en  la  cuestión  de  límites,  para  restablecer  sus  relaciones  con  el 
Gobierno  do  Su  Majestad  Británica,  y  si  en  el  curso  de  la  discusión 
principal  se  creía  conveniente  tratar  la  cuestión  en  Venezuela, 
él,  en  su  categoría  de  miembro  del  Parlamento,  y  por  el  conoci- 
miento que  tenía  de  la  materia,  era  el  más  llamado  á  ir  á  Ve- 
nezuela eonio  Ministro  de  Su  Majestad  Británica.  Así  me  expli- 
co el  rumor  que  últimamente  ha  corrido  sobre  este  punto. 

Me  ha  sido  muy  gi*ato  saber  por  el  referido  oficio  de  ese 
Ministerio,  que  el  Gobierno  está  satisfecho  de  mi  conducta  en 
este   asunto^  y  le  suplico  que  si  alguna  extralimitación  ó  exage- 
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ración  encuentra  en  el  ejercicio  de  mis  funciones,  considere  tam- 
bién que  mi  patriotiísmo  está  aquí  herido  muy  inmediatamente 
por  las  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña. 

Como  antes  be  liecho  referencia  á  la  cuestión  del  Portugal 
con  la  Inglaterra,  me  permito  agi'egar  que,  según  la  '*  Agencia 
Libre/'  de  ayer,  el  Gobierno  portugués  no  ha  retirado  la  propo- 
sición de  nombrar  ima  Comií5Íón  Mixta  para .  La  delineación  de 
los  territovio.s  africanos  en  cuestión  con  la  Inglaterra,  y  que  el 
Ministro  de  Portugal  espera  que  Lord  Balisbury  vuelva  á  Ingla- 
terra para  pedir  lyia  respuesta  decisiva  al  Gobievuo  inglés,  sobre 
lo  cual  insistirá  muy  dicididamente  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  del  Portugal,  porque  considerando  el  estado  de  los 
ánimos  en  eSte  país,  un  fracaso  en  los  negocios  de  África  traería 
necesañamente  la  caída  del  Rey  Don  Carlos. 

Con  sentimientos  de  consideración  soy  de  usted  atento 
senador, 

(Firmado) 

Modesto  Ukb.íxeja. 

Señor  Ministro  de   Udaí:íoní^3  Exteríoroü  de  \oh    E^tudos    üiiidüs   de   Yeae* 
zuela. 


"Convengo  Boca  Grande  del  Orinoco  pertenece  con  justi- 
cia á  Yene;5uela, 

Creo  poder  aiTeglar  esto  si  Venezuela  concede  otras  cues- 
tiones  pendientes. 

Recomiendo  á  usted  telegrafiar  para  autoridad  del  Con- 
greso  para   negociar  esta  base." 

(Firmado) 

HüGH  Watt, 
Legación  de   Venezuela. 

París:  25  de  marxo   de   1890. 
Es  copia. 

Jacinto  Gutiérrez  coll. 
Canciller, 
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(TRADUCCIÓN) 

107  8t  Greorges  Square. 

Londres:  19  de  marzo  de  1890. 

Al  Exento  señor  Don  Modesto  Urbaneja. 

Legación  de  Venezuela. 

París. 

Estimado  señor: 

Solo  hoy  ha  llegado  á  mi  poder  su  estimada  favorecida 
fecha  15  de  los  corrientes  é  inmediatamente  telegrafié  á  usted, 
como  sigue: 

^'Convengo  Boca  Grande  del  Orinoco  pertenece  con  justi- 
"cia  á  Venezuela.  Creo  poder  arreglar  esto  si  Venezuela  con- 
"cede  otras  cuestiones  pendientes.  Recomiendo  á  usted  telegra- 
''fiar  para  que  lo  autorice  el  Congreso  á  negociar  sobre  esta  base.% 

Estoy  plenamente  convencido  de  que  según  el  tratado  de 
Münster,  Venezuela  tiene  derecho  á  la  gran  boca  del  Orinoco. 
Siendo  esto  un  hecho,  siempre  he  sostenido  sin  temor  mi  opi- 
nión y  por  lo  tanto,  estoy  dispuesto  á  hacer  los  mayores 
esfuerzos  para  obtener  para  Venezuela,  lo  que  como  usted  me  infor- 
ma hoy  por  primera  vez,  su  país  considera  como  punto  fun- 
damental de  la  controversia  entre  los  dos  países. 

Siendo  de  opinión  que  el  momento  es  de  lo  más  oportuno, 
como  ya  lo  he  dicho,  para  obtener  de  la  G-ran  Bretaña  la 
mayor  concesión  que  sea  posible  para  efectuar  un  arreglo  amis- 
toso de  todas  las  cuestiones  que  dan  derecho  a  Venezuela  para 
el  reanudamiento  de  las  relaciones  diplomáticas,  basadas  en  el 
principio  de  la  Nación  más  favorecida,  me  aventuré  en  el  tele- 
grama de  hoy  á  recomendarle  con  instancia  el  no  perder  un 
solo  instante  en  telegrafiar,  aconsejando  que  el  Presidente  del 
Congreso  lo  autorizara  á  usted  á  negociar,  fundándose  en  que 
si  la  Gran  Bretaña,  cede  la  gran  boca  del  Orinoco  á  Venezuela, 
ésta  propondría  en  cambio  de  esta  concesión  hacer  un  tratado 
con  la  Gran  Bretaña,  en  el  cual  convendría  en  la  línea  Schom- 
burgk  como  línea  de  demarcación  al  Oeste  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  Venezuela. 


^ 
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Al  tratar  de  íisuntos  de  importancia  tan  grande,  me  pareee 
demasiado  frivolo,  más  que  simplts  en  una  palabva,  mencionar 
la  supresión  del  derecho  de  30  pg ,  t;u  In  que  ya  me  ha  in- 
formado usted  que  Venezuela  está  eompletaniente  diHpiiOBta  á 
convenir  como  condición  del  Tratado, 

Si  el  Gobierno  de  Sn  Majestad  consiente  amistosamente 
en  este  arreglo  de  todas  las  disputáis  pendientes,  habiéndome 
dado  usted  ya  por  escrito  su  honrosa  palabra  de  que  los  in- 
tereses y  reclamaciones  dt^  todos  los  extranjeros  en  Venezuela 
serán  tratados  con  justicia,  creo  que  de  esta  manera  podría 
efectuarse  un  pronto  aiTeglo. 

Permita  agregar  que  estoy  tan  favoral>íeTnente  impresiona- 
tlü  de  la  amable  manera  en  que  usted  ha  conducido  toda  esta 
correspondencia,  que  en  tanto  difiere  del  arrogante,  injustifi- 
cable e  inexcusable  modo  con  que  Don  Guzmán  Blanco  intentó 
tratar  á  un  jiaís  tan  gi'ande  como  este,  (jue  es  fuente  de  infinito 
placer  para  mí,  poder  decir  honradamente,  como  mi  convicción 
y  «entir,  que  convengo  con  usted  en  cuanto  en  lo  que  de  más 
vital  importancia  tiene  para  Venezuela  y  está  comprendido  en  la 
controversia;  á  saber:  la  amistosa  resión  de  la  Gran  Boca  del 
Orinoco  a   Venezuela   por  el  Gobierno   de   Su   Majestad. 

Sin  <luda  está  usted  en  cuenta  de  que  la  Gran  Bretaña  no 
se  ha  retirad<:>  do  lo  fine  ella  ccuisidora  su  justa  pretensión 
más  allá  de  la  línea  de  Schombiu'gk ;  pero  estoy  dispuesto  á 
hacer  esñierzos  y  á  gestionar  eu  favor  de  usted,  pues  estoy 
animado  del  í leseo  de  ver  todas  la?í  controversias  internaciona 
les  arregladas  por  medio  de  senu^jantes  negociaciones  amiga- 
bles» á  las  que  han  sido  iniciadas  y  tan  amigablemente  f con- 
ducidas por  usted.  Será  siempre  para  mí  fuente  de  gran  pla- 
cer cooperar  con  usted  hasta  donde  me  sea  |)osible,  de  acuer- 
do con  las  anteriores  expresiones  y  con  las  presentes  convic- 
ciones. 

Mi  objeto  al  telegrafiarle  fué  para  que  pudiera  usted  escri- 
bir por  el  correo  que  sale  hoy.  Como  comprenderá  usted,  por 
este  motivo,  estoy  extremadamente  ocupado  y  confío,  pues, 
que  excusará   usted  esta  apresurada  comunicacióm 

Espero  ansiosamente  que  tengan  buen  éxito  las  importantes 
negociaciones  que  ha  conducido  usted  de  una  manera  que  ha 
captado   mi   profundo    respeto  y   admiración. 

Soy  de  usted  con  las  mayores  }n^otestas  de  estimación,  co- 
mo siempre,  su  muy  sincero. 

(Firmado) 

IftigJi   Watt 

11      E.  EXT. 
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París:    24  de    mai-zo  de  Í&90. 

Sntor  Hmjlt    Waft^  Miemhro  del  Parlamento. 

Londres. 

Estimado  señor: 

Oportunamente  recibí  su  telegrama  de  19  de  los  comentes, 
en  que  usted  me  dice  que  conviene  en  que  la  Boca  Grande  del 
Orinoco  pertenece  con  justicia  á  Venezuela,  y  que  usted  cree 
poder  aneglar  eso  si  Venezuela  concede  otras  cuestiones  pen- 
dientes. Creo  poder  decir  á  usted  amistosamente,  que  negar  que 
la  Boca  Gi'ande  del  Orinoco  pertenece  á  Venezuela  es  lo  mismo 
que  negar  que  Oeorgetown  pertenece  á  la  Gran  Bretaña*:  por 
consiguiente  en  cambio  de  ese  reconocimiento  nada  puede  con- 
ceder Venezuela, 

A  primera  impresión  creí  yo  que  las  concesiones  á  que  usted 
se  refiere  eran  relativas  al  30  pg  y  á  reclamaciones  británicas 
contra  Venezuela ;  y  como  en  estos  puntos  Venezuela  será  justa 
y  aun  condescendiente,  me  pareció  que  algo  habíamos  adelantado 
en  la  cuestión  principal  de  límites ;  pero  al  comprender  por  la 
carta  de  usted  que  son  concesiones  de  territorio  venezolano  las 
que  indica  usted  en  su  telegrama,  debo  repetirle  que  Venezuela 
está  dispuesta  á  ser  condescendiente  y  si  se  quiere  hasta  generosa 
en  todas  las  cuestiones  con  la  Gran  Bretaña,  en  prueba  del 
respeto  que  le  inspira  tan  poderosa  Nación  y  en  prueba  del 
deseo  de  restablecer  nuestras  relaciones  con  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica ;  pero  francamente  debo  también  decirle  que  en 
materia  de  territorio,  Venezuela  está  sobersaltada,  á  tal  punto  que 
el  Gobierno  tiene  que  sostener  nuestros  derechos  que  no  se  fundan 
en  actos  y  documentos  ad-hoc,  sino  en  títulos  muy  antiguos  y 
reconocidos  por  el  mundo  entero. 

Yo  doy  á  usted  con  toda  sinceridad  las  más  expresivas  gra- 
cias por  los  benévolos  conceptos  con  que  usted  me  honra  á  causa 
del  modo  con  que  he  tratado  la  cuestión  de  Hmites  ;  pero  también 
debo  decirle  que  me  ha  causado  profunda  pena  saber  que  se 
insiste  en  sostener  la  línea  injusta  de  Schomburk,  que  creo  que 
jamás  será  aceptada  por  Venezuela,  por  muchos  y  muy  grandes 
que  sean  nuestros  deseos  de  conservar  relaciones  amistosas  con 
la  Gran  Bretaña.  Para  imponer  á  Venezuela  esa  línea  injusta  y 
antojadiza  de  Shomburgk,  el  Gobierno    de  Su  Majestad  Bitánica 
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tendrá  que  desautorizar  á  muy  honorables  ingleses  y  á  muy 
dignos  representantes  de  la,  Gran  Bretaña,  y  tendrá  que  co- 
meter actos  de  injusticia  notoria  que  condenará  el  mundo  en- 
tero, último  extremo  á  que  no  debe  esperarse  que  llegue  el  Gobier- 
no de  mía  Nación  que  ocupa  en  el  mundo  tari  alta  gerarquía  y 
que  tan  hábilmente  sabe  asegurar  su.s  intereses  permanentes,  de 
manera  que  queden  para  la  posteridad  libres  de  los  azares  y  de-  los 
peligros  de  la  injusticia  notoria. 

De  eoufoi*midad  con  su  indicación,  comuniqué  por  cable  al 
Gobierno  de  Venezuela  todo  el  telegrama  de  usted. 

Espero  que  usted  acepte  las  expresiones  de  mi  más  alta  consi- 
deración y  que  no  desmaye  en  el  propüsito  de  cooperar  á  que  la 
cuestión  de  limites  guayaneses  termine  justa  y  amistosamente, 
que  es  el  más  ardiente  deseo  y  el  más  vivo  niterés  de  Venezuela, 
que  tantas  prueba¿>  ha  dado  de  respeto  y  de  simpatías  por  la  Gran 
Bretaña, 

Soy  de  usted  atento  y  obediente  servidor- 

{ Firmado) 

Modesto  TJkbaneja. 
Legación  de  Venezuela. 

París :   25  de  mayo  de  1890. 
Es  copia, 

Jacinto  Gutiéeeez  Coll. 
Canciller, 


(TEADUCCiOií) 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

19  de  marzo  de  1890, 

Seííor  Ministro: 

Refinéndome  á  mi  nota  del  9  del  mes  pasado  tengo  hoy  el  bo- 
nor  de  trasmitir  a  usted,  de  orden  del  Marqués  de  8alisbury,  el 
acompañado  Memorándum  que  contiene  la  opinión  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  sobre  el    documento  incluido  en  su  nota  de  usted 
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de  13  del  pasado  mes,  relativa  á  las  condiciones  que  cree  nece- 
sarias para  la  solución  de  las  cuestiones  pendientes  entre  la  Gran 
Bretaña  y  Venezuela  y  para  el  reanudamiento  de  las  relaciones 
diplomáticas  entre  los  dos  países. 

Tengo  á  honra  ser,   señor  Ministro,   su  obediente,,  humilde 
servidor. 

(Filmado) 

Th.  Sanderson. 

Señor  ürbaueja. 


(TRADUCCIÓN) 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  ha  prestado  cuidadosa  atención 
al  Memorándum  del  señor  Urbaneja  de  13  de  febrero  y  en  con- 
testación se  envían  las  siguientes  observaciones  : 

I  Respecto  de  los  límites  de  la  Guayana  británica,  el  (lo- 
biemo  de  Su  Majestad  ha  estudiado  cuidadosamente  todos  los 
documentos,  datos  históricos,  mapas  que  han  sido  comunicados  ó 
á  los  cuales  ha  hecho  referencia  el  Gobierno  venezolano  en  el  curso 
de  las  discusiones. 

También  se  han  hecho  recientemente  nuevas  investigaciones 
que  han  dado  por  resultado  la  adquisición  de  muchos  informes 
que  se  cree  no  posee  el  Gobierno  de  Venezuela. 

Después  de  examinadas  todas  estas  pruebas  se  puede  decir 
sin  vacilación,  que  la  pretensión  del  Gobierno  venezolano  hasta  el 
Esequibo  no  la  tuvo  jamás  España  y  que  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad debe  considerar  como  insostenible.  Por  otra  parte,  la  pre- 
tensión de  la  Gran  Bretaña  á  toda  la  hoya  del  Cuyuni  y  del 
Yuruary  queda  sólidamente  fundada,  y  la  mayor  parte  del  distrito 
ha  estado  durante  tres  siglos  consecutivos  colonizado  por  los  ho- 
landeses y  por  los  ingleses,  sus  sucesores. 

En  estas  circunstancias  el  Gobierno  de  Su  Majestad  tiene  que 
negarse,  como  repetidas  veces  se  ha  negado  ya  antes,  á  consi- 
derar proposición  alguna  para  someter  á  arbitramento  las  preten- 
siones de  Venezuela  que  en  su  totalidad  comprenden  más  de  la 
mitad  de  la  Colonia  Británica. 
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No  se  puede  peraiitir  que  haya  ftmdamento  para  decir  que 
Gobieruo  alj^imcp  de  Su  Majestad  jamás  haya  reconocido  la  Punta 
Barima  eomo  territorio  yeuezolauo.  El  Grobierno  de  Su  Ma- 
jestad ha  sostenido  coustanteniente  que  eu  derecho  estricto  le 
pertenece  toda  la  re^iou  comprendida  dentro  de  la  línea  desevita 
en  la  uota  de  Lord  Salisbury  al  sefxor  Rojas  de  10  de  enero  de 
1880;  es  decir,  hasta  los  montes  de  Upata^  si  no  hasta  el  Orinoco 
mismo;  y  que  todo  establecimiento  de  Venezuela  al  Este  deesa 
línea,  se  considera  usurpación  de  los  derechos  de  la  Gran 
Bretaña,  cuyo  deseo  siempre  ha  sido  el  de  seguir  un  camino 
conciliador  y  efectuar  una  solución  por  medio  de  amistosa  transac- 
ción y  coneesií'ui. 

El  Grobierno  de  Su  Majestad  tiene  que  repetir  que  uo  puede 
admitir  que  se  dispute  el  derecho  que  tiene  al  temtorio  dentro 
de  la  línea  explorada  por  Sir  Schomburgk  en  ISil,  y  fijada  en 
el  mapa  de  Herbert,  acompañado  al  presente  doeiunento;  y  por 
otra  parte,  el  gobierno  de  Su  Majestad  no  quiere  insistir  en 
el  extremo  límite  de  su  pretensión,  como  se  dijo  en  la  nota  al 
señor  Rojas  á  que  se  ha  hecho  referencia.  Con  el  fin  de  faci- 
litar un  arreglo  y  eomo  indicio  de  buena  voluntad  hacia  Ve- 
nezuela, esta  dispuesto  a  abandonar  una  porción  de  esa  pre- 
tensión, y  respecto  de  esa  parte  del  territorio  entre  la  líuea  de 
Schomburgk  y  su  pretensión  extrema,  que  queda  indicada  por 
una  línea  verde  en  el  mapa  marcado  ^1,  que  se  acompaña,  está 
dispuesto  á  someter  su  pretensión  al  arbitramento  de  tercero. 

El  p^obierno  de  Su  Majestad  de  ninguna  manera  ha  autori- 
zado ni  á  Sir  Ándrew  Clark  ni  al  capitán  Lowther  para  hacer 
proposiciones  al  gobierno  de  Venezuela  y,  sintiendo  que  el  señor 
Urbano  ja  haya  sido  engañado,  debe  declarar  hoy  la  completa  im- 
posibilidad de  adoptar  semejantes  proposiciones  á  las  que  men- 
ciona. 

II  En  cuanto  á  la  euestióu  de  derechos  diferenciales,  el 
gobierno  de  Su  Majestad  tiene  eu  su  favor  la  opinión  legal  más 
elevada,  i>ara  considerar  estos  derechos  como  infracción  del  Tra- 
tado de  1825.  Se  considera,  pues,  justificado  el  pedir  la  supresión 
de  los  derechos  como  cosa  completamente  aparte  de  la  cuestión 
de  un  nuevo  Tratado  de  comercio. 

El  gobierno  de  Su  Majestad  siempre  ha  tratado,  por  su  parte, 
hasta  donde  ha  podido,  de  impeLÜr  todo  tráfico  ilícito  entre  las 
Colonias  de  Su  Majestad  y  Venezuela;  pero  no  sería  razonable 
hacer  responsable  á  la  Gran  Bretaña  ó  á  sus  Colonias  de  la 
conducta  de  los  empleados  venezolanos  ó  de  la  administración 
de  la  ley,  fuera  de  las  aguas  coloniales  de  Su  Majestad. 

No  duda  el  goliierno  de  Su  Majestad  que  si  las  otras  cues- 
tiones pendientes  entre  los  dos  Gobiernos   se  arreglan  satisfac- 
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toriamente,  se  hallarían  medio  de  arreglar,  equitativamente,  las 
relaeiones  de  las  dos  Naciones,  la  ima  contra  la  otra,  en  favor 
de  sus  respectivos  subditos. 

El  gobieniü  de  Su  Majestad  no  puede  concluir  esta  expre- 
sión de  sus  ideas,  sin  llamar  la  atención  del  señor  Urbaneja  al  aviso 
acompañado  que  publicó  La  Opinión  Nacional^  de  Caracas,  de 
24  de  enero  último.  Gran  parte  de  los  distritos  comprendidos  en 
el  contrato  del  señor  Le  Mye  está  dentro  de  la  línea  de  Schom- 
burgk  á  que  so  ha  níudidjí)  más  arriba  y,  por  lo  t-anto,  en  terri- 
torio brítámeo.  El  contrato  no  puede  ser  reconocido  por  el  go- 
bieiTLo  de  Su  Majestad,  y  cualquiera  tentativa  de  poner  en  prác- 
tica la  concesión  dentro  de  esa  línea,  acarrearía  el  riesgo  de  una 
colisión  con  las   autoridades  británicas. 

Mipisterio   de  Relaciones  Exteriores. 

19  de  marzo  de  1890. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Venezuela — Caracas. 

''Recibida  réplica  Halisbury  que  insiste  Knea  Schomburgk. 
Desconoce  proposiciones  Clark-Lowther.  Protesta  contra  con- 
trato Arthur  Le  Mye,  Anuncia  colisión  con  autoridad  inglesa 
al  ponerlo  en  práctica. 

Yo  alerto  al  Gobierno. 

Legación  de  Venezuela. 
París:  25  de  marzo  de  1890. — Es  copia: 

Jacinto  Gutiérrez  Coll, 
Canciller. 


Legación  de  Venezuela. — París:  7  de  abril  de  1890.— Número  203. 
Seíior  Ministro: 

Después  de  la  comunicación  que  tuve  el  honor  de  dirigir 
á  usted,  acompañándole  la  réplica  de  Lord  Salisbury  á  las  obser- 
vaciones (jue  hice  á  su  primer  Memorial,  y  la  contestación  que 
di  al  señor  Watt,  reiterándole  que  nuestros  derechos  son  hasta 
el  Esequibo,  ó  instándole  interponga  su  influencia  para  que  la 
cuestión  de  límites  en  su  totalidad  sea  sometida  á  un  arbitramento, 
nada  nuevo  ha  ocurrido- 
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Yo  encuentro  que  k  réplica  de  Lord  Salisbury  insiste  en 
Ja  línea  de  Schomburgk ;  [íero  que  al  mismo  tiempo  está  con- 
cebida en  tcrminos,  ó  con  frases  y  referencias,  que  combinadas 
Be  prestan  á  entender  que  el  Ministerio  ingle jt^  esta  dispuesto 
H  aceptar  una  modificación  en  la  referida  linca  de  Schomburgk, 
de  modo  que  por  una  parte  esta  indicación,  y  por  otra,  el 
habernos  confesado  explícitamente  Watt  que  la  Boca  Grande 
del  Orinoco  pertenece  á  Venezuela,  por  más  que  esto  sea  no- 
torio al  mundo,  son  ligeros  indicios  de  que  algo  ganamos  en  la 
discusión;  y  lo  hemo.^  ganado  en  corto  tiempo,  porque  el  Minis- 
terio inglés,  en  otras  épocas,  ha  entretenido  á  los  Ministros  de 
Yenezuela  meses  y  aun  años  para  darles  ima  contestación.  Así 
ha  entretenido  el  negocio,  terminando  siempre  por  negar  con- 
venios y  proposiciones  hechas  anteriormente. 

En  mi  telegrama  al  Gobierntí  no  ])ude  extenderme  como 
lo  hago  en  esta  nota;  xiero  me  pareció  urgente  ponerlo  para 
epatar  que  el  calogi'ama  de  Watt  inspirara  esperanzas  que  no 
he  creído  satisfactoriamente  confirmadas  en  la  réplica  de  Lord 
Salisbury,  por  más  que  ella  venga  envuelta  en  ténninos  amis- 
tosos para  Venezuela;  pues  dicha  nota,  aunque  dé  á  enten- 
der que  la  línea  de  Schomburgk  puede  ser  mbdificada  en  par- 
te, no  indica  modificación  notable  hacia  el  Norte  ó  sea  hacia 
el  Orinoco;  no  ofrece  terminantemente  desocupar  la  Isla  ni  la 
Punta  de  Barima:  sostiene  sus  límites  íntegros  hacia  el  Sur: 
no  admite  el  arbitramento  sino  en  territorios  venezolanos  al 
Oeste  de  dicha  línea,  á  los  cuales  parece  increíble  que  la  In- 
glaterra tenga  pretensiones;  y  como  se  ha  dicho  que  Venezue- 
la lio  acepta  ni  en  un  solo  punto  la  línea  de  Shomburgk,  he 
creído  debía   considerarse  que   La   replica   sostiene    dicha    línea. 

Creí  deber  también  poner  dicho  calograma  en  los  términos  que 
lo  hice,  queriendo  evitar  que  el  Gobierno  inteiTumpiera  su  acción 
esforzada  y  enérgica  en  esta   cuestión. 

En  tan  delicada  situación,  estando  reunido  el  Congreso  de 
Venezuela,  y  no  teniendo  yo  instrnicciones  del  Gobierno  para 
proponer  una  línea  aceptable  á  Venezuela,  me  he  abstenido  de 
contestar  á  Lord  Salisbury;  pero  al  mismo  tiempo  me  tomo 
la  libertad  de  reiterar  al  Gobierno,  que  creo  muy  urgente  que 
se  decida  esta  cuestión  pronto,  y  aprovechar  las  actuales  con- 
diciones políticas  y  morales  de  Venezuela,  que  indudablemente 
inspiran  simpatías  y  respetos.  Dejando  prolongar  esta  cuestión, 
nos  exponemos  á  que  la  Inglaterra  siga  su  sistema  de  negar 
lo   que  antes  ha  ofrecido. 

En  la  copia  de  la  nota  que  he  pasado  al  señor  Watt,  encon- 
trará el  Gobierno  que  he  tratado  de  establecer  que  la  pretensión 
de*  InglateiTa  es  fundar   una  nueva  colonia  á  título  de  la  que  le 
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pertenece.  Como  yo  creo  que  uno  de  los  puntos  principales  de 
la  política  del  Grobierno  en  esta  cuestión,  es  buscar  la  protec- 
cióu  del  Gobiemü  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  como, 
si  mal  no  recuerdo,  la  *loc trina  de  Monroe  fué  terminantemente 
explicada  en  tiempo  de  Adams,  estableciendo  que  los  Estados 
Unidos  no  admitirían  que  las  potencias  de  Europa  fundaran  en 
América  nuevas  colonias  ni  extendieran  su  soberanía  á  territorios 
que  estuvieran  ocupados  por  los  indios  ó  que  no  estuvieran  clara- 
mente determinados  en  convenios  internacionales  anteriores,  he 
creído  conveniente  que  la  cuestión  se  fije  respecto  del  Grobiemo  de 
loa  Estados  Unidos,  en  sentido  de  que  las  pretensiones  de  la  In- 
glateiTE  contra  Venezuela  son  en  verdad  establecer  iina  nueva 
colonia,  para  que  los  Estados  Unidos  puedan  de  ese  modo  justificaí' 
su  intervención  y  aun  hacerlo  como  un  deber  imprescindible  é 
inevitable. 


Por  lo  que  pueda  convenirnos  estoy  tratando  de  buscar  en 
geografías  antiguas  inglesas,  ó  de  otros  países,  la  extensión  de  la 
Colonia  de  Demerara,  con  lo  cual  quedaría  probado  que  todo  lo 
que  pretende  la  Inglateira  es  usm-pación  ó  nueva  colonia. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida,  soy  de  usted 
atento  servidor- 

MODESTO  UrBANEJA 

*  ■ 
Seüor  MÍDietro  do  Iteladones   Exteriores  de  Veuezuela. 
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(TEÁDUCí  rÓNí 

107  Saint  Gcorgea  Square. 

Londres,  B,  W  :  2G  de  marra  de  1890, 

AJ  Excfhntmmo  .mtor  Don  Múth^fo  UrhnnpjtL 

Legración  de  Venezuela, 

París, 

Estimado  señor ; 

Acuso  recibo  de  su  carta  de  24  del  ooiTieuto,  Je  cuyo  con- 
tenido lie  tomado  la  debida  nota. 

He  vuelto  (\  leer  su  anterior  carta  de  la  cual  infeií,  que  la 
cuestión  fundamental  en  el  concepto  de  Venezuela,  era  la  Boca  del 
Orinoco  y  que  todas  las  demás  materias  podrían  arreglarse  amis- 
tosamente, y  me  pareció  entonces  que  la  disposición  actiial  de 
Venezuela  podía  conducir  á  \\n  pronto  arreglo,  y  telcí^rafie  á  usted 
de  manem  (lue  pudiera  aprovechar  usted  el  correo  y  telegrafiar 
también  á  Venezuela,  en  los  términos  de  mis  suíxest iones. 

Como  no  mo  ba  favorecido  usted  con  niní^^una  idea  del  con- 
tenido de  los  antiguos  f¡ fulos  6  fJoeuMientos  en  que  Venezuela 
funda  su  pretensión  á  terrenos  que,  según  lo  que  yo  sé,  jamás 
han  estado  en  su  poder,  no  me  ha  puesto  usted  en  posición  de 
hacer  más  represen  tac  ioi3  es  al  Gobierno  do  Su  Majestad,  de  mane- 
ra €|ue  sólo  agregaré,  que  con  tal  que  sea  posible,  de  lo  cual  no 
estoy  absolutamente  seguro,  persuadir  al  Grobierno  de  Su  Ma- 
jestad á  que  al>andone  la  Boca  del  Orinoco  y  arregle  yior  medio  de 
un  tratado  así  la  cuestión  interior,  de  acuerdo  con  las  lincas  de  la 
jurisdicción  existente,  como  las  cuestiones  menores  de  derecho,  etc. 
Venezuela  permitiría  que  se  le  escapara  una  oportunidad  suma- 
mente favorable,  sino  se  aprovecha  de  los  medios  que  de  esta 
manera  se  le  presentan  de  poner  término  á  todas  las  controversias 
con  la  Oran  Bretaña. 

Sírvase  enterarse  claramente  de  que  no  sólo  no  tengo  au- 
torizaciÓB^  algtma  para  sugerir  semejante  cosa  de  parte  del  Go- 
bierno de  Su  Majestad,  sino  que  no  tengo  conumicación  alguna 
con  él  sobre  el  particular,  y  escribo  sólo  y  entera  mente  bajo  mi 
propia  responsabilidad,  basándome  en  minuciosas  investigaciones 
que  he  hecho  de  documentos  holandeses,  españoles,    venezolanos  é 
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ingleyes,  referentes  a  las  cuestiones  disputadas.  Telagrafié  y 
escribí  en  el  sentido  que  lo  hice,  creyéndolo  favorable  á  usted, 
y  por  la  cortés  y  apropiada  manera  en  que  ha  iniciado  usted  estas 
negociaciones  ;  y  sólo  puedo  repetir  que  si  Venezuela  deja  escapar 
la  Enea  actual,  estoy  convencido  de  que,  cualesquiera  que  sean  sus 
pretensiones  al  territorio  más  allá  del  que  posee,  siendo  los  límites 
de  Venezuela  hacia  el  Este  de  las  G^uayanas  mayores  de  lo  que 
jamás  han  sido  en  período  alguno  de  su  historia,  no  sólo  no 
ganará  nada  en  lo  futuro,  sino  que  hay  probabilidades  de  que, 
mientras  la  Boca  del  Orinoco  continúe  siendo  territorio  Británico, 
Venezuela  se  verá  obligada  á  retirarse  al  Este  de  las  montañas 
del  Imataca  ;  y  que  de  todos  modos  el  aplazamiento  de  estas  cues- 
tiones por  largo  tiempo,  dará  por  resultado  que  abandonen  las  mi- 
nas en  el  distrito  Caratal  las  Compañías  inglesas,  y  dado  el  que 
los  prospectos  de  la  Compañía  del  Callao  son  muy  poco  satisf ac- 
torioSj  probablemente  el  abandono  total  de  las  operaciones  mineras 
en  ese  distrito. 

Creo  que  convendrá  usted  conmigo  en  que  en  este  asunto 
puedo  emitir  mi  opinión  tan  bien  como  cualquiera  persona  en  este 
país,  y  es  innecesario  que  agregue  que  deploraría  tal  resultado. 
Pero  si  se  llegara  á  efectuar,  y  la  Gran  Bretaña,  cansada  de  conti- 
nuas é  infructuosas  negociaciones,  tiene  por  conveniente  hacer 
valer  (por  la  fuerza)  sus  derechos,  esto  tiene  necesariamente  que 
ser  aún  más  desastroso  para  Venezuela- 
Quisiera  que  se  penetrara  usted  completamente  de  que,  aun- 
que usted  ha  desempeñado  el  papel  tle  muy  hábil  abogado  de  lo 
que  cree  usted  pertenece  á  su  Patria»  el  mejor  servicio  que  le  pue- 
de usted  prestar,  es  excitar  fuertemente  al  Presidente  y  al  Con- 
greso á  que  abandonen  la  posición  que,  innecesario  es  negar 
tendrá  que  ser  absolutamente  fútil ;  mientras  que  los  daños  y  per- 
juicios que  i^esxilten  de  la  falta  de  ajiida  financiera,  que  sólo  en  este 
país  puede  conseguirse  para  el  desarrollo  de  las  riquezas  de  Ve- 
nezuela, junto  con  la  pesada  condición  do  su  tesoro,  debida  á  las 
innumerables  concesiones  de  un  Presidente  anterior,  impedirán  el 
desarrollo  de  Venezuela  durante  muchos  años,  mientras  que  hasta 
donde  puedo  ver  yo,  no  resultará  beneficio  alguno  del  sostenimien- 
to del  actual ''  sfatu  quo  "  con  la  Grran  Bretaña. 

Pondré  en  su  conocimiento  que,  independientemente  de.  la 
opinión  de  los  abogados  de  la  Corona,  sé  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  tiene  lu  opinión  de  uno  de  los  abogados  internacionales 
ingleses  más  distinguidos,  quien  posee  una  reputación  europea, 
en  favor  de  las  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña  al  distrito 
Caratal 

Sugirió  usted  con  mucha  propiedad,  en  una  carta  anterior, 
que  negociaciones  verbales  serían  mucho  más  satisfactorias  que 
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comunicaciones  por  escrito,  y  en  ello  estoy  conipletamente  de 
acuerdo.  Me  aventuro,  pues,  á  sugerir  que  al  tener  nuevamente 
noticias  de  Caracas,  vuelva  á  trasladarse  á  Londres,  trayendo  to- 
dos los  documentos  y  papeles  que  crea  convenientes,  y  entonces  me 
será  grato  serie  útil  en  todo  lo  que  esté  á  mi  alcance,  de  acuerdo 
con  lo  que  creo  son  los  derechos  justos  de  ambos  países. 

Pe nn meciendo  siempre  á  su  servicio,  cráama,  estimado  señor, 
de  usted  muy  fielmente. 

(Filmado.) 

HüGH  Watt.      ' 


*Paris  :  1^  de  abril  de  1890. 
Señor  Uiujh    Wuff^ 

Mhmhro  del  Parhumnto. 

Londres. 
Estimado  señor : 

He    i'ecibido    su  apreeiable    do    2fi,   contestación  á    la    mía 
del  24, 

Como    ya  dije  á  usted,  comimiqué   íntegro  al  Grobierno  su 
telegi^ama, 

'  Yo  extraño  que  usted  hayn  comprendido  que  las  reclamaciones 
de  Venezuela  se  refieren  como  cuestión  fundamental  á  la  Boca 
Grande  del  Orinoco  ;  pues  en  todas  mis  comunicaciones  he  espre- 
sado que  son  de  Venezuela  todos  los  territorios  que  están  á  la 
iííquierda  del  Esequlbo,  y  desde  la  desembocadura  de  esto  río  hasta 
el  Orinoco ;  y  si  no  he  hecho  á  usted  referencia  de  nuestros  anti- 
g-uos  títulos  y  doenmentos  justificativos,  es  por  que  creo  que  no  ha 
llegado  el  caso  de  hacerlo. 

Si  la  Inglaterra  tiene  también  documentos  holandeses,  espa- 
ñoles, venezolanos  é  ingleses,  que  se  refieren  (i  la  cuestión,  de  los 
cuales-  ha  hecho  usted,  como  nle  dice,  proñmdo  estudio,  estudio 
que  tmnbién  debo  haber  hecho  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, como  lo  ha  hecho  el  de  Venezuelaj  es  precisamente  el  caso 
en  que  \x  cuestión  que  se  ventila  debe,  por  la  moralidad  de  ambas 
Naciones,  ser  sometida  á  un  arbitrauíento,  que  es  lo  que,  como  ima 
prueba  de  respeto  á  la  Gran  Bretaña,  desea  y  pide  Venezuela. 
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Yo  admiro  la  Inglaterra,  tengo  simpatías  por  el  carácter  de  los 
ingleses ;  de  modo  que,  con  el  ánimo  más  amistoso,  que  es  el  que 
ha  reinado  en  toda  nuestra  correspondencia,  debo  decirle  franca- 
mente, que  si  la  InglateiTa  no  acepta  el  arbitramento,  es  porque 
conoce  que  no  tiene  razón,  ó  al  menos  porque  no  tiene  confianza 
en  los  títulos  que  alega. 

Ahora  más  que  nunca  desea  Venezuela  terminar  amistosamen- 
te esta  cuestión,  por  que  tenemos  un  Gobierno  constitucional, 
justo,  honrado  y  aplaudido  por  la  Nación;  de  modo  que  estamos 
en  vía  de  gran  progreso  moral  y  material :  estamos  en  buenas 
relaciones  con  todas  las  Naciones,  y  no  tenemos  más  penas  que 
esta  malhadada  cuestión  de  límites,  que  bajo  cualquier  aspecto  que 
se  considere,  debe  ser  en  su  totalidad  sometida  á  un  arbitra- 
mento. 

Venezuela  reconoce  que  los  poderosos  elementos  de  la  Grran 
Bretaña  darán  en  provecho  mutuo  gran  impulso  á  nuestra  prospe- 
ridad; pero  al  mismo  tiempo  está  en  tan  alto  grado  alarmada  la 
Nación  sobre  esta  cuestión  de  límites,  que  yo,  muy  confidencial- 
mente diré  á  usted,  que  dudo  haya  un  Gobierno  que  se  atreva 
á  aceptar  la  línea  de  Schomburgk  como  límites  entre  la  Guayana 
inglesa  y  la  Guayana  venezolana. 

A  un  fallo  arbiti'al  se  someterá  Venezuela  muy  humildemente, 
aunque  fuere  favorable  á  la  Gran  Bretaña :  no  hay,  pues,  motivos 
para  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  rechace  el  honroso 
medio  de  un  arbitramento. 

Yo  creo  que  usted  confidencialmente  convendrá  conmigo  en 
que  esa  línea  no  tiene  autoridad  moral  de  ninguna  especie,  porque 
no  existe  documento  alguno  que  la  justifique  :  fué  una  línea  tra- 
zada por  un  inglés  que,  recorriendo  aquellos  territoxios,  quiso  ha- 
lagar á  la  Gran  Bretaña,  escogiendo  los  territorios  y  la  demarca- 
ción que  más  le  convenía,  para  que  el  resultado  de  su  comisión 
fuera  grato  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

La  misma  Inglaterra  ha  considerado  siempre  como  imaginaria 
esta  línea,  pero  últimamente,  y  quizás  a  causa  de  nuestras  des- 
givitñas  políticas,  es  que  ha  cfeído  posible  establecerla. 

Bien  demostrado  queda  esto  al  considerar  el  amistoso  y  hon- 
roso nioduí<  vivendi  que  por  mutuo  acuerdo  se  estableció  en  1850, 
en  el  cual  hizo  Venezuela  concesiones  á  la  Gran  Bretaña,  como  ima 
prueba  muy  satisfactoria  del  deseo  de  conservar  y  estrechar  sus 
amistosas  relaciones  con  tan  poderosa  Nación,  piies  no  hay  docu- 
mento alguno  que  dé  á  la  Inglaterra  derecho  á  los  territorios  que 
están  á  la  margen  izquierda  del  Esequibo,  ni  al  Norte  de  su  des- 
embocadura. 
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Es  preciso  ser  justos,  y  reconocer  que  la  Inglaterra  lo  que 
quiere  es  establecer  una  nueva  cojonia  en  territorio  venezolano, 
á  título  de  la  que  le  corresponde. 

Siempre  lieseosísimo  de  qme  esa  cuestión  termine  muy  amis- 
tosamente y  de  que  ese  término  feliz  haga  que  sean  perdu- 
rables nuestras  relaciones  diplomáticas  entre  la  Gran  Bretaña  y 
Venezuela,  rae  suscribo  de  usted  atento  y  obediente  servidor.. 

(Firmado) 

Modesto  Urbaneja. 


Legatíión  de  Venezuela. — Número  210. — París:  14  de  abril  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Con  mi  oftcio  de  9  de  los  corrientes,  número  203,  envié  á 
ese  Ministeno  copia  do  la  nota,  fecha  8  de  abril,  de  Mr.  Watt, 
en  que  este  señor  indica  se  le  autorice  para  publicar  oficialmente 
que  Vene25uela  está  dispuesta  a  suspender  el  impuesto  de  30  § 
ad  yalorem  sobre  las  mercancías  de  las  Colonias  inglesas  impor- 
tadas en  Venezuela,  dado  el  arreglo  favorable  de  las  cuestiones 
pendientes;  y  aliora  remito  copia  de  la  muy  extensa  que  el  mismo 
señor  me  ha  dirigido,  el  9  del  mes  en  curso,  recapitulada  en  los 
ocho  puntos  que  se  encuentran  al  pie  de  ella. 

Como  estos  puntos  se  refieren  ya  a  la  cuestión  principal 
de  límites,  y  á  otras  impoi*tantes  y  graves ;  como  sobre  ella  no 
tengo  instrucciones  precisas,  y  como  el  señor  Watt  no  tiene 
carácter  oficial  ninguno,  me  he  reducido  en  mi  contestación  á 
acusarle  i^eeibo  y  á  pedirle  copias  de  los  tratados  á  que  se  refiere, 
para  probarle  con  sus  mismos  documentos  que  sus  citas  no  son 
exactas,  si  es  que  me  remite  dichas  copias. 

Ayer  vino  á  hacerme  una  visita  el  señor  James  H.  Reddam, 
que  fué  á  Caracas  con  el  Ministro  inglés,  señor  Bunch,  y  pasó 
luego  á  ser  Vicecónsul  de  Su  Majestad  Británica  en  Ciudad 
Bolívar ;  se  presentó  como  quien  viene  á  hacer  la  visita  á  un 
amigo  A  quien  <.*onoció  en  Caracas,  me  habló  familiarmente,  me 
recordó  las  circunstancias  de  mi  salida  de  Venezuela  en  1879 :  se 
manifestó  muy  amigo  de  Venezuela,  muy  satisfecho  de  la  sociedad 
de  Caracas  y  do  la  de  Ciudad  Bolívar,  y  muy  deseoso  de  servir 
á  Venezuela  en  la  cuestión  de  límites. 
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Al  mismo  tiempo  me  dio  á  conocer  que  él  estaba  en  autos 
del  Memorial  que  me  había  pasado  Lord  SaHsbury,  de  miyéon- 
testación  y  de  la  réplica  del  Ministro  inglés.  Yo  comprendí 
que  dicho  señor  es  empleado  ó  agregado  al  Foreing  Office; 
pero  al  mismo  tiempo  me  dijo  qii^  él  no  hablaba  de  la  cues- 
tión de  límites  oficialmente,  sino  deseoso  de  que  termiüara  de 
manera  satisfactoria  á  ambos  países ;  que  él  creía  conveniente 
que  yo  me  impusiera  de  los  nuevos  documentos  que  en  la 
cuestión  había  adquirido  la  Inglaterra.  Después  de  una  larga 
conversación,  se  despidió  diciéndome  que  deseaba  volver  a  ha- 
blar conmigo  hoy,  como  lo  ha  hecho. 

En  efecto :  hoy  hemos  vuelto  á  conversar ;  siempre  muy 
afectuoso  dicho  señor,  se  refirió  de  nuevo  á  documentos  muy 
importantes  que  ha  obtenido  el  Ministro  inglés;  llegó  hasta 
hablaiTne  confusa  ó  vagamente  de  cartas  de  Bolívar  favorables 
á  hi  Inglaterra;  me  habló  de  que  Venezuela  había  hecho  con 
subditos  de  distintas  Naciones,  en  los  territorios  disputados, 
contratos  de  ferrocarriles  y  sobre  explotación  de  minas;  con 
bastante  finura,  me  dijo  que  Venezuela  no  podía  contar  con 
protección  de  ninguna  otra  Nación ;  que  el  señor  Bolet  Peraza 
no  había  podido  obtener  nada  del  Grobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos ni  del  Congreso  Internacional  Americano,  y  que,  por  el  con- 
trario, este  Congreso,  el  viernes  pasado,  había  declarado  que  las 
Repúblicas  americanas  no  tomarán  parte  ninguna  en  la  cuestión 
de  Venezuela  con  la  Gran  Bretaña,  que  sólo  interesaba  á  nos- 
otros. 

Repetidas  veces  me  dijo  que  los  señores  Clark  y  Lowther 
no  habían  tenido  ninguna  especie  de  autorización  para  hacer 
proposición  ni  ofeii:a  alguna ;  que  él  creía  absolutamente  im- 
posible que  la  Inglaterra  aceptara  el  arbitramento  en  los  tér- 
minos que  quería  Venezuela. 

Yo  por  mi  parte  le  expresé  simpatías  y  respetos  por  la 
Gran  Bretaña:  le  reiteré  que  Venezuela  deseaba  vivamente  res- 
tablecer sus  relaciones  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica; que  Venezuela  no  aceptaría  nunca  la  línea  de  Schom- 
burgk:  que  la  Inglaterra  había  ido  aumentando  cada  día  sus 
pixítensiones:  que  primero  pasó  del  Esequibo  al  Moroco,  des- 
pués al  Cabo  Nassau,  y  así  sucesivamente  hasta  pretender  la 
línea  de  Schomburgk;  que  parecía  que  la  Inglaterra  aumentaba 
sus  pretensiones  cada  vez  más  como  para  castigar  á  Vene- 
zuela por  no  haber  aceptado  la  proposición  de  Lord  Aberdeen 
y  las  subsiguientes :  que  Venezuela  no  toleraría  esa  humillación 
tan  injusta,  y  que  el  Gobierno  creía  que  el  único  medio  po- 
sible para  terminar  esta  cuestión,  era  someterla  á  iin  arbitra- 
mento, y  que  si  la  Inglaterra  había  adquirido  documentos  tan 
favorables  á  ella,   no  debía  tener  inconveniente  para    aceptarlo. 


DE  RELACIONES  EXTERIORES 


95 


Me  iudicü  también  como  Watt,  que  por  el  artículo  4?  del  Tra- 
tado de  Amiens  de  1802,  la  Inglaterra  había  entrado  en  pose- 
sión de  la  isla  de  Trinidad  y  de  las  Colonias  holandesas  des- 
de aquel  año,  es  decir,  antes  del  año  de  1810;  pero  esto  es 
falso,  porque  yo  en  la  mañana  de  hoy,  antes  de  hablar  con 
el  señor  Reddam,  fui  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  Francia  á  leer  el  referido  Tratado,  que  dice  así: 

Aí't  4, — S.  M.  C  cede  et  garantit  en  toute  pr apriete  et 
^^souverainete\   á   S.  M.  J?.,  V  íle  de  la  Trinité. 

Yo  quise  cerciorarme  con  mis  ojos  acerca  de  la  cita  que 
hace  de  dicho  Tratado  el  señor  Seijas,  de  cuya  exactitud  no 
dudaba  yo,  y  me  he  confirmado  en  la  idea  de  que  ese  artícu- 
lo #,  ni  ningtin  otro  del  Tratado,  se  refiere  á  la  Colonia  ho- 
l^idesa   en  Cxuayana. 

El  artículo  3?  del  dicho  Tratado,  á  que  probable  y  falsa- 
mente ha  querido  referirse  el  señor  Watt,  dejó  á  los  ingleses 
en  posesión  de  la  isla  de  Trinidad  y  de  las  posesiones  holan- 
desas en  la  isla  de  Ceylán,  pero  no  en  Guayana  ni  en  la 
América,  como  dan  á  entender  el  señor  Watt  y  el  mismo  se- 
ñor Reíldam. 

El  señor  Roddam  se  despidió  de  mí  diciéndome  que  él 
volvería  á  París  dentro  de  un  mes,  y  que  quizás  para  enton- 
ces habría  yo  recibido  instrucciones  del  Gobierno. 

De  la  conversación  con  dicho  señor,  y  de  las  falsedades 
que  contiene  la  nota  del  señor  Watt,  deduzco  yo  que  el  Go- 
bierno inglés  no  tiene  tales  documentos  nuevos,  y  que  lo  que 
quiere  es  seguir  entreteniendo,  como  lo  hicieron  los  señores  Low- 
ther  y  Clark,  para  mientras  tanto,  ir  tomando  posesión  de  he- 
cho  de  la  Guayan  a,   como  lo  he  indicado  ya  varias  veces. 

Estoy  entendido  que  el  mes  pasado  salió  de  Demerara  una 
expedieiun  inglesa  para  el  Cayuni,  con  el  ánimo  de  internarse  en 
el  Territorio  Yuiaiary  y  que  el  15  del  mismo  mes  salió  para  Ba- 
ñma  y  el  Pumarón  otra  expedición  compuesta  del  Gobernador 
de  Demerara,  su  Secretario,  el  Inspector  General  de  Policía,  el 
Ingeniero  Ci^il  de  la  Colonia  y  otros  funcionarios.  Este  último 
acto  es  en  mi  concepto  un  acto  oficial  para  tomar  posesión  del 
ten'itorio  venezolano  con  toda  formalidad ;  por  lo  cual  creo  que 
Venezuela  no  debe  tolerarlo,  ni  contentarse  con  protestas  oficiales, 
sino  que  con  la^^  mismas  solemnidades  ó  mayores,  debe  hacerse 
recoiTer  por  autoridades  venezolanas  y  con  toda  solemnidad  los 
mismos  ríos  y  territorios  hasta  llegar  al  Esequibo  :  destruir  todas 
las  marcas  de  soberanía  que  se  encuentren  ó  hayan  sido  puestas 
en  dichos  territorios  últimamente  por  la  reciente  expedición,  y 
aun  poner  otras  en  ejercicio  de  la  soberanía  y  del  dominio   de 
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Venezuela  en  dichos  lugares.  Si  no  se  hace  esto,  al  Gobierno  de 
Venezuela  no  le  quedará  otro  camino  que  aceptar  la  usurpación  ó 
rechazarla  con  la  guerra. 

Si  dichas  expediciones  se  han  efectuado,  quedará  probado  una 
vez  más  que  las  indicaciones  amistosas  que  se  han  hecho  á  Vene- 
zuela para  que  sin  base  alguna  do  arreglo  nombre  un  Plenipoten- 
ciario en  Inglaterra,  no  tienen  otro  objeto,  como  varias  veces  lo 
he  dicho,  que  entretener  al  Gobierno  de  Venezuela  para  que 
mientras  tanto  vayan  consolidándose  las  usurpaciones  inglesas, 
que  es  á  lo  que  tiende  la  expedición  referida. 

En  previsión  de  actos  semejantes,  he  escrito  antes  á  ese  Mi- 
nisterio en  el  mismo  sentido. 

Recuerdo  al  Gobierno  que  el  señor  Clark  es  el  Presidente 
del  Tajamar  y  del  FerrocaiTil  de  La  Guaira  á  Caracas,  y  que  el 
señor  Lowther  fué  el  que  con  el  General  Guzmán  Blanco 
contrató  el  gran  vapor  que  nunca  llegó. 

Con  sentimientos  de  consideración  soy  de  usted,  señor  Minis- 
tro, atento  servidor. 

(Firmado) 

Modesto  Urbaneja. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones    Exteriores  de    Venezuela. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

New  York  :  20  de  diciembre  de  1889. 

Señor : 

Deploraba  yo  en  mi  anterior  comunicación  la  cireimstancia 
ineypemda  que  vino  a  aplazar  la  entrevista  que  me  había  acordado 
el  señor  Secretario  de  Estado,  para  tratar  acerca  de  la  actitud 
que  el  Grobierno  do  los  Estados  Unidos  asumiría  en  definitiva  res- 
pecto á  hí  lUiestíón  de  (luayana ;  pero  acaso  haya  sido  conveniente 
aquella  forzosa  atemora,  en  atención  á  que  para  cuando  la  con- 
ferencia se  verifique,  estaré  ya  revestido  con  mas  elevado  carácter, 
gracias  á  la  nueva  distinción  con  que  se  ha  servido  honrixrme  el 
señor  Presidente  de  la  República,  y  tendré  además  el  fundamento 
de  hecho  cuiai)Hdo  (jue  hacer  valer,  en  el  telegrama  en  que  usted 
me  participa  que  el  Goliernador  de  Demerara  ha  declarado  puerto 
británico  el  de  Barinuu  Eso,  y  la  sabia  nota  de  usted,  que  para 
ser  leída  al  señor  Secretario  de  Estado  me  envía,  formará  un  con- 
junto de  circunstancias  favoraldes  para  ese  paso,  acaso  definitivo, 
que  me  propongo  dar  y  en  el  cual  agotare  los  argumentos  de 
oportunidad  que  está  presentando  la  reunión  del  Congreso  Inter- 
nacional Amerit-auo,  l)ajo  los  auspicios  de  los  Estados  Unidos, 
con  la  doctrina  de  protección  de  los  derechos  de  las  soberanías  de 
América  y  con  las  prendas,  ya  en  palabras  dadas,  por  esta  Nación, 
de  sincera  fraternidad  hacia  las  demás  Ropiiblicas  del  mismo  Con- 
tinente, 

Inmediatanientü  después  del  acontecimiento  que  impidió  rea- 
liüsar  mi  entrevista  (*onel  señor  Secretario  de  Estado,  sobre\dno 
el  viaje  de  los  miembros  del  Congreso  Internacional  Americano  á 
New  York,  invitados  por  esta  ciudad  para  agasajarles  y  mostrar- 
les sus  grandes  adelantos.  Por  más  halagador  que  este  paseo 
haya  sido,  yo  pense  oii  permanecer  en  Washington  y  reiterar  mi 
solicitud  para  la  entrevista  con  Mr.  Blaino  ;  pero  este,  en  su  calidad 
de  Presidente  del  Congreso  Americano,  se  vino  también  á  New 
York,  no  siendo  posible  aquí  provocar  la  consabida  audiencia, 
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Regi^esará  á  Washington  una  vez  que  allá  vuelva  el  señor 
Blaine  y  será  mi  primer  paso  solicitar  de  él  que  me  reciba  con  el 
objeto  ya  convenido. 

Esperando  poder  comunicar  á  iLsted  gratas  nuevas,  me  suscri- 
bo de  usted  con  sentimientos  de  consideración  y  estima, 

Su  atento  y  seguro  senador, 

(Fi  miado) 

N.  Boi^T  Pehaza, 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Washington ;  6  de  enero  de  1890, 

Señor; 

El  infraescrito  tiene  la  hom*a  de  saludar  muy  respetuosamente 
al  Honorable  señor  James  &.  Blaine,  Secretario  de  Estado,  ma- 
iiife,stándole  su  sincera  pena  por  la  aciaga  circmistaneia  que, 
enlutando  el  hogar  del  Presidente  de  la  República,  impidió  que  se 
verificase  la  entrevista  que  para  el  día  12  del  mes  próximo  pasado 
se  había  dignado  V.  E,  acordarle,  para  tratar  sobre  el  asunto 
de  Gruayana  y  sobre  la  actitud  que  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  se  propone  asumir  en  obsequio  de  una  solución 
pacífica  del  conflicto  internacional  entre  Venezuela  y  la  Oran 
Biretaüa,  cada   día   más  giande  y  alarmante. 

Las  últimas  noticias  telegi'áficas  y  comunicaciones  que  el  in- 
fraescrito lia  recibido  de  su  Gobierno,  participándole  nuevos  actos 
de  usurpación  del  tenítorio  venezolano  ejecutados  por  autoridades 
británicas,  le  ponen  en  el  caso  de  molestar  á  V,  E.,  supli- 
cándole se  digne  acordarle  nuevamente  la  audiencia  aplazada, 
con  lo  cual  cumple  también  con  las  apremiantes  órdenes  de 
su  Gobierno,  que,  en  vista  de  la  conflictiva  situación  creada  por 
aquellos  actos  de  despojo  territorial,  teme,  con  razón,  inminentes 
y  deplorables  disturbios  fronterizos,  y  desea  saber  hasta  dónde 
puede  contar  con  la  poderosa  influencia  de  los  Estados  Unidos , 
como  último  recurso  entre  los  varios  que  Venezuela  viene  pro- 
bando para  inducir  á  la  Gran  Bretaña  á  aceptar  en  este  caso 
el  medio  del  arbitramento,  como  con  otras  Naciones,  y  dos  veces 
con  los  Estados  Unidos^  lo  ha  aceptado  y  aun  solicitado  la 
misma  Inglatena, 
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Confiando  en  que  el  Honorable  señor  Secretario  de  Estado, 
tomando  en  consideración  la  gravedad  de  las  circunstancias,  se 
dignará  acceder  á  esta  nueva  tiolicitud  de  audiencia,  tiene  la  hon- 
ra el  infraescrito  de  reiterarle  las  protestas  de  su  más  distinguida 
consideración. 


(FiíTínado 


N.  BoLET  Pebaza, 


Es  copia. 


El  Secretario. 

(Firmado) 

N.  BoLET   MONAÜAB- 
Al  Honorable  sefior  Jamcíi  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Veneznela. 

Washington  :  7  de  enero  de  1890. 

Señor : 

Están  en  mi  poder  sus  cuatro  notas  de  18  y  19  de  diciembre 
próximo  pasado,  dos  de  las  cuales  contienen  instrucciones  sobre  la 
cuestión  Guayana ;  otra  versa  sobre  el  propósito  que  respecto  de 
Venezuela  lia  concebido  el  Gobierno  fi-ancés  en  la  reclamación  del 
señor  Antonio  Fabiani,  y  la  última  se  contrae  á  la  manera  con  que  en 
mi  carácter  de  Delegado  he  de  tratar  el  asunto  de  arbitramento  en 
general,  de  modo  que  se  eviten  los  abusos  que  algunos  reclamantes 
extranjeros  quieren  establecerá  favor  de  tan  loable  principio. 

Con  la  mayor  atención  me  he  impuesto  del  contenido  de 
esta  interesante  correspondencia,  y  me  he  fijado  mi  plan  de 
acción  de  acuerdo  en  todo  con  las  instrucciones  que  en  ella  se 
sirve  usted  eonmuicarme,  con  motivo  de  la  nueva  usurpación 
llevada  á  cabo  en  el  territorio  de  la  República  por  agentes 
británicos- 
Puesto  ya  en  posesión  del  archivo  de  la  Legación,  he  po- 
dido distribtiír  entre  los  señores  Delegados  de  la  Conferencia 
Internaciunal   Americana  algimos  ejemplares  áv.  la  última  corres- 
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pendencia  sobre  la  cuestión  Guayana,  que  servirán  para  ilus- 
trar su  criterio  y  preparar  sus  ánimos  para  cuando  presente  á 
su  consideración  el  conflicto  en  que  Venezuela  se  ve  envuelta 
y  con  ella  comprometida  la  suerte  futura  y  los  intereses  de 
todo  {género  de  las  demás  Repúblicas  americanas. 

Este  paso  lo  daré  tan  pronto  como  la  Conferencia  celebre 
sesiones  formales,  ya  que  por  el  momento,  como  no  tiene  tra- 
l)ajos  preparados  sobre  que  discutir,  los  está  elaborando  dividi- 
da toda  ella  en  las  respectivas  comisiones,  pues  como  tuve  la 
honra  de  decir  á  usted,  la  excm'sión  á  New  York  y  los  días 
alrededor  de  la  Navidad  han  sido  todos  de  asueto. 

Entre  tanto  me  he  ocupado  de  tocar  privadamente  á  mis 
colegas  sobre  esta  cuestión  y  de  provocar  con  el  señor  Secre- 
tario do  Estado  una  nueva  conferencia  para  ver  de  recabar 
del  Grobierno ,  de  los  Estados  Unidos  ima  fórmula  precisa  acer- 
ca de  la  extensión  que  se  propone  dar  á  la  ayuda  que  Venezuela 
le  tiene  pedida.  Al  efecto  he  pasado  al  señor  James  Gr.  Blaine 
la  nota  que  en  copia  tengo  la  honra  de  acompañar  á  la  pre- 
sente para  conocimiento   de  usted. .. 

Del  resultado  de  esta  conferencia  me  prometo  deducir  el 
espíritu  y  forma  que  deba  dar  á  mi  proposición  en  la  Confe- 
rencia, pues  si  las  seguridades  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  fuesen  tales  que  lleguen  á  satisfacer  las  necesidades  del 
caso,  paréceme  piaidente  no  exigir  á  aquel  Cuerpo  sino  su  ad- 
hesión y  simpatías  á  la  actitud  protectora  (jue  asuma  esta  Na- 
ción. Y  si  por  el  contrario  no  obtuviese  del  señor  Secreta- 
rio de  Estado  sino  meras  protestas  de  los  buenos  deseos  del 
Gobierno,  entonces  creo  que  la  determinación  que  solicite  de 
la  Coní'erencia  debe  ser  más  enérgica  y  trascendental. 

Me  impacienta  la  idea  de  que  los  días  corridos  hasta  hoy 
.  sin  enviar  al  Gobierno  ninguna  noticia  favorable  ó  decisiva  de 
mis  gestiones,  pueda  contrariar  el  justo  anhelo  del  país  y  el 
espíritu  patriótico  de  la  Administración  empeñada  gloriosamen- 
te en  sacar  a  luz  los  derechos  de  Venezuela,  en  ninguna  ocasión 
con  tan  inexplicable  desprecio  á  la  justicia  violentados;  pero 
me  tranquiliza  un  tanto  la  idea  de  que  se  tendrán  en  cuen- 
ta, adf^más  de  las  circunstancias  de  tiempo  y  necesario  estu- 
dio de  la  cuestión,  las  graves  meditaciones  que  á  todo  asunto 
de  tan  alto  linaje,  que  j)or  primera  vez  se  toca,  han  de  prece- 
d(^r  para  darle   forma  acertada  á   su   presentación. 

Lnimesto  como  estoy  ya  de  la  cuestión,  y  avanzando  en 
sus  preliminares  morales,  puedo  ya  entrar  en  acción  con  liber- 
tad y  mayor  conñanza. 
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Respecto  al  asunto  de  reclamación  francesa,  procederé 
en  todo  de  ucuerdo  con  las  instrucciones  que  usted  se  ha  servido 
comnnicanne  en  la   materia. 

Con  sentimientos  dfi  mi  más  distinguida  consideración,  que- 
do de  nsted  su  atento  y   seguro  servidor, 

(Firmado) 

N,  BoLET  Peráza, 

Al    íwfior    Minmtro   de    Relaciones    Exteriores    ile     los    Estados     Unidos    de 
Venezuela, 


ESTAD08  UNID08  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Rilac  iones  Exteriores. — Dii'ección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número, 

Caracas  :  13  de  enero  de  1890. 

iSeñor  : 

He  n^cibido  y  leído  al  Presidente  las  últimas  comunicaciones 
de  usted,  y  él  me  ha  dicho  que  espera  ansioso  :  V}  el  resultado  de 
la  nota  en  que  se  promovió  á  usted  á  más  alto  puesto,  y  que  se  le 
dijo  leyese  al  señor  Blarne,  y  aun  le  dejase  copia ;  2?  el  éxito  de 
los  pasos  que  usted,  y  los  señolees  Andrade  y  Silva  hayan  dado  an- 
te el  Congreso  Internacional  Americano  sobre  el  asunto  de  Guaya- 
ua  ;  y  3?,  saber  foi-niahiieute  qué  esperanzas  pueden  tenerse  en  ese 
Gobierno  y  en  el  Congreso  aludido,  en  favor  déla  causa  de  Ve- 
nezuela, Júzgase  que  los  momentos  actuales  son  preciosos^  y  que 
no  hay  instante  que  perder  ;  de  suerte  que,  día  por  día^  se  espera 
conocer  el  resultado  íinal  de  las  instinieciones  terminantes  que  se 
han  dado  á  usted,  por  ima  parte  ;  y  á  usted  y  los  otros  dos  Dele- 
gados por  otra.  El  Gobierno  cree  que  ya  ustedes  las  han  cumpUdo, 
y  cuenta  con  que  el  próximo  correo  de  New  York  lo  traiga  las 
noticias  más  importantes  y  más  decisivas, 

Snvase  usted  leer  este  oficio  á  los  señores  Andrade  y  Silva, 
y  ereeraie 

Su  atento  servidor, 

(Firmado-) 

P.     Casaková. 

Al   seSor  General  ííicauor  fióle t  Peraza^  Eoviíido  Extraordinario  j  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Washington. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos    de    Venezuela. 

Washington  :  16  de  enero    de  1890, 

Señor : 

Cuando  escribí  mis  notas  que  fueron  por  el  correo  anterior, 
quedaba  atacado  de  una  enfermedad  que  creí  fuese  de  breve  du- 
ración y  de  ninguna  consecuencia.  Pero  á  poco  se  manifestó  ser  de 
carácter  grave,  pues  se  complicó  con  una  bronquitis  aguda  que 
estuvo  muy  cerca  de  degenerar  en  pulmonía.  Advertido  do  la  se- 
veridad del  ataque,  hice  llamar  al  Doctor  H.  C.  YaiTow,  médico 
que  el  G-obierno  de  los  Estados  Unidos  ha  puesto  al  servicio  de 
los  Delegados  á  la  Conferencia,  y  este  faciiltativo  ha  estado  asis- 
tiéndome hasta  ayer,  y  gracias  á  sus  cuidados  debo  la  fortmia  de 
haber  pasado  el  período  dedicado  de  la  enfermedad  y  de  encontrar- 
me hoy  en  el  de  convalecencia.  Antes  de  pasar  al  objeto  de  esta 
nota,  creo  de  mi  deber  participar  á  usted,  que  tanto  la  asistencia 
del  médico  como  las  medicinas  en  mí  empleadas,  han  sido  espe- 
cialmente ordenadas  y  pagadas  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  como  parte  de  la  espléndida  hospitalidad  que  ha  dado  á 
los  miembros  de  la  Conferencia. 

Bien  comprenderá  usted  ahora,  que  no  me  ha  sido  posible  ha- 
cer nada  de  lo  que  tenía  determinado  emprender  sobre  la  cuestión 
Guayana  para  estos  días  en  que  he  estado  recluido  á  mi  cama  de 
enfermo,  jo  cual   ha  aumentado  el  tonnento  de  mis  males. 

Kn  vista  del  pronóstico  que  el  médico  hizo  de  mi  enfermedad, 
creí  prudente  retirar  la  nota  en  que  pedía  por  segimda  vez  audien- 
cia al  Secretario  de  Estado,  temiendo  que  me  seíaalase  un  día  de 
los  de  mi  gravedad,  y  quedase  nuevamente  aplazada  dicha  entre- 
vista.  Hoy  debería  haber  dirigido  la  referida  nota  á  Mr.  Blaine 
para  ver  si  el  limes  próximo,  en  ({Ue  cuento  con  estar  completa- 
mente restablecido,  podía  acordárseme  la  conferencia.  Pero  una 
nueva  desgi-acia  viene  á  atravesarse  en  el  camino  de  nuestros 
propósitos,  pues  anoche  ha  dejado  de  existir,  víctima  do 
la  misma  enfennedad  que  yo  he  sufrido,  el  hijo  mayor  del  seüor 
Blaine,  Mr.  Walker  Blaine,  Consultor  del  Departamento  de  Estado 
y  Secretai'io  confidencial  de  su  ilustre  padre. 

Dejaré,  pues,  pasar  los  días  de  rigor  para  en\dar  de  nuevo  la 
nota  ya  mencionada. 


í 


1 


DE  RELACIONES  ESTEBIOBES  103 


Entre  tanto,  á  pesar  de  mi  penosísima  eufennedad,  no  he  per- 
dido el  tiempo,  porque  he  hablado  con  algunos  de  los  Delegados 
sobre  la  moción  de  urgencia  que  he  de  proponer  á  la  Confe- 
rencia para  introducir  el  proyecto  de  resolución  á  que  me  he 
referido  en  mi  nota  anterior,  y  el  cual  he  UK^ditado  y  redactado 
en  la  forma  que  verá  usted  por  la  copia  que  tengo  la  honra 
de  adjuntar. 

En  esa  resolución  he  querido  cubrir  todos  los  flancos  por 
donde  puíliera  querer  deslizarse  la  más  meticulosa  reserva  diplo- 
mática de  los  Delegados  que  tienen  tal  carácter,  encerrando  el 
motivo  de  la  resolución  en  uno  de  los  puntos  de  la  convocatoria, 
y  basando  su  tendencia  en  las  palabras  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  en  su  último  Mensaje,  á  las  cuales  añado  la  excita- 
ción de  la  Conferencia  para  más  esforzados  oficios  de  parte  del 
Gt>bierno  de  los  Estados  Unidos  y  concluyo  con  frases  que  en- 
vuelven  reprobación  y  alarma  por  toda  solución  violenta. 

No  creo  difícil  alcanzar  una  unánime  aprobación  á  esa  fór- 
mula, para  cuya  defensa  me  preparo  con  todo  género  de  buenos 
argumentos,  proponiéndome  que  la  sesión  en  que  se  presente  sea 
de  lo  más  solemne  y  trascendental,  de  modo  que  la  publicación 
de  los  discursos  y  los  comentos  de  la  prensa  vengan  á  dar  mayor 
fuerza  al  acto  de  la  Conferencia  y  al  énfasis  con  que  Vene- 
zuela expondiá  por  mi  órgano   sus  derechos. 

Esperando  poder  comunicarle  pronto  gratas  noticias,  quedo  de 
usted,  con  la  más  distinguida  consideración,  su  atento  y  segm-o 
sei^idor. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Perázá, 

Al  sefior  Ministra  de  Kcl aciones  Extericireii. 


La  Conferencia  Internacional  Americana,  ajustándose  á  lo 
previsto  en  el  número  S^'  de  los  pimtos  conii>rcndidos  en  la  convo- 
catoria hecha  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  que 
dice  así: 

'^89  Y  considerar  todos  los  asuntos  conoxionados  con  el  hien- 
'•  estar  de  todas  las  Naciones  representadas  en  la  Conferencia,  y  que 
*'^  se  presenten  por  cualquiera  de  ellas," 


^T'^Cf^' 
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Resuelve: 

Adherirse,  como  se  adhiere,  á  los  sentimientos  y  buenas  dis- 
posiciones expresadas  por  el  Pi-esidente  de  los  Estados  Unidos  en 
su  Mensaje  de  3  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  respecto  á  la 
disputa  de  límites  del  territorio  de  las  respectivas  Guayanas,  soste- 
nida actualmente  entibo  la  República  de  Venezuela  y  la  Gran 
Bretaña ;  y  espera  que  los  vivos  deseos  manifestados  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de  que  la  susodicha  cuestión 
tenga  una  solución  amistosa,  de  acuerdo  con  los  títulos  históricos 
de  las  partes^  le  inspiren  los  más  eficaces  oficios  de  su  poderosa 
influencia  para  ver  de  ineliunr  á  la  Gran  Bretaña  á  que  acepte 
el  recurso  de  arbitramento  que  le  tiene  propuesto  Venezuela,  evi- 
tando así  soluciones  violentas,  cuyos  resultados  provee  con  alarma 
la  Conferencia,  cuyo  primordial  objeto  es  resguardar  la  paz,  los 
derechos  y  los  demás  intereses  de  la  América. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  76. 

Caracas  :  25  de  enero  de  1890. 
Señor : 

Aviso  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  7  de  este  mes, 
y  de  la  copia  á  ella  adjunta  de  la  nota  en  que  pidió  al  señor 
Blaine  una  conferencia  para  tratar  del  asunto  de  Guayana. 

El  Presidente  confía  en  que  usted  habrá  agotado  los  recm*sos 
de  su  ingenio  y  del  estudio  del  asunto,  para  alcanzar  la  coope- 
ración de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  una  cuestión  vital  para 
Venezuela ;  y  aguarda  mn  impaciencia  el  informe  del  resultado. 

Soy  de  usted  atento  ser\idor. 
(Firmado) 

Rafael  Seijas. 

Al  BBñoT  (Teoeral  !N".  Bolet  Peraza^  etc.,  etc.,  etc. 
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Miüisterio  Je   Relíicúoiies  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pu- 
blico Exterior, — Número  109, 

Caracas  :  4  de  febrero  de  1890, 

Seiior : 

La  últiDia  comunicación  de  usted  es  de  16  de  enero. 

Ella  noticia  la  Beiisible  enfermedad  quü  usted  ha  padecido,  y 
que  le  obligó  á  retirar  la  nota  en  que  por  segunda  vez  pedía 
audiencia  al  señor  Blaine,  Después  ocurrió  otra  desgracia^  la 
muei-te  de  su  hijo  mayoi,  por  la  cual  hubo  usted  de  diferii- 
uuevameute  la  instancia.  Sobre  aquel  suceso  escribí  á  usted  una 
instrucción  separada. 

No  es  fácil  expresar  hasta  qué  punto  llega  la  ansiedad  pú* 
bhca  en  el  asunto  de  límites  de  Guayana.  El  Presidente  espe- 
raba y   todavía  espera,  poder  decir   mi  el  Mensaje  al    Congreso 

algo  que  calme  los  ánimos. 


Según  calojjframa  reciente  del  señor  üi'baneja,  tenía  promesa 
de  una  conferencia  con  Lord  Salisbury.  Él  pasó  á  Londres,  y 
trató  de  ver  al  Ministro  señor  Lincoln;  mas,  como  no  estaba  allí, 
sólo  le  fué  posible  ver  al  Secretario,  el  que  en  su  ausencia  es  En- 
cargado de  Negocios,  tíonvei^só  con  el  largamente ,  pidiéndole  su 
mediación  para  obtener  que  Inglaterra  aceptase  un  convenio 
previo  y  confidencial  para  establecer  las  bases  del  restablecimiento 
de  la  amistad  con  Venezuela.  A  esto  dijo  que  iba  á  pt^dir  ínstinic- 
cioues  de  su  Grobierno. 

Conwene  que  usted  so  ponga  en  relación  con  el  Doctor  Ur- 
baneja,  París,  Avenue  Montaigne,  número  3,  sobre  todo  para  cual- 
quier comunicación  cuya  naturaleza  la  haga  urgente,  t^legi'áñca. 

En  cuanto  ala  participación  de  la  Conferencia  Internacional 
de  América  en  el  grave  asunto  de  Ouayaua,  el  Gobierno  confía 
en  que  usted  alcance  un  resultado;  y  un  resiütado  eficaz, 
cualquiera  que  sea  la  prepotencia  y  orgullo   de   la   Gran  Bretaña, 
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La  ui'geiicia  crece  de  día  en  día.  Hace  poco  llegó  á  Barbada 
una  escuadrilla  inglesa.  Hoy  se  sabe  que  uno  de  los  vapores  de 
ella  salió  para  Trinidad,  y  '  tres,  el  Emerábo,  el  B.  Merophani, 
y  el  Par  Muge  para  Demorara.  Hasta  se  dice  qu(3  hay  ya  fuerza 
ocupando  á  Barimfi,  Así  verá  usted  que  la  usurpación  no  se  para, 
y  que  no  procede,  como  se  ha  querido  dar  á  entender,  de  la 
Colonia,  sino  directamente  de  la  Metrópoli.  Por  estos  datos  juz- 
gará usted  de  la  inmi^iencia  del  pehgro. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Rafael  Seijas. 

Al  Similor  General  ^.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  en  Washington.    D.  C. 


Legación  de  la  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington :  28  de  enero  de  1890. 
Señor : 

El  día  20  dtil  corriente  presenté  á  la  Conferencia  Internacional 
Americana  la  resolución  que  en  copia  tuve  la  honra  de  remitir  á 
usted  en  mi  nota  anterior,  referente  á  la  cuestión  Guayana. 

Dicha  resolución  fué  acogida  con  simpatías' por  la  generalidad 
de  los  Delegados,  con  sólo  la  observación  que  en  privado  me 
hicieron  algunos,  de  que  sería  conveniente  cambiar  en  algo  su 
forma,  pues  que  les  parecía  mejor  que  no  fuese  una  adhesión  á 
las  palabras  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  sino  un  acto 
espontáneo  y  exclusivo  de  la  Conferencia.  En  consecuencia  se 
convino  en  que  no  se  discutiese  en  dicha  sesión,  sino  que  pasase  á 
la  Comisión  de  Bienestar  General,  compuesta  casi  en  su  totalidad 
de  personas  adictas  al  pensamiento  en  el  fondo,  y  de  la  cual  hago 
también  parte.  Así  lo  creí  piiidente;  pero  no  quiso  desperdiciar 
la  ocasión  para  hacer,  como  hice,  un  resumen  del  proceso  de  la 
cuestión,  desde  el  primer  paso  invasor  de  la  Gran  Bretaña  hasta 
el  último  reciente  ejecutado  en  Barima  por  el  Gobernador  de  De- 
merara. 
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Pocas  sesiones  tendrá  tan  solemnes  la  Conferencia  eomo  aque- 
lla sesión*  El  historial  de  la  lucha  de  Venezuela  por  ísus  dere- 
chos, la  exposición  de  estos  con  claridad  y  precisión ;  la  mención 
de  los  títulos  en  que  se  apoya  Venezuela ;  la  enumeración  de  las 
gestiones  que  ha  venido  haciendo  por  dar  amistosa  solución  á  la  ^ 
disputa  y  otras  tant*as  veces  frustradas  por  las* pretensiones  exa- 
geradas de  Inglaten*a  ó  por  los  avances  sobre  nuestro  territorio ; 
la  patentización  del  iuconsisteute  proceder  del  sucesor  de  Lord 
Cxrandville  negándose  á  reconocer  lo  pactado  por  éste  para  remitir 
la  (Cuestión  al  recurso  de  arbitramento ;  la  manifestación  de  las 
responsabiUdades  á  que  Venezuela  se  creía  ligada  como  guardián 
colocado  en  la  Bova  del  Orinoco,  arteria  de  8ur  América,  para 
resguardar  esa  puerta,  cuya  posesión  en  manos  de  una  potencia 
cualquiera  comprometería  la  seguridad  de  las  Repúblicas  x'ibe- 
iM3ñas  al  Amazonas  y  al  Plata,  así  como  la  segundad  déla  mis- 
ma Venezuela,  todo  esto  fué  oído  con  la  más  grave  atención  por 
la  Conferencia  ;  y  aprovechando  yo  la  buena  disposición  que  en 
los  áuinios  se  trascendía,  conchií  por  pedir  el  voto  de  simpatía 
que  en  la  rcí^ohuñón  iba  involucrado,  no  en  favor  de  Venezuela 
sino  en  obsequio  de  la  paz  de  las  Naciones,  en  obsequio  del  más 
civilizado  y  human  ata  rio  medio  de  dirimir  querellas  de  este 
linaje  y  de  esclarecer  los  dere<dios  de  dos  pneblos  que  sobre  pro- 
piedad de  un  mismo  temtorio  contienden. 

Próximo  á  pasar  á  la  iV>misiün  estaba  ya  el  proyecto  sin 
la  menor  objeción,  cuandí)  el  Delegado  por  los  Estados  Unidos, 
señor  Trescott,  pidió  que  fuese  retirada  la  resolución,  alegando  que 
no  se  había  oíflo  á  la  Gran  Bretaña;  y  tpie  si  la  Conferencia 
votaba  la  resolución,  quedarían  inhabilitadas  las  Repúblicas 
allí  representadas   para  ejercer  el  oficio   de   arbitros. 

A  tales  argumentos  contesté  que  Venezuela  no  pedía  á  la 
Conferencia  cpie  se  constittiyese  en  tribunal,  como  res\ütaría  si 
fuese  á  oír  estrados  de  Venezuela  y  de  la  Gran  Bretaña;  que 
lo  que  se  pedía  en  la  i^solución  no  era  sino  un  voto  de  sim- 
patía en  favor  de  ima  solución  pacífica  entre  dos  Naciones,  una 
de  las  cuales  estaba  representada  en  la  Conferencia;  que  ese 
acto  á  nada  comprometía,  puesto  que  no  era  fallo  sino  excita- 
ción á  ocuiTÍr  las  partes  á  un  recurso  humanitario  y  civiliza- 
do, antes  que  el  odioso  de  la  violencia;  y  de  allí  tomé  pie 
pai-a  exponer  el  ^-erdadei-o  objeto  y  el  verdadero  espíritu  de  la 
Conferencia;  que  no  era  ella  una  simple  reunión  de  Naciones 
para  tratar  de  comercio,  sino  para  unir  en  aspiraciones  á  Na- 
ciones hermanas,  por  medio  de  los  lazos  de  la  fraternidad ^  y 
que  la  fraternidad  si gtii Acaba  amor  de  todas  y  protección  de 
las  más  fuertes  á   las  más  débiles. 

Otro  argumento  expuesto  por  el  señor  Trescott,  fué  que  si 
la   Conferencia    aprobalja  la  resolución    aparecería    dando    pre- 
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texto  á  los  que  la  califican  de  sei'  una  coalición  contra  la 
Exiropa,  A  esto  repliqué  yo  retorciendo  el  argumento,  y  dije: 
que  si  por  expreí^ar  un  voto  en  favor  de  una  solución  pacífica 
en  la  contienda  que  sustenta  un  pueblo  de  América  con  una 
potencia  de  Europa  podía  tenerse  á  la  Conferencia  como  coa- 
lición de  Naciones  americanas  contra  Naciones  europeas,  por  la 
misma  lógica  se  vendría  á  sospeclnrr  que  esta  Asamblea  era 
uua  coalición  de  Naciones  de  América  contra  la  América  y  en 
favor  do  Europa,  si  en  el  presente  conflicto  de  V\?nezuela  con 
la  Gran  Bretaña  m  negaba  un  voto  en  favor  de  mm  solución 
pacífica,  que  se  supone  ha  de  favorecer  al  pueblo  débil,  y  se 
callase  para  que  se  lleve  á  cabo  la  solución  por  la  fuerza,  que 
se  supone  ha  de  convenir  al  pueblo  fuerte.  Terminé  la  répli- 
ca manifestando  mi  extrafieza  y  mi  profunda  pena  al  ver  qiie 
la  única  voz  que  en  contrario  á  esas  ideas  y  sentimientos  se 
levantase,  fuese  la  de  un  Delegado  por  los  Estados  Unidos^  Este 
no  replicó,  y  la  resolución  pasó  á  la  Comisión  respectiva,  de 
la  cual  es  Presidente  el  Delegado  norteamericano  señor  Hen- 
derson. 

Llegado  el  día  de  la  reunión  ordinaria  de  dicha  Comisión  y 
no  estando  presente  el  Presidente  de  ella,  nos  reunimos  los  de- 
más miembros,  presididos  por  el  segundo  de  la  Comisión,  seüor 
Quintana,  Delegado  por  la  Bepúljlica  Argentina,  y  se  formuló 
una  nueva  minuta  de  resolución  en  sentido  más  abstracto,  sin 
referirse  al  Mensaje  del  Presidente  dt^  los  Estados  Unidos,  aunque 
dejando  la  misma  idea  en  el  fondo  de  ella.  Avanzada  la  hora 
no  se  pudo  llegar  á  su  adopción,  aunque  estaban  perfectamente 
de  aeiu^rdo  en  aprobarla  todos  los  presentes,  que  eran  los  seño- 
res Quintana,  Hmtado,  Cruz,  Velarde,  Amaral  Va  lente  y  el  que 
suscribe,  Delegados  por  la  Argentina,  Colonibiaj  Guatemala^ 
Bolivia,  Brasil  y  Venezuela,  respectivamento. 

En  este  estado  llegó  el  señor  Henderson,  y  como  se  le  ma- 
nifestase lo  que  se  había  convenido,  significó  que  no  podía 
emitir  su  opinión  sobre  este  asunto  hasta  que  no  hubiese  recibido 
instruccriones  del  Presidente  de  la  Conferencia,  señor  Blaine,  quien 
había  convocado  á  los  Delegados  de  los  Estados  Unidos 
para  una  reunión  hoy  lunes  en  la  noche,  con  el  objeto  de  infor- 
mar la  opinión  sobre  esa  y  otras  cuestiones  pendiente  en  la 
Conferencia. 

Como  esta  nota  ha  de  ser  puesta  en  el  correo  hoy  mismo,  no 
podi-é  comimicar  á  usted  el  resultarlo  íIp  la  reunión  de  los  Delega- 
dos norteamericanos,  pero  si  algo  decisivo  ocurriere  lo  haré  por 
un  telegi-ama  á  New  York  para  ciue  de  allí  lo  cufien  á  usted  en 
el  vapor  que  sale  pasado  mañana. 


DE  RELACIONES  UrTEBIORES  109 


Entre  tanto  me  he  ocupado  en  sondear  la  opinión  de  los  seño- 
res Delegados,  y  tengo  eí  gusto  de  participar  a  usted,  que  abrigo 
las  más  fundadas  esperanzas  de  que  la  resolución  sea  votada  casi 
por  unanimidad,  pues  aunque  la  Delegación  de  los  Estados  Uni- 
dos no  tiene  todavía  opinión  formada,  no  veo  razones  para  supo- 
ner que  en  esto  caso,  en  que  se  va  á  definir  el  espíritu  de  la 
Conferencia  respecto  á  sus  alcances  en  la  idea  continental  que  es 
su  nervio  y  sn  razón  de  ser,  aparezcan  los  Estados  Unidos  solos, 
abandonando  el  pensamiento  do  paz  y  de  justicia  que  favorece  el 
bienestar  de  una  República  he  imana  y  que  acaso  salva  para  el 
porvenir  la  suerte  de  toda  la  América  latina.  Creo,  pues,  que 
llegado  el  momento  de  la  votación,  toda  hesitación,  todo  temor 
(irSundado  por  cierto)  de  herir  intereses  europeos,  infiuirá  menos 
que  el  temor  (bien  justo  en  verdad)  de  conspirar  con  un  voto 
negativo,  contra  el  objeto  primordial  de  ta  Conferencia,  que  no 
es  ni  puede  ser  otro  que  estrechar  los  lazos  fraternales  de  las 
Naciones  del  nuevo  continente  y  hacer  que,  fuertes  y  protegidas, 
puedan  ploelamar  con  éxito  el  principio  de  que  la  América  es 
realmente  para  los  que  la  pueblan. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración,  quedo 
de  usted  sn 

Atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado) 

N,  BoLET  Peiuzí. 
Al  señor  Ministro  de  KclacioBefi  Exterioras,   ete,^  etc.,  etc. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Washington  :  5  de  febrero  de  1890. 

Señor : 

Prometíame  poder  comunicar  á  ese  Despacho  alguna  noticia 
sobre  el  resultado  de  mis  gestiones  en  la  cuestión  Guayana  ;  pero 
una  serie  de  sucesos  desdichados  ocurridos  en  el  Cuerpo  Oficial 
de  esta  Nación,  ha  venido  inhabilitando  tiempo  y  personas  y  muy 
especialmente  al  Hecretario  de  Estado,  señor  James  Cf,  Blaíne, 
con  quien  tengo  pendiente  entrevistas  que  por  tales  aconteci- 
luientos  no  han  tenido  lugar. 
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La  muerte  de  la  señora  hermana  política  del  Presidente 
frustró  mi  primera  audiencia ;  la  muerte  del  hijo  del  señor  Blaine 
impidió  el  segundo  aplazamiento,  y  cuando  estaba  para  teiTuinar 
este  último  duelo,  ha  sobrevenido  la  muerte  de  una  hija  del  mismo 
señor  Blaine,  coincidiendo  con  la  catástrofe  en  que  han  sido  vícti- 
mas de  un  incendio  la  esposa  y  una  hija  del  Ministro  de  la  Mari- 
na señor  Tracy,  quien  está  á  punto  de  perder  tanibién  la  vida ;  y 
combinada  con  todo  esto  ocurrió  la  grave  enfermedad  que  me 
postró  en  cama  durante  veinte  días. 

No  he  perdido,  sin  embargo,  el  tiempo,  y  como  dije  á  usted 
en  mi  anteiior,  introduje  en  la  Conferencia  Internacional  la  reso- 
lución que  ya  usted  conoce,  la  cual  fué  acogida  con  general  sim- 
patía^ y  pasada  á  la  Comisión  respectiva,  de  donde  espero  que 
habrá  de  salir  con  sólo  modificaciones  de  foraia. 


Tengo  la  convicción  de  que  con  la  resolución  introducida 
por  mí  "á  la  Conferencia,  he  situado  la  cuestión  Guayana  en  el 
terreno  práctico  de  aquellos  intereses,  como  lo  demuestra  la  aten- 
ción que  tanto  los  Delegados  norteamericanos  coino  el  mismo 
señor  Blaine,  han  prestado  á  la  significación  de  aquel  paso,  que 
viene  á  fijar  sin  reservas  el  espíritu  de  la  Conferencia ;  y  como 
lo  demuestra  -también  el  apoyo  entusiasta  de  la  prensa  y  el  de 
los  Delegados  latino-americanos,  que  en  dicha  resolución  ven 
cifrado  el  pensamiento  de  protección  para  sus  respectivas  sobe- 
ranías con  que  han  venido  inspirados. 

El  señor  Blaine  convocó  á  su  morada  á  los  Delegados  de 
los  Estados  Unidos  para  unifonnar  la  opinión  de  éstos  acerca 
de  aquel  Proyecto  mío ;  pero  desgi'aciadamente  en  aquella  misma 
noche,  y  reunida  ya  la  Delegación  Americana,  sobrevino  la 
primera  alarma  en  la  salud  de  la  hija  del  señor  Blaine,  que 
acaba  de  tnorir,  j)or  lo  que  se  disolvió  en  consternación  la 
junta  de  Delegados,  sin  haber  podido  recibir  las  instrucciones 
del  Secretario  de  Estado. 

En  este  pimto  se  encuentra,  pues,  la  materia;  bajo  hala- 
güeños auspicios,  pero  retardada  su  solución  por  fortuitas  circuns- 
tancias que  uingún  recurso  humano  hubiera  podido  eludu*  ni 
modificar. 

Dejo  á  la  consideración  del  señor  Ministro  la  contrariedad  y 
mortificación  que  me  habrán  causado  tan  imprevistos  como 
aciagos  inconvenientes,  que  han  venido  á  aplazar  un  resultado, 
que  mi  patriotismo,  mi  deber  y  el  anhelo  por  que  sea  una  gloria 
más  con  que  cierre  su  actual  período  constitucional  el  señor 
Doctor  Rojas  Paúl,  habían  empeñado  mis  más  entusiastas  erfuer- 
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zoSj  aunque  abrigo,  sin  embargo,  la  esperanza  de  que  este  Ma- 
«ristrado  pueda  (?ontarlo  como  obra  suyti,  asentadas  como  están 
ya  las  bases  de  su   feliz   conclusión. 

Con  sentimientos  de  consideración  muy  distinguida,   sí>y   de 
señor  Ministro  atento  y  seguro  sei^vidor. 


(Firmado) 


N.  BoLET  Pera z A. 


Al  señor  Ministro  de  Kelacioncs  Exteriores,,  cte.,  ete.,  etc. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Washington:   7  de  febrero  de  1890. 


Señor ; 


Después  de  escrita  y  despachada  mi  correspondencia  que  lleva 
este  vapor,  me  es  satisfactorio  añadir  la  presente  nota  para 
eomunicar  al  ílobierno,  por  el  digno  órgano  de  usted,  las  impre- 
siones que  acabo  de  recibir  respecto  al  buen  camino  que  lleva 
la  cuestión  Cluayana. 

En  la  mañana  do  hoy  se  reunió  la  Delegación  de  los  Es- 
tados Unidos  para  tratar  sobre  la  materia  de  arbitramento  en 
general  y  sobie  la  resolución  que  yo  introduje  ante  la  Confe- 
rencia Internacional  Americana,  tocante  al  arbitramento  i^  ii  la 
cuestión  Guayana.  Dicha  reunión  fué  provocada  y  presidida 
por  el  señor  Blaino. 

Habiéndome  acercado  á  algunos  Delegados  que  asistieron  á 
la  reunión,  he  recabado  de  ellos,  si  no  una  relación  detalladla 
de  lo  que  se  resolvió  en  ella,  pues  que  de  ello  se  guarda  todavía 
seci^eto,  sí  la  se^aridad  de  que  pronto  será  presentado  el  i  informe 
de  la  Comisión  de  Bienestar  Geneml  con  una  proposición  ó  jjro- 
yecto  de  resolución  sobre  arbitramento,  que  sostendrán  los  De- 
legados norteamericanos,  de  acuerdo  con  Mr.  Blaine ;  y  una 
persona  que  tiene  motivos  para  saberlo,  me  ha  asegurado  que 
Mr.  Blaine  está  decidido  favorablemente  en  el  asunto  de  Guavana, 
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Como  esto  acaba  de  ocumr,  no  puedo  trasmitir  á  usted  si- 
no referencias  á  informes  privados,  reservándome  tomar  cono- 
cimiento oficial  de  las  cosas  en  la  próxima  sesión,  ó  con  el 
mismo  señor  Blaine  en  la  entrevista  que  con  ('ti  tengo  apla- 
zada por  los  motivos  que  he   expuesto  en  mi  nota  anterior. 

No  quiero  alentar  al  Q-obierno  con  esperanzas  que  no  ten- 
gan fundamento  oficial;  pero  en  esta  vez  me  arriesgo  a  decir 
I  usted  que  mis  previsiones  se  van  realizando,  pues  que  si- 
tuada la  cuestión  en  el  terreno  de  los  intereses  prácticos 
desaiTollados  en  el  objeto  de  la  Conferencia  Internacional,  tie- 
ne por  fuerza  que  ir  á  una  solución  favorable  para  Venezuela. 

Con  sentimientos  de  mi  más  distinguida  consideración,  me 
suscribo   su  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peraza. 

Al  aeDor  Ledo.  Rafael  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  délos  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. — Niimero  140. 

Caracas:  17  de  febrero  de  1890. 

Señor : 

Tengo  á  la  vista  las  comunicaciones  de  usted  de  28  de 
enero  y  5  y  7  del  mes  corriente. 

Es  para  lamentarse  que  una  serie  de  sucesos  desgi'aciados 
haya  entorpecido  la  entrevista  con  el  señor  Blaine,  de  la  cual 
se  espera  tanto,  y  asimismo '  la  adopción  de  la  que  usted  pro- 
puso eu   la  Conferencia. 

Tampoco  se  ha  sabido  nada  de  la  ofrecida  al  señor  Urba- 
neja  de  parte  de  Lord  Salisbury  desde  el  18  de  enero;  de  don- 
de se  concluye^  ó  que  no  ha  tenido  efecto,  ó  que  no  se  halo- 
grado  ningún  cambio  favorable  en  la  actitud  de  aquel  Mi- 
nistro. 
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Eutre  taiitií  los  vapores  de  que  hablé  á  usted  en  4  defe- 
brei'O,  eou  otrcjs  más,  lian  hecho  un  raovdmiento  de  concentra- 
ción en  Pto,  España,  donde  dejó  hasta  once  un  agente  del 
Gobierno  recién  llegado  de  allí  para  comunicar  estos  informes. 
No  se  conoce  el  objeto  de  tal  operación,  aunque  circulaba  el 
i-umor  de  que  podía  referirse  al  descontento  causado  en  Deme- 
rara  por  el  estabk^cimiento  en  Barima  de  un  nuevo  Pontón  ve- 
nezolano^ en  vez  del  antiguo  ya  deteriorado.  El  Ministro  ale- 
mán, encargado  de  la  protección  de  los  intereses  británicos  en 
la  actualitUid,  ignora  por  completo  el  motivo  de  la  reunión  de 
aquellos  bajeles. 

Vé  usted j  pues,  cómo  crece  de  día  en  día  la  necesidad  de 
atajar  el  curso  de  los  procederes  ingleses  contra  Venezuela,  tan- 
to más  sorprendentes  cuanto  coinciden  con  la  oferta  de  una 
audiencia  al  Doctor  Urbaneja,  quien  había  dado  á  conocer  por 
escrito  á  Lord  Salisbury  el  deseo  de  Venezuela  de  restablecer 
las  relaciones  amistosas  con  la  Gran  Bretaña,  y  le  había  envia- 
do copia  del  pleno  poder  á  él  conferido  para  tratar  de  los 
meiiios   de  llegar  á    semejante  resultado. 

Por  lo  demás,  es  satisfactorio  al  Presidente  instruirse  de  que 
usted  abriga  la  esperanza  de  ver  á  la  Conferencia  aprobar  la 
proposición  que  liizo,  y  esto  de  un  modo  unánime,  pues  parece 
que  los  Delegados  Unidos,  contrarios  desde  luego  á  la  idea,  han 
modificado  su  anterior  juicio  de  resultas  de  las  últimas  instruccio- 
nes del  señor  Blaine,  con  quien  habían  conferenciado.  Se  considera 
como  sumían  ente  extraña  la  oposición  de  los  representantes  de  los 
Estados  Unidos  á  la  propuesta  do  usted,  que  no  es  sino  una 
aplicación  de  ios  fines  con  que   se   invitó  ala  Conferencia. 

Soy  de  usted  atento  sersidor. 

(Firmado) 

Rafael  Seijas. 

Al  señor  Geiieml  N.Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordiuario  y  Ministro  Pleiiipo- 
t*?neíano  de  Veiieznelaen  Washington.  D.  C. 


15     B,  EXT, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior. — Número  153. 

Caracas  :  24  de  febrero  de  1890. 

Señor : 

El  Presidente  recibió  de  usted  un  calograma  del  20  que  dice  : 
''Acabo  hablar  Blaine:  necesito  mapas  holandeses,  ingleses, 
preyios,  y  después  cesión." 

El  resultado  por  extenso  espera  el  Grobierno  saberlo  pronto. 
Entre  tanto  celebra  el  anuncio  que  usted  le  ha  enviado. 

Pgto  debo  añadir  que  la  Legación  Americana  presentó  de 
nuevo  el  asunto  de  Hancox  con  fecha  de  19  de  este  mes,  aunque 
en  términos  moderados,  y  sin  las  conminaciones  contenidas  en  la 
resolución  aprobada  por  una  de  esas  Cámaras  Legislativas.  Im- 
porta conocer  el  curso  que  haya  tenido  en  la  otra. 

Estoy  preparando  una  respuesta  de  que  á  su  tiempo  suminis- 
traré á  usted  copia. 

Eespeío  de  los  mapas  pedidos  á  usted,  bueno  es  que  haga 
examinar  las  bibliotecas  públicas  de  esa  ciudad,  donde  sin  duda 
se  hallará  tan  buen  acopio  como  en  la  más  rica  del  mundo.  De 
aquí  se  hará  otra  vez  la  indicación   de  algunos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  de  usted  vino  otro  calograma 
del  señor  Urbaneja  con  las  palabras  '"recibido  Memorial  Sahsbu- 
ry",  cuyo  significado  no  ha  podido  penetrarse.  Aquel  Ministro 
le  había  of  i-ecido  en  18  de  enero  concederle  audiencia,  tan  luego 
como  estuviera  suficientemente  restablecido  de  sus  males.  Acaso 
la  haya  tenido,  y  a  esto  se  refiera. 

Habría  sido  conveniente  comunicar  al  Congreso,  que  se 
reúne  hoyj  según  se  cree,   algo  tranquilizador  y  positivo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Rafael  Seltas. 

Al  seüor  Geueral  N.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
t^ücíano  de  Venezuela  en  Washington.  D.  C. 
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Legaeiüu  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington :  18  de  febrero  de  1890. 

Señor ; 

Tengo  hi  hunra  do  adjuntar  á  la  presente  nota,  copia  de  la  que 
be  pasado  al  señor  Secretario  de  Estado,  en  vista  de  los  recientes 
sueosüs  que  lian  agi^avado  la  cuestión  Guayana,  ya  que  por'  for- 
tuna ha  reasumido  sus  trabajos  oficiales  el  señor  Blaine,  después 
de  suñ  repetidas  calamidades  domésticas. 

Por  esta  cupia  y  por  los  discursos"  que  pronuncié  en  la  Con- 
ferencia en  la  «e::^ión  del  20  de  enero  y  de  los  cuales  envío  á  usted 
copia  impresa,  verá  usted  que  mi  plan  ha  sido  llevar  combinadaí? 
las  dos  acciuney,  la  diplomática  y  la  parlamentaria,  haciéndome  de 
ésta  el  apoyo  para  la  primera,  pues  que  he  comprendido  que 
sólo  poniendo  cu  evidencia  ui^  interés  muy  primordial  para  los 
Et:^tados  Unidos,  se  podría  tener  probabilidades  de  vencer  la  f  ueraa 
de  inercia  que  hasta  ahora  ha  venido  oponiéndose  al  apoyo  moral 
pedido  por  Venezuela  en  la  cuestión  Guayana.  Los  argumentos  de 
mera  siiiipatía  no  tenían  ya  vigor;  era  preciso  ocun'ir  á  los  del  in- 
terés, veste  interés  estaba  latente  en  el  espíritu  de  la  Conferencia, 
Del  fondo  de  ella  le  quise  sacar  á  palpable  relieve  en  mi  proposi- 
ción del  20  de  enero,  y  vi  que  no  estaba  equivocado  al  seguir  ese 
plan.  Hoy,  pues,  ámi  ver,  y  acaso  sea  también  el  modo  de  ver  de 
mi  Gobierno,  las  dos  cuestiones  se  hallan  de  tal  modo  unidas, 
que  la  Conñnvncia  será  un  fracaso  si  Venezuela  sale  desairada  en 
ella,  porque  ía  piedra  de  toque  hoy  es  la  cuestión  de  arbitraje,  y 
en  la  cuestión  de  arbitraje  está  involucrado  el  caso  de  Venezuela, 
así  pai-a  los  efectos  morales  del  acto  de  la  Conferencia,  como  para 
los   efectos   prácticos  de  la  acción  del  Gobierno  americano. 

La  Conferencia  está  casi  unánime  en  la  idea  de  establecer 
el  arbitraje,  y  la  Comisión  que  trata  sobre  la  materia  está  com- 
pacta. Puede  decirse  que  se  ha  hecho  de  este  punto  barrera 
que  nu  se  ha  dt.^  salvar  para  ir  á  ninguna  otra  materia  sin 
resolverla  prunero  de  acuerdo  con  el  sentimiento  de  los  Dele- 
gados La  ti  no- Americanos.  El  mismo  señor  Blaine  se  ocupa  en 
estos  momentos  de  formular  un  proyecto  sobre  el  asimto  alu- 
dido, y  se  asegura  que  lo  presentará  dentro  de  tres  días,  con 
lo  cual  habremos  de  contar  con  el  voto  d(3  los  Delegados  norte- 
americanos. 
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Habiendo  llegado,  pue^,  la  oportunidad  que  con  tanta  an- 
sia he  esperado  j  que  con  tanto  empeño  he  trabajado  para  que 
se  apresurase,  la  he  aprovechado  para  dirigir  al  señor  Blaine 
la  nota  que  en  copia  adjunto,  y  en  la  cual,  como  usted  verá, 
me  aparto  de  todo  argumento  sentimental  y  aglomero  aquellos 
de  puro  intcré.s   americano   y  particular  para  los  Estados  Unidos. 

Be  propósito  he  dejado  para  más  tarde  el  pedir  de  nuevo 
la  conferencia  al  señor  Blaine,  dejando  ese  recurso  para  cuando 
los  hechos  maduren  una  opinión  oficial  favorable  a  nuestro  de- 
recho y  solicitud,  cosa  que  no  está  distante,  si  no  ha  de  man- 
car la  lógica  de  las  conveniencias,  que  es  con  la  que  he  procu- 
rado  íuniducii  el   asunto   confiado    á  mi   dirección. 

V 

Después  de  tantear  esta  (mestión  por  varios  pimtos,  me  he 
persuadido  de  que  ha  sido  afortunadísima  circunstancia  para 
Venezuela  la  idea  que  motivó  la  reunión  de  la  Conferencia 
Internación  aL 


Kensíble  bs  que  cuanto  atiabo  de  exponer,  y  que  no  es  sino 
la  urdimlire  del  plan  adoptado,  ng)  pueda  hacerse  del  dominio 
público j  pues  que  bien  expli<*ado  podría  contribuir  á  calmar  la 
ansiedad  nacional,  y  consignado  en  el  Mensaje  del  Presidente, 
revelaría  al  Congreso  y  al  país  los  esfuerzos  que  su  Adminis- 
tración ha  presidido  paní  olitener  solución  satisfactoria  en  el 
conflicto  de  Guayana ;  pero  si  antes  do  la  entrega  del  Doctor 
Rojas  Paúl,  llegase  á  obtener  algún  resultado  favorable  de  la 
nota  que  trascribo,  me  apresurare  á  comunicarlo  por  el  cable. 

Me  es  gi*ato  reiterar  al  señor  Ministro  las  seguridades  de 
mi   cousidenición   muy  distinguida. 

(Finnado) 

N.  BoLET  Peraza. 
Al  seüor  Ministrí)  ilo   Kehuíiu»eí5    Exteriores,  et<%,  etc.,  etc. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Washington:  17  de  febrero  de  189(), 

Señor : 

El  infraescrito  tiene  la  honm  de  saludar  muy  respetuosa- 
mente al  Honorable  señor  James  G.  Blaine,  manifestándole  que 
deplora  profundamente  los  dolorosos  motivos  que  han  venido 
aplazando  la  entrevista  que  le  fué  acordada  para  el  12  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  en  la  cual  se  halagaba  el  in- 
fraescrito con  la  esperanza  de  recibir  alguna  seguridad  res* 
peeto  á  las  generosas  gestiones  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  para  que  cesíise  el  conflicto  en  que  se  encuentran  los 
derechos  territoriales  de  Venezuela,  con  motivo  de  la  posesión 
violenta  i^ue  ha  tomado  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  en 
una  parie  de  la  Guayana  venezolana. 

De  entonces  acá  los  sucesos  se  han  hecho  más  giaves  cada 
diiw  basta  llegar,  como  han  llegado,  á  un  estado  en  extremo  crítico 
y  por  demás  alarmante  ;  y  sin  perjuicio  de  solicitar  más  tarde  la 
renovación  do  la  aplazada  entrevista,  cree  el  inñaescrito  oportuno 
é  indispensable,  por  la  gravedad  de  las  circunstancias,  exponer  en 
la  presente  nota  el  estado  de  las  eosahs,  é  invocar  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  una  vez  más  sus  buenos  oficios,  robus- 
tecidos por  su  poderosa  influencia,  para  que  la  disputa  entre 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  tenga  su  solución  por  los  medios 
que  el  Derecho  Internacional  y  el  espíritu  de  la  moderna  civiliza- 
ción han  establecido  para  tales  casos. 

Ya  tiene  conocimiento  el  Honorable  señor  Blaine  deque  agen- 
tes del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  tomaron  posesión  indebi- 
da y  violenta  del  puerto  de  Barima,  en  la  embocadura  del  Ori- 
noco, territorio  que  Venezuela  ha  venido  poseyendo  con  títulos 
indisputables*  No  hay  sino  echar  una  ojeada  al  mapa  de  la 
América  Meridional  para  comprender  la  trascendencia  de  ese  paso 
invasor  de  la  Gran  Bretaña,  Colocada  en  Barima  una  potencia 
marítima  europea,  el  dominio  absoluto  del  río  Orinoco  y  de  sus 
nmnerosos  afluentes  es  suyo.  Por  esa  arteria  se  va  al  corazón  y 
á  los  extremos  de  la  América  Meridional,  se  pasa  al  río  Amazonas 
y  se  va  hasta  el  río  de  la  Plata,  No  es,  pues,  Venezuela  la  única 
República  ameiícana  que  queda  á  merced  del  poder  naval  que  se 
apodera  del  río  Orinoco ;  son  también  Colombia,  Peni,  Boüvia, 
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el  Brasil,  la  República  Argentina  y  el  Uruguay.  No  es  este  un 
peligro  venezolano,  sino  que  es  un  peligro  americano,  más  grave 
acaso  que  la  posesión  del  canal  de  Panamá  por  una  potencia 
europea,  pues  que  vendría  á  hacer  inútiles  los  esfuerzos  que 
actualmente,  y  por  iniciativa  del  Grobierno  de  los  Estados  Unidos, 
realizan  las  Naciones  de  América  para  estrechar  sus  vínculos  de 
familia j  uuificar  sus  intereses,  y  tener  un  solo  destino  en  el  por- 
venir- Todas  esas  aspiraciones  radicadas  en  la  idea  continental 
que  en  estos  momentos  ocupa  á  la  Conferencia  Internacional 
Americana,  podría  hacerlas  inñ'uctuosas  la  presencia  y  dominio 
en  el  Orinoco  de  una  potencia  europea  de  tan  formidables  re- 
cursos navales  como  lo  es  la  Inglaterra.  Por  la  embocadura  de 
ese  río  haría  entrar  sus  naves  y  llevaría  á  los  grandes  centros 
de  población  sus  productos,  sus  ideas  y  sus  intereses. 

Asi  se  explica  el  inf raescrito  la  prisa  que  la  Gran  Bretaña  se  ha 
dado  para  apoderarse  del  territorio  de  Venezuela  ribereño  al 
Orinoco,  La  Gran  Bretaña  quiere  estar  en  posición  de  dominar 
aquella  inmensa  arteria  fluvial  para  cuando  se  realice  el  pensa- 
miento de  unificación  americana ;  y  así  lo  ha  comprendido  el  Go- 
bierno de  Venezuela  al  ocurrir  al  de  los  Estados  Unidos,  pidién- 
dole el  apoyo  decisivo  de  su  influenciii,  no  solamente  en  nombre 
de  sus  propios  derechos,  sino  también  en  nombre  de  los  demás 
derechos  é  intereses  americanos,  que  peligi'an  con  la  invasión 
británica  en  el  Orinoco. 

Notas  recientes  ha  recibido  de  su  Gobierno  el  infraescrito,  en 
que  se  le  anuncia  que  una  escuadrilla  británica  ha  llegado  ya  á 
Barbada  y  que  tres  vapores  de  ella,  el  Emerald  el  Belleropliont 
y  el  Patñdge  fueron  destinados  á  Demerara;  y  se  aseguraba 
en  Veuezueia  que  ya  había  fuerzas  británicas  en  Barima  ;  con  todo 
lo  cual  se  caracteriza  el  acto  de  invasión,  no  como  emanado  de  la 
Colonia  de  Demerara,  sino  como  medida  tomada  por  el  Gobierao 
de  la  Metrópoli. 

Estos  sucesos,  como  muy  bien  puede  V.  E.  supo- 
nerlo, han  exaltado  más  de  lo  que  ya  estaban  los  ánimos  en  Ve- 
nezuela, especialmente  en  los  pueblos  cercanos  al  conflicto,  siendo 
imposible  prever  las  consecuencias  que  ellos  puedan  originar. 

El  Gobienio  de  Venezuela  no  quiere  renunciar  á  la  espe- 
ranza que  en  la  cordial  amistad  de  los  Estados  Unidos  cifra 
para  que  solicite  de  la  Gran  Bretaña  su  aceptación  á  someter  la 
disputa  con  Venezuela  al  recurso  de  arbitraje ;  y  en  consecuen- 
cia me  insta  para  que  en  busca  de  tal  resultado,  redoble  cerca 
de  V,  E.  la  solicitud  de  los  más  eficaces  y  buenos  oficios  de 
parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  hoy  más  que  nunca, 
la  única  influencia  á  que  pudiera  acudir  Venezuela ;  pues  las  Na- 
ciones em'opeas,  resentidas  por  la  actitud  que  las    Repúblicas 
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de  Sur  y  Centro  América  han  asumido  en  su  propósito  de  intimai* 
más  sus  relaciones  comerciales  con  los  Estados  Unidos,  no  se 
prestarían  á  dar  á  Venezuela  ningún  apoyo,  ni  el  moral  siquiera 
de  sus  sbupatías,  estando,  como  está,  comprometida  en  la  disputa 
una  potencia  europea  que  con  ellas  comparte  los  recelos  que  á 
todos  inspira  la  unión  comercial  y  fraternal  que  con  esta  Re- 
pública se  está  celebrando  en  la  Conferencia  Internacional  Ameri- 
cana. 

Confía,  pues,  el  infraescrito  en  que  tomado  en  cuenta  por 
Y.  E.  el  estado  crítico  de  la  cuestión,  lo  inminente  del  conflicto 
y  las  razones  que  el  infraescrito  ha  tenido  la  honra  de  dejar  ex- 
puestas en  la  presente  nota,  se  dignará  atender  favorablemente 
á  esta  excitación,  haciendo  declaración  directa  al  Gabinete  de 
Saint  James  sobre  los  sinceros  deseos  que  abriga  el  de  Washing- 
ton, de  que  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela  decidan  su  actual 
controversia  por  los  medios  ya  reconocidos  y  practicados  por 
las  Naciones  civilizadas  para  resolver,  por  la  razón  y  la  justicia, 
cuestiones  de  este  linaje. 

Tales  sentimientos  y  anhelos  han  sido  ya  expresados  por 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  su  Mensaje  de  3  de 
diciembre  último,  y  cree  el  infraescrito  que  si  la  idea  que  ellos 
envuelven  se  manifestase  directamente  por  V.  E.  al  Go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  sería  lo  bastante  para  hacer 
que  esta  Naciíai  se  inclinase  á  aceptar  un  recurso  pacífico  (jue 
garantice  todos  los  justos  derechos;  pues  la  voz  -de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  sido  siempre  atendida  con  deferencia  por  las 
potencias  europeas,  sobre  todo  cuando  esta  Nación  ha  habla- 
do en  nombre  de  los  intereses  legítimos  de  la  Alnérica,  los 
cuales  ha  definido  en  una  doctrina  que  hace  ya  parte  de  su 
derecho  consuetudinario. 

Con    sentimientos  de    la    más    distinguida    consideración, 
tengo    la   honra    de    suscribirme    de    V.   E.    atento    y    seguro 

servidor, 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peraza. 

Al  HotioríiMcNSurior  James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado. 
Es   copia,    . 

(Firmado) 

N,    Bolet  Monagas. 


^i^p^~ 


I 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. — Número  233, 

Caracas:   6  de   marzo  de   1890. 

Señor : 

Está  en  el  Ministerio  el  oficio  de  xi?;ted  de  18  de  febre- 
ro, en  que  incluyó  copia  de  la  nota  pasada  al  señor  Blaine 
eu  repetida  demanda  de  sus  gestiones  con  la  Grran  Bretaña,  á 
fin  de  conseguir  que  convenga  en  someter  á  arbitraje  la  cues- 
tión  pendiente  de  límites  entre  ella  y  Venezuela. 

Parece  acertado  al  Gobierno  el  enlace  que  usted  ha  hecho 
de  sus  solicitudes  al  señor  Blaine,  y  sus  instancias  en  la  Con- 
ferencia Internacional  Americana  para  la  adopción  del  arbitra- 
mento como  medio  de  aiTeglar  todas  las  disputas  entre  los 
partícipes  en  aquel  Congreso. 

Es  sin  duda  una  feliz  easualidiid  la  de  haberse  reunido 
él  en  un  tiempo  en  que  puede  Venezuela,  hallando  así  juntas 
á  todas  las  Repúblicas  de  América,  interesarlas  en  su  causa, 
que  es  la  causa  comiin  del  Nuevo  Mundo.  De  lo  contrario, 
habría  sido  imposible  acudir,  y  acudir,  separadamente  y  á  mu- 
cha costa,  á  cada  una  de  ellas,  y  después  concertar  su  acción, 
dado   que  fuera  favorable. 

Por  consiguiente  es  muy  discreto  tratar  de  convencer 
á  los  Estados  Unidos,  como  usted  lo  procura,  de  que  el  inte- 
rés de  su  comercio  é  influencia  en  América,  exigen  que  tome 
á  pechos  la  cuestión  de  Venezuela  y  se  empeñe  en  alejar  á  la 
Gran  Bretaña  de  la  inmensa  puerta  que  le  ofrecería  el  Orino- 
co para  penetrar  en  el  corazón  de  todas  estas  Repúblicas  y  do- 
minarlas, no  sólo  por  el  lado,  mercantil,  sino  también  por  los 
otros. 

Se  aprueba,  pues,  la  nota  de  usted  al  señor  Blaine,  y  se 
aguarda  la  explicación  del  resultado. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Rafael  Seijas. 

Al  señor  Gteueral  íí.  Bolet  Feraza,  Eaviado    Extraordinario  y  Ministro    Ple- 
nlpoteucíario  de  Venezuela  en  WashtugtoíL  D.  C. 


pm  BELAoioime  extubio:^!  tSL 


Legación  de  Ioíí  Estailo.s  Unidos  de  Venezuela, 

Wasliiügton :  3  de  marzo  de  1890, 

Señor: 

En  ima  de  mis  anteriores  expresé  las  esperanzas  que  abri- 
gaba acerca  de  la  actitud  que  tomaría  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados ITnidos  en  la  cnestión  (luayana,  ateméndome  para  ello 
á  informes  de  personas  de  la  intimidad  de  Mr,  Blaine ;  y  pos- 
teriormente remití  d  ese  Ministerio  copia  de  la  nota  que  pasó 
al  señor  Secretario  de  Estado,  urgiéndole  por  una  decisión  en 
obsequio  de  Venezuela,  en  vista  del  alarmante  estado  á  que 
habían  llegado  las   cosas  en   la  embocadura  del   Orinoco. 

Antes  de  obtener  contestación  á  dicha  nota,  tuve  oportu- 
nidad de  conferenciar  con  el  señor  Blaine  en  su  Despacho,  y 
para  mejor  inteligencia  del  resultado  de  dicha  eutreiista,  tengo 
la  honra  de  acompañar  copia  del  Memdivindinn  que  de  ella  he 
formado  para  el  expediente  de  este  asunto. 

Por  la  copia  referida,  verá  el  señor  Ministro  que  el  señor 
Secretario  de  Estado  me  dio  seguridades  respecto  de  todos  los 
puntos   que  sometí  a   yu   consideración;  á  saber: 

r?     Proponer  á  la  Oran  Bretaña  (jue  acepte  el  arbitraje  que 

le  tiene  propuesto  Venoiiuela; 

2?  Dar  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Londres  ins- 
trucciones para  que  preste  su  mediación  j  á  fin  de  que  se  reanu- 
den las  relaciones  entr(3  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña;  y 

3?  Hacer  que  el  proyecto  de  resolución  que  actualmente  se 
discute  en  la  Camarade  Representantes  de  los  Estados  Unidos, au- 
torizando al  Gobierno  para  que  haga  indeunaizar  por  el  de  Vene- 
zuela á  los  reclamantes  de  la  Comi>añla  de  Navegación  por 
vapor  en  el  Orinoco,  no  tenga   efecto, 

Al   salir   de  la  tnitre  vista  i^on   el  señor  Blaine,  puse  a!  Píe- 

Bidente   Doctor  Rojas    l^iúl  el  siguiente  (^nlograma: 

^' Acabo  hablar  Blaine. 


'^Necesito    mapas    holandeses,  ingleses,  previos    y    después 

16     E.  EXT. 


cesión/' 
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Mo  ocupo  en  solicitar  en  las  blibiotecas  de  New  York  y 
Washington,  y  lo  haré  en  otras  de  los  Estados  Unidos,  los  ma- 
pas aludidos,  los  cuales  si  por  fortuna  expresan  los  linderos 
del  antiguo  dominio  holandés  en  la  Guayana,  serían  de  una 
trascendencia  decisiva  en  la  cuestión.  Pero  creo  indispensable 
que  el  Gobierno  á  su  vez  haga  solicitar  en  la  Haya  esos  ma- 
pas ingleses  levantados  inmediatamente  después  de  la  cesión  y 
poco  después  hasta  que  comenzó  la  Inglaterra  á  pretender 
extender  sus  dominios  sobre  nuestro  territorio. 

No  entiendo  yo  que  el  señor  Blaine  exige  estos  mapas  como 
recurso  único,  sino  que  expresó  la  idea  de  que  ellos  abreviarían 
las    gestiones  que  se  proponen. 

Como  previa  yo,  y  como  he  venido  trabajando  con  ahin- 
co porque  sucediese,  tenemos  ya  á  los  Estados  Unidos  empe- 
ñados en  el  asunto  de  arbitraje  para  las  Repúblicas  represen- 
tadas en  la  Conferencia,  á  tal  extremo,  que  anoche  nos  invitó 
el  señor  Blaine  a  once  Delegaciones  para  una  conferencia  pri- 
vada, on  la  cual  nos  presentó  un  proyecto  sobre  la  materia, 
que  íxa  sido  redactado  con  la  aprobación  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos;  y  expuso  que  el  Gobierno  quería  tomar  la 
iniciativa  en  esta  materia,  que  era  el  paso  más  trascendental 
de  la  Conferencia,  el  paso  que  iba  á  servir  de  prenda  de  segu- 
ridad de  que  la  confraternidad  americana  quedaba  establecida 
bajo  bases  firmes. 

Pennítame  el  señor  Ministro  que  exprese  aquí  la  satisfac- 
ción que  me  causa  el  ver  cómo  coinciden  las  ideas  del  señor 
Blaine  con  las  que  dejé  expresadas  en  mi  discurso  del  20  de 
enero  próximo  pasado,  y  en  mi  nota  al  señor  Secretario  de 
Estado  fecha  20  del  mes  actual;  no  para  vanagloriarme  de 
tan  honrosa  coincidencia,  no  para  creer  que  esas  ideas  hayan 
sido  í^ugeridas  por  mis  gestiones,  sino  para  consignar  el  hecho 
de  que  en  mis  trabajos  por  encaminar  la  grave  cuestión  que 
tengo  á  mi  cargo,  previa  esa  actitud  del  Secretario  de  Esta- 
do y  la  solicitaba  con  empeño,  como  quiera  que  de  ella  ha 
de  derivar.se  el  apoyo  que  solicita  Venezuela  de  los  Estados 
Unidos. 


Los  Delegados  presentes  en  la  entrevista  asentimos  todos 
al  proyecto  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  me  halaga  la 
esperanza  de  que  será  aprobado  por  la  Conferencia. 
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Tras  de  ese  pacto  vendrá  la  resolución  que  presenté  á  la 
Conferencia  respecto  á  la  cuestión  de  Guayana,  y  que  está  aguar- 
dando solamente  á  que  sea  resuelta   la  materia  principal 

Con  ambas  rosohiciouofi  quedarán  los  Estados  Unidos  en 
actitud  de  ejercer  sus  buenos  oficios  cerca  de  Inglaterra,  y  bien 
se  alcanzará  al  señor  Ministro  que  tales  buenos  oficios  liabrán 
de  tener  un  resultado  satisfactorio  para  Venezuela,  sobro  todo, 
teniendo  como  tenemos  la  bnena  y  decidida  voluntad  del  Gobierno. 

Será,  puvís,  cuestión  de  días  la  decisión  de  la  Conferencia 
sobre  el  arbitraje  en  general,  y  sobre  el  aiiñíraje  en  especial  para 
el  asunto  de  CTuayanaj  tras  de  la  cual  sólo  queda  la  acción  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  con  Inglaterra,  así  pro- 
metida. 

Aguardando  ver  coronadas  con  éxito  feliz  mis  labores  en 
tan  trascendental  cuestión,  me  complazco  en  repetir  al  señor 
Minisü-o  las  protestas  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peiuza, 

Señor  MinÍBtro  tle  Keliiciojioa  Kxtoriortís  de  ]ím    E.stiifios    IToidoa    de    Vene* 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Washington, 

Entrevi  ski  con  Mr,  Blaine  , 

Hoy  20  de  febrero  de  1890  tuvo  el  que  suscribe  una  entre- 
vista con  el  señor  Blaine,  Secretario  de  Estado,  sobre  los  si- 
guientes asuntos: 

1? — Cuestión  Gnayana. 

2? — Kesolnción  que  cm-^a  en  la  Cámara  de  Diputados,  por 
la  cual  se  autoriza  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  exigir 
á  Venezuela  indemnizaciones  en  favor  de  la  Compañía  de  Tras- 
porte y  sus  vapores  en  el  Orinoco. 
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3? — ^Instrucciones  que  dice  el  Ministro  americano  en  Londres, 
Mr  Lincoln,  necesita  para  poder  agenciar  con  Lord  Salisbury 
el  modo  de  reanudar  las  relaciones  de  la  Gran  Bretaña  con  Ve- 
nezuela, según  manifestó  el  Doctor  Modesto  Urbaneja  al  Secreta- 
ño  Encargado  de  Negocios  en  ausencia  de  Mr.  Lincoln,  en 
Londres. 

— Pida  usted  á  su  Gobierno  copia  del  tratado  en  que  Holanda 
cedió  la  Guayana  á  Inglaterra;  los  mapas  de  la  Guayana  que  fué  ho- 
landesa levantados  por  Holanda  cuando  la  cesión  a  Inglaterra ;  los 
levantados  por  la  Gran  Bretaña;  y  los  levantados  en  ambas  Nacio- 
nes cada  veinte  años,  desde  aquella  fecha.  Con  tales  documentos 
nos  presentaremos  á  Inglaten*a,  y  no  se  necesitará  nada  más  para 
esclarecer  el  derecho  de  Venezuela.  La  hoja  de  papel  que  va 
pegada  á  este  Memorándum,  impresa  con  caracteres  de  Upe- 
write}\  h\é  dada  al  que  suscribe  por  Mr.  Blaine  después  de 
haber  hecho  copiar  lo  que  de  su  puño  y  letra  escribió  en  presencia 
del  infraescrito. 

~'t  Puedo,  pues,  asegm-ar  á  mi  Gobierno,  le  pregunté,  que 
los  Establos  Unidos  le  darán  la  ayuda  que  le  han  pedido  ? 

— Sí,  señor,  contestó,  tan  luego  como  hayamos  acordado  la 
{.aiestióii  de  arbitraje  en  la  Conferencia  Internacional,  nos  ocu- 
paremos del  asunto  de  Guayana,  como  lo  he  ofrecido  á  usted, 
Pero  escriba  usted  inmediatamente  pidiendo  esos  mapas.  ¿Tiene 
Venezuela  Ministro  en  La  Haya  ? 

— No,  señor,  no  tiene. 

—Pues  hay  que  mandar  una  persona  allá,  si  fuere  necesario, 
y  otra  á  Londres  que  soliciten  esos  mapas,  con  la  mayor  reserva. 

2?  i>unto. — Vea  usted,  le  dije  mostrándole  el  informe  de  la 
Comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes ;!;;sob  re  la  resolución  ya  pasada  en  el  Senado  acerca  de  las 
reclamaciones  de  Hancox  por  perjuicios  á  la  Compañía  de  Tras- 
porte y  sus  vapores  en  el  Orinoco;  vea  usted  como  nos  tratan  en  el 
Congi'CBO,  en  momentos  de  más  intimidad  de  las  Naciones  Ame- 
ricanas. 

— Venezuela  no  tiene  sino  amigos  en  este  Gobierno  y  no  se 
hará  nada  que  desmienta  esos  sentimientos. 

— ;  De  manera,  añadí,  que  no  hay  necesidad  de  que  yo  pro- 
siga mis  comenzados  trabajos  con  los  señores  Representantes  y 
con  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  en  dicha  Cámara  para 
que  se  desista  de  la  resolución  ? 

— No,  no,  me  replicó  decididamente.  Descuide  usted  eso,  y 
déjelo  á  mi  cargo, 
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3^^  punto. — Instrucciones  del  Ministro  Lincoln. 

— 4  Cómo  se  llama  el  Ministro  de  Venezuela  en  París  I  me 
preguntó  Mr.  Blaine. 

— Doctor  Modesto  Urbaneja,  le  contesté. 

Escribió  Mr.  Blaine  el  nombre  del  Doctor  Urbaneja  y  me 
ofreció  en\dar  las  instrucciones,  con  lo  cual  terminó  la  entrevista, 
cuyo  resultado,  en  resumen,  comunicó  el  infraescrito  al  Presidente 
Doctor  Rojas  Paúl  en  el  siguiente  telegrama: 

"  Washington  :  20  de  febrero  de  1890. 

"  A  Rojas  Paúl. 

Caracas. 

"  Acabo  hablar  Blaine. — Necesito  mapas  holandeses,  ingleses, 
previos  y  después  cesión." 


(Firmado) 


N.  BoLET  Peraza. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Washington :  11  de  marzo  de  1890. 


Señor ; 


Me  ocupo  en  solicitar  en  las  bibliotecas  de  este  país  mapas  en 
que  estén  delineados  los  límites  de  las  Guayanas  venezoLana  y 
británica,  antes  y  después  de  la  cesión  que  los  holandeses  hicieron 
á  lá  Inglaterra  de  sus  posesiones  en  aquella  región,  y  tengo  el 
gusto  de  anunciar  á  usted  que  he  encontrado  ya  algo  que  puede 
ser  utilissado  en  favor  de  los  derechos  de  Venezuela.  Es  una 
carta  geográfica  publicada  en  Edimburgo  el  año  de  1817,  y  que 
se  dice  ser  levantada  en  1732.  En  dicha  carta  se  demarca  la  pose- 
sión biitánica  nada  más  que  hasta  el  cabo  Nassau,  y  aunque 
dentixí  de  esa  demarcación  está  un  territorio  que  Vene- 
zuela considera  como  usurpado  por  los  ingleses,  bien  pudiera  ser 
que  éstos,  al  copiar  en  1817  la  carta  geográfica  de  1732,  hubiesen 
alterado  los  linderos  en  su  favor,  pues  la  publicación  fué  hecha 
tres  años  después  del  tratado  de  Londres. 
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Pero  así  y  todo,  esa  misma  publicación  de  Edimburgo  es  un 
testimonio  condeuatoño  de  los  posteriores  avances  de  la  Q-ran 
Bretaña  en  nuestro  teriitorio,  y  pudiera  aducirse  como  prueba 
de  que  para  1817  los  mismos  ingleses  no  pretendían  sino  hasta  el 
cabo  Nassau, 

No  be  podido  ir  persünalmente  á  New  York  á  tomar  el  trazo 
exacto  de  la  línea  que  en  diclia  carta  se  expresa,  y  sólo  tengo 
la  noticia  que  me  acaba  de  comunicar  el  Canciller  de  esta  Lega- 
ción, á  quien  he  encargado  de  estas  pesquisas  en  la  biblioteca 
de  la  Sociedad  Histórica  de  la  referida  ciudad,  y  tan  luego  como 
tenga  los  datos  precisos,  los  comunicaré  á  usted,  así  como  el 
resultado  de  la  solicitud  que  estoy  haciendo  de  mapas  oficiales 
en  otras  bibliotecas. 

No  se  espera  en  la  Conferencia  sino  el  regreso  del  Dele- 
gado señor  Henderson,  que  ha  ido  por  pocos  días  al  interior 
de  la  Repúblieaj  para  presentar  el  informe  y  resolución  sobre 
arbitraje  en  general  y  la  resolución  sobre  arbitraje  para  la 
cuestión  Guayana,  introducida  por  mí.  En  ambas  materias  es- 
tá ya  conforme  la  opinión,  y  no  dudo  de  que  se  votarán  sin 
tropiezo. 

Tengo  también  el  gusto  de  participar  á  usted,  que  he 
recogido  de  personas  muy  connotadas  informes  de  que,  en 
conferencia  con  ellos,  el  señor  Blaine,  incidentalmente,  ha 
expresado  las  mismas  buenas  disposiciones  y  decidido  el  áni- 
mo en  favor  de  Venezuela,  para  que  se  resuelva  el  conflicto 
de  sus  derechos  territoriales  por  un  tribunal  de  arbitros. 

Fortalécense,  pues,  las  esperanzas  que  siempre  he  abriga- 
do de  alcanzar  un  resultado  satisfactorio  en  mis  gestiones  en 
la  materia. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguida. 
Soy  de  usted  atento   ser\4dor. 

(Firmado.) 

N.  BoLET  Peraza. 

Al  señor  Ministro  de  Kelítciones  Exteriores  etc.,  etc.,  etc. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Ministerio  de  Relacionos  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior- — Número  236. 

Caracas:  27  de  marzo  de  1890. 

Señor ; 

El  estado  de  la  cuestióu  Británica  se  agrava  considerable- 
mente<  Lord  Salisbury^  con  quien  el  Doctor  Urbaneja  ha  entra- 
do en  comunicaciones  confidenciales,  le  ha  hecho  saber  que  el 
Gabinete  inglés  estima  poco  satisfactorio  é  inadmisible  todo  arre- 
glo que  contradiga  la  línea  del  Ingeniero  Sehomburgk,  y  dice  que 
sólo  convendrá  en  someter  á  arbitramento  su  pretensión  al  teiTÍ- 
torio  situado  al  Oeste  de  tal  deslinde.  Continúa,  pues,  la  Colonia 
de  Demerara  en  posesión  de  una  de  las  bocas  del  Orinoco,  y  trata 
de  seguir  estableeieudo  en  otras  partes  estaciones  depolíeía,  Ke- 
cientemente  su  Consejo  de  ese  ramo  autorizó  un  gasto  para  explorar 
los  confines  meridionales  de  Venezuela  con  el  Brasil,  y,  según  se 
dice,  extender  hasta  allá  el  sistema  de  ocupaciones.  De  modo 
que  hi  República  se  verá  asaltada  por  donde  quiera. 

De  aquí  la  necesidad  de  que  usted  exponga,  en  nuevas  re- 
presentaciones al  señor  Bkine,  la  inminencia  del  peligro  que 
corren  los  derechos  territoriales  de  Venezuehí, 

Usted  comunicó  que  el  señor  Blaine  le  había  dispensado  una 
acogida  favorable  y  prometídole  enviar  instnicciones  al  señor  Lin- 
coln, Ministro  Americano  en  Londres.  Pero  ellas,  ó  no  han  ido,  ó 
no  se  han  ejecutado,  ó  no  son  lo  que  se  necesita.  Me  fundo  para 
decir  esto  en  que  la  actitud  de  Lord  SaUsljury,  no  se  ha  modifi- 
cado. La  última  fech;i  de  que  se  tienen  noticias  es  de  22  de  este 
mes.  Ese  día  se  recibió  un  calograma  del  Doctor  Urbaneja^  en 
que  participa  que  Lord  Salisbmy  desconoce  haber  autorizado  á 
los  señores  Clark  y  Lowther  para  presentar  al  General  Guzmán 
la  proposición  que  éste  les  atribuye  de  evacuar  el  territorio  ocu- 
pado y  someter  la  disputa  á  arbitramento,  bajo  la  condición 
de  restablecerse  antes  las  relaciones  suspundídas.  También  pro- 
testa el  Ministro  inglés  contra  una  concesión  hecha  últimamente 
por  este  Gobierno  para  explotar  minas  en  el  Cuyuni,  y  amena- 
za con  un  conflicto,  si  se  trata  de  poner  en  ejecución  el  con- 
venio. 
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Además  de  tomar  usted  á  pechos  con  el  señor  Blaine  asunto 
de  tal  magnitud,  debe  usted  insistir  en  que  la  Conferencia  Pan 
Americana^  afortunadamente  reunida  ahora,  y,  según  se  afirma, 
próxima  a  disolverse  en  abril,  apruebe  la  proposición  que  fué  usted 
facultado  para  presentarle,  y  deje  archivado,  cuando  menos,  el 
voto  de  América  á  favor  de  la  solución  pacífica  de  toda  desavenencia 
por  medio  del  arbitraje. 

Negocio  es  este  que  no  puede  perderse  de  vista  ni  por  un 
momento.  En  el  discurso  del  Presidente  al  Congreso,  cuando 
la  jxiraj  leerá  usted  lo  que  él  piensa  en  este  respecto,  y  la  solem- 
ne resolución  que  en  tales  circunstancias  anunció  á  los  pueblos  de 
Venezuela. 

Para  la  nueva  Administración  no  hay  nada  más  digno  de 
ocuparla  urgentemente  dentro  y  fuera  de  la  República. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado.) 

Mabco-Antonio  Salüzzo. 

Al  seüor  General  Nicanor  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Washington. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA . 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  242. 

Caracas:  31  de  marzo  de  1890. 

Señor; 

Por  el  oficio  de  usted  de  11  de  marzo,  ha  venido  el  Go- 
bierno en  conocimiento  de  que  usted  se  ocupa  en  solicitar  mapas 
en  los  cuales  se  den  los  límites  de  la  Guayana  venezolana  y  de  la 
hoy  británica^  antes  holandesa,  es  decir:  anteriores  y  posteriores  á 
la  cesión  hecha  en  1814,  de  Esequibo,  Berbice  y  Demerara  á  los 
ingleses.  El  mapa  que  usted  ha  hallado,  correspondiente  á 
1817  y  que  trae  la  línea  hasta  el  cabo  Nassau,  no  es  lo  que 
nos  conviene.    Necesitamos  pruebas  que  confirmen  nuestra  ale- 
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ilación  de  *iue  el  límite  e«  el  Esequibo.  8iu  embargo,  será 
bueno  examinar  si  en  el  resto  de  la  frontera  ese  mapa  está 
de   acuerdo  con  los  derecbo^  de  Venezuela, 

Be  la  proposición  de  usted  pemlionte  en  la  Conferencia 
Pan  Americana,  hablo  á  usted  por  separado  y  con  el  interés  que 
la  situación  detennina. 

Soy  de  usted  atento  Hervidor. 

(Finmido) 

Makco-Antonio  Saluzzo. 

Al  señor  Croiieral  X.  Bt>tet  Persiga  ete,,  i^tn.^  tí  te. 


KSTADOS   UNllíOfí  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. 

Caracas:  8  de   abril  de  1890. 
Señor: 

Tengo  á  la  vista  la  eomunicaeióii  de  usted  de  24  de  marzo, 
en  la  cual  se  explican  las  eauwis  del  retardo  que  ha  sufrido 
la  Jiro  puesta   conceniiente  á  la   cuestión  de   Venezuela. 

Aqueles  tanto  más  sensible  cuanto  la  lesa  venencia  con  la 
Gran  Bretaña  se  ag^rava  de  día  en  día,  desde  que  lia  decla- 
rado Lord  Balisbury  que  no  retrocede  de  la  linea  de  Schom- 
burgk.  Por  otros  conductos  se  ha  sabido  que,  si  Venezuela 
no  se  presta  a  eso,  no  se  acogerá  ninguna  otra  proposición 
suya,  sino  que  se  apelará  á  distintos  medios  para  arreglar  todas 
las  cuestiones  pendientes. 

Comunicaciones  boy  recibidas  del  señor  ürbaneja,  me  ins- 
tniyen  de  que  Mr.  Lincoln  no  tenía  las  instniceiones  que 
Mr,  Blaine  debía  enviarle,  según  dijo  á  usted  en  la  última  en- 
tre%asta,   y  que   fué  materia   de  un    calograiiia. 

Soy  de  usted  atento   servidor. 
(Firmado) 
I  Maiu  u-Antonio  Saluzzo, 

Al  fteíior  Geiicnil  N,  Bolet  Toniza,  etc.,  etc.,  etc. 
IT  E.  EXT* 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número   298. 

Caracas:  14  de  abril  do  1890. 

Sfifior : 

Se  está  examinando  el  mapa  cuyo  trazo  acompañó  usted 
a  su  oficio  número  2-4,  publicado  en  Edimburgo  en  1817, 
y  que  halló  usted  en  la  Bibhoteca  de  la  Sociedad  de  His- 
toria de  New  York. 

Que  Inglaterra  viene  de  tiempo  en  tiempo  ensanchando  sus 
límites  á  (*osta  de  Venezuela,  se  lo  han  dicho  los  Estados 
Unidos,  En  el  folleto  que  se  imprimió  ahí  para  satisfacer  una 
resolución  del  Senado,  por  quien  se  había  pedido  al  Ejecutivo 
informe  sobre  el  estado  de  la  cuestión  con  Venezuela,  en  la  pá- 
gina 204 j  se  leen  las  siguientes  palabras  del  Secretario  de  Es- 
tado señor  T.  F.  Bayard  al  Ministro  de  esa  República  en  Lon- 
dres,  señor  Phelps,  escritas  en  17  de  febrero   de  1888:  i 

''  Es  una  verdad  que  la  línea  reclamada  por  la  Grran  Bretaña 
como  limite  occidental  de  la  Guayana    británica  es  incierta  y  | 

vaga.     Paivi  percibirlo  basta  sólo  examinar  la  lista  del  Ministerio 
Colonial   Británico   de  algunos  de  los    años    anteriores.     En  la  I 

publieació]!  de  1877,   por  ejemplo,    la  línea  corre  casi   hacia  el 
Sm-oeste   de  la  boca  del  Amacuro  hasta    la  unión  de  los  ríos  ¡ 

Cotinga   y   Takutú.     En   la  pubhcación  de    1887,  posterior  diez 
años     á    la  otra,    hace    un   largo    rodeo     al   Oeste  de  la  línea 
oñcialmento  reclamada  en  1887;  y  acaso  sea  instructivo  compa- 
rar  con   ella   el  mapa  que,  sin   duda,  se  hallará  en  la  lista  del  i 
Ministerio   de  las   Colonias  para  el  presente  año.  i 

"Bueno  sería  que  usted  manifestase  de  nuevo  á  Lord  Sa- 
lisbury,  cuánto  placer  daría  á  este   Gobierno   ver  que  la  disputa  | 

con  Venezuela  se  arreglase  amigablemente,   por  arbitramento  ó 
de  otro   modo,  y  nuestra  disposición  á    hacer  cuanto  podamos  I 

propiamente,  para  ayudar  á  ese  fin. 

'*En  el  curso  de  la  conversación  usted  puede  ref erh'se  á  la 
publicación   del  Lonclon  Financier  de  24  de  enero  (del  cual  pue-  ¡ 

de  usted  proporcionarse  un  ejemplar  y  mostrarlo  á  Lord  Sahs- 
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hiivy)  y  manifestar  el  temor  de  que  las  crecieutes  pretensiones 
de  la  Gmiyana  Británica  á  poseer  tenitorio  sobre  el  cual  nun- 
ca se  ha  disputado  jurisdicción  de  Venezuela,  disminuya  las 
probabilidades  de   un  arreglo  práctico. 

"A  la  verdad,  si  apareciere  que  las  pretensiones  británi* 
^*as  de  Iñnites  no  tienen  termino  tijo,  no  s(51o  podría  frustrarse 
nuestra  buena  disposición  para  aj^idar  al  aiTcglo,  sino  que  lia- 
ría  de   dar  lugar  á  un  sentimiento   de  grave   pena." 

Supongo  que  usted  tiene  y  habrá  estudiado  diclia  publi- 
í'ación. 


Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 


Marco-Antonio  Salüzzo, 


Ai  seEor  Geoeriil  N.  Bolet  Poraza,  et<'.,  et€.,  etc. 


ESTADOS  UNIDOS   DE   VENEZUELA 

iVIinisterio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  299. 

Caracas  :  14  de  abril  de  1890, 


Xa  situación  del  asunto  británico  de  que  hablé  á  usted  en 
^'      de  marzo  no  ha  cambiado. 

I*aso  á  usled  copia  de  una  comunicación  que  en  7  de  este 
^<^&  escribí  al  Doctor  TJrbaneja,  y  que  dará  á  usted  completa 
^teí^    del  estado   de  las  cosas. 

Hoy  se  efectuará  la  sesión  secreta  del  Congreso,  en  la  cual 
"■^  ele  dar  cuenta  de  todo  lo  relativo  al  asunto  hasta  su  actual 
^t^do,  y  solicitar  el  concurso  de  los  Legisladores  sobre  el  mo- 
^^     de  conducirlo  en  adelante. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

■  (Firmado) 

1  Marco-Antonio  Saluzzo. 

^  ^^  señor  Geueral  N.  Bolet  Peraza,  etc.,  etc.,  etc. 
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Legaiñón  de   los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington :   18  de  abril  de  1890. 

Heñor : 

Quedo  informado  de  los  hechos  que  en  su  nota  de  27  de  mar- 
zo próximo  pasado  me  comunica  respecto  á  los  movimientos 
de  la  Colonia  británica  en  nuestro  territorio,  y  de  sus  proyec- 
tos contra  el  territorio  brasilero,  así  como  respecto  de  la  actitud 
asumida  por  Lord  Salisbury  en  la  cuestión  límites  y  en  la  con- 
cesión que  ha  hecho  el  Gobierno  de  Venezuela  para  la  explo- 
tación de  minas  en  el  Cuyuni. 

Por  lo  que  toca  á  la  proyectada  exploración  de  la  Colonia 
inglesa  en  las  fronteras  de  Venezuela  con  el  Brasil,  debo  decir 
á  usted  que  el  Ministro  de  la  República  del  Brasil  en  Washington, 
parece  que  ya  había  sido  advertido  de  aquellos  propósitos  de 
Inglaterra,  pues  justamente  cuando  yo  acudía  á  la  Lega- 
ción brasilera  para  imponerle  del  asunto,  se  dirigía  él  á 
esta  Legación  á  solicitar  datos  sobre  el  estado  y  origen  de  la 
cuestión  Guayana,  con  el  i)ropósito  de  hablar  acerca  de  ello  con 
Mr,-  Blaine  ese  mismo  día,  y  para  comunicarlo  á  su  Gobierno 
y  ver  de  conseguir  que  la  Repiíblica  del  Brasil  se  identifique 
con  Venezuela  en  los  esfuerzos  que  ésta  hace  porque  Inglaterra 
acepte  el  arbitraje  como  medio  de  decidir  la  actual  controversia 
sobre  límitt^^.  En  consecuencia,  he  dado  al  señor  do  Amaral  Va- 
lente,  Ministro  del  Bi'asil,  los  datos  que  ha  solicitado,  y  creo 
que  en  algo  pueden  ser  útiles  sus  gestiones  aquí  y  para  con  su 
Gobierno* 

Antes  de  recibir  la  nota  que  me  ocupo  en  contestar, 
tuve  una  entrevista  con  el  señor  Blaine,  y  le  expuse  el  estado 
conflictivo  de  las  cosas;  le  recordé  sus  promesas  de  ayu- 
darnos, y  tuve  la  satisfacción  de  que  me  ratificase  nueva- 
mente aquellas  promesas,  en  el  tono  más  decidido,  añadiendo 
que  nu  empezaría  á  dar  pasos  en  el  asunto,  hasta  que  la  Confe- 
rencia nü  hubiese  adoptado  el  plan  de  arbitraje,  que  en  su  concepto 
fortalecerá  su  acción  en  la  materia. 

El  proyecto  de  arbitraje  ha  sido  aprobado  en  la  sesión  del 
día  de  lioy,  así  como  la  resolución  que  yo  presenté  ahora  tres 
meses,  pero  modificada  por  la  Comisión  de  Bienestar  General, 
en  un  sentido  general,  recomendando  el  arbitraje  para  la  decisión 
de  las  disputas  de  las  Naciones  americanas  con  las  europeas. 
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Como  miembro  de  la  Comisión  yo  acepté  esta  forma  por  las 
razones  que  aquí  voy  á  exponer  - 

Pximero :  porque  su  primera  parte  fué  propuesta  por  el  señor 
Hendei-son^  con  la  anuencia  de  Mr.  Blainey  de  toda  la  Delega- 
ción de  los  Estados;  Unidos;  con  lo  cual  no  sólo  se  evitaba  oposi- 
ción de  parte  de  dieha  Delegación,  sino  que  se  le  tomaba  esa 
pi'Onda.  Segundo :  porque  esto  equivale  á  poner  en  el  caso  á  los 
Estados  Unidos  de  notificar  a  la  Gran  Bretaña  de  los  deseos  y 
sentimientos  de  la  Conferencia  en  la  cuestión  que  ha  dado  origen 
á  e^ta  decisión.  La  tercera  razón  que  tuve  para  aceptar  la  forma 
aludida,  costil  consignada  en  la  nota  que  contesto,  pues  no  parece 
sino  €iue  el  señor  lÜinistro,  á  la  distancia  a  que  nos  encontramos, 
se  hubiese  hecho  cargo  de  las  iircunstaneiasy  previsto  el  curso 
que  debía  tomar  este  asunto. 

En  efecto,  leo  en  la  nota  que  tengo  por  delante,  que  el 
señor  Ministro  me  excita  á  insistir  en  que  la  Conferencia 
apruebe  el  pensamiento  propuesto  por  mí,  y  '^deje  archivado^ 
mando  me  nos  ^  el  voto  de  América  á  favor  de  la  solu- 
ción pacífica  de  las  desaveniencias  por  medio  del  arbitraje."  Fué 
pues,  coincidencia  afortunada,  la  de  que  osas  frases  conc€>rdasen 
perfectamente  con  lo  propuesto  poi*  el  señor  Henderson,  y  ellas 
contribuyeron  á  disipar  cualquiera  duda  que  quedase  en  mi 
ánimo  para  aceptar  lo  que  se  ha  aprobado,  que  además  tiene 
la  ventaja  de  interesar  directamente  á  todas  las  Naciones  repre- 
sentadas en  la  Conferencia. 

Resuelto  ya  este  asunto,  ^lue  no  tuvo  otra  causa  de  retardo 
sino  por  cuanto  dependía  del  laboriosísimo  curso  que  siginó 
el  proyecto  de  arbitraje  en  general,  sin  el  cual  no  tenía  razón  de 
ser,  me  dirigiré  nuevamente  al  señor  Blaiue  y  solicitaré  de  él  el 
cumplimiento  de  las  promesas  que  me  tiene  hechas,  de  aperso- 
narse de  la  cuestión  con  decisión  é  interés. 

De  todos  modos  halaremos  de  saber  muy  pronto  lo  que  Ve- 
nezuela tiene  que  esperar  de  los  Estados  Unidos  en  este  su  más 
grave  conflicto.  El  que  susciíbc^  ha  abrigado  siempre  esperanzas 
de  que  la  acción  de  los  Estados  Unidos  sea  efectiva  y  eficaz,  por 
(lúe  no  pxiede  resolverse  á  creer  que  esta  Nación  desperdicie  la 
oportunidad  que  se  lo  presente  pant  afianzar  su  prestigio  en  las 
Repúblicas  cuyas  simpatías  busca  con  ahinco,  y  porque  no  quiere 
tampoco  alinientai  la  idea  de  que  la  palabra  dada  por  el  señor  Se- 
cretario de  Estado,  siempre  calurosa  y  decidida,  resulte  vana; 
pues  el  asunto  es  tan  grave,  y  son  tan  manifiestas  ya  las  sim- 
patías que  el  resto  de  los  pueblos  en  América  han  dado  en  favor 
de  Venezuela,  que  el  abandono  de  nuestra  causa  por  los  Estados 
Unidos  los  i^sentiria  á  todos  ellos,  y  sería  una  mala  manera  de 
abrir  una  era  de  fraternidad,  que  no  tiene  otra  base  en  que  apo- 
yarse sino  en  la  sinceridad  de  los  compromisos* 
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Debo  manifestar  á  usted  que  en  la  sesión  de  hoy  de  la  Con- 
ferencia, al  discutirse  la  resolución  recomendando  el  arbitraje 
para  las  controversias  entre  las  Naciones  de  América  y  las  de 
Europa,  la  Delegación  de  los  Estados  Unidos  me  acompañó  con 
singular  entusiasmo  y  decisión,  á  tal  extremo  que  el  Delegado 
norteamericano,  Mr.  Andi^ew  Carnegie,  en  un  \ágoroso  discurso 
dijo:  ''que  una  vez  aprobada  osa  resolución,  y  dada  la  actual 
actitud  de  los  Estados  Unidos  para  con  las  demás  Repúblicas  de 
América j  si  alguna  Nación  europea  intentase  hacer  fuerza  á  cual- 
quiera de  nuestras  Repúblicas,  tendría  que  pensarlo  una,  dos  y 
tres  veces  antes  de  resolverse  á  llevar  á  cabo  sus  beücosos  pro- 
pósitos, pues  tendría  la  batalla  perdida  antes  de  comenzarla." 
La  importancia  de  estas  declaraciones,  hechas  por  un  Delegado 
tan  conspicuo  como  el  señor  Carnegie,  y  de  una  Nación  como  los 
Estados  Unidos,  no  puede  ser  mayor,  y  así  lo  comprendieron  las 
demás  Delegaciones,  que  aplaudieron  y  felicitaron  á  Mr.  Car- 
negie al  concluíi'  su  improvisación. 

La  resolución  fué  aprobada  por  unanimidad,  con  la  excep- 
ción del  voto  de  Chile,  cuyos  Delegados  se  abstuvieron  de  tomar 
parte  en  la  discusión  de  todo  lo  que  concierne  á  arbitraje,  pero 
manifestaron  que  privadamente  harían  á  su  G^obierno  las  reco- 
mendaciones que  sus  simpatías  les  inspiraban. 

Con  sentimientos  de  consideración  muy  distinguida,  soy 
de  usted  su  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peraza. 

Al   Beíior    Miuistro   de    Relaciones    Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Direcr  i(Sii  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior- — Número  348. 

Caracas :  23  de  abril  de  1890. 

Señor: 

Comunicó  usted  al  Gobierno,  con  el  carácter  do  reserva,  ol 
discurso  que  había  pronunciado  en  la  Conferencia  Internacional 
Americana,  á  favor  tic  la  pi^opuesta  en  ella  introducida  respecto  de 
la  cuestión  de  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña. 

Sin  embargo,  ante  ayer  se  imprimió  y  puí^o  en  circulación  di- 
cho discurso  en  esta  ciudad,  por  orden  de  usted  dirigida  al  señor 
Pedro  Peña  Vallenilla.  A  este  Ministerio  no  dijo  usted  nada 
sobre   ol  particular. 

Sírvase  usted  explicar  la  causa  de  esto,  y  la  existencia  en 
manos  de  aquel  señor,  de  un  papel  considerado  por  usted  como 
secreto. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

MaRCO-AkTONIO  S.tLUZZÜ. 

Al  «efior  Gem^nil  'N'.  Bolet  Perazíi,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
Unciiirio  de  Venezuela  en  Washington.  D.  C.  • 
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ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — ^Número  351. 

Caracas  :  24  de  abril  de  1890. 

Señor : 

El  Presidente  de  la  República  recibió  el  18  un  calograraa  que 
dice  :  *- Aprobada  mi  resolución  arbitraje  para  cuestiones  América 
con  Europa." 

Muy  satisfactorio  ha  sido  para  el  Gobierno  semejante  resul- 
tado, que  prueba  el  interés  con  que  América  toda  vé  la  situa- 
ción á  la  cual  han  traído  á  Venezuela  los  procederes  de  ia  Gran 
Bretaña, 

Espera  conocer  in  extenso  los  precedentes  de  aquél,  para 
agradecer  debidamente  la  conducta  de  cuantos  han  tomado  parte 
en  la  resolución. 

Supongo  que  se  habrá  comunicado  ya  al  señor  Blaine,  y  que 
usted  podrá  pronto  informar  de  la  actitud  que  él  se  halle  dispuesto 
á  tomar  en  consecuencia. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

Al  señor  Geueral  N.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleuipo- 
t«iicíaTÍo  de  Venezuela  en  Washington.  '  * 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  352. 

Caracas :  24  de  abril  de  1890. 

Señor ; 

El  calograma  de  usted  al  Presidente,  nada  dice  de  la  adopción 
del  arbitraje  en  general,  que  se  discutía  en  la  Conferencia.  Pero 
uno  del  señor  Andrade  habla  de  tal  resultado  sin  mencionar  el 
caso  de  Venezuela.  Presumo,  pues,  que  se  han  hecho  las  dos 
cosas  ó  simultáneamente,  ó  en  rápida  sucesión. 

Confio  en  que  el  próximo  vapor  traerá  noticias  que  esclarez- 
can estos  puntos,  ambos  de  importancia. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Geneml  Nicauor  Bolet  Peraza,  Euviado  Extraordinario  y  Ministro   Ple- 
nipotenciario de  Venezuela  en  Washington. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior.-^Número  353. 

Caracas :  24  de  abril  de  1890. 
Señor ; 

Confimio  á  usted  el  contenido  de  mi  comunicación  de  27 
de  marzo. 

Después  han  llegado  despachos  del  señor  Urbaneja,  en 
que  incluyó  la  última  de  Lord  Salisbury  sobre  las  observacio- 
nes con  que  el  Ministro  de  Venezuela  respondió  á  la  Memo- 
ria del  Gabinete  inglés  poí  él  recibida. 
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So  aeompaüaron  mapas  levantados  para  la  ocasión  en  el  Mi- 
nisterio Británico  de  las  Colonias.  En  uno  de  ellos  se  marcan  tres 
líneaí?.  La  primera  es  la  de  Schomburgk,  sobro  la  cual  se  dice  que 
no  se  puede  admitir  discusión  de  títulos,  y  que  fué  ya  publicada  en 
la  Gaceta.  La  segunda  se  interna  más  en  nuestro  ten*itorio 
hasta  abarcar  el  distrito  Yuruary,  y  de  ella  se  dice  que  es  equi- 
tativo someterla  á  arbitramento.  La  tercera  se  llama  el  extre- 
mo de  la  pretensión  británica,  y  describe  el  curso  trazado  por 
Lord  Salisbuiy  en  nota  de  10  de  enero  de  1880  al  Ministro 
venezolano  señor  Rojas.  Se  menciona  en  la  página  212  del 
libro  del  señor  Rafael  F.  Seijas,  sobre  límites  británicos  de  Gua- 
yana.  Esta  última  línea  no  se  acompaña  con  observación  al- 
guna. 

De  todo  ha  sido  informado  el  Congreso  en  varias  sesiones 
secretas  que  con  tal  fin  solicité,  después  de  haber  satisfecho 
una  interpelación  del  General  Rafael  Carabaño^  en  la  Cámara  de 
Diputados,  respecto  de  la  conducta  del  último  Ministro  de  Vene- 
zuela en  Londi  es,  en  el  propio  asunto.  Aproveché  la  ocasión  para 
presentar  x\\\  historial  del  mismo  en  sus  rasgos  más  señalados. 

El  Congi-eso,  deliberada  la  materia,  expidió  un  acuerdo,  tam- 
bién secreto,  que  ha  sido  comunicado  al  Ejecutivo. 

En  19  y  20  de  este  mes  hubo  reuniones  públicas,  naturales 
en  estas  cireunstaueias,  y  en  las  cuales  el  patriotismo  exaltado  dio 
vuelo  H  sus  sentimientos.  Se  oyeron  algunas  amenazas  contra  el 
escudo  y  la  bandera  de  la  casa  del  Cónsul  inglés,  señor  H.  L. 
Boultou ;  mas  la  policía  intervino  y  no  se  consumó  ningún  des- 
orden. Esto  se  ha  observado  al  Ministro  alemán,  encargado  de  la 
protección  de  los  subditos  y  bienes  británicos,  quien,  á  solicitud 
del  Cónsul  nombrado,  se  quejó  de  las  dos  reuniones,  y  pidió 
se  evitara  su  repetición  por  medio  de  la  fuerza.  Le  he  asegurado 
que  nada  deben  temer  ni  los  funcionarios,  ni  los  subditos,  ni 
las  propiedades  inglesas,  pues  el  Gobierno  no  permitirá  que  tales 
expansiones,  inevitables  en  cualquier  parte,  traspasen  el  límite  del 
orden ;  y  que  por  lo  demás,  la  libertad  de  reunión  es  una  de 
las  garantías  aseguradas  por  la  Ley  Fundamental  á  todos  los 
ciudadanos. 

Nada  puedo  todavía  comunicar  á  usted  en  orden  á  la  Co- 
misión entrada  á  ía  frontera  de  Guayana,  porque  ciertos  contra- 
tiempos letardaron  involuntariamente  su  viaje,  y  fué  hace  pocos 
días  cuando  pudo  continuarlo.  Es  probable  que  en  la  actuahdad 
se  halle  en  Demerara,  y  que  muy  pronto  regrese  á  dar  cuenta 
de  sus  actos  y  observaciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Washington :  27  de  abril  de  1890. 
Señor : 

Como  en  UBa  de  mis  notas  que  van  en  este  vapor  me  refiero 
á  la  necesidad  que  tuve  de  veplicav  al  Delegado  por  Nicaragua 
eu  el  debate  de  la  resolueióu  que  recomienda  el  arbitraje  para 
las  disputas  entre  las  Naciones  de  América  y  las  de  Europa,  me 
apresuro  á  ix>ner  en  conocimiento  de  usted,  que  hoy  me  ha 
participado  el  referido  señor  Doctor  Horacio  Onzmán,  Ministro  de 
Nicaragua  en  Washington,  que  ha  recibido  de  su  Gobierno  instruc- 
ciones y  excitaciones  muy  calurosas  para  í[ue  concuiTa  con 
Venezuela  en  todo  lo  que  tienda  d  buscar  una  sokición  pacifica 
de  la  cuestión  Guayaua ;  y  en  esta  viiiud  el  señor  Guzmán  me 
ha  ofrecido  prestar  su  ayuda  on  lo  que  le  sea  dado,  comen- 
zando por  hacer  saber  á  Mr.  Bluine  las  instrucciones  a  que  he 
aludido  y  la  manera  con  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  las  ha 
formulado,  que  revela  verdadera  decisión  por  la  causa  de  Ve- 
nezuela- 
Mucho  me  complace  saber  que  el  Gobierno  de  Nicaragua 
ha  cori^espondido  de  esa  manera  á  la  excitación  que  el  de  Ve- 
nezuela le  hiciera  cuando  le  comunicó  la  protesta  contra  la  octi- 
pación  de  Barima  por  la  Colonia  británica;  y  asimismo  me  satis- 
face contar  con  la  buena  disposición  del  Ministro  diplomático 
de  dicha  Kei)úbliea,  á  quien  Mr,  Blaine  trata  con  deferencia,  y 
con  quien  tengo  relaciones  muy  cordiales. 

Grato  me  es  también  participar  á  usted  que  el  señor  Doctor 
Fernando  Cruz,  Plenipotenciario  de  Guatemala,  me  ha  manifestado 
tener  instrucciones  de  su  Gobierno  en  el  mismo  sentido ;  todo 
lo  cual  me  ocupo  en  combinarlo  para  influir  toda^ia  mejor  en  Mr- 
Blaine j  á  fin  de  obtener  una  pronta  decisión  de  su  parte  en 
lo  que  me  tiene  prometido. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  más  distinguí  da  j  soy  de 
usted  atento  seguro  ser\ddor, 

(Filmado) 

N.  BoLET  Peraza, 

Señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washigton:  7  de  mayo  de  1890. 

Señor; 

He  tomado  atenta  nota  de  la  cita  que  en  comunicación  del 
14  de  abril  próximo  pasado,  marcada  con  el  número  298,  se 
sin^e  hacer  de  las  palabras  que  el  Secretario  de  Estado,  señor 
Bayard,  escribió  al  Ministro  señor  Philips  el  17  de  febrero  de 
1888,  y  que  coxTen  publicadas  en  el  folleto  editado  aquí, 
con  motivo  de  la  interpelación  hecha  por  el  Senado  al  Ejecu- 
tivo, acerca  del  estado  de   la  cuestión  Guayana. 

Conocía  yo  esa  publicación;  pero  el  recuerdo  que  de  ella 
se  sirve  usted  hacenne,  me  ha  hecho  concebir  la  idea  de  lla- 
mar la  atención  de  Mr.  Blaine  hacia  esos  significativos  con- 
ceptos, con  motivo  de  hacerle  ver  la  elasticidad  de  las  preten- 
siones británicas.  Para  ello  la  oportunidad  es  propicia,  pues 
empeñado  ya  el  señor  Blaine  en  el  asunto,  y  viniendo  esas  pa- 
labras de  nn  servidor  de  la  Administración  pasada,  es  muy 
posible  que  ellas  sirvan  de  nuevo  estímulo  para  que  las  ges- 
tiones de  esta  Administración  en  favor  de  Venezuela,  no  se 
queden  atrás  de  lo  que.  fueron  las  del  Gobierno  de  los 
Demócratas, 

Con  sentimientos  de  consideración  muy  distinguida,  soy 
de  usted  atento  y  scí^uro   servidor. 


(Firmado) 


N.  BoLET  Pebaza. 


Seiior  MiijiKtro  de  Keliicíontís  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 


rm   RELACIONES  EXTEBIOBES  lU 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela, 

Washington:  7  de  mayo  de  1890. 

Señor; 

Anterioimente  tuve  la  honra  de  participar  á  usted  que  ha- 
bía hablado  con  el  señor  Ministro  del  Brasil,  señor  J.  G- 
do  Amaral  Valente,  excitándole  á  que  lo  hiciera  con  Mr.  Blaine 
respecto  á  la  cuestión  Guayana,  toda  vqz  que  las  tendencias 
de  la  Gran  Bretaña  son  á  continuar  sus  ocupaciones  hacia  el 
lado  de  la  Guayana  venezolana  que  confina  con  el   Brasil. 

Muy  dispuesto  se  ha  mostrado  el  señor  Ministro  brasilero 
á  informar  á  su  Gobiei*no  del  estado  de  la  cuestión  y  á  re- 
forzar las  gestiones  de  Venezuela,  cerca  del  señor  Secreta- 
rio  de  Estado  Mr.  Blaine;  y  en  consecuencia  me  ha  pedido  un 
informe  sobre  la  situación  actual  de  las  cosas;  lo  que  he  he- 
cho por  medio  del  Memorándum  que  en  copia  tengo  la  honra 
de  adjuntar  á  este  oficio,  para  conocimiento  del  Gobierno. 

Tengo  ya  acordada  una  entrevista  con  el  Ministro  de  Portu- 
gal, á  quien  he  manifestado  ]a  conveniencia  para  nuestras  respec- 
tivas Naciones,  de  que  marchemos  sus  Representantes  mutuamente 
informados  de  los  incidentes  de  las  disputas  que  ambas  tienen  con 
Inglaterra,  pues  si  como  es  de  esperarse,  la  Gran  Bretaña  accede 
á  lo  que  pide  Portugal,  sometiendo  á  arbitraje  su  cuestión,  será 
éste  un  argumento  que  Venezuela  podrá  alegar  para  pedir  igual 
procedimiento  para  la  suya. 

Puede  el  señor  Ministro  reposar  en  la  confianza  de  que  á  todo 
esto  procederé  con  la  debida  cautela. 

Con  sentimientos  de  consideración  muy  distinguida,  soy  de 
usted  atento  y  segm'o  servidor. 

(Firmado) 

N-  Boi*ET  Peba^a. 

Al  seíior  Míuistro  ele   Eehicionea    Exteriores,  etc,  et€.,  ete* 


142  DOCUMENTOS  I>£  LA  MEMOBIA 


CUESTIÓN    GUAYANA. 

MEMORÁNDUM 

El  folleto  que'el  Gobierno  de  Venezuela  publicó^en  1887,  con- 
tiene la  iiltima^correspondencia  cruzada  entre  los  Gobiernos  de 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  sobre  la  cuestión  de  límites  de  la 
Guayana,  y  en  la  página  38  se  encuentra  una  exposición  de  todo 
lo  ocurrido  en  dicha  cuestión,  desde  su  origen  hasta  el  rompimien- 
to de  las  relaciones  diplomáticas  por  parte  de  Venezuela,  en 
febrero  de  1887. 

Como  se  vé  por  dicha  exposición  y  por  los  documentos  á  que 
ella  se  refiere,  Inglaterra  ha  venido  invadiendo  progresivamente 
el  teiTÍtorio  de  Venezuela,  y  últimamente,  en  diciembre  de  1889,  el 
Gobernador  de  Demerara  ocupó  el  puerto  Barima,  en  una  de  las 
bocas  del  Orinoco  y  lo  declaró  puerto  británico.  El  Gobierno  de 
Venezuela  levantó  una  enérgica  protesta  contra  este  nuevo  acto 
de  usurpación  inglesa. 

En  el  mapa  adjunto  al  folleto  ya  mencionado,  se  puede  ver 
con  claridad  lo  extravagante  de  las  pretensiones  dé  la  Gran  Breta- 
ña, pues  que  siendo  su  límite  en  la  Guayana  el  del  curso  del  Ese- 
quibo,  se  ha  ido  extendiendo  hasta  la  línea  caprichosa  que  trazó 
el  Ingeniero  Schomburgk  y  que  va  á  parar  á  la  boca  del  Orinoco, 
abrazando  los  terrenos  mineros  de  Venezuela  y  un  extenso 
territorio. 

El  Gobierno  Colonial  de  Demerara  votó  recientemente  una 
suma  para  hacer  una  exploración  en  los  confines  meridionales 
de  Venezuela  con  el  Brasil,  lo  que  hace  creer  que  por  ese  lado 
también  se  llevarán  á  cabo  las  usurpaciones  inglesas. 

Venezuela  ha  ocumdo  á  los  Estados  Unidos  para  que  le  pres- 
te su  mediación  en  este  conflicto,  así  como  también  ocurrió  á 
la  Conferencia  Internacional  para  lograr  un  voto  de  simpatía, 
y  se  ha  dirigido  á  todos  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  La- 
tino-Americanas con  el  mismo  objeto,  pues  la  invasión  británi- 
ca en  el  Orinoco  es  un  peligro  para  la  mayor  parie  de  las  Na- 
ciones americanas. 

Venezuela  espera  mucho  de  la  buena  disposición  manifes- 
tada por  los  Estados  Unidos  y  del   apoyo  que  á  esta    Nación 
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ha  dado  la  Reeomendación  de  la  Conferencia  Internacional^ 
para  que  las  disputas  entre  las  Repúblicas  Americanas  y  las 
Naciones  de   Europa  se   decidan  por  el  arbitraje. 

Mucho  podría  favorecer  a  Venezuela  para  alcanzar  mayor 
decisión  de  parte  de  los  Estados  Unidos,  el  que  los  demás  Gro- 
biemüs  de  la  América  manifestasen  directamente  al  de  esta 
Nación,  sn  simpatía  y  fraternal  interés  en  favor  de  una  media- 
ción eficaz;  y  la  voz  del  Brasil  sería  de  gran  peso  en  estos 
momentos  por  su  importancia  en  el  Continente,  por  su  cor- 
dialidad con  los  Estados  Unidos  y  por  su  condición  de  limí- 
tiofe   con  Venezuela  en  la  región  de   Guayana. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pxi- 
blico  Exterior. — Número  416, 

Caracas:   6  de  mayo  de  1890. 

Señor : 

El  sábado  3  recibió  el  Presidente  un  calograraa  de  usted 
así   eoucebido: 

^^Blaiiio  ayer  instrucciones  cable  Lincoln  reanudar  relacio- 
nes como  preliminar  para  arbitraje:  al  efecto  propone  á  Salis- 
bury  Conferencia  Washington  ó  Londres  representantes  Vene- 
zuela Inglaterra  Estados  Unidos:  espléndida  nota  de  Blaine ;  fe- 
licito Gobierno." 

Contestó :  ''  Felicitaciones.  Bien  por  Venezuela.  Gracias 
Mr.  Blaine-" 

Hoy  confinno  la  orden  de  agradecer  á  Mr.  Blaine  el  paso 
que   ha  dado  y  que  parece  decisivo. 

Mucho  celebrará  el  Gobierno  que  usted  pueda  conseguir 
copia  de  la  espléndida  nota,   cuya  lectura  cuando  menos  oiría. 

Aunque,  según  sus  instrucciones,  usted  ha  debido  comuni- 
car  semejante  noticia  por  el  cable  al  señor  Urbano  ja,  se  espera 
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que,  si  no  lo  ha  hecho  antes,  lo  ponga  por  obra  en  el  acto  de 
recibir  la  presente. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Margo-Antonio  Salüzzo. 

Seuor  General  K  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario   y    Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  en  Washington. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  417. 

Caracas:  7  de   mayo  de  1890. 

Señor : 

Aviso  á  usted  recibo  de  su  despacho  de  18  de  abril  en 
que  habla  del  asunto  de  Guayana,  y  de  la  aprobación  de 
lo  propuesto  en  la  Conferencia,  en  punto  arbitraje. 

Enterado  de  todo,  el  Presidente  encarga  á  usted  de  conti- 
nuar sus  gestiones  con  Mr.  Blaine,  para  que  no  desmaye 
en  el  propósito  de  llevar  adelante  sus  buenos  oficios  en  favor  de  Ve- 
nezuela. 

En  el  calograma  de  usted  se  dice  "reanudar  relaciones." 
Esto  indudablemente  concierne  á  Venezuela.  Sin  duda  se  habrá 
dicho  ó  escrito  á  usted  que  los  Estados  Unidos  aconsejan  de 
nuevo  á  ella  que  como  primer  paso  restablezca  las  relaciones. 
La  próxima  comunicación  de  usted  nos  pondrá  eso  en  claro. 

Incluyo  copia  de  los  memorándums  cambiados  enti*e  el  Po- 
reigu  Office  y  el  señor  Urbaneja,  para  que  conozca  usted  de 
un  modo  inequívoco  el  estado  del  asunto.  Los  he  comunicado 
también  al  señor  Scruggs,  así  como  el  mapa  á  que  se  refiere 
Lord  Salisbury,  que  agregaré  á  este  oficio,  si  se  acaba  de  co- 
piar antes  de  la  salida  del  correo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Mabco-Antonio  Salüzzo. 

Señor  Cieneral  N.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario    y    Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  en  Washington. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington:   7  de  mayo  de  1890. 

Señor: 

Tensro  la  satií^facción  de  participar  á  usted  que  después 
de  la  nota  que  dirigí  al  señor  Secretario  de  Estado,  exigién- 
dole de  nuevo  las  instnicciones  para  el  Ministro  Mr.  Lincoln, 
y  de  la  cual  remití  á  usted  copia  con  mi  oficio  de  26 -de  abril 
próximo  pasado,  tuve  una  entrevista  con  Mr.  Blaine  el  jueves 
1?  del  corriente,  en  la  que  le  manifesté  el  grave  inconveniente 
que  nos  había  causado  el  no  envío  de  las  susodichas  instruc- 
ciones y  la  situación  embarazosa  en  que  á  mí  me  había  pues- 
to para  con  mi  trobiemo  aquella  contrariedad. 

El  resultadi)  ha  justificado  mis  previsiones.  En  efecto, 
Mr,  Blaine  me  ha  ofrecido  categóricamente  mandar  por  cable 
las  instrucciones  al  Ministro  Lincoln  y  darme  a  conocer  el 
tenor  de  dichas  itistmcciones,  como  lo  hizo  por  la  nota  que 
al  día  siguiente  de  la  entrevista  me  dirigió,  y  sobre  la  cual 
puse  un  calogi^^ma  al  señor  Presidente  de  la  República. 

Yo  me  complazco,  señor  Ministro,  en  ver  que  comienzan 
á  coronarse  mis  esfuerzos  y  labores  en  esta  gravísima  cuestión, 
y  ese  primer  paso  alcanzado,  inmediatamente  después  de  la 
resolución  unánime  de  la  Conferencia,  lo  considero  de  grande 
ti'ascendeneia^  y  viene  á  confirmar  la  fe  que  desde  el  principio 
de  mis  gestiones  he  tenido  en  que  había  de  logizarse  al  fin  de- 
cidir á  los  Estados  Unidos  en  favor  del  dereclio  y  de  la  justicia 
de  Venezuela. 

Yo  me  siento  orgulloso  con  las  felicitaciones  del  Jefe  de  la 
Nación,  y  su  aprobación  á  mis  esfuerzos  aumentará,  si  cabe,  el 
entusiasmo  y  la  ílecisión  con  que  me  dedico  á  secundar  la  no- 
ble actitud  del  Gobierno  de  mi  Patria,  pnra  sacarla  con  honra 
ó   incólume  del   presente  confiicto. 

Con  sentimientos  de  consideración  muy  distinguida,  soy 
de    usted  atento  servidor. 

tFinuado) 

N.   BoLET  Peraza. 

SeSor  Míüístro  tle  Relíicionea  Exteriores,  etc.  etc.  etc. 

19  E,   EXT, 
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TEADUCCIÓN 

Departamento  de  Estado. 

Washington :  2  de  mayo  de  1890. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  sus  dos  notas  de  3  y  24  del 
próximo  pasado  mes,  relativas  á  la  cuestión  del  disputado  límite 
entre  Venezuela  y  la  Guayana  británica. 

Ayer  di  instrucciones  á  nuestro  Ministro  en  Londres,  por 
telégrafo,  para  que  haga  uso  de  sus  formales  buenos  oficios  cerca 
del  Gobierno  de  Su  Majestad,  para  efectuar  el  reanudamiento  de  las 
relaciones  diplomáticas  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  como 
medida  preliminar  hacia  la  negociación  de  la  disputa  por  medio  de 
arbitramento. 

Di  orden  al  señor  Lincoln  que  sugiriera  á  Lord  Salisbury 
la  reunión  aquí,  ó  en  Londres,  de  una  Conferencia  informe  de 
Representantes  de  Venezuela,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados 
Unidos,  con  el  propósito  de  llegar  á  un  acuerdo,  según  el  cual 
puedan  reanudarse  las  relaciones.  Dije,  además,  que  nuestra  ac- 
titud en  semejante  Conferencia  Mixta,  sería  únicamente  la  de  im- 
pareial  amistad  hacia  ambos  Gobiernos. 

Acepte,  señor  Ministro,  la  renovada  seguridad  de  mi  más  ele- 
vada consideración. 

(Fií'mado) 

James  G.  Blaine. 

Seüor  don  N,  Bolet  Peraza,  etc.,  etc.,  etc. 
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LegaL'ión  de  los  Estadoa  Unidos  de  Venezuela» 

Washington  :  5  de  mayo  de  1890. 

Señor : 

Con  la  más  grande  satisfacñón  tiene  el  infraescrito  la  honra 
de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  fechada  el  2  del  comente  mes, 
en  la  cual  se  feirve  comuuicarlíí  que  por  telégi  afo  dio  V.  E.  instruc- 
ciones al  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Londres,  para 
que  empleo  sus  formales  buenos  oficios  con  el  O  obiemo  de  Su 
Majestad  Británica  para  lograr  el  restablecimiento  de  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  como  paso 
preliminar  hacia  la  negociación  del  arbitraje  en  la  disputa ;  y 
añade  V,  E.  que  ha  autorizado  á  Mr.  Lincoln  para  que  sugiera  á 
Lord  Salisbury  la  idea  de  celebrar  en  Washington  ó  en  Londres 
una  informe  Conferencia  de  los  Representantes  de  Venezuela, 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  llegar 
á  un  acuerdo  para  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplo- 
máticas, en  la  cual  la  actitud  de  los  Estados  Unidos  será  la  de 
imparcial  amistad  hacia  ambos  tlobiernos. 

El  infraescrito  se  promete  los  más  satisfactorios  resultados 
del  paso  (|ue  V.  E.  acalca  de  dar  eíi  este  gravo  asunto,  pues 
una  de  las  circunstancias  quí^  más  comprometían  la  situación 
de  Venezuela  en  el  confliííto  tine  atraviesa  con  la  Gmn  Bretaña, 
y  lo  que  más  alentaba  al  Gfobienio  de  Su  Majestad  para  con- 
tinuar i^n  sus  invasiones  en  el  territorio  venezolano,  era  la  creencia 
en  que  estaba  el  Gobierno  británico  de  que  los  Estados  Unidos 
abandonarían  á  Venezuela  y  no  le  prestarían  su  mediación 
jamás. 

Iniciada  esa  mediación  por  las  eficaces  instnicciones  que 
V-  E.  ha  dado  al  Ministro  en  Londres,  y  en  conocimiento  ya  la 
Gran  Bretaña  de  que  los  Estados  Unidos  llevan  en  sus  gestiones 
no  sólo  su  propia  voz,  sino  también  la  del  anhelo  fraternal  de 
las  Naciones  todas  del  Contiuente  americano,  expresado  solemne 
y  explícitamente  en  h  Conferencia  Internacional  Americana, 
es  de  esperarse  que  el  Gobierno  británico  modificará  su  actitud 
y  se  inclinará  á  aceptar  los  medios  amistosos  y  pacíficos  que  se 
le  ofrecen  en  nombre  de  los  altos  principios  de  humanidad  y  de 
justicia,  para  decidir  su  controversia  con  Venezuela. 

Convencido  el  infraescrito  de  la  significación  y  trascenden- 
cia del  noble  paso  que  ha  dado  V.  E,,  se  apresuró    á    comu- 
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nicarlo  á  su  Q-obierno  inmediatamente  por  telégrafo,  y  en  es- 
te momento  llegó  á  sus  manos  la  contestación  telegráfica  del 
Presidente  de  Venezuela,  concebida  en  los  siguientes  términos: 

''  Felicitaciones.      Bien    por    Venezuela.     Gracias     á    Mr. 
Blaiue, — Andueza  Palacio." 

Lo  cual  tiene  el  infraescrito  la  honra  de  comunicar  al  Ho- 
norable señor  Blaine  para  satisfacción  de  los  Estados  Unidos, 
(|ue  si  antes  tuvieron  en  Venezuela  un  pueblo  tradicionalmente 
amigo,   de  hoy  más  tendrán  en  dicha  Repiiblica  un  pueblo  agra- 
.  decido. 

Con    sentimientos  de  consideración    muy    distinguida,   soy 
su  atento  y  seguro   servidor. 

(Fimiado) 

N.   BoLET  Pekaza. 
Es  copia. 

(Firmado) 

N,  BoLET  Peraza. 

Honoriihlc  «eftor  James  G,  Blaine,  Secretario  de  íjstedo» 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número    501. 

Carneas:  17  de  mayo  de  1890. 

Señor: 

0rato  me  ha  sido  saber  por  el  oficio  de  usted  de  27  de 
abril,  que  el  Delegado  de  Nicaragua,  á  quien  usted  hubo  de 
replicar  en  el  debate  de  la  resolución  sobre  el  empleo  del  ar- 
bitraje para  las  disputas  entre  las  Naciones  de  América  y  las 
de  Europa,  recibió,  después,  de  su  Gobierno,  instrucciones  para 
4'iUUMU'rir  con  Venezuela  en  cuanto  se  encamine  á  buscar  la  so- 
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lución  pacífica  de  un  litigio  de  límites  británicos;  que  ofreció 
cumplirlo,  y  empezó  por  enterar  de  ello  al  señor  Blaine.  Aña- 
de usted  que  el  Representante  de  Guatemala  recibió  órdenes  de 
k  misma   naturaleza- 

Se  excita  á  usted  á  darles  las  gracias. 
Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

Heüor  General  K  Bolet  Pcraza,  Enviado  Extraonlinario  y  MÍDÍstro  Plenipoten- 
ciario de  VtíDezuela  en  Wanhiugtou. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeriu  de  Kelacioues  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior* — Número  502. 

Caracas  :  17  de  mayo  de  1890. 

Señor  : 

He  recibido  el  oficio  de  usted  de  26  de  abril  y  copia  del  que 
dirigió  a  Mr.  Blaine  sobie  la  cuestión  de  Kmites  de  Guayana. 

Como,  según  el  calograma  de  usted  de  3  del  presente,  él 
ha  puesto  ya  por  obra  la  promesa  que  hizo  de  dar  instruciones 
al  señor  Lincoln^  nada  tengo  que  añadir  ahora.  Espero  que  el 
próximo  paquete  traiga  copia  de  la  espléndida  nota  de  que  usted 
ha  hablado* 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Filmado) 

Mabco-Antonio  Salüzzo. 


Al  señor  General  2í.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo^ 
tencíano  de  Venezuela  eu  Washington. 


im 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington :  20  de  mayo  de  1890. 

Señor : 

De  acuerdo  con  yus  instrucciones,  he  puesto  al  señor  Doctor 
Modesto  Urbano  ja  el  siguiente  calograma : 

"Blaine  ha  comunicado  instrucciones  Ministro  Londres 
para  buenos  oficios  reanudar  relaciones  como  paso  preliminar 
pai-a  arbitraje  y  sugiere  á  Salisbiuy  Conferencia  en  Washing- 
ton ó  Londres  Representantes  Venezuela  Inglaten-a  y  Estados 
Unidos.'' 

Al  cual  me  ha  contestado  el  señor  Doctor  Urbaneja  con  la 
palabra : 

"Felidto^^ 

Me  es  satisfactorio  participar  á  usted  que  la  entrevista  que 
el  Ministro  del  Brasil,  señor  do  Amaral  Valente  había  ofrecido  te- 
ner con  Mr.  Blaine  para  hablarle  sobre  la  cuestión  de  Guayana, 
se  llevo  á  efecto,  y  cu  cUa  se  expresó  Mr.  Blaine  en  términos 
decididos,  y  con  fe  en  alcanzar  un  resultado  satisfactorio  para 
el  arreglo  definitivo  de  la  cuestión  por  el  arbitraje ;  de  modo 
que  el  Ministro  del  Brasil  quedó  bajo  la  más  favorable  impre- 
sión de  Mr.  Blaine  para  con  Venezuela  en  esta  cuestión;  ha- 
biéndole además  dicho  al  señor  Valente  que  ya  había  dado 
instiniccioues  al  Ministi'o  en  Londres. 

Concuerdan,  pues,  estas  manifestaciones  del  Secretario  de 
Estado  con  las  protestas  repetidas  que  me  ha  hecho. 

Estoy  aguardando  á  que  estén  sacadas  las  copias  del  mapa 
encontrado  en  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Histórica  de  New 
York,  para  hacerlo  ver  á  Mr.  Blaine,  cotejándolo  con  el  mapa  pre- 
sentado por  Lord  Salisbury  al  Doctor  Urbaneja,  con  las  tres  pre- 
tensiones de  la  Gran  Bretaña ;  pues  el  sólo  examen  de  este  último 
documento  es  suficiente  para  dar  una  idea  de  la  absoluta  sin- 
razón con  que  la  InglateiTa  se  presenta  en  la  cuestión,  y  para 
crear  un  sentimiento  de  indignación,  aun  en  los  que  fuesen 
indiferentes  al  derecho  de  Venezuela. 

A  propósito  del  mapa  de  Lord  Salisbury,  á  que  me  refiero, 
y  el  cual  he  recibido  con  las  copias  de  lo  agenciado  por  el  señor 
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Doctor  Urbaneja,  sírvase  decirme  si  puedo  dar  una  copia  del 
referido  mapa  al  Ministro  del  Brasil  para  ser  enviado  por  élá 
su  Gobierno,  á  quien  mantiene  informado  del  curso  de  la  cues- 
tión y  le  excita  á  reforzar  nuestras  gestiones  con  los  Estados 
Unidos  por  medio  de  algima  especial  manifestación.  Mucho 
podría  robustecer  nuestras  gestiones  cualquiera  insinuación 
directa  de  parte  del  Gobierno  brasilero,  lo  cual  me  empeño  por 
conseguir,  contando  con  la  buena  disposición  del  señor  Valente- 

Con  sentimiento  de  mi  consideración  distinguida,  soy  de  usted 
atento  y  seguro  servidor,    ' 

N.  BoLET  Peraza, 

Ai  señor  Míniátro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  d«  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  571. 

Caracas :  31  de  mayo  de  1890, 
Señor ; 

Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  comunicación  de  usted 
del  20  de  este,  relativa  (i  la  conferencia  del  señor  Valente,  Ministro 
del  Brasil  en  AVashington,  con  Mr.  Blaine  sobre  la  cuestión  Gua- 
yan a  ;  y  quedo  también  impuesto  de  lo  relativo  al  mapa  de  que 
está  sacando  copias  en  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Histórica  de 
New  York,  para  hacerlo  ver  al  Secretario  de  Estado  y  cotejarlo 
con  el  que  Lord  Salisbury  presentó  al  Doctor  Urbaneja,  con  las 
tres  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña;  y  no  veo  inconveniente 
en  que  usted  suministre  también  copia  de  él  al  Representante  del 
Brasil  en  esa  República. 


Soy  su  atento  servidor. 


(Firmado) 

Marco-Antonió  Saluzzo. 


Al  seSor  General  N.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Veneznela  en  WAsliington. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  99. 

Washington :  20  de  mayo  de  1890. 

Señor ; 

Cerrada  y  despachada  mi  correspondencia  esta  mañana, 
recibí  la  comunicación  del  Secretario  de  Estado  que  tengo  la  honra 
adjuntaren  copia. 

Aunque  el  contenido  de  ella  no  encierra  nada  definitivo,  me 
pareció  que  era  el  caso  de  informar  por  telégrafo  al  Presidente, 
y  al  efecto  puse  inmediatamente  el  calograma  que  aquí  copio: 

"Presidente.— Caracas. — Lincoln  propuso  reanudar  relacio- 
nes, y  arbitraje.  Salisbury  dijo  desea  consultar  "Colonial  Ofl&ce" 
antes  de  contestar/' 

Movióme  á  poner  este  calograma  la  circunstancia  de  haber 
Mr.  Lincoln  propuesto  á  Lord  Salisbuiy,  no  sólo  la  reapertura 
de  las  relaciones  sino  también  el  arbitraje,  para  decidir  la  cues- 
tión de  límites,  con  lo  cual  se  ha  ganado  tiempo ;  y  acaso  sea 
que  haya  encontrado  á  Lord  Salisbury  en  disposición  de  tocarle 
el  punto  del  arbitraje.  Yo  no  he  tenido  tiempo  para 
averiguar  detalles  con  Mr.  Blaine,  pues  en  este  momento  recibo 
su  nota  á  que  me  refiero. 

Inmediatamente  tramití  al  señor  Doctor  Modesto  Urbaneja  la 
noticia  por  cable,  y  acabo  de  dirigir  á  Mr.  Blaine  la  comunica- 
ción que  en  copia  me  apresuro  á  adjuntar  para  conocimiento  de 
usted;  habiendo  tenido  la  buena  suerte  de  que  en  esos  mismos 
instantes  recibiese  yo  la  copia  fotográfica  del  mapa  de  Edimburgo 
que  encargué  hacer  reproducir  al  Canciller  de  esta  Legación,  se- 
ñor Greneral  Terrero.  Oportuno  me  pareció  el  momento  para 
hacer  fijar  la  atención  del  señor  Blaine  al  cotejo  de  dicho  mapa  y 
el  presentado  por  Lord  Salisbury,  y  acaso  crea  Mr.  Blaine  con- 
Yeniente  enviar  ambos  documentos  á  Mr.  Lincoln. 

Quedo  esperando  posteriores  noticias  sobre  la  contestación  de 
Lord  Salisbury^  con  ansiedad  igual  á  la  que  mi  Gobierno  está  ex- 
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periraeutando ;  y  cualquiem  que  ella  sea  la  eoinuniearé  inmediata- 
mente por  cable 

Con    sentimientos  de   consideración    muy   distinguida,    soy 
de  usted  atento  seguro  servidor, 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peráza* 
Al  íícfior  Ministro  de  líelaciones  Exteriores,  etc^  etc.,  etc. 


teaixjcciOn 

Depaitamento  de  Estado, 

Washington :  19  de  mayo  de  1890. 

Señor ; 

Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  que  he  recibido  una 
comunicación  de  nuestro  Ministro  en  Londres,  en  que  informa  que 
de  acuerdo  ccm  mis  instrucciones,  de  cuya  trasmisión  puse  á 
usted  en  cuenta,  había  tenido  una  entrevista  con  Lord  Salisbury 
respecto  de  la  renb vacian  de  las  relaciones  diplomílticas  entre 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  y  el  ajuste  de  la  cuestión  de  límites 
por  medio  ele  arbitramento. 

Después  de  haber  oído  las  opiniones  de  este  Gobierno^  Su 
Señoría  informó  al  señor  Lincoln  que  deseaba  consultar  con  la 
Oficina  Colonial  (Ministerio  de  las  Colonias)  antes  de  contestar  á 
lo  sugerido  por  él. 

Acepte,  señor  Ministro,  etc. 

(Firaiado) 

James  O.  Blalne 

Sefior  Don  X.  Bolet  Pernzii. 


20    R.  EXT, 


IM 


DOCUMENTOS  DE  LA  MEMORIA 


LegaciíSü  do  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Washington :   20  de  mayo  de  1890. 


Señor : 


Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  nota  fechada  ayer 
en  la  que  se  siiTe  V.  E.  informarme  que  ha  recibido  un  despacho 
del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Londres,  en  el  cual  le 
participa  que,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  V. 
E.  le  comunicó,  ha  tenido  una  entrevista  con  Lord  Salis- 
bury,  respecto  al  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas 
entre  Venezuela  y  la  G-ran  -Bretaña  y  la  decisión  de  la  disputa 
de  límites  por  arbitraje;  y  que  después  de  impuesto  Lord  Salis- 
bury  de  las  miras  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  manifestó 
á  Mr.  Lincoln  que  deseaba  consultar  con  el  "Colonial  Office" 
antes  de  contestar  á  sus  gestiones. 

Yo  me  he  apresurado  á  trasmitir  a  mi  Gobierno  por  el  cable 
esta  noticia,  que  si  bien  no  contiene  ima  resolución  definitiva, 
no  dudo  le  será  muy  grata,  porque  le  impone  de  lo  que  tanto  ha 
ansiado,  y  es  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  co- 
menzado ú  prestar  sus  fraternales  buenos  oficios  en  esta  cuestión, 
con  una  decisión  que  no  podía  menos  que  ^ser  recompensada 
por  un  favorable  éxito,  siendo  una  grande  gloria  para  el  Go- 
bierno actual  de  los  Estados  Unidos  el  de  llevar  á  todo  el 
Continente  la  tranquilidad  que  hoy  no  tiene,  al  ver  amenazada 
por  una  potencia  europea  la  soberanía  de  una  República  herma- 
na. Este  resultado,  unido  á  los  que  acaba  de  realizar  la  Con- 
ferencia Internacional  Americana,  inmortalizará  la  memoria  de 
la  presente  Administración,  a  la  cual  bendecir¿in  siempre  nuestros 
pueblos. 

Las  pretensiones  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  han 
llegado  al  extremo.  Vuecencia  juzgará  de  la  enormidad  de 
ellas  con  sólo  pasar  su  vista  á  los  dos  mapas  que  tengo  la 
honra  de  remitir  á  V.  E..  El  imo  es  copia  fotográfica 
de  uno  publicado  por  ingenieros  británicos  en  1871,  y  cuyo 
original  reposa  en  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  de  la  Historia  de 
de  New  York ;  y  el  otro  es  el  mapa  presentado  por  Lord 
Salisbury  á  nuestro  Ministro,  señor  Doctor  Modesto  Urbaneja,  el 
día  10  de  febrero  del  presente  año,  con  las  tres  demarcaciones 
de  límites  que  dice  Lord  Sahsbury  constituyen  las  condiciones 
que  considera  necesarias  para  el  arreglo  de  la  cuestión. 


DE  BELACIONES  EXTEBIOBES  155 


Esas  tres  demareuc  iones  son :  la  línea  caprichosa  trazada  por 
Seliombm^gk^  marcada  con  tinta  rosada,  que  abarca  una  de 
las  bocas  del  Orinoco,  y  sobre  la  cual,  dice  Lord  Salisbury, 
que  no  admite  discusión  de  títulos ;  la  segunda,  en  tinta  verde, 
todavía  mas  internad m  en  la  Gruayana  venezolana,  dice  Lord 
Salisbury^  que  sobre  ella  sí  puede  r.ceptarse  el  arbitraje;  y  la 
tercera  líneaj  en  tinta  violeta,  que  va  basta  el  curso  interior 
del  Caroní,  uo  lejos  de  la  (iapital  de  nuestra  Guayana,  constituye 
h.  pretensión  extrema  del  G-obierno  británico. 

En  1817,  tres  anos  después  del  Tratado  de  la  Gran  Breta- 
ña con  la  Holanda,  por  el  cual  entró  á  poseer  la  Guayana 
holandesa,  cuyo  límite  con  la  Guayana  venezolana  es  el  Ese- 
quibo,  apenas  pretendían  los  ingleses  un  territorio  relativamen- 
te pequeño  de  nuestra  Guayana,  para  situarse  en  el.  cabo  Nassau 
sobre  el  Atlántieo,  territorio  que  siempre  le  disputó  Venezue- 
la á  la  Gran  Bretaña,  El  mapa  a  que  me  refiero,  publicado 
en  1817  en  la  ciudad   de  Edimburgo  trae  esta    demarcación. 

Sírvase  ahora  Vuecencia  comparar  aquella  pretensión  con  las 
tres  pretensiones  del  mapa  de  Lord  Salisbury,  y  se  persuadi- 
rá de  que  en  ellas  resalta  la  falta  absoluta  de  derecho,  pues 
una  línea  que  avanza  sobre  un  territorio  vecino  á  proporción 
que  van  trascurriendo  los  años,  podrá  ser  todo,  menos  el  re- 
sultado de  derechos   ni  de  títulos. 

Tal  fué  la  impresión  de  disgusto  que  semejantes  inconsis- 
tentes pretensiones  do  parte  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica produjeron  en  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en 
1888,  que  siendo  menores  que  las  de  hoy,  motivaron  que 
Mr.  Bayard  dijese  al  Ministro  Mr.  Phelps,  los  siguientes  con- 
ceptos ; 

"En  el  curso  de  ht  conversación  usted  puede  referirse  á  la 
publicación  del  Loíidon  Financier  de  24  de  enero  (del  cual 
puede  usted  proporcionarse  un  ejemplar  y  mostrarlo  á  Lord 
Salisbury)  y  manifestar  el  temor  de  que  las  crecientes  preten- 
siones de  la  Guayana  británica  á  poseer  teiTÍtorio  sobre  el  cual 
nunca  se  ha  disputado  jurisdicción  de  Venezuela,  disminu- 
yan las  proljalidades  de  un  arreglo  práctico. 

''A  la  verdad,  si  apareciere  que  las  pretensiones  británi- 
cas de  límites  no  tienen  término  fijo,  no  sólo  podría  frustrar- 
se uucsti^a  Iniena  disposición  para  ayudar  al  arreglo,  sino  que 
habría  de  dar  lugar  á  un  sentimiento  de  grave  pena." 

Venezuela  f^spera  qae  siendo  en  esta  vez  todavía  más  con- 
flictivo  el  caso,  y  estando  más  robustecida  la  influencia  de  los 
Estados  Unidos  por  los  lazos  que  acaban  de  estrechar  con  las 
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Naciones  hermanas  de  la  América^  y  por  la  decisión  con  que 
éstas  hall  manifestado  su  deseo  por  que  la  cuestión  entre  Ve- 
nezuela y  la  Gran  Bretaña  sea  decidida  por  el  arbitraje^  las 
gestiones  del  Honorable  señor  Blaine  sean  más  felices  que  las 
de   su  predecesor. 

Con    sentimientos    de    consideración    muy  distinguida^  soy 
de  V-   E.  atento  y  seguro   serridor. 


(Firmado) 


N,  BoLET  Pebaza, 


Es  copia. 


K  BoLET  Peiuza. 
Houoraljle  seüor  James  G.  Blaiue,  Becretarío  de  Estíido, 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Número  106, 

Wasbington  :    31  de  mayo  de  1890. 

Señor : 

El  señor  Doctor  Lucio  Pulido  puso  en  mis  manos  la  comuni- 
cación de  usted  fceliada  el  15  del  presente  mes,  marcada  con  el 
número  484,  en  la  que  se  sirvió  usted  paiücipaime  bu  nombra- 
miento de  Pleniptí^nc'iario  ad  hoc,  y  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipoteiuiario  do  Venezuela  en  la  Gran  Bretaña^  quien 
por  orden  del  Gobierno  debía  pasar  por  este  país  con  el  objeto 
deponerse  de  acuerdo  con  el  señor  Blaine  sobre  los  medios  que 
han  de  emplearse  en  Londres  pai-a  conducir  en  concierto  con  el 
el  señor  Lincoln  las  negociaciones  conducentes  al  restablecimien- 
to de  la  amistad  con  la  Gran  Bretaña  y  á  la  celebración  del 
pacto  de  arbitramento  para  la  controversia  de  límites  propuesto 
ya  por  el  Secretario  de  Estado. 

Tan  pronto  como  el  señor  Pulido  me  entregó  el  pliego  y  rae 
impuso  de  los  poimenores  de  su  misión,  y  enteramente  acordados 
en  el  mejor  modo  de  cumplir  con  lo  dispuesto  por  el  Gobierno, 
pedí  al  señor  Blaine  una  audiencia  para  presentarle  al  señor 
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Pulido,  y  habiéndome  fijado  él  día  de  hoy,  tuvo  efecto  la  entre- 
vista eon  el  májs  satisfactorio  resultado,  pues  no  sólo  confirmó  el 
señor  Blaine  cuanto  yo  había  comunicado  al  Gobierno  en  mis 
calogranias  y  notas  respecto  á  la  decisión  con  que  está  ayudando 
la  causa  de  Venezuela,  sino  que  además  contestó,  como  lo  deseába- 
mos, a  la  consulta  que  el  señor  Pulido  le  hizo. 

Materia  fué  de  mucho  meditar  de  mi  parte  el  contexto  de  la 
comuBÍcacdóu  de  usted  en  el  páiTafo  que  dice  así : 

^^  Ya  so  deja  entender  que  usted  y  el  señor  Pulido  se  esforza- 
rán por  recabar  del  señor  Blaine,  en  lo  tocante  á  la  continuación 
de  las  relaciones  de  Venezuela  y  Su  Majestad  Británica,  el  uso  de 
arbitrios  que  dejen  á  salvo  la  honra  de  aquélla  y  le  inspiren  con- 
fianza en  los  resultados  de  semejante  paso.  Porque  con  él 
nada  se  ganaría  si  las  cosas  hubieran  de  continuar  como  están,  ó 
tal  vez  seguir  progi'esnndo  en  menoscabo  creciente  del  territorio  de 
esta  República," 

Yo  he  comprendido  por  lo  anterior,  que  el  Gobierno  deseaba 
que  el  restablecimiento  de  las  relaciones  no  se  conviniese  sino  en 
el  caso  de  obtener  las  seguridades  de  que  se  adoptase  el  arbitraje 
por  la  Inglaterra,  y  que  de  no  obtenerse  estas  seguridades  previa- 
mente, la  reapertura  de  las  relaciones  diplomáticas  podría  quedar 
como  un  sacrificio  estéril  para  la  República,  si  la  Inglaterra  no 
llegaba  á  convenir  en  el  arbitraje. 

Me  creí,  pues,  en  el  deber  de  advertii'  al  señor  Pulido,  que 
si  se  fuese  á  observar  estrictamente  esta  instrucción,  podríamos 
colidir  con  la  opinión  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
quien  aconseja  reanudar  las  relaciones  como  paso  preliminai' 
para  el  arbitraje,  pues  considera  que  el  actual  estado  de  rup- 
tura de  las  relaciones  á  quien  conviene  es  á  la  Gran  Bretaña, 
en  tanto  que  es  perjudicial  á  Venezuela. 

El  señor  Pulido  estuvo  completamente  de  acuerdo  conmi- 
go en  este  particular,  y  en  consecuencia  determinamos  no  plan- 
tear la  cuestión  en  la  forma  condicional,  que  podría  haber 
ofrecido  un  cambio  en  el  procedimiento  que  he  traído  hasta 
ahora,  de  acuerdo  con  la  opinión  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 

Llevada  Venezuela  por  consejos  de  los  Estados  Unidos  á 
reanudar  bu  amistad  con  la  Gran  Bretaña  con  la  mira  de  pro- 
ponerle el  sometimiento  de  la  cuestión  límites  á  un  tribunal 
de  árbitroSj  si  en  ello  hay  sacrificio  para  Venezuela,  también 
hay  compromiso  para  los  Estados  Unidos,  quienes  en  caso  de 
fracasar  sus  esfuerzos  por  obtener  el  arbitraje,    se  resentirían 
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del  desaire  que  les  infligiría  la  Inglaterra,  y  sería  ese  desaire 
una  razón  más  para  que  nos  apoyaran  en  las  circunstancias 
que  habrían  de  sobrevenir  por  consecuencia  del  rachazo. 

Como  el  señor  Pulido  salió  de  Caracas  antes  de  llegar  al 
Gobierno  mis  últimas  notas  en  que  comunicaba  á  usted  los  re- 
sultados alentadores  que  yo  había  recientemente  alcanzado, 
cual  se  Té  de  la  conferencia  que  Mr.  Lincoln  tuvo  con  Lord 
Salisbury,  en  la  que  habló  a  éste  sobre  la  reapertura  de  las 
relaciones  y  ademán  del  arbitraje ;  y  como  al  llegar  aquí  le  he 
infonnado  del  estado  prometedor  de  las  cosas,  pues  le  he  im^ 
puesto  <ile  todo  el  proceso  y  plan  de  mis  trabajos,  he  tenido 
la  satisfacción  de  encontrar  que  su  opinión  concuerda  con  la 
niía  en  este  punto  tan  delicado. 

Convinimos,  pues,  el  señor  Pulido  y  yo  en  exponer  los  pe- 
ligros de  la  situación  á  Mr.  Blaine,  sin  precisarle  á  determi- 
nar desde  ahora  su  actitud  en  los  conflictos  eventuales  de  lo  f  u- 
turoj  y  así  se  hizo,  quedando  el  señor  Pulido  muy  bien  impre- 
sionado de  las  palabras  y  del  tono  decidido  del  señor  Blaine. 

Mi  trabajo  constante  en  el  ánimo  del  señor  Blaine,  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  el  desarrollo  de  los  intereses  que  diariamente 
se  ci*ean  y  crecen  entre  este  país  y  los  de  Hispano  América ;  el  es- 
píritu de  pm'o  americanismo  que  se  va  apoderando  de  este  pueblo 
y  que  está  acentuando  cada  vez  más  su  política  exterior ;  la  no- 
toriedad de  nuestro  derecho,  la  simpatía  manifiesta  de  las  Repú- 
blicas del  Continente  por  nuestra  causa,  los  intereses  pohticos  de 
la  Administración  repubhcana,  que  vienen  mezclándose  con  el 
interés  de  hacer  positiva  la  fraternidad  americana  iniciada  en  la 
Conferencia  Internacional;  la  exageración  de  las  i)retensiones 
de  la  Gran  Bretaña,  la  obstinación  de  esta  potencia  en  desoír  el 
consejo  de  la  amistad  y  las  advertencias  de  la  justicia,  todos 
esos  son  recui'sos  é  incidentes  que  van  moviéndose  en  favor 
de  Venezuela,  y  que  yo  procuro  aprovechar  para  vigorizar  el 
ánimo  del  señor  Blaine  hacia  una  acción  cada  vez  más  ■  activa 
y  competente. 

Estas  son  las  razones  que  he  expuesto  al  señor  Pulido,  y 
me  ha  complacido  ver  que  ellas  han  encontrado  aprobación 
en  tan  consumado  y  distinguido  diplómata. 

Para  que  el  Gobierno  pueda  hacer  sus  deducciones,  me 
permito  alargar  un  poco  más  esta  nota  con  una  breve  reseña 
de  los  preliminares  de  la  entrevista  con  el  señor  Blaine.  El 
miércoles  le  pedí  una  audiencia  con  el  objeto  de  presentarle 
al  Doctor  Pulido,  y  lo  hice  en  los  términos  que  verá  usted 
en  la  copia  que  acompaño.  Yo  contaba  con  obtener  contes- 
tación el  jueves  por  la  mañana,  y  como  no    la    recibiera,  me 
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decidí  á  ir  al  Departamento  de  Estado  á  inquirir  con  el  Sub- 
secretario acerca  de  la  nota.  Esta  no  había  pasado  todavía 
de  manos  del  traductor.  Una  feliz  casualidad  me  puso  en  con- 
tacto con  Mr,  Blaine  esa  misma  mañana;  no  había  recibido 
mi  solicitud,  pero  como  yo  le  dijese  el  objeto  de  ella,  me  con- 
testó: ** traiga  usted  al  señor  Pulido  á  cualquiera  hora  de  la 
mañaniL,  no  necesita  usted  de  formalidades;  Venezuela  y  los 
Estados  Unidos  son  amigos  íntimos  y  pueden  suprimir  la  eti- 
queta. Diga  usted  al  señor  Pulido  que  siendo  mañana  viernes, 
día  de  fiesta,  lo  recibiré  el  sábado  á  las  once  y  que  hablare- 
mos con  entera  libertad ; "  lo  cual  comunique  al  Doctor  Pulido 
para  su  satisfacción  y  para  que  entendiese  que  podía  explanar- 
se sobre  los  puntos  quQ  á  bien  tuviese.  La  espontánea  invi- 
tación de  Mr,  Blaine  á  la  franqueza  en  esta  entrevista,  me  ha 
parecido  circunstancia  digna  de  ser  conocida  de  mi  G-obiemo, 
así  como  el  ofrecimiento  que  también  espontáneamente  me  hi- 
zo el  señor  Blaine  de  dar  al  Doctor  Pulido  una  carta  de  re- 
comendación para  el  señor  Lincoln,  á  fin  de  que  le  prestase  su 
más  fuerte  apoyo:    (his  most  strong  support.) 

Por  lo  demás,  el  señor  Pulido  dará  cuenta  á  usted  de  sus  im- 
]^irieiones,  del  resultado  de  la  entrevista,  del  concepto  que  haya 
formado  acerca  del  estado  en  que  le  he  presentado  la  cuestión,  y 
de  las  probabili  dados  que  de  todo  haya  deducido  para  su  definitivo 

y  favorable  resultado. 

Réstame,  sólo,  señor  Ministro,  manifestar  con  sincera  satis- 
facción que  considero  muy  acertada  la  pasada  por  aquí  del  señor 
Pulido,  pues  va  perfectamente  impuesto  de  todo;  lleva  la  palabra 
viva  de  Mr,  Blaine  i'especto  do  su  modo  de  ver  las  cosas;  y  me 
atrevo  á  creer  que  lleva  además  la  convicción  de  que  en  mí  deja 
un  patriota  sin  más  miras  que  la  del  acierto  para  corresponder  á 
la  confianza  del  Gobierno  y  á  la  expectación  de  la  Patria. 

Con  sentimientos  de  ral  consideración  muy  distinguida,  soy 
de  usted  atento  y  seguro  ser\idor. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peraza. 

Seüor  Ministro  de  Relaciones  Extiíriores  de  los    Estados    Unidos   de    Vene- 
zuela. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Niimero  102. 

Washington:  28  de  mayo  de  1890. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.  que  mi  Gobierno 
acaba  de  nombrar  al  señor  Doctor  Lucio  Pulido  Plenipotencia- 
rio (id  lioo  y  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Venezuela  en  la  (fran  Bretaña,  quien  se  encuentra  ac- 
tualmente en  Washington,  de  paso  para  Londres. 

Como  una  muestra  de  deferencia  hacia  el  G-obiemo  délos 
Estados  Unidos,  desea  el  de  Venezuela  que  el  señor  Doctor 
Pulido  sea  presentado  por  mí  para  obtener  los  consejos  ó  ins- 
piraciones de  V.  E.  a  fin  de  que  obrando  en  concierto  con  las 
gestiones  que  V.  E.  ha  encomendado  al  señor  Lincoln  con  re- 
lación á  la  disputa  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  se  al- 
cance la  solución  justa  y  pacífica  que  Venezuela  anhela  y  que 
el  Gobierno  de  los  Estado^í  Unidos  tan  generosamente  procura. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  V.  E.  se  dignará  señalarme  la 
hora  en  que  yo  pueda  cumplir  la  recomendación  de  mi  Go- 
bierno, presentándole  al  señor  Doctor  Pulido,  quien  deberá  par- 
tir para  Londres  el  próximo  sábado  1?  de  junio. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguida, 
soy  de  V.  E.   atento  y  s.  s. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Pebaza. 
Es  copia. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peraza. 

Al  Honorable  señor  James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado. 
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Legación  de  los  Estados    Unidos  de   Venezuela, — Nxtmero    118, 

Washington  :   13   de  junio  de   1890. 

Señor: 

Para  su  conocimiento  tengo  la  honra  do  adjuntar  copia  de 
la  carta  dirigida  por  el  señor  Blaine  al  señor  Lincoln,  reco- 
mendando  al  señor  Pulido. 

Además  de  esa  carta,  el  señor  Blaine  me  significo  que  ha- 
bía escrito  al  señor  Lincoln,  con  motivo  de  hi  que  recibió  del 
señor  Scruggs  ammciándole  la  misión  del  Doctor   Pulido, 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguida»  soy 
de  usted  atento  y  s.   s. 


(Firmado) 


N.  BoLET  Pebaza, 


%ññúr  Ministro   do    Kolacjouüi^    ExteriorCii^  eh\  t^t-c;.  et-c. 


Departamento  de   Estado, 

Washington:   9  de  junio   de  1890. 
Señor  liohert  T.  Lineohi^  Ministro  de  los   Estados  Unidos. 

Louíh^es. 

Muy   señor  mío; 

Me  es  grato  presentarle  por  la  pitasen  te  al  señor  Doctor 
Lucio  Pulido,  comisionado  como  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  por  Venezuela  en  una  misión  especial 
cerca  de  la  Gran  Bretaña,  que  según  parece  tiene  referencia 
con  las   cuestiones   actuales   de  diferencia   entre   ellas. 

2t     n,  KXT, 
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Este  Departamento  espera  que  los  esfuerzos  del  señor  Pu- 
lido  tengan  por  resultado  el  reanudamiento  de  las  relaciones 
diplomáticas  entre  ambos  países,  como  circunstancia  precedente 
á  un  feliz  término  de   sus  dificultades,  por  arbitramento. 

Me  será  satisfactorio  que  usted  ayude  al  Doctor  Pulido  en 
el  cumplimiento  de  su  misión,  de.  cualquiera  manera  que  pueda 
usted  influir  propiamente, 

Su  muy  afectísimo  servidor, 

James  G-.  Blaine. 
Es  copia. 

N.   BOLET  PeRAZA. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. — Número  654. 

Caracas:  20  de  junio  de  1890. 

Señor : 

Llegó  á  mis  manos  la  comunicación  de  usted  de  31  de  mayo 
iiltimo,  número  106,  relativa  á  la  llegada  allí  del  señor  Doctor  Lucio 
Pulido,  á  su  presentación  al  señor  Blaine,  y  á  la  entrevista  que 
con  él  tuvo,  y  de  la  cual  me  he  enterado  con  satisfacción. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Al  señor  Geueral  N.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  en  Washington. 
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(TRADlTCClrtX) 

Dopartamento  de  Estado, 

Washington  :  9  de  julio  de  189Ü. 

Muy  señor  mío  : 

Me  es  grato  informar  á  usted  que  el  Departamento  ha  recibi- 
do un  despacho  de  nuestro  Ministro  en  Londres,  fechado  el  25 
del  mes  pasado  en  que  dice  que,  en  cumplimiento  de  las  instruc- 
ciones telegráficas  del  Departamento,  suplicó  al  señor  Pulido,  En- 
viado Especial  de  Venezuela  en  la  Gran  Bretaña,  que  se  reuniera 
con  él  á  fin  de  aiTeglar  su  presentación  á  Lord  Salisbury.  El 
señor  Pulido  hizo  una  visita  á  Mr.  Lincoln  *el  21  del  pasado,  y  le 
informó  que,  el  día  anterior,  había  notificado  formalmente  á  Sir 
Thomas  Sanderson,  Subsecretario  de  Estado  interino  de  Relacio- 
nes Extíjnores  (por  quien  fué  ñiniada  la  reciente  nota  al  señor  Ur- 
baneja)  de  su  misión  y  que  había  soHcitado  una  entrevista  para 
presentar  sus  credenciales  y  la  contestación  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela. Pero  como  aun  deseaba  ser  presentado  á  Lord  Salisbury, 
Mr,  Lincoln  tuvo  una  entrevista  con  Su  Señoría,  quien  dijo  que 
aunque  el  señor  Pulido  estaba  en  negociaciones  con  Sir  Tho- 
mas Sanderson,  sin  embargo  le  sería  muy  agradable  recibirlo. 

En  consecuencia  Mr,  Lincoln  hizo  la  presentación  el  25  del 
pasado.  Fué  breve  la  conversación  y  se  refirió  sólo,  en  términos 
generales»  á  la  pendiente  controversia,  y  se  expi-esó,  tanto  por 
Lord  Salisbury  como  por  el  señor  Pulido,  la  esperanza,  de  la  mane- 
ra más  cortés,  de  que  se  llegara  pronto  á  un  arreglo  satisfactorio. 
Quedo  entendido  que  el  señor  Pulido  había  de  continuar  sus  ne- 
gociaciones  con  Sir  Thomas  Sanderson.  El  señor  Pulido  expresó 
su  satisfacción  á  Mr*  Lincoln  por  sus  gestiones  en  el  asunto. 

Soy,  estimado  señor,  de  usted  muy  atento. 

[Firmado] 

Aloey  a.  Adee. 
Secretario  i  uterino. 


'r*?ií«?:»v^ 
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PASTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Cuerpo  Legislativo  Federal. 

Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Número  ()3. 

Caracas  :   17  de  marzo  de  1890. 
26?  y  329 
Cindadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

En  la  sesión  del  sábado  15  del  presente,  la  Cámara  aprobó 
la  siguiente  proposición : 

*HJue  se  llame  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  que 
^UnfoiTtie  sobre  la  conducta  que  ha  observado  como  Enviado 
^'Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  el  General  Guzmán 
* 'Blanco  en  las  gestiones  diplomáticas  de  su  encargo,  y  en  especial 
'1a  cuestión  Intei^cional  de  límites  de  nuestra  Guayana  con  la 
' 'Inglesa," 

Y  de  orden  del  Presidente  de  la  Cámara,  pongo  en  conoci- 
miento de  usted  que  ha  sido  señalada  la  sesión  del  día  18  del  que 
cursa  para  recibir  de  usted  el  informe  sobre  la  materia  á  que  se 
refiere  la  proposición  transcrita  en  el  presente  oficio. 

Dios  y  Federación. 
(Firmado) 

Rómulo  M.  Gíiardia, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  226, 

Caracas  :  21  de  marzo   de  1890. 

Señor : 

Pendiente  aún    en   esa  Honorable  Cámara   la   interpelación 

hecha  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  sobre  el  asunto 
límites  de  Gnayana,  y,  como  ha  cambiado  el  personal  de  este 
Departamento,  espero  que  usted  se  sin^a  trasmitirme  los  puntos 
que  han  de  contestarse  para  dar  sobre  tan  importante  asunto 
todos  los  informes  que  son  de  desearse. 

Soy  de  nsted  atento  servidor- 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Al  BBDor  Becrekirio  úc\Ú  Cámnva  úe  Diputíidos, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Cuerpo  Legislativo  Federal, 

Presidencia  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Número  79. 

Caracas ;  24  de  marzo  de  1890. 

26?  y  32? 

CiUfladano  3Iiti¡sfro  de  líelaeíones  Ejcteriores. 

En  la  sesión  del  21  de  los  corrientes  la  Cámara  de  Diputados 
aprobó  lo  siguiente : 

**Que  consignadas  que  sean  por  escrito j  las  intei*pelaciones 
^'hechas  al  ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por  los 
'^Diputados  Carabaüo  y  Castro  j  se  pasen  á  dicho  Ministro  para 
**que  las  conteste  por  escrito,'* 
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En  consecuencia  y  en  virtud  de  lo  preceptuado,  se  copian  á 
continuación  las  interpelaciones  aludidas: 

1?  Si  es  cierto  y  consta  de  documentos  oficiales  que  el  Q-obier- 
no  inglés  alarmado  por  la  inconsulta  concesión  que  Guzmán  Blanco 
hiciera  á  uua  Compañía  Norte  Americana  para  explotación  del 
Territorio  de  Guayana,  que  media  entre  el  Orinoco  y  el  Esequibo 
y  que  parte  del  territorio  en  disputa  con  la  Gran  Bretaña,  pro- 
cedió ésta  á  la  ocupación  de  hecho  del  expresado  territorio  en 
disputa  ? 

2?  Cómo  es  cierto  que  el  General  Guzmán  Blanco  en  1884 
tuvo  eu  sus  manos  el  arreglo  definitivo  de  la  cuestión  límites  de 
Guayana  con  Lord  Granville,  con  sólo  haber  aceptado  las  bases 
que  éste  le  presentó,  y  que  dejó  escapar  entonces  la  ocasión  de  un 
arreglo  ventajoso  para  Venezuela? 

39    Cómo  es  cierto,  y  consta  también  de  documentos  oficiales, 
que,  á  pesar  de  estar  las  relaciones  de  la  República  con  la  Gran 
Bretaña  en  términos  muy  deUcados,  por  decir  lo  menos,  Guzmán 
Blanco  aseguraba  en  docmnentos  oficiales,  en  1885,  que  se  trataba 
^  del  arbitramento  entre  las  dos  naciones,   engañando  así  á    Ve- 

nezuela y  á  la  América  toda  ? 

h 

49    Cómo  es  cierto  y  aparece  publicado  en  el  Libro  Amarillo 

de  1887  que  Antonio  Guzmán  Blanco,  Presidente  entonces  de  la 

República,  rompió  violentamente  las  relaciones  diplomáticas  con 

f  la  Gran  Bretaña  con  sus  notas  de  11  y  20  de  febrero  de  1887,  en 

I  momentos  en  que  el  Ministro  inglés,  residente  en  Caracas,  Exce- 

I  lentísimo     señor     Saint     Jhon,     aseguraba    al  Gobierno  de  la 

f  República,  en  nota  fecha  17  de  febrero  del  mismo  año,  que  el 

Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  tenía  disposición  para  aquella 

k  misma  fecha,  á  entrar  en  arreglos  amistosos  en  la  cuestión  límites 

f  '  de  Guayana  i- 

i  5?    Por  último,  ciudadano  Ministro :  sírvase  informarnos  qué 

I  gestiones  ha  hecho  Guzmán  Blanco  en  su  carácter  de  Plenipoten- 

í  ciario  de  Venezuela  después  de  rotas  las  relaciones  con  la  Gran 

Bretaña,  para  reanudarlas  con  el  objeto  de  llegar  á  un  avenimiento 

en  la  cuestión  límites  ? 

Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  usted 
I  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  y  Federación. 

(L.  S.) 

j;  •  (Firmado) 

\  *...  '  V.  Alvar ado. 

\  — - 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Cuerpo  Legislativo  Federal. 

Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados, 

Niimero  91, 

Caracas  :  26  de  marzo  de  1890, 

26?  y  329 

Ciudadano  Ministro  de  Melaciones  Exteriores. 

Impuesta  la  Cámara  de  su  nota  de  24  de  los  comentes,  en  que 
solicitase  le  fije  término  para  la  contestación  que  ha  de  dar  á  las 
interpelaciones  hechas  al  ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, por  los  Diputados  Castro  y  Carabaño,  tengo  á  honra  par- 
ticipar á  usted  que  la  Cámara  ha  sancionado  el  siguiente  acuerdo  : 

"La  Cámara  de  Diputados  señala  el  término  de  ocho  días  para 
*'la  presentación  del  informe  por  escrito,  que  se  ha  pedido  al 
"ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.'' 

Dios  y  Federación. 

(Firmado) 

RómUlo  ilí.  Guardia, 
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INFORME 

DEL  MINISTRO  BE  RELACIONES  EXTERIORES   ANTE    LA    CÁBIARA  DE  DI- 
PUTADOBj  EN  LA  SESIÓN  DEL  DÍA   7   DE  ABRIL  DE  1890 


Ciudadano  Presidente:    Ciudadanos  Diputados: 

En  cumplimiento  del  mandato  de  esta  Cámara,  que  previno 
se  trasmitiesen  por  escrito  los  puntos  acerca  do  los  cuales  in- 
formó mi  antecesor,  cuando  respondió  á  las  interpelaciones  de 
los  Diputados  Carabafio  y  Castro,  vengo  á  consignar  dicho  in- 
forme escrito. 

Debiera  limitarme  á  esto,  porque  hasta  aquí  está  cxi)reso 
el  mandato;  pero  consideraciones  de  otro  orden,  que  no  se 
escaparán  al  patriótico  criterio  de  la  Cámara  de  Diputados,  me 
obligan    á    hacer  apreciaciones    acerca  del    asunto  más    arduo 

a  atención  de  la  Repiiblica,  y  que,  hasta  cier- 
os  intereses  permanentes   de  América. 


de  cuántos  llaman 
to  punto,  amenaza 

Es  ima  verdad,  generalmente  aceptada  en  el  mundo  políti- 
co, que  los  Gobiernos  no  tienen  solución  de  continuidad  como 
enticlades  morales;  i>ero  no  sucede  así,  ciudadano  Presidente, 
cuando  se  trata  de  las  responsabilidades  personales  de  los  go- 
bernantes. 

El  objeto  primordial  de  mi  comparecencia  ante  esta  hono- 
rable Cámara^  es  asignar  á  los  Gobiernos  anteriores  la  respon- 
sabilidad que  en  este  asunto  les  cabe,  para  que  así  se  vea  dón- 
de principia  la  del  actual  Gobierno  en  el  consabido  asunto. 

El  Gobierno  del  Doctor  Rojas  Paúl,  que  se  inauguró  cual 
ningxmOí  es  decir:  en  medio  de  las  condiciones  más  precarias 
que  haya  alcanzado  otra  Administración,  porque  asumió  el 
ejercicio  del  poder  público,  combatido  por  todos ;  porque  tuvo 
que  enfrentarse  con  una  revolución  poderosa;  y  por  último,  por- 
que su  vida  no  fué  sino  una  lucha  sin  tregua  contra  la  dicta- 
dura que  ha  azotado  á  la  República  durante  veinte  años;  á  este 
Gobierno,  digo,  es  a  quien  menos  responsabilidad  cabe  en  nues- 
tra cuestión  de  límites  con  la  Gran  Bretaña, 


V 


DE  RELACIONES  BXTEBIOEES  169 


Desde  1858  hasta  1884,  ó  mejor  dicho,  hasta  1888,  todos 
los  Gobiernos  de  la  Repúl>liea,  cual  más,  cual  menos,  han  asu- 
mido graves  responsabilidades  relativamente  á  aquella. 

Casi  desde  la  boca  grande  del  Oiinoco  hasta  los  confines  occiden- 
tales, ocupa  el  inglés  impunemente  no  pocos  puntos  de  nuestra 
región  guayanesa.  i  Y  quó  ha  dado  margen  á  tal  proceder  ?  En 
los  documentos  que  presento  está  la  explicación. 

Nuestro  conflicto  con  la  Gran  Bretaña  principió  propiamente 
hablando,  cu  1884. 

Encontrábase  á  la  sazón  en  Europa  el  señor  General  Antonio 
Guzmán  Blanco,  investido  con  el  alto  carácter  de  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela,  ante  la  mayor 
parte  de  las  Cortes  de  Europa,  Y  en  presencia  de  nuestro  Enviado 
Extraordinario,  el  Gobierno  inglé.s  da  órdenes  al  Gobernador  de 
Demerara  para  que  ocupo  nuestro  territorio. 

¿  Y  qué  erée  el  ciudadano  Presidente  que  hizo  nuestro  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ?  Pues  calla,  y 
alegando  pretextos  ñitilos  cuales  son  :  la  espera  de  un  expediente 
que  no  se  había  remitido  de  Venezuela  y  el  temor  del  malogro  de 
ciertas  negociaciones,  no  levanta  la  protesta  que  el  caso  reclamaba. 
Y  no  solamente  calló  entonces,  sino  que  continuó  en  silencio  por  es- 
pacio de  dop:  años,  sí,  por  espacio  de  dos  años  ;  y  cuando  rompió  el 
silencio,  ¿creéis  que  fué  para  formular  siquiera  extemporáneamente 
una  de  esas  protestas  que  dan  honra  hasta  al  vencido  ?  Nó ! 
fué  para  exponer  simplemente  quejas  que  no  vacilo  en  calificar  do 
vergonzantes. 

Quedó,  pues,   ocupado  partr  de  nuestro  territorio. 

En  1886,  regrosó  el  General  A.  Guzmán  Blanco  á  Vene- 
zuela en  medio  de  aquel  movimiento  que  se  ha  llamado 
aclamaeión,  y  ejerciendo  omnímoda  dictadura,  amenaza  al 
Gobierno  Inglés  con  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas, 
que  rompe  en  efecto,  sin  estar  preparado  para  ello,  fiando  á  la 
acción  de  la  fueza  la  suerte  del  buen  derecho  de  Venezuela. 

Aprueba  á  poco  la  Cámara  de  Diputados  semejante  conducta, 
y  he  aquí  imposibilitada  toda  acción  diplomática. 

Este  es,precisamenteT  otro  de  los  puntos  principales  de  mi  com- 
parecencia ante  esta  Honoralo  Cámara,  pues  vengo  autorizado  por 
el  Presidente  de  la  RepúJ>lica  y  por  mis  colegas  en  el  Despacho  del 
Ejecutivo  Nacional,  para  insinuar  á  la  Cámara  de  Diputados  el  de- 
seo de  que  invite  á  la  del  Senado  á  reunirse  en  Congreso,  con  el  fin 
de  considerar  el   estado   diplomático    del     asunto    Guayana,   y 
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adoptar  las  medidas  que  conduzcan  á  un  desenlace  justo  y  deco- 
roso de  aquélla ;  siendo  la  primera,  en  nuestro  concepto,  la  de 
derogar    el    acuerdo    celebrado  por  esta  Cámara  en  12  de  mayo 

de  1887, 

Dije  que  el  asunto  Guayana  llama  preferentemente  la 
atención  del  Gobierno  Nacional,  y  terminaré  protestando  á  nombre 
de  éste,  que  si  bien  adoptará  antes  que  todo,  cuantos  medios 
decorosos  y  equitativos  dicten  la  prudencia  y  la  justicia,  no 
necesitará  de  extraño  impulso  el  día  en  que  no  quede  á  Vene- 
zuela otra  perspectiva  que  la  de  ejercitar  en  toda  su  plenitud 
sus  derechos  de  Nación  soberana,  ó  asumir  la  actitud  que  mejor 
se  avenga  con  la  dignidad  nacional. 

Consigno  en  manos  del  ciudadano  Secretario,  la  documentación 
consabida. 


INFORME  ESCRITO 

1836. — En  26  de  mayo  de  1836,  el  Encargado  de  Negocios 
de  Su  Majestad  Británica  instó  al  Grobierno  de  Venezuela,  en 
apoyo  de  lo  que  ya  había  solicitado  el  Cónsul  inglés  en  Angos- 
turuj  sobre  la  necesidad  de  que  este  Gobierno  pusiera  faros  y 
otras  señales  en  la  Punta  Barima,  y  balizas  en  la  boca  grande 
del  Orinoco,  destinadas  á  guiar  á  los  navegantes  al  entrar  por 
ella, 

1838. — El  Gobernador  de  Démerara,  en  despacho  de  19  de 
setiembre  de  1836,  Parliamentary  Papers,  dice  que  el  río  Pumarón 
al  Oeste  del  Esequibo,  podría  tomarse  como  límite  de  la  Colonia 

ingle&a. 

1840. — En  setiembre  ú  octubre  de  este  año  fué  encausado 
en  Demorara  un  inglés  por  haber  dado  muerte  á  un  indio,  y 
hat)iendo  probado  el  defensor  que  el  hecho  se  había  perpetrado 
en  el  Caño  Moruco,  eso  bastó  para  que  el  tribunal  de  la  Co- 
lonia se  inhibiera,  declarándose  sin  jurisdicción  por  haberse  come- 
tido el  crimen  en  territorio  extranjero.  El  señor  Florentino 
Grillet,  Gobernador  de  la  Guayana,  da  cuenta  de  este  hecho 
al  Gobierno  en  una  ilustrada  nota  sobre  límites,  fecha  23  de 
agosto  de  1841 ;  y  en  ella  asegura  también  que  todavía  existen 
en  Momeo  los  restos  de  las  estacadas  del  Fuerte  que  los  espa- 
ñoles fijaron  en  dicho  río ;  sin  duda  se  refiere  á  uno  de  los 
que  debió  fimdar  don  Fehpe  de  Inciarte  en  1780. 

1841. — Por  virtud  de  las  operaciones  practicadas  por  Schom- 
burgk  y  la  fijación  de  la  bandera  inglesa  en  la  Punta  de  Ba- 
rima,  el  Gobierno  de  Venezuela  dio  instrucciones  á  su  Ministro 
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Plenipotenciario  en  Europa,  señor  Fortique,  para  que  reclamase 
del  Grobierao  inglés  la  integridad  del  territorio  venezolano ;  comi- 
sionó para  que  las  condujera  y  explanara  al  señor  Baralt,  á 
quien  nombró  Secretario  de  la  Legación ;  y  dirigió  con  él  al  señor 
Fortique  uuvi  nota  fecha  á  setiembre  de  1841  en  que  dice :  *'que 
*'no  obstante  el  derecho  perfecto  que  asiste  á  Venezuela  para 
*' estender  sus  límites  hasta  el  Esequibo,  el  Gobierno  convendría, 
"por  evitar  obstáculos,  en  que  se  fijaran  los  siguientes:  el  río 
'*  Moruco  hasta  sus  cabeceras  en  las  montañas  de  Imataca ;  la 
**fila  más  alta  de  ésta  siguiendo  hacia  el  Sur  á  encontrar  el 
*^  Caño  Tupuro ;  las  aguas  de  éste  hasta  entrar  en  el  Cuyuni ; 
"  la  orilla  septentrional  del  Cuyuni  hasta  su  boca  sobre  el  Ese- 
*'  quibo ;  y  la  margen  izquierda  de  este  último  río  siguiendo  al 
"  Hur  hasta  el  punto  de  confluencia  con  el  Rupununi." 

1842. — Eu  Adrtud  de  las  reclamaciones  hechas  por  el  señor 
Fortique,  y  de  sus  conferencias  con  Lord  Aberdeen,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  y  miembro  del  Gabinete  inglés,  el  Go- 
bierno británico  ordenó  con  fecha  31  de  enero  de  1842  al  Go- 
bernador de  la  Guayana  inglesa,  que  hiciese  quitar  las  maruas 
puestan  por  Mr.  Schomburgk  cerca  del  Orinoco,  en  Barima ; 
reservándose  el  discutir  posteriormente  con  el  Gobierno  venezolano 
la  cuestión  de  fijación  de  límites.  Así  se  cumplió  inmediatamente, 
y  por  intermedio  del  señor  O'Leary  lo  participó  á  Venezuela 
el  Gobernador  de  la  Guayana  inglesa,  en  8  de  abril  del  mismo 
año. 

1844.  —  Después  de  varias  conferencias  y  de  la  nota  del 
señor  Fortique  que  obvia  la  negociación,  el  Gobierno  inglés  le 
contestó  con  fecha  30  de  marzo  de  1844,  rechazando  con  citas 
de  autores  y  de  mapas  el  derecho  de  Venezuela  para  extenderse 
hasta  el  Esequibo,  y  recordando  que  los  holandeses  habían  lle- 
gado hasta  fundar  un  Fuerte  en  las  inmediaciones  de  Barinia, 
y  proponiendo,  para  cortar  la  cuestión,  que  se  adoptasen  como 
límites  los  siguientes:  el  río  Guaima,  desde  su  boca  en  la  coí^íta 
hasta  el  Caño  Mora  ;  el  curso  de  éste  hasta  el  Barima ;  el  río  Barima 
arriba  hasta  el  67?  meridiano  de  Greenwich  al  Occidente ;  el 
mismo  meridiano  hasta  encontrar  con  el  río  Barama  (es  de  supo- 
nerse que  el  Barama,  el  Barauma  y  el  Baurum,  sean  sólo  dis- 
tintos nombres  de  un  mismo  Caño,  que,  según  informes,  es  el 
que  se  conoce  con  el  nombre  del  río  Fumaron) ;  río  Barama 
arriba  hasta  el  Aunama;  río  Aunama  hasta  el  punto  en  que 
se  acerca  más  al  río  Acarabisi,  aguas  abajo  hasta  el  Cuyuni ; 
río  Cuyuni  aguas  arriba  hasta  llegar  á  las  tierras  altas  a  inmedia- 
ciones del  monte  Roraima  en  que  se  dividen  las  aguas  que  correti 
al  río  Braneo, 

En  21  de  mayo  del  mismo  año  el  Consejo  de  Gobierno  de 
Venezuela    pasó    al   Ejecutivo  su  dictamen  sobre  este  asunto. 
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En  él  se  combateu  con  poderosas  razones  los  alegatos  del  Go- 
bierno británico,  y  se  proponen,  por  vía  de  transacción,  los  límites 
siguientes :  "  Principiará  la  línea  en  la  boca  del  Momeo  y  seguirá 
''  por  sn^  aguas  hasta  su  origen  en  la  sierra  de  Imataca ;  de 
"  allí  rectamente,  por  el  meridiano  de  dicho  punto,  atravesando 
''  ol  Cuyuui,  hasta  la  sierra  de  Pacaraima,  que  divide  las  aguas 
''  afluentes  al  Esequibo  y  al  río  Branco."  Propone  también  que 
si  el  Gobicmo  de  Su  Majestad  Británica  exigiere  mayor  ensanche 
hacia  el  Oeste,  podría  fijarse  el  meridiano  60?  en  vez  del  meri- 
diano délas  cabeceras  del  Moruco,  siempre  que  hacia  el  Norte 
se  conserve  este  río  por  línea  "divisoria.  El  Poder  Ejecutivo 
aceptó  este  dictamen  en  todas  sus  partes  y  lo  comunicó  á  su 
Plenipotenciario  Fortique. 

Duiante  estas  discusiones,  y  antes  deque  el  señor  Fortique  re- 
cibiera la  nota  del  Gobierno  relativa  al  dictamen  del  Consejo,  el 
Ministro  inglés  modificó  su  primera  comunicación  proponiendo 
como  preferibles  los  límites  siguientes  :*^' Desde  la  boca  del  Mo- 
ruco una  línea  recto  hasta  el  punto  en  que  el  río  Barama  se  une 
con  el  Guaima :  de  allí,  por  el  Barama,  aguas  arriba,  hasta  el  Au- 
nama,  por  el  cual  se  ascendería  hasta  el  lugar  en  que  él  se  acerca 
más  al  Aearabisi,  aguas  abajo  del  Acarabisi  hasta  su  confluencia 
con  el  Cuyuni,  y  por  último,  el  mismo  río  Cuyuni  aguas  arriba, 
hasta  llegar  á  las  tierras  altas  á  inmediaciones  del  monte  Ro- 
raima." 

Desde  el  año  de  1841  el  Gobierno  inglés  comisionó  al  Ingenie- 
ro Sehomburgk  para  trazar  el  límite  de  las  Guayanas  venezolana 
y  británica.  Lo  hizo  así  efectivamente,  recorrió  la  comarca  y 
plantó  postes  en  Barima  y  otras  partes  para  signos  de  la  domina- 
ción inglesa.  Pero  como  reclamara  el  Gobierno  de  Venezuela 
contra  semejante  arbitrariedad,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  deses- 
timó la  obra  de  su  comisionado,  y,  lo  que  es  más,  dispuso  la  remo- 
ción do  los  postes  y  emblemas. 

Deseoso  entonces  el  Presidente  de  Venezuela,  General  Páez, 
de  impedir  la  repetición  de  tan  graves  sucesos,  se  ocupó  desde 
luego  en  promover  la  solución  de  la  cuestión  de  límites  entre  los 
dos  países.  Nombró  al  efecto  de  Ministro  Plenipotenciario  en 
Londres  al  señor  Doctor  Alejo  Fortique,  quien  llevó  las  negocia- 
ciones adelante  y  las  habría  terminado  felizmente  á  no  haberle 
sorprendido  la  muerte  en  1844. 

De  entonces  acá  se  han  dado  algunos  pasos  para  el  término 
del  asunto. 

Durante  el  año  de  1850,  y  como  notables  invasiones  de  los  co- 
lonos de  Demerai^a  en  territorio  venezolano  excitasen  la  indigna- 
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de  los  pat  viotas  orientales,  especialmente  de  las  autoridades  de 
Ciudad  Bolívar,  prodiijose  la  iniciativa  de  ciertos  actos  por  parte 
de  Venezuela  encaminados  á  detener  las  usurpaciones  de  los  ingle- 
ses, y  á  mover  el  sentimiento  nacional,  por  medio  de  la  propaganda 
de  tan  inealifieables  hechos,  que  reclamaban  inmediata  represalia  ; 
pues  ya  desde  1847  habían  comenzado  aquéllas,  sigilosa  y  suspi- 
cazmente- 

Fué  entonces  cuando  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran 
Bretaña  en  Caracas,  en  nota  fechada  a  18  de  noviembre  de  1850, 
declaró  en  nombro  del  Gobierno  de  que  era  representante,  que: 
"  no  podía  el  trobievno  venezolano,  sin  cometer  una  injusticia  con 
la  Gran  Bretaña,  desconfiar  ni  por  un  momento  de  la  sinceridad  de 
la  declaración  formal  que  entonces  hacía  en  nombre  y  de  orden 
expresa  de  8u  Majestad,  de  que  la  Gran  Bretaña  no  tenía  inten- 
ción de  ocupar  ni  usurpar  el  territorio  disputado. . . .'' 

Por  su  partíí  el  Gobierno  de  Venezuela  creyó  en  la  sinceridad 
de  esta  declaración,  y  no  temió  aceptarla,  ni  dudar  de  la  buena  fe 
del  Gobierno  en  cuyo  nombre  se  le  hacía. 

ülteríonnente  ha  hecho  Venezuela  esfuerzos  por  llegar  al  arre- 
glo de  la  dificultad,  pero  sin  ningún  resultado. 

Ahora  bien,  eii  1885  y  teniendo  la  República  una  Legación  en 
Londre;?,  el  Ministro  de  Su  Majestad  Británica  en  Caracas,  esm- 
bía  á  este  Ministerio,  con  fecha  8  de  enero,  lo  siguiente  : 

^'Eu  un  oficio  datado  el  20  de  noviembre  de  1884  en  Londres, 
me  ordena  el  Gobierno  de  Su  Majestad  llamar  la  atención  del  de 
Venezuela  hacia  los  procedimientos  de  la  Compañía  Manoa  en 
ciertos  distritos  cuya  soberanía  pretenden  igualmente  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  y  el  de  Venezuela. 

'*  El  señor  Conde  Granville,  me  da  además  instrucciones  para 
pedirá!  Gobierno  de  Venezuela  que  tome  providencias  que  impidan 
á  los  agentes  de  la  Compañía  Manoa,  ó  del  señor  H.  Gordón,  que 
también  tiene  concesión  del  Gobierno  de  Venezuela  para  colonizar, 
reclamen  ó  embaracen  alguna  parte  del  territorio  reclamado  por  la 
Gran  Bretaña. 

"  El  Gobierno  de  Su  Majestad,  en  el  evento  de  negarse  el  de 
Venezuela  á  moverse  en  este  asunto^  se  vería,  con  gran  pena  suya, 
eu  la  necesidad  de  adoptar  medidas  para  impedir  la  usurpación  de 
la  Compañía  Manoa,  y  el  Gobernador  de  la  Guayana  Británica  se- 
ría autorizado  hasta  para  emplear  la  fuerza  de  policía,  á  ñn  de 
impedir  tal  usurpación  y  mantener  el  orden." 

En  la  misma  nota  aseguraba  que  los  territorios  concedidos  á 
la  Compañía  Manoa  eran  de  una  extensión  enorme. 
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El  25  de  enero  del  mismo  año  volvió  el  señor  Mansfield  á  es- 
cribir al  Gobierno  para  informarle  que  se  habían  trasmitido  al 
Gobernador  de  la  Guiiyana  Británica  órdenes  de  enviar  á  un  ma- 
gistrado estipendiañOj  acompañado  de  una  fuerza  de  policía,  al 
distnto  de  la  margen  oriental  del  río  Amacuro,  con  el  objeto  de 
instruir  una  averiguación  sobre  los  procedimientos  de  la  Compañía 
Manoa  y  sus  empleados. 

Recordaba  el  Mini^ítro  inglés  que  las  palabras  del  contrato  con 
la  dicha  Compañía  le  fijaban  el  límite  de  la  Guayana  Británica, 

Fué  entonces  cuando  el  Gobierno  de  Venezuela  mandó  un  co- 
misionado á  Punta  Barima  á  ver  lo  que  pasaba  é  informar  sobre  ello 
y  por  cuyas  observaciones  resultó  corroborado  que  la  Colonia  de 
Demerara  entraba  f  r-ancamente  en  el  camino  de  las  usurpaciones. 

Entre  tanto  ^  la  Legislación  Venezolana  en  Londres  discutía 
con  el  Gobierno  de  Su  Majestad,  (General  Guzmán  y  Lord  Gran- 
ville),  un  ti'atado  que  no  pudo  llevarse  á  cabo,  entre  otros  motivos, 
por  el  cambio  que  entonces  ocurrió  en  la  dirección  de  la  política 
inglesa,  productivo  de  ideas  enteramente  opuestas  á  las  del  Gabi- 
nete anterior. 

En  8  de  diciembre  de  1886  se  volvió  á  mandar  otra  comisión  á 
Punta  Barima,  y  se  puso  á  sus  órdenes  el  vapor  de  guerra  nacional 
Centenario.  Esta  comisión  siguió  luego  á  su  destino  y 
cumplió  su  encargo  visitando  todos  los  caseríos  y  vecindarios  ocu- 
pados por  los  ingleses  y  en  todos  ellos  protestó  contra  los  actos  de 
autoridad  ejercidos  por  la  vecina  Colonia. 

En  resumen,  psireee  que  el  Gobierno  inglés  se  propone  ocupar 
mayor  porción  que  el  territorio  demarcado  por  Schomburgk  en  1841, 
pues  ha  venido  progresivamente  aumentando  sus  avances  desde  el 
Esequibo  al  Fumaron,  al  Moruco,  al  Guaima,  al  Amacuro,  y  mos- 
trándose últimaiTiente  deseoso  de  apoderarse  de  ambas  márgenes 
del  Yuruai'y, 

Más  adelante  y  en  nota  de  31  de  enero  de  1887  el  Gobierno  de 
Venezuela  pidió  al  de  Su  Majestad  Británica  por  medio  de  su  re- 
presentante en  Caracas  la  evacuación  de  todo  el  territorio  ocupado 
y  detenido  por  la  Gran  Bre^taña  desde  el  Amacuro  hasta  el  Puma- 
ron,  para  el  20  de  febrero  siguiente,  día  en  que  debía  reunirse  el 
Congreso,  A  dicha  nota  contestó  la  Legación  que  el  Gobierno 
Británico  no  podía  acceder  á  las  demandas  del  Gobierno  de 
Venezuela,  aunque  estaba  todavía  dispuesto  á  tratar  la  cuestión 
amistosamente ;  y  en  consecuencia,  el  de  la  República,  el  20  del 
mismo  mes  declaró  suspendidas  las  relaciones  amistosas  con  el  de 
Inglatenu,  y  protestó  al  propio  tiempo  contra  los  actos  de  despojo 
consumados  por  los  británicos,  actos  que  en  ningún  tiempo  reco- 
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nocería  como  capaces  de  alterar  eu  lo  más  míaimo  los  derechos 
heredados  de  España  y  sobre  los  cuales  estaría  siempre  dispuesta 
k  soraetei^se  al  fallo  do  una  torcera  potencia. 

Más  adelante,  en  1888,  dio  el  Gobernador  de  Demerara  mi 
decreto  por  el  cual  cre^iba  un  distrito  llamado  de  Noroeste,  en 
el  distrito  venezolano  de  Barima.  Mientras  se  tomaba  esta 
medida  de  deí^pojo,  un  empleado  inglés  construía  en  nuestro 
territorio  los  edificios  necesarios  al  establecimiento  de  auto- 
ridades. El  decreto  se  expidió  el  2  del  citado  mes,  fundado  en 
que  por  ley  de  1873  podía  el  Gobernador  fie  la  Colonia  alterar  de 
cuando  en  cuando  los  límites  fiscales  de  ella.  El  Gobierno  de 
Venezuela  protestó  entonces  contra  esto  acto.  Mas,  el  16  de  oc- 
tubre siguiente  se  tuvo  noticia  do  que  los  ingleses  tenían  dos 
goletas  en  Barima,  que  prohibían  cortar  leña,  que  impedían  á 
nuestro  Pontón-faro  fondear  á  menos  de  media  milla  de  tien-a,  y 
se  supo  también  que  los  usurpadores  ocupaban  á  Amacuro.  En- 
tonces se  levantó  la  protesta  de  29  de  octubre. 

Suspendidas,  pues,  como  estaban  las  relaciones  amistosas  con 
Inglaten-a,  según  la  nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
20  de  febrero  de  1887  ya  citada,  volvió  á  Europa,  en  agosto  del 
mismo  año,  el  señor  General  Antonio  Guzmán  Blanco,  con  el  cargo 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Francia, 
España  é  Italia,  y  el  de  Agente  Confidencial  ante  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  Británica,  á  tin  de  procurar  el  restablecimiento  de  las 
relaciones  diplomáticas,  autorizándoselo  para  negociar  y  firmar,  con 
cualquier  persona  ó  personas  debidamente  facultadas  por  Su  Ma- 
jestad Británica,  un  convenio  que  llenara  ese  objeto,  en  la  inteli- 
gencia de  que  sus  actos  no  serían  válidos  sino  después  de  aproba- 
dos por  la  República,  según  los  trámites  constitucionales. 

Pero  en  marzo  anterior,  el  12,  había  expedido  la  Cámara  de 
Diputados  un  acto  aprobatorio  de  la  conducta  del  General  An- 
tonio Guzmán  Blanco,  como  Presidente,  en  la  cuestión  de  límites 
Guayana  británica,  manifestaba  el  mismo  acto  el  deseo  de 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  no  tratase  con  el  de  Su  Majestad 
mientx-as  la  Gran  Bretaña  estuviese  ocupando  alguna  parte 
del  teiTÍ torio  desde  el  Pu marón  hasta  el  Orinoco,  y  no  se 
hubiese  aceptado  el  arbitramento  para  decidir  la  cuestión  de  lí- 
mites hasta  el  Esequibo,  etc. 

Resumen : 

El  20  de  febrero  de  1887  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco, 
como  Presidente,  suspende  las  relaciones  amistosas  con  Inglaterra, 

El  12  de  mayo  del  mismo  año,  la  Cámara  de  Diputados 
aprueba  dicho  paso,  y  hace  la  recomendación  citada  ;  y 
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El  9  de  agosto  siguiente,  es  decir:  tres  meses  después  del  acto 
de  la  Cámara  de  Diputados,  se  hace  investir  del  cargo  de  Agente 
Confidencial  en  Londres,  para  restablecer  las  relaciones  que  él 
mismo  había  declarado  suspendidas  seis  meses  antes.  Durante  ese 
tiempo,  él  era  el  Presidente  titular  de  la  Repúbhca. 

Vuelto  á  Europa  con  los  cargos  antedichos,  prosiguió  las 
gestioneSj  hasta  obtener  el  resultado  siguiente,  según  memoria  que 
pasó  á  este  Despacho  el  14  de  noviembre  de  1889,  á  saber : 

"Después  de  múltiples  gestiones  y  cambios  de  proyectos  de 
arreglos  llegamos  á  concretar  la  materia  en  un  solo  punto :  la 
celebración  de  un  nuevo  tratado  que  estableciese  : 

"1?    Lapso  de  ese  tratado,  hmitado,   cuando  más  á  diez  años. 
*'2?    Arbitraje  para  toda  cuestión  pendiente  ó  futura,  con  lo 
cual  quedaba  resuelta  la  de  límites ;  y 

"39  Pago  de  las  indemnizaciones  pendientes  en  títulos  de 
deuda  diplomática  como  los  demás  acreedores. 

^'Puestas  estas  bases,  se  me  hizo  decir:  que  no  podía  ce-, 
rrarse  nada  definitivo,  sin  quej  antes  presentase  mis   credenciales. 

"Contesté  que  esto  no  podía  hacerlo,  porque  el  Congreso  de 
la  República  había  prescrito  no  tratar  mientras  la  Inglaterra 
estuviera  ocupando  la  parte  del  territorio  últimamente  usurpado  ; 
pero  que  si  las  autoridades  de  Dementa  desocupaban  de  hecho 
el  territorio  comprendido  entre  el  Pumarón,  Amacuro  y  el  Ori- 
noco, sí  podía  presentarme  y  entrar  á  discutir  el  tratado  pen- 
diente, para  elevar  á  pacto  solemne  lo  convenido  confidencial- 
mente, 

"Negóse  á  esto  el  Foreing  Office  y  yo  no  insistí,  etc." 

Finalmente,  en  esta  situación  de  las  cosas,  se  aceptó  la 
renuncia  del  Q-eneral  Q-uzmán  Blanco  el  29  de  octubre  último ; 
y  el  7  de  noviembre  se  nombró  al  señor  Doctor  Modesto  Urba- 
neja  para  sustituirle  en  Francia,  y  el  12  para  sustituirle  en 
Londres,  como  Agente  Confidencial. 

Desde  entonces  han  vuelto  atrás  las  cosas,  pues  el  Gobierno 
inglés  desconoció  •  las  proposiciones  hechas  al  G-eneral  Antonio 
Guzmán  Blanco,  por  los  caballeros  que  le  sirvieron  de  interme- 
diarios, y  protestó  al  propio  tiempo  contra  una  concesión  reciente- 
mente hecha  por  el  Gobierno  al  señor  Arthur  Lemyé. 

Caracas:  12  de  abril  de  1890. 

Marco-Antonio  Salüzzo. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Cuerpo  Legislativo   Federal 

Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados, 

Número   108. 

Caracas :   10  de  abril  de  1890, 

26?  y  32? 

Ciiulüdano   Ministro  de  Rehtciones  Exteriores. 

De  orden  de  la  Presidencia  pai'ticipo  á  usted  que  en  In  sesión 
del  7  de  los  corrientes  se  aprobó  la  siguiente  proposición. 

''Que  se  imnte  á  la  Cámara  del  Senado  para  que  reunida  eu 
*'  Congreso  j  en  sesión  secreta  con  la  de  Diputados,  considere  el 
"informe  especial  que  solíri*  la  cuestión  internacional  con  la  Ingla- 
**  tenaj  someterá  al  Congreso  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,'* 

Ti'asmitída  por  una  Comisión  al  Senado  dicha  proposición^ 
ésta  dictó  el  siguiente  acuerdo  :  "  que  aquella  Cámara  aceptaba  la 
*'  invitación  hecha  por  la  de  Diputados  para  reunirse  en  Congi^eso ; 
^'y  que  fijada  las  tres  de  la  tarde  del  sábaj^o  próximo  paiu  la 
"  expresada  reunión, " 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  para  los  fines 
consiguientes. 

Dios  y  Federación 

(Firmado.) 

Rómulo    M.   Guardia. 


23    R.  EXT. 
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EL  CONGRESO 

DE  LOS    ESTADOS    UNIDOS    DE    VENEZUELA, 

Acuerda: 

Art.  1?  Se  deroga  el  Acuerdo  del  Congreso  de  12  de  mayo 
de  1887. 

Art.  2?  Queda  el  Presidente  de  la  República  en  posesión  de 
todas  las  facultades  constitucionales  que  le  da  la  atribución  5?. 
artículo  66  de  la  Constitución  Nacional. 

Art  39  Para  que  nada  falte  á  la  ejecución  de  las  diver- 
sas partes  del  plan  que  ha  de  seguir  el  Oobierno  Nacional  con  el 
objeto  de  alcanzar  una  solución  decorosa  y  satisfactoria  del  con- 
flicto que  existe  hoy  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  el  Con- 
greso incluirá  en  la  ley  de  presupuesto  de  gastos  públicos  las 
cantidades  que  juzgue  suficientes  al  efecto. 

Aili.  4?  Si  antes  de  promulgar  la  citada  ley  de  presupuesto 
de  gastos  púbhcos  que  ha  de  regir  en  el  próximo  año  económi- 
co, el  Presidente  de  la  Repúbhca  tuviere  necesidad  de  hacer  al- 
guna ó  algunas  erogaciones  relacionadas  con  este  asunto,  queda 
autorizado  para  negociar  un  crédito  que  le  proporcione  los  fon- 
dos necesarios,  los  cuales  serán  reitegrados  con  las  cantida- 
des á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art*  5?  Comimíquese  el  presente  acuerdo  al  Ejecutivo  Nacio- 
nal, para  su  cumplimiento,  quedándole  atribuida  la  facultad  de 
promulgarlo  en  la  ocación  que  juzgue  oportuno. 

Dado  en  el  Palacio  del  Cuerpo  Legislativo  Federal  y  sellado 
con  el  Sello  del  Congreso  en  Caracas,  á  diez  y  ocho  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa. 

(L.  SO 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado, 

(Firmado) 

Vicente  AmengüaL 
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El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, 

(Firmado) 

José  O  Aguilera. 

El  Secretarío  de  la  Cámara  del   Senado, 

(Firmado) 

Pedro  Sederstrong. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 

(Firmado) 

Rómulo  M.  Oiiardia. 

Palacio  Federal,  en  Cai-acas,  á  veinte  y  nueve  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa. — ^Año  27?  de  la  Ley  y  32?  de  la  Fede* 
meión. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

(L.   S.) 

(Firmado) 

RAIMUNDO  ANDÜEZA  PALACIO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
(L.    S.) 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzío. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministmo  de  Relaciones  Interiores. — Dirección  Administrativa. — 
Número  388. 

Caracas :  29  de  abril  de  1890. 
27?  y  329 

Ciudadaao  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Adjuntos  tengo  á  honra  incluir  en  el  presente  oficio  dos 
ejemplares  de  un  Acuerdo  sancionado  por  el  Congreso  Nacional 
en  la  .cesión  secreta  del  día  18  del  corriente,  con  motivo  de  la 
cuestión  límites  pendiente  entre  VenezAiela  y  la  Gran  Bretaña ; 
con  el  objeto  de  que  usted  se  digne  presentarlos  al  Supremo 
Magistrado  para  los  efectos  del  es:equátur. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado) 

S.  Cabanas, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  394. 

Caracas :  2  de  mayo  de  1890. 

Señor  Ministro : 

El  Presidente  de  la  República  ha  puesto  el  exequátur  á  loa 
(los   ejemplares    del    Acuerdo    sancionado  por  el  Congreso  en 
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la  sesión  secreta  de  18  de  abril,  y  que  usted  me  envió  con  oficio 
del  29,  número  388,  Devuelvo  á  usted  uno  de  ellos  para  su 
depósito  donde  deba  archivarse. 

Soy  de  usted  atento  vSemdor. 

X  (Finiiado) 

Maeco-Antonio  Sálüzzo- 

Seuor  Miinstro  ile  Relaciones  Interiores,  etc,^  etCj  ete< 


ESTADOS  XmiDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Interiore;?. — Diuección  Administrativa. 
Niimero  411, 

Caracas:   5  de  mayo  de  1890. 

27?  y  32? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  ExterioreH. 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  nota  de  usted,  fecha 
2  de  los  coníentes,  número  349,  en  que  se  sirve  manifestar,  que 
el  Presidente  de  la  República  ha  puesto  el  exequátur  á  los 
dos  ejemplares  del  Acuerdo  sancionado  por  el  Congi^eso  en  la 
sesión  secreta  del  18  del  mes  pasado ;  y  devuelve  uno  de  ellos 
para  su  depósito  donde  deba  archivarse. 

Dios  y  Federación, 

(Fimiado) 

S.  Casakas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  6  de  mayo  de  1890. 

Resuelto : 

Siendo  á  propósito  para  procurar  el  arreglo  de  la  cuestión  de 
límites  pendiente  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  enviar  á 
Londres  un  Agente  Diplomático,  el  Presidente  de  la  República, 
con  el  voto  del  Consejo  Federal,  resuelve  acreditar  allí  un  Pleni- 
potenciario ad  hoc  que  al  mismo  tiempo  vaya  revestido  del  ca- 
rácter de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
para  desplegarlo  á  su  tiempo,  nombrar  además  un  Canciller  y 
dos  Adjimtos :  al  Ministro  con  el  sueldo  de  cuarenta  y  cinco 
mil  bolívares ;  al  Canciller,  con  veinte  y  dos  mil  quinientos  bo- 
lívares ;  y  á  cada  uno  de  los  Adjuntos,  con  siete  mil  quinientos 
bolívares,  y  asignar  para  gastos  extraordinarios,  pubücaciones, 
etcj  de  esa  Legación,  treinta  y  siete  mil  quinientos  boKvares. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 
(Firmado) 

Mabco-Antonio  Salüzzo. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Dereclio  Pú- 
blico Exterior, 

Caracas :  6  de  mayo  de  1890, 

EesueUo: 

El  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Fede- 
ral^ nombra  al  señor  Doctor  Lucio  Pulido  Plenipotenciario  ad  hoc 
y  además  Emiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  eu  Londres. 

Comimíquese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional- 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Salü*;zo. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, 

ttocas:   6  de  mayo   de  1890, 

EesueUo  ,- 

El  Presidente  déla  Repúblicaj  con  el  voto  del  Consejo  Fede- 
ral, nombra  al  señor  J.  Pimentel,  Canciller  de  la  Legación  de 
los  Estados   Unidos  de  Venezuela  cu  Londres. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional 
(Firmado) 

Marco- Antonio  Saluzzo. 


i 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Cai^acas :   6  de  mayo  de  1890. 
Resuelto  : 

El  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Fede- 
ral,  nombra  al  señor  Augusto  Pulido,  Adjunto  á  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Londres- 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  NacionaL 
(Firmado) 

Marco-Antoííio  Saluzzo. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, 

Caracas:  6  de  mayo  de  1890, 

ResueUo : 

El  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Fe- 
deral, nombra  al  señor  Mareo-Antonio  Saluzzo  D'Aubeterre, 
Adjunto  á  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
Londres. 

Comuniqúese  y  pubüquese- 

Por  el  Ejecutivo  NacionaL 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo, 
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ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Niimero  428. 


Caracas  :  9  de  mayo  de  1890. 


Señor  t 


Tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  que  el  Presidente  de  la 
Repiiblica,  habiendo  determinado  enviar  una  Legación  á  Londres 
á  causa  de  la  gravísima  controversia  de  límites,  ha  fijado  su  elec- 
ción en  usted,  y  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  le  ha  nombrado 
Plenipotenciario  ad-hoc  y  además  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario. 

Se  ha  asignado  á  usted  por  sueldo  y  viático  en  un  semestre 
la  cantidad  de  cuarenta  y  cinco  mil  bolívares. 

Si,  como  se  espera  de  su  patriotismo,  usted  acepta  el  delicado 
encargo ^  se  procederá  desde  luego  á  expedirle  los  despachos  nece- 
sarios para  que,  previo  el  juramento  de  ley,  pueda  trasladarse  al 
lugar  de  su  destino  lo  más  pronto  posible. 


Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Marco-Antonio  Saluzzo. 


¥Í 


Al  sefior  Doctor  Lucio  Pulido. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones  Exteiiores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  432. 

Caracas  :  9  de  mayo  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Para  los  efectos  consiguientes,  tengo  á  honra  comunicar  reser- 
vadamente  á  usted  que,  habiendo  el  Presidente  de  la  República, 
nombrado,  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  al  señor  Doctor  Lu- 
cio Pulido,  Plenipotenciario  ad-hoc  en  Londres,  y  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  el  mismo  lugar, 
carácter,  este  último,  que  desplegará  solo  á  su  debido  y  oportuno 
tiempo,  con  el  sueldo  y  viático  de  noventa  mil  bolívares,  ha  dis- 
puesto que  se  entregue  anticipadamente  al  señor  Doctor  Pulido 
un  semestre  y  el  viático  de  ida,  ó  sean  cuarenta  y  cinco  mil  bo- 
lívares* 

Soy  de  usted  atento  ser\idor. 

(Firmado) 

Mabco- Antonio  Saluzzo. 

Al  aeílor  Ministro  dü  Hacienda. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores* — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  437- 

r  (Caracas  :  9  de  mayo  de  1890. 

Señor   Ministro : 

La  resolución  ejecutiva  de  7  de  los  comentes,    por  la  cual  se 
♦  nombró  al  señor  Doctor  Lucio  PuHdo,  Plenipotenciario  ad-Iiot\ 

^  y  Enviado   Extraordinario    y    Ministro     Plenipotenciario    en   la 

'  misma  ciudad,  según  se  ha  comunicado  hoy  á  ese  Despacho,   dis- 
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puso  igualmente  que  se  entregue  al  Jefe  de  dicha  Legación,  para 
gastos  extraordinarios,  publicaciones  etc.,  de  ella,  la  suma  de  trein- 
ta y  siete  mil  quinientos  bolívares. 

Lo  que  tengo  á  honra  comunicar  reservadamente  á  usted,  á  los 
efectos  legales,  como  todo  lo  demás  que  con  este  asunto  se  rela- 
ciona. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco  Antonio  Salluzzo. 

Al  seüor  MiuíBtro  de  Hacienda. 


PASTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico líxterior. 

Caracas :  9  de  mayo  de  1890. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  que  el  señor  Doctor 
Lucio  Pulido  ha  sido  nombrado  Plenipotenciario  ad  hoc  y  además 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Londres. 

En  tal  virtud  excito  á  usted  á  pasar  á  sus  manos  el  archivo 
que  haya  formado  como  Agente  Confidencial  en  aquella  ciudad, 
también  la  parte  del  antiguo  archivo  de  la  Legación  de  Vene- 
zuela en  Bélgica  que  usted  haya  recibido  del  señor  Burch, 
según  la  axitorización  dada  al  efecto. 

Soy  do  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

Belior  Doctor  Modesto  Ur))aiieja,  Enviado  Extraordiuario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela. 

Lo  iiüsiUD  Be  entiende  de  los  expedientes,  mapa«,  periódicos  y  cualquier 
otra  003a  que  exista  en  esa  Legación  referente  al  negociado  de  límites  de 
Guayana. 


N 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeriü  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  441. — Circular. 

Caracas :  10  de  mayo  de  1890. 

Sefior : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  que  el  señor  Doctor 
Lucio  Pulido  ha  sido  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  ante 
Su  Majestad  Británica. 

Espero  que  usted  se  sirva  contribuir  por  su  parte  al  buen 
desempeño  de  sus  funciones,  en  lo  que  él  crea  conveniente  valerse 
de  usted  í'onifj  superior  jerárquico  según  la  ley. 

Soy  íle  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

A  loH  Cónsiilcfí  úv  Venezuela  en  Londres,  Birmingham,  MancUester,  líotinghan, 
Smitliampton^  üamdee,  Grimsby  y  Glasgow. 


Caracas:  10  de  mayo  de  1890. 


Scfior  Ministro 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  usted, 
fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  Presidente  de 
la  República,  habiendo  determinado  enviar  una  Legación  á 
Londres,  á  ciuisa  de  la  gravísima  controversia  de  límites,  había 
fijado  su  elección  en  mí,  nombrándome  al  efecto  Plenipotencia- 
rio ad  Jwa  j  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario. 
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Estimo  altamente^  señor  Ministro,  esta  muestra  de  confianza 
con  que  me  honra  el  Presidente  de  la  República.  Considero  la 
misión  de  que  me  encarga  en  extremo  ardua  y  tardía ;  pero  la 
acepto  para  dar  ima  prueba  más  de  mi  patriotismo  y  de  mi 
completa  adhesión  al  actual  GFobierno,  asegurándole  que  nada 
omitiré  por  desempeñar  eficazmente  tan  delicadas  funciones. 

Pasaré  oportunamente  á  prestar  el  juramento  de  ley;  y 
aprovecho  la  oeaf^ión,  señor  Ministro,  para  ofrecer  á  usted' las 
seguridades  de  mi   profunda  estima  y  muy  alta  consideración. 

(Firmado) 

Lucio  Pulido. 

Señor  Marco-Autoaio  SrIuzzo,  Ministro  de  Bclaciones  Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número   449. 

Caracas  :  10  de  mayo  de  1890. 

Señor : 

Tengo  el  honor  tle  comunicar  á  usted  que  el  Presidente  de  la 
República,  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  asignado  a  usted 
la  suma  do  treinta  y  siete  mil  quinientos  bolívares  para  gastos 
extraordinarios,  publicaciones,  telegramas,  materiales  de  escrito- 
rio, portes  de  coitbo,  mensajeros,  viajes  y  cualesquiera  otros  im- 
previstos, como  traducciones,  mapas,  etc. 

En  materia  de  prensa  es  necesario  obrar  con  precaución,  no 
se  exponga  usted  á  algún  desagrado,  porque,  como  es  sabido  los 
Gobiernos  no  teleran  que  los  Ministros  de  otras  naciones  se  di- 
rijan por  sí  mismos  al  público  ó  á  los  Congresos  como  en  apela- 
ción contra  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriorfes. 

Inútil  es  decir  á  usted  que  todo  gasto  debe  ser  debidamente 
comprobado. 

Soy  de  ust^  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Doctor  Lucio  Pulido^  Ministro  de  Venezuela. 
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MAECO-ANTONIO  SALUZZO 

MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE   LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA 

Libro  el  presente  pasaporte  al  señor  Doctor  Lucio  Pulido, 
nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  la  Gran  Bretaña,  para  que 
por  la  vía  que  más  le  convenga  se  dirija  al  lugar  de  su  destino. 

Las  autoridades  nacionales  y  las  del  Estado  Miranda  facili- 
tarán su  viaje  prestándole  toda  clase  de  auxilio  legal  y  las 
consideraciones  debidas  al  alto  carácter  que  inviste.  Haciendo 
otro  tanto  las  autoridades  de  los  países  extranjeros,  asegurarán 
la  recíproca  de  Venezuela  pai*a  iguales  casos. 

Acompañan  al  Doctor  Lucio  Pulido  los  ciudadanos  Jacobo 
Pimentel,  Secretario  de  la  Legación  y  Augusto  F.  Pulido  y 
Marco-Antonia  Saluzzo  D'Aubetérre,  Adjuntos  á  la  misma,  á 
los  cuales  se  extienden  las  precedentes  recomendaciones  hechas  á 
favor  del  jefe  de  aquélla. 

Dado,  firmado  de  mi  mano  y  sellado  con  el  Sello  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á  10  de  mayo  de 
1890.— Año  27?  de  la  Ley  y  32?  de  la  Federación. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


/ 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  489. 


Caracas :  12  de  mayo  de  1890. 


Señor; 


Tengo  el  honor  de  comtmicar  á  usted  que  el  Presidente  de 
la  República  se  ha  servido  nombrar  á  usted  Agente  Confidencial 
ó  Plenipotenciario  üd  hoe  para  tratar  con  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica  sobre  los  medios  de  restablecer  las  relaciones 
diplomáticas  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  la  Gran 
Bretañaj  que  se  suspendieron  en  febrero  de  1887. 

Usted  reemplaza  en  este  cargo  al  señor  Doctor  Modesto 
ürbaneja,  que  ha  iniciado  tratos  sobre  la  materia. 

Soy  de  usted  atento  sei-vidor. 

(Firmado) 

Maboo-Antonio  Saluzzo» 

Señor  Doctor  Lucio  Pulido^  Aójente  Conñdencial. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  494. 


Caracas  :  14  de  mayo  de  1890. 


Señor 


Contando  con  el  patriotismo,  ilustración  y  experiencia  de 
usted  en  asuntos  diplomáticos,  el  Presidente  de  la  República  lo 
ha  elegido  para  pasar  á  Londres,  primero  en  calidad  de  Plenipo- 
tenciario especial,  y  á  su  tiempo  como  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela. 


192  DOOUMENTOS  DE  LA  MEMORIA 


Usted  sabe  qUe  de  tiempo  atrás  se  agita  la  cuestión  de 
límites  de  Guayana  con  la  Colonia  inglesa  de  Demerara.  Se 
inició  fonnalmente  desde  que  en  1841  el  ingeniero  Shomburgk, 
enviado  por  el  Gobierno  británico,  visitó  á  Guayana,  trazó  lí- 
mites y  los  marcó  con  postes  y  otras  señales,  que  llegaron 
basta  Barima  y  Amacuro.  A  reclamación  encarecida  del  Mi- 
nistro señor  Fortique,  Lord  Aberdeen  mandó  quitarlas,  decla- 
rando que  no  constituían  demarcación,,  sino  sólo  eran  actos 
preparatorios  de  ella. 

Propuso  él,  como  medio  eficaz  de  terminar  toda  dificultad 
en  este  asunto,  la  celebración  de  un  tratado  de  límites.  Des- 
pués de  mucbos  esfuerzos  logró  que  se  entrara  en  materia. 
Presentó  como  línea  el  Esequibo.  Lord  Aberdeen  rebatió  esta 
pretensión,  y  sustituyó  un  lindero  que  principiaba  por  la  costa 
en  el  río  Momeo,  más  en  lo  interior  se  adelantaba  hasta  las 
fuentes  del  Cuyuni  y  las  tierras  altas  inmediatas  al  monte  Ro- 
raima.  Esta  oferta  se  presentaba  como  comprensiva  de  una  ce- 
sión de  la  Gran  Bretaña  á  Venezuela  respecto  de  la  parte 
comprendida  entre  el  Moruco  y  Amacuro,  y  se  exigió  la  con- 
dición de  que  ella  se  comprometiese  á  no  enajenarla  á  ningu- 
na potencia  extranjera,  y  á  proteger  contra  todo  maltrato  y 
opresión  á  las  tribus  de  indios  que  recidiesen  allí  entonces. 

El  Consejo  de  Gobierno  rechazó  la  contrapropuesta  por 
considerarla  depresiva  á  los  derechos  de  soberanía  de  la  Repú- 
blica, y  el  negocio  quedó  paralizado.  Las  instancias  del  señor 
Fortique  por  la  decisión  de  punto  tan  gi^ave,  en  1845,  movie- 
ron al  Consejo  á  reconsiderarlo,  y  convino  en  la  condición, 
siempre  que  se  le  diese  la  forma  de  un  acto  recíproco.  En  lo 
interior  indicó  un  Hndero  menos  gravoso  á  la  República  que  el 
británico.  No  tuvo  el  Plenipotenciario  tiempo  de  seguir  la  dis- 
cusión porque  le  sobrevino  la  muerte.  Después  de  algún  tiem- 
po el  Gobierno  nombró  para  reemplazarle  al  señor  Santos  Mi- 
chelena.  Aunque  él  había  aceptado  el  cargo,  lo  renunció  á  poco, 
y  las  cosas  permanecieron  como  estaban. 

Años  adelante,  en  1850,  el  señor  Wilson,  encargado  de  ne- 
gocios de  Inglaterra  en  Caracas,  con  motivo  de  haberse  divul- 
gado el  rumor  de  que  ella  pretendía  apoderarse  de  Guayana,  y 
presentándose  en  el  Congreso  el  proyecto  de  construir  im  Fuerte 
entre  Venezuela  y  la  Guayana  Británica,  desmintió  tales  voces, 
asegiirando  ser  todo  lo  contrario  de  la  verdad.  Además  declaró 
que  su  Gobierno  no  tenía  ánimo  de  ocupar  ni  usurpar  el  territorio 
en  disputa,  pero  no  miraría  con  indiferencia  las  agresiones  de 
Venezuela  contra  el  mismo ;  prometió  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  no  ordenaría  ni  sancionaría  semejantes  usurpacio- 
nes de  parte  de   sus  autoridades,  y  de  buena  gana  renovaría  sus 
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mandatos,  caso  que  hubiese  error  acerca  de  ellos.  Esa  declara-: 
eión  formal  .se  hizo  en  nombre  y  de  orden  expresa  del  Q-obierno  de 
Su  Majestad.  Se  dijo  que  Venezuela  no  podía,  sin  cometer 
luia  injusticia  con  la  Gran  Bretaña,  desconfiar  por  un  momento 
lio  esa  declaración  íV>rmal  de  su  Gobierno ;  y  se  pidió  y  obtuvo 
del  de  la  Kepública  que  hiciese  una  análoga  y  expidiese  á  sus 
autoridaflos  órdenes  correspondientes. 

En  1870  este  Ministerio  escribió  al  Foreign  Office,  renovando 
sus  gestiones  por  el  término  de  la  controversia,  y  reivindicando 
el  islote  de  Patos.     No  obtuvo   respuesta. 

El  Doctor  José  i^Iaría  Rojas,  nombrado  Ministro,  después 
de  algimas  dilaciunes,  entró  de  nuevo  en  el  debate.  Lord 
Halisbmy  le  dijo  en  10  de  enei^o  1880,  que  :  ''el  límite  reclamado 
''por  el  Gobiín'un  dv  Su  Majestad  en  virtud  de  antiguos  tra- 
'^tados  con  las  tribus  aborígenes  y  de  subsecuentes  cesiones 
'*do  Holanda,  comienza  en  un  punto  de  la  boca  del  Orinoco, 
''al  Oeste  de  Punta  Barima;  sigue  de  allí  en  dirección  meri- 
•' dional  á  los  nu)ntcs  de  ím ataca,  cuya  línea  se  extiende  hacia 
'*  el  Noroeste,  pasando  de  ellos  por  las  tieiTas  altas  de  Santa 
'' María,  precisamc^uti^  al  Sur  del  pueblo  de  Upata,  hasta  tocar 
"  la  sienii  de  hi  margen  oriental  del  Caroní,  siguiendo  por  allí 
"  al  Sur  hasta  dar  con  el  gran  espinazo  del  distrito  de  Gua- 
"  vana,  las  montanas  de  Roraima  de  la  Guayan  a  británica,  y  de 
**aUí  todavía  aí  Sur  á  las  montañas  de  Pasaraima." 

En  21  de  febrero  do  18S1  el  Doctor  Rojas  propuso,  por  vía  de 
avenimiento,  una  línea  que  :  "princii)iaría  en  la  costa  á  una 
*'  milla  hacia  e]  Norte  de  las  bocas  del  Momeo,  donde  se  fijaría 
**"  uu  poste.  Hv  tra:íp.ría  en  dicho  punto  un  meridiano  de  Ion- 
"gitud  hasta  el  punto  en  que  se  cruzase  esta  línea  con  la  lon- 
'*  gitud  de  sesenta  gi'íMlos  de  GreiMivich,  y  de  allí  seguiría  la  frontera 
'*  hacia  el  Sur  por  di*:*ho  unvi-idiauo  dt^  ¡ongitud  havSta  los  confines 
"  de  ambos  países/' 

Lord  Granville  vu  15  do  soíiembri^  del  mismo  año  de  1881, 
rehusó  aceptar  la  transacción  del  Doctor  Rojas,  y  en  su  lugar 
ofreció  esta  oini:  ''Se  fijará  el  punto  inicial  en  un  lugar  de  la 
*' costa  marítima  á  *ií)  millas  de  longitud,  precisamente  "al  Este 
'^  de  la  margen  izquienla  del  río  Barima,  y  de  ¿lUí  será  llevada  al 
^'  Sur  por  t^ucima  dí^  la  montaña  ó  colina  de  Yarikita  del  para- 
*^  lelo  8?  de  latitud  septentrional :  de  ahí  al  Oeste  á  lo  largo  del 
'*  mismo  paralelo  de  latitud  hasta  que  (*orté  la  línea  fronteriza 
"  propuesta  por  Scliomlairgk  y  asentada  ea  el  dicho  mapa,  siguiendo 
"  de  allí  el  hiuite  por  su  curso  al  Acarabisi,  por  éste  hasta  su 
''unión  con  el  Ciiyuni,  de  allí  por  la  margen  izquierda  del  río 
"  Cuyimi  hasta   sxi  fuente,   y   de  allí  en   dirección   del   Sureste   á 
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"la  línea  que  propuso  Schomburgk  hasta    el  Esequibo  y    Co- 
rrentín.'' 

Venezuela  á  su  tumo  desechó  tal  frontera,  y  dijo  que,  después 
de  oír  k  las  personas  más  competentes,  se  había  convencido  de  que 
sólo  por  arbitraje  podía  resolverse  la  cuestión  de  límites. 

Siguióse  en  Caracas  en  1883  con  el  Ministro  señor  Mans- 
field  una  correspondencia  muy  conciliadora,  y,  á  nombre  de  su  Gro- 
bierao,  enlazó  él  los  asuntos  de  confines,  impuesto  del  30  p§  y 
reclamaciones  pecuniarias,  para  tratarlos  y  decidirlos  simul- 
táneamente. Cuando  se  le  hubo  informado  de  la  necesidad  del 
arbitramento,  contestó  de  orien  superior  que  no  convenía  en 
él  la  Gran  Bretaña. 

En  el  año  siguiente  de  1884  fué  enviado  á  Londres  como 
Ministro  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco.  Uno  de  sus  primeros 
pasos  fué,  desechado  como  estaba  el  arbitraje  de  potencias,  proponer 
el  de  un  tribunal  de  derecho  compuesto  de  personas  elegidas 
por  las  partes.  Lord  Granville  alegó  dificultades  constituciona- 
les que  le  impedían  acceder  á  ello,  y  añadió  que  su  Gobierno 
no  estaba  dispuesto  a  separarse  del  método  propuesto  por  el 
de  Venezuela  y  aceptado  por  el  de  Su  Majestad,  de  decidir 
la  cuestión  adoptando  un  límite  convencional  fijado  de  mutuo 
acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos. 

Pasó  entonces*  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco  á  ocuparse 
en  el  negocio  de  tratado  para  poner  término  al  de  1825,  renovado  en 
1834  y  tenido  por  perpetuo.  Se  había  llegado  ya  á  adoptar  con  va- 
riaciones el  texto  del  tratado  hecho  poco  antes  con  el  Paraguay,  y 
obtenídose  la  inserción  de  la  cláusula  del  arbitramento  para  todas 
las  disputas  entre  las  partes,  y  quedaba  sólo  pendiente  el  ar- 
tículo de  la  Nación  más  favorecida,  que  Lord  Granville  insis- 
tía en  que  fuese  absoluto  é  incondicional,  mientras  el  negociador 
venezolauo  no  lo  admitía  sino  mediante  la  prestación  de  un 
equivalente,  cuando  la  concesión  no  fuese  gratuita.  En  esto 
cayó  la  administración  liberal,  y  el  nuevo  Ministro  Lord  Salis- 
bury  retiró  la  promesa  de  adoptar  el  arbitramento,  y  se  detuvo 
así   el  curso   de  los  tratos. 

El  General  Antonio  Guzmán  Blanco  creía  que  la  aceptación  del 
arbitraje  implicaba  su  empleo  en  materia  de  límites ;  mas  el  Foreing 
Oífice  retractó  lo  ofrecido  en  el  particular,  alegando  que  no  po- 
día tener  cabida  en  tales  cuestiones.  Esto  pasaba  á  mediados 
de  1885. 

En  el  de  1886  volvió  el  Ministerio  Mr.  Gladstone.  Entonces  el 
General  Antonio  Guzmán  Blanco  reclamó  el  cumplimien- 
to de  la  promesa  hecha  en  su  anterior  Administración  por  Lord 
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Granville ;  mas  la  contestación  que  obtuvo  en  punto  á  Kmites  fué 
la  siguiente  :  "Se  propone  que  los  dos  Gobiernos  convengan  en 
''  considerar  los  territorios  situados  entre  las  líneas  limítrofes 
''  respectivamente  propuestas  en  el  párrafo  8  de  la  nota  del 
''  señor  Rojas  de  21  de  febrero  de  1881,  y  en  la  nota  de  Lord 
*'  Grranville  de  15  de  setiembre  de  1881  como  el  territorio  en 
"  disputa  entre  los  dos  países,  y  que  se  trace  una  línea  divisoria 
''  dentro  de  los  límites  de  este  territorio,  6  por  un  arbitramento, 
"  ó  por  una  Comisión  Mixta  sobre  la  base  de  la  división  igual  de 
"  este  teritorio,  tomando  en  debida  consideración  los  límites 
"  naturales.  El  Grobiemo  de  Su  Majestad  da  especial  impor- 
''  tancia  á  la  posesión  por  la  Guayana  Británica  del  río 
''  Guaima,  y  por  tanto  desea  estipular  que  la  línea  arranque 
'*  de  la  costa  del  mar,  hacia  el  Oeste  de  aquel  punto, 
'"  hallándose  debida  compensación,  en  alguna  otra  porción 
''  del  territorio  disputado,  por  este  desvío  de  la  base  de 
''  una  división  igual.  Se  considerará  en  conexión  con  el 
"  límite  la  eesión  de  la  isla  de  Patos  á  Venezuela.  El  río 
"'  Orinoco  debe  ser  enteramente  libre  al  comercio  y  navegación." 
El  General  Antonio  Guzmán  Blanco  declaró  inadmisible  seme- 
jante transacción,  que  equivalía,  dijo,  al  abandono  de  la  frontera 
del  Esequibo. 

Su  último  acto  consistió  en  reclamar  satisfacciones  por  los 
respectivos  actos  de  violación  del  territorio  venezolano  que 
principiaron  en  1831  y  continuaron  posteriormente.  No  se  le 
contestó  ni  entonces  ni   después  nada. 

Es  de  recordarse  que  en  1883,  como  Presidente  de  la  Re- 
piiblica  dicho  General,  había  mandado  celebrar  un  contrato 
con  el  americano  señor  Fitzgerald  sobre  el  territorio  Delta,  y  que 
lo  hecho  por  la  Compañía  llamada  Manoa  que  se  formó  en  conse- 
cuencia de  aquel  contrato,  dio  motivo  de  queja  á  las  autoridades 
británicas,  persuadidas  de  que  la  referida  Compañía  violaba  su 
territorio,  y  también  dio  ocasión  á  los  actos  de  usui'pa- 
ción  que  han  continuado  ¡progresando  hasta  hoy,  sobre  todo 
desde  el  descubrimiento  de  minas  y  otras  riquezas  naturales  en 
Barima. 

Vuelto  á  Caracas  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco,  con  la 
noticia  de  las  invasiones  británicas  envió  una  comisión  que  las  hizo 
constar  circunstanciadamente.  Llamó  luego  al  Ministro  inglés  se- 
ñor Saint  Jhon,  y  por  su  órgano  reclamó  la  evacuación  del  territorio 
últimamente  ocupado,  bajo  el  apremio  de  suspender  las  relacio- 
nes diplomáticas,  si  no  se  había  accedido  á  su  demanda  para  el 
20  de  febrero,  día  de  la  reunión  del  Congreso.  La  respuesta 
fué  negativa,  si  bien  Lord  Salisbury  aseguró  estar  todavía  pronto 
á  tratar  la  cuestión  amistosamente.  Se  suspendieron,  pues,  las 
relaciones,   como  se  había  convenido  que  se  haría. 
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Esto  paso  empeoró  la  situación  de  las  cosas,  y  más  aún  la 
aprobación  que  le  dio  la  Cámara  de  Diputados,  con  la  aña- 
didura de  que  no  so  pudiera  tratar  con  la  Gran  Bretaña,  á 
menos  qu<^   hubiese  ]j remedido   la  evacuación  del  teritorio. 

En  1887,  por  el  mes  de  agosto,  salió  de  nuevo  el  Cleneral  Anto- 
nio Guznum  Blaaco  para  Londres  como  Ministro  de  Venezuela,  en- 
cargado de  procurare!  restablecimiento  de  la  amistad  con  la  Grran 
Bretaña  bajo  la  condit.'ión  expresada  en  el  acuerdo    de  la  Cámara. 

Desde  París,  donde  ñjó  su  residencia,  empezó  á  correspon- 
dei'se  con  los  señores  Clark  y  Lowther,  contratistas  de  las  obras 
del  puei-to  de  La  Gruaiva,  y  que,  segim  parece,  tienen  influjo  en 
la  Corte  de  Londres.  Por  medio  de  estos  envió  allí  el  mismo 
proyecto  de  tratado  convenido  con  Lord  Gran\ille,  insertando  en 
él  una  cláusula  relativa  á  la  evacuación  del  territorio  desde  el 
Amaeuro  hasta  el  Fumaron,  y  el  sometimiento  á  un  arbitro  de 
la  controversia  de  límites  luísta  el  Esequibo,  que  Venezuela  es- 
tima ser  la  frontera*  Los  intermediarios  ofrecieron  muchas 
veces  presentar  una  fórmula  de  arreglo  emanada  del  Gobierno 
inglés  mismo  :  nunca  lo  hicieron.  Mas,  según  ha  escrito  el  General 
Antonio  Guzmán  Bhmco,  ellos  le  participaron  que  liord  Salisbury 
convenía  on  lo  pedido,  si  se  restal)lecían  antes  las  relaciones,  3^ 
ku\wl  no  consideró  pudor  asentir  á  eso,  atentas  las  órdenes  que 
había  llevado  como  nonna  de  su  conducía. 

En  tales  circunstanrias,  admitida  la  dimisión  del  General  An- 
tonio Guzmán  Blanco  á  principios  de  noviembre  d(^  1889,  se  le  sus- 
tituyó con  el  señor  Duí^tor  Modesto  Urbaneja  en  el  cargo  de  Minis- 
tro en  Francia.  Se  le  encomendó  además  pasar  á  Londres,  y 
ponerse  en  cumxinicación  directa  con  Lord  Salisbury,  á  fin 
de  saber  de  su  proí>ia  boca  los  términos  en  qu(i  podría 
arreglarse     la    dificultad    y    restablei5v>rse     las     relaciones. 

El  señor  Watt,  miembro  del  Parlamento,  presidente  de  la 
Compañía  minera  de  Chile  y  que  ha  hablado  mucho  contra  Vene- 
zuela en  la  cuestión  de  límites,  á  principios  de  1889  había  ofrecido 
sus  servicios  al  Ductor  Rojas  Paúl  para  ayudarle  á  buscar  su 
térniinf).  De  su  carta  se  mandó  copia  al  señor  Urbaneja.  Se 
le  mencionó  también  la  intervención  de  los  señores  Clark  y 
Lu\vther  en  el  asunto.  No  hallando  á  éstos  en  Londres  la 
primera  vez  que  se  trasladó  allí  en  di(*iembre  de  1889,  el  Doctor 
LTrbaneja  se  puso  en  contacto  con  ul  señor  Watt,  por  cuyo 
medio  comunicó  al  FonMug   Ofíice   el  objeto  de  su  visita. 

En  10  do  febrero  A  señor  Tii.  Sanderson,  Subsecretario 
de  Estado,  envió  al  señor  Urbaneja  ima  memoria  sobre  las  condi- 
ciones que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  considera  necesarias 
para  el    satisfactorio  aii'eglo  de  las  cuestiones  pendientes  entre 
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Venezuela  y  la  Grran  Bretaña.  Son  :  1?  ''Eu  cuanto  á  fron- 
'*  tera  entre  Venezuela  y  la  Colonia  de  la  Guayana  Británica^  el 
"'  CTobierno  de  Su  Majestad  no  podría  aceptar  como  satisfactorio 
'*  ningún   ari-eglo  que  no  admitiese   el   título  británico  al   terri- 

*  torio    comprendido   dentro    de    la    línea   trazada   por  Sii*    R. 

*  Schomhurgk  en  I84L  Estaría  dispuesto  á  referir  á  arbitra- 
'*  mentü  la  pretensión  de  la  Gran  Bretaña  á  ciertos  terñtorios 
*'  situados  al  Oeste  de  aquella  línea. — 2?  El  Gobierno  de  Su  Ma- 
'  jestad  considera  que  tiene  dereclio  á  esperar  que  se  abroguen 
*'  los  derechos  difereiK  iaks  ahora  cobrados  á  las  inq>ortaciones 
''  procedentes  de  las  Antillas  Británicas^  con  violación  del 
''  artículo  4?  del  tratado  de  comercio  de  1820, — 3?  Propondría 
**  se  refiriesen  á  una  Comisión  Mixta  todas  las  reclamaciones 
*'  pendientes  de  parte  de  subditos  de  uno  ú  otro  país  contra  le 
'"  Gobierno  del  otro." 

En  13  de  febrero  el  Doctor  Urbaneja  presentó  sus  obser- 
vaciones acerca,  de  tal  Memf>raudum,  Ellas  demuestran  lo  in- 
fundado de  las  actuales  pretensiones  de  la  Gran  Bretaña. 

En  19  de  nuirzo  se  pasó  al  señor  Urbaneja  una  réplica  de 
parte  de  Lord  Salisbury.  En  ella  se  dice  que  acababan  de  ha- 
cerse nuevas  invustigariones,  cuyo  resultado  ha  sido  adquirir 
muchos  informes  que  se  creen  ignorados  por  el  Gobierno  de 
Venezuela;  que,  después  de  este  esamen,  puede  decirse  que 
la  pretensión  do  ella  al  Escquibo  es  tal  que  España  nunca  la 
adelantó,  y  el  Gobierno  de  Su  JMaj estad  ha  de  mirarla  como  ab- 
solutamente insostenible ;  al  paso  que  la  pretensión  británica  á 
toda  la  hoya  del  Cuyutii  y  del  Yuruary  se  ha  demostrado  que 
tiene  sóüdo  fundamento,  y  que  la  mayor  parte  de  ese  distrito 
ha  sido  colonizada  durante  tres  siglos  por  los  holandeses  y  los 
británicos,  sus  suceson^s.  En  talcas  circuustancias  el  Gobierno 
inglés  se  nií^ga,  eomo  repetidas  veces  lo  ha  hecho  antes,  á 
acoger  ningima  propuesta  d**  arbitraje  que  en  toda  su  exten- 
sión envuelva  el  títidu  á  la  mayor  paite  de  la  Colonia  británi- 
ca. Tampoco  admite  que  sea  fundada  la  aserción  de  haber 
aquel  Gobierno  reL-onocido  nunca  á  Barima  como  territorio  ve- 
nezolano ;  asegura  (pie  constantemente,  como  de  estricto  dere- 
cho, él  ha  sostenido  su  título  á  todo  el  país  comprendido  en 
la  línea  coinunicada  al  señor  Iiojas,  esto  es  :  hasta  las  tierras 
altas  de  Upata,  si  no  hasta  el  Orinoco  mismo  ;  y  que  los  esta- 
blecimientos de  Venezuela  al  Este  de  aquella  línea,  son  usur- 
paciones de  los  dereclios  de  la  Gran  Bretaña,  cuyo  deseo  ha 
sido  seguir  un  rumbo  conciliador  y  resolver  la  desavenencia 
por  medio  de  amigable  composición"  y  concesión.  Expresa  de 
nuevo  que  no  puede  admitir  cuestión  en  cuanto  á  su  títnlo  al 
tem torio  situado  dentro  de  la  línea  levantada  por  Scboniburgk 
en  1841   y  trazada  en  el  mapa  de    Hebert    gue    acompaña;    y 
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que  por  otra  parte,  no  desea  insistir  en  el  máximun  de  su  pre- 
tensión, según  se  comunicó  al  señor  Rojas.  Con  el  fin  de  fa- 
cilitar el  arreglo  y  como  jnuestra  de  buena  voluntad  hacia 
Venezuela,  estaría  dispuesto  á  abandonar  una  porción  de  su 
demanda  extrema,  y  á  someter  á  arbitramento  de  un  tercero 
lo  concerniente  al  territorio  entre  la  línea  de  Schomburgk  y 
su  mayor  pretensión. 

Desconoce  las  proposiciones  atribuidas  á  los  señores  Clark 
y  Lowther,  y  asegura  que  no  se  les  dio  ninguna  autorización 
para   hacerlas. 

Respecto  de  la  cuestión  de  derechos  diferenciales,  aquel  Go- 
bierno, dice,  tiene  el  dictamen  de  la  más  alta  autoridad  jurídica,  para 
asegvu'ar  que  ellos  constituyen  una  infracción  del  tratado  de 
1825,  y  reclamar  una  abrogación,  con  entera  independencia  de 
todo  nuevo  tratado  de  comercio.  Afirma  que  ha  hecho  siempre 
todo  lo  posible  por  impedir  todo  tráfico  ihcito  entre  sus  Colo- 
nias y  Venezuela,  pero  que  no  es  justo  hacerle  responsable  de 
la  conducta  de  empleados  de  Venezuela  ó  de  la  Administración 
de  justicia,  fuera  de  las  aguas  coloniales. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  no  duda  que,  si  se  arreglan 
satisfactoriamente  las  otras  cuestiones  pendientes,  se  hallaría 
medio  de  componer  sobre  una  base  equitativa  los  reclamos  de  las 
dos  Naciones  en  favor  de  sus  respectivos  subditos. 

Por  último  protesta  contra  el  contrato  celebrado  con  el 
seüor  Lemye,  porque  se  refiere  á  lugares  cuya  mayor  parte 
está  dentro  de  la  línea  de  Schomburgk,  y  por  tanto  en  terri- 
torio británico ;  y  agrega  que  cualquier  tentativa  de  ponerlo  en 
efecto  envolvería  el  riesgo  de  una  colisión  con  las  autoridades 
británicas. 

Hasta  aquí  llega  la  negociación  con  el  señor  Urbaneja. 

Él  ha  tenido  además  una  correspondencia  privada   con  el  se-  * 
ñor  Watt,   que  tiene  mucho  interés  en  que  el  territorio  minero  del 
Yuruary,  pase  á  la  jurisdicción  británica,   y  se  ha  eippeñado  en 
persuadir  que  los  derechos  de    Venezuela    son  ilusiones    y    que 
eUa  perdería  territorio  y  dinero  con  el  recurso  al  arbitramento. 

Desde  que  se  removió  el  negocio  de  límites  con  la  Gran 
Bretaña  en-  1880,  se  invocaron  los  buenos  oficios  de  los  Es- 
tados Unidos  á  favor  de  su  pronto  y  satisfactorio  término. 
Aquel  Gobierno  y  su  Legación  en  Caracas  han  sido  enterados 
menudamente  del  origen  y  curso  del  litigio;  y  el  resultado  ha 
sido  que  el  Gabinete  de  Washington  ha  dirigido  á  Londres 
varias  manifestaciones  expresivas  de  tal  deseo,  como  lo  ha  hecho 
también  el  Presidente  en  su  Mensaje  ordinario.     En  el  último 
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de  diciembre  de  1889  dijo  el  Presidente  Harrison :  ''Este  Go- 
bierno lio  ha  vacilado  en  expresar  su  aírente  deseo  de  que 
la  disputa  de  límites  pendiente  ahora  entre  la  Gran  Bretaña 
y  Venezuela  se  ajuste  amigablemente  y  en  estrictii  coufoimi- 
dad  con  el  título  histórico  de  las  partes," 

El  Senado  de  aquella  República  se  '  ocupó  en  el  asunto,  y 
pidió  al  Ejecutivo  infonue   acerca  del  mismo. 

Con  idéntico  motivo  se  había  impreso  en  1888  un  folleto 
destinado  á  ilustrar  el  mismo  punto.  Allí  se  leen  varios  oficios  de 
los  Secretarios  de  Estado  Frelinghuiseu  y  Bayard  á  los  Mi- 
nistros americanos  en  Londres  señores  Howell  y  Phelps.  En 
el  último  pubheado,  de  17  de  febrero  del  año  referido,  que 
se  imprimió  también  en  la  con-espondeucia  diplomática  del 
mismo,  cu  unión  de  copia  del  mapa  del  señor  Muñoz  Tobar 
anezo  al  folleto  de  este  Gobienio  sobre  la  materia,  se  nota  de 
vaga  é  incierta  la  línea  reclamada  por  la  Gran  Bretaña^  como 
lo  comi>rueban  las  listas  anuales  del  Ministerio  de  las  Colo- 
nias. En  la  de  1877,  por  ejemplo,  la  línea  coiTÍa  casi  hacia 
el  Sur  desde  la  boca  del  Amacuro  liasta  la  unión  de  los  ríos 
Cotin^a  y  Tocutu.  En  la  de  1887,  la  línea  forma  largo  rodeo 
hacia  el  Oeste  ^siguiendo  el  Yuruary,  Guasipati  se  halla  muy 
al  Oeste  de  la  línea  oficialmente  reelauíada  en  1887;  y  acaso. 
sea  intructivo  comparar  con  ella  el  mapa  que  sin  duda  se  ha- 
llará en  la  lista  del  Ministerio  de  las  Colonias  del  presente 
ano." 

"Bueno  será  que  usted  exprese  de  nuevo  á  Lord  Salisbury 
el  gvnn  placer  que  causaría  á  este  Gobierno  ver  amigable  y 
honoríficamente  arreglada  la  disputa  con  Venezuela,  ya  por 
arbitramento  ó  de  otro  modo,  y  nuestra  disposición  á  hacer 
cuanto  podamos   con  ve  ni  eut  emente  para  ayudar  á  ese  objeto. 

**En  el  curso  de   su  conversación   usted  puede   referirse  á  la 

publicación  del  LomJou  Ftiuntrier,  de  24  de  enei'o,  (del  cual  puede 
usted  proporcionarse  un  ejemplar  y  mostrarlo  á  Lord  SalisburyJ 
y  manifestar  el  temor  de  que  las  crecientes  pretensiones  de  la 
Guayana  británica  de  poseer  territorio  sobre  el  cual,  nunca  hasta 
ahora,  se  ha  disputado  jurisdicción  á  Vencísuela  disminuya 
las  probabilidadi:s  de   un  aiTeglo    práctico, 

'VA  la  verdad,  si  apareciese  que  la  pretensión  británica  en 
materia  de  límites  no  tiene  término  fijoj  no  sólo  se  ftiistraría 
nuestra  buena  disposición  para  ayudar  al  arreglo,  sino  que  habria 
de  dar  lugar  á  un   sentimientu   de  grave  ansiedad/' 

En  1889  se  leunió  en  Washington  una  Conferencia  Inter- 
nacional de  todas  las  Repúblicas  americanas.     Ella  acaba  de  reco- 
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mendar  la  adopción  de  principios  importantes,  entre  éstos  la  utili- 
dad del  arbitramento  para  la  decisión  de  las  disputas  que  se 
originen  en  el  trato  de  unas  y  otras;  y  su  deseo  de  que  se 
aplique  el  mismo  medio  entre  las  Naciones  americanas  y  las 
europeas.  Apenas  disuclta  aquélla,  diez  de  las  Repúblicas  de 
este  Continente  se  apresuraron  á  con  vertir  en  tratado  obliga- 
torio dicha  recomendación,  y  es  probable  ([ue  casi  todas  las 
demás  accederán   al   mismo. 

El  señor  Nicanor  Bolet  Pei'aza,  actual  Ministro  de  Venezuela 
én  Washington,  tiene  el  encargo  particular  de  promover  la  acción 
del  señor  Blaine  en  este  asunto.  Parece  que,  a  fin  de  darle  ma- 
yor eficacia,  el  último  aguardaba  que  la  Conferencia  recomenda- 
ra el  arbitramento. 

En  ;-í  do  este  mes  se  recibió  aquí  un  i'alograma  del  señor 
Bolet  así  concebido :  ^^  Blaine  ayer  ins trace  ioiies  cable  Lincoln 
reanudar  relaciones  como  preliminar  para  arbitraje  al  efecto 
propone  á  Salisbury  eonferetieia  Washington  o  Londres  Repre- 
sentantes Venezuela  InglateiTa  Estados  Qnidos  espléndida  nota 
de  Blaine  felicito  Cfobierno." 

A  principios  de  abril  en  sesión  secreta  instruí  al  Congreso 
del  estado  de  la  controversia,  y  como  término  de  sus  deliberacio- 
nes, él  expidió  el  acuerdo  que  le  incluyo  en  copia. 

Su  primer  artículo  deroga  el  de  12  de  mayo  de  1887  ya  men- 
cionado ;  es  decir :  el  que  aprobó  la  sxispensióu  de  relaciones  con 
la  ílran  Bretaña  y  dispuso  no  se  tratara  mientras  no  hubiese 
evacuado  el  territorio  de  Venezuela. 

En  esta  \nrtud  el  Presidente  déla  Repíiblica,  por  resolución 
de  6  de  este  mes,  dispuso  ejiviar  á  usted  á  Londres,  investido 
del  caráct^.r  de  Plenipotenciario  ad  hoc  y  con  el  de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  ante  cd  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica.     Con  el   primer  canicter,  que  es  puramente 

mvado,  dará  los  pasos  conducentes  á  reanudar  de  un  modo 
ücito  y  decoroso  las  relaciones   diplomáticas  entre  Venezuela  y 

a  Gran  Bretaña,  en  prosecución  de  la  obra  del  señor  Urbaneja; 
y,  cuando  esto  se  haya  logrado,  desplegará  el  carácter  diplomá- 
tico   -  -Sería  de  desearse  para  lionra  de  Venezuela,  como 

por  el  telegrama  del  señor  Bolet  parece  que  se  ha  dicho  á  la  Gran 
Bretañaj  que  el  reanudamiento  de  las  relaciones  diplomáticas  con 
ella,  fuese  indicado  y  aun  promovido  }>ür  Ins  Estados  Unidos. 
Este  punto  queda  al  buen  juicio  y  discreción  de  usted. 

Agotada  como  está  por  jíarte  de  Venezuela  la  exposición 
de  sus  derechos  sobre  el  territorio  de  la  Gnayana  poseído  por 
España,   cuya   jurisdicción  en   estas   comarcas  empezó  aquélla  á 
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ejercerla  después  de  la  transformación  política  de  1811,  y  sin 
perjuicio  de  aducirlos  nuevamente  en  cuanto  sea  necesario,  usted 
debe  cifrar  sus  gestiones  en  que  la  consabida  cuestión  se  some- 
ta, en  todos  sus  puntos  al  fallo  de  un  arbitro  juris.  Este 
fallo  debe  abarcar  todas  y  cada  una  de  las  pretensiones 
de  Inglaten'a  sobre  el  territorio  comprendido  entre  el  Esequibo 
y  las  tres  líneas  marcadas  en  el  plano  remitido  de  parte  de 
Lord  Salisbuiy  al  señor  Urbaneja,  y  de  que  paso  á  usted  copia. 
Debo  observar  que  la  línea  presentada  como  de  Schomburgk  no 
es  la  que  éste  señala  en  su  mapa  con  el  título  de  reclamación 
de  InglateiTa,  sino  otra  que  se  interna  mucho  más  en  el  terri- 
tario  de  Venezuela.  Es  la  que  se  proclamó  en  octubre  de  1887, 
cuando  fué  atribuido  á  Demerara  el  tenitorio  de  la  disputa. 

En  el  caso  fatal  de  que  el  Gobierno  inglés  se  niegue  a 
esta  solución,  ustod  le  notificará  que  Venezuela  podría  resignar- 
se, como  lo  ha  hecho  Francia,  á  la  desmembración  de  su  terri- 
toriOj  si  tal  desiueiiibración  fuere  el  resultado  de  una  guerra, 
en  la  cual  quedara  vencida,  y  eso  no  sin  dejar  vigente  su  derecho 
de  reivindicación ;  pero  de  ningún  modo  se  someterá  a  que  en 
paz  se  le  usurpe  su  territorio.  Esta  notificación  la  hará  usted 
primero  verbalmente,  y  luego  por  escrito  en  nota  oficial. 


Fuera  del  piincipio  de  discusión  de  límites  que  hubo  con 
Lord  Aberdeeuj  el  Grobierno  Británico  nunca  la  ha  continuado 
á  fondo.     Se  ha  reducido  á  meros  asertos. 

Estudiando  los  archivos  de  la  Legación  en  Londres,  usted 
hallará  que  m  ha  disputado  también  á  Venezuela  la  isla  de 
Patos,  aunque  comprendida  en  su  mar  territorial.  Podría  so- 
meterse á  arbitramento,  aunque  el  Gobierno  inglés  ha  ofrecido 
cederla  á  la  Repiibhca,  si  se  arreglan  satisfactoriamente  las 
demás  cuestiones. 

Entre  los  papú  les  que  se  pasan  á  usted,  verá  las  protostcis 
de  Venezuela  contra  las  diversas  usurpaciones  inglesas.  La  úl- 
tima de  aquéllas  es  la  presentada  en  estos  días  por  el  señor 
Rafael  F.  Seijas  al  Grobernador  de  Demerara. 

Respecto  del  tratado  de  comercio,  derecho  adicional  de  30  pg 
y  reclamos  pecuniarios,  usted  examinará  el  estíido  en  que  se 
hallan  las  negociaciones  comprendidas  por  el  General  Antonio 
Guzmán  Blanco,  é  indicará  al  Gobierno  el  rumbo  que  á  su  juicio 
convenga  seguir. 

Cuando  llegue  la  oportunidad,  tendrá  usted  presente  que 
Venezuela  debe  rechimar    satisfacciones  y  reintegro   de  las  su- 
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mas  pagadas  en  1887  á  Inglaterra  por  efecto  de  la  violación 
que  ejerció  en  La  Guaira  con  buques  de  guerra,  su  apoyo  do 
las  demandas  de  la  JosepJmie^  la  Henriette  y   Gordon    Chambers. 

Bueno  es  que  usted  sepa  el  nombramiento  de  Sir  Ándrew 
Clark,  uno  de  los  señores  antes  mencionados,  para  el  cargo  de 
Agento  Confidencial  en  Londres,  hecho  en  el  raes  de  enero 
úitiniü.  Él  no  ha  contestado,  pero  ha  escrito  al  señor  Ross, 
Adminípstrador  del  Ferrocarril  de  La  Guaira  á  CJaracas,  que  para 
resolverse  á  aceptar,  necesita  conocer  de  antemano  hasta  dón- 
de pueden  llegar  las  concesiones  de  Venezuela.  También  ha 
dicho  mvle  dable  conseguir  que  los  ingleses  se  retiren  del 
Orinoco. 

*  Al  señor  XJrbaneja  se  encargó  de  hacer  imprimir  diez  mil 
ejemplares  del  mapa  incluso  en  la  obra  de  Winterbotham, 
mapa  que  da  el  límite  del  Esequibo,  y  enviar  aquí  cinco  mil. 
Con  los  demás  se  r^artirá  la  traducción  inglesa  de  la  obra 
del  señor  R.  F.  Seijas  entre  los  miembros  del  Parlamento,  del 
Gobierno^  las  autoridades  judiciales,  las  Universidades  y  demás 
Cuerpos  literarios  y  científicos;  al  Cuerpo  diplomático,  los  prin- 
cipales órganos  de  la  prensa,  etc.  Por  supuesto  es  menester,  en 
la  introducción  del  libro,  cambiar  lo  referente  al  mapa  de  Arez 
de  La  Rochette,  con  que  iba  á  circularse,  y  sustituirlo  por  la 
mención  del  mapa  de  J.  Rusells  de  que  hoy  se  trata. 

Casi  inútil  es  decir  á  usted  que  de  todo  debe  informar 
incesantemente  al  Gobierno  para  provocar  las  nuevas  instruc- 
ciones que  el  curso  de  las  cosas  pida. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Marco-Antonio  Salüzzo. 


H^mr  Doctor  Lucio  Pulido,  Ministro  de  Venezuela. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Londres:    15  de   junio   de  1890. 

Ciudadano  Ministro ; 

Confirmo  á  usted  mi  nota  anterioi  de  1?  del  presente,  escri- 
ta en  New  York.  Balí  de  allí  para  este  país  el  5,  por  no 
haber  podido  antes  encontrar  pasaje  en  los  vapores,  que  en  es- 
ta estación,  rienen  generalmente  llenos.  No  recibí  las  comuni- 
caciones que  me  babía  oírecidf)  enviar  Mr,  Blaine;  pero  lo  avisé 
á  nuestro  Ministro  en  Washington  para  que  sin  demora  hicie* 
se  lo  necesario,  á  fin  de  que  se  enviasen  directamente. 

El  13  llegué  á  esta  capital  y  el  mismo  día  fui  en  casa  de 
Mr.  Lincoln,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  x\mérica 
en  esta  Corto,  con  quien  tuve  una  larga  coníereucia.  Me  reci- 
bió con  mucha  distinción  y  cortesía  y  hablamos  detenidamente 
sobre  mi  estada  en  Washington,  la  eonferencui  con  Mr.  Blaino 
y  lo  demás  relacionado  con  nuestra  cuestión  pendiente  entre 
Venezuela  é   Inglaterra. 

Me  manifestó  que,  en  virtud  de  iTistruccioues  anteriores  de 
Mr.  Blaine,  había  ya  dirigido  á  Lord  Salísbury  una  comunica- 
eión  recomendándole  en  nombre  de  su  Gobierno,  la  conveniencia 
de  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  interi*umpidas  con  Ve- 
nezuela, para  someter  después  la  cuestión  de  las  fronteras  de 
las  Guayanas  respectivas  á  un  arbitrameuto,  como  el  medio  más 
expedito   para  llegar  á  una   solución  satisfactoria, 

Mr.  Lincoln  me  mostró  la  contestación  de  Lord  tíalisbury, 
la  cual  tiene  la  fecha  de  2(i  de  mayo  último.  Lord  Salisbury 
dice  al  Ministro  Americano  que  no  debe  olvidarse  que  fué  Ve- 
nezuela la  que  interrumpió  las  rohuiiones  diplomáticas;  que  el 
Gobierno  inglés  ha  estado  en  comunicación  con  el  señor  M,  Ur- 
Ijuneja,  enviado  á  Londres  por  el  Gobierno  de  Venezuela  para 
tratar  las  euestiones  pendientes;  que  se  le  hau  hecho  saber  las 
condiciones  que  pone  Inglaterra  para  el  restablecimiento  de  las 
relaciones,  y  que  son  en  resumen  el  arreglo  de  las  cuestiones 
en  suspenso  (at  issue);  que  en  asunto  al  arbitramento,  se  infor- 
mó también  al  señor  tlrbaneja  que  el   Gobierno  inglés  lo  admi- 


204  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMORIA 


tina  solamente  sobre  los  territorios  situados  fuera  de  una  línea 
que  se  le  indicó,  por  considerarse  los  que  se  encuentran  dentro 
de  esta  línea  como  propiedad  indiscutible  de  Inglaterra ;  y  ter- 
minó manifestando  cuánto  estima  la  intervención  amistosa  de 
los  Estados  Unidos  y  su  deseo  de  complacerlos  en  todo  lo  que 
tuese  posible. 

Como  usted  comprenderá,  ciudadano  Ministro,  la  lectura  de 
esta  nota  me  dejó  una  impresión  sumamente  desfavorable,  pues 
Lord  Salisbury  mantiene  en  ella  las  declaraciones  que  se  hicie- 
ron al  señor  Urbaneja.  Mr.  Lincoln  me  dijo  que  le  era  in- 
dispensable para  sus  ulteriores  gestiones  leer  esta  iiltima  nota 
pasada  al  señor  Urbaneja  y  de  que  el  no  había  tenido  cono- 
cimiento antes  de  recibir  la  contestación  de  Lord  Salisbury. 
En  consecuencia,  el  mismo  día  13  pedí  al  señor  Urbaneja  co- 
pia certificada  de  dicha  nota  poi  telegrama  dirigido  á  París. 
La  espero  mañana  (hoy  es  domingo  y  no  hay  correo);  y  si  la 
recibiere,  lo  avisaré  á  usted  en  un  P.  S.  á  última  hora.  Su- 
l>ongo  que  esta  nota  es  el  Memorándum  pasado  al  señor  Urba- 
neja el  19  de  marzo  último  por  el  Subsecretario  Sanderson  y 
que  leí  en  ese  Ministerio  antes  de  mi  salida.  Siendo  esto  así 
sólo  podemos  esperar  de  la  intervención  de  los  Estados  Uni- 
dos un  cambio  favorable. 

Al  recibir  de  París  la  copia  pedida,  tendré  otra  conferencia 
tion  Mr.  Lincoln  y  daré  cuenta  al  Grobierno  por  próxima 
ocasión. 

Sírvase  usted,  ciudadano  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

Lucio  Pulido. 

P.  S. — Firmada  esta  nota,  recibo  un  calograma  del  señor 
Bolet  Pemza,  nuestro  Ministro  en  Washington,  anunciándome 
el  envío  de  las  comunicaciones  ofrecidas  por  Mr.  Blaine. 

Junio  16. — Esta  mañana  he  recibido  del  Doctor  Urbaneja 
copia  del  Memorándum  pasado  el  19  de  marzo  á  dicho  señor 
por  el  Subsecretario  Sanderson. 

Ciadadano  Marco-Aetoiiio  Saluzzo,  Ministro  de  Kelacioues  ISxteriores  de  V*}. 
nezuela. 
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Plenipotencia  de  ios  Estados   Unidos  de  Venezuela. 

Londres :  23  de  junio  de  1890. 

Ciudadano  Ministro : 

Como  lo  anuncié  á  usted  en  mi  anterior  comunicación,  fecha 
15  del  presente,  al  día  siguiente  recibí  de  París  la  copia  certi- 
ficada del  Memorándum  pasado  el  19  de  marzo  último  por  el 
señor  Th,  Sanderson,  Subsecretario  en  el  Foreign  Office,  al 
seüor  Ductor   M,   Urbaneja,  y  que  había  pedido  á  éste  el  13. 

El  17  fui  ca8a  de  Mr.  Lincoln,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  y  tuve  con  él  otra  conferencia,  de  que  paso  á  dar  cuenta 
á  usted. 

Le  entregué  aquella  copia,  y  luego  que  se  impuso  del  conte- 
nido del  Memorándum,  le  pregunté  en  qué  forma  se  proponía 
prestarme  su  cooperación  en  las  negociaciones  de  que  me  había 
encargado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y 
de  las  que  ya  le  había  hecho  una  exposición  en  nuestra  primera 
conferencia  del  13. 

Entonces  me  mostró  de  nuevo  la  nota  que  le  había  escrito 
Lord  Salisbury  el  26  de  mayo  último,  a  que  me  referí  en  mi 
anterior  despacho  del  15 ;  y  en  su  copiador  la  copia  de  su  nota 
ofreciendo  los  buenos  oficios  de  los  Estados  Unidos  al  Gobierno 
de  Su  Majestad  Británica  en  sus  diferencias  con  Venezuela,  y 
á  la  cual  contestó  Lord  Salisbury  con  aquella  de  26  de  mayo. 
Al  mismo  tiempo  me  señaló  en  esta  nota  un  párrafo  que  no  observé 
detenidamente  cuando  me  la  mostró  por  primera  vez  el  13, 
atendida  la  animación  de  la  conversación  y  mi  deseo  de  no 
qxütarle  demasiado  tiempo. 

En  este  páxTaf o  Lord  Salisbury  aplaza  ó  elude  la  mediación 
oficiosa  de  los  Estados  Unidos;  pues  manifiesta  que  mientras 
el  Gobierno  de  Venezuela  no  conteste  á  la  última  comunicación 
del  señor  Th,  Sanderson  al  señor  Urbaneja  con  fecha  19  de 
marzo,  y  vea  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  si  la  contes- 
tación pennite  esperar  un  arreglo  equitativo  de  las  dificultades 
entre  los  dos  Gobiernos,  él  no  puede  aceptar  los  buenos  oficios 
de  ningún  Podí?r  extranjero. 
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Esto  es,  en  mi  opinión,  lo  que  se  llama  en  Diplomacia  un  fin 
de  non  recevoir ;  pues  supuesto  el  caso  de  que  la  contestación 
permitiese  esperar  un  arreglo,  no  habría  ya  necesidad  de  los. 
buenos  oficios  de  ningún  Q-obiemo  amigo.  Esto  equivale,  pues, 
á  rehusar  cortesmente  los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos. 

Mr.  Lincoln  me  dijo  en  seguida  que  después  de  esta  nota, 
él  no  podía  tomar  determinación  alguna  sobre  la  materia  antes 
de  recibir  nuevas  instrucciones  de  su  Grobierno;  y  que  las 
pediría  por  el  cable  el  mismo  día  y  me  avisaría  al  recibirlas, 
para  que  tuviésemos  nueva  conferencia. 

Por  mi  parte  dirigí  inmediatamente  al  señor  Bolet  Peraza, 
nuestro  Ministro  en    Washington,  el  siguiente  calograma : 

^^  Lincoln  dice  no  poder  proponer  conferencia  ni  presentarme 
'*  á  Lord  Salisbury  después  de  nota  de  éste  á  él,  26  mayo  iiltimo, 
"  sin  nuevas  instrucciones  que  pide  hoy  cable.     Active." 

El  día  20  por  la  tarde  recibí  en  respuesta  el  siguiente 
despacho  telegráfico  del  señor  Bolet  Peraza : 

^^Blaine  instruye  Lincoln  cable";  y  un  aviso  de  Mr.  Lincoln 
para  pasar  á  su  Legación  el  21,  Así  lo  hice,  y  me  mostró  las  ins- 
trucciones que  había  recibido  de  Mr.  Blaine.  Éstas  se  reducen 
á  ordenarle  que  manifieste  á  Lord  Salisbury  que  he  llegado  á 
Londres  enviado  por  el  Grobierno  de  Venezuela  para  reemplazar 
al  Doctor  Urbanej a  y  continuar  las  negociaciones  pendientes;  y 
le  pregunte  si  le  sería  agradable  que  me  presentase  á  él.  Mr. 
Lincoln  hará  esta  pregunta  á  Lord  Salisbury  hoy  mismo  lunes,  y 
me  \úi  ofrecido  avisarme  el  resultado  inmediatamente,  declarán- 
dome que  á  esto  tan  sólo  se  reduciría  su  intervención. 

Mientras  tanto  el  tiempo  pasa,  la  estación  avanza,  el  Parla- 
mento se  prepara  á  suspender  sus  sesiones  y  pierdo  un  tiempo 
precioso  para  mis  negociaciones.  Esto  me  movi  ó  el  mismo  día  20 
á  pedir  ima  audiencia  al  señor  Th.  Sanderson  para  entregarle 
personalmente  la  contestación  á  su  Memorandmn  del  19  de 
marzo  dirigido  al  Doctor  M.  Urbanej  a;  y  con  tanta  mayor 
razón,  cuanto  que  así  no  prejuzgaba  la  interposición  amistosa  de 
los  Estados  Unidos,  que  considero  hoy  por  lo  menos  aplazada, 
sino  que  más  bien  podría  facilitarse  satisfaciendo,  hasta  donde 
es  posible,  las  condiciones  de  Lord  Salisbury,  sin  lo  cual  es  para 
mí  indudable  que  el  G-obierno  de  los  Estados  Unidos  tendrá  que 
suspender  su  acción. 

Adjunta  á  esta  nota  encontrará  usted  la  copia  de  mi  comuica- 
ción  pidiendo  audiencia  al  Subsecretario  señor  Th.  Sanderson, 
Todavía  no  he  recibido  respuesta. 
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En  mi  eoutestucíón  deelararú  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  do  Vonezuela  no  puede  tomar  en  coiiBideraeión  las 
proposiciones  hechas  por  el  señor  Sanderson  al  señor  Doctor 
ürbaneja  en  su  Memorándum  de  19  de  marzo,  con  respecto  á  la 
cuestión  de  límites  de  la  Guayan  a  venezolana  con  la  británica ; 
y  terminaré  presentando  contra-proposiciones  ó  sean  las  bases 
bajo  las  cuales  Venezuela  podría  tratar  y  que  en  conjunto  for- 
marán la  de  someter  la  cuestión  al  arbitramento. 

Aun  no  he  recibido  la  nota  para  el  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  que  Mr.  Blaine  ofreció  mandarme  á  New  York,  Nuestro 
Ministix)  en  Washington  me  avisn  por  calograma  del  11  que 
salía  por  el  correo ;  pero  tengo  motivos  para  creer  que  es  simple- 
mente una  carta  de  recomendación. 

Sírvase  usted  aceptar,  ciudadano  Miuistro,  los  seguridades 
de  mi  muy  alta  consideración. 

Lucio  PuLroo. 
Al  sefiar  Arinistra  Úú  lli^lacioiie.s  Extenoreííj  ote»,  ete.j  ele. 


TRA1>['C010N 
Hotel  Victoria. 
Northnniberland  Avenue. 

Londres  :  20  de  junio  de  1890, 
Señor: 

He  venido  á  Londres  con  ol  carácter  de  Plenipotenciario 
ad  húc  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
lugar  del  señor  Ürbaneja,  que  sigue  siendo  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela  en  la  República  Francesa, 

Estoy  debidamente  autorizado  por  mi  Grobievno  para  dar  de 
su  parte  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  la  contestación  al 
Memorándum  dirigido  por  usted  el  19  de  marzo  último  al  señor 
Ürbaneja  y  para  continuar,  si  así  fuere  convenientej  las  nego^ 
ciaciones  ya  iniciadas. 


i 
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Ruego  á  usted,  en  consecuencia,  que  se  sirva  fijarme  día  y 
hora  para  tener  el  honor  de  entregar  á  usted  personal- 
mente, después  de  previa  verificación  de  mi  carácter  oficial,  la 
contestación  de  mi  Gobierno  á  dicho  Memorandiun. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  más  obediente  servidor. 

liücio  Pulido. 

Al  señor  Th.  Sanderaoa^  Subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de  Belaciones 
Exterieres  de  Su  Majestad  Británica. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Londres  :  24  de  junio  de  1890. 

Ciudadano  Ministro : 

Se  me  asegura  que  se  puede  todavía  despachar  hoy  corres- 
pondencia por  el  vapor  francés. 

Esto  me  permite  avisar  á  usted  que  hoy  he  recibido  con- 
testación del  señor  Th.  Sanderson,  Subsecretario  de  Estado 
en  el  Foreign  Office,  fecha  21  del  presente,  avisándome  que 
tendrá  mucho  placer  en  recibirme  hoy  á  las  3  de  la  tarde. 
Adjunto  á  usted  copia  de  su  nota  bajo  el  número  1? 

Al  mismo  tiempo  acompaño  también  á  usted,  bajo  el  nú- 
mero 2?,  copia  de  la  respuesta  al  Memorándum  dirigido  al 
señor  Doctor  M.  Urbaneja  el  19  de  marzo  último.  Como  esta 
respuesta  tiene  por  objeto  procurar  abrir  las  negociaciones 
bajo  nuevas  bases,  he  tenido  cuidado  de  no  precisar  de  un 
modo  concreto  ciertos  puntos  que  pudieran  crear  dificultades 
desde  im  principio,  dejando  esto  para  el  curso  ulterior  del  asun- 
to. Por  esto  no  he  entrado  á  definir  lo  que  deba  entenderse 
por  los  bancos  de  los  dos  ríos  (Orinoco  y  Esequibo)  y  los  te- 
rrenos que  los  cubren;  ni  tampoco  he  establecido  la  calidad 
de  los  arbitros.  Si  se  aceptasen  en  principio  las  bases  que 
propongo,  estas  cuestiones  se  examinarían  y  resolverían  antes 
de  llegar  á  un  arreglo  definitivo. 

Correspondo  con  este  Gobierno  en  inglés,  para  la  más  pron- 
ta y  eficaz  expedición    de  los   asuntos  que  están  á  mi  cargo. 
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Una  larga  experiencia  me  ha  enseñado  que  cuando  la  corres- 
pondencia con  estos  Gobiernos  so  lleva  en  un  idioma  extran- 
jero, los  asuntos  se  retardan  considerablemente.  Las  notas  y 
documentos  se  pasan  entonces  inmediatamente  á  la  Ofií^ina  de 
tradneci 6n  y  de  allí  no  salen  sino  por  el  orden  de  su  entra- 
da, de  donde  resulta  que  duermen  semanas  y  Ijasta  meses,  pues 
aquella  Oficina  se  encuentra  generalmente  sobrecargada  de  tra- 
bajos, - 

Sírvase  usted,  ciudadano  Ministro,   aceptar  las   seguridades 
de  mi  muy  alta   consideración. 

Lucro  Pulido. 

Clmlíulauo  Ministro  de   llelncioneí*  Ext^riarea  de  los   Estadoii  Uiiitloa  de  V#- 
Dí'zuela. 


TEADUCCION 

Ministerio  de  Relacdones   Exteriores.    . 

21  de  junio  de  1890. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recil>o  de  su  carta  de  20  del 
corriente  j  que  he  sonií*tido  al  Principal  Secretario  de  Estado 
de  Relaciones  Exteriores  ile  Su  Majestad  BritAnica. 

Me  será  muy  grato  recibir  á  usted  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  \d  martes  24  del  corriente,  á  las  3  de  la 
tarde. 

Tengo  á  honra  ser  de  usted,  señor,  nuiy  obediente,  humil- 
de servidor. 

(Finnado) 

Th.  Sanderson 

Al  aeíior   Doctor    Lucio  Ptilido,    etí!.,    etc.,  etc. — ^Hotel  Victoria 
27     B.  EXT. 
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TRADUCCIÓN 

Memorándum  para    el  ¿señor    Th.    Sanderson^     Subsecretario   de 
Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  Británica. 


El  G^obiemo  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  está  muy 
deseoso  de  renovar  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Grobierno 
de  Su  Majestad  Británica  y  de  ver  que  dichas  relaciones  se 
establezcan  sobre  base  cordial  y  duradera.  Mi  Gobierno  me  ha 
honrado  con  plenas  instrucciones  á  este  efecto;  y  animado  de 
los  sentimientos  más  conciliadores,  me  será  sumamente  grato 
si  logro  alcanzar  un  arreglo  definitivo  con  el  Gobierno  de  Su 
Majestad. 

Mi  Gobierno  ha  sentido  mucho  ver  las  comunicaciones  can- 
jeadas en  los  meses  de  febrero  y  marzo  últimos  entre  el  señor 
TJrbaneja,  mi  predecesor,  y  usted  como  Subsecretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Su  Majestad.  Y  ha  sentido  especialmente  mi 
Gobierno  haber  recibido  su  última  comunicación  fechada  el  19 
de  marzo  último,  dirigida  al  señor  TJrbaneja,  pues  en  dicha  co- 
municación, las  condiciones  en  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
consentiría  en  un  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  con  los 
Estad()S  Unidos  de  Venezuela,  se  definen  perentoriamente. 
Las  categóricas  aseveraciones  en  ella  contenidas  sobre  la  cues- 
tión de  Kmites  entre  la  Colonia  de  Su  Majestad  de  la  Guaya- 
na  británica  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que  en  realidad 
es  la  únia  seria  diferencia  que  existe  entre  ambos  Gobiernos, 
crean  ahora  á  mi  Gobierno  dificultades  en  que  no  se  pensaba 
antes  y  que  hacen  imposible  un  justo  y  honroso  arreglo. 
Tengo  instrucciones  de  mi  Gobierno  de  declinar  formalmente 
la   consideración   de  dichas  proposiciones 

Estoy,  sin  embargo,  completamente  listo  y  muy  dispuesto  á 
tomar  parto  en  una  conferencia  informe,  como  lo  sugiere  el 
Honorable  señor  Blaine,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  compuesta  del  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  de  un  Representante  de  la  Gran  Bretaña  y  de  mí  mis- 
mo, como  Representante  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
para  tratar  de  llegar,  por  medio  de  cordial  discusión  de  las  difi- 
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<^uiltades  pendientes,  á  un  arreglo  final  que  permita  á  los    Go- 
'-tiernos  de  Venezuela  y  de   Su  Majestad  Bi'itánica  renovar  sus 
^elaciones  de  amistad. 

Las  dificul tildes  pendientes  respecto  á  los  derechos  adicio- 
*^^tles  impuestos  en  Venezuela  sobre  importaciones  Coloniales  ; 
-.  *^-v,„  i„ 1:£:....|^^  ¿^j  tratado  de  comercio  existente;  y  so- 


%^\}Ye  la  modifieaei 
^v^^'t?    ciertas  reelam 


K 


eelamaciones  británicas  de  otra   naturaleza  contra 


V^i  (iobieruo,   so  arreglarán  tan  luego  como  se  restablezcan  las 
^^aciones  diplomáticas  entre  ambos  Gobienios ;  y  no  vacilo  en 
y^eeir  que  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  sobre  estas    mate- 
rias, son  del  carácter  más  cordial  y  satisfactorio. 

La  liniea  dificultad  pendiente  entre  los  dos  Gobiernos  y 
sobre  la  cual  está  muy  excitada  la  opinión  pública  en  Venezuela, 
y  respecto  de  la  cual  mi  Gobierno  debe  proceder  con  la  mayor 
pi"udencia,  es  la  relativa  á  los  límites  de  la  Colonia  de  Su  Ma- 
jestad de  la  Guayana  británica  y  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela. Es  materialmente  imposible  an'eglar  esta  cuestión  en 
poco  tiempo :  pero  pueden  darse  desde  luego  pasos  preliminares 
como  base  i)ara  im  arreglo  final ;  los  cuales  pasos  tengo  el  ho- 
nor de  someter  u  la  consideración  del  Gobierno  de  Su  Majestad, 
en  el  presente  Memorándum. 

Yo  sugeriría  para  renovar  las  relaciones  diplomáticas  en- 
tre el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad,  que  se  baga  un  convenio  preliminar 
entre  ambos  Gobiernos  con  el  objeto  de  llegar  á  un  arreglo 
final  de  la  cuestión  de  límites,  de  acuerdo  con  las  bases  si- 
guientes : 

1?  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  de- 
clai'aria  formalmente  que  el  río  Esequibo,  sus  márgenes  y  los 
terrenos  que  lo  cubren,  pertenecen  exclusivamente  á  la  Gua- 
yana británica;  y  el  Gobierno  de  Su  Majestad  declararía  for- 
malmente que  el  río  Orinoco,  sus  márgenes  y  los  terrenos  que 
lo  cubren,  pertenecen  exclusivamente  á  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela- 

2?  Considerando  que  la  región  al  Oeste  y  Noroeste  del  río 
Esequibo  hacia  el  río  Orinoco  no  es  bien  conocida  oficialmente; 
y  considerando  que  las  exploraciones  hechas  por  el  explorador, 
señor  Suhombur^^k,  no  pueden  invocarse  como  título  de  propie- 
dad contra  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  del  mismo  modo 
que  las  exploraciones  hechas  por  varios  exploradores  venezola- 
nos, nu  pueden  invocarse  como  título  de  propiedad  contra  la 
Colonia  de  Su  Majestad  de  la  Guayana  británica ;  ambos  Go- 
biernos deberían  convenir,  desde  luego,  en  nombrar  una  Comi- 
sión  Mixta,  compuesta  de  dos  Ingenieros  en  jefe  y  sus  respec- 
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tÍTOS  personales,  para  proceder  á  hacer  sin  dilación  y  en  el 
curso  de  un  año  los  mapas  y  cartas  corográficos,  geográficos  é 
hidrogi^áficos  de  dicha  región,  para  determinar  oficialmente  el 
curso  exacto  de  los  ríos  y  riachuelos,  la  posición  exacta  y  si- 
tuación de  las  montañas  y  montes,  y  todos  los  demás  detalles 
valiosos  que  permitan  á  ambos  Gobiernos  el  tener  conocimiento 
oficial  fidedigno  del  territorio  que  está  actualmente  en  disputa. 

3!^  Dichos  mapas  y  cartas  oficiales  permitirían  á  ambos 
Gobiernos  determinar,  con  mutuo  ánimo  de  amistad  y  buena 
vühmtad,  un  límite  con  conocimiento  perfecto  de  causa ;  y  una 
frontera  natural  entre  la  Guayana  Británica  y  los  Estados  Uni- 
dos do  Venezuela,  debería  ser  preferida  en  todo  caso  y  deter- 
minada. 

4?^  Pero  si,  teniendo  á  la  vista  dichos  mapas  y  cartas  ofi- 
ciales, ambos  Gobiernos  no  convienen  en  un  lindero  amistoso, 
desde  ahora  se  debe  convenir  que,  en  tal  caso,  la  final  decisión 
y  el  arreglo  de  la  cuestión  de  límites,  se  someterán  á  dos  arbitros, 
nombrados  uno  por  cada  Gobierno  y  un  tercero  elegido  por 
ambos  arbitros  para  en  caso  de  discordia  decidir  la  cuestión  ; 
y  en  vista  de  los  títulos  originales  y  documentos  que  ambos 
Gobiernos  sometan  para  justificar  sus  derechos  á  los  terrenos  ó 
territorios  en  disputa,  dichos  arbitros  deberían  estar  autorizados 
para  fijar  una  línea  divisoria  que,  estando  de  acuerdo  con  los 
respectivos  derechos  y  títulos,  tenga  la  ventaja  de  constituir, 
hasta  donde  sea  posible,  una  frontera  natural. 

5?  Para  llegar  á  este  resultado  deseable  6  impedir  la  posibili- 
dad de  puntillos  internacionales,  ambos  Gobiernos  deberían  con- 
venir en  retii'ar  ó  remover  todos  los  postes  ó  cualesquiera  otras 
indicaciones  ó  señales  de  posesión  presuntiva  y  dominio  en  di- 
cha región,  hasta  que  quede  fijado,  como  queda  dicho,  el  limito 
definitivo;  y,  por  lo  tanto,  ninguno  de  los  dos  Gobiernos  ejer- 
cerá jurisdicción  alguna  en  la  región  disputada  mientras  esté 
pendiente  el  arreglo  definitivo. 

Londres :  24  de  junio  de  1890. 

Lucio  Pulido. 
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Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Niimero  5. 

^  Londres  :  27  de  junio  de  1890. 

Ciudadano  Ministro  ; 

En  virtud  do  lo  que  anunciaba  á  usted  en  mi  aterior  comu- 
iiicaeión  de  24  del  presente,  número  4,  este  mismo  día  á  las  3 
de  la  tarde  fui  al  Foreing  Office  con  el  objeto  de  ver  á  Sir  Tk 
Sanderson,  Subnecretario,  y  de  entregarle  en  nombre  del  Go- 
bierno de  los  Estadí)s  Unidos  de  Venezuela,  la  eon testación  á 
su  ilemorandum  de  19  de  mar^so  último  dirigido  al  señor  Doctor 
M.  Urbaneja,  y  de  que  he  remitido   ya  copia  á  em  Ministerio, 

Sir  Th.  Sanderyon  me  recibió"  con  mucha  cortesía  y  distin- 
ción ;  y  después  de  la  verificación    informe  de  los  documentos  que 

acixíditan  la  misión  de  que  estoy  encargado,   puse  en  sus  manos 
y  en  pliego  cerrado  ía  contestación. 

Lo  manifesté  después  que  el  Gobierao  de  los  Estados  Unidoa 
de  Venezuela  estaba  animado  de  sentimientos  de  conciliación  y 
deseoso  de  an^eglar  las  cuestiones  pendientes  con  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  Británica;  pero  que  jamás  at'cptaría  Venezuela  la 
liuea  de  Scliombmgk  como  su  frontera  con  la  Colonia  de 
la  Guayaua  inglesa,  ni  abandonaría  su  derecho  á  la  exclu- 
siva posesión  de  las  bocas  del  río  Orinoco ;  y  si  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  Británica  mantenía  las  declaraciones  hechas  en 
m  Memorándum  de  19  de  inai%Oy  no  me  quedaría  más  recurso 
que  suspender  mis  gestiones  diplomáticas  y  retirarme.  En  apoyo 
de  esta  resolución  del  Gobierno  de  Venezuela,  le  espuse  las 
piiiebas  y  las  consideraciones  históricas  en  que  funda  Venezuela 
su  reclamo. 

Con  respecto  al  arbitramento,  que  viene  Venezuela  propo- 
niendo hace  anos,  le  llamé  la  atención  á  lo  resuelto  por  el 
Congreso  Pan-Áuiericano  reunido  en  Washington  este  año ;  á 
la  oi)iuión  que  viene  ganando  en  Europa  este  medio  humanitario 
de  an*eglar  las  disputas  entre  las  Naciones ;  y  á  los  hechos  re- 
cientes de  haberse  aceptado,  tratándose  de  la  misma  Guayana 
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por  la  Francia  y  la  Holanda  y  por  la  Francia  y  el  Brasil,  para 
fijar  los  Kmites  respectivos  de  los  territorios  que  allí  poseen. 
De  manera,  le  dije,  que  solamente  la  Inglaterra  rehusa  aceptarlo ; 
y  es  de  sentirse  que  tan  poderosa  Nación  se  niegue  á  consagrar 
con  su  ejemplo  este  meddo  pacífico  de  evitar  los  conñictos  entre 
los  Gobiernos. 

Sir  Th.  Sanderson  me  respondió  que  daría  cuenta  á  Lord  Sa- 
lisbury  de  mi  contestación :  que  no  debía  dudarse  que  el  Gobier- 
no de  Su  Majestad  Británica  liaría  todo  lo  posible  para 
llegar  á  un  arreglo  equitativo;  y  que  antes  de  contestarme, 
•tendría  que  consultar  al  Colonial  Office,  cuya  opinión  en  estos 
asuntos  se  tomaba  siempre  en  seria  consideración. 

Así  terminó  esta  conferencia. 

Sírvase  usted,  ciudadano  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

Lucio  Pulido. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  6. 

Londres :  27  de  junio  de  1890. 

Ciudadano  Ministro : 

A  consecuencia  de  lo  que  participé  á  usted  en  mi  nota  de 
23  del  presente,  Mr.  Lincoln,  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
me  avisó  el  día  siguiente  24  que  Lord  Salisbury  le  había  con- 
testado que  tendría  mucho  placer  en  recibiime ;  y  que  vendría 
el  25  á  las  4  de  la  tarde  á  buscarme  para  ir  juntos  al  Poreing 
Of&ee  y  presentarme  al  Primer  Ministro. 

En  efecto,  la  presentación  tuvo  lugar  y  Lord  Salisbury  me 
recibió  con  mucha  ceremonia  y  cortesía.  La  conversación  se 
limitó  á  generalidades  sobre  las  cuestiones  pendientes ;  pero  él 
me  dio  ocasión  para  declararle  que  en  las  proposiciones  pre- 
sentadas por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  había  al- 
gunas que  Venezuela  no  podría  aceptar,  ni  aceptaría  en  ningún 
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;  y  que  ya  las  había  indicado  en  una  comunicación  que 
puesto  el  día  anterior  en  manos  de  Sir  Th.    Sanderson : 
^^?  el  Gobierno  de  los    Estados  Unidos   de    Venezuela  estaba 
/.  J^ííiiado  de  sentimientos    de    conciliación,  y  muy    deseoso    de 
^'^tablecer  la  buena  inteligencia  con  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
^  Británica ;    pero  que  si  se  mantenían  aquellas  proposicio- 
ü6s^  yo   tendría  que   retirarme,  y  el  arreglo  quedaría    aplazado 
para  mejores  tiempos  ;  que  nosotros  teníamos  también  un  Par- 
lamento^  una  opinión   pública  que  respetar  y  una  situación  en 
América  que  debíamos  t'onservar. 

Lord  Salisbmy  me  contestó  que  fue  Venezuela  quien  rom- 
pió las  relaciones  diplomáticas:  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  haría  lo  que  fuera  posible  para  establecer  un 
acuerdo  entre  los  dos  países :  que  era  preciso  oír  antes  al  Co- 
lonial Office,  quien  tenía  grande  influencia  en  estos  asuntos,  y 
que  debía  seguir  entendiéndome  con  Sir  Th.  Sanderson. 

Así  teiminó  esta  conversación  y  nos  retiramos  Mr.  Lincoln 

y  yo- 

Sírvase  usted,  ciudadano  Ministro,  aceptar  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 

Lucio    PULIDO. 

CiLi^lfulauo  Minia  tro  do  RehuMones  Exteriores   de  los  Estados  Unidos   de  Ve- 
neziiala. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Número  7, 


Londres :  27  de  junio  de  1890. 
Ciudndnnu   Ministro  : 

Tengo  infonnes  de  muy  buen  origen,  de  que  el  Gobierno 
Colonial  de  Demerara  supo,  por  vía  de  la  Isla  de  Trinidad, 
que  el  Gobierno  do  Venezuela  enviaba  á  esta  Corte  un  Agen- 
te diplomático  para  tratar  de  arreglar  la  cuestión  de  límites 
entre  Venezuela  y  aquella  Colonia;  y  en  consecuencia  se  deci- 
dió mandar  á   Londres  un  •  Comisionado  cerca  del  Colonial  Offi- 
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ce  para  defender  los  pretendidos  derechos  de  la  Colonia.  Este 
Comisionado  llegó  aquí  al  mismo  tiempo  que  llegaba  yo,  y  se 
encuentra  actualmente  en  esta  capital. 

Esto  perjudicará  considerablemente  la  negociación  que  he 
iniciado;  pues  el  Colonial  Office  sostiene  naturalmente  las  pre- 
tensiones de  la  Colonia,  y  su  influencia  es  grande  en  estos 
asuntos. 

Sírvase  usted,  ciudadano  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

Lucio  Pulido. 

Oiudadauo  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 


ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  806. 

Caracas:  16   de  julio  de  1890. 

Señor : 

Ya  di  cuenta  al  Presidente  de  las  comunicaciones  de  usted 
á  que  se  refiere  mi  oficio  de  ayer.  Ha  parecido  muy  bien  el 
proyecto  de  arreglo  presentado  por  usted  á  la  consideración 
del  Gabinete  inglés ;  .y  conviene  sobre  todo  tener  en  cuenta  y 
como  parte  integrante  de  las  instrucciones  que  ya  se  le  han 
dado,  que  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas 
depende,  y  ello  es  condición  sirte  qiia  non^  de  la  aceptación  de 
los  puntos  citados  en  el  Memorándum  de  usted  al  Subsecretario 
de  Estado  de  ese  país. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Seaor  Doctor  Lucio  Pulido,    etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de   Relaciones  Exteriores, — Dirccoión  de  Derecho  Pii- 
blieo  Exterior. — Niimero  809. 

Caracas  ;  16  de  jnlio  de  189Ch 

Señor: 

El  señor  Doctor  Lucio  Pnlido  ha  comenzado  ya  á  moveí' 
activamente  el  arreglo  de  hi  cuestión  de  límites  de  Guayana 
pendiente  con  InglateiTa.  Escribió  el  24  de  junio  -  qne  había 
contestado  el  Memorándum  jívesentado  por  el  Gabinete  inglés 
al  Doctor  TJrbanc^ja,  y  sometido  nuevas  proposiciones  al  Hub- 
secretario  do  Estado,  señor  Sanderson,  bajo  las  siguientes 
bases : 

1?  El  Gobienio  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  decla- 
raría formalmente  que  el  río  Eseqnibo,  sus  márgenes  y  los 
terrenos  que  lo  cubren,  pertenecen  exclusivamente  á  la  Cfua- 
yana  británica;  y  el  Gobierno  de  Su  Majestad  declararía  formal- 
mente que  el  río  Orinoco,  sus  márgenes  y  los  tei'renos  ([ue 
lo  cubren,  pertenecen  ex(dnsi  ya  mente  á  lus  Estados  Unidos  de 
Venesfiuela,  r         -  •  -    -        . 

2?  Considerando  que  la  región  al  Oeste  y  Noroeste  del 
río  Esequibo  hacia  el  rio  Orinoco  no  es  bien  conocida  oficial- 
mente ;  y  considerando  qne  las  exploraciones  hechas  por  el  ex- 
plorador señor  Behomburgh,  no  pueden  invocai^c  como  título  de 
propiedad  contra  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  del  mismo 
modo  que  las  exploraciones  hechas  por  varios  exploradores  vene- 
zolanos, no  pueden  invocarse  como  título  de  propiedad  contra 
la  Colonia  de  Su  Majestad  de  la  Guayana  británica;  ambos 
Gobiernos  deberían  convenir,  desde  Inégo^  en  nombrar  una  Co- 
misión Mixta  compuesta  de  dos  ingenieros  en  jefe  y  sus  respec- 
tivos personales,  para  proceder  á  hacer  sin  dilación  y  en  el  curso 
de  un  año  los  mapas  y  cartas  eorográñcos,  geográficos  é  hidro- 
gráficos de  dicha  región,  para  deteroiinar  oficialmente  el  curso 
exacto  de   los  ríos  y  riachuelos,   la  posición  exacta  y  situación 

28     R.  EX1\ 


218  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMORIA 


de  las  montañas  y  montes,  y  todos  los  demás  detalles  valiosos 
que  permitan  á  ambos  Gobiernos  el  tener  conocimiento  oficial 
fidedigno  del  territorio  que  está  actualmente  en  disputa. 

3?  Dichos  mapas  y  cartas  oficiales  permitirían  á  ambos  Gobier- 
nos determinar,  con  mutuo  ánimo  de  amistad  y  buena  voluntad,  un 
límite  con  conocimiento  perfecto  de  causa;  y  una  frontera  natural 
entre  la  Guayana  británica  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
debería  ser  preferida  en  todo  caso  y  determinada, 

4?  Pero  si, .  teniendo  á  la  vista  dichos  mapas  y  cartas  ofi- 
ciales, ambos  Gobiernos  no  convienen  en  un  lindero  amistoso, 
desde  ahora  se  debe  convenir  que,  en  tal  caso,  la  final  decisión 
y  el  arreglo  de  la  cuestión  de  límites  se  someterá  á  dos  arbitros, 
nombrado  uno  por  cada  Gobierno  y  un  tercero  elegido  por 
ambos  arbitros  para  en  caso  de  discordia  decidir  la  cuestión ;  y 
en  vista  de  los  títulos  originales  y  documentos  que  ambos  Go- 
biernos sometan  para  justificar  sus  derechos  á  los  terrenos  ó 
territorios  en  disputa,  dichos  arbitros  deberían  estar  autorizados 
para  fijar  una  línea  divisoria  que,  estando  de  acuerdo  con  los 
respectivos  .derechos  y  títulos,  tenga  la  ventaja  de  constituir, 
hasta  donde  sea  posible,  una  frontera  natural. 

5?  Para  llegar  á  este  resultado  deseable  é  impedir  la  posi- 
bilidad de  puntillos  internacionales,  ambos  Gobiernos  deberían 
convenir  en  retirar  ó  remover  todos  los  postes  ó  cualesquiera 
otras  indicaciones  ó  señales  de  posesión  presuntiva  y  dominio 
en  dicha  región,  hasta  que  quede  fijado,  como  queda  dicho,  el 
límite  definitivo;  y,  por  lo  tanto,  ninguno  de  los  dos  Gobiernos 
ejercerá  jurisdicción  alguna  en  la  región  disputada,  mientras  esté 
pendiente  el  arreglo  definitivo. 

Ya  tuvo  una  conferencia  sobre  el  particular  con  el  citado 
Subsecretario  de  Estado,  pero  cuyo  resultado  no  se  ha  manifes- 
tado aiin  á  este  Ministerio. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  escrito  al  señor  Doctor  Pulido  que 
el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  con  Inglaterra, 
depende  de  la  aceptación  de  las  bases  antedichas,  como  condición 
síf¡e  qua  non  del  arreglo  de  la  dificultad. 

Soy  de  usted  atento  ser\ddor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

8eñor  General  íí.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela  en  Washington,    D.  C. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,— Direcoión  de   Derecho  Pú- 
blico Exterior, 


Caracas :  15  de  julio' de  1890. 


Señor : 


Aviso  á  usted  recibo  de  sus  atentas  comunicaciones  del  23 
y  24  de  junio  último.  No  así  de  la  del  15,  á  que  usted  hace 
referencia,  €iue   aún  no  ha  llegado* 

Todavía  no  he  podido  informar  de  ellas  ni  oñcial  ni  privada- 
mente al  Presidente  de  la  República  ;  pero,  por  mi  parte,  aplaudo 
y  apruebo  el  celo  y  ol  tacto  que  aquéllas  manifiestan.  Estaba, 
además,  ansioso  de  saber  de  usted,  y  aun  lo  estoy^  porque  ha- 
biéndolo avisado  el  Subsecretario  do  Estado,  señor  Sanderson, 
que  lo  recibirla  el  2i  de  junio,  ignorase  de  todo  punto  el  re- 
siütado  de  la  couferencia,  que  hay  ac^uí  el  mayor  interés  en 
conocer;  tanto  más  cuanto  que  el  Memorándum  que  usted 
acompaña  en  copia  bajo  el  número  2  contiene  en  mi  concepto 
los  pimtos   culminantes  de  la  cuestión  límites  de  Guayana, 


Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Maeco-Antoiíio  8aluz20. 


Al  señor  Doctor  Lucio  PulidOj  etc.,  etc»j  ote- 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  864. 

Caracas :  26  de  julio  de  1890. 

tíeüor : 

En  las  instrucciones  dadas  al  señor  Doctor  Carlos  Rangel 
Garbiras,  Encargado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Espaüa,  se  le  encarga  muy  especialmente  que  se  ponga  de 
acuerdo  con  usted  en  lo  relativo  al  negocio  de  límites  de  Gua- 
yana^  y  le  suministre  los  documentos  que  acerca  de  él  tenga  en 
el  arcIiiYO  de  la  Legación  y  los  que  logi'e  adquirir  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  Católica. 

Soy  de  usted  atento  sei*vidor. 
(Firmado) 

Makco- Antonio  Saluzzo. 

Señor  Doctor  Lucio  Pulido,  etc.,  etc.,  cto. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  865. 

Caracas :   26  de  julio  de  1890. 
Señor : 

Por  aprovechar  el  paquete  francés  de  hoy,  que  llegará  á  Bm'- 
déos  el  15  del  próximo  agosto,  me  apresuro  á  decirle  que  acabo 
de  recibir  y  leer  las  comunicaciones  de  usted  mimero  11  y  12  de 
6  y  7  de  este  mes. 
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■  Acerca  del  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas,  el 

■  Gobierno  participa  de  las  mismas  ideas  de  usted,  como  ya  se  le 

■  escribió, 

I 

■  estuc 

modt 


í  No  cree  usted  que  serla  conveniente  someter  el  negocio  al 
estudio  de  uno  ó  dos  Abogados  ingleses,  de  los  más  notables,  de 
modo  que  su  opinión  escrita  contribuyese  á  definir  la  actitud  de 
ese  Gobierno? 


Soy  de  usted  atento  ser^ddor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

P.  S. — Caso  de  opinar  usted  lo  mismo,  sería  bueno  ver  antes, 
cuánto  cobrarían  por  honorarios. 

Seitar  Doctor  Lucio  Pulido,  etc.,  etc.,  etc. 


Plenipotencia  de  los  Estados  unidos  de  Venezuela. 
Número  17. 


Londres  :  5  de  agosto  de  1890. 


Ciudadano  Ministro 


El  27  del  mes  próximo  pasado  llegó  á  mis  manos  la  contesta- 
ción de  Sir  Th.  Sanderson  al  Memorándum  que  le  entregué  per- 
sonalmente el  24  de  junio  último.  Tiene  la  fecha  del  24  y  se 
compone  de  una  nota  y  de  un  Memorándum  anexo.  Por  la  im- 
portancia de  estos  documentos  se  los  acompaño  originales,  dejan- 
do copias  certificadas  en  el  archivo  y  en  el  copiador. 

Verá  usted  en  la  nota  confirmados  y  explicados  los  informes 
que  se  me  dieron  el  19  próximo  pasado  y  que  trasmití  á  usted  por 
mi  comunicación  del  22  del  mismo  mes,  número  14.  También  se 
impondrá  usted  de  que  el  Q-obiemo  de  Su  Majestad  Británica 
ha  resuelto  suspender  las  negociaciones  mientras  se  retiran  y  ex- 
plican satisfactoriamente  los  dos  decretos  de  13  de  mayo,  creando 
jurisdicciones  y  puestos  de  policía  en  los  territorios  que  ha  ocu- 
pado. 
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El  Memorándum  no  acepta  las  proposiciones  que  presenté 
el  24  de  junio ;  pero  este  Gobierno  deja  abiertas  las  negociacio- 
nes y  se  muestra  dispuesto  á  considerar  las  modificaciones  que  se 
le  presenten  por  parte  de  Venezuela. 

Tratándose  de  un  asunto  tan  grave  como  éste,  he  creído 
I)rudente  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encuentran,  y  dar  a 
usted  cuenta  de  todo  para  que  el  Gobierno  Racional  resuelva  lo 
que  juzg\ie  conveniente  ;  y  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  en 
la  nota  de  Sir  Th.  Sanderson  hay  un  párrafo  que  dice  así :  *'La 
réplicaí  usted  percibirá,  no  excluye  posterior  discusión  sobre  los 
puntos  especiales  relacionados  con  la  frontera,  los  cuales  mencionó 
usted  en  nuestra  entrevista."  Y  en  el  Memorándum  existe  otra 
que  dice :  "El  Gobierno  de  Su  Majestad  no  objetaría  á  recibir 
para  examen  y  posible  discusión  cualquiera  sugestión  con  el  ob- 
to  de  modificar  sus  proposiciones  en  puntos  en  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  considere  que  los  intereses  de  la  República  estén 
seriamente  comprometidos.'^  El  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica no  sólo  deja,  pues,  abiertas  las  negociaciones,  suspendién- 
dolas únicamente  en  virtud  de  un  incidente  extraño  á  eUas,  sino 
que  invita  al  Gobierno  de  Venezuela  á  presentar  nuevas  proposi- 
ciones. 

Acompaño  á  usted  copia  certificada  de  mi  contestación  á 
Sir  Th,  Sanderson  con  fecha  4  del  presente.  Me  he  limitado  á 
acusarle  recibo  y  hacerle  las  observaciones  propias  del  caso  corf 
relación  al  incidente  de  los  decretos  de  13  de  mayo,  dejando  ai 
Gobierno  entera  libertad  para  sus  resoluciones  ulteriores.  La  he 
escrito  en  castellano  por  que  es  una  nota  que  no  exige  contesta- 
ción y  no  puede  por  tanto  dar  lugar  á  demoras. 

SíiTase  usted,  ciudadano  Ministro,  aceptar  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 

Lucio  Pulido. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
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TRADUCOTÓK 
Foreign  Office:  24  do  julio  de  1890. 

Señor: 

Sometí  debidamente  á  Lord  Salisbury  el  Memorándum  que 
tuvo  usted  la  bondad  de  dejarme  el  24  del  mes  pasado,  y 
que  contiene  las  proposiciones  para  el  reanudamiento  de  las  re- 
laciones diplomáticas  entre  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela  y  pa- 
ra el  arreglo  de  la  fontera  entre  la  Repúljlica  y  la  Colonia  de 
la  Guayaua  británica. 

De  orden  de  Lord  Salisbury  tengo  hoy  el  honor  de  trasmi- 
tir á  usted  un  Memorándum  que  contiene  la  contestación  del 
Gobienio  de  Su  Majestad  á  esas  proposiciones. 

La  respuesta  no  excluye,  como  lo  verá  ustedj  que  se  con- 
tinúe la  discusitSn  sobre  los  puntos  especiales,  relativos  á  los 
límites,  que  usted  menéionó  en  nuestra  entrevista, 

Pero  Lord  Salisbury  ha  recibido  con  gran  soi^presa,  en  estos 
últimos  días,  noticia  de  haber  expedido  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela dos  decretos  de  los  cuales  se  incluyen  copias  á  la  presente, 
encaminados  á  establecer  Administ  ración  es  venezolanas  en  el  dis- 
trito que  se  halla  entre  la  Punta  Barima  y  el  río  Pumarón,  y 
en  la  vecindad  del  punto  donde  el  Cuyuni  desemboca  en  el 
Esequibo,  Semejantes  avisos  no  pueden  tener  ningún  efecto 
pmctico,  y  cualquiera  tentativa  de  ponerlos  en  ejecución,  sólo 
podría  ser  considerada  como  una  invasión  en  la  Colbnia  y  sería 
tratada  en  consecuencia. 

Pero  Lord  Salisbury  desea  que  yo  declare  que  él  no  puede 
menos  de  considerar  la  publieacióu  do  los  decretos  en  la  ac- 
tualidad, como  enteramente  incompatible  con  el  profesado  deseo 
del  Gobierno  de  Venezuela  de  llegar  á  un  aiTeglo  de  las  difi- 
cultades pendientes  por  medio  de  una  discusión  amistosa, 

A  menos  que  los  decretos  se  deroguen  con  explicaciones 
satisfactorias,  le  parece  á  éi  que  será  inútil  continuar  las  pre- 
sentas negociaciones  y  que,   aunque  sentirá  su  suspensión,  será 
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neoesaiio   diferirlas,   hasta  que    el   Gobieiiio  de  Yenezuela   esté 
dispuesto  á  tratar  la  cuestión  de  manera  más  conciliadora, 

Tengo  á  honra  de  ser,  señor  Ministro,  con   la  más  elevada 
cojisideración,  su  más  obediente  y  humilde  servidor. 


(Filmado) 


Señor  Doctor  Lucio  Pulido,  etc^  etc.^  etc* 


Th    Sándebson^ 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones  Interiores, — Dirección  Administrativa. 

Caracas:  13  de  mayo  de  1890. 

27?  y  Z29 

Besueltoi 

El  Presidente  de  la  República,  con  ,el  voto  del  Consejo  Fe- 
deral, ha  tenido  á  bien  disponer:  Se  crea  en  el  Territorio 
Federal  Delta  en  el  punto  más  conveniente  entre  la  Punta  Ba- 
rima  y  el  río  Pumarón,  una  jurisdicción  donde  se  construirán 
rancherías  para  atraer  el  mayor  número  de  indígenas  posible, 
la  cual  tendrá  un  Prefecto  que  ejerza  la  autoridad  civil  y  un 
cuerpo  de  policía  sometido  á  aquél,  con  su  respectivo  jefe  ;  y 
se  denominará  *' Distrito  Barima-Pumarón,*' 

La  comunicación  por  tierra  con  Tucupita,  residencia  de  la 
Gobernación,  se  hará  por  medio  de  las  comisarías  que  el  Oo- 
bernador  tenga  á  bien  crear ;  y  la  que  haya  de  hacerse  por  agua 
se  practicará  en  esquifes  guardacostas  del  Grobierno  del  Terri- 
torio- 

El  Gobernador  del  Tenitorío  procederá  á  levantar  un  pre- 
supuesto de  los  gastos  que  por  estos  respectos  se  ocasionen  y 
lo  remitirá  á  este  Despacho  á  la  mayor  brevedad,  para  su  apro* 
bación  y  fines  consiguientes. 

Comimlquese  y  publíquese- 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

S*  Casanás, 


y 
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ESTADOS   UNIDOS  DE    VEN15ZUELi\. 

Miuifíterio  de   Rt^lurimies  Interiore». — I>irei^eióii  Admiiiistrativa, 

íVimí'iis:  13  de  mayo  do  ISOn, 
27?  y  32? 

El  Presidente  de  la  Repúbliea,  con  el  voto  del  Consejo  Ee- 
doralj  ha  tenido  á  bien  disponer:  Se  creí t  en  el  TeiTitorio  Ee- 
deral  Yiirnary  en  el  limito  más  inmediato  á  la  desembocadura 
del  Ouyuni  en  el  Esequibo,  una  jurisdicción  donde  se  eonstnii- 
ráu  raueberías  para  atraer  el  inayí>r  mañero  de  ¡mlígeua.s  \^o- 
sible,  la  cual  tendrá  un  Prefecto  que  ejerza  la  autor idarl  civul  y 
un  cuerpo  de  policía  sometido  á  aquél,  con  su  respectivo  jefe, 
y  se  denominará   '*  Distrito   Esequibo-Cuyuni/' 

También  se  fundará  en  el  lugar  mm  conveniente  del  Yu- 
niary,  una  parroquia  civil  que  sirva  do  intermedio  para  las  re- 
laciones  entre   la  nueva  jurisdi<?ción  creada   y  el   Callao. 

El  Gobernador  del  Territorio  procederá  inmediatamente  á 
levantar  un  presupuesto  de  ios  jjastos  qiu^  por  estos  respectos 
se  ocasionen,  así  como  el  de  una  línea  telegráíica  del  Callao 
á  la  refei-ida  jiuísdieción^  y  los  remitirá  á  este  Ministerio  á  la 
mayor  brevedad   posible  para  su  aprobación  y  demás  fines. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivn  NaíionaL 

S.   Casañas. 


29  fí.  EXT. 
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TRADUCCIÓN 

MEMORÁNDUM 

El  Memorándum  del  señor  Pulido  fecha  24  del  pasado,  ha 
recibido  (.aiidadosa  consideración  de  parte  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  ha  tenido  el  deseo  de  examinar  con  el  ánimo 
más  amistoso  é  imparcial,  cualesquiera  proposiciones  que  quiera 
hacerle  el  Gobierno  Venezolano  para  el  reanudamiento  de  las 
^  relaciones  diplomáticas    y   el    arreglo    de    las  diferencias    pen- 

dientes. 

Según  la  opinión  del  señor  Pulido,  la  única  materia  que 
presenta  reales  .dificultades  es  la  cuestión  de  límites  entre  Ve- 
nezuela y  la  Guayana  británica,  y  con  motivo  de  la  cual  dice 
que  la  opinión  pública  en  Venezuela  está  grandemente  excitada. 
El  cree  que  es  materialmente  imposible  arreglar  la  cuestión  en 
poco  tiempo;  pero  como  medida  que  tienda  á  su  final  solución, 
propone  un  arreglo  preliminar  del  modo  siguiente: 

Venezuela  reconocería  los  títulos  de  la  Guayana  británica 
á  la  exclusiva  posesión  del  río  Esequibo,  con  sus  márgenes 
y  los  terrenos  que  lo  cubren,  laientras  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  reconocería  igualmente  los  títulos  de  Venezuela  á  la 
exclusiva  posesión  del  río  Orinoco,  sus  márgenes  y  los  terrenos 
que  lo  cuhren.  Una  Comisión  Mixta  de  Ingenieros  nombrados 
por  los  dos  Gobiernos  exploraría  en  el  curso  de  un  año  el  país 
al  Oeste  y  Noroeste  del  río  Esequibo,  y  los  dos  Gobiernos 
procederían  entonces,  con  los  informes  así  obtenidos,  á  fijar  los 
límites  entre  sus  respectivos  territorios,  dando  preferencia  á  un 
límite  natural.  En  caso  que  no  puedan  convenir  en  una  línea, 
la  decisión  de  los  límites  se  sometería  á  dos  arbitros  nombrados 
uno  por  cada  Gobierno,  y  que  si  estos  estuvieren  desavenidos,  que 
se  nombro  im  tercero  por  los  dos.  Mientras  estén  pendientes 
estas  discusiones,  ambos  Gobiernos  retirarían  todos  los  postes  y 
señales  de  presunta  posesión  y  dominio,  del  Territorio  en 
disputa. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  siente  que  esta  proposición 
no  sea  de  naturaleza  tal  que  pueda  ser  aceptada. 
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En  la  propuesta  declaración,  si  se  ha  comprendido  correc- 
tamente, se  reconocería  el  derecho  de  la  G-ran  Bretaña  á  sólo 
la  corriente  principal  del  Esequibo  y  el  terreno  inmediato  á 
sus  márgenes,  sin  incluir  sus  afluentes,  en  cambio  de  un  re- 
conocimiento  semejante  del  derecho  de  Venezuela  á  la  corriente 
principal  del  Orinoco  y  íil  terreno  sobre  sus  márgenes  y  á  in- 
mediaciones de  su  boca,  inclusive  Punta  Barima  y  el  distrito 
adyacente;  mientras  que  todo  el  terreno  intermedio  quedaría 
sometido  á  discusión,  y  en  último  á  arbitramento.  Semejante 
transacción  es  claramente  inadmisible.  Pues  de  esta  manera 
mantendría  Venezuela  toda  su  protección  y  no  cedería  nada  de 
aquello  á  que  puede  tener  esperanza  de  presentar  cualquier  título  le- 
gítimo, mientras  que  la  Gran  Bretaüa  no  sólo  ¿idmitiría  la  dis- 
cusión de  las  pretensiones  de  parte  de  Venezuela,  pretensiones 
sobre  las  cuales  constantemente  ha  sostenido  que  no  existe 
fundamento  serio,  sino  que  abandonaría  desde  luego  é  incondi- 
cionalmente,  umi  considerable  porción  de  territorio  que  ocupa 
actualmente. 

Ese  territorio,  y  más  de  la  mayor  parte  de  una  grande  exten- 
sión de  terreno  que  el  Gobierno  de  Venezuela  trata  de  poner  en 
telado  juicio,  vino  á  pertenecer  á  Holanda  según  el  tratado  de 
Münster  en  1648  por  derecho  de  previa  ocupación.  Constante- 
mente lo  sostuvieron  y  pretendieron  los  Estados  Generales  en 
los  anos  subsiguientes.  Fué  pública  y  cfectivameute  ocupado 
por  la  Gran  Bretaüa  durante  las  guerras  á  fines  del  siglo  pasado, 
y  el  traspaso  formal  del  país  así  ocupado  se  efectuó  por  el 
tratado  de  paz  con  los  Países  Bajos,  el  líi  de  agosto  de  1814.  y 
no  fué  cuestionado  de  modo  alguno  por  España  al  firoiar  la  paz 
con  ella  en  el  mismo  año. 

El  Gobiei^o  de  Su  Majestad  no  tendrá  para  qué  agregarse 
á  la  exploración,  tal  como  ha  sido  propuesta  por  el  señor  Pulido, 
de  territorio  que  le  es  ya  sufieiont emente  conocido  y  que  ha 
sido  explorado  científicamente  por  Ingenieros  británicos.  Hace 
muchos  años  que  á  la  Administración  Británica  le  es  familiar 
la  mayor  parte  de  los  distritos  atravesados  por  los  ríos  Cuyuni 
ó  Mazaruni.  Hay  pnes^  á  disposición  de  ambos  Gobiernos 
arapUos  datos  para  fijar  una  línea  general  de  frontera,  aunque 
bi  discusión  de  cualcí^í quiera  puntos  de  pormenor,  podrían,  con 
propiedad,  ser  sometidos  a   una   Comisión  Mixta  de  límites. 

El  Gobierno  de  Bn  Majestad  ha  indicado  en  declaraciones 
anteriores  la  extensión  completa  dú  la  pretcnsión  territorial  á 
que  cree  tener  derecho.  Ha  definido  también  la  línea  dentro 
de  la  enal  considera  que  son  incuestionables  los  títulos  britá- 
nicos. Al  proponer  que  ciertas  porciones  de  su  pretensión  más 
allá  de  esa  línea  se  sometiera  á  arbitramento,   expresó  su  dis- 
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posición  de  exchiír  de  la  referencia  propuesta  esos  valiosos 
distritos  en  la  vecindad  de  Guasipati,  que,  aunque  entran  en 
su  pretensión,  han  sido  ocupados  hace  algún  tiempo  por  Ve- 
nezuela, y  sobre  los  cuales  una  decisión  arbitral  adversa  á 
Venezuela  pudiera  haberle  causado  considerable  embarazo  y 
hubiera  involucrado  fuertes  reclamaciones  pecuniarias  de  parte 
dti  k%  Gran  Bretaña,  por  motivo  de  las  rentas  recibidas  en  años 
pasados. 

Siente  ver  que  esta  oferta  de  su  parte,  no  parece  haber 
sido  apreciada,  ó  haber  hallado  acogida  alguna  de  parte  de 
V^oíjozuela.  No  se  opondría  el  Gobierno  de  Su  Majestad  li  re- 
cibir para  exajninar  y  someter  quizás  a  discusión,  cualquiera 
sugestión  de  modificación  de  sus  proposiciones  sobre  puntos 
en  que  el  Gobierno  do  Venezuela  considera  que  los  intereses 
de  la  República  están  seriamente  envueltos ;  pero  no  puede 
apartarse  del  principio  general  en  que  esas  proposiciones  se 
basan,  para  aceptar  una  referencia  eventual  al  arbitraje  de  carácter 
tan  extenso  como,  á  no  dudar,  envolvería  el  medio  de  proceder 
sugerido  por  el  señor  Pulido. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  lia  explicado  más  de  una  vez 
ijuí^  üo  puede  consentir  en  someter  á  arbitraje  lo  que  consi- 
dera como  indisputable  derecho  á  los  distritos  en  poder  de  la 
Colonia  británica. 

Cada  nueva  investigación  tiende  solamente  á  afirmar  y 
agrandar  ese  derecho,  y  á  hacer  más  necesario  el  sostenerlo 
como  acto  de  justicia  en  pro  de  los  derechos  é  intereses  de  la 
Colonia. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Londres :  4  de  agosto  de  1890, 
Señor : 

He  recibido  la  nota  de  usted  de  24  del  pasado  mes,  á  la 
cual  se  sirve  acompañar,  en  un  Memorándum,  la  repliega  del 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  al  que  tuve  el  honor  de 
poner  en  sus  manos  el  24  de  junio  último;  y  que  contenía 
las  contra-proposiciones  y  la    respuesta    del  Gobierno    de  Ve- 
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uezuela  á  las  proposioíoiios  proí^eíitadas  por  usted  al  señor 
tJrbaneja,  mi  prt^  doce  sor,  en  la  comunicación  de  19  de  marzo 
del  con-ieiite  aüo,  para  el  restablecimiento  de  las  ix^Iaciones  di- 
plomáticas entre  !oí^  dos  Gobiernos  y  el  arreglo  de  las  cues- 
tionen pendicnto:^. 

En  enta  nota  iistod  se  sirve  manif estarnie :  '' That  Lord  Sa- 
lisbury  has  recived  with  great  surprise  during  the  last  few  days 
the  inteíligence  ol'  the  issue  by  thcGoverment  of  Venezuela  of  two 
decrees,  of  which  coinés  are  enelosed  herewith»  purportiug  to 
establish  Wínozuelau  admiiii.^trations  in  the  distriet  hetween 
Point  Barhua  aud  the  Kiver  Pimiaron  and  in  the  neighbourhood 
of  the  poiut  whero  the  Cuyuni  debonches  into  the  Essequibo." 

Y  un  i)oco  más  lejos  r  ''That  imless  the  decrees  are  with- 
drawn  wish  satisfactoiy  expknations  it  apears  to  hini  that  it 
will  be  useless  to  continué  the  presen t  negotiatious  and  that 
although  he  will  regret  the  .suspensión,  it  will  be  necesary  to 
defer  then  until  the  Veneznelan  Goverment  are  prepared  to  treat 
the  question  in  a  moro  eonciliatory  spirit," 

No  tengo  informe  de  mi  Gobierno  de  este  n^ievo  incidente. 
Pero  pienso  que  es  de  oportunidad  sugerh'  que  él  viene  á  confir- 
mar la  necesidad  de  ar reglar »  en  la  forma  usada  entre  las  na- 
cioues  civilizadas,  his  fronteras  entre  Venezuela  y  la  Colonia 
inglesa  de  la  Guayaua;  y  cnanto  es  al  mismo  tiempo  de  sentirse 
que  el  Gobierno  de  Su  Miíjestad  Británica  persista  en  rehusar 
someterlas  al  examen  y  decisión  de  arbitros,  como  lo  viene  pro- 
poniendo Venezuela  hace  ya  diez  anos,  y  como  lo  hacen  actualmente 
las  otras  Naciones  que  tienen   posesiones  en  la  misma  Guayana. 

Eu  efecto,  estas  fronteras  más  ó  menos  inciertas  é  indefini* 
das,  bajo  el  punto  de  vista  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri tá- 
nica j  puesto  que  viene  extendiéndolas  sucesivamente  por  su  sola 
autoridad  durante  los  últimos  cincuenta  años,  no  pueden  menos 
que  dar  lugar  á  conflictos  de  dominio  y  de  jurisdicción  terri- 
torial. Si  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  ha  ocupado 
eu  1884  estos  territorios  declarados  disputables  y  neutros  en 
1850  por  entrambos  Gobiernos  y  toma  eu  ellos  medidas  pro- 
pias de  un  estahleei  miento  permanente,  no  hay  en  verdad 
por  que  sorprenderse  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela  no 
abandone  sus  derechos  y  su  jurisdicción  sobre  ellos,  mientras 
la  cuestión  no  sft  arreglo  en  la  forma  acostumbrada^  ó  se  le 
arrebaten  por  la  fuerza  que  por  desgracia  se  impone  todavía 
á  ellos  como   una  necesidad   inexorable. 

Comunicaré  á  mi  Gobierno  la  nota  y  el  Memorándum  que 
psterl  se  ha   servido  enviarme,   i'eservándome  contestarlas  de  ima 


230  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMOEIA 


manera  completa  tan    luego    como    reciba  las  explicaciones    en 
instrucciones  necesarias. 

Tengo  *el  honor,   Sir,  de  ofrecer  á  usted  las  seguridades  de 
mi  muy  alta  consideración. 

(Firmado) 

Lucio  Pulido. 
Es  copia. 

El  Canciller. 

/.  Pimentel. 

Bir  Til.  SaudersoD,  Subsecretario  eu  el  Despacho  de  -Negocios  Extranjeros  de 
Su  Maj  Citad  Britáuica. 


Plenipotencia    de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  18. 

Londres:   6  de  agosto   de  1890. 

Ciudadano  Ministro: 

Escribo  á  usted  la  presente  nota  como  un  complemento 
necesario  á  la  que  le  dirigí  con  fecha  de  ayer,  número  17. 

Deseando  penetrar  la  significación  de  las  insinuaciones  con- 
tenidas en  los  párrafos  que  inserté  en  aquella,  tomados  de  la 
nota  y  Memorándum  de  Sir  T.  H.  Sanderson  fecha  24  del  próxi- 
mo pasado,  le  pedí  el  30  de  este  mismo  mes  una  audiencia  que 
me  acordó  inmediatamente.  Fui  a  verle  el  31  y  tuvimos  una 
larga  y  animada  conferencia  en  la  que  sostuve  los  derechos  de 
Venezuela. 

Le  pregunté  qué  significaban  estos  párrafos  y  me  contes- 
tó :  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  estaba  dispues- 
to á  oír  y  tomar  en  seria  consideración  las  proposiciones  de 
Venezuela  para  trazar  una  línea  de  conveniencia  recíproca  que 
se  aleje  poco  de  la  de  Schomburgk;  y  que  en  cuanto  á  las 
bocas  del  Orinoco  y  Punta  Barima,  las  abandonaría  á  Vene- 
zuela con  la  condición  de  que  se  diese  por  ésta  en  compensa- 
ción cierta  extensión  de  territorio  por  fijarse  entre  el  río  Uruan 
(Yuruán  en  el  mapa)  y  el  Cuyuni,  al  Oeste  de  la  línea  de  Schom- 
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burgk,  mostrándome  al  efecto  el  territorio  sobre  la  carta.  Exci- 
tado por  mí  á  escribir  su  pensamiento,  lo  hizo  de  su  puño  y 
letra  en  el  papel  que  le  acompaño  y  cuya  traducción  es  la  si- 
guiente : 

^'  Una  línea  saliendo   de   Punta  Mocomoeo  entre  Punta  Ba- 
"  rima  y  el  río   Gruaima,  y  tocando  por    el  B.  O,   al  río  Ama- 


curo.'- 


*'En  cambio  ó  compensación  la  línea  fronteriza  seguirá  el 
'*  curso  del  río  Uruan  (Yuruán)  desde  su  unión  con  el  río  Cu- 
"  \^mi  y  podría  extenderse  á  la  Sierra  Usnpanio  y  á  la  Sierra 
''  Rinocoto." 

Ya  el  papel  en  mis  manoSj  me  lo  pidió  y  le  puso  aníba 
*' Personal  Suggestion,*'  dieiéndome  que  un  diplomático  no  debía 
entregar  así  su  pensamiento;  pero  estoy  persuadido  de  que  este 
propósito  es  oficiaL  Luego  anadió :  que  la  Gran  Bretaña  reti- 
raría en  caso  de  arreglo  sus  reclamos  sobre  los  otros  teiTÍ to- 
rios que  no  ocu|ki  y  que  están  fuera  de  la  línea  primitiva  de 
Schomburgkj  sobre  los  cuales  podría  sostener  con  éxito  probable 
sus  derechos  ante  un  arbitro.  Le  contesté  que  no  hay  lugar  á 
compensación  cuando  se  abandona  una  cosa  á  la  que  no  se 
tiene  derecho  y  que  este  es  el  caso  de  la  Inglaterra  ocupando 
las  bocas  del  Orinoco;  que  el  término  propio  que  debería  usar- 
se es  restitución;  que,  además,  el  territorio  pedido  aparecía  muy 
grande.  Me  observó  entonces  que  carecía  de  valor  por  su  lejana 
situación,  siendo  el  de  las  bocas  del  Orinoco  de  glande  impor- 
tancia política  y  comercial;  que  en  caso  de  negociación  se  to- 
maría todo  en  consideración  yjara  hacerlas  equivalen  te  j  y  que  él 
partía  del  punto  de   vista   de  los  hechos  consumados. 

Le  manifesté  que  yo  debía  limitarme  á  oírlo,  protestando 
siempre  contra  la  injusticia  que  se  irroga  á  Venezuela  y  contra 
el  abuso  de  la  fuerza  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, pues  no  tenía  instrucciones  para  tratar  la  cuestión  en 
ese  teiTcno  y  que  todas  las  declaraciones  que  he  hecho  de  pa- 
labra y  por  escrito  debían  considerarse  Wgentes,  Pero  que  no 
podía  menos  que  tomar  nota  de  sus  proposiciones  y  reconocer 
que  la  posesión  exclusiva  de  las  bocas  del  Orinoco  era  una  cues- 
tión capital  para  Venezuelaj  por  lo  que  la  promesa  de  su  res- 
titución por  el  Cxobierno  de  Su  Majestad  Británica  seria  debi- 
damente apreciada  por  el  de  Venezuela,  á  quien  daría  cuenta 
de  sus  comunicaciones  y  de  la  conferencia  que  teníamos  ac- 
tualmente; y  se  le  contestaría  oportunamente  bien  fuera  por 
mi  órgano  ó  por  otro  conducto,  pues  el  estado  de  mi  salud  me 
obligaba  á  regresar  á  Ve7iezuela   á   principios   del  Otoño, 

En  cnanto  á  los  Decretos  de  13  de  mayo  de  que  se  queja 
Lord  Salisbury,  le  expuse:  que  no  tenía  conocimiento  oficial  de 
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ellos ;  pero  que  observara  que  fueron  expedidos  antes  de  que  se 
iniciaran  estas  negociaciones  y  no  el  9  de  junio,  como  parecía 
creerse  en  el  Foreing  Office,  tomando  la  fecha  del  periódico  no 
oficial  que  las  publicó  (El  Pueblo)  por  la  de  los  Decretos;  y 
que  en  mi  opinión  particular  debían  considerarse  como  una  ma- 
nifestación por  parte  de  Venezuela  de  que  no  abandonaba  sus  * 
derechos  sobre  esos  territorios,  mientras  no  se  arreglasen  las 
fronteras  ©n  la  forma  usual ;  manifestaciones  que  el  Grobierno 
de  Venezuela  venía  haciendo  constantemente  hace  ya  años  por 
todos  los  medios  de  que  ha  podido  disponer. 

Me  respondió  que  mis  explicaciones,  aunque  sin  carácter 
oficial,  lo  tranquilizaban  y  que  las  comimicaría  á  Lord  Salisbury. 
Pero  que  había  sido  tomada  ya  la  resolución  de  suspender  las 
negociaciones;  que  en  todo  caso  se  habrían  suspendido  de  hecho, 
en  atención  al  reposo  que  acostumbran  tomar  los  hombres  pú- 
blicos en  esta  época  del  año ;  y  que  Lord  Salisbury,  cuya  salud 
está  delicada,  se  iba  para  el  Continente  á  descansar  el  15  del 
presente,  y  los  asuntos  diplomáticos  no  urgentes  sufrirían  una 
inteiTupción  hasta  fines  del  año. 

He  procurado,  ciudadano  Ministro,  hacer  á  usted  una  relación 
detallada  de  esta  conferencia,  por  que  se  trata  de  una  cuestión 
sin  igual  por  su  gravedad  é  importancia  para  Venezuela.  La 
lectura  de  los  documentos  adjuntos  á  mi  nota  de  ayer,  número 
17j  completará  las  informaciones  que  le  son  necesarias  para 
formar  un  juicio  cabal  de  la  situación  diplomática  en  que  de- 
jare aquí  la  dehcada  gestión  que  me  confió  el  Gobierno.  Habrá 
tiempo  suficiente,  hasta  fin  del  año  ó  principio  del  entrante, 
para  que  él  medite  y  resuelva  lo  que  juzgue  más  favorable  á 
los  intereses  nacionales. 

Sentiré  sobremanera  no  ser  yo  quien  deba  cumplir 
las  nuevas  disposiciones  del  Gobierno  sobre  tan  interesante 
asunto ;  pero  usted  sabe,  ciudadano  Ministro,  y  lo  sabe  también 
el  Gobierao^  que  acepté  esta  misión  con  la  condición  expresa 
de  regresar  á  Venezuela  antes  de  principiar  la  estación  fría,  por 
reclamarlo  así  el  estado  de  mi  salud.  Efectuaré,  pues,  mi  re- 
greso á  principios  de  octubre;  y  le  suplico  se  sirva  avisarme 
lo  que  debo  hacer  con  el  archivo  de  esta  misión  y  lo  que  deban 
hacer  por  su  parte  mi  Secretario  y  los  adjuntos. 

Esta  cuestión  exige  tiempo  á  causa  de  su  naturaleza  compli- 
cada y  los  incidentes  imprevistos  que  puedan  retardarla,  como 
ha  sucedido  en  el  presente  caso,  y  no  debe  extrañarse  que  en 
los  pocos  meses  de  que  he  podido  disponer,  no  se  haya  alcan- 
zado tm  resultado  satisfactorio,  que  sus  precedentes  y  la  fuerza 
de  los  hechos  consumados  hacían  de  éxito  por  lo  menos  muy  dudoso. 


L 
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CreOj  bíu  omliarso,  que  dejo  las  cosas  en  mejor  situaeióii  quo  las 
que  eucontiv ;  no  olisíante  hab<*r8e  oliidid*;  por  este  Gobierno  la 
mediación  del  de  loí^  Estados  Uni<los  :tntes  de  mi  llegada  á 
Londi*es,  es  doeir:  desde  el  26  de  marzo. 

La  impresión  personal  que  me  deja  el  estudio  de  estos  hom- 
bres y  de  estas  cosas,  puede   reducirse  á  los  sijí^iientes  puntos : 

19  El  Gobierno  infries  rehusará  constan  teniente  el  arbitra- 
mento sobre  los  territorios  que  están  situados  dentro  de  la  línea 
de  Schomburf^k, 


3?  Muy  poca  influencia  ejercerá  en  las  cuestiones  colonia- 
les y  particularmente  en  esta,  cualquier  cambio  que  pueda  efec- 
tuarse en  la  política  interior  de  la  Inglaterra  y  en  el  personal  de 
sus  hombres  de  Estado. 

Sírvase  usted^  cíudailano  Ministn»*  aceptar  las  sef^uridades 
de  mi  alta  consideración. 

Lroio  PuLmo, 

Ciudfwilano  Miiiustiü  <le  RehicioneH   líxtí^rioras  úi*   U\.^  Entiidoa    Unidos  de  Ve 
neziieln. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeño  de  Relaciones  líxterioros. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior.— Número  1026. 

Caracas:  Ü  do  setiembre  de  189ÍÍ. 
Señor  - 


Por  las  conmnieaciones  de  usted  de  f),  ü  y  7  del  pasado  agosto, 
números  17,  18,  19,  2U  y  25,  (¡nedó  impue'sto  el  Üobirno  de  la 
nueva  faz  que  ha  cobrado  la  eucstióu  con  Inglaterra  y  de  las  ideas 
que  á  usted  sugiero  td  examen  del  ciniflicto  eu  los  momentos  ac- 
tuales.    Estudiados  los  particulares  á   que  usted   se  reliere  en  las 
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precitadas  comunicaciones,  puede  deducirse  que  la  cuestión 
alcanza  un  período  verdaderamente  crítico,  de  donde  podrá  derivar 
la  República  beneficios  ó  dificultades,  según  los  medios  que  se 
arl.>itren  para  dar  salida  ó  buscar  solución  á  tan  extraña  emer- 
gencia. Depende,  pues,  del  tacto  que  se  muestre  en  el  cm^so 
del  expediente,  del  criterio  que  á  todos  nos  guíe,  del  recto  jui- 
cio con  que  procedamos,  la  salvación  del  decoro  público  y  la 
ulterior  tranquilidad  de  Venezuela  con  respecto  á  la  parte  de 
su  tenitorio  que  es  causa  ú  ocasión  de  este  conñicto  inter- 
nacional. 

Lo  grave,  lo  gravísimo  del  caso  no  consiente,  como  com- 
prenderá iisted,  determinación  alguna  que  no  surja  del  largo  y 
sesudo  estudio  de  la  materia;  por  lo  cual  ha  querido  el  Gro- 
bierno  dedicarse,  por  ahora,  á  inquirir  de  modo  eficaz  lo  que 
más  convenga  á  los  intereses  nacionales,  lo  que  sea  más  cónsono 
con  la  honra  de  la  República,  lo  que  satisfaga  de  mejor  manera 
la  justa  ansiedad  del  país  y  los  vivos  deseos  de  sus  actuales 
conductores. 

El  retorno  de  usted  en  estos  momentos,  cuando  las  negocia- 
ciones cobran  un  carácter  verdaderamente  inesperado,  no  deja 
de  contrariar  al  Gobierno,  pues  por  de  pronto  parece  en  extremo 
difícil  acertar  á  ver  quién  pueda  sustituir  á  usted  de  modo  digno 
y  satisfactorio,  después  del  estudio  que  ha  hecho  usted  del  asunto 
y  del  conocimiento  que  jDosee  de  sus  especiales  circunstancias. 
No  obstante,  si  la  persona  que  se  designe  para  reemplazar  á  us- 
ted no  llegase  ahí  en  tiempo  oportuno  y  hubiere  causas  que 
obren  en  el  ánimo  de  usted  hasta  obligarle  á  resolver  irrevocable- 
mente su  regreso,  queda  usted  autorizado  para  seguir  la  instruc- 
ción que  con  relación  al  caso  le  dio  'este  Ministerio ;  esto  es : 
dejar,  al  retirarse  de  Londres,  encargado  al  Canciller  de  los  ne- 
gocios de  la  Legación. 

En  cuanto  á  los  Decretos  de  13  de  mayo,  que  han  producido, 
á  lo  que  parece  desagrado  ó  sorpresa  en  el  Secretario  de  Estado 
de  Su  Majestad  Británica,  bueno  es  observar  á  quien  corresponda, 
como  en  ocasiones  anteriores  lo  he  encarecido  á  usted,  que  el 
proceder  de  Venezuela  no  reconoce  otra  causa  sino  la  ^áoliación, 
por  parte  de  la  misma  Inglaterra,  del  convenio  de  1850,  y  que 
sí  los  actos  del  Grobernador  de  Demerara,  ya  muy  repetidos, 
sobre  aquellos  territorios,  no  se  hubiesen  llevado  á  efecto,  con 
la  anuencia,  según  es  do  presumirse,  del  Grobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  la  República  no  se  habría  visto  en  la  impe- 
riosa necesidad  de  dictar  aquellas  medidas  en  resguardo  de  sus 
dorcí^hos. 

Juzgo  de  alta  conveniencia  que,  antes  de  su  retirada  de 
ahí,    celebre  usted  una  conferencia  con  Sir  Th.  Sanderson,  y  de 
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acuerdo  con  las  mismas  indicaciones  de  usted  trate  en  ella  de 
llevar  al  ánimo  del  Subsecretario  de  Estado  el  convencimiento 
de  que  Veneznela,  ú  bien  no  aceptará  jamás  un  despojo  por 
medios  violentos,  ni  autorizará  jamás,  solución  alguna  indecorosa^ 
se  halla  dispuesta  á  entrar  en  un  aiTeglo  con  Inglaterra  siem- 
pre que  en  él  quede  á  salvo  la  dignidad  de  la  República.  El 
objeto  primordial  de  la  coufcrcueia  debe  wer  dejar  buenas  im- 
presiones en  el  espíritu  de  Sir  TIl  Sanderson,  á  fin  de  que,  una 
vez  reanudadas  las  uegociacioucs,  el  expediente  siga  su  curso 
sin  mayores  obstáculos,  hasta  llegar  á  la  solución  que  con  tauto 
ahinco  solicita  el  Grobieano  de  Veneznela. 

En  el  sentido  de  obtener  el  valioso  apoyo  de  los  Eytados 
Unidos  se  lia  oficiado  ya  á  nuestro  Plenipotenciario  en  Washing- 
ton, atmquc  sin  Imblarle  aun  en  términos  precisos  del  estado  de 
la  cuestión,  por  no  juzgarse  conveniente  darlo  á  conocer  todavía 
y  creerse  que  Mr.  Blaine  estará  al  corriente  de  todos  los  por- 
menores de  la  propuesta  de  Sir  Th.  Sanderson  por  el  Representante 
de  aquella  República  en  la  capital  de  Inglaterra.  Las  instruccio- 
nes que  por  ahora  se  han  trasmitido  á  nuestro  Ministro  en 
Washington  se  reducen  á  que  indague  el  parecer  de  Mr.  Blaine 
respecto  del  estado  actual  del  asunto j  ó  inquiera  al  x>ropio 
tiempo  qué  especie  de  auxilio  debemos  esperar  de  los  Establos 
Unidos  para  llevar  á  buen  tmuino  nuestra  cuestión  con  la 
Gran   Bretaña- 


Como  el  Gobierno  cree  que  por  ahora,  os  bueno  guardar  la 
posible  reserva  respecto  del  curso  que  sigan  las  negociaciones 
con  la  Clrau  Bretaña,  ha  producido  no  curta  y  un  tanto  ingrata 
sorpresa,  ver  tm  el  numen*  2;í  del  periódico  Les  Stafs  Unts  de 
Venezuela^  correspondiente  al  13  de  agosto  último,  im  artículo  del 
corresponsal  en  Londres,  relativo  á  los  puntos  recientemente  trata- 
dos con  ocasión  de  los  límites  con  la  Guayana  británica.  Ojalá  pu- 
diera mantenerse  bajo  el  sagrado  de  la  resei-va  diplomática,  hasta 
llegar  á  una  solución  definitiva,  cuanto  se  haga  6  ventile  por  en- 
trambas partes  en  orden  á  tan  grave  materia. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado)     . 

Maiico-Antonio  SaLU22¡Ü, 

Keñor  Doctor  Liicto  PuMdo,  etc.,  etc.,  etc. 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  6  de  setiembre  de  1890. 


Señor ; 


Nuestra  cuestión  con  Inglaterra  ofrece  en  este  momento,  des- 
pués de  las  últimas  comunicaciones  del  Plenipotenciario  ad  hoc  do 
la  República  en  Londres,  un  aspecto  digno  de  considerarse 
como  nuevo  y  que  puede  resolverse  en  (nísis  favorable  ó  desfavo- 
rable ií  nuestra  patria,  según  la  discreción  y  el  tacto  de  los  llama- 
dos á  intervenir  en  el  asunto. 

Tengo  motivos  bien  fundados  para  decir  que  Mr.  Blai- 
ne  conoce  ya  los  hechos  ó  circunstancias  á  que  aquí  alu- 
do; y  así  no  vacilo  en  encarecer  á  usted  de  orden  del  Go- 
bierno, la  convenencia  de  que,  sin  pérdida  alguna  de  tiempo, 
trate  de  indagar  cuál  sea  la  opinión  de  aquel  estadista  respecto 
de  la  actitud  asumida  últimamente,  en  cuanto  a  la  cuestión 
G-uayana,  por  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad  Británica, 
y  aun  inquirir  como  consecuencia  lo  que  Venezuela  debe  esperar 
de  esa  República  para  salvar  su  decoro  en  esta  grave  emergencia 
internacional. 

Es  tiempo  de  que  los  Estados  Unidos  se  interponga  esforza- 
damente para  impedir  la  continuación  de  tan  dificultoso  litigio,  y 
es  hora  ya  de  saber  qué  género  de  apoyo,  qué  especie  de  media- 
ción habrá  de  prestar  el  Gobierno  Norte-americano  á  Venezuela 
para  que  salga  avante  en  el  conflicto  que  hoy  mantiene  á  toda  la 
República  en  la  más  viva  ansiedad. 

El  Primer  Magistrado  de  la  Nación  ha  dispuesto  preparar  la 
salida  de  un  CoiTeo  de  Gabinete  que  lleve  á  usted,  junto  con  ex- 
plicaciones más  amplias  sobre  el  asunto,  los  expedientes  origina- 
les donde  aparece  el  nuevo  estado  de  la  cuestión  en  toda  su   gra-- 
vedad.    Pei'o,  mientras  esto  se  lleva  á  cabo,  urge  ir  preparando  el 
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terreno  en  el  sentido  de  obtener  ideas  precisas  sobi*e  lo  qne  poda- 
mos prometernos  ie  enji  Nación  en  loa  aetnales  momentos.  Tal 
es,  principalmente,  el  objeto  de  este  oficio. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Fií-mado) 

Marco^ántokio  Saluzzo. 

Señor  General  Nioauor  Bolet   Perada,  Eu\  iado  Extraortlínario  y  MiDiatm  Pleni- 
potencia río  új2  Venezuela  en   Wasbingtoth 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaeiones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:   H  de  octubre  de  1890- 

Señor: 

Por  las  últimas  común  ieaciones  de  nuestro  Plenipotenciario 
ad  hoc  en  Londres,  correspondientes  al  4,  5,  6  y  7  de  agosto, 
ha  comprendido  el  Gobierao  que  el  conflicto  internacional  de 
Venezuela  con  la  Gran  Bretaña,  cobra  ya  un  nuevo  aspecto 
del  cual  podrán  derivarse  ventajas  ó  inconvenientes  para  la  Re- 
pública, según  los  medios  que  se  adopten  para  seguir  venti- 
lando tan  señalada  materia.  Por  eso  el  Gobierno,  debidamente 
penetrado  de  sus  responsabilidades  en  el  paiiicular,  se  ha  dado 
á  estudiar  sin  tregua  la  nueva  faz  que  ofrece  el  litigio,  con  el 
fin  de  obtener  una  solución  que  salve  el  decoro  de  Venezuela 
y  no  venga,  siquiera  levemente,  á  redundar  en  perjuicio  de  los 
intereses   nacionales. 

En  el  propósito  de  que  los  principales  Representantes  de  la 
República  en  el  exterior,  no  ignoren  las  alternativas  que  haya 
en  el  curso  de  las  negociaciones  entabladas  con  motivo  de  asunto  tan 
delicado,  cual  es  el  de  los  limites  con  la  Ouayana  británica,  dirijo  á 
usted  esta  comunicación,  á  reserva  de  trasmitirle  más  tarde  las 
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Órdenes  convenientes,    si  hubiere   de  practicarse  por  medio    de' 
esa  Plenipotencia  alguna  gestión   relacionada  con  el  estado  de 
verdadera  crisis  en  que  puede   considerarse  hoy    nuestra  cues- 
tión con  Inglaterra. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

_Est4i    nota  se    dirigió  á  los    Plenipotenciarios    en   España  y  en  Francia. 


Plouipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  27. 

Londres:   20  de  agosto  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Nada  nuevo  tengo  que  comunicar  á  usted  poi  este  correo. 
Lord  Salisbury  se  fué  para  el  Continente  con  su  familia  el 
13  del  presente ;  Sir  Th.  Sanderson  el  15  y  el  Parlamento  sus- 
pendió sus  sesiones  el  18.  La  Reina  va  á  dejar  su  Palacio 
de  Osborne  en  la  isla  de  Wight,  para  ir  á  residir  en  Escocia, 
como  lo  tiene  de  costmnbre  en  esta  época  del  año.  El  Prín- 
cipe de  Gales  se  ha  marchado  para  el  Continente.  Los  asuntos 
políticos  y  diplomáticos  no  urgentes  quedarán,  pues,  suspendi- 
dos por  lo  menos  hasta  noviembre. 

No  esperaba  contestación  á  la  nota  que  dirigí  el  4  del 
presente  á  Sir  Th.  Sanderson,  Subsecretario  en  el  Foreign  Office 
Sin  embargo,  Sir  Villieis  Lister  me  acusa  recibo  con  fecha  13 
por  medio  de  la  nota  verbal  que^  le  acompaño  original,  y  de 
la  cual  queda  copia  certificada  en  el  archivo. 

Remito  á  usted  los  números  de  9  y  16  del  South  Ameri- 
can Journal^  el  del  16  del  Nonveau  Monde  y  el  del  13  de  La 
JSfatión^  en  donde  hay  publicaciones  sobre  la  cuestión  Anglo- 
Venezolana. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,   muy  atento  servidor. 

Lucio  Pulido. 

3eñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  loa  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos   de  Venezuela. 

Nximero   28. 

Londres:   21   de   agosto  de    1890, 

Señor   Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  usted  de  2G  de 
julio,  número  864 

Se  sirve  preguntarme  en  ella  si  creo  quo  sería  conyeniente 
someter  el  negocio  (límites  de  Guayaua)  al  estudio  de  uno  ó 
dos  abogados  ingleses  de  los  más  notables,  de  modo  que  su  opi- 
nión  escrita   contribuyese   á   definir  la  actitud  de  este  Gobierno, 

Creo,  señor  Ministro,  que  esta  opinión  no  tendría  inftuen- 
eia  alguna  sobre  las  determinaciones  del  Gobierno  de  S\i  Ma- 
jestad Británica,  Venezuela  ha  agotado  en  sus  relaciones  con 
ti  la  discusión  jurídica  y  de  tradición  histórica:  nada  le  queda 
por  añadir.  El  Gobierno  inglés  no  ha  querido  entrar  en  el  fondo 
de  esta  discusión  y  presentar  sus  títulos;  limitándose  á  insi- 
nuaciones vagas,  á  apreciaciones  arbitrarias  y  á  relaeiones  histó- 
ricas insuficientes;  no  obstante  haber  tenido  durante  cuatro 
años  al  señor  Reddam,  ex-Cónsul  británico  en  Ciudad  Bolívar, 
ocupado  en  buscar  documentos  en  los  archivos  de  España  y 
Holanda,  Exigí  á  Sir  Th.  Sanderson  me  mostrase  los  títxilos 
ó  pruebas  de  derecho  á  que  se  había  referido  en  sus  Memo- 
randnm  al  señor  Doctor  Modesto  XJrbaneja  y  que  aseguraba 
eran  ignorados  por  Venezuela,  y  nada  se  me  mostró-  En  cuan- 
to al  piiblico,  pienso  que  las  publiíí aciones  que  se  han  hecho 
anteriormente,  las  que  he  promovido  aliora  aquí  y  en  Francia  y 
las  que  estoy  preparando,  harán  conocer  suficientemente  la 
cuestión  y  los  dereclios  de  Venezur^la,  y  que  en  lo  sucesivo 
sería  inútil  insistir. 

Para  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  la  cuestión  es 
de  hecho  más  bien  que  de  derecho.  No  creo,  por  otra  parte,  que  se 
encuentren  en  Inglaterra  Abogados  notables  que  aceptaran  seme- 
jante encargo ;  y  si  se  encontrasen,  el  costo  sería  muy  gi-ande  y  el  re- 
sultado nulo.     En   este   país  el  trabajo  intelectual  se  paga  á  precio 
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de  orOj  lo  quo  hace  por  cierto  honor  á  la  Nación.  Cualquier 
abogado  pide  £  50  por  leer  una  hoja  de  papel  escrita;  y  si- 
goza   de  gran  notoriedad,   como    Sir   Charles    Russell,  £  1.000. 

Soy  de  usted,   señor  Ministro,  muy  atento  servidor. 

Lucio  Pulido. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de   Ve- 
neznela. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Número  170. 

Washington :   16  de  setiembre  de  1890. 
Señor : 

Cábeme  la  honra  de  decir  á  usted  que  he  recibido  su  co- 
municación fechada  el  3  del  corriente  mes,  número  1.007  en 
la  cual  se  sirve  usted  anunciarme,  que  después  de  las  últimas 
comunicaciones  del  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República  en 
Londres,  nuestra  cuestión  con  InglateiTa  ofrece  un  aspecto 
nuevo  que  puede  resolverse  en  crisis  favorable  ó  desfavora- 
ble á  los  derechos  de  Venezuela;  según  la  discreción  y  el 
tacto  de  los  llamados  á  intervenir  en  el  asunto;  y  en  conse- 
cuencia me  excita  usted  á  indagar  sin  pérdida  de  tiempo  cuál 
sea  la  opinión  que  el  señor  Blaine  tenga  respecto  á  la  actitud 
asumida  por  la  Q-ran  Bretaña;  y  también  me  anuncia  usted 
que  el  Presidente  de  la  República  ha  dispuesto  preparar  la 
salida  de  un  correo  de  Q-abinete  que  me  traiga  explicaciones 
más  amplias  sobre  la  materia,  y  los  expedientes  originales  don- 
de aparece  el  nuevo  estado  de  la  cuestión  en  toda  su  gravedad. 

Desde  luego  procedería  á  las  nuevas  gestiones  cerca  de  Mr. 
Blaine,  pero  desgraciadamente  éste  no  ha  regresado  a  Was- 
hington, y  como  se  le  aguarda  dentro  de  pocos  días,  espero 
su  llegada  para  dirigirme  á  él  en  toda  forma,  y  con  la  insis- 
tencia que  el  caso  demanda;  no  habiéndome"  parecido  pruden- 
te aventurar  la  solicitud  de  una  contestación  de  tanta  trascen- 
dencia en  momentos  en  que  el  Secretario  de  Estado  se  encuen- 
tra á  tan  grande  distancia  de  la  capital  é  inaccesible  á  las  di- 
rectas gestiones  diplomáticas. 


Espeixi  qiH^  ol  Gobierno  uiieoatmrá  í'uudadMs  las  mzoiies 
que  me  lian  obligado  á  La  expectativa  en  estas  einninstaneias 
y  que  encontrará  eomo  bien  aconsígada  por  la  disereeión,  mi 
reserva  de  no  acudir  á  los  Subííoe rétanos  ni  á  níngim  con- 
ducto indirecto  para  llegar  hasta  Mr.  Blaine  en  este  erítieo 
incidente  de  nue.stvas   gestiones. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  diíítinguida  me 
tíusenbo  de   usted   atento  y  seguro   servidor. 

N.  BoLKT  Pkraza, 
Seíior  Ministro  de  Rdíieioiieüí    üíxteríori^^    tle    los   KstaUu^    Uniílos  ilo   Veat*- 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Número   500 

París:  1?   dv  octubi'e   de  1890, 

Señor  Ministro : 

Está  en  mis  manos  el  oficio  de  ese  Ministerio,  fecha  ^  de  se- 
tiembre próximo  pasado,  número  1,002,  eii  que,  Preserva  de  tras- 
mitirme las  órdenes  convenientes,  usted  me  ])articipa  que  según 
las  iiltimas  commiieaciones  del  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  RepiV 
blica  en  Londres,  el  conflicto  internacional  de  Venezuela  con  la 
Gran  Bretaña  cobra  un  nuevo  aspecto,  por  lo  cual  el  (Tobiei-no  se 
ha  dado  á  (estudiar  sin  tregua  la  nueva  faz  que  ofrece  el  litigio; 
y  en  contestación  tengo  á  honra  decir  a  nsted  que  haré  cuanto 
esté  á  mi  alcant^e  para  dejar  cumplidiis  satisfactoriamente  las  ór- 
denes qne  acerca  de  tan  delicado  asnntt*  tenga  á  bien  comunicar- 
me el  Grobiemo, 

Con  toda  consideración,  soy  de  usted,  señor  Ministro,  atento 
servidor, 

Modesto  Urbanejá, 

Sofior  Ministro  ele  Kelíioioiiey  Exteriores  de   Vene:2Sia?la. 
31    B.  EXT, 
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Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  32. 

Londres :  6  de  setiembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Desde  que  llegué  á  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte, 
he  tenido  á  usted  constantemente  informado  de  los  incidentes  y  fa- 
ces de  la  misión  diplomática  que  me  confió  el  Presidente  de  la 
República  cerca  de  Su  Majestad  Británica,  para  el  an*eglo  de  las 
cuestiones  pendientes  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  la 
Gran  Bretaña.  Había  pensado,  sin  embargo,  que  no  sería  su- 
perfluo  condensar  y  recapitular  brevemente  en  una  sola  nota  las 
más  importantes  que  le  be  dirigido,  á  fin  de  que  usted  tuviera 
fácilmente  á  la  vista  el  curso  de  las  negociaciones.  Suspendi- 
das abora  éstas  por  causas  que  usted  conoce  y  á  las  que  me 
referiré  más  luego ;  cumplida  la  promesa  que  hice  al  Gobierno  de 
permanecer  en  Europa  durante  el  verano,  y  debiendo  regresar 
pronto  á  Venezuela,  creo  llegada  la  ocasión  de  realizar  este  pro- 
pósito. 

Por  instrucción  de  usted  vine  por  vía  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  con  el  objeto  de  ir  á  Washington  para  presentar  á 
Mr.  James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado,  las  congratulaciones 
del  Gobierno,  por  la  simpatía  que  babía  mostrado  hacia  Venezue- 
la en  sus  diferencias  con  Inglaterra ;  y  al  mismo  tiempo  oír  sus 
opiniones  acerca  de  la  manera  de  conducir  las  negociaciones 
de  que  se  me  había  encargado.  Presentado  á  este  hombre  de 
Estado  por  el  señor  General  N.  Bolet  Peraza,  nuestro  Enviado  Ex- 
traordinaño  y  Ministro  Plenipotenciario,  á  quien  encontré  pene- 
trado de  latí  intenciones  del  Gobierno  y  en  capacidad  de  secimdar- 
las^  tuve  con  él  una  larga  é  interesante  conferencia,  de  la  que  di 
cuenta  á  usted  detallada  y  oportunamente. 

El  Ministro  Americano  pareció  muy  sensible  á  esta  muestra 
de  deferencia  por  parte  del  Gobierno  de  Venezuela.  Manifestó 
el  interés  que  le  inspiraba  la  cuestión  de  límites  entre  Venezuela 
y  la  Guayana  británica,  tanto  por  lo  que  afectaba  á  Venezuela, 
como  por  la  trascendencia  futura  que  podía  tener  para  la  América 
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del  Sur  la  ocupación  del  Orinoco  y  de  sus  territorios  adyacentes 
por  nna  potencia  como  la  Inglaterra ;  y  me  aseguró  que  no  la 
perdería  de  vista  y  que  Mr,  Lincoln,  el  Ministro  de  los  Estados 
unidos,  babía  recibido  ya  insti-ucciones  para  proponer  al  Gro- 
bierno  de  Su  Majestad  Británica  la  mediación  amistosa  do  los 
Estados  Unidos  en  sus  diíerencias  con  el  Gobierno  de  Venezuela  : 
que  desde  que  snpo  mi  nombramiento  por  el  Ministro  Americano 
en  Caracas,  so  le  había  escrito  á  Londres  recomendándome,  y 
que  me  daría  nuevas  callas  de  recomendación.  En  cuanto  al 
fondo  de  la  cnestión,  su  opinión  fué  que,  como  paso  preliminar, 
debían  restablecerse  livs  relaciones  diplomáticas  interrumpidas 
intempestivamente,  para  después  proponer  el  arbitramento  como 
el  medio  vaíis  expedito  de  arreglar  la  cuestión  de  límites.  ^ 

Las  declaraciones  de  Mr-  Blaiue  me  dejaron  satisfecho  ;  y  al 
mismo  tiempo  convencido  de  que  conocía  la  importancia  de  la 
cnestión  y  lo  prestaría  el  apoyo  de  su  grande  autondad. 

El  niismo  día  en  que  llegué  íi  Londres  fui  á  ver  á  Mr. 
Lincoln,  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  Me  recibió  con  la 
mayor  cortesía  y  deferencia.  Hablamos  sobre  mi  residencia  en 
Washington  y  las  ideas  cambiadas  en  mi  conferencia  con  Mr. 
Blaiue,  Me  informó  que  por  insti'ucción  do  su  Grobicrno,  ha- 
bía ya  ofrecido  al  de  Su  Majestad  Británica  la  mediación  amistosa 
de  ios  Estados  Unidos  para  arreglar  las  cuestiones  pendientes 
con  Venezuela.  Pero  c^nc  Lord  Salisbury  le  había  contestado 
hacía  algunos  días:  que  el  Clobierno  de  Sn  Majestad  Británica 
se  comunicaba  con  el  señor  M.  Urbano  ja,  Enviado  del  Go- 
bierno  de  Venezuela,  á  quien  se  habían  hecho  saber  los  térmi- 
nos en  que  estaba  dispuesto  á  arreglar  esta  cuestión;  y  que 
mientras  no  se  contestase  al  Memorandum  que  se  le  había 
pasado  con  fecha  de  19  de  maiv.o  último  y  que  los  contenía;  y 
^e  viese  poi-  la  contestación  si  era  prol^able  llegar  á  nn  arre- 
glo, el  Gobierno  de  Sn  Majestad  Británica  no  podía  aceptar 
la  mediación  de  ningini  poder  extranjero.  Mr.  Lincoln  me 
mostró  en  su  copiador  la  nota  que  había  pasado  á  Lord  Salís- 
bury  ofreciendo  su  mediación  ^  y  la  contestación  de  éste,  fecha 
26  de  uiayo.  Al  mismo  tiempo  me  exigió  le  diese  copia  del 
Memorandum  á  que  se  refería  Lord  Salisbnry  y  que  él  no  co- 
nocía. Se  la  ofrecí  y  nos  aplazamos  para  deliberar  luego  qu^ 
él  viese  este  documento. 

Pedí  copia  de  esto  Memoran diun  á  nuestro  Ministro  en 
París,  señor  Doctor  M.  Urbaneja,  y  luego  que  la  recibí  volví , 
tres  días  después,  en  casa  de  Mr.  Lincoln  y  se  la  entregue. 
Después  que  se  impuso  de  su  contenido,  le  pregunté  los  pa- 
sos   qtie  pensaba  dar    para  secundar  la  misión   que  me    había 
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confiado  el  Gobierno  de  Venezuela  y  cumplir  las  promesas  de 
Mr.  Blaine.  Me  contestó  que  después  de  leído  el  Memorán- 
dum pasado  al  señor  Urbaneja,  y  teniendo  en  consideración  el 
contenido  de  la  nota  de  Lord*  Saiisbury,  no  podía  tomar  nin- 
guna resolución  antes  de  recibir  nuevas  instrucciones  de  sii 
Gobierno,  y  que  las  pediría  el  mismo  día  por  el  cable,  y  que 
me   avisaría  al  recibirlas. 

En  el  acto  informe  por  calograma  á  nuestro  Ministro  en 
Washington  del  estado  de  las  cosas  para  que  viese  á  Mr.  Blaine. 
Dos  días  después  me  avisaba  que  salían  instrucciones  para  Mr. 
Lincoln ;  y  éste  me  participaba  que  las  había  recibido  y  me  invi- 
taba para  una  conferencia.  Fui  á  verle  y  me  manifestó  que  Mr. 
Blaine  le  daba  instrucciones  para  que  anunciase  á  Lord  Saiisbury 
mi  llegada  á  Londres  como  Enviado  del  Gobierno  de  Venezuela, 
y  le  preguntase  si  le  sería  agradable  que  yo  le  fuese  presentado 
por  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos.  Mr.  Lincoln  me  dijo  que 
iba  á  pasar  la  nota  correspondiente  á  Lord  Saiisbury  y  que  me  in- 
formaría del  resultado. 

La  lectura  de  la  comunicación  de  Lord  Saiisbury  al  Minis- 
tro Americano  fecha  26  de  mayo,  me  dejó  la  impresión  de  que  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  eludía  la  mediación  de  los 
Estados  Unidos  y  que  ésta  no  tendría  ya  lugar.  En  efecto,  apla- 
zarla para  cuando  se  contestase  el  Memorándum  de  19  de  marzo 
y  se  viese  si  era  probable  el  arreglo  de  las  dificultades  existentes 
con  Venezuela,  equivalía  á  declinarlas;  pues  entonces  no  habría 
necesidad  de  mediación.  Esta  era  por  el  contrario  útil  y  necesa- 
ria cuando  los  dos  Gobiernos  no  pudieran  avenirse ;  y  era  preci- 
samente en  este  caso  que  se  rehusaba.  La  marcha  ulterior  de  las 
negociaciones  ha  confirmado  mi  juicio  formado  desde  un  principio 
sobre  este  punto   de  primera  importancia. 

Deseoso  por  una  parte  de  satisfacer  en  lo  posible  á  las 
condiciones  de  Lord  Saiisbury  y,  no  contando  ya  con  la  me- 
diación de  los  Estados  Unidos,  resolví  presentar  á  SirT.  H. 
Sanderson,  Subsecretario  en  el  Foreign  Office,  la  contestación  y 
contra-proposiciones  al  Memoradum  que  había  pasado  al  señor 
Doctor  M.  Urbaneja  con  fecha  19  de  marzo;  y  al  efecto  le  pedí 
audiencia,  que  me  acordó  inmediatamente.  Después  de  la  veri- 
ficación infonne  de  los  documentos  que  acreditaban  la  misión 
de  que  estaba  encargado,  puse  en  sus  manos  en  pliego  cerrado 
mi  Memoi'adum  del  24  de  junio.  En  este  documento,  que  ha 
merecido  la  aprobación  del  Grobienio,  declinaba  de  un  modo  ab- 
soluto la  consideración  de  las  proposiciones  que,  en  forma  de 
verdadero  ultimátum,  contenía  el  Memoradum  de  19  de  marzo. 
Aceptaba  la  conferencia  propuesta  por  Mr.  Blaine  formada  de 
los  Representantes  de  los  Gobiernos  interesados  y  el  Ministro  de 
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los  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  aiTeglar  Ib>^  cuestiones  pen- 
dientes ;  ó  bien  proponía  nombrar  una  Comisión  Mixta  de  Inge- 
nieros que  levantase;  los  planos  exactor  de  los  teri  torios  de  la  Gua- 
yana  en  disputa.  Sobre  estos  planos  los  dos  GobieiTios  procura- 
rían establecer  amistosamente  los  límites  de  Venezuela  con  la 
Guayana  británica ;  y  si  esto  no  fuese  posible,  cada  parte  nom- 
braría un  arbitro  para  este  efecto  y  los  dos  arbitros  un  tercero 
para  el  caso  de  que  no  pudieran  avenirse.  Proponía  además  de- 
socupar mientras  tanto  los  territorios  ocupados  indebidamente;  y 
declarar  que  los  i'íos  Orinoco  y  Esequibo  con  sus  nberas  y  terri- 
torios que  los  cubren,  pertenecían  respectivamente  á  Venezuela  é 
Inglaterra. 

Después  de  haber  puesto  en  manos  de  8ir  T.  H.  Sanderson  este 
Memorándum,  entramos  a  tratar  bajo  un  punto  de  vista  general, 
la  cuestión  de  límites  de  las  dos  Guayanas.  En  el  curso  de  la 
conversación  declaré  que  si  el  GobieiTio  de  Su  Majestad  Británi- 
co persistía  en  sostener  las  proposiciones  contenidas  en  su  Me- 
morándum-ultimátum de  19  de  marzo,  el  aiTeglo  de  esta  cuestión 
sería  imposible  y  me  vería  obligado  á  poner  ténnino  á  estas  ges- 
tiones diplomáticas  y  á  retirarme :  que  por  deseoso  que  estuvie- 
se el  Gobierno  de  Venezuela  de  llegar  á  un  acuerdo  con  el  de  Su 
Majestad  Británica,  le  sería  imposible  renunciar  á  la  exclusiva 
posesión  del  Orinoco  y  aceptar  la  línea  de  Schomburgk  como  se 
sostiene  en  aquel  documento;  y  que  en  su  concepto,  el  medio  más 
fácil  y  expedito  de  poner  término  á  todas  estas  discusiones  y  di- 
ficultades, era  someter  la  cuestión  al  arbitramento,  como  lo  es- 
taban haciendo  las  otras  Naciones  que  tenían  posesiones  en  la 
Guayana;  sobre  todo  después  que  los  Estados  Americanos  casi  en 
toda  su  totalidad  habían  reconocido  como  parte  integrante  de  su 
Derecho  internacional  este  medio  pacífico  de  evitar  los  conflictos 
armados,  y  recomendádolo  á  las  Naciones  europeas  en  sus  rela- 
ciones con  la  América. 

Sir  T.  H.  Sanderson  me  respondió  que  examinaría  y  daría 
cuenta  á  Lord  Salisbury  de  mi  Memorandmii  y  de  las  declara- 
ciones que  acababa  de  hacerle ;  que  se  ponía  á  mi  disposición  para 
cuando  yo  tuviese  que  hacerle  nuevas  obser\"aciones;  que  no  debía 
dudar  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  estaba  animado 
de  los  más  vivos  sentimientos  de  conciliación  y  deseoso  de  Uegar 
á  un  acuerdo  con  el  de  Venezuela  ;  y  que  debía  prevenirme  que 
en  estos  asuntos  se  consultaba  siempre  al  Colonial  Office^  cuya 
opinión  se  tomaba   siempre  en  seria  consideración. 

Este  mismo  día  24  de  junio  me  avisó  Mr.  Lincoln  que 
Lord  Salisbury  le  había  contestado  que  tendría  mucho  placer 
en  recibirme  al  día  siguiente  25,  y  que  vendría  á  buscarme 
para  que  fuésemos    al  Poreign   Office.      En  efecto,    á    la  hora 
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fijada,  Mr.  Lincoln  me  presentó  á  Lord  Salisbury,  quien  me 
recibió  con  la  más  amistosa  cortesía.  En  el  curso  de  la  audiencia 
hablamos  sobre  las  cuestiones  pendientes  entre  los  dos  Go- 
biernos, y  le  repetí  las  declaraciones  que  liabía  hecho  el  día 
antes  á  Sir  T.  H.  Sanderson.  Lord  Salisbury  se  mostró  muy 
deseoso  de  encontrar  bases  de  arreglo  satisfactorias  para  en- 
trambos Grobiernos;  y  me  indicó  que  debía  seguir  entendién- 
dome con  Sir  T.  H.  Sanderson,  á  quien  sabía  haber  yo  entregado 
la  víspera  la  contestación  del  Grobierno  de  Venezuela  á  su 
Memorándum  de  19  de  marzo. 

Al  día  siguiente  volví  en  casa  de  Mr.  Lincoln  para  comu- 
nicarle copia  de  mi  Memorándum,  dándole  así  una  maestra  de 
confianza  bien  merecida  por  la  simpatía  y  el  interés  que  to- 
maba en  los  asuntos  de  Venezuela.  Aproveché  la  ocasión  para 
preguntarle  si  eontinuaría  prestándome  su  valiosa  cooperación 
en  las  negociaciones  que  había  iniciado ;  y  me  contestó  que  no 
podía  hacer  más,  aplazada  por  lo  menos  como  había  sido  por 
Lord  SaHsbury  la  mediación  de  los  Estados  Unidos. 

Sabe  usted,  señor  Ministro,  que  en  el  intermedio  entre  la 
I>resentación  de  mi  Memorándum  (24  de  junio)  y  la  contestación 
del  Poreing  Oíñce  (24  de  julio),  hice  todo  lo  que  era  posible 
para  asegurarme  la  cooperación  de  personas  de  grande  respe- 
tabilidad en  el  comercio  y  las  finanzas,  así  como  la  de  varios 
periódicos  ingleses  y  franceses  que  han  venido  aclarando  la 
cuestión  y  defendiendo  los  derechos  de  Venezuela.  El  19  de 
julio  una  de  aquellas  personas  me  avisaba  que,  indagando  las 
causas  que  retardaban  la  contestación  á  mi  Memorándum,  se 
le  informó  que  esta  contestación  había  estado  lista  para  serme 
enviada;  pero  que  el  Q-obierno  de  Su  Majestad  Británica  había 
recibido  noticias  de  que  el  de  Venezuela  tomaba  medidas  no 
amistosas  {unfriendly)  en  el  territorio  disputado  que  ocupaba 
en  la  Guayana :  que  había  sido  necesario  modificarla,  y  no  sería 
ya  tan  favorable  como  hubiera  podido  serlo  sin  este  nuevo 
incidente. 

Sir  T.  H.  Sanderson  me  contestó  por  fin  con  fecha  24  d^ 
jvdo  acompañando  á  su  nota  un  Memorándum.  La  nota  me 
eSj^licaba  lo  que  el  Foreing  Office  calleaba  de  operaciones  no 
amisLosas;  pues  en  ella  se  me  avisaba  que  Lord  Salisbury, 
aunque  muy  á  su  pesar,  suspendía  las  negociaciones  mientras 
el  Gobierno  de  Venezuela  retiraba  los  Decretos  de  13  de  mayo 
creando  Administraciones  venezolanas  en  el  Territorio  disputado 
y  ocupado  por  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo  me  hacía  ob- 
servar que  su  réplica  contenida  en  el  Memorándum  no  excluía 
la  consideración  y  examen  de  los  puntos  relativos  á  las  fron- 
teras de  que  yo  le  había  hablado  en  nuestra  primera  entrevista. 
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Eu  el  Memorándum  se  mhusa  el  arbitramento  y  no  se  aceptan 
las  contra-proposicioues  que  presenté  al  Foreigu  Office;  pero 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  se  muestra  dispuesto  á 
considerar  las  nuevas  proposiciones  que  pueda  presentar  el  de 
Venezuela  sobre  todo  aquello  que  juzgue  capaz  de  comprometer 
la  seguridad  de  la  República.  No  me  extiendo  más  acerca  de 
este  documento,  porque  es  largo   j  usted  debe   tenerlo  á  la  mano. 

Deseando  conocer  la  significación  de  la  especie  de  invitación 
(tiene  este  carácter  en  el  idioma  original)  que  se  hacía  al 
Grobierno  de  Venezuela  para  presentar  nuevas  proposiciones, 
fui  á  ver  á  Sir  T.  H-  Sanderson  el  t31  de  julio^  y  le  expuse  el 
objeto  de  mi  visita, 

Sir  T-  H,  Sanderson  me   respondió    que   el   Gobierno  de  8u 

Majestad  Británica  deseaba  arreglar  la  cuestión  de  límites 
directamente  con  el  de  Venezuela;  y  que  con  esta  mira  se 
dejaban  abiertas  las  negociaciones.  Que  sabiondo  cuánta  ijn- 
portancía  daba  Venezuela  á  la  posesión  exclusiva  del  Orinoco 
y  el  territorio  adyacente,  estaba  dispuesto  á  evacuarlos  y  aban- 
donarlos á  Venezuela,  tirando  una  línea  desde  la  punta  Mocomoco 
eu  dirección  al  S.  O,  hasta  encontrar  el  río  Amacuro^  con 
tal  que  Venezuela  le  diese  una  compensación  entre  los  ríos 
Cuyuni  y  Yuruán.  Que  abandonaria  también  las  reclamaciones 
sobre  los  territorios  situados  dentro  de  la  segunda  línea  del 
mai>a  de  Lord  Salisbury  y  que  llegaban  hasta  cerca  del  terri- 
torio minero  venezolano  y  de  Upata ;  no  obstante  creer  que 
HXis  derechos  sobre  ellos  serían  reconocidos  por  un  arbitro.  Que  se 
convendría  también  en  ciertas  i'ectificaciones  al  resto  de  la  Hnea  li- 
mítrofe de  Sehomburgk ;  pero  que  fuera  de  los  territorios  que 
so  abandonaban,  era  condición  necesaria  la  aceptación  de  est^i 
deniarcaciün  por  parte  de  Venezuela. 

Le  respondí  que  no  tenía  instrucciones  para  tratar  la  ma- 
teria en  este  terreno;  y  que  mi  deber  era  reproducir  y  sos- 
tener las  declaraciones  qxie  había  hecho  de  palabra  y  por  escri- 
to. Que  no  se  debía  compensación  alguna  por  lo  que  se  po- 
seía sin  derecho  y  se  abandoiuiba;  y  que  este  era  el  caso  de 
la  Inglaterra  con  respecto  al  Orinoco,  cuyo  abandono  sería 
una  siemple  restitución;  pero  que  no  podía  menos  que  tomar 
acto  de  sus  proposiciones  y  dar  cuenta  de  ellas  á  mi  Go- 
bierno. 

Considero  prol>al)le  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica se  reserve,  si  llegare  el  caso,  abandonar  el  principio 
de  esta  curiosa  compensación  y  extender  el  teinitorio  adyacen- 
te al  Orinoco  hacia  el  S.  E.   del   cabo  Mocomoco. 
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Con  relación  á  los  Decretos  de  13  de  mayo  expedidos  por 
el  Gobierno  de  Venezuela  y  que  han  dado  motivo  á  la  sus- 
pensión de  las  negociaciones,  le  manifesté  que  no  tenía  cono- 
cimiento oficial  de  ellos;  pero  que,  según  mi  apreciación  per- 
sonal, debían  considerarle  como  una  de  tantas  manifestaciones 
que  de  tiempo  atrás  venía  haciendo  el  Gobierno  en  sostén  y 
defensa  de  sus  derechos  sobre  los  territorios  disputados  que 
la  Inglaten*a  había  ocupado  indebidamente,  contra  lo  estipula- 
do en  1850  y  sin  que  se  hubiesen  fijado  las  fronteras  de  la 
manera  usual  entre  las  Naciones   civiüzadas 

8ir  T.  H.  Sanderson  consideró  satisfatorias  estas  explicaciones; 
pero  me  dijo  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  deseaba 
que  se  le  hiciesen  con  autorización  del  de  Venezuela,  y  que  las 
negociaciones  se  habrían  suspendido  en  todo  caso,  por  estar  ya 
próximas  las  vacaciones  durante  las  cuales  se  suspenden  los  asun- 
tos no  urgentes. 

Terminó  así  esta  conferencia;  y  teniendo  en  consideración  los 
párrafos  de  la  nota  de  24  de  julio  y  del  Memorándum  anexo,  de- 
clarando que  se  tomarían  en  debida  consideración  las  proposicio- 
nes que  pueda  hacer  Venezuela;  así  como  el  deseo  manifiesto  de 
Sir  T.  H.  Sanderson  de  poder  llegar  á  un  arreglo,  consideré  que  era 
prudente,  tratándose  de  un  asunto  de  tanta  gi'avedad,  no  cerrar 
tampoco  por  mi  parte  las  negociaciones;  y  limitarme  á  acusar  re- 
cibo de  aquellos  documentos,  á  sostener  el  derecho  de  Venezue- 
la con  motivo  de  los  Decretos  de  13  de  mayo,  y  á  reservar  mi 
contestación  definitiva  hasta  después  de  haber  dado  cuenta  de 
ellos  al  Gobierno  y  recibido  sus  instrucciones.  Así  lo  hice  por  mi 
nota  del  4  de  agosto  que  comuniqué  á  usted  en  copia  certificada. 

En  cuanto  al  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas 
interrumpidas  entre  los  dos  Gobiernos,  me  he  guiado  por  sus  ins- 
trucciones, es  decir,  que  no  deberían  restablecerse  sino  en  el  caso 
de  que  se  conviniese  previamente  en  bases  satisfactorias  para  el 
arreglo  de  las  dificultades  pendientes,  lo  cual  no  ha  tenido  lugar. 
Esto  ha  sido  tanto  más  acertado,  cuanto  que  he  establecido  rela- 
ciones directas  que  satisfacen  todas  las  necesidades,  he  sido  tra- 
tado y  recibido  como  un  Ministro  púbhco  debidamente  acreditado 
y  no  he  tenido  acasión  de  notar  ninguna  deficiencia  en  mi  simple 
carácter  de  Agente  diplomático  oficioso  para  el  efecto  de  nego- 
ciar con  el  Foreign  Office.  Si  Mr.  Blaine  opinaba  porque  debían 
restablecerse  las  relaciones  diplomáticas  como  un  paso  prelimi- 
nar, fué  sin  duda  porque  él  no  previo  que  Lord  Salisbury  elu- 
dii'ía  la  mediación  de  los  Estados  Unidos  y  que  éstos  no  toma- 
rían parte  alguna  en  las  negociaciones. 
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No  me  he  ocupado  de  las  otras  cuestiones  pendientes  con 
este  Gobierno,  porque  su  consideración  dependía  naturalmente 
de  la  renovación  de  las  relaciones  diplomáticas  y  del  arreglo  de 
la  principal  y  más  importante  de  todas. 

Toca  ahora  al  Gobierno  resolver  lo  que  juzgue  más  conve- 
niente al  honor  y  á  los  intereses  nacionales.  Lord  Salisburj^, 
Sir  T.  H.  Sanderson  y  los  principales  Ministros  y  personajes 
oficiales,  se  ausentaron  hacia  la  mitad  del  mes  próximo  pa- 
sado, y  los  negocios  públicos  no  recobrarán  su  actividad  hasta 
noviembre. 

Termino  aquí,  señor  Ministro,  la  breve  relación  de  estas 
negociaciones.  No  me  toca  apreciar  lo  que  se  ha  hecho ;  pero 
sí  puedo  asegurarle  que  he  puesto  al  servicio  de  mi  Patria  y 
del  Gobierno  de  la  República,  todo  el  esfuerzo  y  el  celo  de  que 
soy  capaz. 

Sírvase  usted,  señor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

Lucio  Pulido. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
neznela. 


De  Londres. 

Caracas:   4  de  agosto  de  1890. 

De  Pulido  á  Saluzzo. 

Caracas. 

Respuesta  recibida.  Lord  Salisbury  suspende  negociaciones 
hasta  retirarse  Decreto  13  mayo  creando  jurisdicciones  entre  ta- 
rima Fumaron,  Cuyuni,-E8equibo. 


32     B.  SXT. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior. — Número  926. 

Caracas :   6  de  agosto  de  1890. 

Señor : 

• 
Ayer  recibí  el  calograma  de  usted  de  la  misma  fecha,  en 
que  me  comunica  la  ansiada  respuesta  de  Lord  Salisbury  y  su 
pretensión  á  que  se  deroguen  los  Decretos  de  13  de  mayo  úl- 
timo, por  los  cuales  se  crean  distritos  en  el  territorio  disputado 
de  Guayana. 

Tal  noticia  ha  producido  el  mayor  asombro  en  el  Grobierno 
de  la  República,  porque  al  propio  tiempo  que  confirma  una  vez 
más  alarmantes  sospechas  respecto  del  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica,  pone  en  evidencia  que  éste  realiza  hoy  planes  pre- 
concebidos y  maduramente  premeditados  contra  la  integridad 
de  Venezuela. 

Sin  pérdida  de  'tiempo  comunicaré  el  consabido  calograma 
al  señor  General  Bolet  Peraza,  nuestro  Ministro  en  Washing- 
ton, para  que  le  dé  traslado  de  él  al  señor  Blaine,  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  el  objeto  de 
que  éstos  asuman  alguna  actitud  característica  en  tan  dificultoso 
conflicto,  y  declaren  de  una  vez  si  están  resueltos  á  servir  los 
intereses  legítimos  de  nuestro  Continente,  ya  que,  dadas  las 
circunstancias  actuales,  no  queda  á  aquéllos  otro  camino  sino  el 
de  la  acción  decidida  y  enérgica,  en  pro  de  nuestra  causa  ó  el 
de  la  fría  indiferencia. 

Aunque  en  las  instrucciones  dadas  á  usted  al  conferirle  el 
carácter  de  que  está  investido  se  prevee  el  caso  alegado  hoy  por 
Lord  Salisbury,  no  está  demás  apuntarle  una  de  las  potísimas 
razones  que  ha  tenido  en  cuenta  Venezuela  para  dictar  el  De- 
creto en  que  se  crean  distritos  en  el  territorio  que  se  dice  dis- 
putado ;  y  esta  es :  que  el  Gobierno  inglés  ha  ejercido  actos  de 
imperio  de  igual  naturaleza,  no  ya  en  el  territorio  propiamente 
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disputado^  sino  en  otros,  que  Imsta  hace  pocos  años,  estaban 
comprendidos  en  territorio  de  la  República,  según  declaraciones 
de  agentes  caracterizados  del   Cíobierao  de  Su  Majestad  Británioa. 

Ha  llegado,  pues,  el  caso,  salro  cii'cunstancias  inesperada.s, 
y  por  consiguiente  fuera  del  alcance  del  que  suscñbe,  de  que 
usted,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  se  le  han  dado, 
rechace  con  entereza  la  pretensión  de  Lord  Salisbuiy,  en  un 
Memorándum  en  que,  luego  de  domíístrar  sumariamente  el  dere- 
cho que  nos  asiste  para  deferir  la  decisión  de  esta  querella  á 
un  fallo  arbitral,  exprese  la  resolución  final  de  Venezuela  sin- 
tetizada en  los  siguientes  términos,  constantes  en  las  referidas 
instrucciones,  á  saber : 

"Venezuela  podría  resignarse  como  lo  ha  hecho  Francia,  á 
"  la  desmembración  de  su  territorio,  si  tal  desmembración  fuere 
'^  el  resultado  de  una  guerra  en  la  cual  quedara  vencida,  y  eso 
''no  sin  dejar  vigente  su  derct:ho  de  reivindicación;  pero  de  ningún 
''modo  se  someterá  áque  vn  paz  se  lo  usurpe  su  territorio-" 

Este  nuevo  incidente  de  la  cuestión  ha  venido  á  justificar,  si 
cabe  decirse,  la  acertadísima  previsión  contenida  en  mi  nota  de  16 
del  próximo  pasado  julio;  marcada  con  el  número  SOü,  respecto 
del  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas;  hecho  que  no 
puede  verificarse  como  queda  ^igente  por  la  referida  nota,  sin  la 
aceptación  de  los  puntos  contenidos  en  el  Memorándum  que  diri- 
gió usted  en  24  de  junio  próximo  pasado  al  señor  T.  H.  Handersou 
Subsecretario  de  Estado  de  las  Kelaciones  Exteriores  de  Su  Ma- 
jestad Británica. 

Sin  pérdida  de  tiempo  eomunicaré  á  usted  el  resultado  de 
nuestras  gestiones  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  y  aun 
lo  haré  por  medio  del  cable,  si  ello  fuere  necesario. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

Maeco-Antomo  Saluezg. 

Señor  Doctor  Lucio  Pulido,  etc^  etc,,  ote. 
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Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Número  33. 

Londres  :  7  de  setiembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  usted  fecha  6  del  mes  próximo  pa- 
sado, número  926,  contestando  á  mi  calograma  del  día  anterior, 
avisándole  que  había  recibido  la  contestación  de  este  Gobierno  á 
mi  Memorándum  de  24  de  junio;  y  que  Lord  Salisbuiy  había 
decidido  suspender  las  negociaciones  con  motivo  de  los  Decretos 
expedidos  por  el  Gobierno  el  13  de  mayo,  mientras  éstos  no  fuesen 
i*etirados. 

En  esta  nota  se  sirve-  usted  provenirme  que,  salvo  cir- 
cunstancias inesperadas  y  por  consiguiente  fuera  del  alcance 
de  usted,  rechace  la  pretensión  de  Lord  Salisbury  en  un 
Memorándum  concebido  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que 
usted  me  ha   dado. 

No  era  posible  que  yo  comunicase  á  usted  por  un  calo- 
grama  todos  los  puntos  contenidos  en  la  contestación  del  Fo- 
reing  Office;  y  por  ello  me  limite  á  avisarle  lo  que  me  pare- 
ció más  urgente. 

Posteriormente  recibió  usted  mis  notas  de  5  y  6  de  agos- 
to,  números  17  y  18,  con  los  importantes  documentos  abjun- 
tos  y  copia  de  mi  contestación  á  Sir  T.  H.  Sanderson  fecha  4 
del  mismo  mes.  Supongo  que  esta  correspondencia  llegó  a  ese 
Ministerio  del  24  al  25;  y  sólo  entonces  estaría  usted  en  ca- 
pacidad de  formar  un  juicio  completo  sobre  la  materia.  Te- 
niendo, pues,  estas  circunstancias  en  consideración,  y  de  acuer- 
do con  los  términos  mismos  de  la  nota  que  contesto,  he  re- 
suelto suspender  el  cumplimiento  de  la  orden  que  usted  me 
comunica  hasta  recibir  su  contestación  á  las  notas  referidas;  y 
con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  usted  habrá  visto  que  en 
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mi  respuesta  á  Sir  T.  H.  Sanderson  de  4  del  próximo  pasado, 
le  dije  en  sustancia  lo  mismo  que  usted  me  encarga  decirle 
en  su  precitada  nota. 

Sírvase  usted,   señor  Ministro,  aceptar  las    seguridades    de 
mi  alta  consideración. 

Lucio  Pulido. 

Señor   Marco-Antonio    Saluzzo,    Ministro    de    Eelaciones   Exteriores    de   Ve- 
nezuela. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  42. 

París :   26  de  setiembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

A  última  hora  he  recibido  la  importante  comunicación  de 
usted  fecha  6  del  presente,  número  1.026;  y  no  podré  por  lo 
tanto  contestarla  con  la  detención  que  habría  deseado. 

A  mi  salida  de  Londres  no  quedaba  en  el  Foreign  Office 
sino  un  empleado  subalterno,  Sir  Lister  Villier,  encargado  prin- 
cipalmente de  recibir  la   correspondencia  y  acusar  recibo. 

Lord  Salisbury  se  encuentra  en  Francia  con  su  familia  en 
su  Quinta  cerca  de  Dieppe  y  no  volverá  á  Londres  sino  tarde. 
Sir  T.  H.  Sanderson  y  los  otros  Subsecretarios  estaban  también 
ausentes  en  el  Continente.  Acabo  de  telegrafiar  á  mi  Secretario 
el  señor  J.  Pimentel,  pi^eguntándole  si  Sir  T.  H.  Sanderson  ha 
vuelto  al  Foreing  Office  durante  los  últimos  tres  ó  cuatro  días. 
Si  su  respuesta  fuese  afirmativa,  volveré  a  Londres  inmedia- 
tamente para  tener  con  él  la  conferencia  que  usted  me  previe- 
ne. En  caso  contrario,  me  abstendré  de  hacerlo;  pues  usted 
comprenderá  fácilmente  que  una  conferencia  con  un  empleado 
subalterno,  y  sin  la  autoridad  necesaria,  no  tendría  el  efecto 
que  usted  se  propone,  y  que  sería  entonces  preferible  prescin- 
dir de  ella  y  dejar  las  cosas  en  la  buena  situación  en  que  se 
encuentran. 
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He  tomado  nota  de  lo  que  usted  se  sirve  comunicarme 
con  relación  á  la  correspondencia  de  Londres  publicada  en  el 
número  23  del  periódico  Les  Stats  ünis  de  Venezuela  correspon- 
diente al  13  de  agosto  último,  y  al  deseo  del  Q-obierno  de 
que  estas  noticias  se  hubiesen  conservado  reservadas.  Como 
usted  vería  posteriormente,  esta  correspondencia  dio  motivo  á 
que  en  el  número  siguiente  del  mismo  periódico  se  publicase 
un  artículo  en  que  se  me  atacaba;  y  mi  contestación  ha  debido 
convecerle  de  que  por  mi  parte  he  guardado  completa  reserva. 
Pero  sucede  hoy  lo  siguiente :  la  Diplomacia  pudo  guardar  esta 
reserva  hasta  muy  avanzado  ya  el  presente  siglo.  Durante  los 
últimos  cincuenta  años,  esto  ha  cambiado  por  completo;  la  ra- 
pidez de  la  locomoción,  la  importancia  que  ha  tomado  la  pren- 
sa, los  medios  de  comunicación  eléctricos  y  el  espíritu  demo- 
crático que  se  propaga  y  penetra  por  todas  partes,  han  hecho 
esto  imposible  hoy.  Los  periódicos  buscan  por  todas  partes 
noticias  y  pagan  sus  corresponsales  y  reporters^  mejor  que  los 
G-obiemos  á  sus  Agentes  Diplomáticos;  y  con  frecuencia  reci- 
ben las  noticias  de  las  mismas  Cancillerías. 

En  el  conflicto  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  lo  que 
interesa  é  inquieta  á  la  Europa  y  quizás  tainbién  á  los  Estados 
Unidos,  es  que  aquella  potencia  no  domine  la  posición  estraté- 
gica,  comercial  y  política  de  las  bocas    del  Orinoco. 

La  cuestión  de  posesión  de  territorios  incultos  y  despo- 
blados de  la  Guayana,  fuera  de  aquel  punto  capital,  se  consi- 
dera como  muy  secundaria.  Por  esto  los  periódicos  se  apodera- 
ron de  la  noticia  de  que  la  Inglaterra  ofrecía  abandonar  el 
Orinoco,  noticia  que  probablemente  tuvieron  de  la  indiscreción 
de  algún  empleado  subalterno    del  Foreign  Office. 

Me  es  muy  penoso  no  poder  corresponder  á  los  deseos  de 
usted  y  del  Gobierno  de  que  prolongue  mi  residencia  en  Lon- 
dres; pero  el  estado  de  mi  salud  y  la  estación  fiía  lo  hacen 
de  todo  punto  imposible. 

Dejaré,  pues,  encargado  de  los  asuntos  de  esta  misión  á  mi 
Secretario,  señor  J.  Pimentel,  y  regresaré  por  el  vapor  del  9 
del  entrante. 

Por  lo  demás  me  complace  saber  que  usted  y  el  Gobierno 
piensan,  como  lo  he  pensado  yo,  que  en  esta  negociación  se 
ha  dado  un  paso  importante  hacia  una  solución  que  las  cir- 
cunstancias del  caso  podrían  calificar  de  satisfactoria,  y  que  ella 
queda  en  buen  camino. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  muy  atento  servidor. 

Lucio  Pulido. 

Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  tle  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,    . 

Número  43. 

París :   27  de  setiembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  usted  fecha  4  del 
corriente,  acompañándome  un  ejemplar  de  la  Gaceta  Oficial 
coiTespondiente  al  veinte  del  mismo  mes,  donde  está  publicada 
la  resolución  ejecutiva  del  día  anterior,  en  que  se  protesta  contra 
el  acto  ejercido  por  la  primera  autoridad  de  la  Gyayana  bri- 
tánica sobre  territorios  que  se  hallan  dentro  de  los  límites  de 
Venezuela. 

Esta  resolución,  según  usted  lo  dispone,  será  traducida  y 
publicada  sin  demora  en  periódicos  ingleses  y  franceses. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  muy  atento  servidor. 

Lucio  Puiimo. 

Seüor  Ministro  de  Eelacionea  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de   Venezuela. 
Número  47. 

Caracas :   31  de  octubre  de  1890. 
Señor  Ministío : 

El  día  8  de  este  mes, '  pocas  horas  antes  de  salir  de  París, 
con  destino  á  Saint  Nazaire,  en  donde  me  embarqué  al  día 
siguiente,  recibí  la  contestación   de  Sir  T.  H.   Sanderson,   Sub- 
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secretario  en  el  Foreign  Office,  á  mi  comunicación  de  30  de 
setiembre,  y  tengo  el  honor  de  acompañarla  original  á  la  pre- 
sente nota. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  muy  atento  servidor. 

Lucio  Pulido. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


(  Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Londres. 

19  rué  Dame. 

I  París:  30  de  setiembre  de  1890. 

Sir: 

Según  tuve  el  honor    de  anunciarle    á  usted    en    nuestra 
última  entrevista,  el  8  del  mes  próximo,  emprendo  viaje  para 
p,  Venezuela,  con    licencia  de  mi  Gobierno  y  pai^a  pasar    el   in- 

vierno en  Caracas. 

"^  De  orden  del   Gobierno  de  Venezuela  quedará    encargado 

provisoriamente  de  continuar  la    misión    especial    con    que    él 

L  me  honró  cerca  del  Gobierno  de  Su  Majestad    Británica,    mi 

Secretario  el  señor  J.  Pimentel,  á  quien  espero  se  sirva  usted 
acordar  la  benévola  atención  y  confianza  con  que  usted  me 
ha  distinguido  personalmente. 

m  — '  Es  de    esta  ocasión  participar  á  usted,  que  mi  Gobierno 

'  me    informa   en    recientes    comunicaciones:  que   estaba    consi- 

derando la  nota  de  usted  de  24  de  julio  y  el  Memorándum 
I  anexo,  y  que  en  tiempo  oportuno  le  hará    saber  sus    determi- 

naciones. El  Gobierno  de  Venezuela  desea  encontrar  bases 
aceptables  para  el  arreglo  de  las  ft'onteras  con  la  Guayana 
británica,  y  está  animado  del  espíritu  de  conciliación  indispen- 
sable en  toda  negociación.  Si  el  de  Su  Majestad  Británica 
correspondiere  á  estos  deseos  y  sentimientos  haciendo  á  Vene- 
^ '  2uela  la  parte    de  justicia    á  que  ella  tiene  derecho,  no  tengo 

I  duda  de  que  se  llegará  á  un  avenimiento.    Pero  en  caso  con- 

^ 
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trario,  tenjio  iiistruceiüuc!.^  para  declarar  á  usted  que  Venezuela 
no  reconocería  en  ningún  tiempo  la  ocupación  de  los  teirito- 
rios  de  la  fiuayana  declarados  eu  disputa  y  neutros  en  185t\ 
ni  las  medidas  que  para  ocuparlus  per  manen  tómente  tomaren 
las  antoñdades  Coloniales  ó  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Bri- 
tiinica,  reservándose  para  todo  tiempo  sn  derecho  á  reivin- 
dicarlos. 

Sírvase  usted,  Sir,   aceptar  las  seguridades  de  la  alta  con- 
!  sideratñtSn   con  que   me   suscribo  su  muy   atento  servidor. 

I  (Firmado)  j 

Lucio  Pulido. 

Es  copia. 

Por  el  caneiller. 

(Firmado) 

Augusto  J,   Pulido. 
Adjunto, 

(le  ^\i  JiUijastiul   iiritslnit^n. 


TRADUCCIÓN 

Ministt^rio  de  RelacioneN    l^xteriores. 

Londres  ;  7  de  octubre  de  1890, 

Señor: 

Tongo  el  lionor  d^^  atviisar  rei-ibo  de  su  nota  de  30  del  pasado 
en  qxie  rae  iníoruia  (pií.^  esta  u^sted  en  vísperas  do  ausentarse 
para  Carneas,  y  ípie  diuvinte  su  ausencia,  el  Secretario  de  usted, 
señor  Pimeutel,  <juodará  eneai^^Mdo  pro\nsionalmente  de  la  mi- 
sión especial  í*erea  \\A  (ínl>¡rrno  de  Sn  Mejestad  Biitánica  que 
tiene   euebnif^! tdada. 

:M}   R,   EXT, 
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Dice  usted  que  su  Gobierno  está  considerando  la  nota  que, 
de  oí'den  del  Marqués  de  Salisbury,  tuve  el  honor  de  dirigirle 
á  usted  el  24  de  julio  último,  sobre  los  límites  entre  Venezuela 
y  la  Guayana  británica. 

Ya  he  tenido  á  honra  recibir  al  señor  Pimentel,  y  Lord  Sa- 
lisbury desea  que  yo  asegure  á  usted,  que  á  cualquiera  comuni- 
cación que  haga  dicho  señor  de  orden  de  su  Gobierno,  se  le  pres- 
tará inmediata  atención. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  más  obediente  y  humilde  ser- 
\ddor. 

(Firmado) 

T.  H.  Sanderson. 
Señor  Don  L,  Pulido. — ^19,  rué  Dam,  París. 


Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  47. 

París :  7  de  octubre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Con  referencia  á  mis  notas  anteriores  fechas  6  de  agosto  y 
6  de  setiembre  últimos,  números  18  y  32  respectivamente,  debo 
ahora  informarle  que  tengo  motivos  para  asegm^ar  que  el  G-o- 
biemo  de  Su  Majestad  Británica,  deseoso  de  tratar  directamente 
con  el  Gobierno  de  Venezuela  para  establecer  entre  las  dos  Gua- 
yanas  una  frontera  de  conveniencia  recíproca  y  que  se  acerque 
lo  más  posible  á  los  limites  naturales,  prolongaría  hacia  el  S. 
E.  la  línea  ofrecida  por  Sir  T.  H.  Sanderson  á  partir  del  Cabo 
Mocomoco,  á  la  cual  me  referí  en  mi  nota  de  6  de  agosto,  número 
18,  hasta  el  río  Guaima,  y  desistiría  de  toda  pretensión  á  com- 
pensación alguna  por  el  abandono,  ó  más  propiamente,  por  la 
restitución  de  las  bocas  del  Orinoco,  y  los  territorios  adyacentes. 
Éstas,  que    él  llama  concesiones   con  relación  á  sus  anterioi^es 


:":^t.. 
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declaraciones  contenidas  en  el  Memorándum  de  Sir  T.  H.  San- 
derson,  fecha  19  de  marzo;  el  abandono  de  las  pretensiones 
sobre  los  territorios  al  Oeste  de  la  línea  primitiva  de  Schom- 
burgk,  y  ciertas  rectificaciones  sobre  el  trasado  restante  de  ésta 
que  reclamaren  las  fronteras  naturales  ó  el  interés  reconocido 
de  los  dos  países,  servirían  de  base  preliminar  para  entrar  en 
negociación.  Y  á  propósito  de  esto,  debo  añadirle  que  en  el 
Foreign  Office  se  sostiene  que  la  referida  línea  de  Schomburgk 
no  ha  sido  alterada  posteriormente.  He  contestado  que  el 
mapa  original  de  este  Ingeniero  deberá,  llegado  el  caso,  fijar 
este  punto. 

Creo  conveniente  repetir  á  usted  que  cada  vez  que  se  ha 
presentado  la  cuestión  bajo  esta  forma,  he  procedido  con  ia 
mayor  reserva  y  discreción.  Mis  instrucciones,  usted  lo  sabe, 
no  me  autorizaban  para  esta  especie  de  negociación ;  y  me  he 
limitado  por  lo  tanto  á  declararlo  así,  á  tomar  nota  de  las  dis- 
posiciones del  Grobierno  de  Su  Majestad  Británica,  y  á  manifestar 
que  las  comunicaría  á  usted.  Así  lo  hago  por  la  presente  nota, 
para  conocimiento  del  Gobierno  Nacional. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  muy  obediente  servidor. 

Lucio  PuLroo. 

Al  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeño  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  237. 

Caracas  :   27  de  marzo  de  1890. 

Señor: 

En  La  Revista  Ilustrada  de  New  Yorl\  de  12  de  diciembre 
de  1889,  Imagina  7,  de  que  es  nst^xl  Redactor,  se  publicó  un  mapa- 
de  los  Estados  Unidos,  Méjico,  América  Central  y  América  del 
Sur,  que  presenta  los  principales  ferrocarriles  y  Ííís  proyectadas 
líneas  de  enlace. 

Allí  se  fígura  á  la  Guayana  Británica  como  confinando  con 
el  Orinuco-  Semejante  pretensión  del  Gobierno  británico,  y  los 
procederes  que  éste  ha  puesto  por  obra  para  llevarla  á  cabo,  son, 
cnino  sabe  usted,  la  causa  de  la  gravísima  desavenencia  que  hoy 
divide  á  Venezuela  y  á  la  Gran  Bretaña,  y  que  progresando  de  día 
v\\   día  puede  llegar  á  conflictivos  extremos. 

Ustetl  í^stá  encargado  de  representar  á  los  Estados  Unidos  la 
justicia  de  Venezuela  en  la  cuestión  con  aquella  potencia;  y  si  «u 
opinión  particular  no  se  conformara  con  la  de  este  Gobierno,  su  pa- 
labra üfieiíd  no  podría  tener  todo  el  valor  que  le  acompañaría  en  otro 
caso,  porque  la  desautorizaría  la  publiciición  hecha  en  su 
periódico- 

Por  otra  parte,  es  posible  que  no  la  haya  usted  vigilado  es- 
trictamentt>  á  causa  de  tener  vuelta  su  atención  á  otros  objetos, 
y  couñado  el  mecanismo  de  su  papel  á  otras  manos. 
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El  Presidente  de  la  República,  que  ha  tomado  en  considera- 
ción el  caso,  desea  oír  las  explicaciones  de  usted  sobre  el  parti- 
cular, tanto  más  cuanto  que  los  sostenedores  de  los  intereses  británi- 
cos, que  donde  quiera  existen  y  abundan  en  poderosos  medios  de 
acción,  no  habrán  dejado  de  recoger  la  especie  para  aprocharla 
hoy  ó  mañana  en  detrimento  de  nuestras  alegaciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco- Antonio  Saluzzo. 

Señor  General  N.  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Veneznela. 


i 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington :  16  de  abril  de  1890. 
Señor : 

Me  he  impuesto  de  la  comunicación  de  usted,  fechada  el  día 
27  de  marzo  próximo  pasado,  en  la  cual  se  sirvo  usted  participar- 
me, el  deseo  que  tiene  el  señor  Presidente  de  la  República  de  oír 
mis  explicacionefí  acerca  de  la  publicación  hecha  en  La  Revista 
Ilustrada  de  New  Yorh^  correspondiente  al  12  de  diciembre  de 
1889,  de- un  mapa  de  los  Estados  Unidos,  Méjico,  América 
Central  y  America  del  Sur,  que  presenta  los  principales  ferro- 
carriles y  las  proyectadas  líneas  de  enlace,  y  en  el  cual  figura 
la  Guayana  británica  confinando   con  el  Orinoco. 

Habiendo  escrito  el  artículo  sobre  el  proyectado  ferrocarril 
que  ha  de  enlazar  á  toda  la  América,  y  deseando  ilustrarlo  con 
el  trazo  do  la  referida  empresa  que  la  Conferencia  Internacio- 
nal acababa  de  recomendar,  indiqué  al  Director  de  La  Revista 
Ilustrada  de  New  Yorh^^  que  esto  podría  hacerse  reproduciendo 
cualquiera  de  los  dibujos  que  en  esos  días  se  publicaron  en  los 
periódicos  de  New  York,  y  en  efecto,  así  se  hizo,  como  se  reco- 
noce muy  bien,  por  estar  dicho  mapa  con  su  texto   en  inglés. 
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Al  hacer  la  reproducción  del  consabido  dibujo  por  el  pro- 
cedimiento de  grabado  fotográfico,  no  se  pensó  sino  en  dar  idea 
exacta  del  itinerario  que  habrá  de  adoptar  el  ferrocarril  inter- 
americano, aprovechando,  en  gracia  de  la  brevedad,  lo  ya  pu- 
blicado sin  parar  mientes  en  la  exactitud  ó  inexactitud  de  los 
detalles  geo^^ficos  alM  delineados. 

Llamada  como  ha  sido  la  atención  del  que  suscribe  hacia 
este  asunto,  por  la  nota  que  tengo  la  honra  de  contestar,  he 
hecho  en  las  columnas  de  La  Revista  Ilustrada  de  New  York  una 
enérgica  protesta  contra  los  límites  arbitrarios  que  en  la  parte 
de  la  Guayana  venezolana  contiene  el  mapa  en  cuestión,  y  con- 
tra todos  los  demás  que  circulan  en  éste  y  otros  países  dibu- 
jados y  difundidos  por  ingleses,  dejando  así  perfectamente  asen- 
tado que  las  opiniones  individuales  del  infraescrito  y  sus  opi- 
niones como  Representante  de  Venezuela  son  unas  mismas,  como 
tienen  que  ser  desde  que  el  Grobierno  de  su  Patria  le  ha  con- 
fiado la  grave  misión  que  actualmente  cumple  ante  el  Gobierno 
de  Washington  y  ante  la  Asamblea  de  las  tres  Américas,  desde 
que  ha  aceptado  esa  misión  y  la  desempeña  con  decisión  pa- 
triótica, pidiendo  en  nombre  de  Venezuela,  á  los  que  pueden 
darlo,  su  apoyo  para  que  no  llegue  á  consumarse  la  usurpación 
de  nuestro  suelo  por  la  Nación  que  á  fuer  de  poderosa  lo 
invade. 

El  inñ-aescrito  espera  que  las  expUcaciones  arriba  expues- 
tas habrán  de  satisfacer  el  deseo  del  Gobierno,  así  como  confío 
que  la  protesta  que  hago  pubHcar  en  La  Revista  Iltistrada  de 
New  York^  Sel  corriente  mes,  alejará  toda  idea  de  que  la  Ingla- 
terra pueda  tomar  pie  de  la  reproducción  de  un  mero  dibujo 
sin  referencia  ninguna  á  sus  detalles  geográficos,  como  argumen- 
to para  afirmar  mentidos  derechos,  que  el  infraescrito  en  su 
caüdad  de  venezolano  rechaza  como  atentatorios  contra  la-  sobe- 
ranía nacional,  y  que  como  Eepresentante  de  Venezuela  denun- 
cia actualmente  ante  la  Nación  en  que  está  acreditado  y  ante  los 
representantes  de  la  América  toda  reunida  en  augusta  Confe- 
rencia, como  peligros  puestos  para  el  porvenir  de  todo  el  Con- 
tinente. 

Con  sentimientos  de  consideración  muy  distinguida,  soy  de 
usted  atento  s.  s. 

N.  BoLET  Peraza. 

Señor  Ministro  de  Jiela^ioues  Exteriores,  etc.  etc.  etc. 


DE  BELAOIONES  EXTERIORES  263 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — ^Número  514. 

Caracas:  20  de  mayo  de  1890. 

Señor  Ministro: 

El  Honorable  señor  WiUian  L.  Scruggs,  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  quien,  en 
sus  relaciones  diplomáticas  con  este  Q-obiemo,  ha  sabido  siem- 
pre mostrarse  animado  de  las  más  vivas  simpatías  para  con 
Venezuela,  ha  tenido  hoy  la  complacencia  de  venir  á  este  Des- 
pacho, trayendo  el  número  correspondiente  al  día  de  ayer,  de 
La  Opinión  Nacional^  en  que  se  publica  la  resolución  ejecu- 
tiva, de  la  misma  fecha,  por  la  cual  resolución  se  declara 
apócrifo^  caprichoso  y  destituido  de  toda  fe  pública^  el  **Mapa 
Modelo  de  la  América  del  Sur,"  que  han  pretendido  vender  en 
la  RepúbUca  los  señores  W.  Tiry  Stevens  y  Charles  A.  Conolli, 
para  manifestar  que,  como  ha  leído  en  el  citado  periódico,  y 
llegado  á  su  noticia  por  pública  fama,  que  estos  señores  se 
dicen  ser  ciudadanos  norte-americanos,  los  hizo  comparecer  á  la 
Legación  de  su  cargo,  con  el  objeto  de  que  comprobasen  la 
nacionalidad  á  que  apelan,  lo  cual  no  pudieron  hacer;  y  como 
resultase  de  sus  propias  declaraciones  que  son,  por  el  contra- 
rio, subditos  de  Su  Majestad  Británica,  por  haber  nacido  en  el 
territorio  ingles  del  Canadá,  les  aconsejó  que  lo  mejor  que  pu- 
dieran hacer  entre  otras  cosas,  era  desistir  de  un  comercio 
aventurado  é  infructuoso  ,  porque  el  mapa  que  ellos  ofrecían 
én  venta   era  completamente  inexacto. 

La  importancia   y  autoridad  de   la  manifestación  que  tan 

bondadosa  como  espontáneamente  se  ha  servido  hacer  el  Hono- 

'  rabie  señor  Scruggs,  me  induce  á  ponerla  en  conocimiento  de 

usted  para  los  fines  que  ese  Ministerio  juzguA^onortunos. 


r 
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Acompaño  el  número  de  La  Opinión  Nacional  traído  por 
el  señor  Scruggs,  y  en  el  que  éste  llama  la  atención  de  este 
Despacho  sobre  la  supuesta  nacionalidad  de  los  señores  "W.  Tiry 
Stevens  y  Charles  A.  ConolH. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Beuor  Ministro  de  Eelaciones  Interiores. 


ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiore;?. — Dirección  Administrativa. 
Nximero  507, 

Caracas:  21  de  mayo  de  1890. 

27?  y  329  \ 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  '  ^^ 

He  dado  cuenta  al  ciudadano  Presidente  de  la  República  de 
la  por  todo  extremo,  interesante  nota  de  usted,  fechada  ayer  y 
marcada  con  el  número  514. 

Y  tal  ha  sido  la  complacencia  del  Primer  Magistrado  al 
imponerse  de  la  referencia  que  usted  hace  relativa  á  la  noble  y 
cordial  conducta  del  Honorable  señor  William  L.  Scruggs,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran 
República,  que  entendido  de  que  usted  habrá  cumplido  con  su 
característica,  y  en  este  caso  con  su  obligada  cortesanía,  con  el 
distinguido  diplómata,  me  ordenó  encarecerle,  se  digne  reiterarle 
á  su  nombre  las  protestas  de  su  más  deferente  satisfacción  y 
agradecimiento  por  esta  señalada  prueba  do  confraternidad 
americana. 

La  nota  referida  de  usted,  ha  sido  transcrita  hoy  al  (dudadaiio 
Gobernador  del  Distrito  Federal  en  los  términos  y  para  ios  efec- 
tos que  la  copia  adjunta  le  impondrán. 

Dios  y  Federación 

S.   Cabanas. 


\ 


GO 


Ih 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :   30  de  mayo  de  1890. 

Resuelto: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  deseoso 
de  dar  al  público  todos  los  informes  que  de  alguna  manera  con- 
tribuyan á  exponer  claramente  el  estado  de  la  cuestión  límites  con 
la  Gran  Bretaña,  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  resuelto  : 
que  se  haga  un  mapa  especial  contentivo  de  las  diferentes  líneas 
de  demarcación  propuestas  en  varias  épocas,  tanto  por  parte  de 
Venezuela,  cuanto  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica, 
y  son: 

19  La  que  consta  en  las  instrucciones  dadas  en  1841  al 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Europa,  señor  Doctor  Alejo 
Fortique,  y  que  él  sometió  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

2?  La  propuesta  por  Lord  Aberdeen  al  Doctor  Fortique,  en 
30  de  marzo  de  1844. 

3?  La  indicada  en  21  de  mayo  del  mismo  año  por  el  Consejo 
de  Gobierno  en  el  acta  en  que  refutó  la  proposición  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  y  propuso  otra  línea  de  transacción. 

49  Las  que  respectivamente  se  propusieron  en  1881,  el 
Agente  Diplomático  de  la  República  en  Londres,  señor  Doctor 
José  María  Rojas,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Su 
Majestad  Británica,  Lord  Granville. 

5?  La  indicada  por  Lord  Rosebery  en  1886  al  Plenipotencia- 
rio de  Venezuela  en  Londres,  señor  General  Antonio  Guzmán 
Blanco, 

Comparados  todos  estos  proyectos  de  deUneación  de  las 
fronteras  venezolana  y  británica  de  Guayana,  con  los  caprichosos 
límites  trazados  por  el  geógrafo    Sir  Robert  Schomburgk,  con 
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asentimiento  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  resulta  que 
este  Ingeniero  excedió  considerablemente  las  primitivas  exigencias 
del  ^Gabinete  inglés,  quien,  no  obstante,  rechaza  ahora  aquellos 
lindes  para  buscar  mayor  extensión  de  tierras  al  Occidente  de  los 
mismos  é  incorporar  á  las  suyas  parte  de  nuestro  Territorio  Fede- 
ral Yuruary. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Marco-Antonio  Saluzzo, 


Por  disposición  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  como 
antecedente  de  la  resolución  que  dictó  ayer  el  mismo  funcionario, 
se  publica  el  subsiguiente  escrito : 

SOCIEDAD  ANTI-INGLESA  19  DE  ABRIL 

Couvocada  la  ciudadanía  del  Distrito  Federal  por  esta  So* 
üiedad  para  una  sesión  extraordinaria  al  objeto  de  deliberar  sobre 
el  ultraje  inferido  á  nuestra  dignidad  nacional  por  el  Gobierno 
inglés^  mandando  sus  representantes  a  arriar  nuestra  bandera  en 
el  Pontóu-Paro  de  Punta  Barima.  Y  efectuada  la  reunión  se  san- 
cionó el  siguiente 

Amei'do : 

1?  Excitar  al  Gobierno  Nacional  á  dar  cuenta  á  la  ciuda- 
danía por  medio  Boletines  oficiales  extraordinarios,  de  los  acon- 
tecimientos que  surjan  en  la  cuestión  Guayana  y  las  medidas 
inmediatas  que  tome  para  detener  y  rechazar  la  invasión. 

2i'  Recordar  al  Gobierno  el  artículo  39  del  acuerdo-protesta 
que  sancionó  esta  Corporación  en  su  sesión  solemne  de  13  de 
jimio  del  corriente  año  que  dice :  Quien  se  defiende  no  ataca^^  y 
de  consiguiente  que  sin  perjuicio  de  las  gestiones  diplomáticas, 
envíe  n  nuestras  fronteras  suficiente  número  de  tropas  para 
contener  y  castigar  cualquier  abuso  que  de  nuevo  intenten  con- 
sumar los  representantes  de  Inglaterra. 

3v  Pedir  al  Gobierno  que  haga  conducir  á  Caracas  y  juz- 
gar  en   Consejo  de  guerra  al  Jefe  militar  que  representaba  1» 
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autoridad  nacional  en  el  Pontón-Faro  cuando  se  consumó  el 
ultraje  á  nuestra  bandera  y  como  haya  lugar  al  Prefecto  del 
Distrito  Barima-Pumarón  creado  por  disposición  del  Ejecutivo 
Nacional  con  fecha  13  de  mayo  del  presente  año. 

4?  Celebrar  una  reunión  púbHca  el  domingo  27  del  presente 
á  las  3  p.  m.,  y  en  ella  dar  cuenta  á  la  ciudadanía  de  las  pro- 
porciones alaraaant^s  que  toma  la  invasión  inglesa,  y  excitar  el 
patriotismo  á  cooperar  al  engrandecimiento  de  esta  Sociedad,  a 
fin  de  que  sus  decisiones  lleven  el  sello  de  la  voluntad  nacional. 

5?  Comunicar  este  acuerdo  al  Ejecutivo  Nacional  y  á  las 
demás  sociedades  anti-inglesas  de  la  República,  excitándolas  á 
llevarlo  al  conocimiento  de  la  ciudadanía. 

Dado  en  el  salón  de  sus  sesiones,  á  20  de  julio  de  1890. 
El  Pi-esidente, 

M.  Avila  Blanco. 
El  Secretario, 

Gerardo  Farrest. 


ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. 

Caracas:  25    de  julio  de  1890. 
Resnelto  •' 

Considerando  que  el  Ejecutivo  Nacional  tiene  a  su  cargo  la 
conservación  de  la  paz  legal  -de  la  República  y  en  ella  la  de  su 
alto  decoro,  y  que  en  tal  sentido  se  lia  ocupado  y  se  ocupa 
constantemente  en  darle  solución  satisfactoria  al  actual  conflicto 
con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña; 

Considerando  que  la  Sociedad  anti-inglesa  19  de  abril  ha 
remitido  al  Presidente    de  la  República  un  escrito  que    titula 
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AcüEiíDo,  y  cuyo  asunto  y  tendencias  extralimitan  la  garan- 
tía 91',  artículo  14  de  la  Constitución  Federal,  porque  en  el  dicho 
acuerdo  se  ingiere  aquélla  en  un  negocio  expresamente  reservado 
al  Congreso  Nacional,  según  la  atribución  5?  del  artículo  66  de 
la  misma; 

Considerando  que  el  72  dispone  la  reserva  de  lo  que  no  con- 
venga publicar  en  punto  á  negociaciones  diplomáticas,  y  esto  tra- 
tándose de  la  Legislatura  Nacional,  que  representa  la  soberanía 
de  la  República; 

Considerando  que  en  el  número  2?  del  citado  acuerdo  de  la 
referida  Sociedad  anti— inglesa,  se  pide  el  ejercicio  de  un  acto 
que,  como  todos  los  de  su  naturaleza,  está  expresamente  atribui- 
do a  la  Legislatura  Nacional,  conforme  al  mimero  15,  artículo 
43  de  la  Constitución  Federal ;  y  por  último. 

Considerando  que  la  Sociedad  19  de  ábril^  ya  referida,  pre- 
tende asumir  carácter  de  autoridad,  lo  cual  constituiría  flagrante 
usurpación  ;  usurpación  que  está  terminantemente  condenada  por 
el  artículo  102  de  la  Constitución  Federal ; 

El  Presidente  de  la  República,  asistido  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  resuelto : 

Beelamr  subversivo  del  orden  público,  el  acuerdo  de  la 
Sociedad  anti-inglesa,  y  apercibir  á  ésta  á  mantenerse  estricta- 
mente en  los  límites  legales,  so  pena  de  adoptar  contra  ella  las 
medidas  que  la  conservación  de  la  paz  pública  imponga  al  Eje- 
cutivo  Nacional. 

Comuniqúese  al  Ministro  de  Relaciones  Interiores  á  los  fines 
legales  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Marco-Antonio  Salüzzo. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:  1?  de  setiembre  de  1890. 

En  la  Gaceta  Oficial  de  la  Q-nayana  británica,  correspon- 
diente al  19  de  julio  último,  (Vol  II — Número  7)  corre  inserta 
nna  Ordenanza  dictada  en  Georgetown  por  mandato  del  Gober- 
nador de  aquella  Colonia,  donde  so  pretexto  de  establecer  un 
Distrito  adicional  bajío  el  nombre  de  "Fumaron"  y  de  alterar 
la  Demarcación  del  Distrito  denominado  "Noroeste,"  se  fijan  ó 
señalan  límites  que  revelan,  por  parte  de  aquella  autoridad,  el 
marcado  propósito  de  añadir  una  nueva  porción  del  territorio 
venezolano  á  la  ya  ocupada  por  el  Gobierno  de  Inglaterra.  Y 
en  vista  de  tal  proceder,  abiertamente  contrapuesto  á  los  prin- 
cipios del  Derecho  de  Gentes  y  que  viene  á  crear  mayores 
obstáculos  para  la  solución  del  conflicto  internacional  de  Vene- 
zuela con  la  Gran  Bretaña,  el  Primer  Magistrado  de  la  Repú- 
blica, representante  y  guardián  de  los  intereses  nacionales,  ha 
resuelto,  en  pleno  Consejo  de  Ministros  y  con  el  voto  del  Con- 
sejo Federal,  protestar,  como  lo  hace  solemnemente  ante  las  Na- 
ciones civilizadas  del  mundo,  contra  el  acto  ejercido  por  la 
primera  autoridad  de  la  Guayana  británica  sobre  un  territorio 
que  Venezuela  considera  de  su  exclusiva  pertenencia,  respecto 
del  cual  ha  legislado,  y  cuya  efectiva  reintegración  reclamia  y 
continuará  reclamando,  con  toda  la  energía  que  impone  el  deber 
y  toda  la  constancia  que  presta  la   justicia.. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Marco-Antonio  Salüzzo. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

'Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Direeeidn  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.090. 

Caracas:  27  de  setiembre  de  1890. 
Señor: 

Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  el  "  Report  of  the  Inter- 
nacional American  Conference,  relative  to  an  International  Kail- 
.  way  Line,"  libro  que  sin  duda  ha  de  tener  extensa  circulación, 
BÓb^e  todo  en  la  América  del  Sur,  y  que  contiene,  entre  otros 
mapas,  imo  que  da  á  la  Guayana  británica  todo  el  territorio 
hoy  usurpado  á  Venezuela,  y  que  aquélla  pretende  como  suyo. 

Ya  comprenderá  usted  la  sorpresa  con  que  él  Gobierno  ha 
.  visto  esta  publicación,  que  tiene  carácter  oficial.  Además  :*  en 
la  cari;a  en  ella  inserta  del  Presidente  de  la  Comisión  de  Ferro- 
carriles,' señor  Juan  Francisco  Velarde,  al  Presidente  de  la  Con- 
ferencia Internacional,  se  leen  estas  palabras:  "Como  adición 
al  informe  presentado  por  la  Junta  de  Ferrocarriles,  tengo  el 
'honor  de  acompañar  á  la  presente,  para  la   mesa,  y  á  fin  de 

Íue  se  inseriien  como  apéndice,  los  informes  personales  de  las 
delegaciones  del  Perú,  Guatemala,  Colombia,   Costa  Rica,  Pa- 
raguay,   Uruguay,  Brasil,    Honduras,  Méjico,  Bolivia,    Estados 
.  Unidos  de  América,    Venezuela^  Salvador  y  Ecuador.'' 

La  circunstaaiciaj  de  todo  en  todo  agravante,  de  figurar 
:  entre  aqiwllas  Delegaciones  la  de  nuestra  República,  da  á  signi- 
ficar qtie  ésta  prestó  su  asentimiento  á  lo  publicado;  y  cotno 
importa  poner  ante  todo  á  salvo  los  derechos  <le  Venezuela,  el 
Presidente  ordena  á  usted,  por  mi  órgano,  se  sii-va  hacer  la 
rectificación  de  aquel  grave  error  cometido  en  el  citado  mapa; 
rectificación  que  también  contenga  la  protestia.  enérgica  que  el 
caso  reclama. 

Como  según  informes  del  señor  Andrade,  que,  junto  con 
usted  concurrió  á  la  conferencia  Internacional  Ajnericana,  como 
Delegado  de  la  República,    se    prepara    una  nueva   y  extensa 
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publicación  sobre  la  materia,  espera  el  Ck)biemo  que  usted 
ponga  todo  celo  y  cuidado,  á  fin  de  que  en  ella  queden  desvirtuados 
aquellos  errores,  y  claros  y  precisos  los  derechos  de  Venezuela. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  General  Nicanor  Bolet  Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Venezuela  en  Washington. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  175. 

Washington:   10  de  octubre  de  1890. 

Señor : 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  comunicación  fe- 
chada  el  27  de  setiembre  próximo  pasado  y  marcada  con  el  nú- 
mero 1.090,  en  que  se  sirve  usted  manifestar  la  sorpresa  que 
el  Gobierno  ha  experimentado  al  encontrar  que  en  el  "  Report 
of  the  International  American  Conference  relativo  to  an  In- 
ternational Raüway  Line,''  hay  un  mapa  de  la  América  del 
Sur  en  que  se  da  á  la  Guayana  británica  todo  el  territorio 
hoy  usurpado  a  Venezuela  y  que  aquélla  pretende  como  suyo, 
y  en  consecuencia  me  ordena  hacer  la  rectificación  de  aquel 
grave  error,  con  la  protesta  enérgica  que  el  caso  reclama,  to- 
da vez  que  existiendo  en  dicho  Report  los  informes  persona- 
les de  las  Delegaciones,  y  entre  ellas  la  de  Venezuela,  da  á 
significar  que  ésta  prestó  su  asentimiento  á  dicha  pubhcáción. 
Por  la  copia  que  tengo  la  honra  de  adjuntar,  verá  usted  que 
he  ocurrido  al  señor  Secretario  de  Estado,  pidiendo  la  rectifi- 
cación requerida  en  el  consabido  mapa,  y  aguardo  contestación 
para  según  ella  sea,  formular  la  protesta. 

Debo  decir,  sin  embargo,  que  los  informes  personales  de  las 
Delegaciones,  que  el  Presidente  de  la  Comisión,  señor  Velarde, 
dispuso  publicar  como  apéndice,  no  fueron  dados  para  autori- 
^^r  la  opinión  de  los  denjás  informantes.    Cada  Delegación  dio 
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SU  informe  por  separado,  y  el  señor  Andrade,  aL  referirse  al 
mapa  de  Venezuela,  lo  hizo  recomendando  como  exacto  el  que 
corre  al  respaldo  de  la  estadística  de  Venezuela. 

A  su  vez,  los  Delegados  de  los  Estados  Unidos  informa- 
ron por  su  parte,  y  presentaron  un  mapa  de  Sur  América, 
copiado  probablemente  del  mapa  oficial  que  está  en  todas  las 
oficinas  públicas  en  este  país,  el  mismo  que  tiene  sobre  la  me- 
sa el  Secretario  de  Estado. 

Hago  esta  explicación  para  poner  en  claro  la  responsabili- 
dad de  la  Delegación  de  Venezuela,  que  ni  conocía  el  mapa 
que  iban  á  presentar  los  Delegados  americanos  por  su  propia 
cuenta,  ni  podía  oponerse  á  que  se  publicara  el  expediente 
de  dicho  Report,  con  los  documentos  que  originales  figuraron 
en  el  asunto.  La  última  parte  del  informe  del  señor  Andra- 
de,  dice  claramente  que  el  mapa  de  Venezuela  exacto  es  el 
que  se  ha  publicado  en  la  estadística  y  no  otro. 

Y<:>  he  pedido  al  Departamento  de  Estado  la  rectificación, 
y  de  grande  utilidad  sería  para  Venezuela,  pues  eso  solo  re- 
solrería  la  cuestión  de  nuestros  límites  con  la  Colonia  britá- 
nica, desde  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  adoptase 
nuestrn  demarcación  y  no  la  del  mapa  inglés,  sobre  el  cu^ 
viene  calcando  los  suyos  hace  mucho  tiempo. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguida,  soy 
de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Pbraza. 

Señor  Ministro  de  BelacioDea  Exteriores  de  Venezuela. 
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Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Washington  D.  C:  7  de  octubre  de  1890. 

Señor : 

Tengo  la  honr^  de  saludar  muy  afectuosamente  al  Honorable 
señor  James  GF.  Blaine  y  me  permito  llamar  su  atención  hacia  la 
siguiente  circunstancia. 

En  el  Report  de  la  Conferencia  Internacional  Americana,  re- 
lativo á  un  Ferrocarril  intercontinental,  publicado  recientemente 
en  esta  capital,  se  ha  acompañado  un  mapa  de  la  América  del 
Sur,  en  el  cual  se  da  á  la  República  de  Venezuela,  una  deli- 
neación  inexacta  de  sus  límites  con  la  Guayana  británica.  Ve- 
nezuela ha  protestado  en  toda  forma  contra  la  arbitria  demarca- 
ción que  se  fijan  á  su  territorio  en  algunos  mapas,  de  imo  de 
los  cuales  probablemente  fué  copiado  el  que  actualmente  me 
ocupa. 

Mi  Gobierno  me  ordena  solicitar  la  rectificación  del  mencio- 
nado error,  y  con  tal  objeto  me  permito  remitir  á  Vuestra  Exce- 
lencia el  mapa  oficial  de  Venezuela,  para  que  sirva  de  guía  en  la 
próxima  edición  del  Report  á  que  hecho  referencia. 

Atendiendo  á  que  la  publicación  del  susodicho  Informe  se  ha 
hecho  con  la  aprobación  de  las  Naciones  representadas  en  ^la 
Conferencia  y  entre  ellas  Venezuela,  nada  más  justo  que  esta 
República  aspire  á  que  los  documentos  que  tengan  relación  con 
sus  derechos  tenítoriales  sean  exactos ;  y  es  basado  en  esta  razón 
que  presento  á  Vuestra  Excelencia  la  súplica  de  que  sea  rectificado 
aquel  error. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  dislinguida,  soy 
de  Vuestra  Excelencia  atento  servidor. 


(Fií'mado) 
Es  copia. 


N.  BoLET  Peraza. 


N.  BoLET  Peraza. 
Honorable  seííor  James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado. 
3o     E.  EXT. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  180 

Washington :  23  de  octubre  de  1890. 

Señor: 

Como  tuve  la  honra  de  participar  á  usted  en  mi  nota  de  10 
del  corriente  mes,  solicité  del  señor  Secretario  de  Estado  la 
corrección  de  los  mapas  de  Sur  América  publicados  en  el  Report  de 
la  Conferencia  Internacional  Americana,  con  relación  á  una  línea 
de  ferrocaril  intercontinental,  en  los  cuales  aparecen  demarcaciones 
contrarias  al  derecho  de  Venezuela  en  sus  limites  con  la  Gruayana 
británica,  y  con  fecha  14  del  mes  en  curso  recibí  una  comunica- 
ción del  Director  de  la  Oficina  de  la  Conferencia  Internacional, 
Mr.  W.  E.  Curtiz,  que  original  remití  á  usted  á  última  hora 
por  el  vapor  que  zarpó  de  New  York  el  día  15,  y  con  la  cual  me 
enviaba  aquel  funcionario  dos  de  los  mapas  publicados  en  el 
referido  Report,  exigiéndome  hiciese  en  ellos  las  correcciones 
necesarias,  las  que  en  efecto  hice,  y  verbalmente  las  expliqué  al 
señor  Curtiz  y  al  dibujante  encargado  de  trazarlos  para  la  nueva 
publicación  que  del  Report  se  prepara  en  copiosa  edición.  A  la 
presente  nota  adjunto  copia  de  la  que  sobre  esta  materia  dirigí 
ar  Director  Mr.  Curtiz. 

Como  tuve  la  honra  de  decir  á  usted  en  mi  anterior  ya  men- 
cionada, aquellos  mapas  fueron  calcadas  sobre  los  que  circulan  en 
este  país,  trazados  sobre  los  que  la  Gran  Bretaña  ha  venido  le- 
vantando desde  hace  algunos  años  y  desparramando  por  el 
mundo  entero. 

La  Delegación  de  Venezuela  se  habría  apresurado  a  soHcitar 
la  corrección  de  los  mapas  en  cuestión,  si  de  ellos  hubiese  tenido 
oportuno  conocimiento;  pero  de  las  investigaciones  que  he  prac- 
ticado resulta  que  los  citados  mapas  no  fueron  dibujados  sino 
después  de  considerado  el  Report  por  la  Conferencia,  y  como 
una  ilustración  de  los  informes  personales  de  la  Delegación  de  los 
Estados  Unidos,  para  la  pubücación  que  se  preparaba. 
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He  obtenido  seguridades  de  que  en  la  nueva  edición  del 
Report  saldrán  los  mapas  debidamente  corregidos  con  los 
legítimos  límites  de  la  Guayana  venezolana,  tal  como  constan 
en  el  mapa  oficial  de  la  República. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  a  usted  para  sa- 
tisfacción del  Gobierno  y  como  solución  favorable  del  incidente 
de  que  me  he  ocupado. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguida,  soy 
de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

N.  BoLET  Peraza. 

Señor  Ministro  de  Kelaciones   Exteriores   de   los   Estados    Unidos  de   Vene- 
zuela. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington,  D.  C  :  20  de  octubre  de  1890. 

Señor   W.   E.  Curtiz.  Executine   Officer  of  the  International  Ame- 
rican Conference. 

Presente. 
Estimado  señor: 

Devuelvo  a  usted  los  dos  mapas  que  se  sirvió  usted  remitiime 
con  su  nota  de  16  del  corriente,  y  que  fueron  publicados  en  el 
Report  de  la  Comisión  sobre  una  línea  de  ferrocarril  interconti- 
nental aprobada  por  la  Conferencia  Internacional  Americana,  y 
los  cuales  se  ha  servido  usted  remitirme  para  hacer  las  correc- 
ciones necesarias  en  las  demarcaciones  de  los  límites  entre  Ve- 
nezuela y  la  Gruayana  británica. 

He  hecho  dichas  correcciones  en  los  mapas  adjuntos,  teniendo 
á  la  vista  los  mapas  oficiales  de  Venezuela  y  los  mapas  anti- 
guos ingleses,  y  espero  que  así  aparezcan  en  la  próxima  .edición 
del  Report  que  se  está  preparando,  con  lo  cual  cumplo  ins- 
tnxcciones  de  mi  Gobierno. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

N,  BoLET  Peraza. 
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Legación  de  los  Estados   Unidos  de  Venezuela. 

Número  186.  ^ 

Washington:   3  de ' noviembre  de  1890. 

Señor: 

Para  satisfacción  del  Gobierno  tengo  la  honra  de  remitir 
á  iií>ted  adjunta  la  nota  original  que  he  recibido  del  señor  W. 
E.  Curtiz,  Director  de  la  Oficina  de  la  Conferencia  Interna- 
cional Americana,  por  la  cual  asegura  dicho  fimcionario  que 
se  harán  las  correcciones  en  los  mapas  pubhcados  en  el  Report 
de  la  Comisión  sobre  una  línea  de  ferrocanil  intercontinental, 
como  por  orden  de  usted  lo  exigí  al  Departamento  de  Es- 
tado, 

Verbalmente  me  ha  informado  el  señor  Curtiz  de  haber 
:>iúo  destruidos  diez  mil  ejemplares  de  los  mapas  equivoca- 
dos, pertenecientes  á  la  tirada  que  se  hizo  para  la  primera 
ediíáón  del  Report. 

C^n  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguidíi,  soy 
de   usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

N.   BoLET   Peraza. 

R  S. 

Acabo  de  recibir  la  nota  que  original  adjunto,  en  la  cual  el  se- 
ñor Curtiz  me  ratifica  lo  que  arriba  dejo  dicho  sóbrela  destruc- 
ción de  los    mapas  equivocados. 

(Firmado) 

N.   BoLET  Peraza. 


DE  RELACIONES  EXTEBI0BE8  277 


Conferencia  Internacional  Americana. 

Washington :  28  de  octubre  de  1890. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  comunicación  de  20 
de  octubre,  en  que  me  llama  la  atención  sobre  los  errores  de 
límites  en  el  mapa  adjunto  al  informe  sobre  ferrocarril  inter- 
continental. Siento  mucho  que  hayan  ocurrido  estas  equivoca- 
ciones, debido  a  que  el  mapa  fué  copiado  de  uno  que  estaba  en 
uso  ordinario  del  comercio,  sin  previo  examen  de  las  líneas 
limítrofes. 

Me  complazco  en  manifestar  que  se  hará  la  corrección  en 
todas  las  futuras  pubhcaciones. 

Con  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración,  soy, 
señor,  su  atento  servidor. 

(Firmado) 

W.     E.     CüRTlZ. 
Al  Hotionible  íjeñor  N,  Bolet  Pcraza,  Washington. 


Oficina  Comercial  de  las  Repúblicas  Americanas. — Departamento 
de  Estado. 

Washington  :  3  de  noviembre  de  1890. 

Mi  querido  Crencral : 

La  demora  en  publicar  la  colección  completa  de  Informes  de 
la  Conferencia  Internacional  Americana,  se  debe  al  hecho  de  que 
nos  vimos  obligados  á  destruir  diez  mil  mapas  que  ya  estaban 
grabados  é  impresos  y  en  manos  del  encuadernador,  y  sustituirlos 
por  los  nuevos  que  contienen  la  corrección  en  los  límites  vene- 
zolanos, sugerida  por  usted. 
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Esto  ha  motivado  una  pérdida  de  mil  doscientos  ó  mil  tres- 
cientos dollars ;  pero  nos  alegramos  que  se  hiciera  la  corrección. 

Tengo  el  honor,  etc.,  etc. 
(Firmado) 

W.  E.  CUBTIZ. 
Al  Hoüorable  señor  N.  Bolet  Peraza,  Washington,  D.  O. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Número  197. 

Washington  :  17  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

Me  es  muy  satisfactorio  poder  participar  a  usted  que  están  ya 
hechas  las  correcciones  en  los  mapas  que  publicó  el  Report  de  la 
Conferencia  Internacional  Amei'icana  sobre  una  línea  de  ferro- 
ean-il  intercontinental. 

He  tenido  á  la  vista  las  pruebas  que  me  han  sido  enviadas 
para  examinarlas,  y  las  he  encontrado  correctas  con  los  límites 
de  Venezuela,  tales  como  las  trae  el  mapa  oficial  de  la  República, 
publicado  en  el  "Anuario  Estadístico." 

Estos  mapas,  así  corregidos,  conforme  al  derecho  de  Ve- 
nezuela, aparecerán  en  la  nueva  edición  del  mencionado  Report, 
que  actualmente  se  prepara,  y  la  cual  será  más  copiosa  que 
la  anterior. 

(¿ueda,  pues,  terminado  satisfactoriamente  el  incidente  de 
loy  mapas  errados,  sobre  los  cuales,  por  disposición  del  G-obiemo 
llamé  la  atención  del  Departamento  de  Estado,  y  me  complazco 
en  creer  que  esta  circunstancia  habrá  de  tener  favorable  signifi- 
cación en  el  proceso  de  nuestra  cuestión  de  límites  de  la  Guayana 
con  la  Gran  Bretaña. 

Con  sentimientos  de  mi  consideración  muy  distinguida,  soy 
de  usted  atento  y  seguro  servidor. 

,    (Firmado) 

N.  Bolet  Pekaza. 

SeSor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  31  de  octubre  de  1890. 

279  y  C29 

Resuelto : 

Considerando  como  de  alta  conveniencia  el  envío  á  las  Na- 
ciones hermanas  del  Centro  y  del  Sur  de  América,  de  Represen- 
tantes diplomáticos  que  den  a  conocer  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión  límites  de  Guayana,  y  obtengan  para  Venezuela  el 
apoyo  moral  de  todos  esos  países  en  el  sentido  de  dar  al  conflicto 
una  solución  decorosa,  el  Primer  Magistrado  de  la  República,  con 
el  voto  del  Consejo  Federal,  y  en  uso  de  las  facultades  que  le 
confirió  el  Acuerdo  sancionado  por  el  Congreso  Nacional  el  18 
de  abril  iiltimo,  ha  resuelto  crear  en  América  seis  Legaciones  de 
Primera  Clase,  cada  una  de  las  cuales  tendrá  por  personal  un 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  y  un  Canci- 
ller ;  el  primero  con  el  sueldo  anual  de  sesenta  mil  bolívares,  y 
con  el  de  treinta  mil  el  segundo,  además  de  una  suma  equivalente 
a  la  mitad  del  sueldo  respectivo  para  viático  de  ida  y  de  retomo. 

La  jurisdicción  diplomática  de  las  referidas  Plenipotencias 
se  dividirá  así :  una  que  comprenderá  las  Repúblicas  de  Colom- 
bia y  Ecuador :  otra  las  del  Perú  y  Bolivia  :  otra  la  de  Chile  y 
la  Confederación  Argentina:  una  que  abarcará  las  Repúblicas 
del  Uruguay  y  del  Paraguay  y  los  Estados  Unidos  del  Brasil :  una 
que  abrazará  las  cinco  Repúblicas  de  Centro  América ;  y  otra, 
finalmente,  que  comprenderá  tanto  á  Haití  como  á  Santo  Domingo. 
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Por  resoluciones  especiales  se  hará  el  nombramiento  de  las 
personas   que  han  de  desempeñar  los  cargos  referidos. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Consejo  Federal. — Caracas :  31  de  octubre  de  1890. — ^Aprobada. 
El  Pi'esidente 

Guillermo  Tell  Villegas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :   31  de  octubre  de  1890. 

279  y  329 

Resuelto  : 

El  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  la  Resolución 
Ejecutiva  de  esta  misma  fecha  que  crea  en  América  seis  Lega- 
ciones de  Primera  Clase  y  determina  el  objeto  y  la  jurisdicción 
diplomática  de  ellas,  ha  dispuesto,  con  el  voto  del  Consejo 
Federal,  nombrar  al  señor  Doctor  Fernando  Burguillos  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  las 
Repúblicas  de  Colombia  y  Ecuador. 

CoiQuníquese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

(Firmado) 

Makco-Antonio  Saluzzo. 


Consejo  Federal. — Caracas;  31  de  octubre  de  1890. — ^Aprobada. 

El  Presidente. 

GüiLLEBMO  Tell  Villegas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.243. 

Caracas:   11  de  noviembi'e  de  1890. 
Señor: 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
último  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Piimera  Clase 
y  determina  el  objeto  y  la  jurisdicción  diplomática  de  ellas,  ha 
sido  usted  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Venezuela  en  las  Repúblicas  de  Colombia  y 
Ecuador. 

Y  lo  participo^  á  usted  á  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo, 
se  sirve  pasar  á  este  Ministerio  á  prestar  el  juramento  de 
ley  y  á  recibir  las  respectivas  instrucciones. 

Soy  de  usted,  atento  servidor. 

(Fií-mado) 

Makco-Antonio  Salüzzo. 

Señor  Doctor  Fernando  Burgnillos. 


ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.244 

Caracas:  11  de  noviembre  de  1890. 

Señor: 

De  acuerdo  con  la  Resolución   Ejecutiva,   de  31  de  octubre 
último  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase 

3C     B.  BXT. 
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y  determina  el  objeto  y  la  jurisdicción  de  ellas,  se  ha  nom- 
brado á  usted  Canciller  de  la  que  ha  de  abarcar  las  Repúbli- 
v'dH  de  Colombia  y  Ecuador. 

Y  lo  participo  á  usted,  á  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo, 
m  KÍrva  pasar  a  este  Despacho  a  prestar  el  juramento  de  ley. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Heflor  Gonzalo  Picón  Febres 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:  28  de  noviembre  de  1890. 
279  y  329 

Resuelto : 

Por  haberse  excusado  el  ciudadano  Doctor  Gonzalo  Picón 
Febres,  á  causa  de  impedimento  físico,  de  aceptar  el  puesto  de 
Canoiller  do  la  Legación  de  Venezuela  en  las  Repúblicas  de 
Colombia  y  Ecuador,  el  señor  Presidente  de  la  República,  con 
el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  ciu- 
dadano Lorenzo  Adrián  Arreaza  para  desempeñar  el  predicho 
puesto  de  Canciller  de  la  Legación  de  Venezuela  en  las  Re- 
públicas de  Colombia  y  Ecuador. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 


Consejo  Federal. — Caracas:  29  de  noviembre  de  1890. — Aprobada. 
El  Presidente. 

Guillermo  Tell  Villegas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:  29  de  noviembre  de  1890. 

Señor: 

Por  resolución  fechada  el  28  del  mes  en  curso,  el  señor 
Presidente  de  la^  República,  con  el  voto  del  Consejo  Fede- 
rol,  ha  tenido  a  bien  nombrar  á  usted  Canciller  de  la  Lega- 
ción de  Venezuela  en  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Ecuador. 

Y  lo  participo  á  usted  a  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo, 
se  sirva  venir  á  este  Ministerio  á  prestar  el  juramento  de  ley. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Makco-Antonio  .  Saluzzo. 

Señor  Lorenzo  Adrián  Arreaba. 


Caracas :  15  de  noviembre  de  1890, 

Señor : 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota,  fecha 
11  del  mes  en  curso,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  Go- 
bierno de  la  República  se  ha  dignado  investirme  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Venezuela  en  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Ecuador,  y 
excitándome  á  concurrir  á  su  Despacho  á  prestar  el  juramento 
de  ley  y  recibir  las  coiTespondientes  instrucciones. 
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En  Contestación,  me  es  satisfactorio  manifestar  á  usted,  que 
de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  Federal  de  que 
formo  parte,  acepto  agradecido  la  comisión  con  que  me  honra 
el  Ejecutivo  Nacional.  Concurriré  á  su  Despacho  a  prestar  el 
juramento  legal  y  á  recibir  las  respectivas  instrucciones,  el  dia 
y  hoi-a  que  usted  se  sirva  designarme. 

De  usted,  señor  Ministro,  muy  atento  servidor. 

(Firmado) 

Fernando  Bürguillos. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Caracas :  29  de  noviembre  de  1890. 

Señor  : 

He  recibido  la  nota  oficial  de  usted,  fecha  de  hoy,  número 
1.327,  en  que  se  sirve  participaime  que,  por  resolución  del 
mismo  día  y  de  orden  del  señor  Presidente  de  la  República, 
he  sido  nombrado  Canciller  de  la  Legación  de  Venezuela  en 
las  Repúblicas  de  Colombia  y  Ecuador. 

Acepto  el  encargo  é  iré  á  ese  Ministerio  á  prestar  el  juramento 
legal,  como  me  lo  indica  usted. 

Servios,  señor  Ministro,  significar  mi  gratitud  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República  por  la  honra  que  se  ha  dignado  dis- 
pensanne. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Finnado) 

Lorenzo  Adrián  Arreaza, 
Al  seuor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores. — Presente, 


DE  RELACIONES  EXTERIORES 


285 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  31  de  octubre  de  1890. 
Resuelto : 

El  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  la  Reso- 
lu(íión  Ejecutiva  de  esta  misma  fecha  que  crea  en  América  seis 
Legaciones  de  Primera  Clase  y  determina  el  objeto  y  la  juris- 
dicción diplomática  de  ellas,  ha  dispuesto,  con  el  voto  del  Con- 
sejo Federal,  nombrar  al  señor  General  Marco  Antonio  Silva 
Grandolphy,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Venezuela  en  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia. 


Por  el  Ejecutivo  Nacional. 


(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


Consejo  Federal. — Caracas:  31  de  octubre  de  1890. — ^Aprobada. 
El  Presidente, 

OüILLERMO   TeLL    VILLEGAS, 


r 
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ESTADOS -UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.245.     . 

Caracas:   11  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

^  De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
ultimo  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase 
Y  determina  el  objeto  y  la  jurisdicción  diplomática  de  ellas,  ha 
sido  usted  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Venezuela  en  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia. 
Y  lo  participo  á  usted  á  fin  de  que,  si  acepta  dicho  encargo,  se 
sirva  pasar  á  este  Despacho  á  prestar  el  juramento  de  ley  y  á 
recibir  las  respectivas  instrucciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Maeco-Antonio  Saluzzo. 
tíelior  General   Marco-Antonio  Silva  Gandolphy. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
klico   Exterior. — Numero  1.246. 

Caracas :  11  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
último  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase  y 
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determina  el  objeto  y  la  jurisdicción  de  ellas,  se  ha  nombrado  á 
usted  Canciller  de  la  que  ha  de  abrazar  las  Repúblicas  del  Perú  y 
Bolivia,  y  lo  participo  á  usted  á  fin  de  que  si  acepta  el  cargo,  se 
sirva  pasar  á  este  Despacho  á  prestar  el  juramento  de  ley. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo, 

Señor  Miguel  Blando  Buroz. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.7— Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  10  dé  noviembre  de  1890. 
27?  y  329 

Resuelto : 

El  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  la  Resolución 
Ejecutiva  de  31  de  octubre  último,  que  crea  en  América  seis  Le- 
gaciones de  Primera  Clase  y  determina  el  objeto  y  la  jurisdicción 
diplomática  de  ellas,  ha  dispuesto,  con  el  voto  del  (Jonsejo  Fe- 
deral, nombrar  al  señor  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  la  Confede- 
ración Argentina  y  en  la  República  de  Chile;  en  esta  última,  con- 
dicionalmente;  al  señor  General  Jacinto  Regino  Pachano,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  las 
Repúbhcas  de  Haití  y  Santo  Domingo ;  al  señor  Doctor  Oduardo 
León  Ponte  y  al  señor  Manuel  Fombona  Palacio  para  servir  res- 
pectivamente, la  Cancillería  de  las  dos  Legaciones  mencionadas. 
Al  señor  Gonzalo  Picón  Pebres  para  desempeñar  la  Cancillería  de 
la  Legación  en  las  Repúblicas  de  Colombia  y  del  Ecuador ;  y  para 
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ejercer  el  mismo  encargo  de  Canciller  en  la  Legación  que  abraza 
las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia,  al  señor  Miguel  Blanco 
Buroz. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal. 

(Firmado) 

Makco-Antonio  Salüzzo. 


Consejo  Federal. — Caracas:  10  noviembre  de  1890. — Aprobada. 

El  Presidente, 

Guillermo  T.  Villegas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.298. 

Caracas:  19  de  noviembre  de  1890. 

Señor: 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre  úl- 
timo, que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase  y  de- 
termina el  objeto  y  la  jurisdicción  diplomáticas  de  ellas,  ha  sido 
usted  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Venezuela  en  la  Confederación  Argentina,  y  condicionalmen- 
te  en  la  República  de  Chile. 

Y  lo  participo  á  usted  á  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo,  se  sir- 
va pasar  á  este  Ministerio  á  prestar  el  juramento  de  ley  y  á  recibir 
las  respectivas  intrucciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Mabco-Antonio  Salüzzo 
Señor  Pedro  Ezeqniel  Bojas. 
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Caracas  :  20  de  noviembre  de  1890. 


Señor : 


He  recibido  la  ateuta  comunicación  de  usted  en  que  me  pare 
ticipa  que  el  Ejecutivo  Nacional  ha  tenido  á  bien  nombrarm- 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela 
en  la  Confederación  Argentina,  y  condicionalmente  en  la  República 
de  Chile. 

Agradecido  de  un  modo  singular,  por  la  alta  honra  que  en- 
vuelve este  nombramiento,  acepto  el  encargo,  y  tendré  el  gusto  de 
pasar  á  ese  Ministerio,  á  prestar  el  juramento  de  ley  y  á  recibir 
las  instrucciones  respectivas. 

Soy,  señor  Ministro,  con  la  más  distinguida  consideración, 
su  atento  servidor. 

(Firmado) 

Pedro  Ezequiel  Rojas. 

Señor    Maixío-Autdnio    Saluzzo,    Miiiiatro    de    Relaciones    Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas  :  6  de  diciembre  de  1890. 

279  y  329 

Resuelto  : 

Declarado  insubsistente  el  nombramiento  que  por  Resolución 
de  10  del  próximo  pasado  noviembre  se  hizo  en  el  señor  Doctor  Oduar- 
do  León  Ponte  para  desempeñar  la  Cancillería  de  la  Legación  de 
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Venezuela  en  la  Confederación  Argentina  y  en  la  República  de 
Chile ;  esto  por  causas  que  en  nada  afectan  la  buena  reputa<iión 
y  fama  del  referido  Doctor  León  Ponte ;  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  tenido  á  bien  nombrar 
al  señor  Doctor  Francisco  de  Paula  Meaño  Rojas,  Canciller  de 
dicha  Legación  en  la  Confederación  Argentina  y  en  la  República 
de  Chile,  en  esta  última  condicionalmente. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


Consejo  Federal. — Coracas;  6  de  diciembre  de  1890. — ^Aprobada. 
El  Presidente. 

Guillermo  Tell  Villegas. 


/ 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Direccióij  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:  2  de  diciembre  de  1890. 
Señor : 

De  conformidad  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octu- 
bre último,  el  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo 
Federal,  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  usted  Canciller  de  la  Lega- 
ción en  la  República  Ai^entina  y  en  la  de  Chile ;  en  ésta  con- 
dicionalmente. 

Y  lo  participo  á  usted  á  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo,  se 
sirva  venir  á  este  Ministerio  á  prestar  el  juramento  de  ley. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 
Señor  Doctor  F.  de  P.  Meaño  Rojas. 
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Caracas:   6  de  diciembre  de  1890. 

Señor  MÍDÍstro : 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  usted  de  esta 
fecha* 

Altamente  reconocido  por  el  honor  que  se  me  dispensa, 
acepto  el  nombramiento  de  Canciller  de  la  Legación  de  Vene- 
zuela en  la  Confederación  Argentina,  y  condicionalmente  en  la 
República  de   Chile, 

Al  comunicar  á  usted  esta  aceptación,  le  suplico  se  sirva 
aceptar  para  sí  y  significar  al  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública, las  protestas  de  mi  agradecimiento. 

Soy  con  la  más  distinguida  consideración,  su  atento  servidor. 

(Finnado) 

F.   de  P.  Meaño   Rojas. 

$eiíor  MHTco^Aatoüio  Saliuzo,  Miuf5tro  de  Relaciones  Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior, 

Caracas:  2  de  diciembre  de  1890. 

Resuelto : 

El  Presidente  de  la  RepúbHca  de  acuerdo  con  la  Resolución 
Ejecutiva  de  31  de  octubre  último,  que  crea  en  América  seis 
Legaciones  de   Primera   Clase  y  detennina  el  objeto  y  la  juris- 
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dicción  diplomática  de  ellas,  ha  dispuesto,  con  el  voto  del  Con- 
sejo Federal,  nombrar  al  señor  Domingo  Santos  Ramos,  En- 
viadp  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela 
en  los  Estados  Unidos  del  Brasil  y  en  las  Repúblicas  del  Para- 

ay  y  del  Uruguay;    y   al    señor  Doctor  Francisco  de  Paula 

yes,  Canciller  de  la  mencionada  Legación. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 
(Firmado) 


Makco-Antonio  Saluzzo. 


Consejo  Federal.  — Caracas :  2  de  diciembre  de  1890. — Aprobada. 
El  Presidente. 

(Firmado) 

GüILLEKMO   TeLL   VILLEGAS. 


ESTADOS  UNIDOS   DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.-T-Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  1.334. 

Caracas  :  2  de  diembre  de  1890. 

Señor: 

El  señor  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo 
Federal,  ha  tenido  á  bien  nombra  á  usted,  por  Resolución  de  esta 
fecha.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Ve- 
nezuela en  los  Estados  Unidos  del  Brasil  y  en  las  Repúblicas  del 
Pai'aguay  y  del  üiniguay. 

Y  tengo  la  honga  de  participarlo  á  usted  á  fin  de  que,  si  acep- 
ta el  encargo,  se  sirva  comparecer  a  este  Despacho  á  prestar  el 
juramento  de  ley  á  recibir  las  instrcciones  respectivas. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco- Antonio  Salüzzo, 

Señor  Pomingo  Santos  Banios, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.335 


Caracas:  2  de  diciembre  de  1890. 


Señor. 


El  señor  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo 
Federal,  ha  tenido  á  bien  por  resolución  de  esta  fecha,  nombrar 
á  usted  Canciller  de  la  Legación  de  Venezuela  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil  y  en  las  Repúblicas  del  Paraguay  y  del  Uruguay. 

Y  tengo  la  honra  de  participarlo  á  usted,  á  fin  de  que,  si  acep- 
ta el  en<*argo,  se  sirva  comparecer  á  este  Despacho  á  prestar  el 
juramento  de  ley  y  a  recibir  las  respectivas  instrucciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 


Mabco-Antonio  Salüzzo. 


Señor  Doctor  Francisco  de  Paula  Reyes. 


Caracas:  3  de  diciembre  de  1890. 


Señor  Ministro 


Hoy  he  recibido  la  honrosa  nota  que,  con  fecha  de  ayer,  bajo 
el  niimero  1.334,  D.  P.  E.  se  ha  servido  usted  dirigirme,  y  en  la 
cual  me  participa  la  alta  distinción  que  en  mí  ha  hecho  el  se- 
ñor Presidente  de  la  RepúbHca,  con  el  voto  del  Consejo  Federal, 
al  dignarse  nonibrarme  para  el  delicado  puesto  de  Enviado  Eí- 
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traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  los  Es- 
dos  Unidos  del  Brasil,  y  en  las  Repúblicas  del  Paraguay  y  del 
Uiniguíiy. 

Acepto,  señor  Ministro,  el  nombramiento  como  una  verda- 
dera honra  que  se  me  dicieme:  compareceré  a  ese  Despacho  á 
prestar  el  juramento  de  ley  y  a  recibir  las  fnstrucciones  respec- 
tivas, y  ruego  á  usted  que  tenga  á  bien  presentar  al  señor  Presi- 
dente de  la  República,  y  aceptarlas  usted  mismo,  junto  con  la  ex- 
presión de  mi  agradecimiento,  las  protestas  de  que  pondré  todo 
empeño  para  servir  bien  a  mi  Patria  y  al  ilustrado  Gobierno  que 
la  representa,  en  el  elevado  encargo  que  se  me  confía. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  de  respeto,  soy  usted 
atento  semdor. 

(Firmado) 

Domingo  Santos  Ramos. 

Al  señor  Marco-Antonio  Saluzzo-Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 


ESTADOS    UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministeiio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

1  Caracas  :  13  de  noviembre  de  1890. 

f  Señor : 

1  De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  21  de  octubre 

I  últiuiü  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase  y 

►  determina  el  objeto  y  la  jm^sdicción     diplomática  de  ellas,   ha 

\  sido  iisted  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 

I  poten  ci  ario  de  Venezuela  en  las  Repúblicas  de  Haití  y  Santo 
Domingo,  y  lo  participo  á  usted  á  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo, 

i  se  sir\  a  pasar  a  este  Ministerio  á  prestar  el  juramento   de  ley  y  á 

*  recibí  1*  las  respectivas   instrucciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco- Antonio  Saluzzo. 

Señor  GeneralJacinto  Regino  Pachano. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 


Caracas  :  13  de  noviembre  de  1890. 


Señor : 


De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
iiltimo,  quo  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase  y 
detemiina  el  objeto  y  la  jurisdicción  diplomáticas  de  ellas,  se  ha 
nombrado  a  usted  Canciller  de  la  que  ha  de  abrazar  las  Reqúblicas 
de  Haití  y  Santo  Domingo. 

Y  lo  participo  á  usted  á  fin  de  que  si  acepta  el  encargo,  se 
sirva  pasar  á  este  Despacho  á  prestar  el  juramento  de  ley. 

Soy  de  usted  atento    servidor. 

(Finnado) 


Marco-Antonio  Salu^zo. 


Sefior  MiiDuel  Fombona  Palacio. 


1 


M 


Caracas  :  15  de  noviembre  de  1890. 

Señor   Mhüstro  de  Relaciones  Exteriores. 

Ha  llegado  á  mi  poder  el  atento  oficio  de  usted,  fecha  del  13, 
Derecho  Público  Exterior,  en  el  cual  se  sirve  partici- 
panne  que  de  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de 
octubre  último,  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera 
Clase  y  determina  el  objeto  y  jurisdicción  diplomática  de  ellas, 
he  sido  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
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ciario  de  Venezuela  en  las  Repúblicas  de  Haití  y  Santo  Domingo. 

Acepto,  señor,  el  honrosísimo  encargo ;  y  al  manifestarlo  así, 
me  es  altamente  satisfactorio  valerme  del  muy  respetable  medio 
de  usted  para  significar  al  Supremo  Magistrado  de  la  Nación  mi 
profundo  agradecimiento  por  la  alta  muestra  de  confianza  con  que 
se  ha  dignado  distinguirme. 

Pasaré  oportunamente  al  Despacho  del  digno  encargo  de  usted 
á  prestar  el  juramento  de  ley  y  á  recibir  las  respectivas  instinic- 
ciones. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor. 

(Firmado) 

J.  R.  Pachano. 


Caracas :  15  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  á  honra  avisar  á  usted  recibo  de  su  oficio  de  anteayer. 
Derecho  Público  Exterior,  donde  se  sirve  participaime  que 
de  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre  úl- 
timo, que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase  y  de- 
termina el  objeto  y  jurisdicción  diplomática  de  ellas,  he  sido  nom- 
brado Canciller  de  la  que  ha  de  abarcar  las  Repúblicas  de  Haití 
y  Santo  Domingo. 

Acepto,  señor,  vivamente  reconocido,  el  nuevo  encargo 
con  que  se  ha  dignado  favorecerme  el  Supremo  Magistra- 
do de  Venezuela,  encargo  en  el  cual  veo  una  muestra  de  sin- 
gular distinción,  doblemente  satisfactoria  para  mí,  por  venir  de 
aquel  eximio  Patricio  y  habérseme  comunicado  por  persona  de  tan 
alto  valer  como  usted. 

Pasaré  oportunamente  a  ese  Despacho  con  el  fin  de  prestar  el 
juramento  de  ley. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor. 

(Firmado) 

Manuel  Fo7nhona  Palacio. 


D£  BBLAOIONES  EXTBBIOBBS 


20? 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Mimsterio  fie  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de*Derecho  Pu- 
blico   Exterior. 

Caracas :  26  de  no\'iei^ibre  de  1890. 

27?   32? 

Resuelto  : 

De  coTifonnidad  con  las  razones  expuestas  en  la  Resolución 
de  31  de  octubre  último,  que  crea  en  América  seis  Legaciones 
de  Primera  Clase,  el  Presidente  de  la  República,  con  el  voto 
del  Consejo  Federal,  y  en  uso  de  las  facultades  que  le  confi- 
rió el  Acuerdo  sancionado  por  el  Congreso  Nacional  el  18  de 
abril  del  ano  en  curso,  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  ciudadano  Doc- 
tor Juan  Pietri,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencja- 
río  de  la  República  en  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  con  la  suma  de 
cuarenta  mil  bolívares,  por  sueldo  de  un  semestre,  inclusive  el  viá- 
tico. 


Por  el  Ejecutivo  Nacional. 


(Firmado) 

Marco- Antonio  Saluzzo. 


Consejo  Federal. — Caracas :  26  de  noviembre  de  1890. — Aprobada. 
El    Presidente. 

Guillermo  Tell  Villegas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de    Relaciones  Exteriores. — ^Dirección     de    Derecho 
Público  Exterior. — Número  1.312. 

#  Caracas  :  26  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del 
Consejo  Federal,  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  usted  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  los 
Estados  Unidos  Mejicanos. 

Y  lo  participo  á  usted,  á  fin  de  que,  si  acepta  el  encargo, 
se  sirva  pasar  por  este  Despacho  á  prestar  el  juramento  de  ley  y 
á  recibir  las  respectivas  instrucciones. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 
Señor  Doctor  Juan  Pietri. 


Caracas  :  26  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  fecha  de 
hoy,  en  que  se  sirve  usted  participarme  que  el  señor  JPresidente 
de  República,  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  tenido  á 
bien  nombrarme  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  en  los  Estados  Unidos  Mejicanos. 
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Acepto  agiudecido  el  encargo  diplomático  con  que  se  ha  dig- 
nado honrarme  el  ciudadano  Presidente  de  la  República,  dándome 
así  la  satisfacción  de  poner  mis  humildes  facultades  al  servicio 
de  la  Patria, 

Sírvase  usted,  señor  Ministro,  trasmitir  al  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República^  y  aceptar  para  sí,  las  protestas  de  mi  agra- 
decimiento y  alta  consideración. 

J-   PlETBI, 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1 .2  36. 

Caracas:  10  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro  : 

Con  fecha  de  31  de  octubre  último  se  dictó  por  el  Despacho 
de  mi  cargo  la  siguiente  Resolución: 

(Aquí  la  Resolución  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de 
Primera  Clase). 

Lo  que  tengo  á  honra  participar  á  usted  para  su  conocimiento 

y  fines  consiguientes. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

MaRCO-AkTONIO  SaIíUZZO. 
Befior  Mmístro  de  Hacienda. 


i 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZU>:LA 

MiDisterio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pii- 
blico  Exterior. — Número  1.256. 

Caracas :  14  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
último,  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase, 
la  cual  se  transcribió  á  ese  Ministerio  el  día  10  de  los  corrientes, 
en  comunicación  marcada  con  el  número  1.236,  se  ha  nombrado 
al  señor  Doctor  Fernando  Burguillos,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  las  Kopiiblícas  de 
Colombia  y  Ecuador,  y  al  señor  Gonzalo  Picón  Febreí^,  Canciller 
de  la  misma  Legación.  Y  en  virtud  de  haber  dispuesto  el  seüox- 
Presidente  de  la  República  que  se  entregue  ahora  a  entrambos 
funcionarios  el  sueldo  que  con  tal  motivo  han  de  devengar  d\L- 
rante  un  semestre,  inclusive  el  viático  de  ida,  tengo  á  honra 
dirigiime  á  usted,  con  el  fin  de  que  se  sirva  mandar  poner,  por 
los  enunciados  respectos,  á  la  disposición  del  señor  Doctor  Fer- 
nando Burguillos,  la  suma  de  cuarenta  y  cinco  mil  bolívares 
(B.  i5,000)  y  la  de  veinte  y  dos  mil  quinientos  bolívares 
(B,  22,500)  á  la  orden  del  señor  Gonzalo  Picón  Febres- 

Como  se  desprende  del  espíritu  mismo  de  la  Resolución  á 
que  me  refiero,  dichas  erogaciones  deben  hacerse  de  la  smna  des- 
tinada en  el  Capítulo  XIII  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente,  para 
los  gastos  relacionados  con  el  Acuerdo  del  Congreso,  de  18  de 
abril  del  corriente  año. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo,  » 

Señor  Ministro  de  Ha<5ieuda. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
blieo    Exterior, 


-Dirección  de  Dereelio  Pú- 


Cara<ías:  29  de  noviembre  de  1890, 


Señor  Ministro : 


Por  haberse  excusado  el  señor  Gonzalo  Picón  Febres  de 
aceptar  el  puesto  de  Canciller  de  la  Legación  de  Venezuela  en  las 
Rfspiiblicas  de  Colombia  y  Ecuador,  á  causa  de  impedimento  físico, 
el  señor  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Fe- 
deraljba  tenido  á  bien  nombrar  al  señor  Lorenzo  Adrián  Arreaza, 
para  desempeñar  el  expresado  destino  de  Canciller  de  la  Legación 
de  Veneznela  en  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Ecuador, 

Y  tengo  la  honra  de  participarlo  á  usted,  á  fin  de  que,  en  vez 
de  entregar  al  señor  Gonzalo  Picón  Febres  la  cantidad  de 
(B,  22,500)  veinte  y  dos  mil  quinientos  bolívares,  sueldo  correspon- 
diente á  un  semestre,  inclusive  el  viático  de  la  mencionada  Canci- 
llería, se  sin^H  tener  la  referida  suma  de  (B  22.500)  veinte  y  dos  mil 
quinientos  bolívares,  á  disposición  del  señor  Lorenzo  Adrián 
Arreaza,  sustituto  de  aquél. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


Soiior  Ministro  de  Hacienda» 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.255. 

Caracas :   14  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre  úl- 
timo, que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase,  la 
cual  se  transcribió  á  ese  Ministerio  con  fecha  10  de  los  corrientes, 
en  comuuit'ación  marcada  con  el  número  1.236,  ha  sido  nombra- 
do el  señor  General  Marco-Antonio  Silva  Gandolphy,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  las 
Repúblicas  del  Perú  j  Bolivia,  y  el  señor  Miguel  Blanco  Buroz, 
Canciller  de  i  a  misma  Legación.  Y  en  virtud  de  haber  dispuesto 
el  señor  Presidente  de  la  República,  que  se  entregue  ahora  á  en- 
trambos funcionarios  el  sueldo  que  con  tal  motivo  han  de 
devengar  durante  un  semestre,  inclusive  el  viático,  tengo 
k  honra  dirigirme  á  usted  con  el  fin  de  que  se  sirva  mandar  poner, 
por  los  enunciados  respectos,  á  la  disposición  del  señor  General 
Marco-- Antonio  Silva  Gandolphy,  la  cantidad  de  cuarenta  y  cinco 
mil  bolívares  (B.  45.000)  y  la  de  veinte  y  dos  mil  quinientos  bo- 
lívares (B.  22,500)  á  la  orden  del  señor  Miguel  Blanco  Buroz. 

C_-onio  se  desprende  del  espíritu  mismo  de  la  Resolución  á  que 
me  refiero,  dichas  erogaciones  deben  hacerse  de  la  suma  destinada 
en  el  Capítulo  XIII  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente,  para  los 
gastos  relacionados  con  el  Acuerdo  del  Congreso,  de  18  de  abril 
del  corriente  año. 

Soy  de  tisted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Miiiistro  de  Hacienda. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  1.299. 

Caracas:  19  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
último,  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase, 
la  cual  se  transcribió  á  ese  Ministerio  con  fecha  10  del  mes 
en  curso,  eu  comunicación  marcada  con  el  número  1236,  ha 
sido  nombrado  el  s^ñor  Pedro  Ezequiel  Rojas,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  la  Confe- 
deración Ai'gentina,  y  condicionalmente  en  la  República  de  Chile. 

Y  en  virtud  de  haber  dispuesto  el  Presidente  de  la  Re- 
pública que  se  entregue  ahora  á  dicho  funcionario  el  suel- 
do que  con  tal  motivo  ha  de  devengar  durante  un  semestre 
inclusive  el  viático,  tengo  á  honra  dirigirme  á  usted  con 
el  fin  de  que  se  sirva  poner  por  los  enunciados  respectos, 
á  disposición  del  señor  Pedro  Ezequiel  Rojas  la  cantidad  de 
cuarenta  y  cinco  mil  boKvares  (B.   45.000). 

Como  se  desprende  del  espíritu  de  la  Resolución  á  que  me 
refiero,  dichas  erogaciones  deben  hacerse  de  la  suma  destina- 
da en  el  Capítulo  XIII  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente,  pa- 
ra los  gastos  relacionados  con  el  Acuerdo  del  Congreso,  de  18 
de  abril  del  año  en  curso. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Marco-Antonio  Saluzzo. 


deüor  Ministro  de  Hacienda. 
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Ministerio  de  Relacionos  Exteriores. — Dirección  de  Dereelio  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:   6  de  diciembre   de  1890. 

Señor  Ministro : 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
último,  comunicada  á  ese  Ministerio  el  10  de  noviembre  próxi- 
mo pasado  en  oficio  marcado  con  el  número  1236^  ha  sido 
nombrado  el  señor  Doctor  Francisco  de  Paula  Meaüo  Rojas 
Canciller  de  la  Legación  en  la  República  Argentina  y  en  la  de 
Chile;   en  ésta  condicionalmente.         ' 

En  tal  virtud,  sírvase  usted  tener  a  disposición  del  señor 
Doctor  Meaño  Rojas,  la  suma  de  veinte  y  dos  mil  quinientos 
bolívares  [B.  22.500]  por  sueldo  de  un  semestre,  inclusive  el 
viático;  imputando  esta  cantidad  a  los  fondos  destinados  en  el 
Capítulo  Xin  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Seüor  Ministro  deHagíeada. 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.335. 

Caracas  :  2  de  diembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
viltimo,  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase,  de 
la  cual  tiene  conocimiento  ese  Despacho,  el  Presidente  de  la 
República,  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  tenido  á  bien, 
por  Resolución  de  esta  fecha,  nombrar  al  ciudadano  Domingo 
Santos  Ramos,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  del  Brasil  y  en  las  Re- 
públit!as  del  Paraguay  y  del  Uruguay,  y  al  ciudadano  Doctor 
Francisco  de  Paula  Reyes  Canciller  de  esa  Legación. 

Y  tengo  la  honra  de  participarlo  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva 
tener  á  la  orden  del  señor  Domingo  Santos  Ramos,  cuarenta  y 
cinco  mil  bolívares  (B.  45.000)  por  sueldo  de  un  semestre,  inclusive 
el  viático ;  y  á  la  orden  del  señor  Doctor  Francisco  de  Paula 
Reyes,  por  los  mismos  respectos,  veinte  y  dos  mil  quinientos  bolíva- 
res (B.  22.500). 

Como  se  desprende  del  espíritu  mismo  de  la  Resolución  á 
que  me  refiero,  dichas  erogaciones  deben  hacerse  de  la  suma 
destinada  en  el  Capítulo  XIII  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente, 
para  los  gastos  relacionados  con  el  Acuerdo  del  Congreso,  de  18 
de  abril  del  año  en  curso. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Señar  Ministro  de  Hacienda. 
a9    B.  EXT. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.^ — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.257. 

Caracas  :  14  de  noviembre  de  1890, 

Señor  Ministro: 

De  acuerdo  con  la  Resolución  Ejecutiva  de  31  de  octubre 
iiltimo,  que  crea  en  América  seis  Legaciones  de  Primera  Clase, 
la  cual  se  transcribió  á  ese  Ministerio  el  día  10  de  los  comentes, 
en  comunicación  marcada  con  el  número  1.236,  ha  sido  nom- 
brado el  señor  General  Jacinto  Regino  Pachano,  Enriado  Ex- 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  las 
Repúblicas  de  Haití  y  Santo  Domingo,  y  el  señor  Manuel  Pom- 
bona  Palacio,  Canciller  de  la  misma  Legación.  Y  en  virtud  de 
de  haber  dispuesto  el  señor  Presidente  de  la  República  que  se 
entregue  ahora  á  entrambos  funcionarios  el  sueldo  que  con  tal 
motivo  han  de  deveng:ar  durante  un  trimestre^  inclusive  el  viá- 
tico, tengo  á  honra  dirigirme  á  usted  con  el  fin  de  que  se  sirva 
mandar  poner,  por  los  enunciados  respectos^  á  la  disposición  del 
señor  General  Jacinto  Regino  Pachano  la  cantidad  de  treinta  mil 
bolívares  (B.  30,  000)  y  la  de  quince  mil  bolívares  (B,  15,000)  á  la 

orden  del  señor  Manuel  Fombona  Palacio. 

« 

Como  se  desprende  del  espíritu  mismo  de  la  Revoluciona  que 
me  reñero,  dichas  erogaciones  deben  hacerse  de  la  suma  desti- 
nada en  el  Capítulo  XÜI  de  la  Ley  de  Presupuesto  vigente,  para 
los  gastos  relacionados  con  el  Acuerdo  del  Congreso,  de  18  de 
abril  del  corriente  año. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

MaHCÜ-AnTONIO  SiLUZZO. 
Séñov  Ministro  de  Hacienda. 
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Ministerio  de  ífcelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.317. 

Caracas :  27  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Por  Resolución  dictada  ayer,  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  tenido  á  bien  nom- 
brar al  ciudadano  Doctor  Juan  Pietri,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos 
Mejicanos,  con  la  suma  de  cuarenta  mil  bolívares  [B.  40.000]  por 
sueldo  de  un  semestre,  inclusive  el  viático. 

Y  tengo  la  honra  de  participarlo  á  usted,  para  su  inteligencia 
y  para  que  se  sirva  tener  la  suma  enunciada  á  la  orden  del  predicho 
ciudadano  Doctor  Juan  Pietri. 

Soy*  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Maboo-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Ministro  de  Hacienda. 
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DOCTOR  RAIMUNDO  ANDUEZA  PALACIO, 

PBESIDENTB   CONSTITUCIONAL   DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

A  S.  E.  el  Presidente  de 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Deseoso  de  estrechar  las  antiguas  relaciones  que  felizmente 
existen  entre  los  dos  países,  he  resuelto  acreditar  ante  V.  E.,  con 
el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 

al  señor -    en  cuyo  criterio,  habilidad  y 

patriotismo  descanso  y  fío,  y  á  quien  espero  acogeréis  favorable- 
mente y  dispensaréis  la  más  cordial  protección. 

Servios,  por  tanto,  prestar  entera  fe  á  cuanto  él  diga,  bien  por 
escrito,  bien  de  palabra,  en  nombre  del  Gobierno  de  Venezuela, 
señaladamente  cuando  os  exprese  el  interés  que  toma  esta  Repú- 
blica por  la  dicha  y  prosperidad  de  la  noble  Nación  que  tan 
dignamente  presidís. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  el  testimo- 
nio de  consideración  y  afecto  con  que  tengo  á  honra  suscri- 
birme, 

Grande  y  Buen  Amigo  Vuestro, 

[L  S.] 

(Firmado) 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 

[L.  S.] 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.        ^ 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Salüzzo. 

Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  14  de  noviembre 
de  1890. 

Esta  carta  fué  pasada  á  los  Presidentes  de  las  Bepúblícas  ante  quienes  se 
han  constituido  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios. 
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MAPAS 

solicitados  y  obtenidos  por  el  Ministeno  de  ReJaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unid  o  ¿^  de    Venezuela  en  el  año  de  1890 


1656 

V.  Sansón  d'Abbeville — Geógrafo  ordinario  del  Rey — Los  ho- 
landeses nada  poseían  para  esta  fecha  en  América.  La  Cari- 
bana,  Provincia  de  Tierra  Firme,   era  toda  espaiiola- 

1666 

El  mismo  autor — Atlas  general.  Mapa  de  Sur  Aiixérica — 
La  Caribana  era  toda  española. 

1674 

El  mismo  autor — Nada  poseían  aún  los  holandeses. 

1700 

K.  de  Fer,  Geógrafo  de  Su  Majestad  Católica — Los  holan- 
deses tenían  sólo  para   entonces  el   establecimiento  de   Surinán 

1703 

Guillaume  DePIslej  Primer  Geógrafo  de  Su  Majestad  y  de 
la  Academia  Real  de  Ciencias — Los  holandeses  tenían  sólo  á 
Sminán. 

1719 

N.  de  Fer — Geógi*afo  de  Su  Majestad  Cat oliera— Los  holan- 
deses aún  no  poseían  sino  el  fuerte  de  Zeland  en  el  río  Su- 
rinán. 
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1739    . 

Guillaume  DePIsle — ^Los  holandeses  no  habían  pasado  de 
Snrinán. 

1770 

Don  Manuel  Centurión — Comandante  general  de  Orinoco  y 
Guiana — El  límite  de  la  Guayana  holandesa  es  el  Moruca, 

1775 

Don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla— Mapa  de  la  Amé- 
rica Meridional — ^El  límite  con  los  holandeses  es  el  Cabo  Nassau. 

1795 

Mapa  general  de  Sur  América  hecho  en  Londi^eg  por  J. 
Rufsell,  y  tomado  de  la  Geografía  de  Winterbotham — El  límite 
con  los  holandeses  es  el  Esequibo. 

1796 

Don  Francisco  Requena — ^Mapa  de  los  dominios  de  España 
y  Portugal,  hecho  de  Real  Orden — El  límite  con  los  holandeses 
es,  hacia  el  Norte,  el  Cabo  Nassau ;  pero  desde  la  desmbocadura 
dej  Cuyuni  en  el  Esequibo,  tiene  por  límite  al  Sur  el  curso  de 
este  último  río. 

1798 

Mapa  de  Terra-ferma  y  la  Guiana  hecho  en  Roma — Límite 
de  la  Colonia  holandesa,   Nueva  Middleburg,  en  el  Fumaron. 

1802 

J.  P.  Poirson — Límite  con  los  holandeses,  el  Esequibo. 

1823 

Luis  Stanislas  D'Arcy  Delarrochette — Mapa  de  Sur  América 
publicado  en  Londres  poi  James  Wild,  sucesor  de  Wm.  Faden, 
Geógrafo  de  Su  Majestad  y  del  Duque  de  York — Límite  con  los 
holandeses,  el  Cabo  Nassau. 

1825 

Arrowsmith  &  Humboldt — Límite,  el  Cabo  Nassau. 
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1826 

A,  Brué — Geógrafo  del  Rey,  París — Límite,  el  Moruca. 

1828 
Mr.  Lapie — Geógrafo  del  Rey,  París — Límite,  el  Pumarón, 

1829 

Luis  Stanislas  D'Arcy  Delarroohette — Mapa  de  Hur  América, 
publicado  en  Londres  por  James  Wild  [Sucesor  de  Faden]  Geó- 
grafo de  Su  Majestad — Límite,  el   Pumarón, 

1860 

J.  A.  Gamier — ^Mapa  de  la  Antigua  Colombia,  et<?- — Límite 
con  la  Guayana  inglesa,  el  Cabo  Nassau. 


PUBLICACIONES 

hechas  por  el  periodismo    e'xtraiijero    acerca 

del  asunto  límites  de  la  Guayana 

venezolana  con  la  británica 


49     B.  BXT. 
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(TRADUCCIÓN) 

CUESTIÓN  LIMITES  DE  VENEZUELA 


En  nuestro  último  número  hicimos  referencia  á  este  asun- 
to, y  aventuramos  la  esperanza  de  que  se  llegaría  pronto  á  una 
solución  que  ponga    fin  al  estado  de  los  negocios    que  tanto 
•  está  perjudicando  á  Venezuela  y  á  nuestros  intereses    colonia- 
les de  Guayana» 

El  jueves  en  la  noche  Mr.  Cremer  interpeló  en  la  Cámara 
de  los  Comimes  al  Subsecretario  de  Estado  Colonial  acerca  do 
si  el  Gobierno  venezolano  había  ofrecido  someter  á  arbitraje 
su  disputa  con  la  Gran  Bretaña;  si  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad había  aceptado  la  proposición,  y  si  la  había  rechazado,  por 
cuáles  razones  lo  había  hecho.  Sir  J.  Fergusson  contestó  que 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  había  hecho  proposiciones  al  Go- 
bierno de  Venezuela,  las  cuales  están  aun  pendientes. 

Inferimos  que  se  le  está  atendiendo  seriamente  á  este  asunto. 
El  Gobierno  de  Venezuela  se  muestra  ansioso  por  que  no  se 
pierda  más  tiempo,  y  ha  enviado  un  Comisionado  especial,  señor 
L.  Pulido,  para  tratar  con  nuestro  Ministro  de  lo  Exterior. 
Este  Comisionado  está  esforzándose  enérgicamente  por  adelantar 
las  negociaciones. 

La  sección  suramericana  de  la  Cámara  de  Comercio  de 
Londres,  ha  propuesto  que  se  forme  una  comisión  á  fin  de  que 
influya  amistosamente  con  el  Gobierno  en  el  sentido  de  apre- 
surar en  lo  posible  el  avenimiento ;  y  se  nos  informa  que  una 
comisión  influyente  formada  por  comerciantes  y  otras  personas 
interesadas  en  asuntos  venezolanos,  se  está  formando,  y  se  pre- 
sentará ante  Lord  Salisbury  tan  pronto  como  quede  instalada. 
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Es  del  caso  recapitular  algunos  de  los  hechos  que  se  rela- 
cionan con  la  disimta.  Hasta  lS8i  la  cuestión  de  límites,  aun- 
que pendiente,  no  ocasionó  perturbaciones.  Por  el  tratado  de 
1850  se  declaró  neutral  una  zona  entre  los  dos  países;  pero 
habiendo  sabido  en  1884  el  Gobierno  ingles,  que  Venezuela 
había  hecho  cierta  concesión  de  tierras  en  la  zona  neutral  á 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  tomó  posesión  del  Territo- 
i*io  en  virtud  de  un  edicto  del  Gobernador  de  la  Guayana 
británica. 

Al  ser  anunciado  esto,  el  Gobierno  de  Venezuela  canceló 
la  eoncesióu  basáiidose  en  que  el  eoueesionario  uo  había  cum- 
plido oon  las  estipulaciones  legales,  y  pidió  á  Inglaterra  que 
volviese  á  aceptar  el  tratado  de  185Ü.  Inglaterra,  sin  embar- 
go,  reclama  el   Territorio   c   insiste  en    su  ocupación  nominab 

A  fin  de  que  se  forme  opinión  imparcial  en  este  asunto, 
ju'eguntamos :  ¿  qué  habría  sucedido  si  Venezuela  hubiera  roto 
el  tratado  de  1850  y  bajo  «ualquier  pretexto  hubiera  ocupado 
el  territorio?  Inglaterrii  de  seguro  habría  llevado  á  cabo  la 
evacuación  del  territorio  por  la  fuerza  si  no  hubieran  basta- 
do  las  protestas  diplomáticas.  Venezuela  en  cambio  se  ha  limi- 
tado á  recordar  formalmente  á  InglateiTa  el  respeto  debido  al 
tratado,  y  como  ya  antes  indicamos,  ha  insinuado  varias  veí^.es 
la  conveniencia  de  someter  el  asunto  á  ai'bitraje,  como  lo  han 
hecho  en  sus  cuestiones  de  límites  guayanescs  Francia  y 
Holanda. 

Por  nuestra  parte  no  comprendemos  por  que  la  Inglaterra  se 
niega  a  aceptar  esa  proposición.  Semejante  negativa  deja  á 
nuestro  país  sujeto  á  la  imputación  de  querer  perpetuar  por 
la  fuerza  \ma  injusticia  contra  un  país  débiL  [Del  Soufl}  Ame- 
rintri  Journal^  de   Londres]. 
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(THADUCCIÓN) 

LA  CUESTIÓN   LIMITES  DE  VENEZUELA 


Ha  llegado  á  Londres  el  señor  Don  Lucio  Pulido,  distin- 
guido diplómala  de  Venezuela,  con  encargo  especial  de  su 
&obierno,  para  arribar,  si  es  posible,  á  un  avenimiento  res- 
pecto á  las  cuestiones  pendientes  entre  aquella  República  é 
Inglaten-a,  y  que  motivaron  el  rompimiento  de  las  relaciones 
diplomáticas  de  algunos  años  á  esta  parte.  La  principal  entre 
esas  cuestiones  es  la  que  se  refiere  á  los  límites  entre  la  Colo- 
nia i)ritánica  en  Guayana  y  Venezuela.  Esta  ha  sido  motivo 
de  negociaciones  diplomáticas  por  más  de  medio  siglo,  y  aunque 
Venezuela  ha  propuesto  en  varias  ocasiones  que  los  límites 
fueran  determinados  |>or  arbitramento,  Inglaterra  ha  rehusado 
consentir  en  este  medio.  Es  de  esperarse,  en  verdadero  interés 
de  cimbas  Naciones,  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  llegará  ahora 
á  íilgún  arreglo  amistoso  con  Venezuela,  ó  al  fin  convendrá  en 
aceptar  el  arbitramento  de  alguna  potencia  neutral.  En  el  caso 
de  la  última  determinación,  el  ejemplo  de  esta  manera  dado 
por  Inglaterra,  unido  á  la  resolución  tomada  por  el  reciente 
Congreso  Pan-Americano  en  Washington  respecto  á  arbitramento 
internacional,  tras<*enderá  en  el  camino  de  favorecer  la  adopción 
en   todo  el  mundo,   de  este  procedimiento  humanitario  y  cuerdo. 

Debemos  observar  que  Francia  y  Holanda  han  convenido  ya 
en  someter  á  la  decisión  ddl  Emperador  de  Rusia,  la  cuestión 
de  límites  entri>  sus  respectivas  posesiones  en  Guayana ;  y  Fran- 
cia ha  arribado  á  un  avenimiento  del  mismo  género,  respecto  á 
la  fijación  de  los  límites  entre  la  Guayana  francesa  y  el  territorio 
brasilero.  No  hay  en  absoluto  razón  para  que  la  Gran  Bretaña 
V  Venezuela    no  habrán  otro  tanto. 

De  hecho  Venezuela  ha  estado  solicitando  esto  en  los  últi- 
mos diez  años ;  queda  sólo,  i)or  tanto,  para  nuestro  propio  Go- 
bierno, poner  fin  á  una  disputa  que  i)erturba  tanto  á  los  vene- 
zolanos como  á  nuestros  colonos  en  Guayana. 
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El  señor  Pulido  es  un  diplómata  veterfino  que  ha  prestado 
servicios  valiosos  á  su  país»  como  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Francia  y  en  otros  países.  Un  corres- 
ponsal de  Washington  nos  informa  que  el  señor  Pulido,  en  su 
viaje  á  Inglaterra,  pasó  algunos  días  en  aquella  ciudad,  donde 
fué  muy  bien  recibido  por  el  Presidente  Harrison  y  el  señor  Gr. 
Blaine,  Secretario  de  Estado.  Tuvo  varias  eouferencias  con  estos 
hombres  de  Estado,  quienes  le  expresaron  ísu  gran  interés  en  la 
misión   de  que  está  encargado. 

Efectivamente,  los  Estados  Unidos  están  siguiendo  con  espe- 
cial atención  los  asuntos  de  la  América  del  Sur.  En  vista  de 
la  importancia  del  río  Orinoco  y  sus  tril.)utarios,  que  interesan 
algunos  de  los  más  importantes  Estados  del  Continente,  el  Gro- 
bierno  de  Washington  desaprobaría,  naturalmente,  que  su  estuaño 
fuese  gobernado  por  una  Nación  auropea,  y  corre  un  rumor  Bn 
Washington,  de  que  los  Estados  Unidos  han  propuesto  su  amis- 
tosa mediación  al  Gobierno  de  Su  Majestad,  con  el  fin  de  ajustar 
y  poner  término  á  esta  controversia.  Confiamos  en  que  las 
negociaciones  del  señor  Pulido  tendrán  úxito  favorable  y  darán 
lugar  á  un  arreglo  honroso  y  benéfico  para  ambas  Naciones. — 
(Del  South  American  Journal,  de  Londres,  fecha  28  de  junio 
de  1890). 


PRENSA    EXTRANJERA 


El   Gobierno  de  Venezuela,   que  tiene   siempre  tiempo  para 

atender  á  las  necesidades  de  la  política-  interior  y  á  las  neee- 
sidades  de  la  política  exterior,  publicó  un  folleto  con  el  título 
de    Venezuela  y  la   Gran  Bretaña. 

Se  demuestra  allí  el  estado  en  que  él  encontró  la  cues- 
tión de  límites  con  la  Gruayana,  al  inaugurarse  el  10  de  marzo 
último,  y  su  situación  actual. 

Pubhcación  oportuna  fué  esa  para  deslindar  responsabili- 
dades y  que  la  Nación  supiera  á  ciencia  cierta,  quiénes  eran 
sus  verdaderos  abogados    en  lo  relativo  á  limites,   si  los    go- 
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biemos  republicanos  y  liberales  de  esta  nueva  era  que,  con 
justicia,  se  llama  de  rehabilitación,  ó  los  gobiernos  despóticos 
y  desprestigiados  que  rigieron  en  la  antigua  era  de  Guzmán 
Blanco,  llamada  con  justicia,  la  era  de  la  ignominia. 

Dehese  folleto  nosotros  hemos  publicado  para  conocimien- 
to de  los  lectores  de  Colombia  que  no  reciben  periódicos  de 
Venezuela,  el  Sumario^  que  después  de  una  breve  exposición 
verbal  consignó  el  ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res en  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  la  sesión 
pública  que  celebró  este  alto  Cuerpo  el  7  de  abril  del  presen- 
te  año. 

Aunque  trazado  á  grandes  rasgos,  nada  se  omitió  allí  de  lo 
que  pudiera  informar  acerca  de  los  puntos  culminantes  dé  la 
controversia.  El  Ministro  Saluzzo  supo  llenar  su  misión,  con 
alteza  de  miras,  sin  prescindir  de  las  acusaciones  para  quie- 
nes las  merecen,  y  sin  prescindir  tampoco  del  aplauso  mode- 
rado y  sensato  para  quienes  lo  habían  ganado  en  la  ardua 
cuestión. 

El  folleto,  como  pieza  oficial  que  es,  reviste  sobriedad  re- 
publicana y  responde  en  su  conjunto,  á  hechos  no  imagina- 
rios sino  cumplidos,  y  más  que  cumplidos,  justificados  con  do- 
cumentos auténticos  que  reposan  en  los  archivos  públicos.  No 
se  trataba  al  redactarlo,  de  amontonar  argumentos  políticos 
contra  determinado  régimen  ni  contra  determinada  personali- 
dad, mucho  menos  contra  la  del  General  Guzmán  Blanco,  juz- 
gado hace  mucho  tiempo  y  condenado  también,  no  sólo  ante 
el  tribunal  de  la  conciencia  pública  en  Venezuela,  sino 
ante  el  jurado  de  todos  los  hombres  dignos  de  la  América 
y  del  mundo  entero.  Aquel  conjunto  no  es  pues,  otra  cosa 
que  la  historia  auténtica  de  una  usurpación  por  parte  de  la 
Gran  Bretaña,  y  de  im  derecho  herido,  por  parte  de  Venezuela. 

Quedaba,  sin  embargo,  á  un  solo  Venezolano,  al  General 
Guzmán  Blanco,  el  tirano  destronado,  combatir,  para  elevarse 
él,  la  obra  patriótica  que  revela  en  los  actuales  gobernan- 
tes de  Venezuela,  todo  el  texto  del  folleto;  solo  él, — ^y  su  dicho 
es  la  linica  prueba, — ha  sabido  sostener  en  la  Cancillería  ingle- 
sa los  derechos  de  Venezuela,  cuando  la  verdad  de  las .  cosas 
proclama  que  él,  solo  él,  ha  podido  mirar  con  indiferencia,  en 
veinte  años  que  duró  su  amarga  dominación  y  con  inepcia, 
después  de  sus  viajes  á  Europa,  una  cuestión  como  la  de  que 
nos  ocupamos,  ie  tan  vital  importancia  y  tan  ligada  á  la  dig- 
nidad venezolana,  que  su  desenlace  no  podrá  escribirse  sino  con 
caracteres  de  justicia  ó  caracteres  de  sangre;  que  es  así  como 
los  suramericanos     saben    ventilar  las  agresiones  á  la  Patria. 
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Por  fortuna,  el  debate  se  ha  generalizado  bastante  para 
poder  apreciar,  como  obra  del  despeelio  político  nada  más,  ese 
indigesto  panfleto  que,  con  el  nombre  de  Límites  guayaneses 
entre  Venezuela  y  Gran  Bretaña^  ha.  publicado  desde  París,  el 
tristemente  ilustre  Americano;  y  que  últimamente  hemos  vis- 
to reproducido  en  El  Porvenir  de  Cartagena. 

El  panfleto  ese,  y  lo  mismo  el  General  Gruzmán  Blanco 
con  todos  sus  proyectos  de  conspiración,  no  afectarán  en  lo 
mínimo  ni  la  marcha  progresiva  del  Gobierno  liberal  de  Vene- 
zuela ni  los  quilates  del  reconocimiento  público  hacia  sus  ac- 
tuales mandatarios. — (De  La  SituaGián^  de  Colón)* 


(TRADUCOrÓX) 

CUESTIÓN  LIMITES  DE  VENEZUELA 

Sabemos  que  el  Foreign  Office  ha  contestado  por  fin  el  Memo- 
rándum que  le  dirigió  en  junio  el  En\dado  Especial  de  Vene- 
zuela, señor  Pulido,  y  si  estamos  bien  infonnados,  la  contestación 
es  que,  aunque  el  Gobierno  de  Su  Majestad  no  está  dispuesto  á 
aceptar  el  arbitramento,  sin  embargo  tomará  en  consideración  las 
proposiciones  que  ha  hecho  Venezuela  sobro  la  lij ación  <]e  la  línea. 
divisoria. 

Desgraciadamente  un  incidente  inesperado  ha  tenido  lugar 
que  ha  causado  la  interrupción  de  las  negociaciones.  El  13  de 
mayo  el  Gobierno  venezolano  expidió  nn  Decreto,  nonibríHido  ad- 
ministración y  designando  estaciones  de  policía  eu  los<listritos  en- 
tre Punta  Barima  y  el  Pumarón  y  entre  el  Cuyuui  y  el  Esequibo  ; 
es  decir:  en  el  territorio  disputado,  ocupado  actualmente  por  In- 
glaterra. Lord  Salisbury  considera  í.^stas  medidas  agresivas  é  in- 
compatibles con  amistosas  negociaciones.  Se  ha  negado,  pues,  á 
seguir  tratando  sobre  este  particular,  á  monos  que  \^enezuela  las 
retire  y  dé  explicaciones  satisfactorias. 

Se  nos  informa  que  el  señor  Pulido  ya  ha  dado  explicaciones 
privadas  á  Su  Señoría,  sobre  que  el  Goinerno  de  Venezuela  no  lia- 
bía  promulgado  estos  Decretos  con  el  ñu  de  hacerlos  efectivos, 
sino  que  debían  servir  simplemente  de  inanif estación  formal  de 
los  derechos  que  cree  tener  sobre  el  tcT-ritorio  en  cuestión. 


\ 


^ 


BE  BBLAOIOKES  EXTSBIOBES  321 


Como  ha  llegiido  la  estación  de  las  vacaciones,  es  probable  que 
las  negociaciones  se  suspendan  hasta  avanzado  el  Otoño;  pero 
podemos  decir  que  el  Gobierno  de  8u  Majestad  ha  indicado  que 
está  dispuesto  á  evacuar  los  distritos  de  bocas  del  Orinoco  y  de 
Punta  fearima,  si  Venezuela  se  muestra  dispuesta  á  tratar  la 
cuestión  de  límites  sobre  otras  bases  que  ha  presentado  el  Gobierno 
británico. 

Este  es  un  paso  importante  hacia  el  arreglo  de  la  cuestión  que 
ha  dado  el  señor  Pulido,  y  le  felicitamos  á  él  y  á  Venezuela  por  su 
buen  éxito. 

Tenemos  la  confianza  de  que  cuando  se  resuman  las  negocia- 
ciones, si  ambas  partes  lo  hacen  con  ánimo  verdaderamente  amis- 
toso, no  habrá  más  dificultad  en  llegar  á  un  arreglo  que  sea  satis- 
factorio para  ambas  Naciones. — (Del  South  American  Jonrnah — 
Londres  •'  9  de  agosto  de  1890). 


(TRADUCCIÓN) 
—  / 

LA  CUESTIÓN  DE  LAS  GÜAYANAS 


Nuestro  corresponsal  de  Londres  nos  escribe  con  fecha  7 
del  corriente : 

Según  mis  informes,  tomados  de  buena  fuente,  por  fin 
el  Foreign  Office  contestó  en  estos  días  el  Memorándum  envia- 
do por  el  señor  Pulido,  Enviado  Venezolano,  que  contiene  las 
contraproposiciones  hechas  por  el  Gobierno  de  Venezuela  al  de 
S.  M.  B.  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  líneas  de  las  Gua- 
yanas  venezolana  y  británica.  Si  son  exactos  nuestros  informes 
el  Gobierno  inglés  no  acepta  el  arbitraje ;  pero  invita  al  Agen-, 
te  venezolano  á  que  entre  en  negociaciones  para  establecer  la 
frontera  sobre  otra  base.  Desgraciadamente  se  produjo  un 
incidente  sensible.  El  Gobierno  de  Venezuela  dictó  el  13  de 
mayo  último  dos  Decretos  por  los  que  se  establecen  administra- 
ciones venezolanas  entre  Punta  Barima  y  el  río  Pumarón,  y 
entre  el  Cuyuni  y  el  Esequibo.     Estos  Decretos  llegaron    últi- 
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mámente  al  Foreign  Office  y  Lord  Salisbury,  considerándolos 
como  medidas  agresivas,  que  no  eoncuerdan  con  negociaciones 
amistosas,  las  ha  suspendido  hasta  que  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela retire  esos  Decretos  y  dé  explicaciones  satisfactorias. 

Como  aun  están  en  suspenso  aquellos  negocios,  y  en  esta  época 
del  año  los  hombres  de  Estado  se  van  al  campo,  estas  negocia- 
ciones,  en  ningún  caso,  podrán  i^eanudarse  sino  al  fin  del  año. 

Entre  tanto,  el  señor  Pulido  habrá  asegurado  ya  un  re- 
sultado parcial  cuya  importancia  á  nadie  se  le  escapa.  El  Go- 
bierno inglés,  en  el  curso  de  negociaciones  posteriores  abando- 
nará á  Venezuela  las  bocas  del  Orinoco,  Punta  Barima  y  el 
territorio  adyacente.  Creo  que  esta  inespei^ada  concesión  ha- 
brá de  facilitar  grandemente  el  arreglo  definitivo  de  esta  gra- 
ve cuestión. 

Dadas  estas  circunstancias  es  evidente  que  se  ha  dado 
un  paso  esencial  hacia  un  acuerdo  definitivo.  Puesto  que  am- 
bos Gobiernos  interesados  tienen  disposiciones  conciliadoras,  na- 
da se  opondrá  al  acuerdo  final  y  satisfactorio- — [De  Les  Efats- 
Unis  de  Venezuela. — París :  13  de  agosto  de  1890], 


(TRADUCCIÓN) 

EL  INFORME  DEL  DOCTOR  SEIJAS 


Há  poco  nos  ocupamos  en  nuestro  peri<Sdico  de  la  manera 
cómo  El  Argosy  trató  el  informo  del  Doctor  Seijasj  comisio- 
nado recientemente  por  el  Gobierno  venezolano,  para  averiguar 
lo  que  hubiese  respecto  á  las  usurpaciones  inglesas  en  la  Gnayana. 
M  Argosy  es  periódico  considerado  como  influyente  en*  De- 
merara. 

Por  el  correo  del  miércoles  recibimos  una  colección  del  De~ 
merara  Daly  ClironicU  que  puede  calificarse  de  órgano  semi- 
ofieial,  pues  todas  las  publicaciones  del  Gobierno  se  aiTeglan 
en  su  oficina. 
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En  dicho  priódico  también  se  habla  de  la  Comisión  Seijas 
[así  la  llaman]  pero  de  una  manera  encaminada  á  producir  alarma 
en  el  ánimo  de  aquellos  buenos  pero  candidos  individuos,  sin  ma- 
licia, quienes  creen  evangelio  todo  cuanto  aparece  en  las  co- 
lumnas de  un  periódico. 

Una  bien  intencionada  persona  proveyó  á  nuestro  contem- 
poráneo, con  un  ejemplar  de  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  en 
la  cuestión  límites  de  Quayana^  folleto  del  cual  nos  hemos  ocu- 
pado otras  veces  y  que  ha  tenido  gran  circulación  en  Vene- 
zuela y  en  el  exterior,  y  en  el  que  se  trata  la  cuestión  en  len- 
guaje eminentemente  pacífico. 

No  debe  olvidarse  que  para  recopilar  tanto  dato,  tuvo  el 
Doctor  Seijas  que  luchar  con  innúmeros  obstáculos  puestos  en 
su  empresa,  á  lo  que  parece  por  el  Gobierno  guáyanos,  y  el 
único  diario  de  la  Magnífica  Provincia  descubre,  en  tan  prudente 
folleto,  material  suficiente  para  ateiTorizar  á  todos  los  bebés  de 
la  Colonia,   durante  algunos  días. 

Debemos  concederle  á  nuestro  contemporáneo,  sin  duda, 
que  él  sabe  perfectamente  cuan  ridículo  es  todo  el  miedo  que 
él  mismo  trata  de  esparcir  desde  las  columnas  de  su  periódico, 
y  que  el  proceder  del  Gobierno  de  la  Guayana  británica,  en 
lo  tocante  á  la  Comisión  presidida  por  el  Doctor  Seijas,  lo 
considera  como  pura  '* farsa."  Mas  semejante  opinión  acerca 
de  un  Gobierno,  sea  cual  fuere  y  donde  fuere,  debe  parecer 
perjudicial,  publicada  dicha  opinión  en  una  hoja  cuya  consig- 
na es  sostener  al  Gobierno,  aun  en  sus  errores.  Sin  embargo, 
Tlie  Ckronicle  tiene  la  franqueza  de  confesar  su  carácter,  y  tal 
acto  de  honradez  arroja  un  rayo  de  luz  en  el  asunto,  permi- 
tiendo al  público  formarse  una  opinión  exacta  del  verdadero 
Valor  moral  de  las  personas  responsables  del  reciente  '^Chari- 
vari^^^  en  la  única  posesión  inglesa  en   Sur  América. 

Si  la  conducta  de  las  autoridades  gtiayanesas  parece  farsa 
a.  los  partidarios  de  ellas,  ¿  qué  no  parecerá  á  los  que  tienen  una 
opinión  opuesta?  Dejamos  á  nuestros  lectores  hallar  la  res- 
J^uesta  y  tenemos  seguridad  cuál  será. 

Antes  de  concluir  con  este  punto,  copiaremos  algunas  obser- 
^vaciones  de  nuestra  colega,  importantes  si  hemos  de  tener  en  con- 
5=sideración  su  carácter  semi-oficial,  por  la  fuente  de  donde  emanan. 

Dice: 

En  el  limitado  conocimiento  que  se  tiene  de  la  frontera- Noro- 
este de  la  "  Colonia,  no  pretendemos  asegurar  que  los  venezolanos 
*'  quieran  traspasar  la  línea  Schomburgk,  la  cual  está  obligado  á 
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''  pretegei*  i4  Crübierno  británico,  como  territorio  que  le  pertenece, 
'*  pero,  ciertamente,  las  etítaciones  propuestas  en  la  margen  derecha 
'*  del  Amacuro,  y  en  un  punto  cerca  de  la  boca  del  Cuyuni,  que- 
'*  darían  tan  cerca  de  loti  límites  de  la  Coloniaj  como  fácilmente 
''puede  imaginarse/^ 

''  Durante  el  arreglo  de  la  cuestión ,  tanto  tiempo  descuidada, 
m  sabe  que  cierto  territorio  del  lado  Yenezolano  en  la  línea 
Hmítrofe  de  Schomtmrgk,  está  e]i  disputa,  sin  prevención  alguna, 
por  el  Gobierno  británico,  y  en  vista  de  la  Proí^lama  de  31  de  di- 
ciembre de  1887,  declarando  cjue  la  construcción  de  cualquier  ferro- 
carril á  Ouasipatij  sería  sobre  ciertos  teiTenos  de  la  Guayana 
británica,  en  vista  de  esa  Proclama,  es  imposible  que  las  actuales 
propuestas  del  Gobierno  venezolano  (Informe  S  cijas),  puedan  de- 
jarse pasar  sin  protestar'  contra  ellos. 

"  En  conexión  con  este  asunto  añadiremos,  que  con  fecha  19 
de  julio  apareció,  en  la  Gaceta  Oficial,  un  Decreto  definiendo 
ios  límites  del  Distrito  Noroeste,  y  creando  el  nuevo  de  Fumaron, 
En  el  J)istríto  Noroeste  se  incluye  el  río  Wüiniy  sus  tributa- 
rios (*)  en  la  banda  derecha  hasta  el  límite  con  la  Colonia/' 

Esta  autorizada  publicación  introduc'c  un  nuevo  lado  al  asunto, 
del  cual  habremos  de  ocuparnos  oportunaniente.^'(Del  Herald^  de 
Fort  of  8pain.— Agosto  de  1890.) 


fTKADüCCIONJ 


LA  BANDERA   DE  VENEZUELA 

rUÉ  ABBIADA  3335   Olí  DEN   DE    UN   CAPITÁN  INGLES 

Montroal:  27  de  agosto. — ^Un  despacho  privado  recibido 
nw  el  señor  Barneí  Lawrence,  Cónsul  de  Venezuela,  (.lice  que 
a  rafniiu^ra  britiuni^a  lieadí/  de  Demcrara  con  el  Comisionado 
M",  Turck  á  bordo,  llegó  á  Barima  en  la  boca  del  Orinoco  y 
ordenó  al  capitán  del  faro,  un  vapor  de  guerra  venezolano, 
(jne  ai-riava  la  l:)andera.  El  capitán  se  sometió  á  la  fuerza 
mayor/ 

{**)  K]   rSü  Auiacumy  simtiibutarios. 


i 
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El  Gobierno  de  Venezuela  ha  mandado  una  Comisión  al 
lugar  á  investigar  el  hecho,  y  el  comandante  del  faro  será  juz- 
gado en  Consejo  de  Guerra  por  haberse  sometido  sin  haber 
hecho  apropiada  demostración  de  fuerza. 

La  prensa  de  Caracas  sugiere  que  otro  buque  sea  enviado 
con  cañones  cargados  y  la  bandera  clavada  al  asta,  y  que  si 
salen  mal  parados,  que  se  apele  á  los  Estados  Unidos,  á  las 
Repúblicas  hermanas  de  la  América  del  Sur,  y  al  Parlamento 
de  InglateiTa. 


(TRADUCCIÓN) 


OTRO  SUSTO  EN  LA  GUAYANA  INGLESA 


En  la  noche  del  12  de  julio  recibió  el  Gobernador  de  la 
Guayaua  británica  un  telegrama  del  Magistrado  del  Distrito 
Noroeste  dé  dicha  Colonia,  dicióndole  que  habían  visto  el 
embarque  de  tropas  venezolanas  en  el  buque  faro,  en  la  boca 
del  Orinoco ;  faro  situado  á  cuatro  millas  del  alegado  territorio 
de  la  Colonia. 

Inmediatamente  se  convocó  un  Consejo  de  Guerra,  y  se 
resolvió  enviar,  al  amanecer,  un  batallón  á  Barima.  No  com- 
prendemos bien,  por  qué  razón  se  enviaron  fuerzas  á  Barima, 
pues  los  venezolanos  pueden,  con  perfecto  derecho,  hacer  lo  que 
quieran  con  sus  tropas  y  en  aguas  propias  de  su  dominio,  sin 
que  eso  pueda  impedírseles. 

Sin  embargo,  el  día  13,  al  amanecer,  algunos  soldados  y 
una  pieza  de  artillería  fueron  enviados  al  muelle,  donde  había 
un  buque  listo  para  recibirlos  á  bordo.  Pero  á  tiempo  de 
embarcarse  llegó  un  telegrama,  negando  el  primero,  y  los  guapos 
veteranos  contramarcharon  ante  la  sorpresa  de  ima  turba  de 
gente  que  simpatizaba  con  ellos.  Ya  comienzan  á  ser  ridículos 
esos  sustos  guayano-británicos,  y  el  público  empieza  á  sospe- 
char acerca  del  buen  estado  de  los  órganos  visuales  de  los 
señores  Magistrados  de  la   ''  Magnífica  Provincia." 


1 


326  DOCUMENTOS  DE  LA  MBMOEIA 


A  no  dudarlo,  poseen  talento  especial,  en  alto  grado,  para 
ver  soldados  venezolanos  donde  jamás  los  ha  habido. 

Eso  es  una  monomanía  que  requiere  diagnóstico  para  cono- 
(íer  la  causa, — que  puede  consistir  en  peculiaridades  atmosfé- 
ricas de  la  banda  derecha  del  Orinoco, — productoras  de  efectos 
semejantes  á  los  mirajes  ó  espejismos,  ó,  quizás,  esa  monoma- 
nía proviene  del  i*esplandor  de  las  pepas  de  oro  tan  á  menudo 
halladas  en  el  teiTeno  disputado  y  que  ha  afectado  los  nervios 
ópticos  de  los  Magistrados. 

Hemos  leído  algo  de  un  estado  mórbido  que  le  hace  ver 
al  paciente,  ratas,  serpientes,  elefantes;  pero  confiamos  que  esa 
no  es  la  enfermedad  de  las  autoridades  mencionadas.  —  (Tra- 
ducido del  Herald^  de  Port  of  Spain,   número  7). 


TRADUCCIÓN 


LAS  NEGOCIACIONES  ANGLO-VENEZOLAÑAS 


Mientras  que  la  Europa  entera,  vuelto  los  ojos  hacia  el  Este 
Africano,  comenta  con  palpitante  interés  las  consecuencias  que  el 
reciente  tratado  Anglo-Alemán  tendrá  para  este  territorio — muy 
vasto  á  primera  vista,  pero  de  un  interés  mercantil  de  los  más 
dudosos — en  la  América  del  Sur,  no  lejos  de  las  bocas  del  Ori- 
noco, tienen  lugar  hechos  más  dignos  de  ocupar  nuestra  atención, 
que  la  cuestión  de  saber  si  algunos  millares  de  negros  Somalís 
serán  subditos  de  Victoria  ó  de  Humberto. 

La  cuestión  de  límites  entre  Venezuela  y  la  Gruayana  inglesa 
no  es  de  las  que,  como  en  el  Este  Africano,  encuentran  solución 
en  el  trazo  de  una  línea  más  ó  menos  imaginaria.  Nó,  la  Gua- 
yana  venezolana  no  podría  compararse  á  una  tierra  africana  que 
una  simple  línea  de  Schomburgk  es  suficiente  á  limitar.  Existen 
tratados,  y  los  derechos  que  de  ellos  resultan  para  Venezuela  han 
sido  siempre  sostenidos  por  ^sta  última  y  reclamados  en  momentos 
opoitunos. 
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Por  SUS  ricos  filones  auríferos,  la  Guayaua  venezolana  ha 
constituido  siempre  un  objeto  deseado  ardientemente  por  Inglate- 
rra ;  pero  hoy,  á  pesar  de  su  importancia,  la  cuestión  territorial 
ha  pasado,  por  decirlo  así,  á  la  categoría  de  un  segundo  plan, 
para  no  dejar  ver  otra  cosa  que  el  verdadero  objetivo  de  la  Ingla- 
terra :  el  dominio  de  las  bocas  del  Orinoco.  Ahí  es  donde  está 
el  peligro. 

Ningún  Continente  posee  una  red  ñuvial  que  pueda  compararse 
á  la  de  la  América  del  Sur.  Sus  tres  grandes  arterias,  el  Ori- 
noco, el  Amazonas  y  el  Paraná,  por  efecto  de  sus  excepcionales 
condiciones  hidrográficas,  comunican  entre  ellos  en  ciertas  épocas 
del  año.  En  cuanto  al  Orinoco,  está  en  constante  comunicación 
con  el  Amazonas  por  el  Casiquiare  y  el  Río-Negi*o.  Esta  es  allá 
una  condición  única  que  hace  de  este  río,  vista  su  proximidad 
de  Europa,  la  llave  de  todo  el  continente  Sud-americaño.  Se 
comprenderá,  pues,  que  la  mano  puesta  por  una  gran  potencia 
europea  sobre  una  desembocadura  tan  importante,  equivaldría 
para  esta  potencia  á  la  soberanía  absoluta  sobre  toda  la  América 
del  Sur.  También  á  principios  del  siglo,  la  Inglaterra,  con  esa 
persistencia  que  la  caracteriza  cuando  desea  reaüzar  alguna  usur- 
pación útil  á  sus  intereses,  perseguía  este  fin  manifiesta,mente  de- 
mostrado. Sin  embargo,  se  trata  de  saber  si  esta  política  de 
*' hechos  realizados,"  de  la  que  se  ha  valido  siempre  su  diplomacia, 
se  ejercerá  una  vez  más  impunemente  sobre  ese  girón  perdido 
del  seulo  de  la  patria  de  los  Bolívar  y  de  los  Páez.  Resta 
saber  si  las  Naciones  americanas,  á  las  que  una  conferencia  re- 
ciente acaba  de  hacer  más  solidarias  en  la  obra  de  la  común 
defensa,  permanecerán  impasibles  ante  un  atentado  que  perju- 
dica, no  sólo  á  la  República  venezolana,  sino  que  á  la  América 
entera.  No  lo  creemos,  pues  el  día  en  que  corra  la  sangre  en 
el  Yuruary,  ese  día  se  escuchará  el  mismo  grito  de  cólera  y  de 
indignación  contra  el  usm'pador,  repercuth'  simultáneamente  de 
un  extremo  al  otro  de  aquel  Continente  y  tendrá  fin  en  el  suelo 
americano  la  dominación  inglesa.  Pero  el  proverbio  que  dice  que 
que  la  prudencia  es  la  madre  de  la  sabiduría  es,  3obre  todo,  ver- 
dadero en  política,  y  nosotros  creemos  que  Inglaterra,  antes  de 
lanzarse  en  una  vía  tan  terrible  y  tan  preñada  de  consecuencias, 
pesará  con  más  justicia  los  derechos  de  Venezuela. 

Veamos  cuáles  son  los  orígenes  de  este  conflicto  y  cuáles  son 
los  pretendidos  derechos  de  Inglaterra  en  la  posesión  de  los  terri- 
torios que  ella  ocupa  indebidamente  después  de  1814,  y  que  no 
ha  hecho  más  que  extender  en  cada  ocasión  favorable. 

Por  el  tratado  de  este  mismo  año  de  1814,  la  Holanda  cedió 
á  la  Inglaterra  la  parte  Occidental  de  sus  posesiones  de  la  Gua- 
yana,  las  que  estaban  separadas  de  Venezuela,  entonces  Colonia  es- 
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pañola,  por  el  río  Esequibo ;  en  una  palabra  :  la  ribera  izquierda 
quedaba  española,  mientras  que  la  derecha  quedó  eouvertida  en 
posesión  inglesa,  Pero  los  colonos  ingleses,  por  motivo  de  la 
baja  del  azúcar  se  vieron  obligados  á  abandonar  el  cultivo  de  la 
caña  y  buscaron  compensación  en  las  minas  de  oro  de  la  ribera 
izquierda  del  Esequibo,  es  decir,  sobre  el  territorio  venezolano. 
Bien  pronto  avanzaron  sobre  el  cabo  Nassau ;  pero  como  ellos  no 
constituían  sino  individualidades  separadas,  se  les  dejó  establecer 
allí  con  toda  libertad.  Todo  iba  bien  hasta  1841,  época  en  que  un 
inglés  llamado  Schomburgk  limitó  las  posesiones  respectivas  de  las 
dos  Naciones  por  una  línea  que,  partiendo  de  la  Punta  Barima, 
es  decir,  de  la  embocadura  misma  del  Orinoco,  se  extendía  hacia 
el  Sur,  paralelamente  al  Esequibo.  Esta  limitación  arbitraría 
y  que  nadie  justificaba,  provocó  las  reclamaciones  de  Venezuela, 
y  las  líneas  colocadas  por  Schomburgk  fueron  invalidadas. 

Se  convino  de  una  y  de  otra  parte  que  el  territorio  compren- 
dido entre  el  Esequibo  y  la  línea  que  había  trazado  Scliomhurgk 
se   consideraría  como  neutro  hasta  un  regíame  uto  ulterior. 

Este  convenio  fué  ceiTado  en  1850. 


En  1883,  habiendo  hecho  el  Gobierno  del  General  Guzmáii 
Blanco  una  concesión  de  territorio  á  ciudadanos  norteameri- 
canos en  la  parte  que  había  sido  declarada  neutra,  los  ingle- 
ses encontraron  pretexto  en  ese  hecho  para  violar  el  convenio 
de   1850. 

Evidentemente  fué  una  gran  falta  la  que  cometió  el  ex- 
dictador, proporcionando  así  á  los  ingleses  un  mal  pretexto ; 
peix)  hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  concesión,  después  de 
hecha,  no  llegó  nunca  á  ser  efectiva  y  fur*  inmediatamente 
anulada.  Acto  continuo  fué  dada  al  Ministro  inglés  de  enton- 
ces, en  Cai^acas.  Sin  embargo,  á  pesar  de  las  seguridades  da- 
das por  Venezuela j  Inglaterra  fué  más  alia,  y  dio  orden  á  lan 
autoridades  británicas  de  la  Guayana  de  tomar  posesión  del 
teiTitorio  que  había  sido  declarado  neutro  por  el  convenio  de 
1850.  Este  acto  constituía  pura  y  simplemente  una  expolia- 
ción, un  desprecio  absoluto  de  los  dereclios  y  de  los  tratados. 
Después  de  esta  época  la  diplomacia  inglesa  se  ha  hecho  sor- 
da á  los  justos  reclamos  de  Venezuela,  basta  el  punto  de  que, 
juzgándose  ésta  atacada  en  su  honor  y  dn  sus  derechos  dos- 
conocidos  j  provocó  en  1887  la  ruptura  de  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  los  dos  países. 

No  creemos  que  el  Gobierno  de  entün<;es,  que  presidía  el 
Genei*al  Guzmáu   Blanco,  estuviera  inspirado  por   la  prudencia 
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al  tomar  la  iniciativa.  La  ruptura  de  las  relaciones  diplomá- 
ticas no  podían  constituir  una  solución,  pues  muy  al  contra- 
rio, con  ello  se  contribuía  á  los  manejos  de  la  Inglaterra;  y 
tanto  es  esto  así,  que  el  Gobierno  del  Doctor  Andueza  Palacio, 
dotado  de  mejores  intenciones,  lo  ha  puesto  todo  por  obra 
para  reparar  esta  falta. 

Era  menester  á  todo  trance  renovar  las  relaciones  que  tan 
impolíticamente  habían  sido  rotas.  Pero,  sobre  qué  base  res- 
tablecer el  acuerdo  preliminar? 

'Después  de  largo  tiempo  ya,  los  Estadas  Unidos  habían 
hecho  á  Venezuela  proposiciones  oficiosas  por  amistosa  media- 
ción. Se  pensó  en  proponer  á  la  Inglaterra  un  arbitraje.  Pero 
aquí  es  que  aparece  bajo  su  verdadera  faz  la  mala  fe  l)ritá- 
nica.  Aceptar  el  arbitraje  equivalía  para  la  Inglaterra  a  una 
derrota  ciei*ta.  Sin  embargo,  Venezuela  le  proponía  este  dile- 
ma: ''O  vos  tenéis  títulos  á  la  ocupación  de  los  territorios 
disputados,  y  entonces  someteos  como  nosotros  al  arbitríije  de 
una  Nación  amiga;  ó  no  tenéis  ninguno  y,  entonces,  cómo 
justificáis  vuestra  usurpación  f 

Sería  conocer  muy  poco   á  la  Inglaterra   creer  que  su   di- 
plomacia se  encontrase  ni  poco  ni  mucho  embarazada  con  este 
dilema  de  una  lógica    incontestable.     Como    no    tiene  ningún 
título  á  la  posesión  de    los  territorios  por  ella  ocupados  j^,   por 
oti*a  parte,    no    quiere  abandonar  lo    que    considera  como  un 
derecho  adquirido,  busca    el  medio   dejaludir  todo  arbitraje,  y 
por  eso  tomó  la  delantera,  dirigiendo  en  marzo  último  al  señor 
Doctor  Modesto  Urbaneja,   distinguido  Ministro  de    Venezuela 
^n  París,  y  encargado  entonces  de    negociar    con  el    Grabinete 
ele   Saint  James  la  reanudación  de  las  relaciones  diplomáticas, 
Xm   Memorándum     cuyos  términos  proponen  la  reanudación  de 
Xas  relaciones  bajo  la  siguiente  base:     "Venezuela    reconoce  la 
línea  de  Schomburgk  como  línea  de  límite."    Emitir  tal   pre- 
"tensión  era  exponerse  á  que  no  fuera  aceptada.     Esto    fué  lo 
^ue  sucedió.     El  Foreign  Office   sabía  perfectamente    que  tales 
proposiciones  serían  rehusadas,  pero  él  lograba    su  objeto   que 
«ra  eludir  todo  arbitraje  y  ganar  tiempo.     A  pesar  de  todo,  el 
<jobierno  de    Caracas    no  se    desanimó.    A  la  mala  fe  opuso 
mna  perseverancia  digna  de  los  más  grandes  elogios,    que  ten- 
drá en  cuenta  la  historia,   cualesquiera  que  sean  los  resultados 
<le  las  negociaciones  empeñadas. 

En  junio  último  envió  á  Londres  uno  de  los  hombres  más 
notables  que  tiene  actualmente  Venezuela,  al  señor  Doctor  Lu- 
<3Ío  Pulido.  El  nuevo  Agente  del  Gobierno  de  Caracas  es  un 
eminente  jurisconsulto  á  más    de    im  profundo  diplómata.     La 
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larga  experieucia  que  ha  adquirido  de  los  hombres  y  de  las 
cuestiones  diplomáticas,  hacen  de  él  un  hábil  negociador,  con 
el  cual  tendrá  que  contar  el  Foreign   Office. 

Esta  elección  es  de  las  más  feUces  y  hace  mucho  honor 
á  los  hombres  que  dirigen  actualmente  los  destinos  de  Venezuela. 

El  Doctor  Lucio  Pulido  partió  como  portador  de  contrapro- 
posiciones, pero  tuvo  que  trasladarse  antes  á  Washington,  don- 
de ha  tenido  algunas  entrevistas  con  Mr.  Harrisson  y  Mr, 
Blaine  relativas  á  su  misión.  A  más  de  eso  el  Gabinete  de 
Washington  le  dio  cartas  de  recomendación  para  el  Ministro 
de  los  Estados  Unidos  en  Londres,  Mr.  Lincoln,  quien  presen- 
tó el  Enviado  Venezolano  á  Lord  Saüsbury. 

Nuevos  aplazamientos  han  sido  empeñados.  De  consiguien- 
te, las  contraproposiciones  del  Grobierno  venezolano  han  sido 
tomadas  en  consideración  por  el  Foreign  Office.  Pero,  cómo 
explicar  el  cambio  de  actitud  de  parte  de  este  último?  Cómo 
lo  que  era?  indiscutible  en  marzo  último  es  acogido  favorable- 
mente en  julio?  Sin  estar  en  el  secreto  de  los  dioses  nos  atre- 
vemos á  asegurar  que  el  Foreign  Office  ha  reflexionado  un  poco 
en  el  intervalo.  Fuera  de  la  perspectiva  de  un  conflicto  arma- 
do, puede  creerse  que  ciertas  consideraciones  no  han  dejado 
de  ejercer  alguna  influencia  saludable  en  el  espíritu  del  Gabi- 
nete inglés. 

Es  preciso  no  perder  de  vista  que  grandes  capitales  in- 
gleses están  actualmente  comprometidos  en  Venezuela  é  ínti- 
mamente ligados  á  la  prosperidad  de  este  país.  Así,  pues,  un 
conflicto  entre  las  dos  Naciones  daría  un  golpe  terrible  á  los 
comerciantes  y  financistas  ingleses  que  están  en  relaciones  de 
negocios  con  este  territorio;  no  habría  por  consiguiente  de  qué 
admirarse  si  algunas  casas  pertenecientes  á  la  alta  banca  lon- 
donense, han  dado  algunos  pasos  cerca  de  Lord  Salisbury,  con 
el  fin  de  decidir  á  este  iiltimo  a  modificar  su  actitud  res- 
pecto  de  Venezuela. 

Dentro  de  esas  condiciones,  se  comprende  todo  el  partido 
qué  un  negociador  como  el  Doctor  Lucio  Pulido,  ha  podido 
sacar  en  provecho  de  la  causa    que  defiende. 

Por  una  parte,  las  contraproposiciones  venezolanas,  sí  es- 
tamos bien  informados,  entrañan  el  más  ardiente  deseo  de  lle- 
gar á  un  acuerdo  satisfactorio  para  el  honor  y  los  intereses  de 
ambas  partes  :  algunos  sacrificios  serán  aceptados  por  ^'ene2uela 
con  este  fin.  Esta  actitud  conciliadora  es  de  las  más  enco- 
miables. 
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Venezuela  es  demasiado  rica  y  demasiado  grande  para  po- 
derse mostrar  generosa  con  su  poderosa  vecina  y  acordarle  al- 
gunas leguas  de  tierra  que  reclama  ella  con  una  insistencia  dig- 
na de  mejor  c¿iusa.  Bien  considerado  todo  esto,  no  será  de 
ningún  modo  la  cesión  de  algunos  terrenos  importantes  á  la 
Inglaterra  que  empobrecerá  mucho  un  país  cuya  extensión  es 
doble  á  la  de  la  Francia  y  en  el  que  la  población  no  excede  de 
dos  millones  y  medio  de  habitantes.  Si  las  contraproposicio- 
nes de  que  es  portador  el  Doctor  Lucio  Pulido  van  hasta  la 
cesión  de  la  mitad  del  territorio  comprendido  entre  el  Esequi- 
bo  y  la  línea  de  Schomburgk,  todavía  serán  honrosas  para 
Venezuela,  y  nosotros  creemos  que  si  la  diplomacia  venezolana, 
como  de  allá  lo  esperamos,  logra  salvar  las  bocas  del  Orinoco 
de  toda  tentativa  extranjera,  habrá  obtenido  el  éxito  más  ad- 
mirable y  hecho  el  servicio  más  grande  no  sólo  á  Venezuela, 
si  que  á  la  causa  de  la  América  entera.  Nosotros  deseamos 
ardientemente  esta  feliz  solución.  Los  intereses  de  Venezuela 
están  en  muy  buenas  manos,  tanto  en  Carneas  como  en  Lon- 
dres, lo  que  hace  tener  el  derecho  de  esperar  que  el  Foreign 
Office^  en  su  próxima  respuesta  á  las  contraproposiciones  del  Doc- 
tor Pulido,  sabrá  inspirarse  en  los  gi'andes  principios  de  justi- 
cia y  de  equidad  de  los  que  una  Nación  como  Inglaterra  no 
podría  separarse  sin  atentar  á  su  propia  dignidad  de  gran  po- 
tencia.— (De  Le  Nouveau  Monde^   de  París). 

Henry  Bomain. 


VENEZUELA  Y  LA  GRAN  BRETAÑA 


Tal  es  el    título  de  un  folleto    que  ha  publicado    el  Go- 
\)iemo  venezolano,    contentivo   de  muchos  documentos  referen- 
tes á  la  cuestión  de  límites  entre  la  Guayana  de  Venezuela  y 
la  británica.      Huelga  decir  que  en  este  litigio   suscitado  hace 
:ya  medio  siglo,    la  razón  está  de    parte   de    Venezuela,   quien 
Jia  probado  su  indiscutible  derecho  sobre  temtorios  heredados 
^e  su  madre  patria  España,  y  que  hoy  le  disputa  Inglaterra,  á 
nombre  de    la  fuerza  y  por    autoridad   de    sus    cañones.     En 
Taño  la  víctima  protesta  ante  el  mundo  contra  el  brutal  atro- 
pello; en  vano  pide  un  juez  imparcial  que  sentencie;  en  vano 
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iuvoca  la  razón  y  la  justicia ;  Inglaterra  no  quiere  oír  propo- 
siciones y  se  declara  porque  si\  dueña,  de  una  gran  porción  del 
territorio  venezolano. 

España  ofreció  espontáneamente  su  mediíudón :  low  Estadoí^ 
Unidos  la  ofreció  después;  Inglaterra  no  aceptó  el  arbitraje  y 
consumó  el  delito. 

Véase  el  croquis  que  hoy  publicamos. 

La  jurisdicción  de  Venezuela  se  extendía  por  el  Oriente 
hasta  el  río  Esequibo,  límite  que  Inglaterra  había  reconocía  siem- 
pre. En  1841  el  ingeniero  inglés  Schomburgk  trazó  una  líuen 
caprichosa  y  arbitraria  que  Venezuela  rechazó,  quejándose  por 
medio  de  su  Ministro  Plenipotenciario  en  Londres  y  consi- 
guiendo que  el  Gobierno  inglés  la  desestimara  también  por 
injustificada;  mas  para  evitar  obstáculos,  ambos  Gobiernos  con- 
vinieron en  un  nuevo  límite  provisional  señalado  por  el  río 
Moruco  hasta  sus  caberas  en  la  montaña  de  Iniataca ;  k  fila 
más  alta  de  ésta  siguiendo  hacia  el  Sur  á  encontrar  el  caño 
Tnpino ;  las  aguas  de  éste  hasta  entrar  en  el  Ouyuni ;  la  orilla 
septentrional  del  Cuyimi  hasta  su  boca  en  el  Esequibo  y  la 
margen  izquierda  de  este  río  siguiendo  al  Sur  hasta  el  punto 
de  confluencia  con  el  río  Rupununi. 

No  obstante  este  convenio,  desde  1847  einpeíjaron  los  in- 
gleses á  ocupar  clandestinamente  el  territorio  venezolano  inter- 
nándose cada  día  más,  hasta  que  en  1850,  á  las  reclamaciones 
de  Venezuela,  contestó  el  Ministro  inglés  residente  en  Caiaeas, 
diciendo :  "  que  no  podía  el  Gobierno  de  Venezuela,  siu  come- 
ter una  injusticia  con  la  Gran  Bretaña,  desconfiar  ni  por  un 
momento  de  la  sinceridad  de  la  declaración  formal  que  enton- 
ces hacía  en  nombre  y  por  orden  expresa  de  S.  M„  (le  que  da 
Gran  Bretaña  no  tenía  intención  de  ocupar  ni  nsurpar  el  te- 
iTÍtorío  disputado ''   * 

Desde  entonces  viene  Venezuela  esforzándose  por  llegar  á 
mi  arreglo  amistoso,  ya  fijando  un  límite  definitivo  de  acuerdo 
con  la  Gran  Bretaña,  ya  nombrando  un  áí'l>itio  í^ne  dirima  la 
cuestión;  pero  Inglaterra  ha  rehusado  estas  proposiídones,  y  á 
la  vez  que  protesta  de  la  buena  fe  y  de  la  sinceridad  de  sus 
relaciones  con  Venezuela,  se  va  apropiando  la  (Tuayana  vene- 
zolana hasta  llegar,  como  ha  llegado  ya,  á  las '  bocas  del 
Orinoco. 

Desgraciadamente  la  larga  tiranía  que  ejerció  en  Vene- 
zuela Guzmán  Blanco,  á  quien  se  acusa  de  haber  propuesto 
negociaciones  criminales  al  Gabinete  de  Saint  James;  como  era 
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la  renta  de  los  terrenos  auríferos  en  disputa  por  unos  millares 
de  libras  esterlinas,  ha  colocado  el  litigio  en  situación  muy 
difícil  p¿ira  Venezuela.  El  actual -Grobiemo,  presidido  por  el 
Doctor  Andueza  Palacio,  la  encontró  en  deplorable  estado,  gra- 
cias á  los  graves  errores  diplomáticos  de  Guzmán  Blanco,  y  ha 
empezado  á  encausarla  con  verdadero  patriotismo  y  sabio  con- 
sejo. Entre  las  medidas  adoptadas  por  el  nuevo  Grobiemo, 
figura  una  comisión  que,  presidida  por  el  notable  jurisconsulto 
Don  Rafael  F.  Seijas,  pasó  á  la  Quayana  británica  y  de  allí 
al  territorio  litigado  á  estudiar  el  verdadero  status  de  la  cues- 
tión. El  señor  Seijas  cumplió  eficazmente  su  cometido,  y  des- 
pués de  protestar  enérgicíimente  contra  la  usurpación  inglesa, 
presentó  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  un  ilustradísimo 
informe,  en  el  cual  declara  que  la  usurpación  está  consumada. 

Los  ingleses  han  fundado  allí  estaciones  de  policía,  igle- 
sias, escuelas,  aduanas;  han  abierto  caminos,  han  llevado  va- 
pores á  los  ríos  y  han  formado  numerosas  compañías  para  ex- 
plotar las  minas  de  oro,  las  cuales  han  dado  los  resultados 
siguientes : 

En  1884  se  exportaron  250  onzas  por  valor  de  1.019,12 
libras  esterUnas. 

En  1885,  939  onzas  por  valor  de  3.249  libras  esterlinas. 

En  1886,  6.518  onzas  por  valor  de  23.342  libms  esterlinas. 

En  1887,  11.906  onzas  por  valor  de  44.427  libras  esterlinas. 

En  1888,  14.510  onzas  por  valor  de  64.403  libras  esterlinas, 
y  del  1?  de  enero  al  31  de  julio  de  1889,  es  decir,  en  siete 
meses,  la  exportación  del  oro  usurpado  alcanzó  á  14.624  onzas 
por  valor  de  1.419.325  pesetas. 

Con  estos  resultados  es  casi  seguro  que  Inglaterra  no  sol- 
tará la  presa. 

Pero  no  es  sólo  á  Venezuela  á  quien  se  perjudica  con  esta 

Xisurpación:    si  Inglaterra  extiende  sus  dominios  y  se  apodera 

<3e   las  bocas  del  Orinoco,  tendrá  en  sus  manos  las  llaves  de 

<I!olombia,  Brasil,  Peili,  Ecuador  y  Bolivia,  y  no  es  difícil  que 

Xlegue  por  sus  ramificaciones  hasta  el  mismo  Plata;    de  modo 

cjue  en  esta  cuestión  está  empeñada  toda  la  América  española 

^y   no  pocas  Naciones  comerciales  de  Europa.    Y  sin  embargo, 

\as  repúblicas  americanas  permanecen  impasibles  ante  la  ame- 

:aiaza,  á  excepción  de  Venezuela,  que  lucha  sola  contra  la  am- 

>)ición    famélica    de  Inglaterra,    azote    brutal    de    los    pueblos 

débiles. 

¿Hasta  dónde  llevará  Inglaterra  sus  desafueros?  éQué 
i'esponderá  cuando    la  posteridad  la   lleve    maniata^da  ante  su 
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severo  tribunal  y  le  pregunte  por  su  conducta  en  España,  en 
Portugal,  en  Itafia,  en  toda  la  Europa,  en  África,  en  Asia,  en 
América  ?  No  es  Cartago :  Cartago  conquistaba,  Inglaterra,  roba. 
Su  prurito  de  grandeza  se  Volvió  rapacidad;  el  leopardo  se 
convirtió  en  buitre.  —  (De  El  País^  de  Madrid,  número  1-231). 


(TRADUCCIÓN) 

VENEZUELA 


De  uno  de  nuestros  canjes  norteamericanos,  de  30  de  julio 
último,  reproducimos  lo  que  sigue  : 

"  Con  excepción  délas  dificultades  provenientes  de  la  cuestión 
'*  límites  con  la  Guayana  británica,  goza  Venezuela  actualmente 
**  de  un  período  de  tranquilidad  general  y  de  confianza  en  el  Go- 
**bierno,  como  no  hay  otro  ejemplo  en  su  historia  política  de 
'*  muchos  años/' 

El  Doctor  Andueza  Palacio,  Presidente  de  la  República  es 
un  político  aventajado,  de  clara  visión  y  progi*esista,  y  quien, 
con  sinceridad,  desea  el  bien  del  país  que  está  gobernando-  El 
Doctor  Casañas,  Ministro  de  lo  Interior,  es  uno  de  sus  principales 
colaboradores.  Cazañas  goza  de  la  reputación  de  enérgico,  sagaz, 
activo  y  pronto  en  las  decisiones,  á  más  de  ser  un  verdadero  Jefe 
parlamentario. 

Innecesario  es  decir  que  durante  el  actual  orden  de  cosas,  el 
país  respii*a  libertad,  y  todas  sus  fuerzas  se  dedican  al  arreglo  de 
m  cuestión  límites  con  la  Gran  Bretaña.  Y,  en  este  asunto,  se- 
guramente que  la  iniciativa  del  Presidente  de  la  República  dará 
buen  resultado,  como  las  juiciosas  gestiones  hechas  en  el  Congreso 
Pan- Americano,  por  el  General  Bolet  Peraza,  Plenipotenciario  de 
Venezuela. 

Abrígase  la  esperanza  en  todo  Venezuela  de  que  e!  Gobierno 
norteamericana,  sea  el  que  dicte  la  decisión  final  del  asunto 
límites. — (Del  Heraldo,  de  Port  of  Spain. — ^Agosto  de  1890), 
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VENEZUELA 

INCIDENTE  LÜSO-INGLES. — ^EXPRESIONES  DE  SIMPATÍA  AL  REY  DE 
PORTÜGAIi, — ^EL  LIBRO  AMARILLO 


De  un  decidido  amigo  recibimos  la  siguiente  carta,  que  gustosa- 
mente publicamos : 

Caracas :  23  de  junio  de  1890. 

Gran  parte  de  la  prensa  venezolana  es  f  avomble  al  Portugal 
en  el  incidente  diplomático  á  que  dio  motivo  la  cuestión  africana. 
El  ultimátum  del  Grobiemo  británico  no  es  inferior  al  que  Vene- 
zuela recibió  en  octubre  de  1887  á  propósito  de  la  captura  de  dos 
buques  ingleses :  Henriette  y  Envieuse. 

Respecto  de  la  fijación  de  las  fronteras  entre  Venezuela  y  la 
Guayana  inglesa  que  dio  margen  á  la  ruptura  de  las  relaciones 
diplomáticas,  uno  de  los  diplómatas  más  distinguidos  de  Vene- 
zuela, el  señor  Don  Lucio  Pulido,  acaba  de  llegar  á  Londres  con 
misión  de  su  Gobierno,  para  arreglar  la  cuestión  pendiente. 

A  su  paso  por  Washington,  Don  Lucio  Pulido  fue  recibido 
en  audiencia  particular  por  el  Presidente  Harrison  y  por  el  Secre- 
tario de  Estado  Blaine,  quienes  le  expresaron  todo  el  interés  que 
les  inspiraba  el  buen  éxito  de  la  misión  de  que  estaba  encargado. 

Es  digno  de  mencionarse  en  la  Memoria  oficial  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  leída  y  sometida  al  Congreso  Nacional 
(el  Senado  y  la  Cámara)  un  párrafo  interesante,  de  buen  augurio, 
i3[ue  aumentará  las  buenas  relaciones  que  existen  entre  Portugal 
5^  Venezuela,  dos  Naciones  que,  con  poco  intervalo  de  tiempo, 
J^abrán  hacer  valer  tan  dignamente  la  superioridad  del  derecho  so- 
\re  la  superioridad  de  la  fuerza. 

Efectivamente  en  la  Memoria  ministerial  y  junto  al  Libro 
Amarillo^  después  de  una  apreciación  muy  favorable  al  Congreso 
jurídico  de  Lisboa  (página  X)  se  lee: 
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"  Portugal — Hace  poco  que  este  Reino  tuvo  la  desgracia  de 

*  perder  su  Soberano,  Don  Luis  I  de  Braganza.  8u  hijo  y  suce- 
'  sor,  Don  Carlos,  tuvo  á  bien  comunicar  este  infausto  suceso  al 
'  Presidente  de  la  República.  *  El  Primer  Magistrado^  agradecien- 
'  do  aquella  atención,   se  apresuró  á  manifestar  cuáu  sinceramente 

*  se  asociaba  al  dolor  de  una  Nación  amiga  y  de  la  Real  Casa, 
'  que  siempre  ha  mantenido  con  Venezuela  buena  correspondeu- 
'  cia.  Al  propio  tiempo  expresa  la  esperanza  de  que  ésta  eonti- 
'  nuase  como  existía  en  el  anterior  Reinado  y  que  en  la  actualidad 

*  se  conservasen  florecientes  la  paz  y  la  prosperidad  de  aquel  x>aís 
'  de  nuestra  raza." 

Creemos  que  esto  sea  un  nuevo  punto  de  partida  paia  nuevas 
y  provechosas  demostraciones  de  amistad  basada  en  la  solidaridad 
que  une  á  las  dos  Naciones  "  civilizadas,  respetando,  así  cada 
''  uno  los  derechos  de  los  demás,  sea  cual  fuere  su  debilidad,  y 
'*  fundándolos  en  la  razón  y  la  justicia  á  que  deben  ser  suliordi- 
"  nados  y  no  en  la  superioridad  de  la  fuerza."  (Doctoi  Url>aneja, 
Circular  diplomática). 

El  Gobierno  de  Venezuela  ya  demostró  los  deseos  que  tiene 
de  estrechar  los  lazos  de  amistad,  cuando,  en  febrero  de  1S89,  sin 
que  por  ello  hubiese  habido  ocasión  para  un  tratado  ó  conven- 
ción diplomático,  confirió  cuatro  condecoraciones  del  Busto  del  Li* 
bertador  en  2?  clase  á  los  Ministros  portugueses .  -  _ 

Esperamos  que  el  Gobierno  portugués  y  el  nueve  Gabinete 
presidido  por  el  simpático  Consejero  Zerpa  Pimentel,  euyo  nombre 
y  trabajos  diplomáticos  son  bien  conocidos  y  altamente  apreciados 
en  Venezuela,  favorezcan  las  relaciones  cordiales  que  siempre 
existirán  entre  los  dos  países,  y  esto  en  momentos  en  que  una 
sincera  y  estrecha  simpatía,  común  á  ambas  Naciones  de  la  misma 
raza,  aimienta  tanto  más  cuanto  se  hallan  igualmente  amenazadas 
en  su  independencia  nacional!  La  una  en  la  cosía  Oriental  do 
África  en  las  márgenes  del  Zambese,  y  la  otra  en  las  niárgenes 
del  Orinoco  y  del  río  Esequibo,  en  la  costa  Noreste  de  la  Amé- 
rica del  Sur. — (De  la  Gazeta  de  Portugal. — Lisboa.  Agosto  de  1890,) 

G.   Clet. 
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LÍMITES  DE  VENEZUELA  Y  LA  GRAN  BRETAÑA 


El  Gobierno  de  Venezuela  acaba  de  publicar  una  reseña 
dando  una  relación  de  lo  que  se  ha  adelantado  en  el  arreglo 
de  la  larga  cuestión  límites  pendiente  entre  la  República  y  la 
Gran  Bretaña,  y  durante  el  período  que  empezó  el  7  de  abril, 
hasta  mayo  27.  Se  hace  relación  de  las  varias  veces  en  que 
el  Gobierno  de  Venezuela  ha  agitado  el  asunto  con  el  objeto 
de  terminarlo,  desde  que  envió  á  Londres  al  señor  Don  Alejo 
Fortique  en  1841  hasta  la  ruptura  final  de  las  relaciones  en 
1887. 

Según  aparece   de  la  lectura  del  folleto,  aunque  no  se  ob- 
tuvo un  arreglo  definitivo,  sin  embargo,   desde  que  empezó   la 
Ciontroversia,   las  reclamaciones  de  Venezuela  eran    respetuosa- 
^Tuente  atendidas,  y  es  significativo   notar  que  desde  que  prin- 
<jíipió   Guzmán  Blanco  á  imperar  en  Venezuela,  el  asunto  tomó 
Xn.n   giro  desfavorable.     Otros  diplómatas  que  le  precedieron  en 
Xíis   negociaciones  fueron  tratados    con    cortesía    y    obtuvieron 
importantes  ventajas  para  su  Gobierno.     Si  los  ingleses  no  i-e- 
aunciaban  sus  derechos  temtoriales,  á  lo  menos,  siquiera,  res- 
petaban la  neutralidad;   pero  estaba  reservado  á  Guzmán  Blau- 
Xío   precipitar  la  crisis  y  conquistar   para  él  la    no    envidiable 
notoriedad  de  un  Ministro  Plenipotenciario  á  quien  un  Secre- 
tario de  Estado  le  negó  audiencia. 

Últimamente  el  actual  Presidente  de  Venezuela,  Doctor  An- 
dueza  Palacio,  envió  una  comisión  á  la  Guayana  británica  bajo  la 
dirección  del  Doctor  R.  F.  Seijas,  para  que  informase  sobre  la 
invasión  inglesa  en  el  territorio  disputado,  y  poder  saber  en 
consecuencia,  el  daño  causado  á  la  República.  El  informe  del 
Doctor  Seijas  es  lo  más  interesante  é  importante  del  folleto  de 
que  hablamos.  A  su  llegada  á  Georgetown,  Demerara,  en 
abril  último,  comunicó  al  Cónsul  venezolano  en  ese  puerto,  el 
objeto  de  su  misión,  y  aquel  caballero  lo  puso  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  la  Colonia. 

43     B.  BXT. 
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Este,  sin  embargo,  manifestó  sospechas,  y  oficialoiente  se 
le  comunicó  al  Doctor  Seijas,  que  el  Gobernador  Lord  Gor- 
manston  no  podía  concederle  el  permiso  para  llevar  ci  <!abo  su 
misión.  El  Doctor  Seijas,  sin  embargo,  no  se  desalentó  con 
la  prohibición,  pues  inmediatamente  se  dedicó  á  trabajar  en  el 
sentido  de  reunir  datos.  Consultando  varios  Libros  Amles  é 
infinidad  de  periódicos,  obtuvo  lo  necesario  para  uu  informe 
utilísimp ;  y  por  medio  del  Cónsul  de  Venezuela  envió  tina  pro« 
testa  contra  las  usurpaciones  británicas,  al  Gobernador  Lord 
Gormanston. — (Del  N'ew    York  Herald. — Agosto  de   1890), 


CARGOS  CONTRA  GUZMAN  BLANCO 


El  recibo  de  esta  protesta,  por  el  Secretario  de  Gobierno 
de  la  Guayana  británica,  se  redujo  á  un  recibo  sin  comenta- 
rio ninguno.  Al  regreso  del  Doctor  Seijas  á  Caracas  rindió 
un  informe  á  su  Gobierno,  siendo  las  partes  principales  las 
siguientes : 

"Que  los  ingleses  estaban  establecidos  permanentemente  en  el 
territorio  disputado,  pues  habían  fundado  varias  estaciones  de 
policía,  escuelas,  iglesias  y  tiendas  de  provisiones ;  que  los  peo- 
nes abandonaban  el  distrito  Yuruary  de  Venezuela  para  ir  k 
poner  sus  servicios  á  la  disposición  de  los  marineros  británi- 
cos, y  que  las  leyes  inglesas  dictadas  para  la  protoceión  de 
los  indios  aborígenes  eran  sumamente  favorables  al  objeto  de 
atraerlos  á  Guayana.  Constantemente  se  ponían  en  práctica 
dichas  leyes  con  visitas  oficiales  del  Gobernador  de  la  Guaya* 
na  británica  y  repetida  distribución  de  armas,  muuií piones,  loza, 
camas,  espejos,  y  otras  mercancías  baratas." 

Habiendo  el  General  Guzmán  Blanco  publicado  on  Pai'ís 
un  panñeto  sobre  la  cuestión  límites,  se  le  contestó  en  otro 
de  Caracas,  titulado:  ^^La  Protesta  de  tm  Patriota^-''  publica- 
ción semi-oficial  en  la  que  se  le  contradice  .y  critica  de  ima 
manera  más  fuerte.  Se  le  describe,  *^no  como  uu  cruzado  que 
''  a  la  hora  del  conñicto  se  enlista  bajo  la  bandera  de  la  ma- 
'^  dre  patria,   sino   como  un  insidioso  espía,    á  cuya   dictadura 
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""  se  debe  que  el  suelo  sagrado  de  nuestra  patria  esté  invadi- 
"  do  por  fuerzas  extranjeras,  y  que  nuestra  reputación  nacio- 
^'  nal  haya  sido  vergonzosamente  desacreditada  en  el  exterior." 
Se  demuestra  que  mientras  que  Guzmán  Blanco  estaba  en  Eu- 
ropa como  Enviado  Especial  de  Venezuela,  en  vez  de  protejer 
los  intereses  de  la  República,  lo  que  hacía  era  tratar  de  enri- 
quecerse á  su    costa. .' 

'/- 

^^Esto,"  dice  el  documento  publicado  en  Caracas,  ''fué  la 
idea  desarrollada  en  Europa  por  el  hombre  cuyo  deber  era 
mantener  la  integridad  de  Venezuela."  Se  acusa  también  á 
Gruzmán  Blanco  de  que,  á  pesar  de  estar  en  Londres  cuando 
el  G-obierno  británico  ordenó  al  Grobernador  de  Demerara  ocu- 
par el  territorio  en  disputa,  sin  embargo  guardó  silencio  por 
dos    años  sin  protestar  contra  el  ultraje. 

Con  respecto  á  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas 
con  InglateiTa  por  Gruzmán  Blanco,  dice  la  protesta:  ''¿Insiste  el 
General  Guzmán  Blanco  en  creer  que  la  ruptura  de  las  relacio- 
nes diplomáticas  es  un  acto  requerido  por  el  honor  nacional? 
De  manera  que  porque  Inglaterra  ocupe  nuestro  territorio  de- 
bemos nosotros  suspender  las  relaciones,  y  así  dejar  de  pre- 
sentar nuestra  reclamación  ante  ella  y  ante  el  mundo!  Supon- 
gamos que  M  un  hombre  muy  fuerte,  armado  hasta  los  dien- 
tes, ocupa  la  casa  de  iV,  su  vecino,  pobre  y  débil  pigmeo;  ¿se- 
ría prudente  para  éste  renunciar  á  todas  relaciones  con 
el  primero  á  menos  que  no  fuese  el  empleo  de  medidas  su- 
periores á  sus  fuerzas  ?  Este  es  precisamente  el  caso  entre  Ve- 
nezuela y  la  Gran  Bretaña  y  esa  es  la  opinión  de  Mr.  Ba- 
yard,  Ex-Minitro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  expresada  en  una  nota  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Venezuela,  en  24  de  abril  de  1888.  Lo 
mismo  piensa  su  sucesor  Mr.  Blaine,  y  en  una  confe- 
rencia reciente  con  cierto  diplómata  venezolano,  dijo  que 
si  no  fuei'a  por  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas 
entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  la  malhadada  cuestión 
límites  no  estaría  en  el  estado  en  que  se  halla  y  que  la  rea- 
nudación de  las  relaciones  es  necesaria  para  un  arreglo.  Pero, 
para  qué  esforzarnos  nosotros  en  repetir  una  verdad  que  todo 
el  mundo  sabe?  Quién  ignora  que  la  ruptura  de  las  relacio- 
nes con  Inglaterra  fué  el  medio  ingenioso  del  dictador  para 
traficar  luego  con  el  patrimonio  de  la  República?  La  cues- 
tión inglesa  debe  arreglarse  ó  amigablemente  ó  por  medio  de 
las  armas,  y  de  cualquiera  manera  que  sea,  cuando  los  labios 
ahora  sellados    tengan  libertad,  se    dirán  verdades    que  caerán 
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sobre    el    ex-dictador   Guzínáu  Blanco  y  sus    cómplices  como 

una  maldición   eterna.""  ^ 

La  República,  bajo  la  hábil  Hílministracióii  del  Doctor 
Andueza  Palacio  esta  en  completa  paz.  El  pueblo,  contento 
y  feliz  con  tan  progresista  Gobierno,  pero  los  intrigantes  no 
descansan, — (Del  Seiv   York  Herald.) 


NOTICIAS   DE  VENEZUELA 


La  Kepública  de  Venezuela  está  disfrutando  de  uu  pt^ríudo 
de  tranquilidad  que  se  debe  á  la  sabia  política  des¡uix)]lada 
por  el  Doctor  Andueza  Palacio,  actual  Presidente,  hábilmente 
secundada  por  el  señor  Doctor  Hebastián  Oa sánate,  lo  cual  re- 
dunda en  provecho  de  la  comunidad  mercantil  en  general.  La 
presente  Administración  está  tratando  de  fomentíU'  el  comercio 
por  medio  de  la  supresión  de  restricciones  é  imposiciones  one- 
roÉ;as  que  dieron  por  resultado  la  limitación  en  gran  escala  de 
las  operaciones  durante  la  Dictadura  del  (.leu eral  Guzmán 
Blanco.  Prosperan  las  industrias  en  todas  partes  en  el  país. 
Dos  nuevas  líueas  de  vapores  han  comen zadf»  operaciones  en 
el  Alto  Oiinoco.  La  primera,  bajo  bandera  ven  ezolana,  por 
la  cual  se  ha  otorgado  concesión  al  señor  Pedro  Maimel 
Olachea.  navegará  en  los  ríos  Apni'c,  Masparro,  Portuguesa, 
Gnauarc  y  Cojedes,  afluentes  del  Orinoco  que  componen  la 
admirable  red  de  nos  que  ponen  en  comunicación  el  Alto 
Amazcínes  con  el  Alto  Orinoco.  El  distrito  que  atravesará 
esta  línea  es  sumamente  leii:il  y  en  parte  virgen  para  los  tra- 
ficantes europeos,  pues  todo  el  conu>rcio  c[ue  hasta  ahora  se  ha 
efectuado  en  canoas  y  embarcaciones  primitivas  semejantes,  se 
hace  con   Ciudad  Bolívar. 

La  segunda  y  más  importante  línea  de  vapores,  navegará 
según   contrato  con  el  Gobierno   colombiano  y  con  bandera  de 
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ese  país.  Su  carrera  será  entre  Ciudad  Bolívar  y  Orocue  ó 
Caburo  en  el  río  Meta,  que  está  como  á  un  día  de  distancia 
de  Bogotá  por  un  camino  llano.  Las  mercancías  que  llegan 
ahora  para  Bogot>á,  son  enviadas  por  el  Magdalena.  La  nueva 
vía  pondrá  á  Bogotá  á  600  millas  más  cerca  de  los  grandes 
mercados  del  mundo,  y  además  ahorrará  un  viaje  difícil  y  pe- 
ligroso por  caminos  montañosos  y  llenos  de  precipicios.  El 
concesionario  de  este  contrato  es  un  francés  llamado  J,  Bonet, 
de  reputación  como  honrado  hace  muchos  años  y  como  uno 
de  los  principales  comerciantes  de  Bogotá.  El  Gobierno  co- 
lombiano ha  otorgado  al  señor  Bonet  una  subvención  muy 
hberal,  y  finalmente  se  dice  que  dicho  señor  tiene  intenciones  de 
formar  una  colonia  industrial  en  el  Meta. 

Nada  nuevo  hay  del  Distrito  minero  de  Guayana,  La 
famosa  mina  de  El  Callao  sigue  dando  resultados  satisfactorios,  y 
la  tentativa  que  hicieron  algunos  de  los  tenedores  con  el  fin 
de  derribar  la  dirección  que  ha  conducido  con  éxito  los  nego- 
cios de  la  empresa  desde  el  principio,  ha  demostrado  claramente 
que  la  masa  de  propietarios  son  sensatos. 

Un   suceso  lamentable,  tuvo  lugar    en   Ciudad  BoKvar  el   2 
de  agosto.     El  Orinoco  se  desbordó  reduciendo  á  la  miseria  á 
2.000  almas.     No  so  tiene  noticia  de  que  haya  habido  muertes,  aun- 
cjue   se    sabe  que  las     pérdidas   materiales  son  inmensas.      El 
•^eñor    Battistini,    comerciante  prominente,   me    escribe  dicién- 
oLome  que  la  calle  frente  á   su  establecimiento    está  inundada 
< Completamente.     Al  telegi^afiarse  la  noticia  de  la  catástrofe  á 
^HlJaracas,   el  Gobierno  nacional   remitió  una  suma  considerable 
J^^ara  ayudar  á  los  inundados.      Multitud  de  propiedades  fuera 
'^^^e  la  ciudad  han  sido  destruidas  y  millares  de  *  reses  han  pe- 
recido en   los  potreros  del  Bajo  Orinoco. 


El  señor  Pulido,  Encargado  Especial  de  Venezuela,  nos 
ha  enviado  un  mapa  que  acaba  de  publicarse  de  orden  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  el  cual  se  hallan 
delineadas  muy  claramente  las  diversas  líneas  sugeridas  de 
tiempo  en  tiempo  como  límites  entre  la  Guayana  británica  y 
Venezuela.  La  complicidad  de  la  cuestión  pendiente  se  demues- 
tra por  el  hecho  de  que  no  existen  menos  de  diez  proposicio- 
nes distintas,  seis  de  las  cuales  han  emanado  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  S.  M.,  representado  por 
Sir  Robert  Schomburgk,  por  Lord  Aberdeen,   por  Lord  Gran- 
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ville  y  Lord  Rosebeiy,  fuera  de  un  plan  califií*adü  de  capri- 
choso, propuesto  por  Mr.  Hugh-Watt,  miembro  del  Parlamento 
y  apoyado  por  Sir  Richard  Temple,  barón,  miembro  del  Parla- 
mento. Los  venezolanos  han  propuesto  como  apropiado  límite, 
primero  el  río  Esequibo  y  otras  dos  proposiciones  eomo  tran- 
sacciones. El  señor  Pulido  hace  presente,  que  la  circunstancia 
de  tener  ideas  tan  distintas  los  hombres  de  Estado  de  Ingk- 
térra  respecto  de  la  verdadera  dirección  de  la  línea  divisoria, 
es  prueba  de  que  jamás  tuvo  Inglaterra  título  definitivo  sobre 
el  territorio  disputado. — (Del  South  American  Journal^  Londres ; 
6  de  setiembre  de  1890). 


TODAVÍA! 


La  graceja  política  colonial  ha  creado  un  nuevo  eonflietol 
Pero  no  desempeña  en  ello  ningiin  papel  la  Francia  ni  tam- 
poco el  África!  Lo  que,  preciso  es  confesarlo,  es  muy  extraño. 
El  conflicto  del  cual  quiero  hablar  ha  estallado  entro  Vene- 
zuela ó  Inglaten^a.  Luego  no  es  solamente  en  África  que  In- 
glatén'a  se  apropia  territorios,  que  no  le  pertenecen,  l>ien  en- 
tendido que  es  de   esto  de  lo  que  se    trata. 

Entre  el  Orinoco,  el  Amazonas  y  el  Atlántico  se  encuen- 
tra la  Guayana,  que  Portugal  y  España  se  dividieron  después 
del  descubrimiento  do  América.  Y  que  dicho  sea  de  paso,  era 
allí  donde  colocaban  las  leyendas  indias,  recopiladas  por  Iob 
conquistadores,   el  Dorado^  país  fantástico. 

España  cedió,  en  el  trascurso  de  funestas  güeñas,  una  parte 
de  su  territorio  á  la  Francia  y  la  Holanda:  ío  que  quedaba 
español  se  declaró  independiente  en  1824,  de  ahí  la  Kepúl>lica 
de  Venezuela. 

Holanda,  que  no  tenía  nada  que  hacer  de  ese  lado,  había 
desde  1814  ce(üdo  su  parte  á  Inglaterra,  que  liizo  do  ella  la 
Guayana  británica.  Y,  durante  cincuenta  años,  Inglaterra  y 
Venezuela   negociaron  con   objeto  de  fijar    los    límites  de  .sus 
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territorios.  Hacia  1850,  parece  que  las  negociaciones  se  detu- 
vieron y  los  dos  Gobiernos  se  decidieron  á  proclamar  la  neu- 
tralidad de  los  territorios  en  litigio. 

Pero  desde  que  en  la  zona  neutral  se  han  descubierto 
minas  de  oro,  la  política  inglesa  ha  cambiado,  lo  mismo  que 
con  el  litigio  de  Portugal  en  África. 

Fué  en  1884  que  Inglateira  ocupó  sin  decir  oste  ni  moste  los 
territorios  en  litigio,  con  la  pretensión  de  que  á  ella  perte- 
necían. En  cuanto  a  los  compromisos  contraídos  en  1850,  ha- 
bían sido  olvidados.  Venezuela  protestó  enérgicamente  contra 
este  abuso  de  la  fuerza.  Exigió  de  Inglaterra  la  evacuación  de 
esos  tenñtorios,  y  como  Inglaten-a  no  tiene  por  costumbre  sol- 
tar lo  que  agarra,  Venezuela  rompió  las  relaciones  diplo- 
xnáticas. 

Fué  esto  último    algo   violento.    Pero  después,  Venezuela 

X)i^opuso  á  Inglaterra  someter  la  cuestión  á  un  arbitraje,  como 

Xo  hicieron  Francia  y  Holanda  y  como  se  proponen  hacerlo  la 

Iff'rancia  y  el  Brasil,   que  tienen  posesiones  en  una  misma  co- 

^Knarca,  y  naturalmente  discusiones  análogas. 

Inglaterra  ha  rehusado  siempre  el  arbitraje.      Se  esperaba 

sin   embargo  que  después  de  la    declaración  del    Congreso    de 

Jas  Repúblicas    Americanas,  reunido  este    año    en  Washington 

¿ioabaría  por  aceptarlo.     Se  sabe  que  este  Congi^eso  ha    hecho 

<iel   arbitraje    un    principio    de    Derecho  internacional  para  la 

-A^mérica    y    lo  ha  recomendado  á  las   Naciones    europeas    en 

^x::is  relaciones   oficiales  con    ellas.     Nada    se   ha    hecho  en    el 

X^'íarticular. 

Venezuela  ha  enviado  últimamente  á  Londres  al  señor  L. 
ulido,    diplómata    de    profesión,    que  ha  servido  largo  tiempo 
n   Europa  -y  que  fué  en  otra  época  Representante  de   su  país 
^—  ^^a  Francia.  "  Acababa   de  proponer  á  Inglaterra  someterse  a  la 
itervencióu  amigable  de  los  Estados  Unidos  de  América.    Ha- 
'^a  pasado  por  los  Estados  Unidos  donde  Mr.   Blaine,  el  bien 
^Dnocido  enérgico  Secretario  de  Estado,  le  ha  declarado  que  su 
^i^obiemo  consideraba   esta  cuestión  como  ima  cuestión  verdíf- 
^^^  trámente  americana. 

InglateiTa  también  ha  rehusado.     ¿Por  qué?    Ella  sola    lo 
^^^^'Stbe,   á  menos  que  los  venezolanos  tengan  razón  cuando  dicen 
^^^^ue    Inglaterra    no    tendría    títulos    que    exhibir   delante     de 
.n  arbitro.     Pero    es  de   desearse    qlie    esta    cuestión    sea    re- 
^Tielta.     Ella    no  interesa    solamente    á    Venezuela.     InglateiTa 
^cupa  las  bocas  del  Orinoco,   y  así  domina  este  gi*an  río,  cu- 


344  DOOUMENTOS  DE  LA  MEMOEIA 


yas    ramificaciones    penetran     en   casi  todos  los  Estados    Sud- 
americanos. I 

Ella  sigue  su  política  tradicionista :  apoderarse  de  todos 
aquellos  lugares  del  globo  que  tengan  una  gran  importaucia 
estratégica  ó  comercial;  y  las  bocas  del  Orinoco  están  llama- 
das á  tener  esta  importancia  en  un  porvenir  que  ya  se  pue- 
de prever.  Es  suficiente,  para  darse  cuenta  de  ello,  esten- 
der la  vista  sobre  un  mapa  de  la  América  del   Sur. 

Pero  en  el  presente  caso  Inglaterra  encontrará  con  segu- 
ridad á  los  Estados  Unidos  que  no  pennitirán,  es  cuestión  pu- 
ramente de  tiempo,  que  Inglaterra  se  establezca,  sin  derecho 
ninguno,  sobre  la  embocadura  del  Orinoco  y  que  funde  en 
esta  importante   comarca   una  India  ümericmuL 

Es  necesario  decir,  no  obstante,  que,  en  los  últimos  jfiowr- 
parlers  con  el  señor  Pulido,  el  Gobierno  inglés  se  ha  mostra* 
do  dispuesto  á  evacuar  la  boca  principal  del  Orinoco,  á 
condición  de  que  Venezuela  acepte  como  base  de  negociación, 
para  la  delimitación  de  fronteras,  las   proposiciones  inglesas. 

Eso  es  muy  bonito,  pero  á  nada  conduciría.  Con  arreglo 
á  esas  proposiciones,  Inglaterra  conservaría  una  gran  parte  de 
la  Guayana  venezolana,  á  la  cual  no  tiene  ningún  derecho  y  que 
ha  ocupado  por  la  fuerza  eu  estos  últimos  aüos.  Aún  la  tra- 
dición inglesa!  Entre  tanto,  si  InglateiTa  no  acepta  el  arbitra- 
je, prueba  con  eso  que  ella  cuenta  más  con  su  fuerza  que 
con  su  derecho;  y  como  los  pueblos  jóvenes  son  tan  impm- 
dentes,  como  la  juventud,  los  venezolanos  serán  muy  capaces  de 
cometer  una  calaverada 

Es  esto  como  se  vé,  una  segunda  edición  del  asunto  de 
Mozambique,  en  que  acabarán  también  por  ponerse  de  acuer- 
do.— ^(De  Le   Fiyaro,  de  París  de  7  de  setiembre  de  1890). 
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VENEZTJPJLA  Y   LA  GRAN  BRETAÑA 


*  Después  de  las  iiltimas  elecciones,  se  procedió  á  la  inau- 
guraeióii  del  nuevo  Globierno  de  los  Estados  Unidos,  uno  de 
cuyos  primeros  actos  fué  el  de  dedicar  preferente  atención  á 
la  grave  materia,  que  hace  ya  bastante  tiempo  so  agita  <ion 
Inglaterra  para  establecer  los  verdaderos  límites  entre  la  Gua- 
ya británica  y  Venezuela. 

Es  deber  nuestro  tributar  calurosas  felicitaciones  al  ilus- 
trado señor  Doctor  Raimundo  Andueza  Palacio,  Presidente  de 
la  República,  por  su  programa  político,  encaminado  princi|)al- 
mente  á  resolver,  con  gmndo  ahinco,  la  gravo  cuestión  ({ue 
nos   ocupa. 

Digna  de  aplauso  es  la  conducta  del  señor  Mareo-Anto- 
nio Saluzzo,  Ministro  do  Relaciones  Exteriores,  quien,  con  fe- 
cha 12  de  al)ril  pasado,  compiló  una  relación  que  es  verdadera- 
mente notable  por  la  clara  exposición  de  los  hechos,  por  la 
precisión  de  las  fechas,  y  por  el  orden  en  general,  con  que 
se  clasifica  todo  lo  relativo  á  la  cuestión  de  Ümites  de  Vene- 
zuela con  la  Gran  Bretaña,  desde   el  año  de  1841  hasta  la  fecha. 

Merece  también  especial  encomio  la  importante  pubhcación 
oficial  hecha  de  orden  del  señor  Doctor  Sebastián  Casañas,  Mi- 
nistro de  lo  Interior,  que  consta  de  un  folleto  en  el  cual  se 
da  á  conocer  á  las  potencias  amigas  y  al  público  en  general, 
el  estado  en  que  se  halla  la  cuestión,  de  modo  que  pueda  for- 
marse juicio  imparcial   sobre  la  materia. 

El  Presidente  y  ambos  Ministos  mencionados,  se  ocupan 
.seriamente  en  los  inteses  generales  del  país  y  en  mantener  siem- 
pre  á   salvo   los   dereclios  de  su   Patria,  de  la  cual  merecen  bien. 

Para  terminar,  hacemos  votos  porque  s(^  'XíVcXu  pronto  co- 
í*onados  del  mayor  éxito,  los  patrióticos  esfuerzos  que  se  ha- 
<^en  en  este  sentido. — [De  L'Aranyuardia,  deCozenza.) 

44     B.  EXT. 
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(TRADUCCIÓN) 


CUESTIÓN  LÍMITES  ENTRE  VENEZUELA 
Y  LA  aUAYANA  BRITÁNICA 

Ál  Editor  de  ''The  South  American  JournaV 

Señor : 

En  una  recieiite  edición  se  refirió  usted  íwm  mapa,  que  le  dio 
el  señor  Pulido,  el  cual  contenía  los  distintos  límites  que  han 
sido  indicados  entre  estos  países;  y  como  usted  ha  sido  tan 
bondadoso  en  proporcionarme  la  oportunidad  ,  de  examinarlos,  le 
estimaría  altamente  me  cediese  algún  espacio,  en  su  interesante 
diario,  para  algimas  observaciones  é  indicaciones  que  se  me  ocu- 
rren hacer. 

El  mapa  contiene  nada  menos  que  diez  líneas  diinsorias  dis- 
tintas, colocadas  desde  la  que  está  al  extremo  Este,  propuesta 
por  Hugb  Watt,  hasta  la  que  está  al  extremo  Oeste,  que  lleva  el 
nombre  del   señor  Fortique,  como  iniciador  de  ella. 

Ambos  absurdos  pueden  rechazarse  por  no  tener  ''raison 
d^etre,''  siendo  el  único  fundamento  legal  para  el  dcmareamiento 
de  los  límites,  el  arreglo  de  la  disputa  bajo  la  base  de  determi- 
nar qué  territorios  pertenecían  ó  fueron  reclamados  por  los  ho- 
landeses  con  anterioridad  al  tratado  do  1814,  por  el  que  los  in- 
gleses quedaron  cou  derecho  a  las  Colonias  holandesas  de  Ese- 
quibo,  Berbice  y  Demarara, 

Los  ocho  límites  señalados  en  el  nuipa,  no  conducen  ú  darle  ^ 
solución  al  asunto  y,   de    consiguiente,    sería  inoficioso    discu- 
tirlas  ,, 

Sin  embargo,  si  la  cuestión  respecto  de  los  verdaderos  h'mi- 
tes  entre  ambos  paísds  pudiese  someterse  á  una  tercera  poten- 
cia, creo  que  tanto  Venezuela  como  Inglaterra  aceptarían  una 
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solución  honrosa  para  ambas  y  se  le  daría  un  ténnlno  decoroso 
y  equitativo  á  una  disputa  que  viene  interrumpiendo  sus  rela- 
ciones amistosas  por  un  período  demasiado  largo  ya,  y  que,  sino 
se  arregla  prontp,  puede  dar  lugar  á  complicaciones  desagra- 
dables. 

El  siguiente  arreglo  puede,  tal  vez,  recomendarse,  por  ser  el 
que  más  se  aproxima  con  lo  que  he  llamado  fundamento  legal  para 
los  límites. 

Partiendo  del  Cabo  Nassau,  punto  que,  evidentemente  por  su 
nombre,  perteneció  á  los  holandeses,  debiera  seguirse  el  río  Mo- 
meo hasta  la  cordillera  de  Imataca  y  llevarse  hacia  el  Sur  hasta 
la  boca  del  río  Tapura,.  donde  está  marcada  una  fortaleza  ho- 
landesa en  varios  mapas.  De  allí  debiera  continuarse  la  línea 
por  la  costa  Norte  del  río  Cuyuni  hasta  llegar  frente  á  la  boca 
del  río  Mazainini,  en  cuyo  punto  está  indicada  otro  fortaleza  ho- 
landesa. 

Esto  por  lo  que  respecta  al  territorio  situado  al  Norte  del  río 

Oujmm .;  al  Sur  de  este  río  la  frontera  debiera  dar  á  la  Colonia 

^^  ia  Guayana  británica,   todo  el  volumen  de  agua  de  los  ríos  Ma- 

^^2* «ni  y  Esequibo  hasta  llegar  á  la  SieiTa  de  Pacaraima  que  forma 

/^''^^te^ 'de  los  límites  Norte  del  Brasil. 


XJn  arreglo  de  esta  naturaleza  aseguraría  á  la  Colonia  de   13 
r^}^^  i  "Clanes  á  quince  millones  de  acres  del  territorio  disputado  y  daría 
^^       ^3uayana  británica  algo  más  de  la  mitad  del  teiTeno  reclamado 


Pc^rr 


ú  señor  Eobert  Schomburgk. 


iu  j    ^  _  SSe  observa  por  esta  división  de  los  ténsenos  disputados  que 
^^•^^  ^^   tiene  dos  puntos  que  notar:  1?  que  procede  lo  más  aproxi- 


tratado  de  1814;   2?  la 
ser  la  fomia  más  conve- 


a(|^^J^^  «imente   posible    de    las     líneas  del 
j^i^^^  ^^::fceión  de  una  comente  de  agua,  por 

^^^j^^^^^e  de  límites  en  un  país  desconocido.  La  proposición  toma 
^-¿x.^r^^V)ién  en  cuenta,  los  descubrimientos  de  oro  en  lazonadispu- 
^^^^^^«,  dejando  á  Venezuela  todas  sus  minas  en  el  Distrito  de  Ca- 
jVo¿^^^,  tales  como  El  Callao,  Potosí,  Chile,  el  agrupamiento  de 
¿^^^^^"tín  y  otros  en  el  territorio  Yuruari  y  los  depósitos  aluviales 
río   Cuyuni  y  sus  afluentes,  adjudicando  los  del  río  Esequibo 


^1^^"^^-    Guayana   británica.     La  disputa  se  ha  hecho  muy  activa, 
(^^^>.do  tan  sólo  ala  reciente  fiebre  de  oro,  y  la  proposición  arriba 
^^^^Xiesta  da  á  cada  contendor  suficiente  territorio  donde  explotar  el 
^^^:^ioso  metal. 

Si  usted  cree  que   esta  indicación  merece  un  puesto  en  sus 
^^Ximnas,   no  dudo  que  inducirá  á  otros  que  toman  interés  en  la 
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(niestión,  á  discutirla  más  extensamente,  á  fin  de  que,^  por  medio 
de  un  conjunto  de  opiniones  acordes,  pueda  llegarse  á  una  sohi- 
L*ión   satisfactoria  para  ambos  países. 

íáoy  de  usted,  señor,  nmy   atento  seguro  servidor. 

E.  D.  Matews. 

Assoc.    Mem.    Inst.    C.  E. 

(De   The  South  American  Journal — Londres:  20  de   setiem- 
bre4e  1890). 


(TRADUCCIÓN) 

¿DE  QUÉ  TAMAÑO  ES  VENEZUELA! 


I  De  (][ué  tamaño  es  Venezuela  I  No  os  apresuráis  á  «íOi^ 
testar,  ni  os  fiéis  mucho  de  las  eifras  que  indique  la  piiinura 
Enciclopedia  que  abráis.  Los  datos  varíaii  mucho,  como  í5t^ 
veni  por  la  siguiente  lista ; 

Atlas  general  de  Randmc  Nally  y   Cí Ü32-70() 

Anuario  de  Statesman 632,995 

Euriclopedia   británica. G32 .8í)7 

Ueografía   de    la   Escuela   Gramática  de    Swinton  532. ÜOU 

Infí^rme   del    Gobierno    venezolano 591 .000 

Alüíanaque   americano 439 .119 

Enciclopedia   de    Zell 426,712 

EtHnclopedia   de   Johnson 403 ,  OÜO 

Enciclopedia    de    People ■ 401 .  100 

líifurme    del   Congreso   Internacional  Americano. .  394.374 

Enciclopedia  de  Cliamber i 368.235 

Hay  una  dificultad,  y  es  que  los  límites  no  han  sido 
dcruarcados  jamás  con  precisión;  y  hay  otra  que  es  tpie  t^ii 
varios  lugares  esos  límites  están  en  disputa,  hallándose  la  ma- 
yor diferencia  con  la  Gran  Bretaña,  que  reclama  algunos  terri- 
torios para  la  Guayana  británica,  que  Venezuela  con  e vidente 
gran  justicia  llama  suyos. 
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P.ero  aun  con  todo  eso,  no  debían  encontrarse  tan  grandes 
diferencias  en  los  datos  de  autoridades  tan  respetables  como  los 
aiTÍba   citadas. 

Una  publicación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  acepta 
y  usa  la  relación  de  Venezuela,  591 .  000  millas  cuadradas.  — 
(Del  fferald.  Rochester:  20  de   setiembre  de  1890). 


(TKAÜUCOION) 

LA  DISPUTA  SOBRE  EL  ORINOCO 


LOS  ÜLTIMO>S  ACTOS  DE  INGLATERRA  EN   RELACIÓN  A  LA  FRONTERA  DE 
GÜAYANA  MOTIVAN  UNA  PROTESTA  VIGOROSA  DEL  GOBIERNO  VENE- 
ZOLANO.— ^AFIRMACIÓN    DE  LOS  ANTIGUOS  DERECHOS  DE  LOS 
HOLANDESES    POR    INGLATERRA. 


La  disputa  acerca  de  la  línea  fronteriza  de  Venezuela  y  la 
Ouayana  inglesa,  no  es  una  nueva  cuestión  internacional.  Más 
de  doscientos  cincuenta  años  atrás,  la  misma  cuestión,  con  po- 
ca diferencia,  era  causa  de  desavenencias  y  disgustos  entre  los 
holandeses  que  en  aquella  época  privaban  en  la  Guayana,  y  los 
españoles  que  gobernaban  en  lo  que  entonces  se  llamaba  la 
Capitanía  General  de  Caracas.  La  exacta  línea  divisoria  entre 
la  Guayana  y  lo  que  hoy  se  llama  Venezuela  no  estaba  defi- 
nida y  no  lo  ha  sido  en  ningún  tiempo.  El  dominio  de  las 
bocas  del  río  Orinoco  era  aun  en  aquella  época  remota  reco- 
nocido como  el  más  importante  factor  en  la  inñuencia  que 
por  su  medio  ejercería  el  país  que  adquiriese  tal  dominio. 
En  estos  últimos  tiempos,  InglateiTa  ha  continuado  y  mante- 
nido prácticamente  las  pretensiones  del  Gobierno  holandés  de 
otro  tiempo,  y  cuando  el  cañonero  inglés  Ready  se  estacionó 
hace  algún  tiempo  en  Punta  Barina  en  el  extremo  occidental 
íie  la  isla  del  mismo  nombre,  para  que  bajo  la  protección  de 
sus  cañones  se  instaLisen  allí  los  oficiales  ingleses,  el  hecho 
de  por  sí  acusaba,  sin  ningún  género  de  duda,  que  la  Gran 
Bretaña  estaba  resuelta  á  dominar  por  este  medio  la  emboca- 
dura del  lío. 
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La  posición  en  que  se  ha  colocado  el  Gobierno  britá- 
nico da  mayor  latitud  á  sus  pretensiones  respecto  á  la  línea 
colindante  entre  Venezuela  y  la  Guayana.  El  piil)lico  ó  á  lo 
menos  aquella  parte  de  él  que  ha  tomado  un  interés  en  la 
disputa  de  las  dos  Naciones,  pretende  "que  la  causa  real  de  la 
desavenencia  entre  los  dos  países  es  la  existencia  de  algunas 
ricas  minas  de  oro  emplazadas  en  una  faja  de  teiritorio  com- 
parativamente pequeño,  el  cual  no  hubiera  despertado  ningún 
interés  especial  á  uno  ú  otro  país,  á  no  ser  por  el  supuesto 
valor  de  los  criaderos  auríferos. 

Que  los  ingleses  no  hubiesen  nunca  pensado  liasta  estas 
últimos  años  ejercer  jurisdicción  sobre  el  Orinoco  ya  á  lo  lar- 
go de  sus  márgenes,  ya  en  su  embocadura,  parece  evidente, 
Y  tanto  es  así  que  en  ocasiones  varias  han  .reconocido  prác- 
ticamente la  soberanía  de  Venezuela  sobre  el  río,  y  á  ñu  de 
zanjar  la  dificultad,  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Gran  Bretaña  una  vez  sugirió  una  línea  de  límites  que 
habría  dado  á  Venezuela  el  dominio  completo  del  río  y  del 
punto  en  que  desemboca.  Es  una  desgracia  que  Venezuela 
i-ehusase  tomar  en  consideración  la  proposición  entonces,  por- 
que en  el  estado  en  que  se  encontraba  la  cuestiÓTi  habría  sido 
una  avenencia  equitativa. 

La  cuestión  se  ha  complicado  de  una  manera  singulai*. 
Tanto  para  Venezuela  como  para  Inglaterra  ha  sido  el  origen 
de  argucias  diplomáticas  y  rara  tergiversación  sin  igual  (?n 
asimtos  de  limitada  importancia  como  hayan  ocupado  la  aten- 
ción pública  en  estos  últimos  años.  Cual  la  mayoría  de  dis- 
putas sobi-e  límites  es  altamente  apropiada  para  ser  resuelta 
por  arbitraje,  y  la  Gran  Bretaña,  siendo  la  potencia  más  fuerte 
de  las  dos,  parece  dispuesta  a  aceptar  este  principio  como  lla- 
mado á  resolver  en  definitiva  tan  enmarañada  dificultad.  Ve- 
nezuela por  supuesto,  estará  dispuesta  a  dar  un  paso  igual 
para  así  resolver  una  cuestión  que  por  tantos  años  ha  sido 
causa  de   disgustos  entre  ambas  Naciones. 

El  Gobierno  venezolano  ha  hecho  la  siguiente  foxmal  pro- 
testa contra  los  últimos  actos  llevados  á  cabo  poi^  Inglaterra, 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Dirección  de  Derecho  Público  Exterior — Caracas  : 
1?   de  setiembre  de  1890. 

CoNsiñERAííDO  que  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  Uuayana  in- 
glesa  coiTespondiente  al  19  de  julio  último  [Vol.  II,  número  7] 
aparece  una  disposición  publicada  en  GeorgetoA\ai  por  orden 
del  Gobernador  de  aquella  Colonia,   en  la  cual   bajo  el  prete^- 
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to  de  establecer  un  distrito  adicional  con  el  nombre  de  "Fu- 
maron" y  alterar  los  linderos  del  Distrito  llamado  del  "No- 
roeste,''  se  fijan  ó  marcan  ciertos  límites  que  revelan  por  par- 
te de  aquella  autoridad  el  propósito  ñjo  de  añadir  ima  nueva 
porción  de  temtorio  venezolano  al  que  está  ya  ocupado  por 
el  Gobierno  inglés;  por  lo  tanto,  en  vista  de  semejante  pro- 
ceder, tan  abiertamente  opuesto  á  los  principios  de  la  ley  in- 
ternacional, y  por  el  hecho  de  crear  mayores  obstáculos  á  la 
solución  del  conflicto  internacional  entre  Venezuela  y  la  Gran 
Bretaña,  el  Primer  Magistrado  de  la  República,  como  represen- 
tante y  guardián  de  los  intereses  nacionales,  ha  resuelto  en 
pleno  Consejo  de  Ministros  y  con  aprobación  del  Consejo  Fe- 
deral, protestar  como  lo  hace  solemnemente  por  la  presente 
ante  las  Naciones  civilizadas  del  mundo,  contra  el  acto  lleva- 
do á  cabo  por  la  primera  autoridad  de  la  Guayana  inglesa  en 
un  territorio  que  Venezuela  considera  de  su  exclusiva  propie- 
dad, sobre  el  cual  ha  ejercido  su  acción  legal,  y  cuya  integri- 
dad absoluta  reclama  con  toda  la  energía  que  el  deber  le  im- 
pone y  con  toda  la  constancia  que  la  justicia  le  inspira. — (Firma- 
do).— Marco-Antonio  Saluzzo. — (Tomado  del  Export  and  Fi- 
nance  (Exportación  y  Eentas)  de  New  York,  correspondiente  al 
20  de  setiembre   de  18900 


(TEADUCCIÓN) 


PROTESTA 


La  Repiiblica  de  Venezuela  levanta  una  protesta  modera- 
da, pero  justa,  contra  las  usurpaciones  de  Inglaterra  en  terri- 
torio que  siempre  se  ha  considerado  como  perteneciente  á  la 
primera,  John  Bull,  como  usurpador  de  tierras,  no  tiene  ri- 
val y  el  método  de  oposición  y  resistencia  ó  proceso  de  ladrón 
ratero  que  emplea,  llenan  su  objeto  igualmente  bien,  mientras 
asegura  su  robo. — [Del  Telegram^  Richmond:  23  de  setiembre 
de  1890]. 
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(TRADUCCIÓN) 


UNA  PROTESTA  VENEZOLANA 

MEDIDAS  TOMADAS  POR  EL     GOBIERNO    CONTRA   FUTURA 
AGRESIÓN    BRITÁNICA 


La  siguiente  resolución,  dictada  por  el  Ministerio  do  Re- 
laciones Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Di- 
rección de  Derecho  Público  Exterior,  ha  sido  promulgada  oficial- 
nieute  por  el  Ejecutivo  Nacional  en  Caracas,  con  foelia  11  de 
setiembre  de  1890. —  [Aquí  se  inserta  la  resohieiun]. — [Del 
Critic.  Washington :  24  de  setiembre  de   1890]. 


(TRADUCCIÓN) 


CONCESIONES  A  VENEZUELA 


LA  GRAN  BRETAÑA  DISPUESTA    A   RETROCEDER    DEI.   PUNTO 
A   QUE  HA  LLEGADO   EN   LA   DISPUTA   TERRITORIAL 

Según  avisos  oficiales  recibidos  de  Venezuela,  referentes 
á  la  disputa  territorial  entre  dicha  República  y  la  Gran  Bre- 
taña, sabemos  que  esta  última  Nación  ha  manifestttdo  su  buena 
voluntad  de  retroceder  de  su  posición  extrema  adoptada  bac^e 
algunas  semanas,  lo  que  se    ha  considerado    por  la    República 
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como  una  gloria  para  el  Grobiemo  de  su  Majestad.  El  Gober- 
nador de  líí  Gruaj'ana  británica  promulg(5  un  Decreto  estableciendo 
formalmente  el  nuevo  Distrito  Fumaron,  que  comprende  el  te- 
rritorio en  disputa,  que  es  más  íyrande  que  el  Estado  de  New 
York. 

El  Distrito  está  cerca  de  la  boca  del  Orinoco,  es  muy 
rico  en  terrenos  auríferos  y  se  está  colonizando  rápidamente. 
El  Comisionado  especial  de  Venezuela  íinte  lá  Corte  de  Saint 
James,  Doctor  Pulido,  ha  sido  informado  por  Lord  Salisbury, 
que  aun  cuando  Inglaterra  no  está  dispuesta  á  someter  á  ar- 
bitraje la  disputa,  el  Foreign  Office  consentirá  en  admitir  ple- 
namente las  proposiciones  de  Venezuela  y  evacuar  el  territorio 
disputado,  donde  aun  están  pendientes  las  líneas  de  demarca- 
ción entre  la  República  y  la  Colonia,  siempre  que  Venezuela 
explique  ó  derogue  im  Decreto  reciente  en  que  esta])lece  esta- 
ciones en  el  territorio  en  disputa. 

Al  explicar  el  Doctor  Pulido  que  el  Decreto  expedido  á  ese 
efecto  era  simplemente  un  acto  para  completar  la  documenta- 
ción y  formular  una  protesta  y  de  ninguna  manera  como  ini 
movimiento  agresor,  el  Foreigu  Office  británico  consintió  en 
proseguir  en  las  negociaciones. — (Del  Star.  New  York:  29  de 
setiembre  de  1890). 


(TRADnOCIÓN) 


LAS  NEGOCIACIONES  ANGJ.O-VENEZOLANAS 


El  señor  Saluzzo,  Ministro  de  Rela(»iones  Exteriores  de  Vene- 
zuela, deseoso  de  hacer  conocer  todos  los  detalles  llamados  á 
ilustrar  al  piiblico  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  cuestión 
limites  con  Inglateri'a,  lia  resuelto  ha(*er  dibujar  un  mapa  que 
contenga  las  líneas  de  frontera  propuestas  en  diferentes  épocas,  ya- 
por  el  Gobierno  de  Venezuela,  ya  por  el  de  Su  Majestad  Britá- 
nica.    Estas   líneas   son : 

1?  La  que  se  estipiüó  en  las  instrucciones  dadas  en  1841  al 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Europa,  señor  Don  Alejo  Foi'- 
tique,  y  fué  propuesta  al  Gobierno  inglés; 
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2?  La  que  fué  propuesta  por  Lord  Aberdeeii  al  Doctor  For- 
tique  el  30  de  marzo  de  1844 ; 

39  La  que  fué  indicada  el  11  de  mayo  de  1844  por  el  Con- 
cejo de  Gobierno  en  el  acto  por  el  cual  rehusó  las  proposiciones 
del  Gobierno  británico,  y  le  propuso,  como  transacción,  otra 
línea; 

49  Las  que  el  Agente  Dipkmátieo  de  Venezuela  en  Londres, 
señor  Doctor  José  María  Rojas,  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Interiores  de  Su  Majestad  Británica,  Lord  Gran^ille,  propusie- 
ron simultáneamente ; 

59  La  indicada  por  Lord  Rossebery  en  1886  al  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela  en   Londres,   señor  General  Ouzmaii  Blanco, 

La  primera  línea,  límite  de  las  pretensiones  inglesas  en  1844 
y  la  propuesta  por  Lord  Aberdeen.  Esta  línea  parte  del  Cabo 
Nassau  (59°  longitud  Oeste)  y  Sí)  extiende  hacia  el  Oeste  para- 
lelamente al  río  Cuyuni,  que  sigue  en  gran  parte.  En  esta  época, 
las  pretensiones  de  la  Inglaterra,  comparadas  á  las  de  hoy,  eran 
relativamente  modestas. 

Lo  que  ellos  veían  en  1844  era  las  minas  de  oro  del  Yu- 
ruary.  Después,  su  apetito  colonial  ha  aumentado  sin  duda, 
pues  ha  sentido  la  necesidad  de  extenderse  hasta  la  embocadura 
del  Orinoco,  lo  que  ha  efectuado  por  medio  de  una  marcha  pro- 
í;resiva  de  las  más  sabias.  Del  Cabo  Nassau  se  dirigieron  resuel- 
tamente un  poco  más  abajo  de  la  embocadura  de  Cfuaima,  De 
ahí  es  que  parte  la  línea  propuesta  i}or  Lord  Grranville  que  va 
á  tocar  perpendicularmente  la  de  Lord  Aberdocn,  Esta  nueva 
línea  se  confunde  en  su  parte  inferior  (!on  la  primera  y  es  casi 
paralela  al  Esequibo.  Algunas  distracciones  más  y  la  Inglaterra 
llegará  á  Punta  Barima. 

El  Orinoco,  es  decir,  el  límite  Norte,  está  invadido.  Pero 
si  es  imposible  á  Inglaterra  elevar  la  menor  pietensión  sobre  los 
territorios  situados  en  la  ribera  izquierda  de  este  río,  eUa  puede 
al  menos  extenderse  hacia  el  Oeste,  paialelaniente  á  él  y  al  río 
Caroní.  Como  puede  verse,  lanzando  una  mirada  sobre  un  mapa, 
el  bocado  es  bien  gordo ;  y  la  Inglaterra  que  se  ha  encontrado 
embarazada  para  ocuparlo,  se  contenta  con  reivindicarlo. 

En  1886,  Lord  Rossebery  consintió  en  reconocer  que  las  pre- 
tensiones inglesas,  eran  algo  exageradas  y  propuso  una  nueva 
línea  un  poco  más  hacia  el  Este  de  la  de  Lord  Grranville  y  para* 
lela  á  esta  última.  Este  cuarto  de  conversión  de  la  Inglaterra 
fué  de  corta  duración,  pues  no  tardíS  muclio  en  volver  á  sus 
anteriores  pretensiones,   es    decir,  al   Orinoco. 


/ 
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Hoy,  gracias  á  la  misión  del  Doctor  Lucio  Pulido,  Agente 
Diplomático  Venezolano,  la  evacuación  eventual  del  Orinoco  está 
admitida  en  principio.  Pero,  ¿qué  pensar  de  este  sistema  de  apo- 
derarse de  un  territorio  extranjero,  por  una  sucesión  progresiva  de 
pretensiones  á  cual  menos  justificada  ?  Se  llega  primero  al  Cabo 
Nassau,  de  aUí  á  Guaima,  y  después,  en  fin,  al  Orinoco.  Siendo 
este  último  punto  un  término-Norte,  se  extiende  hacia  el  Oeste 
engrosando  por  líneas  imaginarias  el  curso  entero  del  Cuyimi, 
después  Nueva  Providencia  y  por  fin  Upata.  Si  se  prescindiese 
del  territorio  aurífero  del  Caratal,  las  pretensiones  inglesas  liarían 
al  fin  alto  y  llegarían  hasta  retrogadar.  La  verdad  es  que  ha 
hastado  al  Gobierno  venezolano  lanzar  enérgicas  protestas  para 
detener  el  curso  de  las  pretensiones  de  Inglaterra. 

La  arbitrariedad  de  ésta  no  ha  tenido  más  que  el  silencio  de 
los  expoliados ;  pero  desde  el  momento  que  estos  últimos  recla- 
mebn^  no  hay  razón  para  que  el  derecho  no  triunfe  de  la  mala  fe. 
¿  Üa  comenzado  ya  la  Inglaterra  á  dar  gajes  de  las  buenas  intencio- 
nen que  la  animan  para  contenerse  ? — (De  La  Noitveau  Monde. — 
JE^^TÍ^i  1890). 

Henri  Romain. 


(TEADUOOIÓIT) 


INGLATERRA  Y  VENEZUELA 


IHace  años  que  Inglaterra  viene  paulatinamente   apoderán- 

de  la  boca  del  Orinoco.     Ni  dos  ni  tres  Continentes  son 

^^  lentes  para  el  ejercicio   de  su  política,  colonial.    Ella  nece- 

el  orbe  entero.     Pero  debe  valer  la  pena  lo  que  eUa  quie- 

^  ^^         ;;;^   conseguirlo  por  las  buenas  ó  por  las  malas.     Ella  no  se 

^j^l^^^  ^^=^f ace  con  conquistas  vacías  como  sus  más  jóvenes  rivales, 

^^^^>^>aan3a  é  Italia.     El  campo  debe   ser  adecuado  al  comercio,  y 

;  ,^-^^^^iices  Inglaterra,  la  más  civilizada  y  humanitaria  de  las  Na- 

w^  -.^^^X^s,    se  convierte    en  la   más  bárbara,   la  más  voraz    y    la 

^^^    cruel  de  todas. 
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Coliudando  con  Teiiezuela  por  el  Este,  está  la  posesión 
Inütáuiea  Gii:iyaüa,  ten-eno  eí^tml  y  p;u8  uiuy  pubre  compu- 
lsado con  la  jüveu  Bepúblien.  Venezuela  tiene  ademán  ricas 
minas  de  oro,  recien  temen  tt^  descubiertas  y  tan  pronto  eomo 
Inglaterra  se  apercibió  de  ello,  se  le  ocurrió  qne  tenía  una 
reclamación  por  la  boca  Huv  del  Orinoco.  Hasta  entonces  Ve- 
nep'.nela  había  intentadc»  rei:lamaciones,  que  habían  sido  recha- 
zadas por  Inglaterra,  por  tenítorios  situados  en  lo  que  se  llama 
ÍTuayana  britáiiiea.  La  Kepiiblica  reclamó  y  reclama  toda  la 
parte  de  Gruayana  al  Oeste  del  Esequibo  y  al  Norte  del  Ru- 
pununi.  Ahora,  pues,  Inglaterra  ha  uiTÍado  la  bandera  vene- 
&5oIana  en  Punta  Barima,  sobre  e)  Orinoco  y  amenaza  at^e* 
gurar  el  dominio  sobre  la  i)oea  al  Hur  de  esa  magnífica  eo- 
n'iente, 

Venezuela  es  demasiado  débil  para  contender  con  Ingla- 
terra y  ésta,  (jne  está  ya  eii  poset^ión,  se  negará  á  «ometer  la 
disputa  á  aríntraniento.  Inglaterra  le  teme  casi  tanto  al  arbi- 
traje coino  nosotros  especí ticamente  cu  la  í?uestión  de  nuestro 
ridííndo  reclamo  al  mar  de  Behring.  Los  ladi^oues  corren  el 
nt^sgü  de  enconti'ar  demasiada  justicia  en  el  arbitramento. 
La  doctrina  dr  Monroe  debiei'a  siquiera  ])onernos  en  cordial 
simpatía  con  Víuiezueía  y  estiumlainos  á  prestarle  nuestra  ayu- 
da para  a^5t*gu^arle  el  arbitr¿ge  en  su  diferencia  (nni  luglateiTa; 
pero  somos  tan  débiles  como  ella.  Dos  butjues  de  guerra  in- 
gleses bastarían   para  los  dos,  gracias   á   la  pt  di  tica  repubUcana, 

Venezuela  está  llamada  á  ser  uno  de  los  países  más  prós- 
peros de  Sur  América,  !¿u  nombre  le  cuadra.  Quiere  decir; 
Pi'i/ueíuí  VeitecHL  Su  sistema  de  ríos  es  superior  al  de  cual- 
quier otro  pids  do  igrnü  exteusion.  El  Orinoco  es  un  seguu- 
tío   Nilo   en   su  opulencia   de  aguas  y  en   sus   inundaciones. 

Es  latvcgable  hasta  los  raudales,  como  á  sois^cientas  mi- 
llas del  mar,  y  más  arriba  por  su  tnbutario  el  Meta,  hasta 
llegar  á  sesenta  millas  dt^  Bogotá,  capital  de  los  Estados  TJui- 
ilos  de  <'f domina,  Adeinás  de  estos  caen  en  él,  el  Onaviare, 
Arauca  y  Apure  todos  navegables.  El  magnífico  golfo  y  lago  de 
Maraca i'ho  se  inteiiia  hasta,  muy  adentro  en  la  Eepúblic^a  y 
el  iid^n^or  está  i'<*gado  por  un  millar  de  arroyos  de  la  uton- 
tafuL 

El  Orinoc(>  tiene  su  Delta  como  el  NiIo<  Su  boca  más  ai 
Ntirte  <tue  descubrió  Colón  y  donde  primero  vio  á  América 
se  desagua  en  el  Gfolfo  de  Paria  ó  Triste.  Por  una  docena  de 
lííicas  Ihimadas  '^Boca  de  seq^ieutes,"  descarga  el  Orinoco  su 
iuna-nso  volumen    de  aguas   on  el  mar  Caribe   ii  Océano   Atláu- 
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tico.     La  boca  más  al   Sur  está  como  á   doscientas  millas 
la    mas  al  Norte. 


de 


Este  es  un  bocado  muy  rico  para  John  BuU  y  sus  Tories  y  lo 
conseguirán  por  medios  limpios  ó  sucios. — (Del  Journal  Atlanta. 
Oeorgia:   30   de   setiembre  de   1890.) 


(TRADUCCIÓN) 


INGLATERRA  Y  VENEZUELA 


KÍHce  algún  tiempo  que  hemos  hablado  de  una  diferen- 
cia í^useitada  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  República  de  Ve- 
übzxxcbIh,  relativamente  á  la  demarcación  de  los  límites  al  Noroeste 
d®  ^V^<3nezuel^  y  de  la  Guayana  inglesa.  Se  trata  de  una  faja 
4e  t:<2^iTÍtorio,  bastante  rica  en  minas  de  oro,  cuya  posesión 
eo-x-icj^  cocería  notablemente  á  la  parte  británica    y  empobrecería 

otx'o       tanto  á  Venezuela,  que   desde  muy  atrás  viene  reclamán- 

ilola     como  suya. 

SSegún  Vlndépendance  helge^  parece  que  el  Gobierno  de  la 
'^^^^yana  inglesa,  ha  violado  recientemente  las  negociaciones  v 
'^Hgic:lo  el  territorio  disputado  en  Distrito  de  la  Colonia  brita- 
^^i^íH  bajo  el  nombre  de  Fumaron,  y  fijado  los  Hmites  de  este 
I>isti*iío  en  tales  condiciones,  que,  á  los  ojos  de  los  venezola- 
íP-^*.  equivalen  á  una  nueva  usurpación  de  su  territorio.  El 
Jlinxf^tio  de  Relaciones  Exteriores  ha  protestado  enérgicamen- 
fpi  *'*^^iti*a  la  proclamación  del  Gobierno  de  la  Guayana  inglesa. — 
i^o      Xv  Journal  des  Dchats.    París :   octubre  de  1890]. 
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Ante  esta  yiolación  de  su  territorio,  Venezuela,  demasiada  débil 
para  rechazar  la  fuerza,  ha  lanzado  una  protesta  enérgica  en  la 
que  expone  los  hechos  y  dirige  un  llamamiento  á  las  Naeiooef^ 
civilizadas. 

Esta  protesta  está  llena  de  nobleza  y  dignidad ;  es  el  grito  de 
un  hombre  honrado  robado  por  un  miserable,  pero  la  policía  in- 
ternacional está  muy  mal  organizada,  el  grito  no  lia  sido  oído,  y 
la  rapaz  Albión  se  sostendrá  en  el  país  que  se  ha  apropiado, 
si  no  por  el  derecho  que  ya  nada  vale,  sí  por  la  fuerza  que  es 
el  todo. 

Sus  altercados  con  Portugal  nos  han  interesado ;  los  diplo- 
matas  europeos  han  metido  la  nariz  y  el  dedo  en  los  pequeños 
asmjtos  de  John  Bull. 

Muy  probablemente  encontrarán  que  la  Inglaterra  lia  hecho 
muy  bien  en  todo.  Siquiera  han  protestado  por  la  prensa  france- 
sa. Pero  Yenezuela  está  tan  lejos,  que  su  grito  de  socorro  corre 
el  riesgo  de  no  ser  oído. 

Las  Naciones  civilizadas  que  invoca  son  sordas  <nmudo  se  es 
débil ;  ellas  no  tienen  oídos  sino  para  los  que  pueden  hablar  con 
tiros  de  cañón. 

En  otro  tiempo  había  un  pueblo  siempre  dispuesto  á  volar 
al  soeoiTo  de  los  oprimidos,  á  defender  los  intereses  de  los  débiles 
ultrajados;  ese  pueblo  era  la  Francia;  él,  á  su  vez,  ha  sido 
aplastado,  despojado  en  virtud  de  un  axioma  que  d\ee  :  la  fuerza 
calla  al  derecho  ;  y  como  su  voz  ya  no  es  escuchada,  como  ya  no  le 
es  posible  hacerse  cargo  de  las  causas  justas,  los  grandes  espu- 
maaores  del  mundo,  con  la  Inglaterra  a  la  cabeza,  hacen  lo  que 
les  place  y  roban  á  ios  pequeños. 

En  el  día  de  nuestras  desgracias  las  Repúblieas  hispano- 
americanas, y  entre  ellas  el  pueblo  de  Venezuela,  se  han  compa- 
decido de  los  desastres  de  la  Francia,  han  manifestado  en  alta 
voz  sus  simpatías  por  la  madre  de  las  naciones  latinas,  y  no  pu- 
diendo  hacer  otra  cosa,  le  han  rendido  el  tributo  íle  su  fidelidad 
y  sus  lágrimas.  En  1889,  han  sido  las  primeras  en  responder  al 
llamamiento  que  hacíamos  para  nuestra  grande  Exposición, 

¡Pues  bien!  Hoy,  que  ima  de  ellas  se  ve  ata<!ada,  ultrajada, 
i-obada,  es  preciso  que  voces  f mncesas  griten :  ¡  justicia !  ¡  al 
ladrón !  y  que  lo  señalen  á  la  vindicta  de  la  Immanidad ! 

Nuestra  voz  es  muy  débil,  la  haremos  más  fuerte  para  se- 
ñalar  al  mundo  la  violación  del  Derecho  de  Gentes  cometido  poi* 
Inglaterra  contra  Venezuela  y,  mientras  esperamos   el    castigo, 
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porque  tarde  6  temprano  todo  crimen  se  expía,  gritaremos  con 
todas  las  fuerzas  de  nuestros  pulmones  al  viejo  pirata  ingles : 
¡  Ladrón!  i  Ladrón !  ¡  Ladrón ! — (De Le  Messager  de  France. — París  : 
4  de  octubre  de  1890.) 

AüGUSTE  Genin. 


(TRADrOOlON) 


VENEZUELA 


Encontramos  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Vene- 
zuela, la  protesta  que  publicamos  á  continuación,  motivada  por 
un  decreto  del  Gobernador  de  la  Gruayana  británica,  por  el  que 
crea  un  nuevo  Distrito  denominado ''Fumaron"  en  un  territorio 
que  reclama,  con  derecho  absoluto,  el  Gobierno  de  Venezuela. 

Al  mismo  tiempo  que  elogiamos  sin  reserva,  el  lenguaje  ele- 
vado y  los  términos  enérgicos  de  esa  protesta,  no  creemos  que 
pueda  ejercer  influencia  alguna  sobre  el  resultado  definitivo  de 
las  negociaciones  que  se  ventilan ;  no  habiendo  el  Gobernador 
de  la  Guayana  inglesa  extralimitado  los  límites  de  los  territo- 
rios que  la  Gran  Bretaña  ya  se  liabía  apropiado  por  la  fuerza  y 
en  desprecio  del  derecho. 

La  patriótica  manifestación  del  Gobierno  de  Venezuela,  tiene 
por  objeto  principal,  no  dejar  escapar  jamás  la  más  pequeña  oca- 
sión para  afirmar  su  derecho  absoluto  á  los  territorios  que  se  ha 
apropiado  injustamente  la  Inglaterra. 

Esperamos  que  la  Gran  Bretaña  acabará  por  comprender 
que  este  abuso  de  la  fuerza,  no  le  hace  honor  á  los  ojos  de  los 
pueblos  civilizados,  tanto  más  cuanto  que  se  crómete  contra  una  Na- 
ción joven  y  relativamente  débil. 

Si  se  tratara  de  una  Nación  potente,  habría  de  parte  de  In- 
glaterra algún  valor  en  obrar  como  lo  está  ha(dendo  ;  pero  preten- 
der despojar  á  un  píiís  que  no  puede  defenderse  con  armas  iguales, 
es  un  proceder  que  todos  los  hombres  homados  tienen  derecho  de 
calificar  severamente. — (De  Le  Xoareau  Monde. — París  :  4  de 
octubre  de  1890). 

46    B.  BXT. 
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(TRADrC^CION) 


LOS  INGLESES  Y    VENEZUELA 


Guayana  es  un  país  de  una  extensión  mucho  más  gran- 
de de  lo  que   generalmente   se  eree. 

Está  rodeada  por  el  Atlántico,  el  Amazonas,  Rio  Negro, 
el  Casiquiare  y  el  OriDoco.  Lo  que  quiere  decir  que  es  un 
espacio  de  una  superficie  más  de  dos  veces  mayor  que  la 
de  Francia.  La  región  guayanesa  se  considera,  por  lo  común, 
dividida  en  cinco  secciones;  la  Guayana  francesa;  la  Guaya- 
na holandesa  y  Guayana  inglesa  que  son  las  más  conocidas; 
la  Guayana  portuguesa,  brasiliana  desde  1713^  al  Sur  de  las 
tres  primeras  y  la  Guayana  venezolana,  De  esta  última  es  de 
la  que  se  trata. 

Lindando  con  las  posesiones  inglesas,  la  Guayana  vene- 
zolana se  ha  resentido  ya  repetidas  veces  á  causa  de  la  polí- 
tica de  intrusión  observada  por  aquella.  En  1850,  deseando 
Venezuela  ver  aiTeglada  de  ima  n] añera  irrevocable  la  cues- 
tión límites,  pudo  obtener  de  parte  de  Inglaterra  la  adopción 
de  un  modus  vivendi.  Fué  cuestión  de  crear  una  zona  neu- 
tra entre  ambos  países.  Pero  esta  idea  de  una  zona  neutra  no 
agradó  á  IngLiteri'a;  y  así  evitó  siempre  deslindar  con  exac- 
titud su  frontera  del  territorio  venezolano.  Sin  abandonar  un 
instante  la  idea  que  los  guiaba,  los  sxibditos  de  Her 
Mojesfy^  no  han  cesado  de  usu2^ar  paulatinamente  el  temtorio 
que  no  les  pertenecía  por  ningún  respoeto.  Los  teirenos  au- 
ríferos ofrecían  en  la  Guayana  venezolana  un  alimento  á  su  sed 
de  oro  y  á  su  avaricia  insaciable.  El  señor  Rojas,  antiguo 
Ministro  Plenipotenciario  de  Yenezuela  en  París,  propuso  en 
seguida  como  limítrofe,  una  línea  cortada  en  paralelo  al  grado 
59?,     Pero  como  los  límites  sobre  la  frontera  venezolana  están 
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por  lo  menos  bajo  el  60?  paralelo  ó  sea  en  un  grado  más  al 
Oeste  y  en  ciertas  regiones  llegan  hasta  el  62?  paralelo,  esta- 
ban   lejos  de  poderse  entender. 

Los  ingleses  han  marcado  su  paso  en  tres  Guayanas  colo- 
niales. La  Guayana  inglesa  actual,  no  es  sino  una  parte  de 
la  antigua  Guayana  inglesa.  La  Guayana  actualmente  holan- 
desa, constituía  la  otra  parte.  Los  ingleses  fueron  los  prime- 
ros que  colonizaron  el  país  y  se  mantuvieron  en  él  hasta  que 
los  holandeses  la  invadieron  en  1677.  Después  de  haberla  re- 
conquistado los  ingleses,  la  restituyeron  en  la  paz  de  Amiens 
en  1802,  pero  algunos  años  más  tarde,  se  apoderaron  de  la  parte 
Norte  que  forma  hoy  la  Guayana  inglesa.  Los  ingleses  han 
sido  dueños  de  la  Guayana  francesa  de  1654  á  1676.  Y  hoy 
en  virtud  del  empuje  irresistible  que  experimenta  la  raza  sajo- 
na, quiere  apoderarse  de  una  de  las  otras  Guayanas:  la  Gua- 
yana venezolana. 

Sus  usui'paciones  oficiosas,  que  así  puede  decirse,  han  teni- 
do una  consagración  oficial  el  19  de  julio  último.  La  Oace- 
ta  Oficial  de  la  Guayana  inglesa  del  19  de  julio  último,  ponía 
al  público  en  conocimiento  de  que  un  Decreto  emanado  de 
Georgetowu,  fundaba  un  Distrito  suplementario  bajo  el  nom- 
bre de  'Tumarón"  y  modificaba  los  límites  del  Distrito  del  No- 
roeste. La  ejecución  de  este  Decreto  tenía  simplemente  por 
objeto  una  nueva  usurpación  de  parte  de  InglateiTa.  El  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  ha  decidido,  en 
Consejo  de  Ministros,  protestar  solemnemente  ante  las  Nacio- 
nes civilizadas  del  mundo,  contra  las  pretensiones  del  Gobier- 
no ^e  la  Guayana  británica  sobre  un  territorio  que  Venezuela 
considera  como   su  propiedad  exclusiva. 

El  Gobierno  de  Venezuela  pedirá  arbitraje.  Él  cuenta 
particularmente  con  los  Gobiernos  de  los  países  que  están  en 
relación  comercial  con  la  República.  So  s^;^r^que  las  impor- 
taciones de  Venezuela  alcanzan  anualmente  por  los  Estados 
unidos  á  15.000.000  de  francos,  por  Francia,  á  9.000.000  y  por  Ale- 
mania á  8.000.000. 

Sería  deplorable  que  el  comercio  de  los  países  bañados 
por  el  Orinoco  cayese  en  manos  de  los  ingleses.  Falta  saber 
si  los  hombres  de  negocios  de  la  positiva  Albión  quieren  acep- 
tar la  intei-vención  de  un  arbitrio. — [De  Le  Soleil.  París :  4  de 
octubre  de  1890], 
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(TRADU(XUÓN) 


VENEZUELA  É  IGLATERRA 


Con  frecuencia  recibimos  informes  sobre  lu  cuestión  lí- 
mites entre  la.  Gran  Bretaña  y  Venezuela,  que  desde  hace  aüos 
viene  agitándose.  Los  ingleses  van  extendiendo  cada  día  más 
los  límites  de  su  Colonia  Guayana  británictn,;  bacía  territorio 
que  Venezxieln  siempre  ha  considerado  eonio  suyo,  y  todas  las 
protestas  que  el  Gobierno  venezolano  ha  levantado  contra  estas 
usurpaciones,  no  han  podido  imi)edir  que  Inglaterra  siga  ade- 
lante. También  ha  fracasado  en  Londres  la  tentativa  que  ha 
hecho  el  Gobierno  actual  de  Venezuela  ]nira  someter  á  arbi- 
traje el  aiTeglo  de  dicha  cuestión.  El  estado  actual  del  asun- 
to, se  conoce  por  una  protesta  que  ha  levantado  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  A^enezuela,  con  fecha  IV  de  setiem> 
bre  último,  y  que  ha  sido  publicada  en  la  Gaveta  OJiciaL 
Según  dice  la  protesta,  parece  que  el  Diario  Ojirial  de  la  Gua- 
yana  británica  trae  en  su  número  del  19  de  julio  último,  una 
comunicación  lirmada  por  el  Gobernador  de  dicha  Colonia,  por 
la  que  Venezuela  deduce  que  el  Gobierno  británico  pretende 
apropiarse  nuí^vos  territorios  de  Venezuelií,  fuera  de  los  que 
ya  ha  usurpado  bajo  pretexto  de  formar  un  nixevo  Distrito 
con  el  nombre  de  ^'Fumaron"  y  cambiar  asi  los  límites  ya 
estabicí^idos  del  Noroeste.  El  Presidente^  fie  Venezuela  dirige 
su  protesta  n  los  Gobiernos  de  todas  las  Naciujjes  idvi]izadas, 
y  sostiene  que  uo  cesará  de  reclamar  de  los  ingleses,  la  faja 
de  terreno  ijue  han  usurpado  á  Venezuela. — Del  Kouigltch  pri- 
rikqirtt'  lierünisrhe  Zcifúm/  ''V^ossischr  Zeituíif/,'^  Berííu;  5  de. 
octíibre  de  IHÍJU, 


y--  
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(TKADUCOIÓN) 

EL  CONFLICTO  DE  VENEZUELA 


He  aquí  la  narración  histórica  de  este  asunto,  según  el 
señor  Urbaneja,  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  en 
París, 

Ya  hemos  hablado  sobre  los  hechos  de  usurpación  come- 
tidos por  el  Gobierno  inglés. 

HiSTOKiAL  DE  LA  CUESTIÓN. — ''Esta  cuestióu  de  límites  entre 
Venezuela  y  la  Gruayana  inglesa,  puede  decirse  que  es  tan  an- 
tigua como  la  toma  de  posesión  de  la  Gruayana  holandesa  por 
los  ingleses,   en  1814. 

'^Desde  esta  época  reclamamos  en  vano  del  Gobierno  inglés, 
que  nombre,  como  nosotros,  una  comisión  que  deslinde  defini- 
tivamente nuestras  fronteras  respectivas :  el  Gobierno  inglés  se 
ha  sustraído  siempre  á  nuestras  reclamaciones.  Ahora,  procla- 
ma suya  una  faja  de  territorio  rico  en  minas  de  oro  y  que  nos 
ha  pertenecido  siempre. 

"Nuestro  Gobierno  ha  protestado  enérgicamente  contra  esta 
usurpación  y  no  podemos  permitir  semejante  despojo.  Si  que- 
réis saber  cuáles  son  los  derechos  exactos  de  los  ingleses,  me 
limitaré  á  deciros  que  son  absolutamente  ilusorios,  y  que  la 
frontera  natural  y  siempre  admitida  de  la  Guayana,  se  ha  fi- 
jado siempre  en  el  río  Esequibo. 

"Así  pues,  he  aquí  un  mapa  que  los  ingleses  no  pueden 
rechazar,  puesto  que  ha  sido  levantado  en  1794,  según  las  ex- 
ploraciones más  minuciosas  por  J.  Rusell  y  que  forma  parte 
de  una  obra  titulada:  Estudio  histórico^  geográfico^  comercial^ 
filosófico  sobre  los  Estados  Unidos  de  América  y  las  colonias 
europeas  en   América  y  en  las  Indias  Occidentales^  por  W.  Win- 
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terbotham.    Esta  obra    comprende  cuatro    volúmenes  impresos 
en   Londres  por  el  editor  J,  Ridgway,  York  Street.     Este  ma- 

Ea    señala    como   línea    divisoria  al  Noroeste    de   la    Guayana 
olandesa  el  curso  del  Esequibo. 

"Desde  1840  datan  las  complicaciones  sobrevenidas  entre 
Venezuela  y  la  Inglaterra:  en  esta  época  se  imprimió  en  Lon- 
dres un  mapa  único  con  el  título  de  "Gruayana  Británica". 
Este    mapa  marca    la  famosa  línea  fronteriza   de    Schomburgk 

que  es  de  pura  fantasía, 

■» 

"Según  la  línea  llamada  de  Schomburgk,  empezaría  la  fron- 
tera de  Guayana  inglesa  en  el  60^  de  longitud,  en  la  Punta 
Barima,  descendiendo  por  una  curva  hasta  Sierrra  Rinocoto 
donde  nace  el  río  Caco,  y  siguiendo  los  cerros  de  Roraima  y 
el  río  Continga  hasta  el  río  Tacutu,  que  más  adelante  toma  el 
nombre  de  río  Blanco, 

*'  Esta  línea  de  Schomburgk  no  reposa  sobre  ningún  funda- 
mento  serio, 

''  En  1850 j  intei*vino  un  modiis  vivendi  entre  la  Inglaterra  y 
Venezuela,  y  fué  cuestión  de  crear  entre  ambas  Naciones  una 
zona  neutra.  Pero  como  ya  os  lo  he  dicho,  la  Inglaterra  ha 
evitado  siempre  deslindar  definitivamente  nuestras  fronteras,  y 
desde  1850,  no  ha  dejado  de  avanzar  paulatinamente  sobre  nues- 
tro territorio,  á  medida  que  el  descubrimiento  de  las  minas  de 
oro  daba   mayor  valor  á  esta  parte  de  nuestro  suelo  nacional. 

-  *^  Además,  los  ingleses  están  tan  poco  seguros  de  sus  dere- 
chos, que  han  propuesto  una  cantidad  de  límites  que  han  sido 
todos  rechazados  por  Venezuela  que,  fuerte  en  sn  derecho,  reclama 
lo  que  justamente  le  pertenece.  Así,  pues,  han  propuesto  líneas 
fronterizas.  Lord  Aberdeeu,  Lord  Gran  vi  líe  y  Lord  Eossebery. 
La  de  Lord  Rossebery  data  de  1886.  Ella  separa  las  líneas  pro- 
puestas por  el  señor  Kojas  y  Lord  Grranville,  da  á  los  ingleses 
el  rio  Gruaima,  el  río  Puruní  y  el  río  Mazaruni,  afluente  del 
Esequibo,  El  señor  Rojas,  uno  de  mis  jiredecesores  como  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  París,  había  p^iopuesto  una  línea  coi-- 
tada  paralela  en  el  59^  grado.  El  señor  Viso,  abogado  distinguido^ 
ha  propuesto  otra  Hnea  que  no  difiere  en  mucho,  pero  que  da  á 
la  Guayana  inglesa  el  río  Moroco. 

^'  A  causa  de  haber  faltado  al  tratado  por  la  violencia  el 
Agente  inglés,  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  levantado  una  enér- 
gica protesta, 

"Este  documento  está  firmado  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  señor  Marco-Antonio    Saluzzo :   él  os  dá  una  idea 
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exacta  de  la  opinión  que  se  tiene  en  nuestro  país  de  ios  proce- 
deres de  Inglaterra,  y  os  prueba  que  nuestro  Gobierno  está  muy 
resuelto  á  no  dejarse  despojar  sin  defenderse. 

"  Nuestro  Gobierno  va  á  pedir  arbitramento :  yo  espero  que 
las  potencias  europeas,  que  tienen  el  mayor  interés  en  no  dejar 
caer  en  manos  de  los  ingleses  el  comercio  de  los  países  bañados 
por  el  Orinoco,  intervendrán  cerca  de  Inglaterra  y  le  ofrecerán 
su  mediación.  Somos  fuertes  en  nuestros  derechos,  que  son  sa- 
grados ;  nosotros  tenemos  relaciones  muy  íntimas  é  importantes, 
bajo  el  punto  de  vista  comercial,  con  todas  las  Naciones  y  sobre 
todo  con  Francia,  que  tiene  todas  nuestras  simpatías.  La  acción 
de  Inglaterra  ataca  el  Derecho  de  Gentes :  en  todas  partes  será 
reprobado  y  estoy  seguro  de  que  una  solución  pacífica  de  la  cues- 
tión dará  pronto  satisfacción  á  nuestros  legítimos  deseos, — (De 
Le  Radical. — Marseille:  5  de  octubre  de  1890). 


(TRADUCCIÓN) 


LAS  CONQUISTAS   DE  INGLATERRA 


Decididamente  nos  parece  que  es  tiempo  ya  de  crear  una 
triple  alianza  para  oponer  una  fuerza  civilizada  á  las.  exac- 
ciones, que  comete  Inglaterra  con  sus  vecinos  menos  fuertes, 
más  pacíficos  ó  mejor  civilizados. 

Parece  que  todas  las  colonias  son  ó  deben  ser  de  los  in- 
gleses que  no  tienen  ningún  escrúpulo  en  confundir,  con  una 
elasticidad  de  conciencia  sorprendente  lo  ageno  con  lo  pro- 
pio. Como  un  jucJcpoket  vulgar,  ponen  la  mano  sobre  todo  lo 
que  se  les  antoja,  y  si  el  robado  hace  mención  de  resistir,  lo 
amenazan  inmediamente  con  un  bloqueo  ó  un  bombardeo  en 
regla,  siempre  que  lo  juzguen  en  imposibilidad  material  de  defen- 
derse.    No  se  puede  ser  ni  más  valiente  ni  más  honrado! 

Hace  algunos  días,  fué  Portugal  la  víctima  del  ogro 
británico. 
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>  Ayei*,  de  acuerdo  con  Alemania,  la  Inglaterra  *se  compar- 
tía el  eontineiite  negro  sin  cuidarse  de  los  derechos  de  Fi^aii- 
cia^  que  se  lia  dejado  despojar  indignamente,  por  conservar  la  paz. 

Hoy  es  Italia  que  ha  sido  arrollada  por  la  diplomacia  in- 
glesa. Luego  sigue  Venezuela.  En  efecto,  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela acaba  de  publicar  en  la  Gaceta  Oficial  de  Caracas  y 
de  hacer  comunicar  por  sus  Representantes  á  todas  las  poten- 
cias, una  protesta  contra  la  usurpación  de  Inglaterra,  de  te- 
rritorios venezolanos,  para  anexarlos  á  la  Guayana  inglesa.  Es- 
te pequeño,  pero  valiente  país,  que  no  puede  tratar  de  luchar  con 
el  Reino  Unido,  apela  á  las  potencias  civilizadas.  Es  tiempo 
perdido :  desde  el  año  de  1870  ha  dejado  de  presidir  el  dere- 
cho en  los  consejos  de  Europa.  La  derrota  de  Francia  por 
Alemania  ha  consagrado  el  triunfo  de  la  fuerza  l:jruta.  Ijos 
oprimidos  no  tienen  ya  defensores  en  el  mundo. 

Sin  embargo,  es  tiempo  ya  de  que  la  pérfida  Alljión  cese 
en  estos  procederes,   dignos  de   piratas  de    los  pi*i  meros    siglos  *  ' 
y  que  la  opinión  pública  no   sabría  estigmatizar  lo  bastante. 

En  cuanto  á  nosotros,  es  con  indignacinn  proñinda  que  re- 
gistramos los   grandes  azares   del  honrado  //  valiente    Jolni    liuV. 

Decididamente  Jack,  el  destripador,  no  podía  ser  sino  un 
digno  subdito  inglés,  porque  hijo  de  gato   caza  ratones;    ¡pero 

no     está   aun   á   su   altura,    pues    si   aquél    mata,    tío  roba 

mientras  que  su  Gobierno  no  vacila  apropiarse  países  enteros 
cuando  pertenecen  a  Estados  menos  poderosos  que  el  de  su 
graciosa  Majestad. 

No  admitimos  que  Francia  (3  Italia  enseñen  los  dientes  á 
este  usurpador,  que  sin  duda  cambiaría  proutf>  de  aetitudj  pues, 
en  el  fondo  Inglaterra  no  se  atrevería  á  afrontar  una  discu- 
sión,*.  .armada;  su  valentía  al  atacar  á  Portugal  y  Venezue- 
la, es  una  prueba  de  su  cobardía,— [De  Lf  Úñnovrate.  Paiís  : 
7  de  octubre  de   1890.] 
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{TRADUCCIÓK) 


CUESTIÓN  LÍMITES  DE  VENEZUELA 


PKACASO  de  los  esfuerzos  del  doctor  pulido  EN  OBTENER  ARBITRAJE 


Según  noticias    recibidas  de  Venezuela,   ese    Gobierno  ha 

i3oiiibrado  al  señor  Smith  E.  Lañe    de  esta    ciudad,  miembro 

Corresponsal  de  la  Academia  de  Historia  de  Caracas.    El  nom- 

bra^Txúento  ha  sido  aceptado  por  el  señor  Lañe,    quien  entrará 

^Tx     ejercicio  de  sus  funciones  tan  pronto    como  regrese  á    esta 


e/ 
glo 


Los  mismos  despachos  Suramericanos  trajeron  la  nueva 
<^ue  el  Doctor  Pulido,  Comisionado  especial  nombrado  por 
"  obiemo  venezolano  cerca  de  Inglaten'a,  para  gestionar  las 
-¿^ Piones  sobre  límites  guayaneses,  ha  sido  desgraciado  en  su 
^fc^^tiva  por  lograr  un  arreglo ;  y  partirá  pronto  de  Inglaterra 
su  país.  Lord  Salisbury  y  el  Comisionado  de  Venezuela  tu- 
n  varias  conferencias,  pero  no  pudieron  llegar  á  un  arre- 
satisfactorio.  Se  cree  que  Venezuela  ha  pedido  indirecta- 
te  su  mediación  á  los  Estados  Unidos,  pero  hasta  la  fecha 
-  se  ha  hecho. — [Del  Star.  New  York:  7  de  octubre    de    1890]. 


^7     R.  KXT. 
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(TEADUOOIOX) 


JiAS  GARRAS  DE  INGLATERRA  SOBRE  VENEZUELA 


La  política  de  Inglaterra  sobre  expansión  colonial,  no  se 
ha  limitado  al  Hemisferio  Oriental,  á  pesar  de  lo  vasto  que  es 
su  campo  de  desan'oyo  en  Asia  y  África.  Sus  relaciones  co- 
merciales con  Centro  y  Sm'  América  se  lian  ido  desarrollando 
firmemente  y  parece  que,  no  satisfecha  con  el  predominio  que 
prácticamente  ejerce  en  el  comercio  de  la  parte  meridional  de 
este  Continente,  pretende  extender  sus  x>osesiones  territoriales 
en  la  Guayana  británica,  á  fin  de  adquirir  autoridad  sobre  el  gi^an 
rio  Orinoco,  que  penetra  hasta  el  corazón  de  Venezuela.  La 
última  noticia  do  que  una  cañonera  inglesa  había  arriado  el 
pabellón  en  Punta  Barima,  en  la  boca  del  Orinoco^  indica 
que  Inglaterra  no  tiene  intenciones  de  soltar  su  presa,  es  de- 
cir, el  territorio  que  se  ha  hecho  precioso  para  ella,  pero  que, 
hasta  ahora  poco,  se  suponía  generalmente  perteneciese  á  Ve- 
nezuela. 

Este  último  país,  es  por  supuesto,  importante  contra  la  gran 
fuerza  naval  de  la  Gran  Bretaña,  y  su  única  esperanza  está 
cifrada  en  la  mediación  de  potencias  extranjeras  y  el  arreglo 
do  la  disputa  por  arbitraje.  La  inmediata  causa  de  la  acti- 
vidad de  InglateiTa,  es  el  desarrollo  de  minas  de  oro  en  el  in- 
terior de  Venezuela,  que  ella  reclama,  aunque  se  dice  que  es- 
tán fuera  de  los  límites  más  remotos  que  hasta  ahora  se  dis- 
putaban. Por  supuesto,  es  para  ella  de  la  mayor  importancia  tener 
dominio  sobre  el  Orinoco,  que  es  la  principal  vía  de  comu- 
nicación por  agua»  para  el  interior.  Acorazados  ingleses  pue- 
den navegar  el  Orinoco  hasta  una  distancia  de  200  millas,  y 
pasando  de  allí  pueden  avanzar  mucho  más  adentro  buques 
de  gueiTa  de  menor  porte.  Habiéndose  establecido  ya  en  la 
boca  del  Orinoco,  es  dudoso  de  que  Inglaterra  quiera  someter 
á  arbitramento  sus  i-eclamaciones,  que  podría  devolver  á  Ve- 
nezuela el  río.     La  opinión  general  es  que  este  último  país  se 
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ha  sostenido  demasiado  en  la  afirmación  de  sus  derechos  con- 
tra una  potencia  superior.  Las  usurpaciones  de  los  ingleses 
han  avanzado  paulatinamente  hasta  llegar  á  ima  Colonia  que, 
en  un  tiempo  hubiera  podido  asegurar  el  Orinoco  á  Venezuela; 
pero  que  ahora  se  hace  dificultoso  por  el  hecho  de  que  Ingla- 
teiTa  está  actualmente  en  posesión  de  ella.  Cuando  Jhon  Bull 
agarra  de  serio  un  pedazo  de  tierra,  especialmente  con  un  Mi- 
nisterio Tory  en  el  poder,  no  es  fácil  hacerlo  soltar  la  presa 
si  no  se  le  aa  muy  duro  en  los  dedos. — Del  Mercurio.  Filadelfia: 
9   de  octubre  de  1890.     . 


(TEADUCCIÓN) 

VENEZUELA 

Jjeemos  en  Les  Mats  Unís  de    Venezuela  i 

"  El  señor  Pulido,  Agente  del  Q-obiemo  venezolano  en  Lon- 
dres, se  ha  embarcado  el  9  de  los  conientes  en  Saint  Nazaire, 
para  Caracas. 

"  El  señor  Pulido  que  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar  más 
de  una  vez  en  el  conflicto  anglo-venezolano,  es  un  diplómata 
de  experiencia,  muy  cortés  en  sus  relaciones;  y  su  partida  será, 
ciertamente,  sentida  por  todos  aquellos  que  le  conocieron. 

"  Durante  su  ausencia,  serán  dirigidos  los  asuntos  por  el 
señor  Jacobo  Pimentel,  que  se  recomienda  por  sus  méritos  intrín- 
secos y  su  modestia." 

Agreguemos  que  la  causa  de  Venezuela  es  demasiado  justa 
para  que  Inglaterra  no  vuelva  sobre  sus  pasos ;  de  lo  contrario 
sería  dudar  de  la  buena  fe  inglesa,  y,  á  Dios  gracias,  espera- 
mos no   haber  descendido  hasta  allá. 

No  podemos  menos  que  felicitar  al  señor  Urbaneja,  Minis- 
tro de  Venezuela  en  París,  por  su  conducta  firme  y  correcta  en 
este  asunto  tan  desgraciado  para  la  reputación  británica — (De  Le 
Demácrate. — París  :  11  de  octubre  de  1890). 
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(TRADUCCIÓN) 


Yíi  quií  Francia  y  Holanda  han  resuelto,  con  mucho  juicio,  arre- 
glar líi  cuestión  límites  entre  la  Guayana  francesa  y  la  holandesa  por 
arbitraje,  consintiendo  el  Emperador  de  Rusia  en  obrar  como  arbi- 
tre í  ¿  por  iiUít  no  habían  de  recurrir  al  mismo  expediente  Inglaterra 
y  Viiuussuelíi,  á  fin  de  arreglar  la  cuestión  límites  guayaneses?  Las 
tres  GuHyjuias  han  sufrido  muchos  cambios  de  dueños.  Surinán 
ó  (fiiayarjií.  holandesa  fué  visitada  por  los  franceses  en  1640,  to- 
mada por  los  ingleses  en  1650,  ocupada  por  los  holandeses  en 
UífiT,  rétronquistada  por  los  ingleses,  cedida  á  Holanda  en  1669, 
vui'lta  il  tomar  por  los  ingleses  en  1796,  dada  á  los  holandeses  en 
1802^  riH-apturada  por  los  ingleses  en  1804  y  rendida  á  Holanda  en 
1814  Mi*  ntras  tanto  Cayena,  ó  Guayana  ft'ancesa,  ha  sido  suce- 
sivaintrih^  propiedad  de  los  franceses,  ingleses,  holandeses, 
^^í^n^!í^s(^s,  ingleses  y  franceses.  Bastante  ocasión  ha  habido, 
nuüs,  paira  causar  confusión  en  los  límites  con  todos  estos  cam- 
bio»;  v  i[ue  se  haya  presentado  diferencia  de  reclamaciones 
imtTO  In  (luayana  británica  ó  Demerara  y  Venezuela,  no  es 
(k^  extrañarse,  considerando  las  vicisitudes  de  posesión  por- 
íiiin  han  ¡uisado.  Que  aun  exista  la  disputa,  es,  en  parte,  culpa 
ilí*  Voiií^ziiala,  puesto  que,  más  de  una  vez,  ha  tenido  opor- 
inniítíid  dr  hacer  una  concesión,  no  del  todo  injusta,  á  la  Gran 
Hi'í'taiui  íi  ftn  de  arreglar  el  asunto.  Desde  entonces  John  Bull 
ha  Ití^^aíln  hasta  la  boca  del  Orinoco,  en  la  costa,  y  ha  puesto  los 
ojtKs  vn  vi  Yuniary,  Distrito  minero  en  el  interior,  y  hoy  será  más 
difí^^il  KHt  infacerlo.  Pero  las  otras  Guayanas  han  establecido  un 
buen  nji^nplo. — (Del  Omaha  Bee. — 11  de  octubre  de  1890). 
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(TRADUCCIÓN) 


LA  GRAN  BRETAÑA  Y  VENEZUELA 


El  territorio  de  la  Gran  Bretaña  en  el  Continente  surameri- 
cano  está  limitado  á  una  pequeña  porción :  la  de  la  Guayana 
británica.  Guayana  era  antes  un  país  muy  extenso ;  pero  á  prin- 
cipios del  siglo  fué  dividida  por  fin  entre  la  Gran  Bretaña, 
Francia,  Holanda,  Brasil  y  Venezuela,  Desgraciadamente,  los 
límites  de  los  respectivos  territorios  de  estos  países  no  estaban  fi- 
jados cuando  se  convino  en  la  división,  y  por  consiguiente  existen 
serias  disputas  entre  el  Brasil  y  Francia  y  entre  la  Gran  Bretaña 
y  Venezuela,  en  cuanto  a  sus  respetivas  líneas*  fronterizas.  El  Bra- 
sil no  aprecia  gran  cosa  una  gran  porción  del  territorio  en  dis- 
puta entre  ese  país  y  Francia  y  el  resultado  de  las  exploraciones 
y  negociaciones  que  se  llevan  á  cabo  actualmente  es  probable  que 
resulte  en  una  gran  adquisición  por  parte  de  Francia,  de  lo  inte- 
rior de  la  Guayana.  La  dificultad  entre  la  Gran  Bretaña  y  Vene- 
zuela es  de  aspecto  más  grave. 

Cuando  la  Gran  Bretaña  adquirió  la  Guayana  británica,  ésta 
(la  Guayana  británica)  consistía  en  tres  provincias  casi  indefini- 
das: Demai-ara,  Esequibo  y  Berbice.  En  realidad,  estos  son 
nombres  de  ríos,  y  fuerou  los  territorios  bañados  por  estos  ríos 
los  que  compusieron  la  nueva  posesión  de  la  Gran  Bretaña.  El 
Esequibo,  provincia  Noroeste,  se  hallaba  á  ambas  márgenes  del 
río  de  ese  nombre,  y  al  Oeste  y  Sur  de  él,  se  encontraba  la  parte 
de  la  Guayana  venezolana.  Como  200  millas  al  Noroeste  del  río  Ese- 
quibo, el  Orinoco.  Ese  magnífico  río  desemboca  en  el  Océano 
Atlántico.  En  este  río  se  encuentran  las  principales  ciudades  de 
Venezuela,  de  la  cual  es,  en  verdad,  la  clave  militar  y  la  vía  fluvial 
del  comercio.  Naturalmente,  pues,  es  muy  enfadoso  para  los  ve- 
nezolanos que  la  Gran  Bretaña  pretenda  que  su  provincia  de 
Esequibo  se  extienda  hasta  la  boca  del  Orinoco.  Si  se  concede 
esta  pretensión,  la  Gran  Bretaña  dominará  el  Orinoco  desde  su 
territorio  por  las  únicas  vías  navegables  del  Orinoco  que  son  las  del 
Sureste.  Las  bocas  del  Norte  de  este  río  eu  la  mayor  parte  del  año 
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son  sólo  pantanos.  Hubo  un  convenio  entre  ambos  países  de 
que  ninguno  ocupara  el  territorio  en  disputa  hasta  que  se 
llegara  á  un  arreglo,  Reeientemente,  siu  embargo,  se  descubrie- 
ron valiosas  minas  de  oro  en  un  territorio  que  esta  al  Sur- 
este de  la  boca  del  río  que  Venezuela  nunca  dudó  de 
que  le  pertenecía^  aunque  solamente  ingleses  lo  habían  explo- 
rado. Cuando  las  minas  se  abrieron,  los  mineros  prefirieron 
reconocer  la  soberanía  de  la  Crrau  Bretaña,  porque  sus  regla- 
mentos mineros  eran  más  liberales  y  sus  impuestos  menos  one- 
rosos»  La  aquiescencia  de  la  0ran  Bretaña  en  la  reclamación, 
así  establecida,  enfadó  al  Grobiemo  venezolano,  el  cual  protes- 
tó muy  fuertemente.  La  Gran  Bretaña  propuso  someter  toda 
la  cuestión  á  arbitramento.  Creyendo  Venezuela  que  esta  era 
señal  de  debilidad,  lo  rehusó  perentoriamente,  y  á  pesar  de 
sus  obligaciones,  según  los  tratados,  procedió  á  ocupar  no  sólo 
el  Distrito  minero  sino  también  el  territorio  al  Este  de  la  boca 
del  rio  Orinoco.  La  Gran  Bretaña  mandó  un  par  de  buques 
de  guerra,  los  cuales  arriaron  la  bandera  venezolana  en  Punta 
Barima  que  domina  el  Orinoco,  donde,  á  la  sazón,  había  una 
guarnición  estacionada.  Hace  mucho  tiempo  que  Venezuela 
está  en  una  condición  perturbada  políticamente,  y  no  deja  de 
ser  probable  que  sus  discordias  intestinas  le  impidan  presentar 
con  urgencia  sus  pretensiones  al  territorio  disputado  y  que 
Inglaterra  siga  teniéndolo  en  su  poder.  La  dominación  del  Ori- 
noco es  de  gran  valor. — (Del  Wifmi^s^  áe  Montreal.  Canadá ;  14 
de  octubre  de  1890), 


(TKAUUCCIÓIí} 


INGLATEBKA  Y  VENEZUELA 


Sábese  que  hace  ya  algún  tiempo  que  Cistá  pendiente  entre 
Inglaterra  y  la  República  de  Venezuela  la  cuestión  límites,  en 
la  frontera  Noroeste,  que  separa  la  (luayana  inglesa  de  di- 
cha República,  Se  trata  de  una  faja  de  terreno  nmy  abun- 
dante en  minas  de  oro,  cuya  adquisición  enriquecería  no- 
tablemente  á  la  posesión. 
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Según  noticias  dadas  por  la  Indépendmice  Belge,  el  Gobier- 
no de  la  Guayana  inglesa  rompió  recientemente  las  negocia- 
ciones entabladas  y  erigió  el  territorio  disputado  en  Distrito 
de  la  Colonia  inglesa  bajo  el  nombre  de  "Fumaron,"  fijando 
los  límites  de  este  Distrito,  de  manera  que  á  los  crios  de  los 
venezolanos    la  cosa  es  simplemente  una  invasión  d^  territorio. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  ha 
protestado  enérgicamente  contra  la  proclamación  del  Gobierno 
de  la  Guayana  Inglesa. 

El  corresponsal  de  la  Indépendance  Belge,  dice  que  el  Go- 
bierno venezolano  procurará  obtener  la  intervención  de  las 
potencias  europeas,  haciendo  valer  el  interés  que  ellas 
tienen  en  no  dejar  caer  en  manos  de  los  ingleses,  el  comer- 
cio de  las  poblaciones  bañadas  por  el  río  Orinoco. — [De  la  Ga- 
ceta  de  Noticias.   Río  de  Janeiro :  25  de  octubre  de  1890]. 


(TEADirOCIÓN) 


Hemos  hablado  con  anterioridad  de  una  diferencia  territorial 
citada  entre  la  Gran  Bretaña  y    la    República   Suramerica- 
de  Venezuela,  relativamente  á  la  demarcación   de    la  fron- 
Noroeste  de  Venezuela  con  la  Guayana  inglesa.     Se  trata  de 
porción  de  territorio,  bastante  rico  en  minas  de  oro^  cuya 
nencia  enriquecería  notablemente  la  posesión  británica,  tan- 
lomo  empobrecería  á  Venezuela,  que  constantemente    la  ha 
lamado  como  suya. 

Según  noticias  llegadas  de  la  América  del  Sur  por  el  úl- 

correo,  el  Gobierno  de  la  Guayana  inglesa  había  roto  re- 

temente  las  negociaciones,   y  erigido  en  Distrito  de  la  Co- 

a  británica,   con  el  título   de   "Fumaron,"  el   territorio  en 

uta,  y  fijado  los  límites  de  dicho  Distrito  en  condiciones 

á    la  manera    de   ver  de  los    venezolanos,     equivalen    á 

nueva  usurpación   de    su  territorio. 

El  señor  Saluzzo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
ública,  se  dice  que  ha  protestado  enérgicamente  contra  la 
manza   del   Gobierno    de  la  Guayana    británica;  y  aun  se 
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añade  que  trata  de  obtener  la  intervención  de  potencias  eu- 
iH>peas,  haciendo  valer  el  interés  que  tienen  en  no  dejar  caer 
en  manos  de  los  ingleses  el  Orinoco  y  todo  el  comercio  de  los 
países  americanos  regados   por  esté  gran  río. 

Esta  es  la  décima  o  duodécima  diferencia  tenítorial  que 
se  trata,  en  los  momentos  actuales,  de  someter  á  un  arbitra- 
je-— {T)e  la   Tnñépendanee  Bélge^   de  31   de  octubre  de  1890]. 


(TKADÜCCIÓN) 


INaLATERRA  Y  VENEZUELA 


Es  deplorable  ^^er  á  Inglaterra  después  de  las  protestas 
unánimes  qxie  las  potencias  civilizadas  han  dejado  oír,  referen- 
te á  su  abuso  de  poder  con  el  Portugal,  continuar  con  la  Re- 
pública de  Venezuela  esa  poKtica  de  fuerza  superando  al 
derecho. 

La  Gaceta  Oficial  de  esa  República  acaba  de  publicar  una 
protesta  enérgica  contra  la  usurpación  por  Inglaterra  de  terri- 
torios venezolanos,  para  anexarlos  á  la  G-uayana  inglesa.  El 
Gobierno  de  Venezuela  ha  encargado  además  a  todos  sus  re- 
presentantes cerca  de  las  potencias  extranjeras,  de  protestar 
verbalmente  contra  este  despojo. 

Una  falta  más  que  agregar  al  activo  de  Inglaterra.  Es- 
peramos, sin  atrevernos  á  contar  mucho  con  ello,  que  la  ener- 
gía con  que  el  señor  Urbano  ja,  Ministro  de  Venezuela  en  Pa- 
rís, insiste  cerca  del  Gobierno  francés, ,  tendrá  algún  eco  allen- 
de la    Mancha. 

La  Inglaterra  inaugura  con  este  proceder  una  nueva  po- 
htica  Uena  depehgros.  Son  éstos,  precedentes  que  podrían  muy 
bien  un  día  volverse  contra  ella. 

La  acción  que  comete  con  Venezuela  es  uno  expropiación 
que  ha  sido  condenada  por  todos  los  hombres  honrados. 

Desgraciadamente  estamos  persuadidos  que  ella  responderá 
con  estas  palabras,  fin  de  siglo :  Se  me  da  un  hiedo. — [De  Ma- 
rine et  Colonies, — París:   octubre  de  1890]. 
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VENEZUELA  É  INGLATERRA 


Sigue  publicando  la*  prensa  caraqueña  felicitaciones  proce- 
dentes de  todas  partes  de  la  República  al  Presidente  Doctor 
Andueza  Palacio,  por  su  valiente  carta  en  contestación  al  úl- 
timo folleto  del  General  Guzmán  Blanco.  Es  cada  día  más 
eyidente  que  la  voz  de  la  Nación  condena,  con  fallo  unáni- 
me é   inapelable,   al  ex-dictador. 

Los  periódicos  caraqueños  reproducen  con  legítima  satis- 
facción un  artículo  de  La  Natión^  de  Bruselas,  acerca  de  la 
cuestión  anglo-venezolana.  El  colega  belga  refiérese  á  la  levan- 
tada protesta  del  Gobierno  venezolano  contra  los  nuevos  co- 
natos de  rapacidad  británica,  dando  fin  á  su  artículo  con  las 
siguientes  palabras: 

"Al  hacer  mención  de  esta  protesta  obedecemos  á  un  sen- 
timiento de  simpatía  hacia  el  pueblo  venezolano,  víctima  de  la 
codicia  inglesa.  Será  una  oportunidad  para  que  Europa  pres- 
te su  concurso  moral  á  la  interesante  República  suramerica- 
na,  á  fin  de  impedir  á  InglateiTa  que  ponga  mano  so- 
bre el  Orinoco,  desde  donde  ella  podrá  ejercer  una  influencia 
preponderante  sobre  el  comercio  con  la  América  del  Sur.'' 

-En  cambio  algún  periódico  inglés  mal  enterado  ó  con 
intención  aviesa  y  pérfida,  declara:  que  el  ''pueblo  de  Ve- 
nezuela es  del  todo  impotente  para  impedir  que  la  Gran  Bre- 
taña lleve  á  cabo  la  determinación  de  extender  sus  posesiones  en 
la  Guayana  británica,  hasta  el  punto  de  obtener  el  dominio 
del  río  Orinoco,  la  gran  vía  fluvial  que  conduce  á  lo  in- 
terior." 

A  estas  palabras  contesta  la  prensa  venezolana  con  patrió- 
ticas y  vehementes  frases,  en  las  cuales  se  hace  notar  que  la 
situación  de  Venezuela  no  es  tal  como  supone  el  órgano  bri- 
tánico; pero  que  si  lo  fuese,  y  si  la  diplomacia  resultare  im- 
potente para  reivindicar  los  derechos  de  la  Nación,  lo  que  no 
es  de  esperarse,    ''  de  un  pueblo  como  el  de   Venezuela,   donde 
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el  valor  y  el  heroísmo  iejos  de  escasear  sobra,  sabría  sublevar- 
se á  los  generosos  reclamos  de  la  honra  nacional  y  al  mágico 
recuerdo  de  sus  tradiciones  brillantes  é  imperecederas ;  le  que- 
dan múltiples  recursos  que  poner  en  actividad  para  probar  al 
mundo  que  es  todavía  un  pueblo  viril,  capaz  de  los  mismos 
esfuerzos,  de  los  mismos  sacrificios  y  martirios  con  que  co- 
ronó la  lucha  titánica  de  su  independencia  contra  una  Nación 
tan  poderosa  y  tan  temida." 

Ha  sido  recibida  con  general  entusiasmo  la  nueva  dispo- 
sición del  Ejecutivo  Nacional,  en  virtud  de  la  cual  se  auto- 
riza al  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Caracas  para  contratar, 
por  ahora,  la  venida  al  país  de  cincuenta  padres  misioneros 
ospañole>s,  que  establezcan  misiones  en  los  Territorios  Yiu'uary^ 
Delta  y  Goagira  y  en  el  Estado  Bolívar. 

Estése  realizando  por  el  General  Don  Felipe  Parra,  con 
la  cooperación  del  Gobierno,  una  expedición  al  territorio  linde- 
ro con  las  márgenes  del  río  Cuyuni,  en  la  Guayana  venezo- 
lanas lugar  abundantísimo  en  oro  y  cuya  colonización  es  de 
esperarse  contribuirá  á  contener  la  invasión  inglesa  por  aquella 
parte. — (De  Las  Novedades.    New  York:  6  de  noviembre  de  1890). 


NUEVAS  PLENIPOTENCIAS  DE  VENEZUELA 


El  Gobierno  de  Venezuela  ha  resuelto  hacerse  representar  por 
Legaciones  de  primera  clase  en  cada  una  de  las  Repúblicas  latino 
americanas,  y  al  efecto  ha  comenzado  á  nombrar  para  servir  dichas 
Plenipotencias  á  personajes  distinguidos  de  la  Repúbhca. 

Loable  es  este  paso,  que  revela  el  interés  del  Gobierno  del 
señor  Doctor  Andueza  Palacio  por  estrechar  cada  vez  mus  las 
relaciones  de  su  Patria  con  las  Repúblicas  hermanas,  Venezue- 
la, Ubre  ya  del  peso  de  la  dictadura  que  ahogó  los  nobles  impul- 
sos de  su  generoso  pueblo,  no  se  contenta  con  gozar  para  sí  los 
Ijeneñcios  de  su  regeneración,  sino  que  extiende  fuera  de  ella  sus 
grandes  alientos,  y  va  á  buscar  sus  hermanas  del  Continente  para 
hacer  más  sólidos  los  vínculos  que  con  ellas  la  unen  ;  vínculos  de 
raza,  de  habla,  de  religión  y  de  tendencias  hacia  un  mismo  gran- 
dioso   destino. 
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Venezuela  ha  tenido  siempre  predilecta  simpatía  de  los  demás 
pueblos  de  América.  La  tuvo  cuando  fué  heroica,  la  tuvo  cuan- 
do gimió  bajo  el  duro  despotismo  de  un  dictador,  y  la  tiene  hoy 
que  rehabilitada  en  su  política  doméstica,  lucha  con  las  armas 
del  derecho  por  rechazar  las  pretensiones  de  una  potencia  extran- 
jera en  su  ten-itorio.  Cuando  su  digno  representante  en  la  Con- 
ferencia de  Washington  se  presentó  pidiendo  un  voto  de  simpatía 
para  Venezuela  con  motivo  del  conflicto  límite  con  la  Gran  Bretaña, 
las  Repúblicas  todas  allí  representadas,  con  unanimidad  muy  signi- 
ficativa, respondieron  á  aquélla,  aprobando  una  resolución  por  la 
cual  se  recomienda  el  arbitraje,  para  la  solución  de  esa  y  otra  dis- 
putas semejantes.  Los  nuevos  Plenipotenciarios  llevarán  á  toda 
la  América  hispano-lusitana  la  voz  de  gratitud  de  Venezuela  por 
aquel  acto  de  verdadera  ft'aternidad  americana. — (De  Las  Nove- 
dades,— ^New  York :   6  de  noviembre  de  1890). 


(TRADUCCIÓN) 


El  Ministro  de  Venezuela  en  Washington  dice  que  el  pueblo 
de  «u  país  está  resuelto  á  sostener  sus  derechos  en  la  disputa  , 
sobre  límites  que  se  ha  suscitado  con  la  Inglaterra,  pero  que  no 
habrá  gueiTa  hasta  que  no  se  hayan  agotado  todos  los  medios 
amigables  para  el  arreglo  de  la  cuestión.  Y  podría  añadir,  que 
Inglaterra  no  cede,  en  su  reclamación  al  territorio  en  disputa,  á 
menos  de  ser  obligada  á  ello  por  una  guerra  en  la  que  ostensible- 
mente tiene  tan  poca  razón,  que  excitaría  la  irrisión  del  murfBo 
entero. — (Del  Express. — Buffalo  :  6  de  noviembre  de  1890). 
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(TRADUCCIÓN) 


Lii  ílran  Bretaña  continúa  alentando  su  disputa  con  Vene- 
zuehí,  sobre  la  cuestión  límites  que,  de  tiempo  en  tiempo,  ha 
llamado  la  atención  del  resto  del  mundo.  La  diferencia  es  ref e- 
vento  á  los  límites  entre  la  Guayana  indesa  y  Venezuela.  Todos 
los  mapas  antiguos  ingleses  señalan  la  línea  divisoria,  coufomie 
al  reclamo  de  los  venezolanos  y  por  muchos  años  no  se  ocupó 
lüglateiTa  de  que  los  límites  fuesen  otros  que  los  demarcados  en 
dichos  mapas.  Pero,  he  aquí,  que  hace  algunos  años  se  descubrie- 
ron ricas  minas  de  oro  en  la  sección  de  Venezuela,  objeto  de  la 
actual  ílisputa.  En  el  acto  invadieron  el  país  muchos  subditos  bri- 
t¿ini(.'OH  y  ocuparon  parte  del  territorio  valioso ;  y  entonces  salió 
Inglatena  con  un  reclamo  de  que  una  ancha  faja  de  Venezuela 
era  de  vWñ  por  derecho,  y  siempre  lo  había  sido.  Pov  supuesto 
í[ue  Venezuela  aislada  no  puede  hacer  nada  para  rechazar  por 
fuerza  de  armas  las  pretensiones  de  Inglaterra,  pero  sería  posi- 
ble obligar  al  Gobierno  inglés  á  consentir  en  el  arbitraje,  y  así 
habría  esperanza,  pam  ambas  partes,  de  un  arreglo  satisfactorio. 
De  todos  modos,  creemos  que  se  ha  presentado  una  buena  opor- 
tmiidad  á  las  Sociedades  pacificadoras  universales  para  prestar  sus 
buenos  oticios, — (De  X'  Unmu — Manchester  ;  8  de  noviembre  de 
18í)í)). 


(TRADUCCIÓN) 


VuiKZuela  hace  una  buena  demostración  de  su  reclamo 
contra  InglateiTa  por  haberle  usurpado  terrenos  en  la  región 
miuem  de  Guayana,  Los  derechos  de  la  Gran  Bretaña  en 
Guayan  a  son  aquellos,  y  únicamente  aquellos,  que  le  ftieron 
cedidos  lyov  Holanda.     Los  derechos  de  Venezuela  son  aquellos 
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que  heredaron  de  España  y  que  aquélla  adquirió  cuando  triun- 
fó la  Independencia  sobre  la  madre  patria.  Todo  los  mapas 
antiguos  demuestran  que  los  reclamos  modernos  de  Inglaterra 
son  puras  agresiones.  Venezuela  puede  probar  la  legalidad 
de  su  reclamo  por  referencia  á  estos  mapas.  Ellos  lo  com- 
prueban ampliamente.  Los  ingleses  reclaman  ahora  hasta  la 
misma  boca  del  Orinoco,  mientras  que  los  mapas  ingleses  an- 
teriores al  tratado  de  Londres  y  poco  después  de  la  cesión  que 
le  hizo  Holanda  en  1814,  señalan  al  Esequibo  como  límite. 
El  tendtorio  entre  el  Río  Esequibo  y  el  Orinoco  es  tan  exten- 
so como  la  primitiva  Guayana  holandesa.  En  vista  del  prin- 
cipio establecido  cuando  la  promulgación  de  la  doctrina  de 
Monroe,  este  pueblo  no  puede  permanecer  indiferente  en  la 
cuestión  pendiente  entre  Venezuela  y  la  G-ran  Bretaña. — [De 
The  Star. — Washington :  18  de  noviembre  de  1890]. 


(TEADUCOIÓN) 


PLÁTICA  CON  HOMBRES  SENSATOS 


ALGO  SOBRE  LA  CONTROVERSIA  DE  LOS  LÍMITES  VElíEZOLANOS 


Interés  de  los  Estados  Unidos  en  la  disputa 


Un  caballero  que  está  muy  al  corriente  de  las  cuestiones 
pendientes  que  afectan  á  nuestras  hermanas  las  Repúblicas 
Suramericanas,  hablaba  ayer  de  la  controversia  entre  Venezue- 
la y  el  Gobierno  inglés,  respecto  de  los  límites  entre  dicha 
República  y  la  Guayana  británica: 

*'Los  Estados  Unidos  están  altamente  interesados  en  el 
asunto  si  este  país  piensa  poner  en  práctica  las  ideas  procla- 
madas en  lo  que  se  conoce  como  la  doctrina  de  Monroe^  por 
la  que  se  estableció  la  política  americana  de  que  ni  nos  enre- 
daríamos en  los  brollos  de  Europa^  ni  permitiríamos  que  las  po- 
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teiwias  del  Viejo  Mundo  riniesen  ú  ínmm'imse  en  los  ampti: 
del  N^iievo^  y  que  eualqniera  tentafirn  por  parte  d^' ellos,  de  fffn\- 
dñr  su  ststenm  d  Cimlqnier  parte  de  este  hemLsferío,  sería  pf'Íi¡¡f> 
so  d  nuestra  paz  y  seguridad.  La  República  de  X'^enezuela  bu  j 
dominado  siempre  el  territorio  por  donde  atravieí^a  el  Orimn  i^  | 
pero  Iiiglaten-a,  de  algún  tiempo  para  aoá,  ha  venido  apn>  i 
piándose  paulatinamente  ténsenos  adicionales,  á  pesar  de  iai^ 
protestas  del  0obiemo  de  Venezuela.  Estas  usurpaciones  con- 
tinuaTOn  é  iban  aumentando,  lo  que  obligó  á  esa  República, 
hará  como  dos  anos»  (i  apelar  á  los  Estados  Unidos  durante  la 
administración  del  Presidente  Cleveland,  invocando  su  media- 
ción á  fin  de  asegurar  un  arreglo  pacífico  y  definitivo  de  la 
controversia.  El  señor  Bayard,  entonces  Secretario  de  Estado, 
dio  inmediatamente  instrucciones  al  señor  Plielps,  Ministro  de 
los  Estados  Unidoy  en  Inglaterra,  para  que  hiciese  cuanto  estuvie- 
re á  su  alcance  con  ese  fin.  Este,  de  acuerdo  con  esas  instruc- 
ciones, presentó  el  asunto  al  Ministro  británico,  pero  sin  con- 
seguir una  determinación  satisfactoria  para  el  Secretario  Ba- 
yard, quien  eu  una  carta  fechada  á  17  de  febrero  de  1888  que 
fué  -publicada  por  orden  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
en  un  folleto  titulado  ''  Límites  de  la  Gu^ayana  británica  y 
Venezuela,^'  emplea  el  lenguaje  siguiente:  "En  el  curso  déla 
conversación  puede  usted  referirse  á  la  publicación  contenida 
en  el  Financ'm\  de  Londres,  de  24  de  enero  (del  que  puede  us- 
ted conseguirse  un  ejemplar  y  presentarlo  á  Lord  Salisbury)  y 
espresar  temor  de  que  las  pretensiones  crecientes  de  la  Gua- 
yana  británica  á  poseer  terrenos  sobre  los  que  la  jurisdicción 
venezolana  jamás  ha  sido  disputada,  no  disminuyan  las  proba- 
bilidades de  un  an*eglo  práctico." 

"Si,  en  efecto,  apareciese  que  no  hay  límites  fijos  en  el 
reclamo  de  los  ingleses,  no  sólo  fracasaría  nuestra  buena  dis- 
posición de  ayudar  á  un  arreglo,  sino  que  daría  lugar  á  uu 
sentimiento  de  grave   inquietud." 

"Esto  era  una  manifestación  diplomática  clara  y  explícita 
de  que  este  Gobierno  no  quería  ni  podía  consentir  que  con- 
tinuaran las  usurpaciones  en  terrenos  de  una  República  her- 
mana; pero  no  obstante  este  aviso,  el  Gobierno  británico  al 
advenimiento  de  la  Adndnistración  Harrison,  hizo  reclamos 
adicionales  á  teiTitorios  en  la  Guayana  venezolana,  casi  dobles 
en  extensión  á  lo  que  tenían  derecho,  según  títulos  antiguo? 
y  límites  históricos,  demarcados  en  mapas  de  fecha  remota; 
territorios  que  comprendía  los  terrenos  auríferos  más  vahosos 
de  la  República,  si  no  del  mundo  entero,  y  que  se  extendían 
hasta  la  misma  boca  del  Orinoco,  sobre  los  que  el  Gobierno 
de  Venezuela    ha  tenido  siempre    dominio  indiscutible  y  cuya 
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posesión  por  Inglaterra  pondría  en  peligro  hasta  la  independen- 
cia de  todas  las  Repúblicas  Suramericanas. 

¿  Cuál  es  el  deber  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en 
ista  emergencia,  pues  que  la  República  hermana  ha  vuelto  á 
pedir  por  órgano  de  su  Representante  en  Washington,  la  in- 
tm^ención  y  auxilio  de  los  Estados  Unidos? — [De  The  Star. — 
Xew  York :  20  de  noviembre  de  1890]. 


(TRADUCCIÓN) 


AMENAZA  DE  GUERRA  EN  VENEZUELA 


Un  corresponsal  que  tiene  facilidades  extraordinarias  para 
obtener  informes  y  un  perfecto  conocimiento  de  la  política  in- 
terior de  Venezuela,  nos  dice  en  una  carta  sumamente  importante, 
publicada  hoy  en  otra  columna,  que  verdaderamente  hay 
indicios  peligrosos  de  guerra  sobre  la  cuestión  Kmites  entre  las 
posesiones  venezolana  y  británica.  Por  supuesto  que  nuestro 
coiresponsal  presenta  el  lado  favorable  á  Venezuela  de  la  cues- 
tión, pero  sus  informes  están  apoyados  sobre  hechos  cuya  fuer- 
za es  imposible  negar. 

•La  reseña  •  histórica  dada  por  nuestro  corresponsal  de  las 
relaciones  de  los  holandeses,  ingleses  y  venezolanos  con  los  te- 
rritorios actualmente  en  disputa,  es  admirablemente  clara,  y 
nadie,  que  se  tome  la  molestia  de  seguirlo  con  la  ayuda  de 
ua  mapa,  puede  dejar  de  interesarse  en  su  descripción,  y  ad- 
quirir nuevas  luces  en  el  asunto  en   cuestión. 

Por  una  parte  es  verdad  que  Venezuela  no  puede  comba- 
tii  con  la  Gran  Bretaña;  pero  si  sus  reclamos  se  evidencian, 
j^i  repetidas  veces  ha  propuesto  someter  la  disputa  á  arbitra- 
mento, y  si  llama  la  atención  de  todo  el  mundo  civilizado  hacia 
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la  agresión  injusta  de  su  adversario,  eut oncee  podra  agitar 
tal  sentimiento  público  íntemacional  y  disgustar  á  tantos  miles 
de  ingleses  con  el  proceder  de  su  Gobierno,  íiue  tal  vez 
la  sea  hasta  fácil  lanzarse  á  la  guen'a  con  la  fuerza  naval  más 
poderosa  del  mundo,  , 

Nuestro  propio  interés  en  este  asunto,  no  es  nada  pequeño. 
Nuestro  comercio  con  Venezuela  es  mayor  que  el  que  tene- 
mos con  cualquiera  otra  de  las  Repúblicas  suramericanas, 
excepto  el  Brasil,  y  ese  comercio  sería  interrumpido  al  haber 
una  guerra  con  Inglaterra.  El  Grobierno  venezolano  ha  apela- 
do al  nuestro  como  á  un  hermano  mayor,  para  que  le  ten- 
damos una  mano  protectora,  que  la  salve  del  ogro  allende  el 
Océano;  y  no  podemos  permitir  que  la  Gran  Bretaña  se  tra- 
gue á  nuestra  pequeña  hermana.  El  aspecto  de  la  situación 
es  muy  serio,  y  es  de  esperarse  que  el  Gobierno  de  l^ord  Sa- 
lisbury  pueda  pronto  tener  tiempo  para  dedicar  uti  poco  su 
atención  á  la  demanda  de  una  Nación  de  aquendu  el  Atlán- 
tico.— (Del  NeAv    Yorh  Mail  ExprrHs,  22   de  no\nembre  de   1890), 


(TRADUCCIÓN) 


LA  CUESTIÓN  LIjVUTES 


Esperamos  sinceramente  que  el  aviso  oficial  anunciando  que  la 
firma  €le  Su  Majestad  ha  sido  dada  al  exequátur  del  señor  Adolfo 
Krogh,  como  Cónsul  de  Venezuela  en  esta  Colonia,  sea  prpcin*sor 
de  la  noticia  de  que  el  aiTeglo  de  la  c^nojosa  cuestión,  tan  largo  tiem- 
po pendiente  entre  la  Guayana  británica  y  Venezuela,  esté  pronto 
á  efectuarse.  Cuando  se  suspendieron  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambos  países,  los  que  componían  el  Gabinetes  en  Caracas,  se 
entregaron  á  manifestaciones  muy  antipolíticas,  lanzando  frases 
hirientes  que  más  vale  no  hubieran  sido  nunca  pronunciadas ; 
aunque  no  nos  atrevemos  a  decir  que  según  su  moilo  de  ver  las 
cosas j  no.  hubieran  sido  provocados  ;  pero,  bajo  cualesquiera  cir- 
cuntancias,  no  conduciría  á  ningún  Imen  fin,  para  ambas  partes, 
empezar  ahora  á  pedir  explicaciones  ó  retractaciones.  Desde  el 
momento  que  se  espera  un  avedimiento  amistoso,  es  importuno 
entregarse  á  mutuas  recriminaciones.     En  lo   que   debemos  esfor- 
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zarnos  todos  es  en  buscar  una  base  para  un  tr¿xtado  que  resuelva 
el  asunto  en  disputa,  el  cual  no  debemos  olvidar  está  tan  lejos 
de  un  arreglo  como  antes  de  suspenderse  las  relaciones  diplomá- 
ticas. Por  supuesto  que  aquí  en  Georgetown,  hablamos  en  com- 
pleta ignorancia  de  lo  que  está  pasando  ó  se  haya  hecho  en  el 
Foreign  Office  ;  sólo  podemos  decir  que  hasta  ahora  no  ha  apare- 
cido ningún  anuncio  oficial,  ni  se  ha  sabido  nífda  de  que  se  hayan 
dado  pasos  prácticos  para  lograr  el  fin  deseado.  Sabemos  que  el  Go- 
bierno Imperial,  no  quiere  convenir  en  que  la  cuestión  sea  some- 
tida á  arbitraje,  lo  que  no  nos  sorprende,  porque  Bretaña  tiene 
la  desgracia  de  salir  muy  mal  parada  de  todos  los  asuntos  de  esta 
especie,  estando  representado  el  fallo  por  la  concha  de  la  ostra. 
lío  hay  razón,  sin  embargo,  para  que  los  dos  países  no  elijan 
un  Comisionado  de  entre  sus  mismos  ciudadanos,  que  consi- 
deren todos  los  pormenores  de  ambos  lados  de  la  disputa  y 
lleguen,  así,  á  darle  im  término  decoroso  y  satisfactorio  á  tan 
desagradable  cuestión. 

Para  facilitar  tal  arreglo,  serían  do  gran  utilidad  ciertos 
mapas,  preparados  elaboradamente,  del  territorio  disputado,  que 
el  Gobierno  venezolano  publicó  recientemente.  Los  mapas  dan 
una  representación  topográfica  correcta  del  país;  y  por  medio  de 
líneas  anchas  de  diferentes  colores  indican  las  fronteras,  como 
fueron  demarcadas  por  Schomburgk,  como  las  reclaman  los  in- 
gleses, como  las  reclama  Venezuela  y  así  sucesivamente.'  Am- 
bas partes  debieran  tratar  de  llegar  á  un  arreglo  definitivo 
haciendo  el  propósito  de  guardarse  consideraciones  recíproca- 
mente; ambas  preparadas  á  hacerse  concesiones  equitativas. 
Entre  los  reclamos  de  Inglaterra  á  temtorios  que  se  extien- 
den hasta  ''Las  Tablas"  y  los  de  Venezuela  hasta  la  orilla  Nor- 
te del  Esequibo,  incluyendo  la  Colonia  de  Mazaiiini,  hay  una 
área  muy  vasta  para  la  elección  de  una  línea  limítrofe,  cuya 
posición  obviaría  toda  ocasión  de  pisarse  mutuamente  los  callos. 
Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Venezuela,  es  eviden- 
te que  ese  país  sólo  espera  que  nosotros  manifestemos  nues- 
tra buena  disposición  á  darle  una  solución  amigable  á  la  di- 
ficultad existente.  Dicen  que  Venezuela  es  más  considerada 
por  el  Foreign  Office  en  Londres  que  por  el  Gobierno  local 
de  la  Guayana  británica;  y  nuestro  Gobernador  está  acusado 
de  parciahdad  por  seguir  una  política  perjudicial  á  los  inte- 
reses de  Venezuela  y  calculada  á  provocar  represalias  y  hos- 
tilidades. Como  testimonio  de  lo  cual,  alegan  que,  buscadores 
de  oro  autorizados  por  el  Gobernador,  están  explotando  place- 
res en  lugares  que  reclaman  como  terreno  inglés,  situados  en 
la  confluencia  del  Yuruari  con  el  Cuyüni.  Y  que  pueda  ocu- 
rrir el  pleito,  que  ellos  dicen  ha  sido  provocado,  no  hay  que 
ponerlo  en  duda,  desde  luego  que  leemos,   que  un  Distrito  fis- 
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cal  venezolano  ha  sido  formalmente  declarado  y  puesto  bajo 
el  cargo  del  General  Felipe  Parra  y  del  señor  Francisco  Ba- 
ridos,  cuyos  límites  comprenden  una  parte  considerable  del  Cu- 
yuni;  y  que  es  la  intención  del  Gobierno,  cobrar  impuestos 
sobre  todo  el  oro  sacado'  de  los  placeres  dentro  de  dicho  Dis- 
trito. ''  Estos  dos  señores "  leemos,  "  saüeron  de  El  Callao  el 
30  de  octubre  paro  encargarse  de  sus  nombramientos,  con  su- 
ficientes hombres  bajo  su  mando  para  el  cumplimiento  de  sus 
deberes."  Esto  no  es  más  que  quitarle  una  hoja  á  nuestro  li- 
bro, porque  lo  que  estáij  haciendo  los  venezolanos  en  el  Cuyu- 
ni  hace  tiempo  que  lo  hemos  hecho  nosotros  en  el  Distrito 
Noroeste.  Sin  embargo  la  situación  no  es  nada  satisfactoria, 
porquB  en  cualquier  momento,  la  intervención  de  oficiales  ve- 
nezolanos con  cualquiera  de  nuestros  subditos,  que  andan 
en  busca  de  oro,  puede  dar  lugar  á  un  encuentro  en  que  los 
inocentes  serían  los  primeros  en  sufrir.  Es  el  deber  de  núes* 
tro  Gobierno  activar  el  arreglo  de  la  cuestión  límites  lo  más 
pronto  que  se  pueda,  y  no  abandonar  sus  esfuerzos  hasta  no 
lograr  que  se  entre  en  negociaciones  formales  al  efecto.  Una  vez 
removida  la  disputa  sobre  Hmites  no  hay  razón  para  que  los 
dos  países  no  continúen  viviendo  en  relaciones  amigables  como 
debieran  hacerlo  vecinos  contiguos,  trabajando  juntos  á  fin  de 
ensanchar  el  Yuruari  y  formar  proyectos  para  el  desenvolvi- 
miento de  las  riquezas  minera  y  agrícola  del  país,  que  re- 
dundarían en  beneficio  de  ambas  partes. — (De  The  Árgosy. — Geor- 
getown,  Demerara :  22  de  noviembre  de  1890). 


(TKAI)UCCIÓN) 


La  disputa  antigua,  que  data  de  más  de  cincuenta  años, 
entro  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  sobre  el  gran  territorio  do 
cerca  de  80.000  kilómetros  cuadrados  al  Oeste  del  Esequibo, 
ocupado  hoy  por  los  ingleses,  así  como  también  sobre  la  isla 
Barima,  situada  en  la  boca  del  Orinoco,  que  últimamente  se  han 
apropiado  aquéllos,  se  ha  hecho  muy  importante,  desdo  que  el 
enérgico  Presidente  Doctor  Andueza  Palacio,  ha  empuñado  las 
riendas  del  Gobierno  de  Venezuela.  Este  Magistrado  activa  con 
gran  interés  patriótico,  la  solución    de  este  enojoso   asunto,  y 
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es  ya  tiempo,  porque  se  ha  enseriado  de  tal  manera  la  controver- 
sia, que  amenaza  llegar  á  graves  conflictos,  desde  luego  que  la 
República  reclama  enérgicamente  la  desocupación  de  sus  ricos 
terrenos  mineros  y  que  la  Inglaterra  no  sólo  no  se  prepara  á 
atender  á  tan  justa  demanda,  sino  que  más  bien  trata  de  for- 
talecerse, situando  fuerzas  militares  en  los  puntos  más  estraté- 
jicos.  A  principios  de  agosto  apareció  la  cañonera  inglesa  Rea- 
dy  en  la  boca  del  Orinoco  y  ordenó  al  Ponton-faro  situado  allí, 
que  arriase  el  pabellón  y  se  retirase  doce  millas  inglesas  más 
arriba  del  río.  En  nuestro  próximo  número  daremos  más  deta- 
lles sobre  este  asunto. — Del  Süd-und  CentrálameriMnischer  Co- 
rrespondent    Viena:   noviembre  de   1890. 


(TRADUCCIÓN) 


LA  CUESTIÓN  LÍMITES  DE  VENEZUELA  Y  SU  RELACIÓN 
CON  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


AGRESIÓN    INGLESA    EN    EL    ORINOCO 


VENEZUELA   EESÜELTA    A    KEOHAZAE   LAS   PEETENSIONES 
INGLESAS   Á  SU  TEREITORIO  GUAYANÉS 


Historia  de  la  disputa  de  los  limites — Su  actual  estado —  Venezuela 
apela  á  los  Estados  Unidos 


2  de  noviembre. — Un  folleto  publicado  en  París  por  el 
General  Guzmán  Blanco,  sobre  la  cuestión  límites  entre  Vene- 
zuela y  la  Gran  Bretaña,  ha  proporcionado  al  Presidente  An- 
dueza  Palacio  la  ocasión  de  dirigir  una  carta  al  ex-dictador 
Guzmán  Blanco,  en  términos  muy  severos,  en  la  que  le  hace 
cargos  por  haber  conducido  estúpida  y  maliciosamente  las  nego- 
ciaciones con  Inglaterra,  cuando  el  Oeneral  era  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  Londres. 
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La  publicación  de  la  carta  del  Presidente  lia  causado  gran 
sensación  en  todo  el  país,  y  todos  los  hombres  notables  se  ex- 
presan en  favor  del  Presidente,  condenando  á  Guzmán  Blanco, 
y  dispuestos  á  rechazar  por  la  fuerza,  si  fuere  necesario,  las 
pro  tensiones  de  la  Grran  Bretaña. 

Esta  cuestión,  que  cada  día  se  hace  más  interesante  y  seria, 
y  que  ha  llamado  la  atención  de  la  Conferencia  Intenmcioual 
Americana,  dando  lugar  á  la  mediación  de  los  Estados  Unidos, 
68  (le  origen  antiguo. 

Por  el  tratado  de  18-15,  la  España  le  reconoció  (i  la  liepii- 
blica  de  Venezuela,  el  título  absoluto  á  las  provincias  compren* 
didas  en  la  anterior  Capitanía  General  de  dicha  República, 
Giiayana  figuraba  entre  esta.s  provincias. — Durante  la  guerra 
prolongada  entre  España  y  Holanda,  esta  iiltima  Nación  usuqió 
algimos  terrenos  de  Guayana,  cuyo  título  aceptó  al  fin  España 
por  el  tratado  de  Münster  firmado  en  enero  de  1(J46,  quedando 
reconocidas  como  Colonias  holandesas :  Esequibo,  Demerara, 
Berbice  y   Surinán 

Los  límites  de  estas  Colonias  respecto  de  las  demás  de  la 
Guayana  española,  no  fueron  determinados  por  el  tratado  de 
Mihister,  pero  más  tarde,  en  junio  de  1791,  hc  t-eleliró  un 
tratado  entre  España  y  Holanda,  en  que  se  tic  finieron  las  reb- 
pectivas  jurisdicciones.' 

El  13  de  agosto  de  1814,  Holanda  cedió  íi  la  Gi-m  Bre- 
taña el  dominio  de  tres  de  las  dichas  Colonia?<,  n  saber:  Esequi- 
bo,  Demerara  y  Berbice.  De  éstas,  Essequibo  e:s  la  Colonia  que 
linda  con  la  Guajea  na  venezolana,  separadas  ambas  por  el  río 
del  mismo  nombre,  lo  que  está  demosti^ado  por  los  mapas  ho- 
landeses ó  ingleses  más  antiguos  y  fidedignos   de  aquella  época. 

Linea  de    SchomhurgJc. 

En  el  año  de  1841,  un  Ingeniero  inglés,  el  señor  Schom- 
bur^k,  comisionado  por  la  Gran  Bretaña,  tiró  un  línea  arbitra- 
ria  que  partía  de  las  bocas  del  Orinoco  en  Punta  Barima,  dán- 
dole á  Inglaterra  una  parte  considerable  del  territorio  de  la 
Guayana^  venezolana,  casi  el  doble  del  que  le  cedió  Holanda, 
La  República  de  Venezuela  protestó  contra  esa  línea  arbitraria, 
y  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  atendió  á  su  queja,  haciendo 
quitar  los  postes  colocados  por  Schomburgk,  y  se  convino  en- 
tre ambas  Naciones  que  ninguna  de  las  dos  ocuparía  cierta 
parie  del  territorio  que  no  estuviera  bien  definida,  hasta  que 
no  se  arreglaran  formahnente  los  límites  vei^laderos. 
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No  obstante  este  convenio  de  mutua  abstención,  Inglaten'a 
avanza  más  allá  del  río  Esequibo,  que  es  la  linea  divisoria  en- 
tre las  Gruayanas  británica  y  venezolana,  y  últimamente  ha 
tomado  posesión  de  Punta  Barima  en  la  boca  del  Orinoco,  y 
ha  organizado  otros  territorios  comprendidos  dentro  de  la  línea 
de  Schomburgk,  contra  todo  lo  cual  ha  protestado  el  Q-obier- 
no  de  Venezuela,  siempre  tratando,  sin  emííargo,  de  inducir  á  la 
Gran  Bretaña  á  someter  la  controversia  á  arbitramento.  La 
Gran  Bretaña  ha  rehusado  obstinadamente  aceptar  el  arbitraje. 

Los  Estados    Unidos  como  arbitro. 

En  este  estado  de  cosas,  Venezuela  solicitó  la  mediación  de 
los  Estados  Unidos,  y  aunque  el  Gobierno  ha  intervenido  ami- 
gable y  cordialmente,  nada  se  ha  podido  lograr  hasta  la  fecha. 

Recientemente,  y  cuando  se  trataba  de  un  arreglo  soücitado 
por  los  Estados  Unidos  y  honroso  para  ambos  contendores,  el 
Gobernador  de  Demerara  estaba  organizando  nuevos  tenitorios 
en  la  Guayana  venezolana,  y  un  barco  de  guerra  inglés  hizo 
arriar  la  bandera  venezolana  al  Pontón-faro,  estacionado  en  la 
boca  del  Orinoco.  Las  últimas  pretensiones  inglesas  ya  no  se 
limitan  á  la  línea  de  Schomburgk,  sino  que  amenazan  seguir 
por  el  curso  del  Orinoco  hasta  algunas  millas  de  Ciudad  Bolí- 
var, capital  de  la  Guayana  venezolana.  Cada  década  aparece  el 
mapa  inglés  de  Guayana  cambiado  por  nuevos  avances  hacia  el 
Orinoco. 

Venezuela,  cada  día  más  resuelta  á  no  peimitir  la  usurpa- 
ción de  su  territorio,  ha  apelado,  como  último  recurso,  á  los 
Estados  Unidos,  en  su  capacidad  de  Nación  Americana,  antes 
de  resolverse  al  medio  estremo  de  la  guerra,  cuyos  resultados 
poco  importan,  mientras  se  sostenga  el  honor  nacional  y  se  dé 
un  nuevo  ejemplo  de  heroísmo,  después  de  lo  cual  no  se  dirá 
que  los  venezolanos  no  han  hecho  cuanto  es  posible  para  que 
América  esté  por  los  americanos  y  no  sea  la  presa  de  las  po- 
tencias europeas. — [De  Mail  and  Express. — New  York:  22  de 
noviembre  de  1890. 
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(TRADUCCIÓN) 


INGLATERRA  Y  VENEZUELA 


Desde  hace  uno  ó  dos  años,  está  llamando  la  atención  el 
reclamo  qne  hace  la  Gran  Bretaña  de  territorios  situados  ad- 
yacentes  y  en  la  misma  boca  del  Orinoco.  Venezuela  dispu- 
ta, redondamente j  el  derecho  de  la  Gran  Bretaña  á  acercarse 
al  Orinoco,  y  su   contención   parece  bien  ftmdada. 

El  único  título  que  la  Gran  Bretaña  tiene  a  algún  teni- 
torio  en  el  Norte  do  Sur-América,  nace  del  tratado  de  Londres, 
de  13  de  agosto  de  1814,  por  el  que  Holanda  traspasa  á  la 
Gran  Bretaña  tres  Colonias  de  la  Guayana  holandesa,  á  saber: 
Esequibo,  Demerara  y  Berbice,  que  hoy  forman  la  Guayana 
británica.  La  más  ai  Oeste  de  estas  tres  Colonias  es  la  del 
Esequibo  y  su  límite  Occidental  era  y  es  el  río  Esequíbo,  que, 
de  consiguiente^  es  la  verdadera  frontera  de  la  Guayana  bri- 
tánica. 

Todos  los  mapas  ingleses  hechos  antes  del  tratado  de  Lon- 
dres y  poco  después  de  la  cesión  de  Holanda,  señalan  al  Ese- 
quibo como  línea  divisoria ;  pero  después  del  descubrimiento  de 
ricas  minas  de  oro  en  Venezuela,  los  ingleses  atravesaron  el 
Esequibo,  extendiendo  su  línea  fronteriza  sobre  territorio  vene- 
zolano, hasta  qne  finalmente  han  llegado  al  Orinoco,  que  re- 
claman, aiinque  ese  río  siempre  se  había  considerado  que  corría 
por  territorio  venezolano.  Desde  la  boca  del  Esequibo  hasta  la 
del  Orinoco,  siguiendo  la  costa,  hay  como  doscientas  millas  de 
distancia  y  esta  vasta  faja  de  territorio  parece  que  la  ab- 
sorbe gríidualmente  la  Gran  Bretaña,  contando  con  su  enorme 
fuerza  y  la  debilidad  comparativa  de  Venezuela,  para  seguir  en 
su  camino   de  despojo. 

A  todo  esto  se  nos  ocurre  la  pregunta:  caso  de  que  Ve- 
nezuela apelase  á  los  Estados  Unidos  para  hacer  poner  en  prác- 
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tica  las  disposiciones  de  la  doctrina  de  Monroe:  ¿cómo  podría- 
mos permanecer  sordos  á  esta  apelación?  Esta  declaración  de 
los  principios  americanos  parecería  muy  oportuna  .en  la  pre- 
sente cuestión.  Se  opone  en  términos  precisos  á  la  extensión  del 
dominio  ó  soberanía  de  Europa  sobre  cualquiera  parte  del 
Hemisferio  Occidental.  No  trata  de  cuestionar  el  derecho  que 
cualquier  país  europeo  tiene  á  administrar  sus  posesiones  de 
entonces,  en  América;  pero  sí  sostiene  en  términos  muy  cla- 
ros que  los  Estados  Unidos  no  consentirán  en  ningún  ensan- 
che de  jurisdicción  europea  en  este  Hemisferio. 

No  sabemos  qué  rumbo  seguirá  Venezuela,  pero  los  Esta- 
dos Unidos  no  podrán  ver  con  indiferencia  su  protesta  contra 
la  agi'esión  inglesa,  sin  una  virtual  renuncia  de  la  doctrina 
de  Monroe.  No  buscamos  pleito  con  Inglaterra,  pero  el  sosteni- 
miento de  la  doctrina  de  Monroe,  nos  es  demasiado  valioso 
para  que  rehuyamos  hasta  ima  guerra  con  la  Grran  Bretaña,  co- 
mo nuestro  argumento  estremo.  (De  Tlie  San  Francisco  Chro- 
nicle.    California:  27  do  noviembre  de  1890). 


VENEZUELA  É  INGLATERRA 


EL   RIO   ORINOCO 


La  cuestión  de  límites,  que  de  largo  tiempo  atrás  viene 
suscitándose  entre  Inglaterra  y  Venezuela,  con  motivo  de  ser 
dueña  esta  última  de  un  río  importante  que  la  primera  le 
pretende  tomar,  adquiere  cada  vez  peor  aspecto. 

Son  las  bocas  del  Orinoco,  un  recurso  do  gran  valía,  que 
Inglaterra  deseara  para  sí,  dotando  de  ese  modo  su  Guayána 
de  un  nuevo  elemento  de  riqueza,  y  no  se  para  en  medios  para 
conseguir  su  intento. 

Por  fortuna,  á  la  desgraciada  gestión  del  ex-presidente 
Gruzmán  Blanco,  ha  sucedido  en  Venezuela  un  Gobierno  que 
parece  decidido  á  hacer  respetar  sus  derechos,  á  defender  el 
temtorio,  que,  según  palabras  textuales  del  actual  Presidente 
señor  Andueza  Palacio,   '' heredara  de   Es2)a}la.'^^ 


392  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMOEIA 


Pertenecen  esas  palabras  á  un  docnmento  ofleial  que  el 
Pi^esidente  dirige  al  Greneral  Guzmán  Blanco,  en  coutestacion 
á  un  folleto  publicado  por  éste  en  París,  donde  hace  tiempo 
que  -sáve,  emparentado  con  la  alta  gi*andeza  francesa;  nosotros 
no  hemos  de  juzgar  el  mando  del  General  Guzmán  Blanco ; 
bastante  criticado  está  por  sus  compatriotas;  olios  mejor  que 
nadie  pueden  poner  en  claro  sus  asuntos  interiores;  pero  no 
podemos  dejar  pasar  sin  tomar  nota  otro  párrafo  del  expresado 
documento,  que  nos  lialaga,  por  el  modo  cariñoso  con  que  en 
él  se  trata  á  España ;  dice  así : 

(Aquí  los  cinco  últimos  párrafos  de  la  carta  del  Doctor 
Raimundo  Audueza  Palacio,  Presidente  de  la  República). — - 
(De  El  Diario  del  Ejército, — Habana :  noviembre   do  1890). 


(TEAIJUCCION) 


Refiriéndonos  a  la  cuestión  límites,  á  enya  urgente  nece- 
sidad de  arreglo  llamamos  la  atención  en  nuestro  último  nii- 
mero,  tenemos  noticias  por  una  carta  privada  de  Londres,  que 
la  Cámara  de  Comercio  allí,  ha  nombrado  un  comité  especial 
que  considere  la  cuestión  y  dé  su  infonne.  Comprenden  que 
es  imposible  en  el  estado  anómalo  en  que  actualmente  están 
las  cosas,  que  Venezuela  y  Guayana  permanezcan  por  más 
tiempo,  llevando  relaciones  amistosas  y  que,  como  ya  lo  hemos 
dicho  y  repetido,  debe  llegarse  á  un  arreglo  de  la  cuestión  lí- 
mites para  proteger  los  intereses  del  comercio  y  evitar  pérdida 
de  dinero  y  efusión  do  sangre.  Dcmerara  está  representada  en 
el  Comité  por  ti-es  hombres  biienos  á  saber;  el  señor  H,  -K. 
Davson,  el  señor  Neville  Lubrock  y  Sir  George  Chambers.  La 
acción  de  la  Cámara  de  Comercio  do  Londres  está  en  abierto 
contraste  con  la  inactividad  é  indiferencia  desplegada  basta 
ahora,  en  tan  importante  cuestión,  por  la  Cámara  de  Comercio 
local  y    la    Legislatura, 


< 
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Un  telegrama  de  Washington,  fechado  á  3  de  novieml)re  y 
publicado  por  los  periódicos  ingleses  venidos  por  este  paquete, 
dice  así:  ''El  Grobierno  de  Venezuela  Impedido  la  mediación 
de  los  Estados  Unidos  para  el  arreglo  de  la  cuestión  límites 
entre  Venezuela  y  la  Guayana  británica." 

Refiriéndose  al  anterior  telegrama  The  Daily  Grafio  [Lon- 
dres ]   del  5  del  corriente,  tiene  un  artículo  del  tenor  siguiente  : 

"Los  Venezolanos  son  inteligentes  de  origen  al  proponer  que 
el  Gobierno  de  Washington  sea  llamado  como  arbitro,  en  la 
cuestión  límites  de  Guayana  británica.  El  Gobierno  de  Was- 
hington está  demasiado  entregado  á  una  poKtica  Pan  Americana 
para  estar  de  un  todo  libre  de  prevención  en  asunto  de  esta 
especie,  y  además  rehusa  someter  las  capturas  del  mar  de  Beh- 
ring á  arbitraje,  cuestión  mucho  más  apropiada  pam  ese  modo 
de  arreglo  que  la  disputa  de  límites  entre  la  Guayana  británica 
y  Venezuela.  Esta  disputa  está,  hace  mucho  tiempo,  en  pie  y 
á  consecuencia  de  ella,  se  rompieron  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambos  países,  desde  años  atrás.  Desde  que  se  descubrie- 
ron ricos  depósitos  de  oro  en  el  terreno  disputado,  fué  que 
la  cuestión  se  hizo  más  seria.  Que  el  Foreign  Office  no  toma 
parte  activa  en  el  asunto,  puede  inferirse  por  el  hecho  de  que  todas 
las  licencias  y  concesiones  de  cualquier  parte  del  distrito  en 
disputa,  han  sido  expedidas  por '  el  Gobierno  de  la  Guayana 
británica,  sujetas  á  la  contingencia  de  que  en  el  caso  de  un 
arreglo  de  la  cuestión  límites,  el  terreno  á  que  se  refiera  tal 
Ucencia  ó  concesión  puede  venir  á  ser  propiedad  de  Venezuela.'*^ — 
(De  The  Argosy. — Demerara :  29  de  noviembre  de  1890.) 


(TRADUCCIÓN) 


Por  supuesto  que  Inglaterra  tiene  su  base  en  Sur-América, 
como  la  tiene  en  todos  los  demás  continentes  del  mundo;  y 
hace  ya  algunos  anos  que  existe  una  disputa  entre  el  Gobierno 
de  la  Guayana  británica  y  el  de  la  vecina  República  de  Ve- 
nezuela. Los  venezolanos  sostienen  que  las  autoridades  britá- 
nicas han  usurpado  su   territorio,  tomando  posesión  de  ciertos 
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terrenos  mineros  cerca  del  Orinoco;  y  aunque  han  protestado 
contra  esta  acción,  no  les  han  hecho  caso  en  Londres,  Hace 
años  invocaron  nuestra  mediación,  porque  deseaban  se  arreglara 
la  cuestión  límites  cuanto  antes:  pero  aunque  el  Secretario  Ba- 
yard  presentó  la  causa  ante  el  Foreign  Office  británico  no  hu- 
bo solución  alguna.  Mientras  tanto  continúan  las  usiupaciones 
inglesas,   y  Venezuela  ha  vuelto  á  apelar  á  nuestro  &obiei*no.  I 

Es  un  deber  imperioso  del  Foreign  Office  británico  atender 
á  los  reclamos  de  Venezuela,  tomar  medidas  inmediatas  para  un 
an'eglo  de  esta  enojosa  y  desagradable  disputa  y  mandar  á  re- 
tirar, del  territorio  de  Venezuela,  las  tropas  estacionadas  allí 
por  las  autoridades  de  la  Q-uayana  británica, — (De  The  Sun, — 
New  York:  4  de  diciembre  de  1890). 
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IX 


LÍMITES  DE  GUAYANA 


Lista  de  los  documentos  que  para  ilustrar  esta  cuestión^  ha  ob- 
tenido el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  de  los  archivos 
generales  de  Indias  y  de  Simanca  y  de  la  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  Historia  de  Madrid^  solicitados  por  medio 
de  los  señores  Amenodoro  Urdaneta^  Agente  confidencial  en 
Roniüy  y  Pedro  Fortotd  Hurtado,  Cónsul  de  la  República  en 
Madrid. 


1676 


Consulta  de  la  Junta  de  Guerra  de  Indias  sobre  la  Co- 
lonia que  pretendían  establecer  los  holandeses  entre  el  Orino- 
co y  el  Amazonas. 

1747 

Descripción  de  los  terrenos  del  Orinoco,  modo  de  con- 
servarlos, etc.     [Correspondencia  de  Iturriaga]. 

1750—1829 

Informe  sobre  los  límites  de  Cumaná  y  Guayana,  y  de- 
recho que  pretenden  tener  los  holandeses  á  la  pesca  en  la 
embocadura  del  Orinoco. 

1758 

Carta  á  Don  Joseph  de  Iturriaga,  fecha  en  Madrid,  á  9 
de  setiembre. 
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1758 

Carta  al  señor  Dou  Julián  J.  de  Arriaga,  fecha  ea  Villaviciosa, 
á  31    de  octubre. 

1758 

Carta  de  Don  Joseph  de  IturriagUj  fecha  en  Villaviciosa,  á 
31  de   octubre, 

1762      ^ 

Parec.er  de  Don  José  rioluiio  sobro  los  asuntos  do  tuiatro 
cartas  do  Don  Joyeph  do  Iturriagii,  escritas  desdo  Ca bruto,  que 
se   pasaron   á  su   informe, 

1769 

Certificación  de  Don  Andrés  de  Oloaga,  Contador  Real 
de  la  Guayaua  de  los  eoniiso.^  y  presas  hechas  en  aquella  Pro- 
vincia :  entre  otras  habla  de  la  que  hizo  á  los  extranjeros  í|ue 
se  hallaban  establecidos  en  el  Caño  do  Barima,  jurisdiecióu 
de  esta  dicha  Provincia.     Guayana  28    de  cuero, 

1769 

El  Prefecto  de  las  Misiones  de  Capuchinos  catalanes,  i^cpi^e- 
senta  [al  Rey]  sobre  lo  ocurrido  con  tres  indios  que  había 
rescatado  del  poder   do   los  holandeses, — Altagracia  :    U  do  julio, 

1769 

Oficio  del    Ministro   de  Holanda  quejándose   del    proceder 

de  los  Españoles  establecidos  cu  el  Orinoco,  contra  la  Colonia 
Holandesa  do  Escquibo.  Remito  copia  del  libro  de  las  reso- 
luciones de  sus  altipotencias  los  Estados  Generales  de  las  Pro- 
vine  i  as    Unidas. — 2   de  agosto, 

1769 

Oficio  del  Marqués  de    Grimaldi   re  nú  tiendo  un  ext  nieto  de 

las  quejas  dadas  por  el  Ministro  de  Holanda  contra  los  Es- 
pañoles del  Orinoco,  por  su  mal  jirocoder  contra  la  Colonia  ho- 
landesa de  Esequibo,  (So  acompaña  el  i nf orine).  3  de  se-, 
tiembre. 
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1769 

Oficio  al  Grobemador  de  Cumaná  y  al  Comandante  de 
Guayana  para  que  informen  sobre  la  queja  dada  por  el  Mi- 
nistro de  Holanda,  acerca  del  proceder  de  los  Españoles  de 
Orinoco  contra  la  Colonia  de  Esequibo. — 23  de  setiembre. 

1769 

Oficio  pidiendo  al  señor  Grrimaldi  varios  documentos  rela- 
tivos al  asunto  do  la  queja  dado  por  el  Ministro  de  Holan- 
da contra  los  Españoles  del  Orinoco. 

1709 

Informe  Fiscal  en  vista  del  oficio  que  ha  dirigido  á  S. 
M.  el  Ministro  de  Holanda,  quejándose  del  proceder  de  los  Es- 
pañoles establecidos  en  el  Orinoco  contra  la  Colonia  holande- 
sa de  Esequibo. 

17G9 

Resolución  del  Consejo  conformándose  con  el  dictamen  fis- 
cal, cuya  respuesta  original  pasa  á  las  Reales  Manos  de  V. 
M.  Le  acompaña  dichos  documentos. 

1770 

*  El  Gobernador  de  Cumaná  expone  sobre  los  hechos  con- 
tenidos en  el  papel  del  Ministro  do  Holanda,  quejándose  de 
los  Españoles  del  Orinoco. 

1770 

Oficios  dirigidos  al  señor  Marqués  de  Piedras  Alvas,  con- 
testando á  otros  sobre  la  cuestión  de    los  holandeses  de    Ese- 
quibo.    Acompaña  un   índice  de  varios  documentos  que  se  en-- 
vían  para  que  el  Consejo  consulte. 

1770 

Informe  del  Gobernador  de  Cumaná,  Doctor  Pedro  de  Urru- 
tia,  sobre  los  hechos  que  motivaron  la  queja  del  Ministro  de 
Holanda  contra  el  proceder  de  los  Españoles  en  el  Orinoco, 


y 
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1779 

Proyecto  aproliado  por  el  Rey  para  la  población  de  la  parte 
Oriental  de  Guayan  a,  hecho  por  el  Intendente  Don  José  de  Avalos. 

1784 

Carta  número   10  del  Intendente  de  Caracas  sobre  la  pro- 
puesta het'lia  por  el  Ingeniero    francés  Mr.   Rene    Massaii    de 
levar  á  las  orillas  del  Orinoco  desde  las  Colonias  do    Esequi- 
30,   Penierara  y  Berbice  las    especies    preciosas    del  j^Vsia  que 
se  citan. 

1784 

Carta  ninnero  74  del  Intendente  de  Caracas  sobre  el  fomento 
y  población  de  la'  üuayana. 

1788 

Copia  de  parte  de  una  descripción  corográfica-mista  de  la 
Provincia  de  Gruayana  y  de  su  caudaloso  río  Orinoco,  con  no- 
ticias de  población,  tierras  de  labor,  frutos  y  comercio,  y  se 
propone  algunos  medios  para  su  vivificación  y  aumento,  con- 
servaeión  y  defensa,  etc,  fecha  en  Caracas,  á  25  de  octubre  de 
1793  por  Don  Miguel  Marmión,  formada  primeramente  en  Gua- 
yana, — 10  de  julio  de   1788. 


1790 


Cuatro  documentos: 


le    El  Gobernador  de  Guayana  dirige  al  señor  Porlier  un 
diseño  sobre  el  eí^tado  de  la  Provincia  y  de  lo  que  avan2;aron  los 

holandeses  de  Esequibo. 

2?    El  mismo,    sobre  reconocimiento  del  Cuyimi,   estableci- 
miento de   Casa-Fuerte  y  Villa,   etc.  etc. 

39  y  4?    A  lo^  Ministros  de  Real  Hacienda  y  Prefecto  de 
las  Misiones,  pura  que  ayuden  á  este  proyecto. 


j 


ii>t_rtí3      ■:??■ _ 
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1790 

Informe  de  Don  Antonio  López  de  la  Puente,  Jefe  de  la 
Escolta  de  R.  R.  P-  P.  Capuchinos  catalanes,  sobre  el  esta- 
blecimiento de  una  Casa  Fuerte  en  la  boca  del  Coruno,  y  acom- 
paña otras  noticias  acerca  de  las  Colonias  de  Esequibo,  Ber- 
vice  y  Surinán. 

1790 

Carta  número  65  del  Intendente  de  Caracas,  Don  Juan 
Guillelmi,  al  Excmo  señor  Don  Pedro  de  Lerena,  acompañan- 
do testimonio  y  otros  documentos  relativos  á  la  construcción 
de  una  Casa-Fuerte  ó  Garita  y  establecimiento  de  una  Villa 
de  españoles  en  la  horqueta  ó  reunión  de  los  ríos  Curiamo  y 
Cuyuni  de  la  Provincia  de  Guayana. 

1793 

Copio  s  de  párrafos  de  comunicación  de  Don  Miguel  Mar- 
mión  al  Conde  de  Campo  Alange,  sobre  los  informes  que  in- 
cluía relativos  á  población,  fuerza  y  plan  de  defensa  de  la  Pro- 
vincia de  Guayana. 

1790 

Cédula  explicando  los  motivos  que  obligaron  al  Rey  á 
concluir  la  paz  con  Francia,  citando  como  principal  la  conducta 
de  Inglaterra  y  su  mala  fe. — Dice :  "  Con  efecto  ha  patentizado 
la  Inglaterra  sus  miras  contra  mis  dominios  en  las  grandes  ex- 
pediciones y  armamentos  enviados  á  las  Antillas Y  última- 
mente en  la  conquista  que  acaba  de  hacer  en  el  Continente  de 
la  America  Meridional  de  la  Colonia  y  río  Demerari,  pertene- 
ciente á  los  holandeses,  cuya  ventajosa  situación  les  proporciona 
la  ocupación  de  otros  importantes  puntos,  etc." 

1797 

Documento  número  5  de  un  expediente  formado  sobre  el 
proyecto  de  los  ingleses  de  invadir  la  Provincia  de  Guayana, 
y  haber  hecho  reparto  de  terrenos  que  no  le  corresponden.  El 
Capitán  General  participa  haberle  noticiado  el  Gobernador  de' 
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Gruayana  que  los  ingleses  han  rejíartido  los  terrenos  que  oeitpan 
desde  el  Esequibo  al  Oñnoco,  y  también  la  especie  de  un  pro- 
yecto  de  subveición  de  las  Améríeaf^,  meditado  por  el  Minis- 
tro Pitt, 

1800 

Copia  de  carta  original  del  Virrey  de  Santafé,  Don  Pedro 
Mendimeta  á  Don  Juan  Manuel  Alvai^es,  feelia  19  noviembre  do 
1799  sobre  el  auxilio  que  le  pedía  el  Capitán  General  de  Cara- 
cas para  liacer  la  guerra  á  los  Indios  Goagiros ;  comunicaciones 
que  entre  ambos  mediaron  y  nota  do  Secretaría  sobre  lo  propio, 

1804 

Papel  de  Don  José  Hares  sobre  el  estado  do  la  Guayana, 
proponiendo  medios  para  fomentarla. 


En  172 6 j  el  Papa  Benedito  XIII  se  dirige  al  Venerable 
Fray  Nicolás,  Obispo  de  HoiTen,  y  le  nombra  Vieaiio  Apos- 
tólico para  enseñar  la  verdadera  fe  y  dirigir  por  la  vía  del  Se- 
ñor á  los  pueblos  habitantes  de  las  islas  del  mar  de  Méjico,  y 
particularmente  de  las  designadas  con  el  nombre  de  Antillas 
Caribes,  y  sobre  todo  hacia  los  países  de  la  América  Meridio- 
nal bañados  por  el  río  Orinoco  y  Paria  hasta  las  cumbres  de 
las  montañas  que  les  sirven  de  límites ;  esto  es,  desde^  la  de- 
sembocadura de  ese  río  hasta  su  fuente,  ó  sea,  desde'  el  20 
grado  do  latitud  Meridional  hasta  el  10^  poco  más  ó  menos  de 
latitud  Septentrional,     (Este  documento  está  legalizado.) 


El  Padre  Caulín,  dice  que  la  Provincia  de  Cumaná  por  la 
parte  Oriental  tenninaba  on  el  mar  que  circunda  la  costn  de 
Paria,  GoHo  Triste,  Bocas  de  Orinoco  y  las  costas  de  Esequibo 
y  Guyana. 


El  mismo  autor  dice  también  que  lejos  del  gran  lago  Pa- 
rime,  pero  en  países  circunven  ni  nos,  los  había  poblados,  á  saber, 
los   de   Amazonas  por  los    i)ortugneses ;    los  de  Cayena  por  los 
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franceses;  los  de  Surinán  y  Esequibo  por  los  holandeses;  y 
las  orillas  del  Orinoco  por  las  E.  R.  Comunidades  de  P.  P. 
Capuchinos  y  observantes  que  tenían  reducidos  á  la  fe  á  mu- 
chos indios,  y  frecuentemente  comunicaban  con  los  naturales 
de   Parima. 


if6.  Geografía  Universal  Antigua  y  Moderna^  según  Guchrie, 
Morse,  Rennet,  Buschins,  etc.  compilada  por  ima  Sociedad  de 
geógrafos  en  Roma,  en  1803,  trae  el  Esequibo  como  linde  de 
las  Colonias  holandesas;  igualmente  lo  dicen,  Maltebrun,  en  su 
Greografía  Universal,  tomo  6,  cap.  13,  pags.  635  y6G4;  Balbi,  Tra- 
tado de  Geografía,  2  voL,  edición  de  Liorna,  vol.  2,  pág.  662; 
Cosmología  ó  descripción  general  de  la  tierra  considerada  en 
sus  relaciones  astronómicas,  históricas,  políticas  y  (ú viles,  de 
C.  A.  Walkeneer,  miembro  del  Instituto  de  Francia,  traducida 
del  italiano  al  francés;  1828,  tomo  2?,  pág.  373;  Curso  de  geo- 
grafía histórica  por  P.  C.  Marmochi,  i)arte  tercera,  pág.  555, 
edición  de  Florencia;  La  Tierra,  Manual  de  Geogi'afía  de  Al- 
feo  Pozzi,  para  los   Liceos,  los   Institutos  técnicos,  etc. 


El  Padre  Caulín,  dice  en  la  página  6  de  su  Historia,  en 
la  nota,  como  lo  aseguran  igualmente  Maltebrun,  Balbi,  Silvio 
Reino  y  Cantil,  que  los  límites  de  Guayana  son  por  el  Oriente 
el  Océano   Atlántico. 


Copia  certificada  de  una  líeal  Cédula  expedida  en  Madrid 
en  7  de  ^febrero  1686,  y  dirigida  al  Gobernador  ex-Capitán,  Ge- 
neral de  la  Isla  de  Trinidad  de  la  Guayana,  en  que  se  le  dice 
((uc  a  instancia  y  representación  de  Fray  Félix  de  Artesono, 
Keligioso  Capuchino  y  Misionero  Apostólico  do  la  Provincia  de 
Cumaná,  el  Rey  le  había  concedido  que  pudiese  llevar  á  ella 
doce  Religiosos  de   su  Orden  para  dicha  Misión. 


Copia  certificada  de  otra  Real   Cédula  exí)edida  en  San   Lo- 

^síso  á  26  de  octubre  de   16G2,   en  que    <^1    \xoy  recuerda  que 

"^^^^        Cédulas  suyas  mandó  á  los  Gobeniad(n'es  de  dimana  y  Ve- 

p05&"«Lela   diesen  las  órdenes  nccc\^arias   para  la  vuelta  á  España 

¿e       -fray  Lorenzo   de  Magallán,     Capuchino,   y  los    demás  reli- 

j^o^os  de  su  Orden  que  habían  pasado  á  dichas  Provincias  á  emplear- 

cjb     ^n  la  conversión  y  enseñanza  de  los  indios. 

^1     B.  EXT. 
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Caiüín,  en  la  página  9  de  su  Historia,  refiere  que  los  R.  R. 
de  las  ties  Comunidades  de  P.  P.  Observantes,  Capuchinos  y 
Jesuítas  se  comprometieron  á  señalar  límites  de  los  terrenos 
en  que  cada  una  de  ellas  ejercía  su  apostólico  ministerio,  lo 
cual  liicderon  así:  los  R.  R,  P.  P.  Capuchinos  de  G-uayana  ocu- 
paron el  terreno  que  se  comprende  desde  la  costa  del  mar, 
que  corre  desde  la  boca  grande  de  Orinoco,  (hasta  las  Colonias 
de  Eseqmbó)  hasta  la  Angostura  del  Orinoco,  que  se  consideran 
ochenta  y  tres  leguas  Este  á  Oeste;  y  por  la  de  Norte  a  Sur, 
las  que  hubiese  desde  el  Orinoco  hacia  el  último  término 
de  la  jurisdicción  de  esta  provincia,  por  su  respectivo  meri- 
diano. 


índice  impreso  de  "Fragmentos  de  la  Orden  Menor  de 
Capuchinos  sacada  á  luz  por  mandato  del  Rmo.  P.  Bernardo  de 
Audenneth,  Ministro  General  de  Hermanos  Menores  Capuchinos 
de  Suu  Francisco,''  publicados  en  Roma,  vol.  4?  el  año  de  1888, 
en  que  se  presenta  un  estado  (para  1797)  de  las  Misiones  de 
R.  R,  P.  P.  Capuchinos  catalanes  de  la  provincia  de  Gua- 
yana. 


La  citada  Nueva  Geografía  universal  antigua  y  moderna, 
eosmogí  áfica,  física,  etc.  conforme  á  W.  Guchrie,  Morse,  Rennet, 
Buschiu,  Gaspary,  etc.,  etc.,  trae  la  enumeración  de  las  pose- 
siones inglesas  á  principios  de  este  siglo,   sin    comprender  las 

holandesas. 


Otra  enumeración  de  las  posesiones  inglesas  en  qj  mar  do 
las  Antillas  y  en  la  costa  Suroeste  de  Guayana  en  1824,  bace 
el  Manual  de  Geografía  moderna  Universal  de  Gio,  Batt,  Ja- 
rei  Edición  de  Milán,  por  Antonio  Fontana. — Volumen  3? 
página  468,  sin  hablar  tampoco  del  Orinoco  como  posesión 
brituniea. 


ñrgún  Humboldt,   el  límite  llega    hasta   la  boca    del    Esc- 
quibo,   desde   donde  parte  su  línea,  que  el  Gobierno  ingles  aprobó. 


pero 


Marmochi  hace  la  misma  enumeración  que  los  anteriores, 
ro  es  más  explícito,  pues  dice  que  la  "  Guayana  holandesa  estaba 
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comprendida  entre   el  Atlántico,  el  Esequibo  y 
y  que  la    Guayana  inglesa  está  dividida  en  dos 
quibo,   Demerary   y    Berbice,    cuya  capital    está 
Demerary. 


El  mismo  autor  en  su  curso  de  "GeografÍM 
tigua,  de  la  edad  media  y  moderna,"  parte  3í, 
eión  de  Florencia,  1847,  dice  de  la  Capitanía  ( 
racas  y  Venezuela:  "Esta  Capitanía  estaba  co 
ti'e  el  mar  de  las  Antillas,  el  Atlántico,  el  Cabo 
tiuiljí),  la  Sierra  Pacaraima,  los  fuertes  del  Ci 
de   Maigaiita  y   Delta   del   Orinoco   y  la  Guayan 


Viaje   á   la  parte     Oriental  de    Tierra   Firme 

3Ií'ridional^   hecho  durante   los  años  de  1801, 180 

I>or   F,    Dupons,  Ex-Agente   del   Gobierno   Franc 

ó   YoL — París.     En  la  introducción  de  su  obra   < 

c^ue  el  Diccionario   de   Geogi'afía    redactado  por 

tíciílo   de  Guayana  es   el  que  se   aproxima  más   ; 

sólo  tiene   dos  errores  notables.     El  autor  fija  1 

tentrioiíales  de  la  Guayana  holandesa  en  la  des^ 

Orinoco;   esos   límites   están    fijados    por  los    trat 

EMiiiúho^   cuarenta  leguas  al  Sur  del  Orinoeo.     F 

ííeses  los  han  adelantado   de  oeho  á  diez  leguas   c 


^  í^urinán,  Esequibo  y  Demerary  son  posesic 
minutadas  a\  Esto  por  el  mar ;  al  Sur  por  el  río  Ma 
/>or  el  río  Esequibo,  según  los  tratados  ;  mas  ellos  ha 
^'^^nif^jhte  estos  limites  «7  Caho  Nassau;  al  Oeste 
tiíi  t -española;  lo  que  de  la  Gaaijana  queda  d  lot 
^^^if/rt-tlo  al  Este  por  el  mar^  desde  el  Caho  Nass 
^l  ^^ sinoco  distante  uno  de  oíra,  cosa  de  treinta  \ 


V^% 


e  Monde^  historia  de  todos  los  pueblos  d 
ás  remotos  hasta  nuestros  días.  Tomo  X.  ''  A 
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bia,  dice  :  "  Colombia  está  limitada  al  Norte  por  el  mar  Ca- 
ribe; al  Noreste  por  el  Océano  Atlántico;  al  Este  por  el  rio 
Escqniho  <|iie  la  separa  de   Guayana,  etc. 


Dicáonario  (jeoijnífico  universal^  que  (.'outienc  la  descripción 
de  la  Geografía  física  y  política,  de  la  historia,  de  la  estadís- 
tica, del  comercio  y  de  la  industria,  por  una  sociedad  de  geó- 
grafos:  Tomo  IV:  '' Guayana  inglesa:  la  más  Occidental  y  la 
menos  considerable  de  las  tres  partes  de  Giutyana  poseída  por 
püteneias  europeas  entre  3?  40'  y  7?  40'  de  latitud  Norte,  y 
entre  59?  y  62?  15'  de  longitud  Oeste.  Tiene  al  Norte  el 
Atláutieu ;  su  límite  Occidental  por  el  lado  de  Colombia  esta  de- 
terminado por  una  línea  que  va  desde  la  de^emhveudnra  del  Mo- 
roco tj  del  Fumaron  al  SO.  al  través  de  las  sabuuus  enfrecor- 
iüdus  di  pequeñas  rocas  graníticas;  luego  al  SK  hacia  la  con- 
jhicnvia  del  Cuguni  y  del  Mazaruni^  y  luego  se  extiende  d  lo  lar- 
go de  la  margen  Occidental  del  Esequibo^  corriendo  primero  alSur^ 
después  al    SO.  hasta  la  confluencia  de  este  rio  con  el  Uupuruni.^^ 


El   Universo^   ó  historia  y     descripción    de   todos    los  pue- 
blos,  de  sus  regiones,  usos  y  costumbres.     Colombia  y  Guaya- 


^ 


Diceiifuario  Universal  de  Geografía  por  Mae-Cartby,  Ca-  ^ 
l>allero  de  la  Legión  de  Honor,  autor  de  un  tratado  de  Geo- 
grafía con  mapa-mundi,  conforme  á  los  recientes  descubri- 
mientos: ^'Guayana,  país  de  la  America  Meridional,  limitado 
al  Norte  por  Colombia  y  el  Océano  Atlántico  ;  al  Este  por  el 
Brasil;  al  Sureste  por  el  Brasil  y  Colombia  y  al  Oeste  por 
el  mismo  Imperio  y  Colombia,  de  (¿ue  la  separa  el  Esequibo,-' 
Puget   Scribe,  editores. 


Guayana  colombiana^  llamada  también  l^spañola,  formaba 
parte  del  Gobierno  de  Uaracas  :  lioy  es  pruvincia  de  la  Kepú- 
blica  de  Colombia,  en  que  forma  la  parte  Meridional  del  departa- 
mento de  Orinoco.  Está  comprendida  entre  1?  35'  y  8?  40' de  j 
latitud  N.,  y  entre  üO?  40'  y  70?  50'  de  longitud  O,  'El  Orino^  I 
co  lo  rodea  enteramente  al  N.,  y  casi  enteramente  al  O ;  por  ^ 
el  NE.  toca  al  Atlántico;  por  el  Este^  el  (Juyunij  y  el  Ese-  . 
quibo  la   separan  en  gran  parte  de  la  Guayana  inglesa.                            I 
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na  por  el  señor  C.  Jaiiiu.  (V}  entrega,  Colombia).  ^'El  Orino- 
co^ uno  de  los  líos  más  considerables  de  la  América  Meridio- 
nal, pertenece  por  entero  á  Colombia.  Tiene  su  fuente  en  las 
montañas  de  Parima,  en  (^1  corazón  de  la  antes  Guayana  Es- 
pañola :  describe  un  r;emicírculo  en- la  parte  del  Sur;  remonta 
iiacia  el  No»fce  y  va  á  lanzarse  en  el  Océano  Atlántico,  sir- 
viendo así  de  línea  de  demarcación  entre,  la  Guayana  y  la 
antes  Capitanía  General  de   Caracas." 


''La  Guayana  inglesa  está  situada  en  el  gobierno  del 
Esequibo,  Demerary.  Esta  Guayana  se  halla  regada  por  el 
Fumaron,  el  Esequibo,  el  Demerary,  en  cuyas  orillas  hay  una 
Colonia  floreciente,  el  Corentin  y  el  Berbice."  París,  Firmin 
Didot,  Edit.  1837. 


Historia  de  Colombia  por  Lallamand,  cap.  XIV:  ''Bailada 
al  Noreste  por  el  Atlántico^  al  Norte  y  Estopor  el  Orinoco^  la 
Guayana  española  está  limitada  al  Sur  y  al  Este  por  las  Gua- 
2/anas  brasileña  ó  inglesa;  fonna  una  península  de  cosa  de  1.000 
leguas  de  circunferencia  cortada  por  altas  montañas."  París, 
Alexis  Eymery,  librero. 


Cosmología  6  Descripción  General  de  la  tieiTa,  por  Wal- 
keneer,  miembro  del  Instituto ;  "  La  Guayana  española  tiene 
por  capital  á  Santo  Tomás  á  orillas  del  Orinoco  á  50  leguas  de 
la  costa:  ese  país  está  separado  de  la  Gaaijana  liolandesa  por  el 
río  de   Esequibo,     Descreille,  editor.    París,   1816. 


Nuevo  Atlas  eompleto  de  geografía^  por  Levy-Alveres,  En 
este  atlas  la  Guayana  inglesa  tiene  por  límite  el  Pumarón  y 
el  Esequibo. 


Diecionario  de  Historia  y  Geografía  por  Bouillet.  París. 
Hache  tte : 

''La  Guayana  eolombiana  [antes  española]  se  extiende  en 
el  Océano  desde  la  desembocadura  del  Orinoco  hasta  el  Cabo 
Nassau, 
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M^ipa-mundi^  en  dos  hemisferios  publicado  por  Andricu  Sou- 
ynii,  iíoógrafo,  editor,  París.  En  esta  carta  los  límites  de  la 
(lUnyíina  inglesa  son   el  Fumaron  y   el  Esequibo. 


Xffcro  Diccionario  de  Geografía  Universal^  física,  imlítiea, 
iH'onuiíiica,  etc.  por  Vivien  de  St.  Martin,  Presidente  ho^orari<^ 
dv  la  ¡Sociedad  de  .Geografía  de  París:  "Guayana  venezolana 
ó  Guyana.  Inmenso' territorio  de  385,446  kilómetros  cuadrados 
í ni  vueltos  en  más  de  1.000  por  la  curva  elíptica  del  Orinoco 
y  í[U'.'  se  extiende  de  la  ribera  Meridional  ó  derecha  de  este 
]K'((Uí'iio  Amazonas  al  KsequihOj  que  lo  separa  de  la  Guaijaua 
imjlrí<a,  ó  hacia  el  Sur  á  la  sierra  Pacaraima  que  forma  hi 
rriíiitera  brasileña. 

'Mja  sierra  de  Pacaraima  conduce  la  frontera  Meridional  de 
la.  (Juayana  venezolana  hasta  el  Esequibo  [en  la  confluencia  del 
Kupm  nni].  De  allí  debería,  según  las  pretensiones  de  Vene- 
zuela, i  cmontar  hacia  el  Norte  siguiendo  el  curso  del  río  por  la 
ribí'L'ít  izquierda  ú  Occidental  á  Venezuela,  dejando  ala  Guaya- 
mx  in£;iesa  la  ribera  derecha;  pero  Jos  ingleses  han  cometido 
iísifrpficiones  en  la  ribera  izquierda  desde  la  confluencia  del  Cu- 
yuiii  y  hasta  el  riachuelo  Moroco,  de  un  territorio  de  10.221 
kilüinetros  cuadrados. 

^'Guayana  inglesa.  La  más  Occidental  de  las  Guayanas  co* 
lunialoSi  la  Guayana  inglesa,  está  limitada  al  Oeste  por  la  Gua- 
yauíi  venezolana;  al  Sur  por  el  Brasil;  al  Este  por  la  Guayana 
hohiudesa  de  que  la  separa  el  Corentín.  Inglaterra  pretende  la 
poí^esinn  de  todo  el  litoral  comprendido  entre  la  desembocadura 
ilei  ( Virentín  y  Punta  Barima,  término  de  la  ribera  Meridional 
del  Orinoco,  ó  sean  500  kilómetros  de  costas ;  mientras  Vene- 
zuela reivindica  como  de  su  pertenencia  cerca  de  200  kilóme- 
tro»^ de  esta  línea,  es  decir,  la  parte  que  se  extiende  desde  la 
desembocadura  del  Orinoco  ó  la  del  Moroco  ó  Momea,  y  aun 
reiviuílica  como  frontera  la  orilla  izquierda  del  Esequibo,  hasta 
la  con  fluencia  del  Rtqmrtini  hacia  el  4°  de  latitud  Norte,"  Ha- 
eliette,  editor.     París,  1884. 
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OTROS  DOCUMENTOS 


Una  comunicación  datada  en  Mistrisi,  el  4  de  febrero  de 
1664,  en  que  el  R.  P.  F.  Marc-Antonio,  Ministro  General  se 
dirige  al  R.  P.  Francisco  de  Xerez,  y  le  dice:  "que  ha  recibido  con 
júbilo  el  aviso  de  que  Su  Majestad  Católica  se  ha  servido  va- 
lerse del  auxilio  de  nuestros  Hermanos  de  esa  provincia,  para 
enviarlos  a  las  Misiones  de  las  pro\dncias  do  Cumaná  y  Vene- 
zuela en  las  Indias  Occidentales,  y  lo  ha  dado  título  de  Comi- 
sario General  de  dichas  Misiones:"  todo  lo  cual  es  aprobado 
por  el  que  escribe. 

Está  certificada  la  exactitud  de  la  copia  en  Roma  por  el 
secretario  del  Convento  do  Capuchinos  Menores,  el  9  de  marzo 
de  1890. 

II 

Carta  al  Papa,  escrita  en  10  de  abril  de  1666,  en  que  cinco  caci- 
ques, Domingo,  de  la  nación  Aragua;  Gaspar,  de  la  nación  de  las 
Tapias ;  Macario,  de  la  nación  de  los  Cores ;  Estoven,  de  la  nación 
de  los  Chayma;  y  Cristóbal,  de  la  nación  de  los  Caribes,  dan  las 
gracias  á .  Dios  porque,  mediante  la  predicación  del  evangelio 
por  los  padres  Capuchinos,  han  salido  de  su  anterior  estado  de 
barbarie,  y  reunídose  en  aldeas  y  constinildo  templos  para  dar 
culto  á  Dios.  Como  Vicario  suyo  en  la  tierra  reconocen  al 
Papa,  y  le  rinden  homenaje,  y  le  piden  que  ruegue  por  sus 
almas. 

Está  certificada  como  el  documento  que  antecede. 

ni 

En  Roma,  á  16  de  junio  de  1671,  el  Ministro  General  y  los 
Definidores  generales,  unánimemente  confirman  y   aprueban  al 
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Gobierno  y  disposición   de  la  Misión  de  las  provincias  do  Cu-  J 

mana  j  Venezuela,  y  conceden  á  los  F.  P.  x>roTÍneiales  de  la 
I>rovincia  de  Andalucía  el  establecimiento  y  continuación  de 
aquel  gobierno;  y  mandan  estrictamente  á  todos  y  cada  uno  de. 
los  religiosos  de  su  orden  que  estén  en  partes  de  dicha  Mi- 
sión ó  vayan  á  la  misma  en  adelante,  que  obedezcan  en  todo 
y  por  todo  á  los  provinciales  de  Andalucíaj  y  á  los  Prefectos 
y  Vieeprefeetos  nombrados  por  los  provinciales  mismos  con  los 
Definidores  para  dielia  Misión,  etc. 

Está  certificado  en  Roma,  á  9  de  marzo  do  1890. 

IV        . 

Un  ánfonnc  escrito  por  Fray  Bartolomé  de  Esí'añuela,  Obispo 
do  San  Juan  del  Puerto,  sin  fecha,  á  la  Keina  Ana  de  Austria, 
en  que  le  dice  que  como  por  Cédula  de  8  de  junio  de  1673  ella 
le   encargó   que   atendiese  mucho  a  reparar  los  daños  que  habían 


por  los  medios  más  suaves,  y  diese  á  Sn  Majestad  cuenta  do  lo 
que  ñiese  obrando,  expone :  que  el  bien  ó  mal  de  la  reducción 
de  los  Indios  no  venía  de  ellos,  pues,  aunque  baitos  sufrían  co- 
mo tales;  ni  tampoco  de  los  religiosos,  porque  cada  uno  era 
un  San  Francisco  en  el  Monto  Alberno;  que  la  codicia  eu  quien 
no  debiera  estar,  érala  raiz  de  estos  como  de  todos  los  males; 
quG  esa  raiz  estaba  tan  profunda  mente  aiTaigada  que  sin  mano 
regia  no  se  arrancaría ;  pues  el  cayado  episcopal  o  lo  pisaban 
ó  lo  quebraban;  que  entonces  aquellas  Misiones  necesitaban 
Capuchinos  de  mayor  número  do  relií:;iosüs,  porque  sobre  la  po- 
blación do  Hanta  María  habían  f  nuda  do  una  cu  Mapuey  y  es- 
taban fundando  otra  en  Ohuri]íar;  y  que  los  Indios  de  ainhas 
estaban  reducidos  por  el  incansable  celo  de  diidios  i^Uigiosos, 

Ccríiücado   en    lioma   como   los   precedentes,   á  9  de   marzo 
de  1890, 


/ 


DE  RELACIONES  EXTERIORES  400 


Nuevo  Atlas  Geográfico  Universal  delineado  sobre  las  úl- 
timas observaciones.  Roma  1798.  Copia  sacada  del  ejemplar 
conservado  en  la  Biblioteca  Victorio  Emmanuel,  en  Roma,  y 
legalizada  por  L.  Morlat.  Trae  el  límite  de  la  G-uayana  holan- 
desa hasta  el  Fumaron;  aunque  sin  especificarlo. 


Copia  exacta  de  una  carta  de  la  América  Meridional  extrac- 
tada del  tomo  8?  de  la  Nueva  Geografía,  antigua  y  moderna, 
según  W.  Guthrie,  Morse,  Rounel,  Busching,  Gaspari,  Fabri, 
Normanu,  Ebaling,  Montelle,  Buoche,  Vauyondy,  Andrews,  Jo- 
yemam,  Poulopidan,  Jouge. — Roma,  1803.  Librería  de  la  viuda 
Reggi.  Certificada  por  G.  Morlot  el  1?  de  mayo  de  1890.  Pono 
el  límite  do  la  Guayana   holandesa  on  el   Pumar(Sn. 


Copia  exacta  de  una  carta  del  Nuevo  Reino  do  Granada, 
Nueva  Andalucía  y  Guayana,  extractada  del  tomo  8?  de  la  Nue- 
va Geografía,  antigua  y  moderna,  según  W.  Guthrie,  Morse, 
Rounel,  Busching,  Gaspari,  Fabri,  Normanu,  Ebaling,  Montelle, 
Bouche,  Vauyondy,  Andrews,  Joyemam,  Poulopidan,  Jouge  y 
otros. — Roma  1803,  Librería  de  la  viuda  Reggi.  Certificíida  el 
7  de  mayo  de  1890  por  L.  Morlot.  Pone  el  límite  de  la  Gua- 
yana holandesa  en    el   Fumaron. 

D 

Carta  de  la  Capitanía  General  de  Caracas  que  comprende 
las  provincias  de  Venezuela,  Maracaibo,  Barinas,  Cumaná, 
Guayana  y  la  isla  do   Margarita  para  servir  al  viaje  á  la  parte 
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oriental  de  Tierra  Firme  en  la  América  Meridional  lioclio  en  los 
años  de  1801,  1802;  1803  y  1804  por  De  Pons,  Ex-agente  del 
Gobierno  Frauecjs  cu  Caraeas.  Formada  por  J.  B,  Poivson, 
Ingenieros  Geógi-afo  en  1805,  Pone  el  límite  de  la  Gnayaiía  lió- 
la ndesa  en  elPumaróu.  , 


Atlas  nüÍA^crsal  portátil  do  Geogi'afía  antigua  y  moderna,  for- 
mado sobre  cartas  de  los  mejores  y  más  recientes  geógrafos  y 
sobre  las  liltimas  divisiones  políticas.  Ñapóles,  cerca  del  Gabi- 
nete Literario,  1813.  Copia  exacta  extractada  de  dicho  Atlas 
conservado  en  la  Biblioteca  Victorio  Emraannel,  en  Roma,  y 
certificada  allí  el  18  de  marzo  de  1890,  por  L,  Morlot.  Pone  el  lími- 
te de  la  Guayara  holandesa  en  t^l  Pumarón,  aunque  sin 
nombrarlo. 


Nuevo  y  elegante  Atlas  general,  que  abraza  todos  los  nue- 
vos descubrimientos  hasta  el  tiempo  presente  y  contiene  se- 
senta y  tres  mapas.  Thomas  y  AndreTN^s,  Boston  1812>  Co- 
pia exacta  de  dicho  Atlas  conservado  en  la  Biblioteca  Victorio 
Emmannele,  en  Romaj  y  certificada  allí  el  12  de  marzo  de 
IS90,  por  L.  Morlot.  Pone  el  límite  de  la  Guayana  holandesa 
en   el   Puuuiron,  aunque  sin   nombrarlo. 

G 

Atlas  geográfico,  estadístico,  histórico  y  cronológico  de  latí 
dos  Amérieas  c  islas  adyacentes.  Traducido  del  Atlas  ojecu-' 
tado  en  America  en  Lesaye,  con  numerosas  correcciones  y  au- 
mentos por  Buchón.  París  1825.  Pone  el  límite  de  la  Gua- 
yana inglesa  en  el  Pumarón ^  raás  dice  que  Colombia  está  li- 
mitada  al  Este  jíor  Guayana,  de  la  cual  la  sc^pai-a  el  río  Ese- 
quibo.     Aquel  lindero  esta  señalado  en  las  cartas  números  5G  y  59. 

H 

Extracto  del  Atlas  ilustrado  destinado  á  la  enseñanza  de 
la  Geografía  elemental  por  Iüíj  señores  Barbié  de  Bocaye,  A.  Viii- 
llemain,  J,  B.  Charles^  V.  Levasseur,  C.  Durolenay^  H.  Dufom^ 
3'  T.  E.  George,  ParíSj  Maisson  Basr^et,  ü4  RuCj  S.  Jaeques, 
1843.     Copia  exacta  de  dicho  Atlas,   que  se  conserva  en  la  Bi- 


/ 
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blioteca  del  Seminario  Romano,  en  Roma.  Certificada  alK  el 
21  de  abril  de  1890,  por  el  señor  L.  Morlot.  Pone  el  límite 
de  la  (kiayana  inglesa  en  el  Fumaron, 

I 

Mapa  do  la  i^mcrica  Meridional  publicado  en  Milán,  casa 
de  Giacomo  Guachi,  editor-librero,  parece  que  entre  1859  y 
1864;  pone  el  límite  de  la  Guayana  inglesa  en  el  Fumaron, 
aunque   sin  nombrarlo. 


Atlas  geográfico  de  America  por  N.  Estevanes,  ex-Frofesor 
del  Ateneo  Militar  de  Madrid,  Librería  de  Garnier  hermanos, 
calle  des  Saints  Férez,  Farís  1885.  Fone  el  límite  de  la  Guayana 
inglesa  en  el  Esequibo,  y  marca  el  terreno  situado  entre  él  y 
el  Fumaron,  como  lo  hace  Codazzi,  con  esta  nota:  "Territorio 
indebidamente  ocupado  por  los  ingleses.'^ 

K 

Copia  exacta  extractada  de  una  carta  grande  de  la  America 
Meridional,  para  uso  de  las  escuelas.  Revista  por  el  Frofesor 
E.  Sergent.  Antonio  VaUardi,  Editor,  calle  de  Santa  Marga- 
rita 9,  Milán.  Certificada  en  Roma  el  28  de  marzo  de  1890, 
por  L.  Morlot.  Fone  el  límite  de  Guayana  inglesa  en  el  Fu- 
marón,   aunque  sin   nombrarlo. 
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SEKIE  O 


CONGRESO  INTEMACIONÁL  AMEllICMO 


Delegación  de  la  República  de  Venezuela  al  Congreso  Interna- 
cional Americano. 

Washington:  18  de  abril  de  1890. 

Señor : 

Tongo  el  lionor  de  remitir  á  usted  por  separado  un  ejem- 
plar impreso  de  cada  una  de  las  materias  aprobadas  hasta  la 
fecha  por  la  Conferencia  Internacional,  que  son  las  siguientes : 

Informe  de  la  Comisión  sobre  pesos  y  medidas. 

Patentes  y  Marcas  Comerciales. 

Reglamento   Sanitario. 

Comimicaciones  por  el  Golfo  de  Méjico  y  Mar  Caribe. 

Comunicaciones  por  el  Atlántico. 

Comunicaciones  por  el  Pacífico. 

Unión  Aduanera. 

« 

Convención  Monetaria. 

Bancos. 

Reglamento  de    Aduanas. 

Oficina  Internacional    Americana. 

Derechos  de  Puerto. 

Derechos  Consulares 


1 
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Derecho  InternacionuL 

Plíiii   do  urlji traje  para  Uis  líopublicas   de  América. 

Kesoliición  recomendando  el  arbitrajij  para  dceídir  las  eon- 
trüversias  entre  las  Naciones  de  América  y  las  de  EiTroi>a- 

Extradición. 

La  Conferencia  cerra ní  .sus  trabajos  prol)ablemcnte  maña- 
na, Oportmiamento  enviare  á  ese  Ministerio  los  trabajos  todos 
do  dicha  Asamblea  qne  se  preparan  en  una  edición  aiitorissada 
y  prolija  de  todo  lo  que  se  ha  hecho.  Algunos  de  los  actos 
que  ahora  envío  han  sufrido  Hgcras  aiteraeionc.^,  que  no  ha 
habido  tiempo  de  anotar. 

Con  sentimientos  de  eonsideraeióu  muy  diiítingnída,  soy 
de  usted  atento  y  8,  b. 


(rirmado) 


Scrjor  iriuí.slrt)  úo  Jít*liid(Hies  Kxt^noieíí. 


N.    BOLET   PeUA3!A. 


PESOS   Y    MEDIDAS 


RECÜMKNDACÍÜN  ACORDABA  EL    24    DE  ENEUO  UE    189Ü 


Se  resHch'e:  La  Conferencia  Inteniacional  iVmericaua  reco- 
mienda la  adopción  del  sistema  métrico  decimal  á  las  Naciones 
representadas  en  ella   que   no   lo  hubieren  aceptado   ya. 
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DICTAMEN   DE    LA    COMISIÓN  DE    COMUNICACIONES 

POR  FERROCARRIL 

Ija  Conferencia  Intornacioiial    Americana   opina: 

Primero:  Que  un  ferrocarril  que  ligue  todas,  ó  la  mayor 
parto  de  las  Naciones  representadas  en  la  Conferencia,  contri- 
buirá poderosamente  al  (lesenvolvimiento  de  las  relaciones  mo- 
rales e  intereses  materiales  de  dichas  Naciones ; 

Segundo :  Que  el  medio  más  adecuado  para  preparar  y  re- 
solver su  ejecución,  es  el  nombramiento  de  una  Comisión  in- 
ternacional de  Ingenieros  que  estudie  las  trazas  posibles,  deter- 
mine su  verdadera  extensión,  calcule  sus  costos  respectivos  y 
compare   sus  ventajas  recíprocas; 

Tercero:  Que  dicha  Comisión  se  componga  de  tres  Inge- 
nieros, nombrados  por  (*ada  Nación  y  que  tenga  la  facultad 
de  dividirse  en  subcomisiones  y  de  nombrar  los  demás  Ingenie- 
ros y  empleados  (jue  repute  necesarios  para  el  más  pronto  de- 
sempeño de  su   cometido; 

Cuarto :  Que  cada  uno  de  los  Gobiernos  adherentes  pueda 
nombrar,  á  su  propia  costa,  comisionados  ó  Ingenieros  con  el 
carácter  de  auxiliares  de  las  subcomisiones  encargadas  de  los 
estudios  seccionales  del  ferrocarril. 

Qíiinto :  Que  la  \áa  férrea  en  cuanto  lo  permiten  los  in- 
tereses comunes,  debe  ligar  las  ciudades  principales  que  se 
encuentren  á  inmediaciones  de  su  trayecto; 

Sexto :  Que,  si  la  dirección  general  de  la  línea  no  pudiese 
desviarse,  con  el  objeto  indicado  en  el  artículo  anterior,  sin  gran 
perjuicio,  se  estudien  ramales  que  vinculen  esas  ciudades  al 
tronco  del  camino; 
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Séptimo:  Que,  á  ñu  de  disminuir  el  costo  de  la  obra,  se 
aproyeclien  las  vías  férreas  existentes  en  cuanto  sea  posible  y 
compatible  con  cl  trazado  j  condiciones  del  ferrocarril  conti- 
nental ; 

Octavo :  Que,  en  el  caso  en  que  los  trabajos  de  la  Co- 
misión demuestren  la  practicabilidad  y  conveniencia  del  ferroca- 
rril^  se  llame  á  propuestas  para  la  construcción  de  la  olíra  en 
su  totalidad  ó  por  secciones; 

Noimio  ;  Que  la  construcción,  administración  y  explotación 
de  la  línea  sea  de  citenta  particular  de  los  concesionarios  ó  de 
las  personas  con  quienes  sub-eontrateu  la  obra^  ó  ¡I  quienes 
trasmitan  sus  derechos  con  las  formalidades  del  caso,  pi-evio  el 
consentimiento  de  los  Gobieraos  respectivos; 

Décimo  :  Que  todos  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción y  explotación  del  ferrocarril  sean  libres  de  derecho  de 
importación,  sin  perjuicio  de  las  medidas  necesarias  para  im- 
pedir los  abusos   que  pudieran   cometerse; 

Undécimo  :  Que  las  propiedades,  muebles  ó  inmuebles,  del 
ferrocarril,  empleadas'  en  su  construcción  y  explotoeión  sean 
exentas  de  todo  impuesto  nacional,  provincial,  (estado)  y  mu- 
nicipal ; 

Duodécimo:  Que  la  ejeciieión  de  una  oljra  do  tanta  mag- 
nitud merece  además  ser  estimulada  con  subvenciones,  conce- 
siones de  teiTenoSj  ó  garantía  de  nn   mínimnni   di;  interés; 

Décimo  tercero :     Que  los   sueldos  do  la   Comisión  así  como 

los  gastos  que  demanden  los  (estudios  preliminares  y  defiuitiv^os, 
sean  costeados  por  todas  las  Naciones  adhorentes  vn  propor- 
ción á  sus  poblaciones  respectivas,  según  los  ñl timos  censos 
oficiales,  y,  cu  defecto  de  censos,  por  acuerdo  entr(*  sus  pro- 
pios Gobiernos; 

Décimo  c mirto :  Que  el  feíTocarril  sea  di^rlíirado  lumtral 
á  perpetuidad,  con  vi   olijeto   de  aseguivir  (^1  libre   trálieo  ; 

Dérimo  quinto:  Que  la  a]ii'nbación  de  los  ]>roycctos,  las 
condiciones  de  las  propuestas,  la  ] n-nt eceióu  á  los  coueesiona- 
rios,  la  insiíccción  de  los  trabajos,  la  lirLíislnr-irm  de  la  línea^,  la 
neutralidad  ilel  camino  y  el  libre  paso  de  las  mercaderías  en 
tránsito  sean,  cu  el  caso  previsto  por  el  Artículo  VIII,  mate- 
ria de  convenciones  especiales  entre  todas  las  Naciones  intere- 
sadas ; 
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Décimo  sexto :  Que,  así  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  reciba  la  adhesión  de  los  demás  Gobiernos  á  este  pro- 
yecto, los  invite  para  nombrar  la  Comisión  de  Ingenieros  á 
que  se  refiere  el  Artículo  II,  á  ñn  de  que  ella  se  reúna  en 
esta  ciudad  á  la  mayor  brevedad  posible. 


CARTA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN 

CONFERENCIA    INTERNACIONAL  AMERICANA 

Washington:  18  de  abril  de  1890. 

Al  Honorcíble  Presidente  de  la    Conferencia  Internacional    Ame- 
ricana. 

Señor  Presidente: 

Como  adición  al  informe  dado  por  la  Comisión  de  feíTo- 
carriles,  tengo  el  honor  de  remitir  aquí  á  la  Presidencia,  para 
ser  insertados  como  apéndice,  los  informes  personales  de  las 
Delegaciones  del  Perú,  Guatemala,  Colombia,  Costa  Rica,  Uini- 
guay,  Paraguay,  Brasil,  Hondm'as,  Méjico,  Bolivia,  Estados 
Unidos   de  América,   Venezuela,   Salvador  y   Ecuador. 

Las  Delegaciones  de  la  Argentina  y  Nicaragua  han  ofreci- 
do enviar  informes  de  sus  respectivos  países.  Aunque  defi- 
cientes en  algunos  datos  estadísticos,  los  acompañados  infor- 
mes dan  una  idea  general  del  actual  servicio  de  los  ferroca- 
rriles, de  la  extensión  de  las  líneas  en  explotación,  de  las  en 
vía  de  construcción  y  explorjuMÓn,  y  ponen  en  capacidad  de 
apreciar  la  importancia  de  la  obra  realizada  hasta  la  fecha  y 
la '  que  se  necesita  para  hacer  efectiva  la  bella  idea  de  un  fe- 
iTocarril  continental  que  una  todas  las  Naciones  representadas  en 
la  Conferencia. 
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Tengo  la  convicción  de  que  no  está  distante  el  día  en 
que  sea  un  hecho  la  gran  obra  de  un  ferrocarril  continental 
y  que  las  recomendaciones  hechas  por  la  Conferencia,  habrán 
contribuido  poderosamente  hacia  su  realización. 

No  dudo  que  las  medidas  para  su  exploración  y  ejecución 
propuestas  por  la  Conferencia,  recibirán  la  aprobación  unáni- 
me de  todos  los  Gobiernos  de  América. 

Saludando  al  Presidente  con  tan  gratos  motivos  y  reite- 
rándole la  seguridad  de  mi  más  elevada  consideración. 

Soy  su  obediente  servidor, 

(Firmado) 

Juan  Francisco   Velarde. 


INFORME  ESPECIAL  DE  LA  COMISIÓN 

DE  REGLAMENTOS   DE  ADUANA 


En  la  sesión  de  la  Conferencia  del  29  de  marzo  de  1890 
SO  aprobó  la  siguiente  resolución : 

'*Los  países  aquí  representados  se  unirán  con  el  objeto 
de  establecer  una  ''  Oficina  Internacional  Americana"  para  la 
compilación,  arreglo  y  publicación  en  ingles,  español  y  portu- 
gués de  datos  é  infonnes  referentes  á  la  producción,  comer- 
cio, leyes  y  reglamentos  de  aduana  de  los  respectivos  países. 
Esta  oficina,  fundada  para  el  beneficio  común  y  sostenida  á 
costa  de  los  países  contratantes,  tendrá  su  asiento  en  uno 
de  éstos,  y  proporcionará  á  todos  ellos  los  datos  estadísticos 
sobre  comercio  y  demás  informes  que  sean  de  alguna  uitilidad, 
que  suministre  cualquiera  de  las  Repúblicas  Americanas. 
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"  So  autoriza  ó  instruj^o  á  la  Comisión  de  Reglamentos  de 
Aduanas,  para  que  presente  á  la  Conferencia  un  plan  de  orga- 
nización y  un  proyecto  sobre  establecimiento  y  administración 
de  la    oficina  propuesta." 

De  conformidad  con  dicha  resolución,  la  Comisión  presen- 
ta las  siguientes  recomendaciones: 

1.  Se  formará  por  los  países  representados  en  esta  Con- 
ferencia una  Asociación  titulada  "Unión  Internacional  de  las 
Repúblicas  Americanas  para  la  pronta  compilación  y  distri- 
bución de  datos  sobre  el  comercio." 

2.  La  •Unión  Internacional  será  representada  por  una  ofi- 
cina que  se  establecerá  en  Washington,  D.  C,  bajo  la  vigilan- 
cia del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  la  cual 
tendrá  á  su  cargo  todas  las  traducciones,  publioacioi^es  y  la 
coiTespondencia,  relativas  á  la  Unión  Internacional. 

ii.  Esta  oficina  se  llamará  "La  Oficina  Comercial  de  las 
Repúblicas  Americanas,"  cuyo  órgano  será  una  publicación  ti- 
tulada "  Boletín  de  la  Oficina  Comercial  de  las  Repúblicas 
Americanas." 

4.  El  "Boletín"  se  imprimirá  en  inglés,  español  y  portugués. 

5.  El  contenido  del  "Boletín"  consistirá  de — 

(a)  Las  tarifas  vigentes  en  los  diversos  países,  pertene- 
cientes á  la  Unión,  lo  mismo  que  todas  las  modificaciones  de 
las  mismas,  según  ocurran,  con  tales  explicaciones  que  se  juz- 
guen convenientes. 

(b)  Todos  los  reglamentos  oficiales  referentes  á  la  entra- 
doi  y  salida  de  buques,  y  á  la  exportación  de  mercaderías  «en 
los  puertos  de  los  países  representados;  lo  mismo  que  todas 
las  circulares  dirigidas  á  los  empleados  de  las  aduanas,  rela- 
tivas á  las  procedimientos  de  Aduana,  ó  á  lac  lasificación  de 
las  mercancías  que  deban  pagar  derechos. 

(c)  Amplios  extractos  de  los  tratados  de  comercio  y  co- 
rreos entre   cualesquiera  de  las  Repúblicas  Americanas. 

(d)  Datos  estadísticos  importantes  referentes  al  comercio 
exterior  y  á  los  productos  nacionales  y  otros  informes  de  in- 
terés especial,  para  los  comerciantes  y  embarcadores  de  los 
países  representados. 

6.  A  fin  de  que  la  Oficina  Comercial  obtenga  la  mayor 
exactitud  en  la  publicación  del  "Boletín,"  cada  Nación  perte- 
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necientc  á  esta  Union  nMintini  ilireetuiiienle,  y  sin  tardanza, 
á  la  Oficina  dos   ejemplares    de    loí^    documentos   oficiales    que 

puedan  teni^r  relación  con  los  aí^unto8  que  HO  refieran  á  los 
ñueís  íle  la  Uaióa,  íuí.í luyendo  lohs  aranceles  de  aduana,  circula- 
res oficiales,  tratados  o  acuerdes  intcrnaciunalcH,  reglainentos 
locales  y,  en  cuanto  sea  posiI)le,  una  estadística  coniplota  del 
comercio  y  de  los   propine  tos   y  recursos  nacionales, 

7  Esta  Oficina  servirá^  en  todo  fcíemiiu,  de  luediu  de  co- 
mún ieación  para  proporcionar  á  las  personas  que  lo  soli- 
citen tales  informes  que  sean  razona) )les  y  se  refieran  á  asun- 
tos pertenecientes  á  los  aranceles  y  reglamentos  de  aduana  y  al 
comercio  y  navegai'ión   de  las  liopúblicas  Americauai>, 

8.  La  Oficina  Conna'ciíí.1  tleterminaní  la  forma  y  estilo  del 
'*Boletm'\  debiendo  constar  cada  edición  de  mil  ejemplares  á  lo 
menos,  A  ñn  de  que  los  representantes  diplomáticos,  agentes 
consulares,  Cámaras  de  Comercio  y  otras  personas  distinguidas 
reciban  sin  tardanza  el  ''Boletín,''  cada  miembro  de  la  Unión  puede 
proporcionar  á  Iíj  Glicina  las  direcciones  á  que  deban  remitirse 
ejemplares,  á  costa  de  la  misma  Oñclua. 

9-  Cada  país  perteneciente  á  la  Unión  Internacional  recibirá 
la  proporción  que  le  coiTespcmda  de  cada  edición  del  ''Boletín", 
laque  será  eu  relación  á    su  población. 

Se  podr¿in  vender  números  del  '^Boletín''  (si  hay  excedente) 
aun  precio  fijado  por  la  OficiuiL 

10,  La  Unión  Internacional  no  asume  responsabilidad  pe- 
cuniaria por  los  errores  ó  inexactitudes  tpic  puedan  ocurrir  en  las 
publicaciones  de  la  Oficinaj  aunque  se  pondrá  el  mayor  cuidado 
posible  en  obtener  la  más  absoluta  exactitud  en  dichas  publica- 
cioties.  8e  imprimirá  á  este  efecto,  en  la  primera  página  y  eu 
lugíar  visible,   un  aviso  en  cada  edición  del   ''Boletín," 

11.  El  máxiniiun  ih  gastos  anuales  para  establecer  y  man- 
tener la  Oficina  sera  de  ^  35.000.  Lo  siguiente  es  un  estado 
detallado  de  su  organización,  sujeto  á  tales  modificaciones  que  se 
jnzguen  convenientes : 


Un  Director,   encargado   de  la  Oficina . $  5,000 

Un  Secretario , , . , 3,000 

Un  tenedor  de  libros > 2,200 

Un  dependiente , , . 1,800 

Un  dependiente,  tipe-writer. . , , _ 1,600 

Van 13,600 
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Vienen. .,'. 13,600 

Un  traductor  (ojápanol  é  inglés) 2,500 

Un  traductor  (español  é  inglés) 2,000 

Un  traductor  (portugués  é  inglés) 2,500 

Un  mensa-jero 800 

Un  portero 600 


22,000 


Gastos  de  Oficina 


Alquiler  de  casa,  que  contenga  un  cuarto  para  el  Direc- 
tor, uno  para  el  Secretario,  uno  para  los  traducto- 
res, uno  para  los  dependientes,  etc.,  y  uno  para  la 
librería  y  archivo $  3,000 

Alumbrado,  fuego,  limpieza,  ctc 500 

3,500 


Publicación  del  ^'Boletíii'^ 

Imprimir,  papel  y  otros  gastos $  10,000 

Franqueo,  gastos  diversos  y  de  *'express" 500 

10,500 

12.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  anticipará  á  la  Unión 
Internacional  la  suma  de  $  36,000  ó  la  parte  de  dicha  suma  que  se 
necesite  para  los  gastos  del  primer  año  de  la  Oficina  Comercial,  y 
una  suma  igual  para  cada  año  subsiguiente,  durante  el  tiempo 
que  exista  dicha  Unión. 

13.  El  día  primero  de  julio  de  1891  y  de  cada  año  subsi- 
guiente, mientras  dure  la  Unión,  el  Director  de  la  Oficina  Co- 
mercial remitirá  á  cada  uno  de  los  Gobiernos  pertenecientes  á  la 
Unión,  un  estado  detallado  de  los  gastos  hechos  para  los  efectos 
de  esta  Unión,  los  que  no  deberán  exceder  ¡de  la  suma  de  $  36,000, 
y  que  deberán  ser  cubiertos  por  los  Gobiernos  mencionados  en  la 
misma  proporción,  respecto  á  la  suma  total  gastada,  que  la  pobla- 
ción de  cada  una  guarda  á  la  totalidad  de  las  poblaciones  de  todos 
los  países  representados ;  y  todos  los  Gobiernos  contribuyentes 
enviarán  con  puntualidad  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  en  moneda  ó  su  equivalente  las  sumas  que  respectiva- 
mente les  hayan  sido  señaladas  por  el  Diector  de  la  Oficina.     Para 
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calcular  el  monto  de  estas  cuotas  proporcionalmeuto  á  la  población 
de  cada  uno  de  los  países  representados,  el  Director  de  la  Oñcina 
estaríí  autorizado  para  usar  los  últimos  datos  estadísticosí  que  se 
encuentren  en  su  poder.  El  primer  impuesto  se  hará  de  acuerdo 
con  la  tabla  siguiente : 


Países 


Haití. .  -  - 

Nicaragua  , 

Peni . .         ,  _ .  _ 

Guatemala 

Uruguay . . . 

Colombia .  - . 

Argentina  _  . , , . 

Costa  Rica 

Paraguay 

Brasil - 

Honduras 

Méjico,.- 

Bolivia 

Estados  Unidos. 

Venezuela 

Chile..         

Salrador 

Ecuador  . . 

Total.--.. 


BS. 

Población. 

Cuota. 

500,000 

$   187,50 

200,000 

75, 

2.600,000 

975, 

1.400,000 

525, 

600,000 

225, 

\ 

3.900,000 

1.462,50 

3.900,000 

1.462,50 

200,000 

75, 

250,000 

93,75 

14.000,000 

5.250, 

350,000 

131,25 

10.400,000 

3.900, 

1.200,000 

450, 

50.150,000 

18.806, 

2.200,000 

825, 

2.500,000 

937,50 

650,000 

243,75 

1.000,000 

375, 

96.000,000 

$  36.000, 

14.  Con  el  objeto  de  evitar  demoras  en  el  establecimiento 
de  la  Unión  aquí  descrita,  los  Delegados  reunidos  en  esta  Con- 
ferencia comunicarán,  sin  pérdida  de  tiempo,  a  suh  reispeetivos 
G-obiernos,  el  plan  de  organización  y  de  trabajos  prácticos  adop- 
tados por  la  Conferencia,  y  se  pedirá  iguahnente  á  dichos  Go- 
biernos que  notifiquen  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  por  medio  de  sus  representantes  acreditados  en  esta 
capital,  ó  de  cualquiera  otra  manera,  su  aceptación  ó  no  acep> 
taciun,   según  ellos   resuelvan,     sobre    los    términos  propuestos. 

15.  Se  suplica  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  se  sirva  tomar  á   su  cargo  la  organización  y  establecí- 
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miento  de  la  Oficina  Comercial,  tan  pronto  como  sea  posible, 
después  de  que  una  mayoría  de  las  Naciones  aquí  represen- 
tadas, haya  oficialmente  informado  sobre  su  asentimiento  para 
agregarse  á  esta  Unión  Comercial. 

16.  Se  pueden  hacer  reformas  y  modificaciones  al  plan  de 
esta  Unión  por  medio  de  un  voto  de  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  misma,  que  se  comunicará  oficialmente  al  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

17.  Esta  Unión  continuará  en  vigor  durante  el  término 
de  diez  años  contados  desde  la  fecha  de  la  organización,  y  nin- 
gún país  que  entre  como  miembrode  dicha  Unión,  dejará  de 
serlo  hasta  que  haya  transcurrido  ese  período  de  diez  años.  A 
menos  que  doce  meses  antes  de  que  espire  dicho  plazo,  una 
mayoría  de  los  miembros  de  la  Unión  haya  dado  aviso  oficial 
al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  en  el  cual  ma- 
nifieste sus  deseos  de  terminar  la  Unión  al  concluir  el  pri- 
mer período,  la  Unión  continuará  y  será  mantenida  por  otro 
período  de  diez  años,  y  así  sucesivamente,  bajo  las  mismas 
condiciones,  por  períodos  sucesivos  de  diez  años  cada  un¿. 


DERECHO  INTERNACIONAL 


Como  resultado  de  esas  reflexiones,  la  Comisión  propone  la 
resolución  que  á  continuación  se  expresa. 

La  Conferencia  Internacional  Americana  recomienda  á  los 
Gobiernos  de  las  Naciones  en  ella  representadas,  reconozcan  como 
principios  de  Derecho  Internacional  Americano,  los  siguientes  : 

19  Los  extranjeros  gozan  de  todos  los  derechos  civiles  de 
que  gozan  los  nacionales ;  y  pueden  hacer  uso  de  ellos,  en  el 
fondo,  la  forma  ó  procedimiento,  y  on  los  recursos  á  que  den 
lugar,  absolutamente  en  los  mismos  términos  que  dichos  nacionales. 

29  La  Nación  no  tiene  ni  reconoce  á  favor  de  los  extranje- 
ros ningunas  otras  obligaciones  ó  responsabilidades  que  las  que 
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á  favor  de  los  nacionales  se  hallen  establecidas,  en   igual  caso, 
por  la  Constitución  y  las  leyes. 

Resuelve : 

Recomendar  á  los  diversos  Gobiernos  de  las  Naciones  repre- 
sentadas en  esta  Conferencia,  que  adopten,  declaren  y  reconozcan 
las  resoluciones  que  siguen  : 

1?  Que  los  ríos  que  separan  diversos  Estados  (')  corren  por 
sus  territorios,  quedan  abiertos  á  la  libre  navegación  de  las  Na- 
ciones ribereñas. 

2?  Que  esta  declaración  no  afecta  el  dominio  ni  la  soberanía 
de  cada  una  de  las  Naciones  ribereñas,  así  en  tiempo  do  paz  como 
de  gueiTa. 


CONFERENCIA  INTERNACIONAL  AMERICANA 


INFORME    DE    LA  COMISIÓN   DE  BIENESTAR   GENERAL 


(Como  quedó  aprobada  por  la  Conferencia) 

Las  Delegaciones  de  Norte,  Centró  y  Sur  Amóri en,  reunidas 
en   Conferencia  Internacional  Americana, 

Creyendo  que  la  guerra  es  el  medio  mas  cruel,  el  más  in- 
cierto, el  más  ineficaz  y  el  más  peligroso  para  decidir  Irts  dife* 
reneias  internacionales ; 

Reconociendo  que  el  desenvolvimiento  de  los  principios  mo- 
rales que  gobiernan  his  sociedades  políticas,  lia  creado  nna  verda- 
dera  aspiración   en    favor    de  la    solución   pacífica   de    aquellas 

disidencias; 
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Animadas  por  la  idea  de  los  gi'andes  beneficios  morales  y 
materiales  que  la  paz  ofrece  á  la  humanidad,  y  confiando  en  que 
la  condición  actual  de  sus  respectivos  países  es  especialmente 
propicia  para  la  consagración  del  arbitraje  en  oposición  á  las  luchas 
armadas ; 

Convencidas,  por  su  amistosa  y  cordial  reunión  en  la  presente 
Conferencia,  de  que  las  Naciones  americanas,  regidas  por  los 
principios,  deberes  y  responsabilidades  del  Gobierno  democrático, 
y  ligadas  por  comunes,  vastos  y  crecientes  intereses,  pueden,  den- 
tro de  la  esfera  de  su  propia  acción,  afirmar  la  paz  del  Conti- 
nente y  la  buena  voluntad  de  todos  sus  habitantes; 

Y  reputando  de  su  deber  prestar  asentimiento  á  los  altos  prin- 
cipios de  paz  que  proclama  el  sentimiento  ilustrado  de  la  opi- 
nión universal. 

Encarecen  á  los  Gobiernos  que  representan  la  celebración  de 
un  tratado  uniformo  de  arbitraje   sol)re  las  bases   siguientes: 

Artículo  I 

Las  Rei)úlj]icas  del  Norte,  (.'entro  y  8ur-America,  adoptan  el 
arbitraje  como  principio  de  Derecho  internacional  Americano  para 
la  solución  de  las  diferencias,  disputas  ó  contiendas  entre  dos  ó 
más  de  ellas. 

Artículo  II 

El  arbitraje  es  obligatorio  en  todas  las  cuestiones  sobre  pri- 
vilegios diplomáticos  y  consulares,  límites,  territorios,  indemniza- 
ciones, derechos  de  navegación,  y  validez^  inteligencia,  y  cumpli- 
miento  de  tratados. 

Artículo  III 

El  arbitraje  es  igualmente  obligatorio,  con  la  limitación  del 
artículo  siguiente,  en  todas  las  demás  cuestiones  no  enunciadas 
en  el  artículo  anterior,  cualesquiera  quesean  su  causa,  natura- 
leza ú  objeto 

Artículo  IV 

Se  exceptúan  Tínicamente  de  la  disposición  del  artículo  que 
precede,  aquellas  cuestiones  que,  á  juicio  exclusivo  de  alguna  de 
las  Naciones  interesadas  en  la  contienda,  comprometan  su  propia 
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independencia.     Eu  este  caso,  el  arbitraje  será  volimtario  do  par- 
ta de  diclia  Nación,  pero  será  obligatorio  yjara  la  otra  parte. 

Artículo  V 

Querían  comprendidas  dentro  del  arbitraje  las  euestiouof^  pen- 
dientes en  la  actualidad,  y  todas  las  que  se  susciten  eu  adelante, 
aun  cuando  provengan  de  hechos  anteriores  al  presente  tratado. 

Artículo  VI 

No  pueden  renovarse,  en  virtud  de  este  tratado,  las  cues- 
tiones sobre  que  las  partes  tengan  celebrados  ya  arreglos  definí- 
tivos.  En  tales  casos,  el  arbitraje  se  limitará  exí^lnsivanieute  á 
las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  validez»  inteligencia  y  cum- 
plimiento de  dichos  an-eglos. 

Artículo  VII 

La  elección  de  arbitros  no  reconocí^  límites  ni  preferencias. 
El  arreglo  de  árl>ítro  puede  recaer,  en  <*ünsecuencia,  sol>re  cual- 
quiera Gobierno  que  mantenga  buenas  relaciones  con  la  parte 
contraria  de  la  Nación  que  lo  escoja.  Las  funciones  arbitrales 
pueden  también  ser  confiadas  á  los  tribunales  de  justicia,  ú  las 
corporaciones  cientílicuí^,  á  los  funcionari<^s  ijúblicos,  y  n  los  sim- 
ples particxilarcs,  sean  ó  no  ciudadanos  del  Estadr»  que  los 
nombre, 

Ai'tículo  VIII 

El  tribunal  puede  ser  unipersonal  n  colectivo.  Pai-a  que 
sea  unipersonal,  es  necesario  que  las  partes  elijan  el  al  arl.ntro 
de  común  acuerdo.  Si  fuere  colectivo,  las  partes  podnin  conve- 
nir en  irnos  mismos  arbitros.  A  falta  dr  ar-ucrdo,  cada  Naxíiún 
que  represente  un  ínteres  distinto,  tendrri  derecho  de  nombrar  un 
ai-bitro  por  su  parte. 

Artículo  IX 

Bienipre  que  el  tribunal  se  componga  de  un  número  par 
de  arbitros,  las  Naciones  interesadas  designarán  un  arbitro  ter- 
cero para  decidir  cualquiera  discordia  que  ocun-a  entre  ellos. 
Si  las  Naciones  interesadas  no  se  pusieren  de  acuerdo  en  la 
elección  del   tercero,   la  harán  los  arbitros   nombrados  por  ellas. 


DE   RELACIONES  EXTERIORES  427 


Artículo   X 

La  designación  y  aceptación  del  tercero  se  verificarán  antes 
de  que  los  arbitros  principien  á  conocer  del  asunto  sometido 
á  su  resolución. 

Artículo  XI 

El  tercero  no  se  reunirá  con  los  arbitros  para  formar  tri- 
bunal, y  su  encargo  se  limitará  á  decidir  las  discordias  de 
aquéllos,   en  lo   principal   y  en  los   incidentes. 

Artículo  XII 

En  caso  do  muerte,  renuncia  ó  impedimento  sobreviniente, 
los  arbitros  y  el  terceix)  serán  reemplazados  por  otros  nom- 
brados por  las  mismas  partes  y  del  mismo  modo  que  lo  fue- 
ron aquéllos. 

Artículo  XIII 

El  tribumil  ejercerá  sus  funciones  en  el  lugar  designado 
por  las  partes;  y  si  ellas  no  lo  designaren,  ó  no  estuvieren 
de  acuerdo,   en  el  que  el  mismo  tribunal  escogiere    al  efecto. 

Artículo  XIV 

Cuando  el  tribunal  fuere  colegiado,  la  acción  de  la  mayo- 
ría absoluta  no  será  paralizada  ó  restringida  por  la  inasi*  cen- 
cía ó  retiro  de  la  minoría.  La  mayoría  deberá  por  el  contra- 
ido,  lle\^ar  adelante  sus  procedimientos  y  resolver  el  asunto  so- 
metido  á   su   consideración. 

Artículo  XV 

Las  decsiiones  de  la  mayoría  absoluta  del  tribunal  colecti- 
vo constituirán  sentencia,  así  sobre  los  incidentes  como  sobre 
lo  principal  de  la  causa,  salvo  qne  el  compromiso  arbitral  exigiere 
expresamente  que  el  laudo  sea  pronunciado  por  unanimidad. 

Artículo  XVI 

Los  gastos  generales  del  arbitramento  serán  pagados  á  pro- 
rrata entre  las  Naciones  que  sean  parte  en  el  asunto.    Los  que 
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cada  parto  haga  para  .su  repi  esentaeión  y  defensa  en  el  juicio,  se- 
rán de  su  cuenta. 

Artículo  XVII. 

Las  Naciones  interesadas  en  la  contienda  formarán,  en  cada 
caso,  el  tribuual  arbitral,  de  acuerdo  con  las  reglas  establecidas 
eu  los  artículos  precedentes.  Sólo  por  nuituo  y  libre  consenti- 
miento do  todas  ellas,  podrán  separarse  de  dichas  disposicioneB 
para  constituir  el  Tribunal  en   condicionéis  diferentes. 

Artículo  VIII 

Este   tratado  subsistirá  durante  veinte   años   contadoi*  desde 

la  fecha  del  canje  do  las  ratificaciones.  Concluido  esto  térmiuo, 
seguirá  en  vigor  basta  que  alguna  de  las  partes  contratantes  no- 
tiíique  á  las  otras  su  deseo  de  que  caduque.  En  este  caso,  con- 
tinuará subsistente  hasta  que  trascurra  un  año  desde  la  fecha  de 
diclia  notificación. 

Es  entendido,  sin  embargo,  que  la  separación  de  alguna  de  las 
partes  con  tratan  tos,  no  invalidará  el  tratado  respecto  de  las 
otras  partes. 

Artículo  XIX 

Esto  tratado  se  i-atiücará  por  todas  las  Na<:dones  que  lo  aprue- 
ben j  conformo  á  sus  respectivos  procedimitnitos  coustitucionales; 
y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  la  ciudad  de  Washington,  el 
día   I?   do  mayo  de  1891,  ó  antes,  si   fuere  posible. 

Cualquiera  otra  Nación  puede  adherir  á  este  tratado  y  ser 
tenida  como  paite  en  el,  firmando  un  ejemplar  del  mismo,  y  depo- 
sitándolo jintc  el  (j()l>iei'uo  de  los  Estados  Unidos,  el  cual  hará  sa- 
ber este  hecho   á  Jas  otras  partes  contratante. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infra.s»' ritos  Plenipotenciarios  han  pues- 
to sus  firmas  y   sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  en ejemplares  en  in- 
glés, español  y  portugués  á  los días  del  mes  de de  mil  odio- 

eieutús  noventa.  ^. 

Jno,  B.  Uekdekson. 
Manuel  Quintana. 
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Juan  Francisco  Velarde. 
N.  BoLET  Peraza. 

J.  M.   Hurtado. 
J.  G.  DO  Amaral  Valente. 

Fernando  Cruz. 
Washington:  17  de  abril  de  1890. 


DICTAMEN  íáUPLEMENTARIO  DE  LA  COMISIÓN  DE 
BIENESTAR   GENERAL 

(Como  quedó  adoptado   por  la  Coiifereucia) 

Considerando : 

Que  la  Conferencia  Internacional  Americana,  no  llenaría  la 
pai'te  más  elevada  de  su  misión  si  se  abstuviera  de  consagrar 
sus  aspiraciones  pacíficas  y  fraternales  por  medio  de  declara- 
ciones que  consoliden  los  vínculos  nacionales  y  afiancen  las 
relaciones  internacionales  de  todos  los  Estados  del  Continente, 

Resuelve  : 

Encarecer  á  los  Gobiernos  representados  en  ella,  la  adop- 
ción de  las  siguientes  declaraciones: 

Primera.  El  principio  de  conquista  queda  eliminado  del 
Derecho  público  americano,  durante  el  tiempo  que  esté  en  vi- 
gor el  Tratado  de  Arbitraje. 

Segunda.  Las  cesiones  de  territorios  que  se  hicieren  du- 
rante el  tiempo  que  subsista  el  Tratado  de  Arbitraje  serán  nu- 
las, si  se  hubieren  verificado  bajo  la  amenaza  de  la  guen*a,  ó 
la  presión  de  la  fuerza  armada. 
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Torcera.  La  Níieióii  que  hubiere  hecho  tales  cesiones  ten- 
dida derecho  ptua  exigir  que  se  decida  por  arbitramento  acerca 
do  la  valide?,   de   ellas. 

Cuarta-  La  rouuucia  del  derecho  de  recurrir  al  arbitraje, 
he(^ha  en  lay  condiciones  del  artículo  ¡áe^mdo,  carecerá  de  vaíor 
y  eficacia. 


DICTAMEN  DE  LA  COMISIÓN  DE  BIENESTAK  GENERAL 


{Como  qneiló  adoptado  por  la  Conferencia) 
LA  CONÍ^BEENCIA  INTERNACIONAL    AMEBICANA 

Resuelve  : 

Que  habiendo  recomendado  esta  Conferencia  el  arbitraje 
para  la  decisión  do  las  disputas  entre  bus  Kepúblicas  de  Amé- 
rica, se  pcnnite  expresar  el  deseo  de  (pie  las  controversias  en- 
tre ellas  y  las  Naciones  de  Europa  sean  decididas  por  el  mismo 
amistoso  medio. 

La  Conferencia  recomienda  además  que  los  respectivos  Go- 
biernos de  las  Naciones  en  ella  representadas  comuniquen  esto 
voto  á  todas  las  potencias  amigas. 
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DISCURSO  DEL  HONORABLE  SEÑOR  JAMES  Gt.  BLAINE 


Señores : 

Detengo  por  un  momento  la  palabra  de  clausura  final,  para 
expresar  á  ustedes  la  satisfacción  profunda  con  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  contempla  el  trabajo  realizado  por 
la  Conferencia  Internacional  Americana.  La  importancia  de 
los  asuntos  que  han  ocupado  su  atención,  y  la  vasta  inteli- 
gencia y  vigilante  patriotismo  que  han  demostrado  ustedes  al 
discutirlos,  han  de  excitar  la  confianza  y  provocar  la  admira- 
ción de  los  Oobiernos  y  los  pueblos,  que  ustedes  representan; 
mientras  que  aquel  otro  patriotismo  más  vasto,  que  constituye 
la  fraternidad  de  las  Naciones,  ha  recibido  de  parte  de  ustedes 
el  mayor  impulso,  que  hasta  ahora  >5e  le  haya  dado  en  el 
mundo. 

La  extensión  y  el  valor  de  lo  que  se  ha  hecho  tan  dig- 
namente por  la  Conferencia  no  puede  fipreciarse  bien  en  el  mo- 
mento actual.  La  tenemos  demasiado  cerca.  El  tiempo  es  quien 
definirá  y  levantará  á  su  debida  altura  el  valor  de  los  trabajos 
á  que  se  ha  dado  realización.  La  experiencia  confirmará  nues- 
tra presente  fe;  y  los  resultados  finales  les  servirón  á  ustedes  de 
lauro  y  vindicación. 

Si  en  estos  últimos  momentos,  la  Conferencia  no  tuviese 
que  celebrar  uno  solo  de  sus  hechos,  ese  bastaina  sin  embargo 
para  fijar  la  atención  del  mundo  respecto  á  la  manera  delibe- 
rada, confiada,  y  solemne  con  que  dos  grandes  Continentes  con- 
sagraron su  atención  á  la  paz  y  á  la  prosperidad,  que  en  la  paz 
tiene  su  fundamento.  Nosotros  mantenemos  que  esta  nueva 
Magna  Carta  por  la  cual  es  abolida  la  guerra  entre  las  Repú- 
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blicas  ameñcíinas,  y  sustituida  por  el  arbitraje,  es  el  primero 
y  el  gran  fruto  de  la  Conferencia  Internacional  Americana. 
Aquef  nobilísimo  americano,  poeta  anciano  y  filántropo  eminen- 
te, Wliittier,  es  el  primero  que  nos  envía  su  saludo  y  su  ben- 
dición, declarado  que  "si  en  un  espíritu  de  paz  la  Conferencia 
**  Americana  acuerda  un  arreglo  de  arbitraje  que  haga  casi  im- 
"  posible  la  guerra  en  este  hemisferio,  sus  sesiones  habrán  sido 
"  uno  de  los  mas  importantes  acontecimientos  en  la  liistoria 
"  del  mundo,'' 

Tengo  orden  del  Presidente  para  manifestar  su  deseo  de 
que  antes  de  retirarse  á  sus  respectivos  hogares,  los  señores 
miembros  de  la  Conferencia  tengan  a  bien  aceptar  la  hospitalidad 
de  los  Estados  Unidos  en  una  visita  á  la  sección  Meridional  do 
la  Unión,  á  semejanza  de  las  que  hicieron  a  las  secciones  del 
Este  y  del  Oeste.  El  Presidente  confía  en  que  este  paseo  será 
no  sólo  un  incidente  agradable  del  adiós  de  ustedes  al  pnís^  sino 
que  encontrar/ni  provecho  en  visitar  una  parte  tan  interesante 
ó   im]íortante   de  nuestra   República. 

Séame,  ahora,  lícito,  señores,  exi)resar  á  ustedívs  mi  pro- 
funda apreciación  del  honor  que  me  hicieron  al  lluiuavine  á 
presidir   estas  deliberaciones. 

La  bondad  de  ustedes  hacia  mí  no  ha  cesado  muií'a;  y 
por  las  palabras  formales  de  aprobación  que  se  han  proiumciado 
en  favor  mío,  dirijo  á  ustedes  la  sincera  expresión  tl(^  mi  gra- 
titud. 

Invocando  ]a  bendición  del  Dios  Todopoderoso  Sí"bro  la  oln-a 
patriótica  y  fraternal  que  se  ha  empezado  íícpií,  [lara  bien  do 
la  humanidíiíl,  declaro  cerrada  definitivamente  la  Conferencia 
Internacional  Americana. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Numero  1.366. 

Caracas :   12  de  diciembre  de  1890. 
Señor  Ministro: 

El  Gobierno  Nacional  ha  aceptado  la  invitación  que  le  hizo 
el  de  los  Estados  Unidos  para  que  la  República  esté  represen- 
tada en  la  Conferencia  Monetaria,  que  tendrá  efecto  en  Was- 
hington el  7  de  enero  próximo. 

Y  por  ser  el  asunto  de  la  competencia  de  ese  Despacho, 
tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva 
nombrar  el  Delegado  de  la  República. 

Soy  de  usted  atento  sex-vidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo, 

Al  seííor  Ministro  do  Eelaciones  Interiores. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección    de  Derecho  Pú- 
blico Exterior* — Número  1,367. 

Caracas:   12  de  diciembre   de  1890, 

Señor  Ministro: 

El  Gk)biemo  de  la  República  ba  aceptado  la  invit ación 
que  le  bizo  el  de  los  Estados  Unidos  para  concurrir,  por  me- 
dio de  un  representante,  á  una  Comisión  de  Ingenieros  que  ba 
de  reunirse  en  Washington,  la  cual  se  ocupará  del  estudio  de 
un  proyecto   de  ferrocarril  internacional  ameñcano, 

Y  como  el  asunto  es  de  la  competencia  de  ese  Ministono, 
tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  usted,  á  ñn  do  que  se  sirva 
nombrar  al  representante    de  Venezuela. 

Soy  de  usted  atento  sei'vidor. 
(Firmado) 

Makco-Antonio  Saluzzo. 
Beüor  Mmistro  úb  Obriía  PúbUcaíí. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.371. 

Caracas :  12  de  diciembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

El  Gobierno  ha  aceptado  la  invitación  que  le  hizo  el  de 
los  Estados  Unidos  para  la  creación  de  una  "Oficina  comer- 
cial de  las  Repúblicas  Americanas,"  que  se  ocupará  de  la  com- 
pilación, arreglo  y  pubHcación  en  inglés,  español  y  portugués 
de  datos  é  informes  referentes  á  la  producción,  comercio,  le- 
yes y  reglamentos  de  aduana  de  los  respectivos  países. 

Y  por  ser  el  asunto  de  la    competencia  de  ese  Despacho 
tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento   de  usted,  a  fin  de 
que  se  sirva  nombrar  el  representante    de  Venezuela  en  la  pre- 
dicha  "Oficina  comercial  de  las  Repúblicas  Americanas." 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Ministro  de  Hacienda. — Presente. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores, — Dirección  Administrativa, 
Número  1.595. 

Caracas:  13  de  diciembre  de  1890. 

Ciudadano  Ministro  ríe  Relaciones  Exteriores. 

Hoy  se  han  dictado  por  este  Ministerio  las  siguientes  re- 
soluciones : 

''El  Grobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  acepta 
la  iuvdtnción  que  el  Oobievno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica  le  ha  hecho  para  la  Conferencia  Monetaria  que  tendrá 
efecto  en  Washington  el  7  de  enero  próximo:  y  el  Presidente 
de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  ha  tenido 
á  bien  nombrar  Delegado  de  Venezuela  en  dicha  Conferencia 
al  ciudadano  Estanislao  Vetaneourt  Rendóii/^ — ''El  Presidente 
de  la  Repúblicaj  con  el  voto  del  Consejo  Eederal,  ha  tenido  á 
bien  asignar  el  sueldo  mensual  de  mil  cuarenta  bolívares  [1.040] 
al  ciudadano  Estanislao  Vetan coiu:t  Rondón,  Delegado  de  Ve- 
nezuela en  la  Conferencia  Monetaria  que  tendrá  lugar  en  Was- 
hington el  7  de  enero  próximo," 

Y  tengo  á  honra  trascribirlas  á  usted  como  resultado  de 
su  nota  sobre  el  particular,  focha  12  de  los  corrientes,  esperan- 
do que  usted  se  digne  ponerlas  en  r:onocimiento  del  Ministro 
]r*leuipotenciario  ^(^  la  República  en  los  Estados  Unidos  de 
Améritía;  y  además  para  que  se  sirva  librar  las  órdenes  corres- 
pondientesj  con  el  fin  de  qne  por  los  fondos  de  la  Caja  Consu- 
lar de  New  York  se  satisfagan  al  Delegado  nombrado  los  mü  cua- 
renta bolívares  mensuales   que   se   le  fijan  de   sueldo. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado) 

S  Casáñas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Obras  Públicas. — Dirección  de  Vías  de  Comuni- 
cación y  Acueductos. — Número  1.645. 

Caracas:  17  de  diciembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Este  Ministerio  dictó  con  fecha  16  de  los  corrientes  la 
resolución  que  sigue: 

'*E1  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo 
Federal,  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  ciudadano  Ingeniero 
Luis  Julio  Blanco,  en  representación  de  la  RepúbHca  de  Ve- 
nezuela, miembro  de  la  Comisión  de  Ingenieros  que  ha  de  reu- 
nirse en  Washington  y  que  se  ocupará  del  estudio  de  un  pro- 
yecto de  ferrocarril  internacional  americano. 

"El  ciudadano  Ingeniero  Luis  Julio  Blanco  difrutará  del 
sueldo  mensual  de  mil  quinientos  sesenta  bolívares,  equivalen- 
tes á  trescientos  dollars,  y  además  se  harán  también  por  cuen- 
ta del  Tesoro  Nacional  sus  gastos    de  viaje  de  ida  y  vuelta." 

Y  tengo  á  honra  trascribirla  á  usted,  como  resultado  de 
su  nota  oficial  fecha  12  de  los  coriientes.  Derecho  Público  Ex- 
terior, número  1.367  y  con  el  ñn  de  que  se  sirva  disponer  lo 
conducente  al  pago  del  sueldo  y  gastos  de  viaje  á  que  se  con- 
trae la  resolución  preinserta,  pues  cree  este  Ministerio  que 
ello  corresponde  al  de  su  digno  cargo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

Gebmán  JmÉNEZ. 


SeBor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. 
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ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Mi  Historio  de  Relacionos  Exteriores, — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, 

Caracas;  18  de  dieiembro    do  1890. 

Exemo  señor : 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.  que  por  los  Ministe- 
rios de  Relaciones  Interiores  y  de  Obras  Públicas,  han  sido 
nombrados  los  señores  Estanislao  Vetaneoui-t  Rendón  y  Ltds 
Julio  Blanco,  para  repres^entar  á  Venezuela  en  la  "  Conferencia 
Monetaria"    y  en  la  *' Comisión  de  Ingenieros,"  respectivamente. 

Aprovecho  gustoso  la  oportunidad  do  renovar  á  V.  E,  las 
protestas  de  mi  alta  consideración, 

(Firnitido) 

Makco-Antonio  Saluzzo. 


Excmo.  seuor  Williara  L.  ScniíTírs,  Eiiviíulo  Extraordinario   y    Ministro  Pleni- 
poteuciario  de  \oñ  Estiulos  Unidos  de  América. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.381. 

Caracas  :  15  de  diciembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

La  Conferencia  Marítima  que  se  reunió  en  Washington  el 
año  próximo*  pasado,  en  la  cual  fué  representada  Venezuela  por 
los  señores  José  Andrade  y  Francisco  Antonio  Silva,  reco- 
mendó al  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  y  éste  las  sancionó, 
dos  leyes  que  contienen  reglas  para  impedir  colisiones  de  las 
naves  en  el  mar,  é  indican  los  deberes  que  ha  de  llenar  cada 
una  en  caso  de  choque. 

El  Excmo.  señor  William  L.  Scruggs,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  ha  en- 
viado á  este  Despacho  copia  auténtica  de  esas  leyes,  y  suplica 
se  le  comunique  el  i.jncepto  que  el  Gobierno  forme  acerca  de 
ellas. 

Cree  el  infraescrito  que  como  Venezuela  concurrió  á  la  pre- 
dicha  Conferencia  Marítima  y  contribuyó  á  las  recomendaciones 
de  las  leyes  referidas,  está  en  la  obligación  de  preparar  pro- 
yectos análogos  á  ellas  y  presentarlos  al  próximo  Congreso 
constitucional. 

Y  como  el  asunto  es  de  la  competencia  de  ese  Ministerio, 
tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  usted  y  de  remitirle  en  copia,, 
las  dos  leyes  varias  veces  mencionadas  y  la  nota  del  Excmo.- 
señor  Scruggs,  á  fin  de  que  se  sirva  usted  darle  curso  legal 
al  asunto. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Maroo-Antonio  Saluzzo. 
Se&or  líinistro  de  Guerra  y  Marina. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Direeoión  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior. — Número  1,382, 

Caracas:  16  de  dieiemlji-e   de   1890. 

Excmo  señor: 

Con  esta  fecha  dice  este    Mhnsteño    al    de  Guerra  y  Ma- 
lina lo  siguiente: 

(Aquí   la  inserción  de  la  nota.) 

Y  tengo  la  honra  de  traseribirlo  (i  V.  E.,   como  resultado 
de  su  nota  de  23   de  octubre    último. 

Renuevo  á   V,  E.  las  protestas  de  im  alta  consideración, 
(Firmado) 

MáRCO-AjíTONIO  SaIíUZZO. 

/ 

Al  ExcmOp  aeüor  Williiiiu  L.  HerníígH,  Euviado  Ii^xtraordiDario  y  Miulí^tro  PJe- 
nipotenciario  de  laa  Estados  Unidos. 


■«4^4-»- 
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(TRADUCCIÓN) 


Legación    do    los    Estados    Unidos. — Caracas :     19   de    febrero 
de  1890. 

Señor  Ministro : 

De  nuevo  he  recibido  instrucciones  de  mi  Grobierno  de  vol- 
ver á  llamar  la  atención  <iel  Ministerio,  que  tan  dignamente 
preside  V.  E.,  hacia  el  caso  de  la  Corporación  Americana  lla- 
mada Compañía  de  Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela,^  ó  sea 
la  reclamación   do  Hancox. 

Para  que  sea  más  fácil  á  V.  E.,  incluyo  un  historial  su- 
mario del  caso,  en  forma  de  memorándum.  Un  resumen  de 
los  hechos  del  caso  fue  igualmente  puesto  á  disposición  del 
Doctor  Urbaneja,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  por  el 
señor  Pile,  Ministro  do  los  Estados  Unidos  en  octubre  de  1872, 
y  •  también  por  mi  inmediato  predecesor,  el  señor  Scott,  en 
setiembre  -de   188G. 

Se  observará  que  esto  caso  es  casi  idéntico,  en  origen 
y  circunstancias,  al  del  Montijo  que  surgió  en  Colombia  en 
1870,  y  que  ese  Gobierno  arregló  en  1875  por  medio  del  pa- 
go de  una  indemnización  pecuniaria  con  interés  desde  la  fecha  del 
apresamiento.  En  aquel  caso,  como  en  este,  el  apresamiento 
lo  hizo  una  partida  revolucionaria  que  subsiguientemente  ob- 
tuvo posesión  del  Gobierno.  El  único  puuto  en  que  disfieren 
es,  que  mientras  que  los  propietaiíos  del  Montijo  eran  ciuda- 
danos residentes  en  Colombia,  los  del  Héroe  y  demás  vapores 
compañeros,  eran  ciudadanos  americanos  que  no  residían  en 
Venezuela,  circunstancia  que  hace  su  reclamación  aun  más 
válida.  *  V..,.' 
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No  CB  improbable  que  en  este  caso  (como  eti  otros  de  igual 
naturaleza)  la  suma  reclamada  primitiva  mente  como  indemni- 
zación exceda  á  los  perjuicios  sufridos;  im  cuyo  caso  me  creo 
autorizado  para  decidir  este  punto  de  acuerdo  con  principios 
equitativos. 

Al  llamar j  de  este  modo,  la  atención  de  V.  E.  liacia  este 
asunto^  abrigo  la  espera])za  de  que  reciba  pronta  considera- 
ción de  parte  del  actual,  apto  y  merecidamente  popular,  Eje- 
cutivo Nacional;  y  que  un  pronto  ajuste,  equitativo  y  justo 
en  piincipio   y  mxttiuimentc   satisfac  torio,  sea  el  resultado. 

Entre  tanto  me  valgo  de  la  oportunidad  para  renovar  :í 
V.  E,  las  seguridades   do   mi   muy  elevada  consideración. 

I  (Firmado) 

WlLLAM  L.    ScRUOaB. 


Al  Externo,  ftcuor  Doctor  Ruíael  Bcij¡\8,  Ministro  de  Ilc^l aciones  Extcrioi-es  de 
los  Estiulos  Huidos  de  Venczneliij  ctc. 


{TBADUOCIÓN) 
RECLAMACIÓN  DE  HANCOX 

MEMORÁKDUIVI  DEL  CAKO 

LegtieicSn  de  los  Estados  Unidos- 
Caracas:  19  de  febrero  de  1890. 

Según  Ley  púbÜeado  Venezuela,  aproliada en  mayo  14  de  1869, 
el  río  OiTrioí.^o  y  los  lagcis  de  ValrMieia  y  Maraeaibo  se  abñt^ron  á  bu- 
queis  con  bandera  extranjera, 

"  La  compañía  de  Trasporte  por  Yapor  de  Venezuela/'  cor])ora- 
ción  constituida  según  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  después 
de  llenar  todas  las  foraiaüdades  legales  requeridas,  despaeiió   ena- 
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tro  vapores ;  á  saber :  el  Héroe^  el  San  Fernando^  el  Nutrias  y  el 
Dudley  Buck^  en  los  anos  de  1869,  1870  y  1871  pai-a  que  navegaran 
en  las  mencionadas  aguas  venezolanas. 

Todo  estos  vapores  estaban  tripulados  por  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  navegaban  con  patente  y  bandera  de  ese  Gobierno, 
y  estaban  debidamente  reconocidos  por  él  como  parte  de  su  mari- 
na mercante.  Hacían  la  travesía  de  Puerto  España,  en  la  Isla  de 
Tiinidad,  y  de  los  puertos  habilitados  en  el  río  Oiínoco ;  é  igual- 
mente entre  Trinidad  y  La  Guaira,  llevando  cada  uno  pasajeros  y 
cargas. 

El  Héroe^  su  capitán  A.  G.  Post,  zarpó  de  Puerto  España 
el  26  de  agosto  de  1871,  y  efectuaba  uno  de  sus  viajes  ixígula- 
i-es  remontando  el  Orinoco,  cuando  al  siguiente  día,  el  27,  hallán- 
dose en  la  aduana  ó  desembarcadero  llamado  ''  Guayana  la  Vie- 
ja,'' fué  apresado  por  los  botes  aunados  al  mando  del  General  Ba- 
ri'eto,  jefe  de  los  revolucionarios  llamados  los  "azules."  El  ca- 
pitán del  Héroe  protestó  formalmente;  pero  se  le  ordenó  que  pa- 
sara á  tieiTa  y  fue  preso. 

Al  día  siguiente,  el  28,  fue  obhgado  por  una  guardia  aunada 
á  levar  ancla  y  á  dirigüvso  á  Puerto  de  Tablas. 

El  29  do  agosto  fue  igualmente  obligado  á  conduch*  el  Iléroe 
á  Ciudad  Bolívar,  teniendo  el  buque  á  bordo  un  escuadrón  de 
soldados,  como  de  250  hombres,  todos  aunados.  El  buque,  como 
de  costumbre,  tenía  izadas  las  banderas  de  los  Estados  Unidos 
y  de  Venezuela.  Ancló  en  íáoledad,  frente  á  Ciudad  BoMvar,  don- 
de fué  espetada  la  carga  y  los  oficiales  presos  en  sus  camarotes, 
y  el  buque  chocó  contra  las  rocas  y  sufrió  avería  muy  seria. 

Entre  tanto  fué  tomada  Ciudad  Bohvar  por  los  revoluciona- 
rios, que  tenían  en  su  poder  el  Héroe  y  cautivos  sus  oficiales.  El 
1?  de  setiembre  el  Héroe  recibió  cinco  tiros  del  Nutrias^  que  con 
antelación  había  sido  apresado  por  el  bando  opuesto  (los  amari- 
llos), que  entonces  pretendían  ser  el  Gobierno  legítimo  del  Esta- 
do de  Guayana,  y  convertido  en  buque  de  gueiTa  á  despecho  de 
los  reproches  y  protestas  de  sus  oficiales. 

El  2  de  setiembre  el  capitán  del  Héroe  pidió  permiso  á  sus 
apresadores  pai'a  descargar  el  resto  de  la  carga  de  sus  buques.  Es- 
to le  fué  negado  perentoriamente. 

El  Ntitrias^  su  capitán  Sturges,  fué  apresado  (por  las  auto- 
ridades del  Estado)  en  Ciudad  Bohvar  el  29  de  agosto  de  1871, 
y  después  do  hacer  serio  daño  al  Héroe  (de  la  manera  especifica- 
da anteriormente  aquí),  se  fué  río  abajo.    Fué  tomada  entonces 
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Ciudad  Bolívar  por  los  azules  (revolucionarios),   pero  libertada  el 
3   de   setiembix^ 

Enire  tanto  el  San  Fernando  con  el  señor  J.  W-  Hancox, 
PiN^í^idonttí  do  la  Compañía,  á  bordo,  hacía  su  jiríuier  viaje,  re- 
montando (íl  Orinoco,  Llegó  á  Ciudad  Bolívar  el  o  do  setiembre 
y  encontró  ía  ciudad  en  poder  de  una  soldadesca  íi];mada.  Inme- 
diatamente liizoijue  so  certificaran  los  hechos  por  las  axitoridades 
militares,  y  el  .14  de  setiembre,  con  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos  izada,  el  buque,  al  mando  do  los  miUtaros,  salió  a  nave- 
gar río   arril>a  el   Orinoco  y  el  Apure. 

La  exi>osiejón  de  hechos  que  antecede  está  plenamente  com- 
probada por  declaración  jurada  en  el  arcliivo  (h  esta  Legación; 
y  de  ella  trasmitieron  debidamente  copias  al  Ministerio  do  Rela- 
ciones Esteriores  de  Venezuela  el  20  y  22  de  noviembre  de  1871, 

La  declaración  indica  también  el  tiempo  que  cada  vapor  estu- 
vo efectivamente  en  poder  de  los  apresadores  y  el  montante  total 

de  las  pérdidas  directa  é  incidentales  de  la  Compañía. 

La  suma  total  primitivamente  reclamada  era  como  $  334,800, 
fueiti  de  las  reclamaciones  particulares  (de  los  oficiales  de  los  bu- 
ques) montantes  como  á  $  100.000, 

(Finnado) 

WlLLlAM  L,  SCBTJGOa 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de    Colaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  189. 

Caracas  :  3  do  marzo  de  1890. 

Excmo  señor: 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  commiicación  de  Y,  K,  fecha 
á  19  de  febrero,  concerniente  á  la  demanda  de  la  Comx>ama  de 
Tras2>orte  por  Vapor  de  Venezuela  ó  sea  de  HancoXj  K  la  cual 
em  adjunto  un  memorándum. 
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Yo  me  ociipaba  en  preparar  la  respuesta  á  las  notas 
anteriores  de  esa  Legación,  cuando  me  llegó  la  citada  de  V,  E. ; 
y  me  ha  sido  jDreeiso  variar  el  plan  que  había  adoptado. 

Es  ciei-tanicnte  sonsil>le  (jue  las  dichas  comimicaciones  hayan 
peiinanecido  tanto  tiempo  sin  respuesta ;  y  por  ello  presento  las 
debidas  excusas  del  Gobierno. 

Mas  no  ha  sido  tal  silencio  efecto  de  falta  de  atención  á  las 
representaciones  de  un  Estado  amigo,  y  digno  de  la  mayor  cortesía. 
Prueba  m-ecusable  de  este  aseiio  es  que,  en  todo  el  tiempo  que 
ha  durado  la  dilación,  el  Gobierno  de  Venezuela  no  ha  dejado  de 
presentar  al  de  los  Estados  Unidos  muestra  de  su  aprecio  y  defe- 
rencia en  varios  actos  que  no  necesito  recordar,  entre  ellos  la 
gustosa  aceptación  del  concite  á  las  dos  conferencias  internacio- 
nales de  Washington. 

Acaso  mis  predecesores  hayan  creído  que  las  argumentaciones 
aducidas  por  este  Ministerio  en  oficios  de  24  de  agosto  de  1872 ; 
14  agosto  de  1881  y  23  de  marzo  de  1883,  habían  satisfecho  á 
los  Estados  Unidos. 

Para  pensar  así  se  fundarían  en  que  la  segunda  y  más  ex- 
tensa de  tales  comunicaciones,  destinada  á  justificar  las  leyes  de 
Venezuela  en  asimtos  de  reclamaciones  en  general,  nimcaha 
dado  margen  de  parte  de  ellos  á  la  menor  contradicción ;  y 
además,  en  que  la  tercera  determinó  al  Excmo.  señor  Secretario 
Frelinghuysen  á  no  seguir,  durante  algún  tiempo,  prestando 
apoyo  al  reclamo. 

Que  ftieron  bastantes  sólidas  las  razones  alegadas  por  el 
Gobierno  de  Venezuela,  se  demuestra  con  la  carta  de  dicho  Es- 
tadista, fecha  á  20  de  noviembre  de  1883,  en  que,  refiriéndose  a 
nota  de  este  Ministerio  de  23  de  marzo  precedente,  dice  al  señor 
Kennedy,  Abogado  de  los  reclamantes :  ^'  Estos  papeles  niegan 
que  la  reclamación  sea  bien  ñmdada,  y  asegiu^an  que,  cuando  lo 
fuese,  el  Ejecutiv^o  Nacional  no  podría  conceder  desagravio,  pues 
de  todas  las  reclamaciones  extranjeras  han  de  conocer  los  Tribu- 
nales de  Venezuela,  á  que  puede  acudirse.  Siendo  esto  así  y 
mientras  no  se  prommcie  en  los  Tribunales  competentes  do 
aquella  Repúbüca  ima  sentencia  que  equivalga  a  denegación  de 
justicia  en  la  causa  de  usted,  no  se  alcanza  cómo  este  Depar- 
tamento pueda  correctamente  continuar  dando  pasos  en  el 
asunto." 

Lo  demuestra  la  opinión  de  otro    eminente   Secretario  de 
Estado,  el  señor  Pish,  que  hablando  de  la  queja  de  la  Compañía 
por    la  supresión,    no    del    privilegio  exclusivo  de    navegar  e[ 
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Orinoco,  que  nunca  se  lo  concedió,  sino  de  un  peniiiso  geneml 
á  todas  las  ljíindera8  extranjeras,  y  qne  por  lo  niismo  podían 
aprovechar  cuantos  quisiesen,  italianos,  franceses,  españoles,  etc., 
liabía  escrito  al  señor  Hancox :  "  Aunque  este  Departamento 
cortlialmente  simpatiza  íM)n  las  desgracias  de  la  Compañía  y  cree 
que  ella  ha  sido  tratada  de  mala  fe  por  las  autoridades  de  Ve- 
nezuela, la  ley  de  aquella  República  y  los  permisos  concedidos 
en  virtud  de  la  misma,  han  de  considerarse  como  contratos  cuyo 
probable  olvide*  ])or  su  parte  debe  presumirse  que  entró  en  los 
cálculos  de  la  Compañía  cuando  aceptó  los  perniisos.  No  acos- 
timiljni  est^}  Dei^artamento  autorizar  intei*veu(nón  oficial  en  ma- 
teria de  contratos  entre  ciudadanos  de  los  E:stadüS  Unidos  y  Gro- 
biernos  extranjeros." 

Lo  demuestra,  en  fin,  el  que  en  la  nota  de  V,  B-  que  me  ocupa 
no  se  habla  de  aquella  parte  de  la  reclamación  del  señor  Ilancox 
antes  de  ahora  presentada,  y  proveniente  del  retiro  del  penniso  de 
navegar  el  Orinoco  y  sus  tributarios.  Preguntado  por  mí,  V.  E, 
me  informó  que  la  reelauíación  actual  se  limitaba  á  la  captura  y 
detención  y  empleo  de  los  tres  buques  Héroe ^  Sun  Fernando  y  Nu- 
frkts  y  al  aiTcsto  de  dos  oficiales  del  primero. 

Con  todo,  si  antes  se  demandaban  por  este  último  respecto 
$  334,800,  y  2U0.000  por  la  anulación  de  la  licencia  de  navegación, 
en  todo  $  534_8Ü0,  á  más  de  los  intei'cses,  al  presente  se  exige 
la  cantidad  dt^  $  434,800,  que  no  difiere  mucho  de  la  última,  sobre 
todo  agregan dovse 'los  intereses  y  daños  causados  por  una  demora 
de   cerca  tío  veinte   años. 

Considerada  en  Gabinete  la  última  reclamación  de  V.  E.^  se 
ha  acordado  ccmtestar  lo  que  sigue: 

El  Go})ienio  estima  \dgentes  las  objeciones  hecha>^  á  la  recia- 
] nación  nacida  dv^  la  en]) tura  de  los  buques  \>i)r  p;irte  de  los  revo- 
lucionarios de  1871  ^  Ellas  se  derivan  de  disi>osicioúes  de  leyes  de 
Venezuela,  de  los  prin*  ipios  admitidos  por  Fi'an(?ia  y  España 
cuando  los  sucesos  de  Saida,  de  la  emmenda  14  de  la  Constitu- 
ciíui  de^  los  Estados  Unidos,  de  las  doctrinas  establecidas  por  el 
señor  Webster  en  el  caso  del  tumiüto  de  Nueva  Orleans,  de  la 
Convención  Americano-francesa  de  15  de  enero  de  1 880  y  de  los 
demás  argumentos  invocados  por  este  Despacho  en  nota  de  33 
deíigosto  de  1881, 

Es  del  caso  observar  que,  si  el  Congreso  do  los  Estados  Um- 
dos  no  se  contentr>  con  acceder  á  la  indicaci<úi  del  Ejecutivo 
sobre  resarchniento  del  Cónsul  señor  Laborde,  sino  que  lo  exten- 
dió á  los  particulares  españoles  perjudicados  por  el  tumulto  de 
Nueva    Orleans,   esto  cti  nada  cambia  el  principio  que  el  señor 
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Webster  había  alegado.  Fué  una  concesión  liberal  del  Congreso, 
como  las  que  hacen  á  menudo  en  Francia  en  casos  semejantes,  no 
cumplimiento  de  obhgación. 

En  cuanto  al  artículo  14  de  las  enmiendas  á  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos,  lo  que  este  Ministerio  afinna  es  que  él, 
así  como  la  negativa  de  su  Grobiemo  á  incluir  en  la  Convención 
con  Francia  los  daños  causados  por  rebeldes,  apoya  el  prin- 
cipio de  la  ley  venezolana  que  declara  irresponsable  á  la  Nación 
por  los  hechos  de  autoridades  ilegítimas  ó  desleales. 

En  lo  respectivo  á  los  bombardeos  de  San  Juan  de  Nicaragua, 
de  Copenhaghe,  de  Valparaíso,  de  París,  etc.,  este  Ministerio  no 
sabe  que  los  perjudicados  por.  tales  actos  hayan  obtenido  in- 
demnización de  los  Gobiernos  de  los  países  contra  los  cuales 
se  dirigieron  y  que  ellos  mismos  experimentaron  daños  en  con- 
secuencia de  tales  actos. 

Para  afiímar  en  1883  que  los  reclamantes  no  habían  pre- 
sentado las  pruebas  de  su  acción,  el  Gobierno  se  fundó  en  que 
no  podían  considerarse  tales  las  protestas  del  capitán  Hancox, 
ni  las  declaraciones  juradas  de  los  señores  J.  J.  Mamínus,  A. 
G.  Post,  J.  S.  Autchinson,  R.  P.  Stevens,  E.  Wertheman;  ni 
la  exposición  del  señor  Dalton,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en 
Ciudad  Bolívar,  porque  ó  son  aseveraciones  de  las  mismas  partes 
interesadas,  algunas  hechas  á  su  nombre  por  el  propio  señor 
Hancox,  ó  actos  en  que  no  tuvo  Venezuela  intervención  ni  me- 
dios de  esclarecer  la  verdad. 

La  cita  que  se  hace  de  una  nota  ministerial  de  22  de  noviem- 
bre de  1871  nada  prueba,  como  que  fué  sólo  una  expresión  de  corte- 
sía, y  tanto  menos  cuanto  allí  mismo  se  rebatieron  los  argumentos 
alegados  á  favor  de  la  instancia. 

Los  bupues  de  la  Compañía  eran  cuatro,  Héroe^  San  Fer- 
nando^ Nutrias  y  Dudley  Buch.  Los  tres  primeros  hacían  la 
carrera  de  Trinidad  al  Orinoco  y  sus  afluentes,  en  la  cual  no 
se  empleó  el  último.  Consta  que  los  tres  primeros  en  1873, 
fueron  vendidos,  el  Héroe  en  $  41.000,  y  los  otros  dos  en 
$  62.000,  según  declaración  del  señor  Hancox,  al  señor  William 
A.  Pile,  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos,  y  á  los 
señores  Carlos  Scandella  y  Jorge  Treviranus.  El  Dudhij  Buck 
no  entró  en  el  negocio ;  mas  quedaría  en  poder  de  su  dueño, 
pues  el  Gobierno  no  tuvo  ninguno,  ni  las  partes  han  tratado 
jamás  de  asegurar  lo  contrario. 

Se  afirma  que,  cuando  ocurrieron  los  hechos  de  que  se  que- 
ja la  Compañía,   no    sólo  estaba  ella  dentro    del  territorio    de 
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TeMziiela  con  sus  buques  y  demás  efectos,  ejerciondo  pacífica- 
mente el  comercio  y  absteniéndose  de  todo  acto  que  ayudai-a 
¿i  los  ''  azules,"  ó  enemigos  del  Gobierno  de  Yenezuela,  sim- 
pat izando  con  el  Gobierno  establecido  en  aquella  lucha,  sino 
invitada  allí  por  la  concesión  de  1869,  en  virtud  de  la  solem- 
ne sanción  de  una  ley  de  la   República, 

La  neautralidad  que  la  Compañía  violó  era  la  que  debía 
obseiTar  en  esa  lucha,  absteniéndose  de  ayudar  a  los  revolu- 
cionarios, con  lo  cual  fué  causa  de  que  ella  se  prolongara  y 
aumentara  los  infortunios  de  la  República,  El  señor  Hancox 
puso  en  servicio  de  la  revolución  sus  buques,  entró  en  (Su- 
dad Bolívar  á  sabiendas  de  que  ella  ocupaba  aquel  puerto, 
pasó  á  Trinidad  con  el  objeto  de  llevar  los  otros  buques,  re- 
gresó á  Ciudad  Bolívar  con  ellos,  a  pesar  de  todo  el  empeño 
que  el  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Puerto  España  puso 
en  disuadirle  de  ese  intento,  representándole  las  consecuencias 
á  que  le  expondría  tal  paso,  hizo  convenios  con  jefes  revolu- 
cionarios, y  trata  de  cohonestar  su  conducta  con  la  peregrina 
escusa  de  que  estaba  ligado  por  un  juramento  masónico,,  ote. 
De  modo  que,  después  de  haber  contribuido  á  prolongar  la 
revohición  y  todos  los  males  que  ella  envolvía  para  los  vene- 
zolanos, ya  estuviesen  en  unas  filas,  ya  en  otras,  viene  a  pre- 
tender hacer  más  daño  al  x>aís  con  la  demanda  ile  cuan- 
tiosas indemnizaciones. 

Aun  cuando  los  buques  hubiesen  sido  obligados  á  tomar 
parte  en  la  revolución  contra  el  Gobierno,  no  por  eso  liabrían 
violado  menos  la  ncTitrahdad  y  justificado  su  íi  íitanüeiito  como 
enemigos,  cuanto  más,  habiendo  tomado  parto  voluntaria  en  el 
movimiento  subversivo,  y  ayudádolo  por  lo  uiisnio,  (ui  ve;s  de 
mostrar  simpatías  al  ''Gobierno  establecddo,"  según  las  pala- 
l)ras  antes   citadas  del   Excmo.    señor    l^'reliiiglmysen. 

El  estar  la  Compañía  ejerciendo  una  industria  pacífica 
dentro  del  territorio  de  Venezuela,  no  le  daba  ^  derecho  á  una 
protección  que  el  Gobierno  no  tenía  para  sí  mismo  ni  pai-a 
los  ciudadanos  de  la  República.  Ella  no  podía  tener  más  de- 
rechos que  éstos.  El  deber  del  Gobierno  en  tallas  casos  es  el 
que  explican  las  bases  siguientes  de  un  convenio  (tlehrndo  en- 
tre Venezuela  y  España  en  11   de  agosío   de  lH(il  : 

''Tercera.  Si  en  algún  caso  se  probare  logahuente  que  las 
autoridades  focales  dependientes  del  Golnerno  no  prestaron  á 
los  subditos  de  S.  M.  la  Reina  la  proírrí'li)ii  deliiiía,  teniendo 
poder  y  medios  suficientes  para  impedir  Jos  dai^ios  tjue  les  ha- 
yan ocasionado  las  facciones  ó  las  autoridades  legítimas,  el 
Gobierno   en  este  caso  hará  la  indemnización/' 
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"Cuarta.  Los  subditos  españoles  perjudicados  por  las- fac- 
ciones están  obligados  á  justificar  la  negligeiKda  de  las  autori- 
dades legítimas  en  la  adopción  de  las  medidas  oportunas  para 
proteger  sus  intereses  y  personas,  y  castigar  ó  reprimir  á  los  cul- 
pables." 

Es  la  misma  doctrina  adoptada  en  los  Estados  Unidos,  y 
que  se  confirmó  notablemente  en  el  convenio  sobre-  arbitraje 
de  las  reclamaciones  conocidas  con  el  nombre  de  Alabama. 
En  efecto,  allí  se  estableció :"  1?  que  un  (íobiorno  neutral  está 
obligado  á  emplear  debida  diligencia  para  impedir  la  prepara- 
ción, armamento  ó  equipo,  dentro  do  su  juiísdicción,  do  cual- 
quier buque  que  tenga  razonable  fundamento  para  creer  que 
intenta  cimzar  ó  hacer  la  guerra  contra  una  potencia  con 
quien  está  en  paz;  y  también  á  emplear  la  misma  diligencia 
para  impedir  que  parta  de  su  jurisdicción  cualquier  buque  des- 
tinado á  cruzar  ó  Inicer  la  gueira  según  lo  dicho  antes,  habien- 
do sido  tal  buque  especialmente  adaptado,  en  todo  ó  en  par- 
te, dentro  de  esa  jurisdicción,  para  usos  bélicos.'" 

"3?  Ejercer  la  debida  diligencia  en  sus  propios  puertos  y 
aguas,  y  respecíto  de  todas  las  personas  que  están  dentro  de 
su  jurisdicción,  para  impedir  cualquier  violación  de  las  antece- 
dentes obligaciones   y   deberes." 

Se  condenó  á  la  Gran  Bretaña  á  una  indemnización  á  fa- 
vor de  los  Estados  Unidos,  por  no  haber  aquélbi  cumplido  di- 
chas obligaciones  respecto  de  los  corsarios  de  los  confedera- 
dos ;  y  es  evidente  que  habi-ía  sido  absuelta  en  el  caso  de  ha- 
ber empleado  la  debida  diligencia,  á  fin  de  impedir  la  violación 
de   su  neutralidad  por  parte  de  los  rebeldes  del  Mediodía. 

En  1863  decía  el  Excelentísimo  señor  Secretario  Seward  :  ''El 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  es  responsable  á  ciudadanos 
peruanos  de  la  pérdida  causada  por  la  destnicción  de  su  propie- 
dad á  bordo  de  un  buque  que  estaba  en  la  bahía  de  Chesapeake,  en 
1862,  siendo  efectuada  la  destrucción  por  mi  repentino  ataque  de 
los  insurgentes,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  pudo 
haber  impedido  con  debida  diligencia." 

El  señor  Marcy,  Secretario  de  Estado,  escribió  :  ''El  infraes- 
crito  no  sabe  que  nunca  se  haya  controvertido  seriamente  ó  des- 
atendídose  en  la  práctica  el  principio  de  que  los  extranjeros  domi- 
ciliados en  im  país  beligerante,  tienen  que  compariir  con  los  ciu- 
dadanos del  país  la  suerie  de  la  gaieiTa." 

Cuando  el  bombardeo  de  Valparaíso,  las  casas  comerciales 
americanas  de  Wheehvright  y  C-?,  Loring  y  C?,  pretendieron  que 
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Sil  Ooliierno  interviniese  para  obtener  la  reparación  de  lo«  daños 
causados  por  el  incendio.  El  procuradoi',  seilor  Hc^nry  Stanbei-j^ 
opinó  que  na  había  derecho  de  intervenir  ni  respecto  de  España, 
ni  do  Chile.  En  cuanto  al  último  país,  el  procurador  so  ajjo- 
yó  cu  que  "  no  aparecía  que  sus  autoridades  hiibieson  ejocnitaílo 
li  omitido  ningún  acto  del  cual  tuviesen  derecho  de  quejarse  los 
ciudadanos  americanos,  ó  que  la  medida  de  protección  que  es- 
taban obligadas  por  el  derecho  público  k  prestar  á  esos  ciudada- 
nos y   sus  bienes  hubiera  sido  negada." 

En  punto  del  empleo  de  uno  de  los  buques  de  la  Compañía 
por  el  Presidente  de  Guayana,  no  debe  olvidarse  que  se  hizo  de 
acuerdo  con  el  Capitán  por  medio  de  un  contrato  consentido  vo- 
Itint ariamente.  Mas,  si  hubiera  sido  por  fuerza,  vendría  aquí  muy 
oportuD amenté  la  aplicación  de  la  siguiente  doctrina  aBiericana'; 
**No  es  de  dudarse  que  hay  casos  en  que  la  propiedad  privada 
puede  tomarse  para  uso  público  sin  consentimiento  del  dueño ; 
y  sin  que  ninguna  ley  disponga  la  compensación.  Hay  casos  de 
urgente  necesidad  púbüca  que  ninguna  ley  ha  previsto,  y  que  no 
pueden  aguardar  la  acción  de  la  legislatura.  En  tales  cfisos  el 
individuo  perjudicado  no  tiene  remedio  en  justicia.  Los  que  so 
apoderan  de  la  propiedad  no  son  usurpadores  y  el  no  tiene  más 
remedio  quehacer  una  petición  ala  legislatura;  por  ejemplo,  el 
den-ibo  de  casas  y  la  construcción  de  baluartes  para  defensa  del 
Estado  contra  un  enemigo,  la  toma  de  tiágos  y  otni?5  provisiones 
para  el  sostenimiento  del  ejército  en  tienqiü  do  guerra,  ó  de 
sacos  de  algodón,  como  lo  hizo  el  General  Jackson  en  Nueva 
Orleans,  para  levantar  baluartes  contra  la  invasión  de  un  enemi- 
go." 

Después  que  el  Excelentísimo  señor  Frelinghuysen  asentó  quo 
la  Compañía  estaba  ejerciendo  una  industria  pacífica,  '^  simpati- 
7/dndo  con  el  Grobierno  establecido  y  sin  ayudar  á  los  azules,'' no 
se  comprende  que  se  ponga  á  mío  y  otros  en  la  categoría  de  be- 
ligerantes, pues  no  se  sabe  que  nadie  haya  reconocido  á  los  illti- 
mos  como  tales,  ni  que  se  exija  á  la  Nación  i-esponsabilidad  por 
los  actos  de  imo  y  otros. 

Pasando  al  i^unto  de  la  competencia  de  los  Tribunales  de 
Venezuela  para  conocer  de  las  quejas  de  la  Comi)afjía,  diré  á  V. 
E,  que  tengo  á  la  vista  los  numerosos  casos  acopiados  en  el  Diges- 
to de  Wharton,  en  que  los  Estados  Unidos  han  declarado  que, 
cuando  t^xiste  un  remedio  judicial,  los  extranjeros  tienen  la  pre- 
cisión de  emplearlo  antes  de  reclamar  diplomáticamente,  y  quu  es- 
to últihio  í^ólo  puede  hacerse  en  el  caso  de  haberse  ngotado  to- 
dos los  recursos  legales,  si   la  sentencia  dc^finitiva  es  injusta. 

"  La  regla  general,"  decía  el  señor  Clay,  '-es,  <jne  los  extran- 
jeros están  obligados  á  acudir  á   los   Trilnninh^s    de  justicia,    si 
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les  están  abiertos,  para  la  reparación  de  cualquier  agravio  antes 
de  apelar  cu  busca  de  ella  al  Gobierno  de  aquellos  Tribunales; 
y  por  tanto,  no  pued^.  haber  derecho  de  reclamar  contra  el  G-o- 
bierno  de  los  Estados  Unidos  por  daños  causados  en  la  costa  de 
Florida  a  dos  ])uques  franceses  náufragos,  á  no  haberse  agotado 
el  remedio  que  consiste  en  acudir  á  los  Tribunales  civiles." 

En  1885  afirmaba  el  Excelentísimo  señor  Secretario  Bayard, 
lo  siguiente :  "  Que  si  el  Ejecutivo  Federal  sacara  la  causa  de  la 
autoridad  del  ramo  judicial,  sería  abrogar  de  una  vez  la  distinción 
constitucional  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  judicial,  y  cometerse 
manifii^stainento  una  usurpación  por  ol  Ejecutivo  de  una  Jurisdic- 
ción terminantemente  judicial,  arrogándose  una  función  exclusi- 
,  vamente  atribuida  á  los  Tribunales.     No  se  alcanza  cómo  ello  pu- 

diera hacerse  en  el  presente  caso,   con  el  declarado  propósito  de 
I  crear  á  favor  de  un  extranjero  un  recurso  diferente  del  que  po- 

■  see  en  común  con  los  ciudadanos  nativos,  sin  violar  esenciales  dis- 

j  tinciones  constitucionales  y  al  mismo  tiempo  ochar  un  descrédito 

I  inmerecido  sobre  nuestro  sistema  Judicial,  y  desviarse  de  una  se- 

rie'no  interrumpida  de  antecedentes  que  por  sí  mismos  se  han  con- 
vertido en  ley." 

Que  cuando  los  Tribunales  de  justicia  se  hallan  abiertos  en 
un  Estado  al  extranjero,  el  Ejecutivo  Federal  no  conocerá  de  su 
queja,  lo  mantuvieron  los  señores  Evarts  y  Blaine,  en  30  de  di- 
ciembie  de  1880  y  25  de  marzo  de  1881,  en  que  se  negaron  á  acep- 
tar para  la  jurisdicción  del  Ejecutivo  una  reclamación  de  daños 
causados  á  ciertos  chinos  T)or  una  turba  en  Colorado,  en  no^dem- 
bre  de  1889.  La  misma  actitud  la  tomó  el  señor  Webster,  en 
su  nota  de  13  de  noviembre  de  1851  al  señor  Calderón  de  la  Bar- 
ca, que  reclamaba  daños  padecidos  por  el  Cónsul  español  y  ciuda- 
danos españoles  de  manos  de  una  turba  en  Nueva  Orleans  en  el 
mes  precedente.  Se  convino  eú  que  debía  concederse  reparación 
al  Cónsul,  á  causa  de  su  carácter  público.  El  señor  AYebster 
naantuvo  que  debía  hacerse  otra  cosa  con  respecto  á  ciudadanos 
de  España.  ''Los  individuos  particulares,"  dijo  él,  ''subditos  de 
su  Majestad  Católica  que  vienen  voluntariamente  á  residir  á  los 
Estados  Unidos,  no  tienen  de  cierto  motivo  de  quejarse,  si  son 
protegidos  por  la  misma  ley  y  la  misma  Administración  de  jus- 
ticia que  los  ciudadanos  nativos  de  este  país." 

Ahora  bien,  como  en  Venezuela  hay  iguales  instituciones  que 
en  los  Estados  Unidos,  cuanto  dijo  el  señor  Bayard  en  los  pasa- 
jes anteriores,  le  cuadra  de  todo  punto  á  ella.  Ella,  casi  desde 
su  origen,  viene  luchando  por  establecer  que,  en  cumplimiento 
de  las  condiciones  con  que  permito  la  entrada  de  extranjeros 
n  el  territorio,  éstos  deben  valerse  de  los  recursos  legales,   en 
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vez   de  convertir  al   Ejoífutivo  en  juez   de   sus  demandas,  con  ol- 
vido de   los   Tribunales. 

En  los  tratados  de  Venezuela  con  los  Estados  Unidos,  siem* 
¡ue  Fe  Im  reconocido  la  necesidad  en  que  se  hallan  los  respecti- 
vos ciudadanos  de  cumplir  ]m  leyes  del  lugar  donde  son  admiti- 
dos. Por  ejemplo,  en  el  último  hecho,  en  27  de  agosto  de  18üü 
y  que  termino  en  virtud  de  denuncia  de  Yc^nezutda  en  1870,  se 
declaró  :  ''  Que  se  permitiría  á  los  ciudadanos  de  las  partes  con- 
tratantes, entrar,  morar,  establecerse  y  residir  en  todas  las  partes 
de  dichos  territorios;  y  los  que  desearan  dedicarse  á  negocios, 
tendrían  derecho  para  tomar  en  alquiler  y  ocupar  almacenes, 
siempre  t(ne  se  sometiesen  á  las  leyes,  así  generales  como  espe- 
ciales, relativas  á  los  derechos  de  viajar,  residir,  ó  trancar;  que 
mientras  so  conformasen  con  las  leyes  y  reglamentos  vigentes 
tendrían  derecho  de  manejar  ellos  mismos  sus  pi'opios  negocios 
con  sujeción  illa  jurisdicción  de  cada  parte,  etc;"  y  también  so 
*-les  abneron  lus  Tribunales  de  justicia  en  las  causas  en  que  pu- 
dieran ser  partes  en  los  mismos  términos  <ine  las  leyes  y  uso 
tl(d  país  coní-ediesen  á  los  ciudadanos  naturales/' 

Aunqut'  la  ley  ([ue  sometí^  á  la  Alta  Corte  Federal  las  re- 
clamaciones provenientes  de  daños  ó  exprojíiaciones  causadas  por 
auto]*idadi\s  lej^dtinuis,  es  de  14  de  febrert)  dv  1S7:!,  esr>  no  impe- 
día aplicarla  á  hechos  dolH71,por  ser  máxima  de  nuestra  Cons- 
titución que  las  leyes  dtí  |ij*o(UM[iniiento,  i-onio  es  esa,  y  las  que 
minoran  las  ])enas,  tienen  ef(>cto  retroa<*tivo-  Fuera  de  que  desde 
lS(i4  la  Constituriríu  Federal  atnbuyó  á  i'sa  C^n-lí*  las  demandas 
contra  la  Kepúhlica,  y  ningima.  otra  había  competente  para 
idlns,  * 

El  exigir  pruebas  dociimcntales  no  tuvo  por  fin  sino  asegu- 
rar la  vi^rtíad  de  las  recLamaeiones,  pues  nadie  ignora  que  los 
demanda n( os  prnpen<hMi  siempre  á  inventar  6  exagerar  los  hechos 
y  a  snpinicr  pt'rdidas  iniagina3*ias.  Mal  puiulc  rcpntarstí  como 
])rüclja  el  dicho  de  las  partes  niisnias,  ni  la  testimonial  que  las 
lt\i>'isl aciones  de  los  Estados  niás  civilizados  n(.í  admiten  sino  en 
asnillos  de  menor  euantía.  Fuera  de  eso,  cada  Estado  tiene 
deivcho  de  tonuxi^  jíor  ciiterio  legal  el  qxie  le  parcz¡c*a  conveniente. 

IJejar  ios  Estados  Unidos  de  aplicar  sus  citadas  máximas 
á  Venezuela,  sería  tratai  la  coniíj  i^aís  bárharí*  ú  semi-hárbaro,  e 
indigna  de  que  so  observen  con  ella  los  piincípios  que  gobieniau 
las  i^elaciones  entre  los  inioblos  (dvdhzados.  No  pensó  así  el 
Exemo.  señor  Frelinglmysen  en  su  opinión  primitiva;  y  el  Presi- 
dente no  cree  que  esta  Repübüctv  merezca  el  concepto  con- 
trario. 
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Por  no  alargar  más  esta  nota,  no  me  detengo  en  el  punto 
de  que,  según  añrmó  en  una  ocasión  el  Excmo.  señor  Evarts  á 
un  Agente  de  Venezuela,  la  pérdida  de  la  vida  se  indemniza  en 
los  Estados  Unidos  con  cinco  mil  pesos;  j  aquí,  por  imacorta 
detención  de  dos  individuos,  ellos  reclamen  cien  mil  pesos,  con 
la  circunstancia  de  decifse  que  uno  de  los  mismos  muiió  de  la 
impresión  causada  por  el  hecho.  Sin  embargo,  el  fallecimiento 
fue  ocho  años  después  del  suceso. 

Tampoco  haré  más  que  apimtar  el  notable  antecedente,  de 
que  la  Comisión  Mixta  Franco-americana,  creada  por  convenio 
de  15  de  enero  de  J.880,  resolvió  en  varios  casos  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  era  responsable  de  actos  cometidos  por 
sus  autoridades  civiles  ó  miütares,  no  por  actos  de  piUaje,  aun 
cuando  fuesen  obra  de  sus  soldados ;  que,  mientras  un  distrito  ó 
ciudad  estaba  bajo  la  autoridad  de  los  rebeldes  ó  armados  contra 
los  Estados  Unidos,  ellos  no  respondían  de  los  actos  cometidos  por 
sus  enemigos ;  que,  cuando  las  propiedades  estaban  situadas  en 
un  Estado  que  reconocía  la  jurisdicción  del  Gobierno  Nacional  y 
la  destnicción  de  aquéllas  era  efecto  de  la  orden  específica  del 
General  que  mandaba  y  en  provecho  del  servicio  púbhco,  se  admi- 
tía la  obligación  de  compensar  el  daño ;  que  no  iban  fundados  los 
reclamos  que  se  apoyaban  en  actos  cometidos  por  una  turba  en 
tumulto,  y  no  por  las  autoridades  de  los  Estados  Uuidos,  etc. 

Permítame  V".  E.  observar  que  no  se  halla  paridad  entre 
el  presente  caso  y  el  ocurrido  con  el  vapor  Montijo  en  Colom- 
bia en  1871,  y  que  prestó  materia  á  un  convenio  de  arbitra- 
mento firmado  en  1874  entre  V.  E.  y  el  señor  Jacobo  Sánchez, 
Secretario  de  lo  Inferior  y  Relaciones  Exteriores  de  aquella 
República.  Si  los  ocupantes  do  ese  buque  como  revolucionarios 
pasaron  después  á  ser  Gobierno,  lo  mismo  no  sucedió  en  Ve- 
nezuela, donde  los  llamados  "azules"  quedaron  vencidos  y  el 
Gobierno  establecido  continuó  en  ejercicio  de  sus  funciones, 
y  gozaba  de  las  simpatías  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  fué  de  los  primeros  en  congratularse  con  Venezuela  por 
haber  logrado  sufocar  la  revolución,  según  todo  lo  afirma  el 
Excmo.  señor  Frelinghuysen  en  nota  de  18  de  abril  de  1884 
á  que  he  aludido  tantas  veces. 

A  pesar  de  que  la  expuesta  es  la  opinión  del  Presidente 
acerca  de  este  reclamo,  por  deferencia  á  la  contraria  del  de 
los  Estados  Unidos,  me  ha  autorizado  para  proponer  á  V.  E. 
referir  el  caso  á  arbitramento,   bajo  las  condiciones  que  siguen: 

1?  Que  el  arbitro  sea  uno  de  los  Presidentes  de  cualquie- 
ra de  las  Repúblicas  latino-americanas. 
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2?  Que  el  punto  sobre  el  cual  ha  de  decidir  sea  si  Vene- 
zuela debo  alguna  indemnización  por  la  captura,  deten- 
ción y  empleo  de  los  vapores  Nutrias^  Héroe  y  San  Fenuin- 
do^  en  las  eiimmstaneias  descritas,  y  por  la  privación  de  la 
libertad  de  los  soñores  Abraham  G.  Posí,  Capitán,  y  Jacobo 
J\  MaurinuSj    primer   Ingeniero   del  Héroe. 

3?  Que  en  caso  de  sentenciarse  contra  Venezuelaj  se  fije 
la  indemnización  eu  vi.sta  de  las  pruebas  legítimas  alegadas 
por  los  reclamantes,  y  se  pague  en  títulos  de  Deuda  Diplo- 
mática del  8  pg. 

4í  Que  todo  se  someta  previamente  á  *la  aprobación  del 
CongreíjO  Nacional,  sugiin  lo  prescrito  en  la  Constitución  de 
la   Kepúbliea. 

No  puede  el  Presidente  ofrecer  una  muestra  más  ¿signifíca- 
tiva  de  su  anhelo  por  conservar  muy  amistosas  relaciones  con 
los  Estados  Unidos  ;  y  siente  que  sea  ahora  que  va  á  cesar  eu  sus 
funciones,  cuando  por  primera  vez  se  liaya  llamado  su  consi- 
deración á  un  asunto  que  de  lo  contrario  habría  sido  atendi- 
do  desde   luego  y  sin   las  demoras   que  lamenta. 

No  duda  que  el  camino  propuesto  será  aceptado,  como 
tan  acorde  con  los  antecedentes  de  los  Estados  Unidos,  y  su 
actual  y  fervoroso  empeño  de  generalizar  el  empleo  del  ar- 
bitraje con  el  fin  de  terminar  pacíficametito  las  disputas,  so- 
bre todo  entre  los  Estados  americanos.  Conviene  también  lo 
propuesto  con  el  giro  dado  al  asunto  del  vapor  Monfíjo  que 
y,  E,  lia  traído  á  la  memoria,  y  que  se  sometió  á  juicio  do 
ái-bitros. 

Este  es  el  medio  de  arreglar  el  asunto  de  que  habló  á  V. 
E.  mi  predecesor  el  señor  Casanova,  á  mediados  de  enero 
últinio. 

iienuevo  á  V,  E.  las  protestas  de  mi  consideración  dis- 
tinguida, 

(Firmado) 

RaFíVEL   tíEUAH- 


Excmo.  Bcñor  William  Scniggs,  Enviado    Extraonlinario  y  jMinistro   Pleuipo* 
tenciario  de  loa  Estaos   Unidos. 
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(nota  citada  en  la  anterior) 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeiio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  753. 

Caracas:  23  de  agosto  de  1881. 

Senqr  Ministro: 

A  su  tiempo  se  recibió  en  este  Ministerio  la  comunica- 
ción de  V.  E.,  con  la  cual  venían  las  copias  de  los  documen- 
tos sobre  que  el  Capitán  de  la  goleta  americana  Ana  S.  March 
funda  el  reclamo  de  la  cantidad  de  dos  mil  cuatrocientos  pe- 
sos, como  indemnización  de  los  danos  que  experimentó  en  la 
barra  de  Maracaibo  en  enero  de  1879,  por  no  haber  acudido 
á  remolcarla  el  vapor  Livingston^  destinado  al  efecto,  dejándo- 
la allí  durante  treinta  y  cinco  días;  tiempo  en  que  las  tablas 
del  fondo  del  buque  fueron  destruidas  por  gusanos,  en  tér- 
minos de  hacer  su  reparación  indispensable.  Se  expresa  ade- 
más que,  con  motivo  de  una  insurrección,  las  autoridades  de 
Maracaibo  emplearon  el  vapor  en  remolcar  los  buques  de  su 
propia  escuadra.  Los  documentos  acompañados  en  copia,  son: 
19,  una  carta  de  los  señores  H.  W.  Lord  y  C?,  al  Honorable 
señor  W.  M.  Evarts,  Secretario  de  Estado;  2?,  un  apunte  de 
los  daños  consiguientes  á  la  detención  de  la  goleta,  y  del  valor 
de  las  nuevas  tablas  requeridas ;  y  3?,  la  protesta  hecha  ante  el 
Agente  Comercial  de  los  Estados  Unidos  en  Maracaibo.  Se 
arguye  que  los  derechos  de  práctico  se  pagan  al  Gobierno; 
que  no  es  permitido  valerse  de  otros  prácticos  que  no  sean 
los  suyos,  y  que  las  autoridades  del  Zulia  causaron  las  dila- 
ciones. 

Se  ha  considerado  al  examinarlo  que  esto  es  un  caso  emi- 
nentemente adecuado  para  exigir  reparación ;  y  por  tan- 
to, se  ha  autorizado  á  V.  E.   á   comunicarlo  y  á  decir    que   se 
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espera  confiadamente,  .  en  vista  de  las  circnuBtancias,  que  m 
conceda  al  reclamante  la  indemnización  de  sus  pórdidas  y  dañóos. 
De  la  exposición  del  asunto  se  infiere,  que  se  imputa  á 
la  República  la  responsabilidad  de  la  conducta  de  empleados; 
y  siendo  así,  ella  tiene  dispuesto  que  la  demanda  se  ponga  en 
la  Alta  Corte  Federal  para  que,  en  discusión  contradictoria  y 
mediante  las  pruebas  alegadas,  ésta  decida  snl>ve  el  mérito  del 
reclamo  mandando  ó  no  que  la  Tesorería  Nacional  pague  su 
importe.  Desde  que  se  promulgó  esa  ley,  el  Ejecfutivo  quedó 
imposibilitado  de  conocer  de  reclamaciones  de  extranjeros;  lo 
que  fué  notificado  en  su  oportunidad,  y  últimamente  por  me- 
dio de  la  resolución  de  1?  de  febrero  de  este  ano,  inserta  en 
la  Gaceta  Oficial,  y  además  en  la  Memoria  di^  este  Despacho 
al   Congreso  en   sus  recientes  sesiones. 


^fc>^ 


Para  poner  de  relieve  la  necesidad  y  (4  dereclio  con  que 
la  República  ha  procedido  a  establecer  tal  ley,  haré  algunas 
obsei^vaciones  acerca  de  sus  cláusulas;  y  con  el  propósito  de 
que  sean  más  aceptables  á  los  Estados  Unidor,  no  emplearé 
argumentos  que  no  lleven  el  peso  de  leyes  ó  tratados  de  los 
mismos,  ó  de  opiniones  y  asertos  de  sus  altos  funcionarios,  en  es- 
pecial de  los  miembros  del  Gabinete  de  Washington- 
Anticipo  de  una  vez  la  refiexión  de  que  semejante  medida, 
lejos  de  significar  falta  de  deseo  de  concillarse  el  aprecio  de 
las  Naciones  amigas,  descubre  por  el  contrario  no  solo  una  as- 
piración la  más  sincera  á  ese  objeto,  sino  la  de  no  detenerse 
en  sacrificios  pecunarios  á  trueque  de  alcanzarlo. 

Debo  también  añadir  que,  si  entro  en  explicaciones,  cuando 
sólo  se  trata  de  la  observancia  de  leyes  terminantes,  es  porque, 
siendo  el  reclamante  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  á  quien 
el  de  Venezuela  tanto  respeta,  considera  y  desea  mostrar  la 
mayor  deferencia,  se  ha  creído  á  propósito  poner  ante  sus  ojos 
ima  demostración  convincente  de  los  motivos  de  no  haberlo  esta 
otra  vez  hecho. 

En  14  de  febrero  de  1873  se  expidieron  dos  decretos  que 
rigen  desde  entonces  en  el  asunto.  Fueron  dictados  en  uso  do 
los  atributos  de  soberanía  del  Estado,  y  con  el  patriótico  fin  de 
poner  término  á  los  inveterados  abusos  introducidos  en  este  ramo, 
Aquí  los  extranjeros  se  han  creído  exentos  do  la  obligación  de 
cumplir  las  leyes ;  y  cada  vez  que  se  ha  ejer(ddo  con  ellos  algún 
acto  de  autoridad  ó  han  hallado  otro  pretexte^  han  elevado  re- 
clamaciones al  Ejecutivo,  convirtiéndolo  así  para  su  coniorlidad 
en  un  Tribunal  en  que  no  hay  parte  contraria,  ni  se  presentan 
pniebas,  ni  se   oyen  apelaciones,   ni  se  observa   ninguno  de  los 
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trámites  destinados  á  asegurar  el  acierto  en  los  fallos  judiciales. 
Con  esto  se  extraviaba  al  Ejecutivo  de  la  única  senda  que  la 
Constitución  le  ha  señalado.  Tal  ha  sido  el  origen  de  las 
cuantiosas  y  siempre  renacientes  indemnizaciones  que  han  opri- 
mido con  enorme  carga  el  Tesoro  de  la  República,  además  de 
traerle  desagrados  infinitos.  Preciso  era  oponer  un  dique  al 
torrente.     Esto  fué  lo  que  se  hizo  entonces. 

Las  principales  disposiciones  de  dichos  Decretos,  son:  1?, 
la  que  declara  no  tener  derecho  los  extranjeros  para  acudir  á  la 
vía  diplomática  sino  cuando,  habiendo  agotado  los  reciu'sos 
legales  ante  las  autoridades  competentes,  aparezca  claramente 
que  ha  habido  denegación  de  justicia  ó  injusticia  notoria :  2?, 
la  que  iguala  á  los  extranjeros  con  los  venezolanos  en  los  casos 
en  que  haya  derecho  á  pedir  indemnización  por  las  pérdidas  ó 
perjuicios  provenientes  de  guerra :  3?,  la  que  niega  la  responsa- 
bilidad de  la  Nación  y  los  Estadbs  por  perjuicios  ó  expropiaciones 
que  no  se  hubieren  ejecutado  por  autoridades  legítimas  obrando 
en  su  carácter  público :  y  4*?,  la  que  pone  á  cargo  del  Tesoro  Fe- 
deral la  obligación  de  satisfacer  los  daños,  perjuicios  ó  expropia- 
ciones que  sean  ejecutados  por  empleados  nacionales  ó  de  los 
Estados,  ya  sea  en  guerra  civil  ó  internacional,  ó  en  tiempo  de 
paz,  siempre  que  se  deduzca  la  reclamación  ante  la  Alta  Corte 
Federal  y  con  sujeción  á  ciertos  trámites. 

El  primer  principio  se  ve  admitido  por  los  Estados  Unidos 
desde  época  tan  lejana  como  el  22  de  febrero  de  .1792  y  12  de 
abril  de  1793.  Informes  del  procurador  general  señor  Edm. 
Randoph  sobre  el  asunto  del  señor  Payan,  subdito  británico. 

En  el  primero  dijo  que  la  costumbre  de  los  Soberanos  es  no 
intervenir  en  la  administración  de  justicia  hasta  que  el  siibdito 
extranjero  quejoso  haya  pasado  por  el  tribunal  de  última  instan- 
cia. En  el  segundo,  que  se  ha  hecho  regla  de  justicia  no  inter- 
venir en  las  causas  de  los  ciudadanos  llevadas  á  los  tribunales 
extranjeros,  sino  en  el  caso  do  denegación  de  justicia,  palpable 
y  e\ádente  injusticia  ó  violación  de  las  reglas  y  las  formas. 

El  mismo  principio  so  ha  llevado  tan  adelante,  que  se  ex- 
tiende el  caso  en  que  el  ciudadano  de  un  i)aís  haya  recibido 
agravio  del  Gobierno  do  otro,  pues  aun  entonces,  para  que  el 
ofendido  tenga  derecho  á  la  ayuda  de  su  propio  Gobierno,  es 
preciso  que  haya  acudido  en  vano  á  los  tribunales  de  justicia 
del  ofensor,  á  menos  que  éste,  con  los  actos  de  sus  órganos 
competentes,  releve  á  la  parte  agraviada  de  la  obhgiición  de 
seguir  tal  rumbo.  ""^Informe  del  procurador  general  Akerman^  de 
28  de  diciemhre  de  1791^  /iohre  la  contribución  de  dos  pesos  que  por 

58     K.  EXT. 


458  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMOELl 


cada  pasajero  impuso  el  Estado  de  PünanuV^  Dice  e]  consultor 
que  el  objeto  do  tal  regla  es  elarameute  dar  al  Gobienio  ofensor 
oportunidad  do  hacer  justicia  al  agraviado  del  modo  regular 
acostumbrado,  y  evitar  así  toda  ocasión  de  discusión  interaa- 
cionab 

En  5  de  julio  de  1837  el  procurador  general  señor  B.  J. 
Butter,  consultado  ^obre  el  caso  do  dos  franceses  sometidos  á 
ciertos  actos  de  grosera  violencia,  uno  en  su  persona  y  otro  en 
su  casa,  y  en  cuyo  favor  el  respectivo  Encargado  do  Negocios 
había  solicitado  la  ínttn'posición  del  {jobierno  federal,  contestó 
lo  siguiente :  ■  ^  No  puede  liaber  duda  de  que,  confoi^me  al  De- 
recho de  Gentes  é  independxtmtenionte  de  estipulaciones  conven- 
cionales, subditos  extranjeros  de  un  Estado  con  quien  los  Esta- 
dos Unidos  so  hallan  en  paz,  que  vienen  á  nuestro  territorio  y  se 
colocan,  con  el  consentimiento  del  tlobierno  general  y  del  de  los 
Estado.s,  bajo  la  salvaguardia  de  nuestras  leyes,  tienen  derecho 
á  ser  protegidos  en  sus  derechos  personales,  del  mismo  modo  que 
los  ciudadanos ;  y  que  es  deber  del  Ejecutivo  de  los  Estados 
Unidos,  á  quien  la  Constitución  encomienda  el  cuidado  de  nues- 
tras relaciones  exteriores,  tomar  todas  las  medidas  legales  con- 
ducentes á  ese  fin.  Sin  embargo,  es  obvio,  atentos  los  principios 
en  que  están  fundadas  nuestras  instituciones  y  su  particular  es- 
tructura, que  la  capacidad  del  Ejecutivo  Federal,  en  ese  respecto, 
se  limitará  en  los  más  de  los  casos  al  mero  deber  de  cuidar  de  que 
se  cumplan  fielmente  las  leyes  dadas  por  el  Congreso  sobre  la  ma- 
teria; y  sólo  puede  obtenerse  reparación  por  medio  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  ó'  en  caso  en  que  haya  lugar,  por  la  especial 
interposición  de  la  Legislatura.-'  Aquí  se  ve  no  sólo  una  confir- 
mación de  la  regla  adoptada  en  el  decreto,  sino  también  la  úni- 
ca función  que  al  Ejecutivo  correspunde  en  el  evento  de  quejas 
de  extranjeros ;  como  que  la  Constitución  de  Venezuela  es,  con 
leve  difex'cncia,  un  calco  do  la  de  los  Estados  Unidos. 

En  9  de  julio  de  1844  el  Procurador  (.leneral  señor  Ino  Nel- 
son  opinó  que  la  invasión  de  la  aduana  de  Tejas  ])or  ciudadanos 
de  Arkansas  y  la  violenta  extracción  de  efectos  de  allí,  no  consti- 
tuían fundamento  de  reclamo  contra  el  Grobierno  de  los  Estados 
Unidos, 

En  1851  cuando,  con  motivo  de  mi  tumulto  ocun-ido  en  Nue- 
va Orleans  contra  el  Cónsul  de  España,  la  Isandora  española  y  las 
propiedades  de  varios  de  sus  subditos,  se  reclamó  iíKlcmnis;ación  á 
favor  de  ellos,  el  señor  Webster  convino  en  otorgarla  ni  Cónsul,  y  la 
negó  á  los  particulares  diciendo:  'MjOS  derechos  del  Cónsul  español, 
empleado  ptililico  residente  aquí  lía  jo  la  protección  íie  los  Estados 
Unidos, son  enteramente  diversos  de  los  pertenecientes  (\  los  subditos 
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españoles  que  han  venido  al  país  á  confundirse  con  nuestros  ciu- 
dadanos y  á  hacer  en  el  país  sus  negocios  particulares.  El  pri- 
mero puede  reclamar  una  indemnización  especial;  los  segundos 
tienen  derecho  á  la  protección  debida  á  nuestros  ciudadanos. 
Bien  que  las  pérdidas  de  los  espafioles  particulares  son  muy  sen- 
sibles, con  todo,  es  sabido  que  muchos  ciudadanos  americanos 
han  padecido  iguales  pérdidas  por  la  misma  cauf?a,  y  estos  in- 
dividuos particulares,  subditos  de  S.  M.  Católica,  viniendo 
voluntariamente  a  residir  á  los  Estados  Unidos,  no  tienen  de 
cierto  motivo  de  quejarse  si  se  les  protege  por  la  misma  ley  y 
por  los  mismos  tribunales  que  a  los  nativos  del  país."  Recha- 
zada la  intervención  diplomática  del  Ministro  de  España,  el  Go- 
bierno de  ésta  asintió  á  la  repulsa ;  con  lo  cual  hubo  de  triunfar, 
con  el  principio  analizado,  el  tan  saludable  á  la  igualdad  entre  ex- 
tranjeros y  naturales. 

A  este  propósito  decía  el  mismo  señor  Webster  en  otra  oca- 
sión :  "  El  Derecho  Púbhco  en  ningún  caso  concede  á  los  extran- 
jeros residentes  en  un  país  privilegios  negados  á  sus  propios 
ciudadanos  ó  subditos,  excepto  quizá  el  de  sahr  de  tal  país." 

En  27  do  setiembre  de  1866  escribía  el  señor  Seward,  Se- 
cretario do  Estado:  "Es  claro  el  pi^ncipio  de  que  un  extranjero 
que,  do  su  propia  voluntad,  se  establece  en  un  país,  acepta  las 
condiciones  y  obligaciones,  tanto  en  paz  como  en  guerra-,  á  que 
está  sujeto  un  natural  de  ese  país.  No  puede  exigirse  de  nin- 
gún G-obierno  que  abandone  sus  derechos  de  jurisdicción  sobre 
todas  estas  personas  (extranjeros)  que  se  encuentren  en  su  teiTÍ- 
torio,  á  menos  que  este  abandono  se  haya  efectuado  por  con- 
venio especial,  como  lo  son  todos  los  tratados  entre  los  Estados 
cristianos  y  los  que  profesan  el  mahometismo  ú  otras  reli- 
giones." 

Ni  ya  como  regl/i  de  conducta  voluntaria,  sino  también  en  clase 
de  obligación  bilateral,  han  adoptado  esa  máxima  los  Estados 
Unidos.  Véase  el  artículo  27  del  tratado  por  ellos  hecho  en  6  de 
setiembre  de  1870  con  la  República  del  Perú.  "  Como  conse- 
cuencia del  principio  de  igualdad  establecido,  en  virtud  del  cual 
los  ciuiladanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  gozan,  en 
el  territorio  de  la  otra, '  los  mismos  derechos  que  los  naturales, 
y  reciben  de  los  Gobiernos  respectivos  la  misma  protección  para 
sus  personas  y  propiedades,  se  declara  que  no  habrá  lugar  á  la 
intervención  diplomática,  sino  en  el  caso  en  que  se  negare  esa 
protección,  cuando  las  autoridades  legales  no  hayan  puesto  por 
obra  las  diligencias  necesarias  para  hacerla  efectiva,  cuando  ha- 
yan procedido  con  una  manifiesta  injusticia,  y  después  de  haberse 
agotado  los  recursos  legales." 
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Estrecha  conexión  tiene  con  el  punto  examinado  el  deber  que 
incumbe  (\  los  extranjeros  de  obedecer  las  leyes  del  Estado  que 
les  permite  entrar  y  vivir  en  su  territoiio.  8i  por  una  parte 
existe  tal  obligación,  que  se  reconoce  generalmente,  y  por  otra 
es  incuestionable  el  derecho  de  un  país  para  expedir,  así  en  lo 
civil  como  en  lo  criminal,  las  leyes  tenidas  por  convenientes, 
no  hay  razón, "no  hay  justicia  para  que  los  extranjeros  se  sus- 
traigan de  la  necesidad  de  cumplir  los  mandatos  legislativos,  ó 
sea  para  sobreponerse  á  ellos.  El  exioma  se  ha  reeonoeido  va- 
lias veces  en  los  Estados  Unidos.  Por  ejemplo,  en  la  causa  de 
Carlisle  contra  los!  mismos  so  estableció  que :  '"  las  extranjeros  do- 
miciliados en  los  Estados  Unidos  deben  sumisión  local  y  tem- 
poral al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos ;  qm^  les  incumbo  obe- 
decer todas  las  leyes  del  país  qué  no  dicen  inmediata  relación  k 
la  ciudadanía,  durante  su  residencia,  y  que  por  la  intracciun  de 
ellas  son  justificables  igualmente  que  los  ciudadanos." 

Webster,  en  su  informe  á  la  Cámara  d(^  Representantes  de 
su  Patria,  se  expresa  de  esta  suerte :  "  Pero  independientemente 
de  la  residencia  con  ánimo  de  continuarla ;  independientemente 
de  cualquiera  adquisición  de  domiciho ;  indi  ^pendientemente  de 
la  prestación  de  cualquier  juramento'  de  fidelidad  ó  de  renuncia 
de  la  fidelidad  anterior  ;  bien  se  sabe  que  por  el  Derecho  Público 
uu  cxtraiijero  ó  nacido  de  extranjero,  mientras  continua  dentro 
de  los  dominios  de  un  Gobierno  extranjero,  del>o  obediencia  á 
las  leyes  de  ese  Gobierno,  puede  ser  castigndo  \\ov  ti^aición  ú 
otros  crímenes,  como  podría  serlo  un  subdito  <1í^  nacimiento,  á 
menos  que  estipulaciones  de  tratados  introiliizcan  alguna  mu- 
danza; mas  ese  deber  de  obediencia  á  las  leyes  proveniente  do 
sumisión  local  y  temporal  cesa  por  de  contado  desde  el  momento 
en  que  se  restituye  á  su  Patria  primitiva."  ^*Pero,  como  ya  se 
ha  ilicho,  todo  extranjero  por  nacimiento,  que  rtrside  en  un  país, 
del>e  á  ese  país  fidelidad  y  obediencia  á  sus  leyes,  mientras  en  él 
permanece,  como  im  deber  que  le  impone  el  mero  hecho  de  su 
residencia  y  temporal  protección  que  goza,  y  esU  tan  obligado  á 
obedecer  sus  leyes  como  los  subditos  ó  ciudadanos  nativos.  Esta 
es  la  inteligencia  universal  en  todos  los  Estados  civilizados,  y 
en  ninguna  parte  doctrina  más  establecida  que  en  este  país," 

El  mismo  reconocimiento  consta  de'  los  diversos  tratados 
cfmt^I nidos  entre  Colombia  y  los  Estados  Unidos  en  3  de  octu- 
bre de  1824,  artículo  3?,  10  y  11;  y  entre  Venezuela  y  los  Esta- 
dos Unidos  en  20  de  enero  de  1836,  artículos  3?  13  y  14,  y  en  27 
de   agosto  de  1860,  artículos  3?  y  4? 

La  doctrina  del  derecho  exclusivo  de  cada  Estado  para  legis- 
lar dentro  de  sus  límites  respecto  de  los  derechos  personales  y  el 
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estado  y  condición  civiles  de  sus  ciudadanos  y  respecto  de  todos 
los  bienes  inmuebles  y  muebles  situados  en  su  territorio;  y  la 
doctrina  de  que  á  todas  las  personas  que  se  hallan  dentro  de  los 
límites  de  im  Estado  corresponde  la  consideración  de  siibditos, 
sea  su  residencia  permanente  ó  temporal,  se  ven  establecidas  ter- 
minantemente por  los  i)ublicistas  americanos  Kent,  2  lecture, 
Wheaton,  capr-  2,  p.  2,  Halleck,  cap.  7,  Woolsey  §  66,  y  Field, 
artículo  356. 

Son  notables  las  observaciones  que  sobre  el  particular  escri- 
bió el  procurador  general  señor  Caleb  Cusliing,  en  27  de  mayo 
de  1855,  con  motivo  de  un  reclamo  del  Perú,  fundado  en  que 
por  impericia  ó  descuido  de  un  práctico  encalló  la  barca  Miza. 
Allí  el  sabio  consultor  puso  de  relieve  la  irresponsabilidad  de 
los  Estados  Unidos  en  aquel  caso,  la  competencia  de  los  tri- 
bimales  para  conocer  de  él,  sin  que  el  Gobierno  asumiese  la 
obligación  de  ñador  de  los  mismos,  el  derecho  de  regular  la 
condición  de  los  extranjeros,  y  de  compelerlos  á  la  obediencia 
de  sus  leyes,  y  la  conveniencia  de  volver  a  observar  esos  cánones 
del  Derecho  de  Gentes  con  las  Naciones  hispano-americanas, 
respecto  de  las  cuales,  "la  Gran  Bretaña,  Francia  y  los  Es- 
tados Unidos  han  tomado  cada  una  en  ocasiones,  á  favor  de 
sus  subditos  ó  ciudadanos  en  aquellos  países,  derechos  de  inter- 
vención que  ninguno  de  nosotros  toleraría  en  su  propio  país; 
en  unos  casos  por  necesidad,  en  oti*os  con  discreción  ó  justi- 
ficación muy  cuestionables,  do  suerte  que  han  agravado  mucho 
los  males  del  desgo])ieiiio  allí,  como  resultará  patentemente  del 
cuidadoso  estudio  d(^.  la  (íoncUeión  interna  de  las  Repúbhcas  Sur- 
americanas." 

En  cuanto  á  la  segunda  regla,  constitutiva  de  la;  igualdad 
entre  los  extranjeros  y  los  venezolanos  en  los  casos  en  que  ha- 
ya derecho  de  i)eá\v  indenmización  por  Lis  pérdidas  ó  perjuicios  pro- 
venientes do  guerra;  ella  no  es  sino  resultado  de  la  nivelación 
que  (*oiiviene  exista  entre  unos  y  otros,  en  el  ejemplo  á  que 
la  ley  se  contrae,  y  va  acorde  con  el  precepto  de  Derecho  Inter- 
nacional, segiin  el  cual  el  (extranjero  que  reside  en  el  país  de 
un  behgerante  no  puede  pretender  indemnización  de  las  pérdi- 
das de  propiedad  ocasionadas  por  actos  de  gueiTa  del  otro  beh- 
gerante, como  opinó  el  procurador  general  Stanbery  en  el  caso 
de  Wlieelright  y  otros  comerciantes  americanos  domicihados  en 
Valparaíso  cuando  ocurrió  el  bombardeo  de  esa  ciudad  por  la 
flota  de  España  en  mayo  de  1866,  á  ejemplo  de  los  antece- 
dentes creados  en  los  casos  de  San  Juan  de  Nicaragua  y  de 
Copenhague. 

Para  la  tercera  regla  qne  excluye  la  responsabilidad  por 
fictos  de  autoridades  ilegítimas,  no  cabe  encontrar  mejor  apoyo 
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que  la  14^  enmienda  hecha  á  la  Constitución  de  lo8  Estados 
Unidos  en  los  términos  siguienteí?,  hajo  el  número  4 :  "No  se 
cuestionará  la  validez  de  la  deuda  pública  de  los  Estados  Uni- 
dos, autorizada  por  la  ley,  inclusive  las  deudas  ocasionadas  en 
pago  de  pensiones  y  pnmas  por  servicios  prestados  eu  la  supre- 
sión de  insurrección  ó  rebelión.  Pero  ni  los  Estados  Uni- 
dos ni  ninguno  de  ellos  tomarán  á  su  cargo  ni  píigafán  ninguna 
deuda  ú  obligación  proveniente  de  ayuda  prestada  á  insurrección 
ó  rebelión  contra  los  Estados  Unidos,  ni  reclamos  por  pérdida  ó 
emancipación  de  esclavos;  sino  que  se  reputarán  ilegales  y 
nulas  todas  las  dichas  deudas,  obligaciones  y  reclamos.'' 

Por  consecuencia  de  esa  enmienda,  los  Estados  Unidos  han 
rechazado  las  reclamaciones  francesas  provenientes  de  perjuiíuos 
de  los  pretensos  confederados  del  Sur,  y  á  lo  más  á  que  so  han 
extendido  es  á  convenir  en  la  responsabiUdad  de  los  actos  co- 
metidos durante  un  estado  de  guerra  ó  de  insurrección,  por  las 
autoridades  civiles  ó  militares.  Así  lo  estipula  el  convenio  cele- 
brado  por  ambas  partes  en  15  de  enero  do  1880,  convenio  sobre  el 
cual  dijo  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Francia  al 
presentarlo  á  las  Cámaras  Legislativas :  "En  lo  que  concierno  á 
los  daños  provenientes  de  la  guerra  de  escisión,  mucho  habríamos 
deseado  que  so  aplicase  el  convenio  á  los  actos  perjudiciales 
cometidos  por  los  que  se  intitulaban  ''los  confederados"  igual- 
mente que  por  las  aiitnridades  federales,  Pero  ha  mucho  tiempo 
que  existe  eu  los  Estaclos  Unidos  una  jurisiu'udencia  detrás  de  la 
cual  se  ha  atrincherado  el  Gobierno  americano  para  rechazar  toda 
demanda  de  esta  cati^goría,  y  nuv*str<ís  (esfuerzos  han  venido  á 
encallar  á  la  vista  de  una  actitud  resuelta  que  i-cpulsaba  toda 
nnova  discui*ión  en  ese  terreno.""' 

La  parte  en  que  so  pone  á  cargo  del  tesoro  federal  la  res- 
ponsabihdad  eonsigiuente  á  los  daiio^,  perjuicios  ó  expropiacio- 
nes cometidas  por  empleados  de  la  Nación  ó  de  los  Estados,  es  un 
rasgo  de  generosidad  y  benevolencia  do  la  República,  Con  efecto, 
examinando  Vattel  la  cuestión  de  la  parte  ípie  el  Estado  puede 
tener  eu  lus  hccbos  do  los  ciudadanos,  dice  y  prueba  (pie  uo  pue- 
den imputársele  á  el  las  acciones  do  los  particulares,  á  menos  que 
las  apruebe  ó  ratifique  ó  niegue  al  ofendido  los  medios  de  alcanzar 
justicia.  Que  lo  mismo  debe  docidii^se,  cuando  el  autor  del  mal 
es  un  agente  de  la  Nación,  lo  sienta  Calvo  con  estas  palabras  :  ''En 
lo  interior  de  los  límites  jurisdiccionales  los  agentes  de  la  auto- 
ridad de  toda  clase  son  personalmente  resi>onsab]es  en  el  grado 
establecido  por  el  derecho  piiblieo  interno  de  cada  Estado.  Cuan- 
do faltan  á  sus  deberes,  traspasan  sus  atribuciones  ó  violan  la  ley, 
crean,  según  las  circunstancias,  á  los  individuos  perjudicados  en 
sus  derechos j  un  recurso  legal  por  las  vías  administrativas  ó  ju- 
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diciarias ;  mas,  con  respecto  á  terceros,  naturales  ó  extraños,  la 
responsabilidad  dol  Gobierno  que  los  ha  instituido,  queda  siendo 
puramente  moral  y  no  puede  hacerse  directa  y  efectiva  sino  en 
casojde  comphcidad  ó  denegación  manifiesta  de  justicia." 

Otra  jurisprudencia  expone  Calvo  cuando  discute  el  mis- 
mo punto  con  relación  á  actos  ejecutados  en  país  extranjero 
que  tengan  un  carácter  verdaderamente  nacional  ó  imputables 
á  representantes  oficiales,  delegados  de  la  fuerza  piiblica  ú 
otros. 

Pero  cree  que  aun  entonces,  un  Gobierno  puede  declinar 
la  responsabilidad  de  los  actos  de  sus  agentes,  cuando  los  des- 
conoce expresamente  probando  que  no  los  ha  autorizado.  Agre- 
ga que  en  semejante  caso  el  Gobierno  está  obligado  á  reparar 
el  agravio  causado  y  á  castigar  a  quien  lo  ha  cometido. 

Ya  se  invocó  la  opinión  del  procurador  general,  señor  CalebCu- 
shing,  según  la  cual  los  Estados  Unidos  no  eran  responsables  á  un 
ciudadano  del  Perú  por  la  pérdida  de  la  barca  A7«>a,  aunque  pro- 
vino de  impericia  ó  descuido  de  uno  de  los  prácticos  asocia- 
dos conforme  á  las  leyes  de  California.  Concluyó  el  pro- 
fundo jurisconsulto:  "que  los  Gobiernos  se  consideran  respon- 
sables para  con  los  individuos  en  razón  de  daños  causados  á 
éstos  por  empleados  públicos  en  la  recaudación  de  la  renta 
ú  otros  actos  administrativos  de  relación  con  el  Gobierno,  mas 
no  por  errores  de  opinión  ni  aun  por  corrupción  de  emplea- 
dos administrativos,  judiciales  ó  ministeriales,  cuando  tales  em- 
pleados están  administrando  su  autoridad  pública  en  beneficio 
de  individuos  en  cuanto  se  distinguen   del  Gobierno." 


^to^ 


El  propio  señor  Cushing,  como  ocurriese  el  caso  de  un 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  que  en  puerto  extranjero  orde- 
nó sin  derecho  la  venta  de  un  buque,  fué  de  opinión  que  ellos 
no  eran  responsables  de  los  daños  provenientes  del  recibo  ilegal 
de  dinero  por  los  Cónsules,  ni  de  ningún  otro  acto  de  mal  desem- 
peño de  éstos  en  su  cargo,  á  no  ser  de  lo  que  se  hubiese  em- 
pleado en  provecho  de  la  República. 

Con  tal  antecedente  á  la  vista,  el  procurador  general,  se- 
ñor Akerman,  juzgó  que  no  alcanzaba  al  Gobierno  del  Bra- 
sil responsabilidad  hacia  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos, 
por  la  corrupción  do  un  Juez  municipal  del  imperio  en  la 
autenticación  y  rectificación  del  informe  de  una  juntado  reconoce- 
dores de  un  buque  averiado,  aun  cuando  se  comprobase  el  cargo. 

No  es  posible  callar,  en  abono  de  lo  que  llevo  dicho,  el 
antecedente  de  que    en  1868  el  Gabinete  do  Washington  formó 
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una  comisión  pava  examinar  las  reclamaciones  i)ecunanas,  de- 
ducidas por  ciudadanos  americanos  ó  extranjeros  con  motivo  do 
pérdidas  ó  actos  de  despojo,  experimentados  en  la  guerra  civil  de 
parte  de  autoridades  federales.  Se  declaró  soberana  á  la  co- 
misión, esto  es,  inapelables  sus  fallos,  y  no  sólo  no  debía  ad- 
mitir  ninguna  intervención  diplomática  en  favor  do  los  recla- 
mantes extranjeros,  sino  que  con  sólo  que  hubiese  la  interven- 
eión,  había  de  rechazar  ipso  facto  y  sin  más  examen  la  recla- 
mación objeto  de  ella. 

Si,  posteriormente,  en  el  convenio  celebrado  con  Francia 
en  15  de  enero  de  1S80,  los  Estados  Unidos  han  tomado  á  su 
cargo  las  consecuencias  de  los  actos  cometidos  durante  un  es- 
tado de  gueiTa  ó  de  insurrección  por  autoridades  civiles  ó  mi- 
litares de  uno  \i  otro  país,  eso  no  disminuye  en  lo  más  mí- 
nimo la  fuerza  del  principio,  siendo  como  es  efecto  de  la  vo- 
luntaiña  renuncia  de  un  derecho,  que  cada  cual  tiene  libertad 
para  hacer,  señaladamente  cuando  median  consideraciones  do 
equidad  y  la  renuncia  tiene  el  carácter  de  recíproca. 

Réstame  justificar  la  disposición  que  somete  los  reclamos  al 
más  alto  y  repetable  Tribunal  de  la  Federación  Venezolana,  Prin- 
cipiaré por  decir  que  ella  lo  ha  hecho  en  ejercicio  de  su  facultad 
de  establecer  para  su  tciTritorio  las  leyes  que  le  parezcan  acomo- 
dadas á  su    conveniencia  é  intereses. 

Durante  una  guerra  en  que  se  apresan  las  naves  enemigas 
aun  en  alta  mar  ó  en  propio  territorio  á  que  pertenecen,  y  las 
neutrales  en  alta  mar  ó  en  el  territorio  del  enemigo  en  caso  de 
conducir  contrabando  de  guerra  ó  de  violar  los  bloqueos  debida- 
mente formados,  y  son  conducidas  por  fuerza  al  país  del  captor 
para  el  juicio  de  presa,  todas  las  Naciones  las  someten  á  sus  tri- 
bunales. Caso  do  resultar  alguna  condenación  injusta,  la  que  se 
cree  agra^nada  no  liar  o  uso  de  la  vía  diplomática,  sino  después 
de  concluida  la  causa  en  todas  siis  instancias.  Pues  con  ma- 
yor razón  deben  admitirse  estos  principios  tutelares  de  la  sobera- - 
nía  de  los  Estados,  cuando  se  trata  de  individuos  que  por  su 
voluntad  han  entrado  en  el  país  bajo  la  condición  de  respetar 
sus  leyes,  y  por  su  voluntad  se  han  expuesto  á  las  contingencias 
que  puedan  sobrevenirles. 

Los  Estados  Unidos  tienen  una  corte  de  reclamaciones,  á  la 
cual  es  forzoso  llevar,  si  así  lo  determina  cualquier  Secretario  de 
Estado,  y  como  SI  fuese  por  hecho  voluntaiio  del  reclamante,  to- 
da reclamación  dirigida  contra  cualquier  Departamento  Ejecuti- 
vo, que  envuelva  hechos  disputados  ó  cuestiones  de  derecho  con- 
trovertidas, cuando   la  suma  controvertida    exceda  de  tres  mil  pe- 
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SOS,  Ó  cuando  la  resolución  influya  en  una  clase  de  reclamos,  ó 
suministre  antecedente  para  la  futura  conducta  de  algún  Depar- 
tamento Ejecutivo  en  el  ajuste  de  cualquier  especie  de  asuntos, 
sin  consideración  á  la  suma  envuelta  en  el  caso  particidar,  ó 
cuando  en  virtud  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  se 
pretenda  ó  niegue  alguna  autorización,  derecho,  privilegio  ó  exen- 
ción. Esa  corte,  á  la  cual  se  remiten  todos  los  comprobantes, 
papeles,  pruebas,  documentos,  cuentas,  etc.,  conoce  y  decide  de 
tales  demandas.  Se  exceptuó  de  la  jurisdicción  de  la  corte  to- 
do reclamo  contra  el  Gobierno  que  no  estuviese  allí  pendiente 
para  diciembre  de  1862,  y  que  proviniese  ó  dependiese  de  estipu- 
laciones de  tratados  concluidos  con  Estados  extranjeros  ó  con 
las  tiñbus  indias. 

Sabido  es  que  en  muchos  años  no  existió  en  los  Estados 
Unidos  ningún  tribunal  llamado  á  conocer  de  las  demandas  con- 
tra ellos,  lo  cual  se  miraba  como  un  vacío  de  su  Constitución, 
que  se  remedió  con  el  establecimiento  de  dicha  corte  de  reclama- 
ciones. Y  no  se  concede  allí  á  los  extranjeros  ese  recurso  ó 
privilegio,  como  lo  denomina  la  ley,  sino  cuando  la  Nación  á  que 
pertenecen  lo  conceda  por  su  parte  á  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

l^ara  combatir  la  doctrina  de  que,  cometido  un  homicidio, 
incurra  el  Gobierno  del  país  en  la  obligación  de  pagar  indemni- 
zaciones i)ecuniarias  á  la  familia  del  extranjero  muerto,  basta 
recordar  lo  que  contestó  Mr.  Fish  en  19  de  febrero  de  1875  al  se- 
ñor Maídscal,  Ministro  de  Méjico,  que  había  intentado  un  recla- 
mo por  el  matamiento  de  varios  de  sus  conciudadanos  :  "  Aun- 
que me  ha  impresionado  mucho  la  moderación,  claridad  y  suñ- 
ciencia  de  vuestra  exposición,  no  he  podido  llegar  á  concluir,  co- 
mo vos,  la  responsabilidad  de  este  Gobierno  en  el  caso  referi- 
do ni  en  otros  de  naturaleza  semejante.  No  sé  que  ningún  Go- 
bierno sea  responsable  en  daños  pecuniarios  por  la  muerte  de 
unos  individuos  a  manos  de  otros  individuos  dentro  de  su  ju- 
risdicción. Indudablemente  es  deber  de  un  Gobierno  hacer 
procesar  á  tales  delincuentes  conforme  á  la  ley,  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance.  Si  se  cumple  este  deber,  hon- 
rada y  dihgentemente,  queda  satisfecha  la  obligación  de  un 
Gobierno  en  tal  caso." 

En  los  primeros  años  de  la  existencia  de  Venezuela  no  hu- 
bo muchas  reclamaciones  contra  ella.  Conforme  se  fué  desen- 
volviendo el  trato  con  los  demás  Estados,  y  sobre  todo  por 
consecuencia  de  los  disturbios  internos  repetidos,  acreció  el  nú- 
mero de  las  demandas.  Ellas  han  costado  al  Tesoro  cuantiosas 
erogaciones.     Siempre  las  ha  acompañado  la  exageración,  la  fal- 
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ta  de  pmebas  fehaciente,  cuando  no  otro  género  do  abusos. 
La  materia  se  presta  á  ellos  fácilmente.  No  bay  necesidad  de 
traer  á  la  memoria  los  casos  en  que  los  Estados  Unidos,  segu- 
ros de  los  engaños  de  los  reclamantes,  han  desestimado  sus  pre- 
tensiones. Mas  no  puedo  prescindir  de  mencionar  aquí  lo  que 
pasó  en  Caracas  en  18GS  con  bis  reclamaciont^s  anglo-ameri* 
canas  sometidas  al  fallo  de  una  Comisión  Mixta,  cuya  prevari- 
cación han  puerto  en  claro  una  vez  y  otra  vez  las  averiguacio- 
nes é  informes  hechos  y  presentados  en  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos- 

Para  concluir  diré  que  las  reclamaciones  han  constituíd(3 
una  verdadera  calanñdad  en  las  Repúblicas  hispan o-americanasj 
no  sólo  llamando  sobre  ellas  la  ira  de  Estados  poderosos,  sino 
también  obligándolas  a  humillaciones  y  sacrificios  pecuniarios 
inmensos.  Para  mayo  de  1880,  la  deuda  de  Venezuela  por  ese 
respecto  ascendía  á  cerca  de  25,000.000  de  bolívares.  Del  cré- 
dito de  Francia  han  nacido  las  presentes  dificultades  con  ella. 
Es  imposible  que  estas  Repúblicas  prosperen  y  progresen  mien- 
tras diire  aquel  obstáculo.  A  superarlo  deben,  pues,  encami- 
narse sus  esfuerzos.  He  aquí  la  clave  de  las  leyes  venezolanas 
de  14  de  febrero  de  1873  que  se  han  analizado;  de  los  decretos 
y  cii'culares  del  Perú,  de  1846,  4  y  24  de  febrero  de  1857,  25  de 
enero  de  1859,  y  16  de  noviembre  de  1877;  de  la  ley  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  sobre  derechos  y  deberes  de  los 
extranjeros;  de  la  ley  expedida  por  el  Ecuador  en  3  de  noviem- 
bre de  1880 ;  de  los  artíciüos  14  y  23  de  la  nueva  Constitución 
adoptada  en  Guatemala  en  1879,  etc. 

El  Ilustre  Americano,  Presidente  de  los  Estados  Unidog  (Je 
Yenezuela,  espera  que  el  Exorno,  señor  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte  verá  en  las  reflexiones  que 
preceden  expuestas,  los  graves  impedimentos  con  los  cuales  ha 
tropezado  esto  Ministerio  para  acceder  á  las  demandas  de  esa 
Legación  en  favor  de  alguno  de  sus  conciudadano.s,  á  pesar  de 
toda  la  buena  voluntad  que  esta  RepúbHca  abriga  en  favor  de 
aquélla  y  del  interés  con  que  aspira  á  complacerla,  y  de  su 
empeño  de  cimentar  las  relaciones  de  ambos  países  sobre  las 
más  sóhdas  bases. 

Renuevo  á  Vuecencia  las  protestas  de  ini  alta  consideración, 
(Firmado) 

Rápael  Seijas. 


Al  Excmo.  señor  Jolin  Baker^  Ministro  Residente  de  los  Estados  Uiüdos. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  199. 

Caracas  :  11  de  marzo  de  1890. 

Excmo  señor: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  Y.  E.„  como  resultado  de 
nuestra  conferencia  de  esta  mañana,  que  el  Presidente  de  la  Re- 
piiblica,  deseoso  de  facilitar  el  término  de  la  reclamación  del  se- 
ñor Hancox,  conviene  en  que  se  suprima  de  mi  nota  de  3  de 
este  mes,  sobre  la  materia,  la  1?  condición  de  que  el  arbitro  en- 
cargado de  decidirla,  haya  de  ser  precisamente  uno  de  los 
Presidentes  de  cualquiera  de  las  Repúblicas  latino-americanas; 
y  en  que  se  agregue  ala  2?  condición  la  palabra  '^'Iaños"  entre 
"empleo"  y   ''de  los  vapores." 

Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  cosidoración. 
(Firmado) 

ítAPAEL    SeIJAS. 


Excmo.  seüor  William  L.  Scruírgs,   Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 
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(TEADFCCIOK) 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas :  17  de  marzo  de  1890. 

l  Señor  Ministro: 

Tuve  el  honor  de  recibir  las  comunicaciones  de  V.  E.,  fe- 
chadas el  y  y  11  de  los  corrientes  :  la  primera  el  10  y  la  iiltinm 
el  día  de  su  fecha.  Ambas  se  refieren  al  caso  de  la  Compañía  Ve- 
nezolana do  Trasporte  por  Vapor,  y  son  contestación  á  mi  comu- 
nicación y  nxeiuoiial  acompañado,  de  febrero  19,  así  como  tam- 
bién á  las  notas  no  contestadas  hasta  ahora  de  mis  predecesores  so- 
bre el  particular, 

Al  explanai'  V,  E.  la  larga  dilación  para  ocuparse  en  esto 
caso  con  intención  de  su  final  arreglo,  sugiere  V.  E. /que  quizás 
sus  predeeesoi^es  pueden  haber  creído  que  los  argumentos  pi-esen- 
tados  en  las  notas  oficiales  del  Ministerio  a  esta  Legación,  fe- 
chadas  el  24  y  14  de  agosto  do  1872  y  1881,  y  2,3  do  marzo 
de  188H,  habían  sido  aceptados  como  satisfactorios  por  el  Go- 
bienio  de  los  Estados  Unidos. 

Dudo  que  tal  haya  sucedido.  Los  documentos  alegados  pa- 
ra la  defeTisa  en  la  nota  del  Doctor  Guzmán,  de  24  de  agosto 
de  1872^  fueron  contraiTestados  en  una  nota  de  esta  Legación, 
fechada  el  19  de  octubre  de  1872,  con  pruebas  adicionales  del 
casOj  trasmitidas  al  Ministerio  por  medio  de  esta  Legación,  el  3 
de  abril  de  1873  y  4  de  febrero  de  1874;  y  por  la  nota  de  Mr. 
Eyarts  á  esta  Legación,  fechada  el  20  de  jiüio  de  1880,  y  co- 
mimicada  á  uno  de  los  predecesores  de  V.  E.  el  27  de  diciem- 
bre de  1880.  Los  alegados  en  la  nota  de  23  de  marzo  de  1883, 
no  fueron  satisfacctorios  para  Mr.  Frehnghuysen,  como  lo  com- 
prueban sus  instnicciones  á  esta  Legación,  fechadas  el  18  de 
abril  dv^  1884  y  comunicadas  a  uno  de  los  predecesores  de  V,  E. 
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poco  después ;  ni  al  señor  Bayard,  como  lo  comprueban  sus  ins- 
trucciones á  esta  Legación,  fechadas  á  5  de  marzo  de  1886  y 
comidcadas  al  Doctor  Urbaneja,  Ministro  entonces  de  Relacio- 
nes Exteriores,  el   17  de  setiembre  de  1886. 

La  historia  documental  de  esta  reclamación  demuestra,  en 
síntesis,  que  ha  sido  consistentemente  creída  y  sostenida  como 
justa  por  seis  Administraciones  sucesivas  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ;  á  saber :  las  de  Grant,  Hayes,  Garfield,  Arthur, 
Cleveland  y  Haníson  ;  y  que  seis  Secretarios  de  Estado;  á  sa- 
ber: Fish,  Evarts,  Blaine,  Frehnghuysen,  Bayard,  y  ahora  el 
señor  Blaine  por  segimda  vez,  todos  hombres  de  Estado  eminen- 
tes y  de  ilustración,  la  han  considerado  acorde  con  el  Derecho  In- 
ternacional y  con  el  uso,  y  todos  han  dado  a  esta  Legación  ins- 
trucciones -sucesivamente  de  instar  con  empeño  por  una  conclu- 
sión satisfactoria. 

A  propósito  de  esto,  permitidme  que  haga  presente  que  la 
carta  de  Mr.  Fish  á  Mr.  Hancox,  fechada  el  2  de  febrero  de 
1874,  á  que  se  refiere  V.  E.,  fué  escrita  antes  de  que  las  prue- 
bas adicionales  (que  entonces  se  pidieron  y  que  después  fueron 
producidas)  ser  hubiesen  recibido  en  el  Departamento  de  Estado ; 
y  que,  después  de  haberse  recibido  estas  pruebas  adicionales 
en  el  Departamento  de  Estado,  el  sucesor  inmediato  de  Mr.  Pihs, 
Mr.  Evarts,  se  hizo  cargo  del  caso  y  expidió  sus  instrucciones 
fechadas  el  20  de  julio  de  1880,  ya  mencionadas.  Después  de 
cuidadosa  citación  de  todos  los  hechos  en  apoyo  de  estas  pruebas, 
Mr.  Evarts,  dice  :  "He  llegado  á  la  conclusión  de  que  la  queja 
"  del  señor  Hancox,  en  representación  de  la  Compañía  Venezo- 
''  lana  de  Trasporte  por  Vapor,  está  bien  fundada;  y  que  el 
'^  Gobierno  de  Venezuela,  de  acuerdo  con  principios  bien  recono- 
''  cidos  de  Derecho  de  Gentes  y  con  el  espíritu  del  tratado  de 
'*  1860  entre  los  Estados  Unidos  y  Venezuela,  está  obligado  por 
"  la  justicia  y  la  cortesía,  á  hacer  reparación  á  este  Gobierno  por 
"  los  perjuicios  que  así  ha  causado  á  los  Estados  Unidos  en  las 
"  personas  y  bienes  de  sus  ciudadanos,  en  cuanto  que  tal  repara- 
*'  ción  pueda  medirse  por  indemnización  pecuniaria  á  favor  de  los 
"  querellantes." 

Los  argumentos  alegados  por  V.  E.,  así  en  la  nota  que 
contesto  como  en  la  de  23  de  marzo  de  1883,  basados  en  lo  que 
se  concibe  que  es  un  concepto  totalmente  falso  de  verdadero  re- 
sultado que  envuelven  las  controversias  surgidas  de  los  incidentes 
de  los  motines  de  Nueva  Orleans  y  de  los  bombardeos  de  San  Juan 
y  Valparaíso,  y  una  mala  interpretación  manifiesta  de  la  inten- 
ción y  sentido  de  lo  que  prescribe  el  artículo  XIV  de  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos ;   están  completamente  tomados  eu 
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cuenta  y  (según  concibo)  plenamente  refutados  por  la  nota  de 
Mr.  Frelinghnysen,  de  18  de  abril  de  1884,  de  la  cual  debe  haber 
copia  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela. 

El  alegato  de  que  los  querellantes  deberán  bu^ícar  desagracio 
en  los  tribunales  de  justicia  de  Venezuela  en  lugar  de  apelar 
á  su  propio  Grobierno,  ha  sido  juzgado  impracticable:  19,  tácita- 
mente por  el  Doctor  Guzmán,  departo  del  Grolüerno  Tenezolano,  en 
su  nota  á  esta  Legación,  fechada  el  22  de  noviembre  de  1871;  y  sub- 
siguiente y  explícitamente  por  todos  los  Secretarios  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos,  desde  Fihs  hasta  BUiiue,  que  han  escrito  sobre 
el  particular.  El  Doctor  Gruzmáu,  hablando  en  nombre  del 
Ejecutivo  Nacional  de  Venezuela,  prometió  que  todas  las  partes 
comprendidas  en  el  apresamiento  de  los  buques  de  la  Compañía, 
tendrían  que  "responder  de  su  conducta,  tan  opuesta  al  querer  y 
*'  á  las  repetidas  órdenes  del  Gobierno,"  y  que  "  todas  las  recla- 
"  maciones  "  hallarían  en  la  "rectitud  de  la-  Aduiinistaación  pronta 
"  y  completa  justicia."  Nada  se  dice  sobre  someter  á  los  quere- 
llantes á  los  tribunales. 

Así,  por  la  acción  de  ambos  Gobiernos  el  caso  tomó  el  curso 
delineado  por  la  decisión  de  la  Corte  Wupreiuíi  de  los  Estados 
Unidos  en  el  célebre  caso  de  Didielmín^  citado  en  el  Digets  de 
Wharton,  volumen  II,  página  215 ;  y  qui*  so  bailará  ''in  extenso" 
en  los  Reports  délos  Estados  Unidas,  92  página  520,  De  acuerdo 
con  esa  decisión  ''un  ciudadano  de  wnih  Nación,  j>erjudicado  por  la 
''  conducta  de  otra  Nación,  debe  buscdV  di^sai^raviu  por  medio  de 
''  su  propio  Gobierno.  Su  Gobieruo  di^bü  asumir  la  responsubili- 
•'  dad  de  presentar  su  reclamación,  ó  no  hay  necesidad  de  que 
''  se  considere." 

Nadie  disputa  el  derecho  soberano  de  Venezuela  de  decre- 
tar y  hacer  cumplir  cualquiera  ley  Biuniídpal  que  le  plazca; 
nadie  disputa  la  obKgación  de  los  extranjeros  residentes,  de 
obedecer  las  leyes  de  la  República;  nadie  dispiita  el  deber  de 
las  potencias  amigas  de  respetar  debidamente  el  poder  judicial 
de  la  República.  Venezuela  puede  negarse  absolutamente  á  ser 
demandada  en  sus  propios  tribunales,  si  lo  tiene  por  conve* 
niente ;  ó  puede  hmitar  el  derecho  de  acción  contra  ella  de  los 
extranjeros  á  actos  cometidos  por  las  autoridades  legitimas  en 
el  desempeño  de  sus  deberes  oñciales-  Pero  no  puede  alterar 
ni  anular  el  Derecho  de  Gentes ;  y  el  único  efecto  de  semejan- 
tes restricciones  en  sus  reclamaciones  con  las  Naciones  extran- 
jeras, es  poner  en  capacidad  al  Gobieruo  del  extranjero  que 
ha  sufrido  perjuicio,  de  ejercer  intervención  diplomática  por  él 
áb  initio.    Mr.  Frehnghuysen,  á  quien  cita  V.  E,,   hablando  de 
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la  proposición  de  someter  este  caso  á  los  tribunales  venezola- 
nos, dice:  ''No  puede  este  Gobierno  propiamente  ni  en  cii- 
*'  cunstancia  alguna,  aceptar  tal  proposición ;  por  lo  tanto,  no 
"  se  entrará  en   discusión  respecto  á  ella." 

"Sin  tomar  en  consideración  la  circunstancia  do  que  las  le- 
"  yes  citadas  por  V.  E.  se  decretaron  después  de  haber  sido  pre- 
"  sentada  la  reclamación  diplomática,  las  prescripciones  que  li- 
"  mitán  y  restringen  al  querellante  para  procurarse  y  presentar 
"  pruebas,  y  las  onerosas  multas  á  que  está  sujeto  si  faltare, 
"  aun  cuando  sea  en  parte,  á  establecer  su  derecho  á  la  cantidad 
"  reclamada,  son  causas  completamente  suficientes  para  impe- 
"  dir  que  cualquier  reclamante  extranjero  busque  remedio  en 
'^  ella."     [Instrucciones  de  18  de  abril  de  1884,  ya  citadas]. 

En  cuanto  á  la  prueba  alegada  por  los  reclamantes  en  apo- 
yo de  su  gestión,  ha  sido  admitida  por  ambos  Q-obiernos  como 
amplia  y  suficientemente  explícita,  primero  por  el  Doctor  Guz- 
mán,  por  parto  de  Venezuela,  en  su  nota  á  esta  Legación,  á 
la  que  ya  se  ha  hecho  referencia;  y  luego  por  Mr.  Fre- 
linghuysen  y  sucesores  en  el  puesto,  de  parte  de  los  Estados 
Unidos,  en  sus  instrucciones  anteriormente  citadas. 

El  punto  de  desacuerdo  indicado  por  V.  E.  entre  este  caso 
y  el  del  Montijo^  citado  en  mi  nota  de  19  de  febrero,  se  reco- 
noce y  acepta,  y  creo  que  con  igual  franqueza  se  convendrá, 
por  otra  parte,  en  que  la  divergencia  indicada  ni  destruye  la 
general  analogía,  ni  altera  el  principio  general  que  envuelve. 
Si  en  este  caso  como  en  del  MontijOj  el  apresamiento  del  Héroe 
lo  efectuó  una  fracción  revolucionaria  sin  la  autorización  ni 
connivencia  del  Gobierno,  era  claramente  del  deber  del  Gobier- 
no én  este  caso,  como  en  aquél,  imponerles  ejemplar  castigo; 
y  la  negligencia  en  hacer  ésto,  en  este  caso  como  en  aquél,  im- 
plicaba sanción  de  los  hechos  de  los  contraventores.  Si  el  apre- 
samiento del  Nutrías  y  del  San  Fernando^  lo  hizo  el  Gobierno 
legítimo,  entonces,  por  un  principio  bien  reconocido  de  derecho 
público,  así  como  por  el  precedente  en  el  caso  del  MontijOy  el 
Gobierno  tiene  obligación  do  compensar  á  los  propietarios. 
Por  consiguiente,  en  ambos  casos  y  en  ambas  instancias  está 
obligado  el   Gobierno  á  indemnizar  á  los  propietarios. 

Respecto  á  la  sugestión  de  V.  E.  de  que  la  suma  reclamada 
como  indemnización  por  los  propietarios  excederá  sus  pérdidas 
y  perjuicios,  no  puedo  sino  repetir  la  indicación  de  mi  nota  de 
19  de  febrero;  á  saber:  que  si  se  encuentra  excesiva  será  redu- 
cida con  prontitud   y  buena  voluntad. 

El  primer  pimto  en  que  debe   convenirse  es  si  hay  lugar  á 
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hideBiiiización,    después  do   lo   cual   el  montaute  de   la  iiidomni-  ■ 

zacicm  será  míiteria  prcq>ia  do  inquirirse.     Confío  eu  que  uo  será  " 

necesario  que  ascgiuc  á  V.  E.  que  mi  Grobierno  iio  desea,  ni 
recibirá  un  sólo  dollar  que  exceda  de  la  Buma  adecuada  á  in- 
demnizar á  la  Compañía  y  á  f>us  empleados  por  los  flaüos  y 
perjuicios  que  luiu  sufrido.  Teudró  luuclio  placer  eu  someter  á 
mi  Gobierno  (más  extensamente  por  correo  de  lo  que  por  telé- 
grafo lo  be  beebo)  la  proposición  becha  en  las  notas  de  V.  E. 
A  que  me  refieix),  de  someter  este  caso  á  ai^ljitramento  amiga- 
ble- Ko  puedo  decir  cuál  será  la  contestación,  sí  será  una  acep- 
tación en  generixl  ó  limitada  á  fijar  la  suma  do  indomnisíaeiÓB, 
ó  si  serán  ambas;  pero  al  recibirla  me  apresxniiré  á  comunicarla 
á  V.  E. 

Entre  tanto,  sírvase  V.  E.  recibir  las  seguridades  renovadas 
de  mi  más  alta  y  más  distinguida  considoraeión. 

(Firmado) 

WlLLIAM  L.    SCUUGGS, 


Al  Excano>  señor  Doctor  líafael  Scijas,   Ministro  do  Relaciones  Exterio- 
ven  de  lo.s  Eístados  Unidos  de  Veaeznela,  etc.,  etc. 


(TEADUCCIÓIí) 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 


"-& 


Caracas :  31  de  mayo  de  1890, 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  bonor  de  infonnar  á  V-  E.  que  por  el  coneo  de 
ayer  recibí  de  mi  Gobierno  ydenas  instracciones  respecto  del 
caso,  bace  tiempo  pendiente,  de  la  Compañía  Venezolano  de 
Trasporte  por  Vapor,  á  que  dieron  lugar  las  notas  que  mi^  diri- 
gió  el  Doctor  Seijas,   f cebadas  á  tres  y  11  de  m¿irzo    de  1890, 
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y  mi  contestación  á  ellas  con  fecha  17  del  mismo  mes.  Estoy, 
pues,  dispuesto  á  volver  á  tomar  en  consideración  el  caso  con 
el  fin  de  llegar  a  un  ajuste  formal  y  terminante,  para  el  cual 
desearía  tener  el  honor  de  que  V.  E.  me  acordase  una  confe- 
rencia personal,  en  el  día  y  en  el  lugar  que  sean  más  conve- 
nientes. Entre  tanto,  para  que  V.  E.  se  imponga  y  á  fin  de 
que  haya  la  menor  dilación  posible  en  el  término  de  este  asunto, 
incluyo  en  la  presente,  copia  de  las  instrucciones  á  que  he  hecho 
referencia. 

Aguardando  la  venia  do  V.  E.,  aprovecho  la  oportunidad  pa- 
ra renovarle  las  seguri^adí^s  do  mi  más  elevada  y  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado) 

WlLLIAM  L.    SORÜGGS. 


Al   Exorno,  señor  Doctor  Marco-Antonio  Sahizzo,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vcneznela,  etc. 


Departamento  de  Estado. 

Washington:  20  de  mayo  de  1890. 

Señor  William  L.  Scniggs^   etc.^  etc.^  etc. 

Caracas* 

Señor: 

Tengo  que  acusar  recibo  de  su  nota  número  87  de  19  de 
mayo  iiltimo,  relativa  á  la  reclamación  de  la  Compañía  de 
Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela.  Esta  comunicación  es  la 
respuesta  a  la  de  este  Departamento,  número  59,  de  15  de  fe- 
brero último,  eix  que  se  volvía  á  hacer  referencia  á  las  cir- 
cunstancias del  caso  y  especialmente  á  las  dificultades  que  Ve- 
nezuela había  puesto  para  el  ajuste  de  aquélla.    El  12  de  mar- 
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zo  puso  usted  un  calograma  á  este  Departamento  en  que  di- 
jo que  Venezuela  había  propuesto  el  arbitramento.  El  19  del 
mismo  mes  contestó  este  Departamento  que  la  aeeptaciuii  del 
arbitraje   dependía  de  los  términos  en  que  fuera  proi>uesto. 

Por  la  nota  del  señor  Seijas,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Venezuelo,  fecha  3  de  marzo,  aparece  que  el  ar- 
bitramento fué  propuesto  primero  por  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela,  en  las  siguientes  condiciones: 

1^  Que  el  arbitro  fuera  el  Presidente  do  una  de  las  Re- 
públicas   hispano-americanas. 

2'í  Que  el  punto  que  habría  de  decidir  el  arbitro  sería  si 
debía  ó  no  Venezuela  dar  una  indemnización  por  el  apresa- 
miento, detención  y  uso  de  los  buques  Kutrias^  Héroe  y  San 
Femando^  y  por  la  prisión  del  Capitán  y  del  primer  Ingenie- 
ro del  Héroe. 

3?  Que  si  la  decisión  era  adversa  ú  Venezuela,  se  fija- 
se una  indemnización  de  acuerdo  con  las  legítimas  pruebas  que 
presentaran  los  reclamantes  y  se  pagase  en  Títulos  de  Deuda 
Diplomática  del  3   p§    al  precio  que  tuvieren    en   el   mercado, 

4?  Que  estas  proposiciones  se  sometiesen  al  Congreso  de 
Venezuela  para  su  aprobación,  de  confoxmidad  con  la  Consti- 
tución de   Venezuela. 

A  consecuencia  de  las  representaciones  y  observaciones 
orales  de  usted,  le  dirigió  el  señor  Seijas  otra  nota,  el  11  de 
marzo,  en  la  cual  modificaba  sus  proposiciones  de  la  manera 
siguiente : 

(1)  Omitiendo  la  primera  condición  que  limitaba  la  elec- 
ción del  arbitro  á  los  Presidentes  de  las  Repiiblicas  hispano- 
americanas :  (2)  Insertando  en  la  segunda  condición,  entre  las 
palabras  ^'empleo^^j  'Ule  los  huqiies^^''  la  palabra  'Ulanos.^-  Fué  á  la 
proposición  de  arbitramentro,  enmendada  de  esta  manera,  n  la 
que  hizo  usted  referencia  en  su  telegrama  del  12  de  marzo. 
El  17  deL  mismo  mes,  dio  usted  ima  (extensa  contestación  á 
los  argumentos  hechos  por  el  señor  Seijas  cojitra  la  reclama- 
ción, en  su  nota  de  11  de  marzo,  contestación  de  la  cual 
acompañó  usted  copia. 

Se  estima  y  es  loable  la  diligente  atención  que  ha  pres- 
tado usted  al  caso  de  que  se  trata,  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones del  Departamento.  Se  cree  que  pov  fin  m  ha  alcanzado 
algún  progreso   sustancial  en  el   sentido   del    satisfactorio    aiTe- 
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glo  de  una  querella  hace  tiempo  pendiente,  y  este  Departamen- 
to desea  seguir  metódicamente  las  negociaciones  hasta  su  final 
conclusión. 

Desde  luego,  este  Departamento  aceptaría  la  proposición  de 
arbitraje,  si  no  hubiera  en  el  asunto  ciertos  elementos  que  ha- 
cen sea  propio  pedir  un  ajuste  directo.  Se  cree  que  la  larga 
dilación  del  Gobierno  de  Venezuela  en  prestar  debida  conside- 
ración á  nuestras  respetuosas  y  enérgicas  representaciones,  cons- 
tituye por  sí  justo  motivo  de  queja.  Las  excusas  presentadas  por 
el  señor  Seijas  sobre  este  particular,  en  su  nota  de  3  de  marzo, 
no  se  creen  satisfactorias.  Él  se  refiere  á  la  carta  de  Mr.  Pre- 
linghuysen  á  Mr.  Kennedy,  en  que  el  primero  expresó  disposición 
á  aceptar  la  sugestión  del  Grobiemo  \'enezolano,  hecha  (üez  años 
después  de  haber  sido  presentada  por  primera  vez,  sobre  que 
se  tratara  de  seguir  la  reclamación  en  los  tribunales  de  Vene- 
zuela. Esta  carta  está  fechada  á  20  de  noviembre  de  1883.  El 
3  de  abril  siguiente,  Mr.  Prehnghuysen,  en  una  carta  á  los  se- 
ñores Shellabarger  y  Wilson,  impresa  en  la  página  81  del  Docu- 
mento Ejecutivo  del  Senado,  número  143,  509  Congreso,  primera 
sesión,  emitió  una  opinión  completamente  opuesta  á  la  expresa- 
da en  su  carta  á  Mr.  Kennedy,  y  dijo :  ''  He  hecho  examinar  de 
nuevo  y  cuidadosamente  los  antecedentes  de  la  reclamación,  de 
acuerdo  con  las  sugestiones  de  Mr.  Kennedy  en  su  memorándum, 
y  habiéndoseme  sometido  un  informe  sobre  los  hechos  y  la  ley, 
he  llegado  á  la  conclusión  de  que  este  Gobierno  debe  contiuuar 
gestionando  é  insistiendo  en  la  reclamación  diplomáticamente,  y 
que  no  existe  justo  fundamento  para  que  sus  clientes  sean  so- 
metidos á  la  Alta  Corte  Federal  de  Venezuela,  la  cual  insiste  el 
señor  Seijas,  es  el  tribunal  á  que  deben  acudir,  con  tanta  ma- 
yor razón,  cuanto  que  la  jurisdicción  de  esa  Corte,  según  la  ley 
de  febrero  de  1873  y  la  resolución  de  1881,  á  que  se  refiere 
el  Ministro,  en  un  caso  como  el  presente,  es,  por  decir  lo  menos, 
dudosa." 

Estas  palabras  fueron  escritas  hace  más  de  seis  años.  El  18 
del  mes  en  que  fueron  escritas  (abril  de  1884),  Mr.  Prehnghuy- 
sen agregó  á  ellas  unas  instrucciones  esmeradas  para  Mr.  Baker, 
Ministro  entonces  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas,  en  que  ex- 
presaba el  vehemente  deseo  del  Presidente  sobre  que  la  reclama- 
ción de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela 
que  él  (el  Presidente)  consideraba  "  meritoria  ^^  y  ^' equitativa  ^^ 
y  que  había  sido  "  dilatada  por  tantos  años^  fuese  considerada  pron- 
to con  justicia  por  el  Gobierno  de  Venezuela "  y  agregó  Mr.  Fre- 
linghiiysenj  "qtieél  (el  Presidente)  abrigaba  la  esperanza  de  que  de  se- 
mejante consideración  resultaría  la  adjudicación  de  tma  justa  indem- 
nización á  los  reclamantes.^^ 
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Mr.  Baker,  en  debido  tiempo  y  vanas  ocasiones,  llamó  la 
atención  del  Grobienio  de  Venezuela  hacia  estas  opiniones,  y  sus 
representaciones  fueron  renovadas  por  su  sucesor.  Pero  el  Go- 
bierno venezolano  no  dio  contestación  á  nuestras  representacio- 
nes, á  pesai^  de  sus  frecuentes  promesas  de  tomarlas  en  conside- 
ración, hasta  que  el  señor  Seijas  envió  á  usted  su  nota  de  3  de 
marzo  ultimo.  Puesto  que  el  so-ñor  Seijas  se  refiei'e  á  la  carta 
do  Mr.  Frelinghuysen  para  Mr,  Kennedy,  con  relación  á  las  ese- 
cusas  por  esta  lai^ga  dilación,  es  del  caso  hacer  presente,  que  no 
fué  pubhcada  oficialmente  la  comunicación  hasta  1888,  cuatro 
años  (tespués  de  haberse  renovado  la  gestión  del  reclamo,  do 
acuerdo  con  las  instiiiccionos  de  Mr>  Frelinghuysen.  Ni  tain- " 
]}0C0  podemos  nosotros  admitir  la  exactitud  de  la  idea  del  se* 
ñor  Seijas  do  q\ie  sus  predecesores  tenían  motivos  para 
suponer  que  los  argmnentos  hechos  por  el  Miiiisteño  de  Éela- 
clones  Exteriores  de  Venezuela,  en  sus  notas  de  24  de  agosto 
de  1872,  14  de  agosto  de  1881  y  23  de  marzo  de  1883,  eran 
satisfactorias  para  Icjs  Estados  Unidos,  puesto  que  consta  en 
los  anales  puhlicados,  que  al  Gohiemo  venezolano  se  le  infor- 
maba ñ-ecueute  y  constantemente  del  carácter  poco  satis- 
factorio de  esos  argumentos,  y  otras  tantas  veces  ofreció  pres- 
tar al  asunto  mayor  (ionsideración.  Estas  circunstancias  influ- 
yeron, sin  duda,  gTandementí^  en  el  Senado  para  expedir  uná- 
nimemente una  resolución,  de  la  cual  envié  á  usted  copia  en  mi 
nota  número  59,  resolución  que  actuaknente  a^iarda  la  acción 
de  la  Cámara  de  Bepi*esent antes  pa]*a  autorizar  al  Presidente  *^  á 
que  torne  Jas  mefJidas  que  ú  su  juicio  sean  necesm'iaíi  para  obtener 
prmifa  indemuhamm  del  Gobierno  eenezolano^^  en  el  caso  que  oy- 
tamos   ahora   considerando. 

En  vista  de  estos  hechos,  es  propio  pedir  al  Gohierno  ve- 
nezolano  que  considere  el  arreglo  directo  ó  inmediato  de  la 
reclamación,  Al  adoptar  este  camino  es  muyi)rübahle  que  se* 
halle  que  los  intoi^scs  de  Venezuela  coinciden  con  la  adopción 
de  una  medid¿i  de  pronta  si  no  completa  justicia  para  los  re- 
clamantes, que  preferirían  admitir  una  rebaja  en  la  reparación 
a  que  se  considera  tienen  derecho,  antes  de  sufrir  la  pena  do 
mayor  düaeión. 

La  ofei-ta  de  Venezuela  de  una  suma  dada,  que  sea  adecuada 
para  indeDinissar  á  los  reclamantes,    se   consideraría  debidamente. 

Para  que  usted  se  imponga  hasta  que  suma  los  raclamantes 
creen  tener  derecho,  así  como  las  snma^  que  dicen  estar  dis- 
puestos á  aceptar  si  se  arregla  la  reclamación  inmediatamente, 
incluyo  copia  de  un  memorándum  presentado  en  este  Departa- 
mento el  8  del  mes  último  por  íilr,  Cranimond  Kennedy,  su 
abogado. 
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Sin  embargo,  si  siendo  admitida  la  responsabilidad  de  Ve- 
nezuela, no  ñiera  posible  convenir  en  el  importe  de  la  indemniza- 
ción, este  punto  se  podría  arreglar  y  ejecutar  prontamente  por 
medio  de  arbitraje. 

Se  le  encomienda  á  usted  que  se  dirija  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  en  el  sentido  de  estas  instrucciones  y  que 
inste  usted  por  el  arreglo  de  este  asunto  tan  pronto  como  sea 
posible,  dando  cuenta  por  calogi'ama  á  este  Despacho  del  resultado 
general  que  consiga  usted. 

Soy  de  usted,  señor,  obediente  servidor, 
(Firmado) 

James  G.  Blaine. 

Inclusión  de  Mr.  Crainmond  Kenned3% — Abril  8  de  1890. 
Es  copia  exacta  del  original. 
(Fimiado) 

WlLLIAM  L.  SCIIÜGGS. 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario. 

Caracas  :  31  de  mayo   de  1890. 
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(TRADUCCIÓN) 


MEMORÁNDUM  [a] 


Eli  ül  memorial  que  presento  la  Compañía  VüUüziicla  de 
Trasporte  por  Vapor,  con  fecha  25  de  abril  do  1872,  según  consta 
en  el  archivo  del  Departamento  de  Estado,  la  reclamación  de  la 
Compañía  contra  el  G-obierno  de  Venezuela  está  circunstanciada 
de  la  manera  siguiente  : 

19 — Vapor  Héroe, — Por  danos  y  perjuicios  :  por  los 
causados  al  Tapor  por  las  autoridades  del  Go- 
bierno y  de  la  revolución,  según  examen  archi- 
vado  en  el  Departamento , $    57-000. 

Por  haber  usado  nueve  días  el  vaporj  según  declara- 
ción jurada  del  Presidente  de  la  Compañías 
anexa  á  la  presente , . . . 5.400, 

Por  90  días  de  tiempo  empleados  para  reparar  los 
daños,  según  la  anexa  doclaración  jurada  del 
Presidente  de  la  Compañía 54.000, 

Por  pérdida  y  avería  que  tuvo  que  pagar  la  Compa- 
ñía, según  la  declaración  jurada  anexa 6.000, 

2? — Vapores  San  Fernando  y  Nutrias. — Daños  y  per- 
juicios  :  por  los  cansados  á  los  vapores  mientras 
estuvieron  en  poder  del  Gobierno  de  Veneztiehí, 
segim  examen  archivado  en  el  Departamento.-  43.444. 

Van 165,844. 


[a]    A  que  se  refiere  la  nota  de  Mr.  Blaine^  aúmero  86^  de  30  de  mayo  de 

1890. 
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Vienen 165.844. 

Deficencia  en  el  inventario,  artículos  perdidos  ó  to- 
mados mientras  estuvieron  en  poder  del  Gobier- 
no dicho,  según  la  anexa  declaración  jurada  del 
Presidente  de  la  Compañía 6.556. 

Por  164  días  de  uso  de  ambos  vapores,  según  la  anexa 

declaración  jurada  del  Presidente  de  la  Compañía  98.400. 

90  días  para  reparar  los  daños,  según  la  anexa  de- 

clación  jurada  del  Presidente  de  la  Compañía. . .  54.000. 

Reclamación  de Converse  por  falta  de  entrega  de 

la  carga,  y  de  lo  cual  es  responsable  la  Compañía, 
según  la  anexa  declaración  jurada  del  Presi- 
dente de  la  misma 10.000. 


Total......     $    334.800. 


Observaciones 


El  examen  del  Héroe  fué  practicado  en  debida  y  legal  for- 
ma por  personas  desinteresadas  y  competentes,  en  Puerto  Es- 
paña, Trinidad,  el  20  de  setiembre  de  1871,  é  indicada  la  can- 
tidad de  daños  que  sufrió  remolcando  las  balsas  de  los  be- 
ligerantes y  en  su  encuentro  hostil  con  el  Nutrias^  y  también 
la  cantidad  necesaria  para  ponerlo  en  las  condiciones  en  que 
estaba  cuando  se  apoderaron  de  él  los  "  azules, "  cuya  suma 
es  la  indicada  en  la  cuenta  circunstanciado  que  precede.  La 
exactitud  de  este  examen  fué  debida  y  legalmente  certificada 
por  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Trinidad,  ese  mismo 
día.  Todo  lo  cual  fué  debidamente  archivado  el  21  de  octubre 
de  1871  en  el  Departamento  de  Estado  y  comimicado  el  2  de 
febrero  de  1872  al  Senado  de  los  Estados  Unidos. 

En  la  época  en  que  fué  examinado  el  Héroe^  el  Nutrias 
y  el  San  Fernando  no  habían  sido  devueltos  á  la  Compañía; 
pero  el  Shawmit^  buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos,  ya 
había  sido  enviado  á  Ciudad  BoKvar  á  pedir  su  entrega.  In- 
mediatamente después  de  ser  entregados  fueron  examinados  en 
debida  y  legal  forma  por  cuatro  imparciales  y  competentes  per- 
sonas, nombradas  por  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en 
Ciudad  Bolívar.  El  informe  de  la  Junta  de  examinadores  fija 
los  daños  reales  de  los  dos  vapores    según  la    cuenta  circuns- 
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tanciada  que  antecede,     (Véase  Documentos  Ejecutivos,  número 
143^  50*?   Congi'eso,  V!  sesión,  páginas  '11^  á  12r}) 

m 

3^ — Pénlidfí^í    adicionales  é  incidentales 


En  la  rociamación  original,  archivada  en  el  Departamento 
de  Estado,  hay  una  partida  adicional  de  $  200.000,  por  la  des- 
ti'ueción  del  negocio  de  la  Compañía,  causada  por  la  anulación 
arbitraria  del  contrato  ó  concesión,  según  y  en  virtud  del  cual 
se  había  emprendido  el  negocio  y  pues  tose  en  práctica  con 
inmenso  dcseml:)olso  de  capital.  Pero  esta  partida,  aunque  de 
por  sí  SG  considera  justa  y  equitativa,  no  se  incluye  en  la  pre- 
sente reclamación  (y  por  tanto  no  figura  en  la  euonta  eircims- 
tanciada  que  antecede)  por  motivo  de  que,  por  haber  surgido 
€Íel  contrato^  el  Gobiei*no  de  los  Estados  Unidos  no  cree  que 
es  materia  legítima  para  ser  gestionada  diplomáticamente.  La 
cuenta  circunstanciada  á  que  ya  se  ha  hcclio  referencia,  com- 
prende reclamaciones  surgidas  de  perjuicios  y  que,  por  consi- 
giiiente,  son  materias  que  se  prestan  á  la  intervención  del  Go* 
bierno  de  los  Estados  Unidos.  Al  propio  tiempo,  probable- 
mente no  hay  duda  de  que  se  haría  una  concesión  adecuada 
por  arbitramento,  por  la  destrucción  del  extenso  y  provecho- 
so negocio  de  la  Compañía,  cuya  continuación  posterior  se  hi^ 
zo  imposible  por  la   arbitraria  revocación  de    la  concesión. 


Lo  que  proponen  hoy  los  reclamantes 


Para  llegai'  á  un  pronto  y  amigable  arreglo,  la  Compañía 
renuncia  á  su  pretensión  á  daños  y  perjuicios  adicionales  6  in- 
directos (de  $  200.000  ó  de  cualquiera  otra  suma)  y  conviene 
en  aiTeglar  de  acuerdo  con  la  base  de  la  cuenta  circunstancia- 
da que  antecede,  con  interés  á  razón  de  Ü  p§  por  año,  de 
febrero  15  do  1872  hasta  el  15  de  junio  de    1890,    sin    contar 

intereses  compuestos,  lo  que  da  la  suma  de -  •  $    068^280 

que  sumado  al  capital  de 3;í4. 800 


da  la  suma    total   de. $    70;í,08ü 

La  Compañía  aceptaría,  sin  embargo,  íjí  700.000  por  con- 
seguir un  pronto  arreglo.  Pero  esta  oferta  se  hace  en  la  in- 
teligencia de  que  do  ninguna  manera  peí  judieará  el  resultado 
de   posible   arbitramento  del  monto  total  i-eclamadoj    si   no    se 
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se  acepta;  j  bien  entendido,  además,  que  en  caso  de  falta  en 
el  pago  de  la  suma  mencionada  de  la  manera  y  en  el  tiempo 
que  se  convenga,  la  reclamación  original  puede  considerarse, 
á  opción  de  los  Estados  Unidos,  como  vuelta  á  su  antiguo  ser 
con  todas  sus  responsabilidades  y  obligaciones  inherentes. 


4? — Reclamaciones  de  los  oficiales  del  '^Héroe^^ 


Las  reclamaciones  de  Abrabam  J.  Post  y  Ja»^b  J.  JVEauri- 
nus,  Capitán  é  Ingeniero  principal  del  Héroe,  por  $  50.000 
cada  una,  por  \dolencia,  maltrato  de  persona,  pérdida  de  liber- 
tad y  los  daños  y  perjuicios  que  en  consecuencia  se  les  cau- 
saron, fueron  archivadas  en  el  Departamento  de  Estado  [de- 
bidamente apoyadas  en  pruebas  y  declaraciones  juradas]  el  25 
de  abril  de  1872.  Estas  reclamaciones  están  incluidas  en  la 
resolución  del  Senado  [adoptada  unánimemente  por  la  Cámara 
de  Diputados]  de  4  de  junio  de  1890,  que  autoriza  al  Presi- 
dente á  tomar  las  medidas  que  á  su  juicio  sean  necesaria  para 
obtener  prontamente  del  Grobierno  venezolano,  etc.,  etc.,  etc. 
[Véase  Docxmíentos  Ejecutivos,  Senado,  50?  Congreso,  19  se- 
sión, páginas  de  11  á  25.]  Estas  reclamaciones  se  han  aumenta- 
do por  las  largas  dilaciones  en  ajustarías  desde  que  fueron 
presos  por  la  fuerza  los  reclamantes  y  se  les  forzó  [corriendo 
el  riesgo  de  perder  la  \dda  y  violando  sus  derechos  y  la  dig- 
nidad de  la  bandera  americana,  bajo  la  cual  navegaban]  á 
tomar  parte  en  la  expedición  militar.  Se  cree  que  en  toda  cir- 
cunstancia $  50.000  hoy,  apenas  si  equivaldrían  á  $  25.000  en- 
tonces. Alguna  indemnización  deberla  pagárseles,  cuya  suma 
podría  convenirse  amigablemente  entre  la  Legación  de  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela, sujeta  á  la  aprobación   del  Departamento. 

1?    Perjuicios  actuales  por  captura,   detención  y  uso  de  los 
vapores  Héroc^   Nutrias  y  San  Fernando,  se- 
gún cédula $  334.800 

Intereses  sobre  esa  suma  al  3  p§  anual  des- 
de el  15  do  febrero  de  1872  al  15  de  junio 
de  1890,   18J  años 184.140 


2? — Daños  al  Capitán  y  marineros  é  Inge- 
niero principal  del  Héroe,  á  saber: 


$  518.940 


Van $518.940 
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Yieiien $  ¡518.940 

El  quinto  de  su  reclamo  original  ($  50.000) 

6  sean  á  cada  uno  $  10.000  en  efectivo $  2O.0OO 

Intereses  en   ISJ  años  al  3  pg $  11.000         31,000 

Total ,  _  .$  549,940 

Pagaderos  como  sigue: 

$  49.940  cu  oro  americano  ó  su  equivalente:  esta  suma  se 
depositaría  il  mi  or1!?ii,  hasta  la  aprobación  de  et>tc  arreglo  por 
mi  GobioniOj  j  se  devolvería  a  Venezuela  si  no  se  aprobase; 
y  $  500.000  en  Deuda  Diplomática  del  3  p§  al  precio  coití en- 
te en  el  mercado  (en  New  York  ó  en  Europa)  el  día  de  la 
entrega,  entregables  días  después  de  la  ratificación  de  este  aiTc- 
glo;  bien  entendido  que  á  falta  de  pago  del  principal  é  intereses 
de  la  Deuda  Diplomática  como  en  ella  se  estipula,  ó  en  caso 
de  cualquier  quebrantamiento  de  la  ley  por  la  cual  se  emite, 
los  Estados  Unidos  considerarán  á  opción  revivido  el  reclamo 
con  todas  sus  consecuencias  y  obligaciones, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior.— Número  648. 


Caracas:   19  de   jimio  de  1890, 


Excmo.  Señor 


El  Gobierno  ha  tomado  en  consideración  las  órdenes  en- 
viadas á  V,  E.  por  el  Excelentísimo  señor  Blaine^  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  acerca  de  la  pendiente  re- 
clamación del  señor  Hancox,  con  fecha  de  20  de  mayo,  en  unión 
de  un  memorándum  expresivo  de  las  sumas  reclamadas,  y  del 
guarismo  aceptable  por  terminar  el  asunto;  de  todo  lo  cual  Y,  E, 
me  entregó  copia. 
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Me  apresuré  á  dar  cuenta  al  Ejecutivo,  y,  recibidas  sus 
instrucciones,  á  tener  con  V.  E.  varias  entrevistas,  en  el  empe- 
ño de  conducir  á  satisfaetorio  término  la  reclamación  expresada, 
como  es  vivo  deseo  de  Venezuela. 

He  manifestado  á  V.  E.  la  imposibilidad  en  que  ella  se 
encuentra  de  ofrecer  una  suma  de  dinero  en  satisfacción  de  los 
reclamantes,  ó  de  deferir  á  arbitraje  la  fijación  de  esotra,  des- 
pués de  admitir  en  principio  la  responsabilidad  del  Gobierno, 
apoyándose  en  los  argumentos  aducidos  antes  de  ahora,  para 
rechazarla. 

He  insistido  en  la  adopción  del  arbitramento  para  el  todo 
del  i^eclamo,  y  aun  pi*opuesto  someterlo  a  la  Comisión  Mixta 
actualmente  reunida  en  Washington  á  virtud  de  convenios  entre 
los  dos  países,  y  en  que  hay  dos  jueces  anglo-americanos  y 
sólo  uno  venezolano;  lo  cual  es  por  parte  de  esta  Repúbhca 
ima  estimable  prueba  de  su  confianza  en  la  imparcialidad  de 
aquella  mayoría. 

Por  otra  parte,  el  señor  Blaine  indicó  ya  una  vez  al  Minis- 
tro de  Venezuela  en  Washington  que  podría  seguirle  allí  la 
negociación;  y  en  tal  virtud,  el  Presidente  de  la  Repúbhca  ha 
decidido  ponerla  en  manos  del  señor  Bolet,  con  la  esperanza 
de  que  la  intervención  inmediata  del  Excelentísimo  señor  Se- 
cretario de  Estado,  facihtará  el  pronto  y  satisfactorio  desenlace 
que  Venezuela  ansia,  llevada  de  su  propósito  de  complacer  á 
los  Estados  Unidos,  como  se  ha  esmerado  en  hacerlo  muchas 
y  muchas  veces. 

Renuevo  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

Maeco-Antonio  Saluzzo. 


Al  Excelentísimo  señor  William  L.   Scriiggs,  Enviado   Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 
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E- 


Legación    de    los    Estados    Unidos. 

Caracas  :    24  de  junio  de  1890. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  iníoiiiiar  á  V.  E.  .que  acabo  de  recibir  un  ca- 
logitima  de  esta  fecha  de  mi  Gobierno,  en  que  mo  autoriza  pa- 
ra negociar  con  alguna  persona  debidamente  autoi'izada  al  efec- 
to por  el  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Repúl>lica,  un  con- 
venio qxio  estipule  el  somtimiento  de  todo  el  caso  de  la  Com- 
pañía de  Trasporte  por  Yapor  de  Venezuela,  a  la  decisión  de 
una  Comisión   arbitral. 

Por  consiguiente,  estoy  ahora  dispuesto  á  entrar  en  negociaciones 
en  el  tiempo  y  en  el  lugar  en  Caracas  que  sea  más  conve- 
niente ;  agregando  solamente  que,  como  deseo  marebanne  pronto 
de  esta  ciudad,  para  estai^  ausente  algunos  meses,  le  estimaré 
como  favor  personal,  que  \.  E.  dicte  las  medidas  conducentes 
á  que  se  empiece  i\  considerar  el  asunto  tan  pronto  como  sea 
posible. 

Ruego  á  V.  E-  que  acepte  las  segmídades  de  mi  más  alta 
y   más   distinguida  consideración. 


(Firmado) 


WlLLIAM  L.    SCBÜGGS. 


ExceleiitÍBÍmo  sefior  Doctor  Maroii- Antonio  Saluzzo,   Ministro  de  RelacioneB  Ex- 
teriorcá  de  loa  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  681. 

Caracas:  25  de  junio  do  1890. 

Señor  Ministro: 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  V.  E.,  de  la 
misma  fecha,  en  que  se  sirvió  participarme  que  acababa  de  reci- 
bir un  despacho  cablegráfico  de  su  Gobierno,  por  el  cual  se  le 
autoriza  para  negociar  con  la  persona  debidamente  autorizada  por 
el  de  Venezuela,  el  sometimiento  al  fallo  de  una  Comisión  ar- 
bitral, del  caso  completo  de  la  Compañía  de  Trasporte  por 
Vapor  de  Venezuela. 

Inmediatamente  di  cuenta  de  tan  importante  resultado  al 
Presidente  de  la  República,  quien  no  ha  podido  menos  que  fe- 
licitarse de  recibir  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  tan 
brillante  prueba  de  cordialidad  internacional,  pues  ve  en  ella 
correspondidos  cuantos  esfuerzos  aquí  se  hacen  por  identificar 
los  intereses  y  aspiraciones  de  ambos  países.  En  ello  ha  visto 
también  la  mano  amiga  de  V.  E.  que  tanto  se  interesa  por  alla- 
nar pacíficamente  las  dificultades  que  de  cuando  en  cuando  en- 
torpecen el  curso  de  nuestras  relaciones  amistosas. 

Finalmente,  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
que  se  ha  designado  al  señor  Doctor  Rafael  Seijas,  Consultor 
de  este  Ministerio,  para  que,  con  el  carácter  de  Plenipotenciario 
especial,  convenga  con  V.  E.  en  la  forma  y  ténninos  en  que  ha 
de  pactarse  el  arbitramento. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración  muy 
distinguida. 

Marco-Antonio  Saluzzo. 


Excmo.  señor  William  L.  Scruggs,  Euviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas :  27  de  junio  de  1890, 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  muy  atenta  de  V,  E. 
fechada  á  25  del  mes  en  curso,  inf onnándome  de  que  el  Exce- 
lentísimo señor  Presidente  de  la  República  había  designado  al 
Honorable  Doctor  Rafael  Se  i  jas,  para  Plenipotenciario  especial, 
á  fin  de  negociar  conmigo  una  convención  de  arbitraje  para  c! 
aiTeglo  del  asunto  de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor  do 
Venezuela.  En  respuesta,  me  permito  expresar  la  gran  satisfac- 
ción que  experimento  de  poder  tratar  con  i>ersona  tan  docta  y 
capaz  y  al  propio  tiempo  tan  recta  y  experta  como  el  Doc^tor 
Seijas ;  y  añadir  que  sólo  espero  su  aquiOpScencia  para  entablar 
desde  luego  las  negociaciones. 

Renuevo  á  V,  E.  las  seguridades  de  mi  muy  elevada  conside- 
ración. 

(Firmado) 

WlLLTAM    L.  SCBUOOS, 


Al  Excelentísimo  señor  Doctor  Marcn- Antonio    Siiliizzo,  Ministro  <lc  RelíWOüeíí 
Exteriores  de  los  Estados  Unidos  do  Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pii- 
blico  Exterior. — Número  706. 

Caracas:   30  de  junio  de  1890. 

Señor: 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  me  comunicó  el  24  que  el  mismo  día 
había  recibido  un  calograma  en  que  se  le  autorizaba  para  nego- 
ciar con  la  persona  debidamente  autorizada  al  efecto  por  el  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  Repúbhca,  un  convenio  que  sometiese  al 
fallo  do  una  comisión  arbitral  el  caso  de  la  Compañía  de  Tras- 
porte por  Vapor  de  Venezuela. 

Concordando  esta  propuesta  con  la  hecha  por  el  Gobierno 
de  Venezuela  á  la  Legación  anglo-americana  en  Caracas,  se 
aceptó  desde  luego  este  medio  de  allanar  el  obstáculo  que  la  re- 
(»lamación  Hancox  presentaba  á  la  buena  amistad  de  ambos  países ; 
y  en  seguida  se  le  designó  á  usted  para  Plenipotenciario  ad  hoc^ 
segim  tuve  ya  el  honor  de  comunicarle  con  fecha  de  ayer,  y  se  ve 
del  pleno  poder  que  va  anexo. 

Hallándose  usted  tan  bien  enterado  de  este  asunto  como  de 
todos  los  conexos  con  nuestras  relaciones  internacionales  y  el 
Derecho  de  Gentes,  nada  tengo  que  agregar  á  la  nota  pasada 
por  usted  como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  fechada  el  3  de 
marzo  último,  ni  a  su  concordante  de  11  del  mismo  mes, 
en  las  cuales  se  expuso  con  toda  claridad  la  defensa  del  75aso,  y  se 
hizo  la  proposición  de  arbitramento,  que  es  la  aceptada  por  los 
Estados  Unidos,  en  los  términos  siguientes,  á  saber  : 

Jo — Que  el  arbitro  sea  uno  de  los  Presideutes  de  cualquiera  de 
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las  Repiiblicas  latino-americanas,  ó  cualquier  Soberíiuo  ó  Jete  de 
algima  potencia  amiga  de  ambos  países. 

2? — Que  el  punto  sobre  el  cual  ha  de  decidir  sea,  si  Venezuela 
debe  alguna  indemnización  por  la  captura,  detención  j  empleo  de 
los  vapores  Nutrias^  Héroe  y  San  Fernando^  en  las  circunstancias 
descritas,  y  por  la  privación  de  la  libertad  de  los  señores  Abi-aliam 
Q,  Post,  Capitán,  y  Jacobo  J.  Maimnus,  primer  Ingeniero  del 
Héroe. 

39 — Que,  en  caso  de  sentenciarse  contra  Venezuela,  se  fijo  la 
indemnización  en  vista  de  las  pruebas  legítimas  alegadas  por  los 
reclamantes,  y  se  pague*  en  títulos  de  Deuda  Diplomática  del 
3p§. 

4? — Que  todo  se  someta  previamente  á  la  aprobación  del 
Congreso  Nacional,  según  lo  pi'escrito  en  la  Constitución  de  la 
República. 

Estos  son  los  términos  especiales  del  compromiso,  y  objeto 
del  convenio  que  usted  va  á  negociar  y  suscribir  cou  el  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  pudiendo  introducir  todas  las 
modificaciones  que  usted  juzgue  convenientes  á  la  claridad,  efica- 
cia y  respetabilidad  del  nuevo  pacto. 

Aunque  el  artículo'  109  de  la  Constitución  de  1881,  que 
es  la  vigente,  dispone  que  en  los  tratados  internacionales  de  co- 
mercio y.  amistad  se  ponga  la  cláusula  de  que  todas  las  di- 
ferencias entre  las  partes  contratantes  deberán  dccidix\sej  sin 
apelación  a  la  guerra,  por  arbitramento  de  potencia  ó  i)í>t<^ii' 
cias  amigas,  y  pudiera  por  extensión,  aplicarse  á  un  convenio 
especdal  de  arbitraje,  no  por  eso  convendría  ceñirse  al 
pie  de  la  letra  á  semejante  prescripción,  que  quedó  modifica- 
da  por  la  ley  posterior  del  Congreso,  aprobatoria  del  tratado 
con  los  Estados  Unidos  de  America  de  5  de  diciembre  de 
Í885,  por  el  cual  se  creó  una  Comisión  Mixta,  compuesta  de 
fepes  miembros,  para  conocer  y  decidir  de  las  i'cclumaeioues 
de  americanos  contra  Venezuela. 

Caso  de  no  aceptarse  la  designación  de  un  í^td^:)  árbiti'Oj 
convendría  la  creación  de  un  tribunal  parecido,  jum-o  de  mo- 
do  que  los  dos  comisionados,  al  hacer  la  elección  del  tercer<3, 
la  hagan  precisamente  en  persona  que  no  sea  ni  anieñcana 
ni  venezolana,  para  que  ningima  de  las  partes  inte  inusadas  ten- 
ga mayoría  en  ella,  como  sucede  con   la  de  Washington, 

Como  una  piaieba  de  acatamiento  al  tratado  de  arbitraje 
firmado  en  la  capital  citada,  el  pasado  28  de  abril  por  Vene- 
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zuela,  los  Estados  Unidos  de  América  y  varias  Repúblicas  del 
Continente,  podrían  aliora  adoptarse  sus  disposiciones  generales 
si  á  usted  le  pareciere  discreto. 

Si  el  tercero  no  se  reúne  con  los  arbitros  para  formar 
tribunal,  sino  que  su  encargo  se  limita  á  decidir  la  discordia 
de  los  jueces  que  se  nombren,  tocará  á  aquél  fallar  en  lo 
principal  y  en  lo  incidental. 

Aliora  bien :  si  se  conviniere  en  un  arbitro  unipersonal, 
usted  puede  proponer  al  Presidente  de  la  República  de  Co- 
lombia, al  de  Méjico  ó  al  de  la  República  Argentina,  y  en 
caso  de  no  entenderee  en  este  punto,  proponer  el  sorteo  de  un 
número  igual  de  candidatos  por  cada  parte. 

Si  el  tribunal  ftiere  colectivo,  es  también  necesario  conve- 
nir de  una  vez  en  el  arbitro,  prefiriendo  para  este  cargo  á 
uno  de  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  latino-americanas, 
sea  por  anuencia  ó  por  sorteo  de  los  candidatos. 

La  Comisión  Mixta  que  se  creare,  decidirá  la  reclamación 
en  mérito  de  la  prueba  presentada  y  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios del  Derecho  Internacional  y  á  las  prácticas  y  juriapini- 
dencia  establecidas  por  los  tribunales  análogos  modernos. 

Dicha  Comisión  podría  reunü-se  tres  meses  después  de  apro- 
bado el  tratado  por  los  Congresos  de  ambos  países  contratantes, 
en  la  ciudad  de  Caracas,  con  un  Secretario  de  libre  nombra- 
miento, pagando  los  gastos  que  ocun^an  por  mitad,  y  con 
el  deber  de  fallar  en  el  término  de  sesenta  días,  á  contar  des- 
de el  de  la  instalación  formal. 

Júzgase  también  conveniente,  para  dar  mayor  respetabilidad 
á  la  Comisión,  que  ambos  Gobiernos  tengan  abogados  defensores 
de  su  causa. 

Si  se  conviniere  en  que  el  Tribunal  arbitral  se  componga  de 
tres  personas,  el  tercero  no  debe  ser  ni  americano  ni  venezo- 
lano; y  las  decisiones  de  dicho  tribunal  constituirán  sentencia 
por  mayoría  absoluta,  tanto  sobre  los  incidentes  como  sobre 
lo  principal  de  la  reclamación  Hancox. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Doctor  Kaí'ael  Seijas. 

62     B.  EXT. 
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Caracas :   14  de  julio  de  1890, 

Señor  Ministro: 

Ha  terminado  la  Comisión  quo  el  Gobierno  me  confió,  de 
celelirar  con  el  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
líca,  señor  William  L,  Scmggs,  un  convenio  que  sometiese  á 
arbitramento  la  i^cclamación  de  la  Compañía  de  Trasporte  por 
Vapor  de  Venezuela. 

Como  no  lie  heebo  sino  cumplir  las  instrucciones  que  Vue- 
cencia me  dio,  primero  por  escrito,  y  despucs  verbalmente  en 
las  audiencias  diarias  que  me  ha  concedido  para  recibir  cuenta 
del  progreso  de  la  negociación  hasta  su  término,  no  dudo  que 
mi  desempeño  merecerá  la  aprobación  del  Presidente  de  la 
República, 

Trasmito  á  Vuecencia  el  ejemplar  venezolano  de  la  Conven- 
ción firmada  con  fecha  de  12  de  este  mes,  en  las  lenguas  es- 
pañola é  inglesa,  constante  de  un  preámbulo  y  seis  artículos. 

Igualmente  el  ejemplar  venezolano  del  protocolo  de  las 
conferencias  que  celebramos. 

El  proyecto  de  convenio  que  el  señor  Scruggs  presentó  á 
Vuecencia  y  tradueión  española   i\v]  misino. 

El  mismo  convenio  en  español  y  en  ingles,  como  quedó 
modificado  en    el  debate. 

La  Plenipotencia  que  me  otorgó  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Copia  certificada  de  la  expedida  al  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  América  por  el   Presidente  de  ellos. 

Soy      de  Vuecencia  atento  servidor, 
(Firmado) 

Rapael  Seijas. 
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DR  RAIMUNDO    ANDUEZA  PALACIO 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A   todos  los  que  las  presentes  vieren^ 
Salud! 

Por  cuanto  el  G-obienio  de  los  Estados  Unidos  de  América 
ha  aceptado  la  propuesta  de  los  Estados  Unidos  de'  Venezuela, 
de  someter  a  arbitramento  el  examen  y  fallo  de  la  reclamación 
de  la  Compañía  de  TraspoMe  por  Vapor  de  Venezuela;  y 

Por  cuanto  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América  en  Caracas,  ha 
comimicado  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  está 
plenamente  autorizado  para  entenderse  con  la  persona  debida- 
mente elegida  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  para  convenir  en 
el  modo  y  términos  en  que  haya  de  pactarse  el  referido  arbi- 
tramento ; 

Por  tanto,  y  teniendo  plena  confianza  en  la  idoneidad,  in- 
teligencia y  patriotismo  del  señor  Doctor  Rafael  Seijas,  ha  ve- 
nido en  designarle,  como  por  las  presentes  le  designo,  con  el 
voto  del  Consejo  Federal,  Plenipotenciario  ad  lioc^  con  todo  el 
poder  y  autoridad  necesarios,  para  que  pacte  con  el  Enviado 
Extraordinario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  la  manera, 
forma  y  términos  con  que  haya  de  procederse  á  someter  á  arbi- 
traje el  antedicho  caso  de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor 
de  Venezuela;  en  la  inteligencia  de  que  el  acto  que  firmaren 
ambos  Plenipotenciarios,  deberá  ser  sometido  á  la  aprobación  del 
Congreso  Nacional,  según  lo  dispuesto  en  la  atribución  5?  del 
artículo  66  de  la  Constitución. 
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En  fe  de  lo  cual  firmo  el  presente  poder,  refrendíido  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  el  Palíieio  Federal  de 
Caracas,  á  veinte  y  seis  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa, 
279  y  32? 

[L.  S.] 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 
[L    S.] 

Refrendado. 

Makco-Aktonio  Saluzzo. 


BENJAMÍN  HARRISON 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE    AMERICA 

A  todos   los  que  las  presentes  vieren^ 

Salud! 

Sabed  que,  mereciéndome  especial  fe  y  confianza  la  integri- 
dad ^  prudencia  y  habilidad  de  William  L-  Seruggs,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  los  Estados  Unidos  do  VíMu^zncla,  lo  he  inves- 
tido de  pleno  poder  y  autoridad,  para  ([uts  cu  nombre  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  se  reúna  y  conferencie  con  la  persona 
ó  personas  debidamente  autorizadas  por  el  Goliierno  de  los  Es- 
lados  Unidos  de  Venezuela,  provistas  de  iguales  poderes  y  au* 
torización,  y  con  ella  ó  ellas,  negocie,  concluya  y  finne  una  Con- 
vención que  someta  á  arbitramento  la  reclamación  de  la  Com- 
pañía dr^  Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela,  contra  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Convención  que  se  tras- 
mitirá al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  para 
su  ratificación,  con  el  consejo  y  consentimiento  del  Senado  de 
ellos. 
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En  fe  de  lo  cual  he  hecho  estampar  aquí  el  sello  de  los  Es- 
tados Unidos  de   América. 

Dado  y  firmado  por  mí,  en  la  ciudad  de  Washington,  hoy 
26  de  mayo  de  1890,  año  114?  de  la  Independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 


(L.  S.) 


(Firmado) 


Benj.  Harrison. 


Por  el   Presidente. 


(Firmado) 


James  G.  Blaine, 
Secretario  de  Estado. 


Certifico :   que  lo  que  antecede  es  copia  exacta  y  verdadera 
del  original. 

Dada  en  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  en  Caracas :  14 
de  julio  de    1890. 


(L.   S.) 


(Firmado) 


Richard  M.  Bartleman. 
Secretario  de  Legación. 


En  28  de  junio  de  1890,  el  Doctor  Rafael  Seijas,  informa- 
do del  deseo  que  tiene  ol  señor  William  L.  Scruggs,  de  ocupar- 
se cuanto  antes  en  el  ajuste  del  convenio  para  someter  á  arbi- 
tramento la  reclamación  de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor 
de  Venezuela,  se  trasladó  á^la  casa  de  dicho  señor  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  de   América. 


4Í)4  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMORIA 

é    "'" " '^^ 

Le  expiüí^u  (|uo  iba  á  ponerse  á  su  disposición  para  empe- 
zar bis  tratos,  y  presentó  al  señor  Scruggs  la  Plenipotencia 
que  al  efecto  le  ha  expedido  el  Presidente  de  Venezuela.  A  su 
turnr»  produjo  hi  suya  el  señor  Scruggs,  y  ambas  fueron  halla- 
das on   l>uena   y  debida  forma. 

Quedo  ton  Vi  nido  que  la  casa  de  la  Legación  Amevioana, 
sola  001110  Hu  halla  ahora  por  la  ausencia  déla  familia  del  Mi- 
nistro, Boría  el  lugar  de  las  conferencias,  y  que  éstas  tendrían 
efecto  todos  los  días  hábiles,  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana. 

El  señor  Scruggs  informó  al  señor  Seijas  de  que  había 
enviado  al  jMiiiistro  de  Relaciones  Exteriores  un  proyecto  de 
convenio,  y  el  Plenipotenciario  venezolano  contestó  que  lo  pe- 
diría para  tomarlo  como  base  de  discusión. 

Con  lo  cual  terminó  la  sesión,  de  que  los  negociadores  levan- 
taron esta  acta   por  ellos  firmada. 

Rafael  Seijas. 

WiLLiAM  L.  Scruggs. 


K\  ;íO  dr  jiuiio  de  1890,  volvieron  á  reunirse  los  Plenipo* 
írnviurios  de  Veni*7Aiela  y  de  los  Estados  Unidos  de  Amériea,  eo- 
Uin    h¡i}>ía  sidíí  rniivenido  entre   ellos. 

!']!  sí^lor  Weijiis  manifestó  que  por  enfermedad  del^  señor  Mi- 
n\Av<}  Sahíz/.n,  solo  entonces  acababa  de  verle  y  recibir  de  él  las 
instnií'eiojies  (M>iicerinentes  al  proyecto  de  (convenio  del  señor 
Krruii[í;'s,  ilt^  modo  que  se  veía  en  la  necesidad  de  reservar  pa- 
ra el  día  siii'uimk*  la  presentación  de  sus  observaciones  ala  uii- 
imta  de  arrei;1ií. 

Hr  st'pai'aron  después  de  haber  firmado  esta  acta. 

Rafael  Seij^vs. 

WlLíilAM   L.  SCBÜGGS. 


/'  _ 
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En  1?  de  julio  de  1890  se  reunieron  los  Plenipotenciarios. 

El  señor  Seijas  manifestó  que  había  examinado  el  proyecto 
adjunto  del  señor  Scruggs  y,  confoime  las  instrucciones  recibidas, 
proponía  las  modificaciones  siguientes  : 

En  el  preámbulo,  esta  redacción  :  "El  Gobierno  de  los  Es- 
"  tados  Unidos  de  Venezuela,  deseoso  de  dar  una  prueba  de  amis-| 
*Had  y  ccmsideración  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
"América,  ha  convenido  con  él  en  someter  á  arbitramento  la 
"  reclamación  de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor  de  Vene- 
"  zuela,  que  le  ha  parecido  constantemente  inaceptable ;  y  han 
"  nombrado,  etc. 

En  el  artículo  19,  en  vez  de  "  por  el  embargo,  detención  y 
empleo,  etc.,"  esta  otra  fraseología  :  "por  los  hechos  ocunddos  el 
año  de  1871  en  Giiayana,  con  los  vapores  Héroe^  Nutrias  y  San 
Fernando^  de  la  propiedad  de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor 
de  Venezuela,  incorporada  conforme  á  las  leyes  del  Estado  de 
New  York." 

Ambas  modificaciones  tienen  por  objeto  poner  en  claro  que 
Venezuela  nunca  ha  considerado  admisible  la  reclamación,  ni 
reconoce  que  haya  habido  apresamiento  do  tales  buques,  pues 
uno  de  ellos  fué  entregado  por  su  Capitán,  en  virtud  de  previo  y 
voluntario  contrato,  al  Presidente  del  Estado  Guayana,  señor 
Juan  Baustista  Dallacosta ;  y  en  cuanto  á  los  otros  dos,  el  señor 
Hancox  mismo  los  puso  á  la  disposición  de  los  revolucionarios, 
alegando  haberse  obligado  á  ello  por  un  jm'amento  masónico. 

El  señor  Scruggs  no  asintió  á  ninguna  de  las  dos  enmiendas : 
no  á  la  primera  porque  es  Venezuela  quien  ha  propuesto  á  los 
Estados  Unidos  el  arbitramento  ;  ni  á  la  segunda  porque  no  cree 
que  le  sea  permitido  separarse  del  lenguaje  empleado  por  el 
Senado  de  su  Patria  en  su  resolución  sobre  la  materia. 

El  señor  Seijas  indicó  la  conveniencia  de  decir  en  el  artículo 
2?  "  tercero  en  discordia,"  y  no  simplemente  "  tercero,"  para  que 
se  entienda  que  éste  no  puede  entrar  en  función  sino  en  caso  de 
divergencia  en  la  opinión  de  los  comisionados  principales.     Tam- 
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bien  insinuó  que  el  tercero  en  discordia  no  debía,  sei  americauo 
ni  venezolano  ;  que  se  agregase,  para  mayor  claridad,  ''  en  aquella 
capital "  cuando  se  hablaba  del  Representante  de  Bélgica  6  de 
Suecia  y  Noruega;  y  además  "con  la  restricción  dicha,"  En 
todo  convino  el  señor  Scruggs. 

En  el  artículo  3?  pidió  el  señor  Seijas  la  supresión  de  la  palabra 
''  equidad,"  no  sólo  por  la  confusión  que  reina  en  las  doctrinas 
de  justicia  y  equidad,  sino  también  para  evitar  ([ue  los  comisio- 
nados se  crean  arbitros  arbitradores,  y  no  arbitros  de  derecho, 
que  es  lo  que  Venezuela  intenta  nombrar.  El  sefior  Scruggs  no 
se  prestó  al  cambio,  y  dijo  que,  en  su  opinión,  el  uso  de  la  pa- 
labra "  equidad "  resultaría  más  bien  favoral>le  que  adverso  á 
Venezuela,  porque  permitiría  á  los  comisionados  apreciar  mejor 
todas  las  circunstancias  del  caso. 

En  el  artículo -1?  el  señor  Seijas  sugirió,  y  el  seilor  Seruggs 
aceptó,  que  á  la  palabra  "pruebas"  se  agi^egase  '' legales;''  que 
se  redujera  á  dos  meses  el  plazo  señalado  para  presentarlas ;  y  á 
tres  meses,  cuando  más,  el  término  dentro  del  cual  ha  do  sen- 
tenciarse. 

En  el  artículo  59  el  señor  Seijas  propuse*  1  jorrar  las  palabras 
según  las  cuales  el  pago  se  hará  en  moneda  de  oro  de  los  Es- 
tados Unidos  ó  en  la  suma  equivalente  en  títulos  de  Deuda  Di- 
plomática de  Venezuela  de  3  p§  por  el  valor  que  tengan  en  el 
mercado  en  la  fecha  de  su  entrega.  Dijo  que  el  Gobierno  nuuca 
ha  pensado  pagar  en  aquella  moneda,  sino  sólo  en  títulos  de  la 
referida  Deuda  Diplomático,  y  jamás  ha  prometido  convenir  en 
que  se  aceptaran  por  su  valor  venal.  El  señor  Scruggs  contestó 
que  desde  el  principio  había  entendido  ser  esa  la  proposición  do 
Venezuela,  y  que  á  lo  más  que  podía  extenderse  era  á  insertar  las 
palabras  "  á  opción  de  Venezuela,"  lo  cual  excluía  la  posibilidad 
de  que  se  le  exigiese  el  pago  en  oro. 

Rafael  Seijas. 

WiLLiAM  L.  Scruggs. 


i 
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Proyecto  de  convenio  presentado. .  por  el .  $emr   William  ■.  L.  Scrvuggs 
y  sobre  el  cual  versa  la  conferencia  que 


Mutiutiaonte  deseosos .  de  remoYer  toda .  oausa  de  desavenencia 
entre. sí,  de  una  manera  honorífica  para  ambas  partes  y*  acorde  con 
snsderechosé  iiitereses,  los  Grobiemos  de  los  Estados /Unidos  y 
de.  Venezuela^.han  resuelto  someter  á  arbitramento  la  reclamación 
déla  Compañía  de  Trasporte  por  Yapor.  dé.  Venezuela^  y  nombrado 
respectivamente  como  Plenipotenciarios  para  concluir  á.  ese  fin  un 
convenio  : 

El  Presidente  de  los  Estados  Tenidos  de  América  al  señor 
William  L.  Sciaiggs,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  TJnidos  m  Caracas  : , .    ,       . . . .    . ,  . 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  al  ciuda- 
dano Doctor  Rafael  Sei jas,   Consultor  del  Ministerio  de  E^ 
nes  Exteriores.  "  .^ '.'.'■]'...■ 

Los  cuales,  después  de  haberse  exhibido,  sus  ,  respectivos 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

,;'/.;  .."•..-  ./..  .       Artículo    !?•  .     ..■*.•. 

.  Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  someter  á 
arbitramento  la  cuestión  de  si  el  €robierno  de  Venezuela  debe 
pagar  al  Gobierno  de  los  Estadoíí  Unidos  alguna  iiidemniza- 
eión,  y,  en  caso  afirmativo,  el  quantum'  dé  ella,  por  el 
embargo,  captura,  detención  y  empleo  en  guerra  ó  en  otra  cosa, 
de  los  vapores  Héroe^  Nutrias  y  San  Fernando^  de  la  propiedad 
de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela,  corpora- 
ción establecida  con  arreglo  a  las  leyes  del  Estado  de  New 
York,  y  ciudadano  de  los  Estados. Unidos,  y^porla  prisión  de  sus 
empleados,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.   . 

dS     B.  EXT. 
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Artíeulo  29 

""  La  cuestión  expresada  en  el  artículo  primero  será  sometida 
li  una  Junta  do  tres  comisionados,  elegidos  uno  por  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  otro  por  el  Presidente  de  Vene- 
zuela, y  el  tercero  por  los  dos  así  nombrados;  masj  si  dentro 
de  diez  días  contados  desde  el  de  su  primera  reunión,  según  lo 
dispuesto  en  adelante,  no  pudieren  convenir  en  el  tercer  eomi- 
sionado,  entonces  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos y  el  Ministro  de  Venezuela  en  Washington,  pedirán  inme- 
diatamente que  lo  Bomhre  ai  Representante  Diplomático  de 
Bélgica  ó  al  de  Suecia  y  Noruega.  Los  comisionados  elegibles 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  el  Presidente  de  Ve- 
nezuela, serán  nombrados  dentro  de  un  mes,  contando  desde  la 
fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este  convenio.  Enca- 
so de  muerte,  renuncia  ó  incapacidad  de  algunos  de  los  comi* 
sionados  y  en  el  de  cesar  ó  no  entrar  en  sus  funciones,  se  lle- 
nara la  vacante  del  mismo  modo  que  se  dispone  aquí  respecto 
del  primer  nombramiento. 

Artículo  3? 

Los  comisionados  nombrados  por  el  Presidente  do  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Presidente  do  Venezuela,  se  reunirán  en  la  ciudad 
de  Washington,  cuanto  antes  les  sea  posible,  dentro  de  ti'cs  meses 
contados  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este 
convenio,  y  procederán  á  elegir  el   tercer  comisionado. 

Elegido  tal  comisionado,  o  por  acuerdo  entre  los  dos  pri- 
meramente nombrados,  ó  del  modo  alternativo  aquí  antes  dis- 
puesto, los  tres  comisionados  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Was- 
hington, lo  más  pronto  que  les  sea  dable,  dentro  de  cinco  me- 
ses contados  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de 
este  convenio,  y  su  primer  acto  será  suscribir  la  solemne  decla- 
ración de  examinar  y  decidir  la  reclamación  á  ellos  sometida 
conforme  á  justicia  y  equidad  y  á  los  principios  del  Derecho 
Internacional.  El  Juicio  acorde  de  dos  cualesquiera  de  los  ct*- 
misionados,  bastará  para  la  decisión  de  toda  cuestión  que  se 
les   presente,  y  para  el   fallo  defiuitiiTj, 

Artículo  4'." 

Los  comisionados  decidirán  de  la  reclamación  en  mérito  de 
la  corresi>ondencia   diplomática  que   sobre  ella  ha  mediínio  entre 
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los  dos  G"obiernos,  y  de  las  pruebas  que  podrán  someterles  las 
Altas  Partes  Contratantes,  dentro  de  tres  meses  contados  desde 
la  fecha  de  la  primera  junta  de  la  Comisión  plena.  Su  decisión 
será  dada  dentro  do  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  de  su 
piimera  reunión,  y  tendrá  el  carácter  de  definitiva  y  conclu- 
yente.  Deberán  oír  á  una  persona  que  sirva  de  Agente  á  cada 
Grobiemo  y  con>si  dorar  los  argumentos  que  ella  presente,  y  á  su 
discreción  podran  oír  otro  abogado  en  pro  ó  en  contra  de  la 
reclamación. 

Artículo  59 

Si  se  diere  sentencia  á  favor  de  los  Estados  Unidos,  la 
suma  se  expresará  en  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos  y 
se  pagará  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  del 
pronunciamiento  de  aquella,  ó  en  tal  moneda  ó  cu  su  equiva- 
lente en  Deuda  Diplomática  de  Venezuela  del  8  p§  por  el  valor 
que  tenga  en  el  mercado  en  la  fecha  de  su  entrega.  Cada  G-o- 
biemo  pagará  á  su  propio  comisionado  y  Agente;  y  la  mitad 
de  todos  los  demás  gastos,  inclusivo  el  sueldo  de  secretario. 

Artículo  6v 

Este  convenio  será  ratificado  por  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  do  América,  con  el  consejo  y  consentimiento  del 
Senado  do  ellos;  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  con  el  consejo  y  consentimiento  de  su  Congre- 
so; y  las  ratificaciones  so  canjearán  en  Washington  cuanto  an- 
tes sea  posible. 

En  testimonio  Cío  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios 
lian  firmado  y  sellado  por  duplicado  el  presente  convenio  en 
inglés  y  en  español. 

Hecho  en  Caracas,  á 

del  año  del   Seüor  mil   ochocientos  noventa. 
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En  2  de  julio  de  1890  continuaron  los  Plenipoteuciarios 
las  conferencias. 

El  de  Venezuela  insistió  en  que  se  modiflcase  el  artículo 
1^.*  del  proyecto,  de  suerte  que  no  apareciese  el  Gobienio  de 
Venezuela  reconociendo  que  hubo  embargo  ó  apresamiento  de 
los  vapores  Héroe,  Nntrim  y  San  Femando,  pnes  del  expe- 
diente resulta  que  uno  de  ellos  fué  contratado  con  el  señor 
Juan  Bautista  Dallaeosta,  Prosi dente  del  Estado  de  Guayana, 
y  que  los  otros  se  eutregarou,  sin  que  se  les  hiciera  violeneiaj 
á  los  revolucionarios ;  que  si  éstos  toimu'on  una  vez  el  San 
Fernando,  en  Ciudad  Bolívar,  no  dejó  de  contribuir  a  ello  la 
conducta  de  su  Capitán,  pues  informado  de  (lue  esa  capital 
estaba  en  poder  de  los  alzados  y  de  que  por  lo  mismo  no  de- 
bía continuar  el  viaje,  siguió  liasta  allí  no  escucbando  tales 
indicacioues.  Agi-egó  el  seüur  Se  i  jas  que  ciertamente  había  em- 
bargo justo,  como  los  decretados  por  un  Juez  para  la  ejecu- 
eióu  do  \\m\  sentencia;  pero  que  en  el  caso  prcíscnte  no  se  ha 
hecho  uso  de  la  fuerza  do  ningún  modo,  por  más  que  los  ix;- 
clamantes  hayan  dicho  otra  cosa,  Coueluyó  diciendo  que  era 
pi-eciso  poner  á  lo  menos  ^^  por  el  alegado  embargo  '^  y  aun 
si  se  quería  **por  el  alegado  injusto  eml)argo/'  [palabra  la  [je- 
núltíma  que  el  señor  Scruggs  había  escrito  con  lápiz  despxiós 
del  '*  alegado"  puesto  por  el  señor  Beijas;  y  que  semejante  adi- 
ción, al  paso  que  desvanecía  los  oscxnipulos  de  Venezuela,  en 
nada  perjudicaba  á  tos  reclamantes.  Como  el  señor  Scruggs 
no  se  prestó  á  ningún  cambio  del  artículo  1?,  el  señor  Seijas 
le  expuso  la  ne^'csidad  de  consultar  con  ol  señor  Saluzzo  oí 
punto,  y  el  temor  de  que  éste  no  accediera  á  la  conservación 
del  artículo  cual  se  había  presentado,  pues  sus  órdenes  en  el 
particular  eran  muy  precisas,  del  niismcí  modíj  <|uc  respecto 
del  pago  en   títulos  por  su  valor  nominal 

Rafael  Seijas, 

WlLLUM   L.    SCKÜGGS. 
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En  3  de  julio  de  1890  continuó  el  trabaja  d^  los:  Pleni- 
pcHbeneiarios.  El  señor  Scruggs  empezó  por  d^cir  que,  después 
de  reflexionar  largamente  sobre  la  última  modificación  presen- 
tada en  cuanto  al  artículo  19,  se  había  decidido  á  conven.ir  en 
la  adición  de  las  palabras  "alegado  injusto"  bajo  su  propia 
responsabilidad,' y  con  la  esperanza  de  que  se  dejaiu  como  es- 
tá  el  artículo    59 

El  señor  Seijas,  dando  las  gi*acias  por.  su  condescendencia  al 
señor  Scruggs,  contestó  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- . 
tenores,  con  quien  acababa  de  hablar,  iba  á  someter  al  Preai-rv 
dente  de  la  República,  por  su  importancia,  la  dificultad  concer- 
niente al  artículo  59  Que  entre  tanto  le  había  éncargiadó  dé  ob- 
servar otra  vez  al  señor  Scruggs  que  la  proposición  hecha  el  3 
de  marzo  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  no  decía  que  los  títu- 
los de  Deuda  Diplomática  de  3  p  §  ofrecidos  en  pago,  se  esti- 
masen por  su  valor  venal ;  que  en  un  arreglo  hecho  el  18  de  ene- 
ro último  acerca  de  una  demanda  del  señor  López  Este  ve,  la  Le- 
gación do  España  no  había  tenido  inconveniente  en  aceptarlos 
por  su  valor  nominal ;  que  en  este  caso  se  liaría  el  pago  de  la 
cuota  del  13  p  §  señalada  á  los  Estados  Unidos  por  resolución 
de  17  de  mayo  de  1880,  y  la  cual  asciende  mensualmente  á 
B.  19.094,25;  que  probablemente  so  haría  con  los  Estados  Uni- 
dos un  convenio  como  el  (ioncluido  con  Francia  en  26  de  noviem- 
bre de  1885,  cuyos  resultados  han  sido  tales  que,  con  ser  la  mesa- 
da respectiva  sólo  de  B.  11.637,55,  ella  ha  bastado  para  satisfacer 
á  los  acreedores  desde  julio  de  1886  el  interés  de  3  p  §,  y  como  no 
luxn  querido  vender  sus  títulos  al  Grobierno  en  los  remates  anun- 
ciados, se  han  acumulado  en  la  caja  de  la  Legación  Pi'ancesa 
fondos  snficientes  para  el  rescate  dé  la  deuda  íntegi*a  á  qu-eva- 
a  procedorse,  según  los  avisos  qué  los  periódicos  están  publi- 
cando ;  que  lo  mismo  puede  suceder  cotí  los  reclamantes  ameri- 
canos, aún  cuando  aquel  apartado  se  apliqne  también  a  la  amor- 
tización de  las  suniás  concedidas  en  virtud  del  convenio  de  25  de 
abril  de  1866,  renovado  por  él  de  5  de  diciembre  de  1885,  tanto 
más  cuanto  hasta  el  28  de  febrero  de  1883,  Venezuela  tenía  sa- 
tisfechos, á  cuenta  de  esos  créditos, -R  2.137.147,32,  y  es  dé  es- 
perar que  la  '  nueva    Comisión    Mixta,  actualmente  reiinidá'eñ 
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Washington,  eche  abajo  los  fallos  dolosos  do  la  anterior  de  1SG7- 
1868  que  tvivo  sus  sesiones  en  Caracas;  que  el  GobieiTio  Espa- 
ñol por  convenio  de  10  de  marzo  de  1874,  el  Gobierno  Alemán 
por  convenio  de  27  de  enero  de  1877,  y  el  Gobierno  Francés 
por  convenio  de  2G  de  noviembre  de  1885,  aceptaron  en  pago  de 
reclamaciones  dichos  títulos  por  su  valor  nominal,  y  tendrían 
derecho  de  quejarse  de  desigualdad  si  vieran  que,  con  respecto 
á  los  Estados  Unidos  de  América,  Venezuehí  consintiese  en  que 
se  cstiniaran  por  su  valor  en  el  mercado;  y  en  fía  qucj  una 
vez  establecido  tal  antecedente  contrario  á  los  pactos  citados  y 
que  se  están  cumpUendo  á  satisfacción  de  las  partes  contratan- 
tes, Venezuela  habría  de  seguirlo  en  todos  los  casos  análogos  fu- 
turos, con  daño  suyo  é  infracción  do  la  ley  de  29  de  mayo  de 
1876;  y  por  último,  que  paga  ba.^tante  quien  expide  títulos 
productivos  de  interés  y  que  pueden  ser  amortizados  por  valor 
nominal. 

Dejando  estos  puntos  á  la  consideración  del  señor  Scruggs, 
el  señor  Seijas  le  ofreció  volver  á  verle  cuando  tuñeso  las 
nuevas   órdenes  del   Gobierno. 

TerminadH  la  conferencia,  firmaron  esta  acta  de  ella, 

U^VFAEh  Seijas, 
WU^LIAM  L.  ScuDüoa 


En  8  de  julio  el  st  ñor  Bcijas  pasó  á  la  morada  del  señor 
Scruggs,  y  le  hizo  presente  que  el  Gobierno  liatíía.  resuelto,  como 
condición  sine  qua  non^  insistir,  por  las  razones  expuestas  en  ante- 
riores conferencias,  en  quo^  no  sólo  se  suprimiese  la  cláusula  de  que 
el  pago  de  los  títulos  del  3  p  g,  materia  del  artículo  ilv,  se  hi- 
ciese por  el  valor  venal  al  tiempo  de  la  entrega,  sino  que  se  ex- 
presara que  habían  do  recibirse  por  su  valor  nominal,  según  fue 
la  propuesta  de  Venezuela  de  que  el  Ministro  en  Washington, 
señor  Bolet,  informó  al  Excelentísimo  señor  Blaine, 

El  señor  Bci-uggs  respondió  que  había  accedido  á  todas  las 
modificaciones  deseadas  por  Yenezuelaj  pero  que  no  podía  hacer 
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lo  mismo  respecto  de  la  presente,  que  no  le  parecía  siquiera  dis- 
entibie  ;  que,  como  se  iba  pronto  para  los  Estados  Unidos, 
daría  en  persona  al  señor  Blaine  cuenta  del  fracaso  de  esta  ne- 
gociación, que  por  su  parte  había  procurado  con  el  mayor  in- 
terés conducir   á  buen  término. 

El  señor  Seijas  expresó  que  sentía  el  malogro  de  sus  esfuer- 
zos para  convencer  al  señor  Scruggs  de  la  imposibilidad  de  ad- 
mitir Venezuela  el  deprecio  de  los  títulos  de  Deuda  Diplo- 
mática ;  lo  cual  le  impedía  firmar  un  convenio  pendiente  ya  de 
este  sólo  desacuerdo;  y  que  lo  pondría  en  noticia  del  Gobierno 
para  las  resoluciones  ulteriores  á  que  hubiese  lugar. 

Añadió  que  pondría  en  limpio  las  minutas  de  las  conferen- 
cias por  duplicado,   fin  de  que  se  filmasen. 

Terminó  la  presente  que  firman. 

Eatael  Seijas. 

WlLLIAM  L.    SCUÜGGS. 


En  9  de  julio  de  1890  el  señor  Scruggs  pasó  á  la  casa  del 
señor  Seijas. 

Prosiguieron  debatiendo  el  artículo  5?  del  proyecto  de  con- 
venio. El  señor  Seijas  esforzó  los  argumentos  aducidos  ya 
á  favor  del  modo  de  ver  del  Gobierno,  y  socorriéndose  de  los 
antecedentes  por  el  citados,  trajo  a  la  vista  y  leyó  al  negociador 
anglo-americano  los  convenios  sobro  reclamaciones  entre  Vene- 
zuela y  España,  entre  Venezuela  y  Alemania  y  entre  Venezuela 
y  Francia,  en  todos  los  cuales  se  aceptan  en  pago  dichos  títulos 
lisa  y  llanamente,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  por  su  valor  nominal. 

El  señor  Scruggs  pidió  se  le  comuricaran  esos  documentos, 
que  no  tenía,  y  dejó  en  manos  del  señor  Seijas  una  nueva  re- 
dacción del  artículo  5?,  que  es  la  siguiente,  y  de  la  cual  el  Ple- 
nipotenciario venezolano  ofreció  dar  cuenta  á  su  Gobierno. 

Sustituir  á  todo  el  ai'tículo  5?  el  siguiente  : 


mí 


X>O.OVMHJSi'ÍÍOS  jm.  JLA  HBMOBU 


-  :.  "Si  BD  diere  .sentencia  á  favor  <ic  Jos  Eíítadoy  Unidos^  de 
*-Jlniérica^laBuma  se  expresará  en  moneda  de  ^ro  do  los  Eí^tiidos 
"TJuidos^y  se.  pagará  denW  de  d(^s  ine^^os  eontadoíi  desd^  1^ 
';  feeha  de  bu  pronimoiamienfd  u;en  tal  moneda  ó  eula  coní^ute 
'^  dí^  Venezuela  ó  en  títulos  suyo^..qiit*  equivalga}!  4  ^llft:He^un:?l 
"  cambio,  á  opción  y  conveniencia  de  Venezuela." 

.,¿;   Termino  la  presiente,  qnefeinaH  lumboÉi  PJeuipotoueiurios,.  ,^,,. 

WlLLIA!Vf-L.    SCBÜGtíS.       i'  :    .    :ri.¡,; 


. • M    »«    ?   i     '  I 


-.;*,•,')(*. !t/^ 


•ís;; 


')  ^-    »,4;*  -vi^fct     :,i    i.*r,..%%'i 


En  9  de  julio  de  1890  volvieron:  A  juntaxsfe  loa  negociadores 
en  la  casa  del  señor  Scruggs. 

El  señor  Seijas  le  comunicó  que  había  llevado  al  señor 
Saluzzo  la  propuesta  referida  en  el  acta  de  la  sesión  auteríoi-,  así 
como  la  última  del  señor  Ministrí^"ámerican(^  recibida  poco  antes 
y  concebida  en  estos  términos. 

Sustituir  al  artícido  5?  el  siguiente  : 

"  Si  so  diei'e  senteñda  á  favor  de  los  Estadoj^  Uñidois,  la 
**  suma  se  expresará  en  títulos  del  3  pg  de  la  Deuda  Diplomática 
'Vde  Venezuela,   tomando  lo^  arbitros  en  consideración  el  valor 


"  c^rmbio." 


laimente  se  autorizaba.á  los  arbitros  para  toma]-    en  consideración 
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el  valor  de  los  títulos  al  fijar  la  cantidad  del  resarcimiento,  siendo 
esto  lo  que  el  Q-obierno  deseaba  evitar  por  no  establecer  una 
diferencia  desventajosa  en  sus  procederes  internacionales. 

El  señor  Scruggs  repuso  que  tal  vez  á  la  penúltima  de  sus 
modificaciones  podría  hacerse  ese  reparo,  mas  no  á  la  última,  y 
que  deseaba  so  le  informase  terminantemente  de  lo  que  el 
Gobierno  estuviese  dispuesto  á  admitir. 

El  señor  Seijas  quedó  en  presentarle  el  otro  día  el  artículo 
aceptable  para  Venezuela. 

Con  lo  cual  terminó  la  conferencia,  de  que  firmaron  esta  acta. 

Rafael  Seijas. 

WlLLIAM  L.  SCRÜGOS. 


En  10  de  julio  de  1890  el  señor  Seijas  pasó  á  conferir 
con  el  señor  Scruggs,  y,  conforme  á  la  oferta  hecha  á  él  en  la  an- 
terior entrevista,  le  presentó  como  artículo  5?  del  proye(íto,  el 
que  sigue: 

"  Si  se  diere  sentencia  á  favor  de  los  Estados  Unidos  de 
"  América,  el  importe  de  la  indemnización,  fijada  en  \ásta  de  las 
*'  pruebas  legales  referidas,  se  pagará  dentro  de  dos  meses  con- 
"  tados  desde  la  fecha  del  prouunciamiento  de  aquélla,  en  tí- 
'*  tulos  del  3  p§   de  la  Deuda  Diplomática  de  Venezuela." 

"  Cada  Gobierno  pagará  á  su  propio  comisionado  y  agente ; 
"y  la  mitad  de  todos  los  demás  gastos,  inclusive  el  sueldo  de 
"  Secretario.'' 

El  señor  Scruggs,  (^oasidoraiulo  que  tal  modificación  no  lle- 
vaba el  carácter  do  ultiinátum  y  con  la  esperanza  de  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  le  ayudaría  en  sus  esfuerzos  por  arreglar 
el  asunto,  sugirió  so  añadiesen  á  dicho  artículo  estas  palabras : 
"pero  bajo  la  condición  de  que,  dejando  de  pagarse  los  inte- 
"reses  ó  el  capital  como  so  estipula  en  los  títulos,    ó  en  caso 
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^'  de  violación  6  falta  de  cumplimiento  de  las  disposiciones 
"actualmente  establecidas  para  el  pago  de  los  mismos,  el  im- 
'' porte  del  fallo,  ó  el  resto  de  él  no  satisfecho,  se  pagará  en 
"moneda    de    oro  de  los  Estados  Unidos.'" 

El  Doctor  Seijas  anunció  que  sometería  al  señor  Saluzzo  la 
adición  preinserta  y  respondería  en  la  próxima  conferencia. 

Después,  los  negociadores  firmaron  la  presente  acta, 

Rafael  Seijas. 

WlLLIAM  L.    SCRÜGGS. 


En  11  de  julio  de  1890  el  Plenipotonciaiio  do  Venezuela 
comunicó  al  de  los  Estados  Unidos,  que  había  sido  autorizado 
para  decirle  que  la  adición  propuesta  al  artículo  5?,  en  la  con- 
ferencia de  ayer,  sólo  podría  admitir.se  en  términos  que  la 
igualasen  con  la  estipulación  del  artí<:*ulo  2í'  del  convenio  \^ene- 
zolano-f ranees  de  26  de  noviembre  de  1885,  que  incíluía  una 
condición  semejante.  En  consecuencia,  el  señor  Seijas  pidió  que, 
en  vez  de  las  palabras  "en  moneda  de  oro  de  los  E.stados 
Unidos,"  se  sustituj^ese  "en  numerariu  por  medio  de  la  cuota 
mensual  asignada  a  las  reclamaciones  de  los  Estados  Unidoí<  de 
América  en  resolución  de  17  de  mavo  de  1880,  ascendente  á 
B.  19.694,25." 

Después  de  alguna  discusión  quedó  así  convenido,  como 
igualmente  qiie  del  mismo  artículo  5?  se  su])riniieran  los  voca- 
blos "fijado  en  virtud  de  las  piniebas  legales  referidas,"  por  pa- 
recer al  señor  Scruggs  inútil  repetición  de  lo  diclio  al  principio 
del  artículo   4? 

AiTCglados  todos  los  puntos  de  desacuerdo,  los  negocia* 
dores  procedieron  á  cotejar  y  concordar  dos  copias  del  texto 
inglés .  conforaies  al  resultado  de  la  discusión,  con   el  fin  de  ha- 
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cerlas  poner  en  limpio  en  unión  del  texto  español,  siguiendo 
el  orden  alternativo  acostumbrado,  y  firmarlas  y  sellarlas  en  su 
próxima  entrevista. 

Antes   de  separarse  firmaron  la  presente  acta. 

Rafael  Seijas. 

WlLLIAM  L.    SCRÚGGS. 


En  12  de  julio  de  1890  los  Plenipotenciarios  se  reunieron 
con  el  objeto  convenido  el  11. 

Fueron  leídos  y  confrontados  los  dos  ejemplares  del  conve- 
nio que  so  les  autorizó  para  celebrar,  y  hallándolos  confonnes 
entro  sí,  tanto  en  el  texto  español  como  en  el  inglés,  los  firmaron 
y  sellaron,  y  cada  uno  guardó  el  destinado  á  su  respectivo  Gro- 
bierno. 

Con  esto  declararon  cumplida  su  comisión  y  conTudas  las 
conferencias,  de  todas  las  cuales,  inclusive  la  presento  y  última, 
han  llevado  y  firmado  protocolos.  . 

Rafael  Seijas. 

WlLLIAM  L.    SOEÜGGS. 


'      -^  ^^^ 
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Convenio  definitivo  de  arhitraje 


Mutuamente  deseosos  de  remover  toda  (íaiisa  de  desave- 
nencia entre  sí,  de  una  manera  honoríñea  para  uuiljas  partes  y 
acorde  con  sus  derechos  e  intereses,  los  Gobiernos  de  los  Es- 
tados  Unidos  de  Venezuela  y  de  los  Estados  Unidos  de  América 
han  resuelto  someter  á  arbitramento  la  reclamación  de  la  Compa^ 
üía  de  Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela,  y  nombrado  respecti- 
vamente como  sus  Plenipotenciarios  para  concluir  á  eííe  fin 
nn  convenio : 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  WíiiezueJa^  al  ciu- 
dadano Doctor  Rafael  Seijas,  Consultor  del  Ministerio  de  líe- 
laciones    Exteriores ; 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  al  se- 
ñor WiUiam  L.  Scioiggs,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario  de  ellos  en  Caracas. 

Los  cuales,  después  de  haberse  exhibido  sus  respectivos 
plenos  poderes,  haUados  en  buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo   1? 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  someter  á  ar- 
bitramento la  cuestión  de  si  el  Gobierno  de  los  Eíyitados  Uni* 
dos  de  Venezuela  debe  pagar  al  Gróbierao  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  alguna  indemnización,  y,  en  caso  afirmativo, 
el  (juántum  de  ella  por  el  alegado  injusto  enil^argo,  detención 
y  empleo  en  guerra  ó  en  otra  cosa  de  los  va]jores  Jíéroe^  Nu- 
trias y  San  Fernando^  de  la  jjropiedad  de  la  Compaíiía  de 
Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela,  corporat*i6n  establecida 
con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  de  New^  Ytírk,  y  ciuda- 
dano de  los  Estados  Unidos,  y  por  la  prisión  de  sus  emplea- 
dos, ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 


V 
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Artículo  2? 

La  cuestión  expresada  en  el  artículo  1?  será  sometida  á 
una  Junta  de  tres  comisionados,  elegidos  uno  por  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  otro  por  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  el  tercero  en  discordia, 
que  no  debe  sor  ciudadano  venezolano  -ni  americano,  por 
los  dos  así  nombrados;  mas,  si  dentro  de  diez  días  contados 
desde  el  de  su  primera  reunión,  según  lo  dispuesto  en  adelan- 
te, no  pudieren  convenir  en  el  tercer  comisionado,  entonces 
el  Ministro  do  Venezuela  en  Washington  y  el  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  pedirán  inmediatamente  que  lo 
nombre,  con  la  restricción  dicha,  al  Representante  Diplomático 
de  Bélgica  ó  al  do  Suecia  y  Noniega  en  aquella  capital.  Los 
comisionados  elegibles  por  el  Prcvsidente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y  el  Pi-esidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, serán  nombrados  dentro  de  un  mes,  contando  desde  la 
fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este  convenio.  En  caso 
de  muerte,  renuncia  ó  incapacidad  de  alguno  de  los  coirdsiona- 
dos  y  en  el  io  cesar  ó  no  entrar  en  sus  funciones,  se  llenará 
la  vacante  d(A  mismo  modo  que  so  dispone  aquí  respecto  del 
primer  nombramiento. 

Artíciüo   ;}? 

Los  comisionados  nombrados  por  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  W^nozuola  y  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  so  reunirán  en  la  ciudad  de  Washington, 
cuanto  antes  les  »soa  posible,  dentro  do  tres  meses  contados 
desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  do  este  convenio, 
y    procederán   á  elegir  el  tercero. 

Elegido  tal  comisionado  6  por  acuerdo  entre  los  dos  pri- 
meramente nomijrados  ó  del  modo  alternativo  aquí  antes  dis- 
j)uesto,  los  tros  comisionados  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Was- 
liington  lo  más  pronto  que  les  fuere  dable,  dentro  de  cinco 
meses  contados  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones 
de  esto  convenio,  y  su  primer  acto  será  suscribir  la  solemne 
declaración  de  examinar  v  decidu*  la  reclamación  á  ellos  so- 
metida  conforme  á  justicia  y  equidad  y  á  los  principios  del 
Derecho  Internacional.  El  juicio  acorde  de  dos  cualesquiera  de 
los  comisionados,  bastará  para  la  decisión  de  toda  cuestión  que 
se  les  presente,  y  para  el  fallo  definitivo, 
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Artículo  4? 

I  Los  t'omisionaílos  decidirán  de  la  reclamación  en  mérito  de  la 

f  corraspondeucia  diplomática  que  sobre  ella  ha  mediado  entre  los 

dos  Gobiernos,  y  de    las  pruebas  legales  que  podrán  someterles 
las  Altas    Partes     contratantes  dentro  de  dos  meses  contados 
desde  la  fecha  de  la  primera  junta  de  la  Comisión   plena.      Su 
'  decisión  será  díida,   cuando  más  tarde,  dentro  de  tres  meses    de 

la  fecha  de  su  primera  reunión,  y  tendrá  el  carácter  de  definiti- 
va y  concluyente.  Deberán  oír  á  una  persona  que  sirva  de  A- 
gente  á  cada  Gobierno  y  considerar  los  argumentos  que  ella 
presente,  y  á  su  discreción  podrán  oír  otro  abogado  en  pro  ó  en 
contra   de  la  reclamación. 

Artículo  5? 

Bi  se  diere  sentencia  á  favor  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, el  importe  do  la  indemnización  se  pagará  dentro  de  dos  me- 
ses contados  desde  la  fecha  del  pronunciamiento  de  aquélla,  en 
títulos  de  tres  por  ciento  de  la  Deuda  Diplomática  de  Venezue- 
la ;  pero  en  la  inteligencia  de  que,  dejando  de  pagarse  los  inte- 
reses ü  el  principal,  como  se  estipula  en  los  títulos,  ó  en  eavso  de 
violación  o  falta  do  cumplimiento  de  las  disposiciones  actualmen- 
te establecidas  para  el  pago  de  los  mismos,  el  impor- 
te del  fallo,  ó  el  i*esto  de  él  no  satisfecho,  se  pagará  en  numera- 
rio por  medio  de  la  cuota  mensual  asignada  á  las  reclamaciones 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  resolución  de  17  de  mayo 
de  1880,    ascendente  á    19.694,25   bolívares. 

Cada  Grobierno  pagará  á  su  propio  comisionado  y  Agente ;  y 
la  mitad  de  todos  los  demás  gastos,  inclusive  el  sueldo  de  Secre- 
tario. 

Artículo  6? 

Este  eonveniíí  será  ratificado  por  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Vunezuela,  con  la  aprobación  del  Congreso  de 
ellos,  y  pur  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Ainériea, 
con  el  consejo  y  ccínsentimiento  del  Senado  de  los  mismos  ;  y  las 
ratificaciones  se  canjearán  en  Washington  cuanto  antes  sea  po- 
sible. 
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En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios 
han  firmado  y  sellado  por  duplicado  el  presente  convenio  en 
español  y  en  inglés. 

Hecho  en  Caracas,  á  doce  de  julio  del  ano  del  Señor  mil 
ochocientos  noventa, 

(L.  S.) 

(Firmado) 

Rafael  Seijas. 
(L.  S.) 

(Firmado) 

William  L.  Scrüggs. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  14  de  julio  de  1890. 

Resuelto : 

Considerado  en  Gabinete  el  tratado  de  arbitraje  celebrado 
el  12  de  este  mes  entro  el  señor  Doctor  Rafael  Seijas,  en  nom- 
bre y  con  autorización  del  Gobierno  de  la  República,  y  el  se- 
ñor William  L.  Scruggs,  en  nombre  de  los  Estados  Unidos  de 
América  y  con  pleno  poder  al  efecto,  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos   de  Ycuozuela,   con   el    voto    del    Consejo    Federal, 
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ha  resuelto  aprobarlo  en  todas  sus  partes  y  someterlo  al  Con- 
greso Nacional  de  1801  para  que  ejerza  la  ah'ibiición  16  del  ar- 
tículo 43  de  la  Constitución. 

Comnníqiiesc  y  publíqiiese- 

Por  el  Ejecutivo  National 

Mabco-Antonto  Saluzzo. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Dereclio  Pú- 
blico Exterior. — Número  919. 


Caracas:   5  do   aj^nsto  do  1890. 


Señor : 


Al  avisar  á  xisted  recibo  de  hu  coniunicaci(.)n  de  14  de  ju- 
lio anterior,  y  de  los  varios  doeuinentos  en  ella  especilieados, 
me  complazco  do  comunicar  á  usted  que  el  Q-obieruo,  con  el 
voto  del  Consejo  Federal,  ha  a.prol:^ado,  para  someterlo  al  Con- 
greso^  el  Convenio  de  arbitramento  que,  solare  la  reclaniaeiun  del 
señor  Hancox,  celebró  usted  el  12  del  mes  pasado  con  el  señor 
Seruggs;  y  de  trasmitirle  las  iíracias  por  el  lial>il  desemi)eno  de 
la  comisión  que  confió  á   su  intcHgencia    y  patriotismo. 


Soy  de  usted  atento  servidor. 


Marco-Antonio  Salüzzo 


Seuor Doctor  Ka fael  tí eij as,  Couan llar  del  Ministerio  de  Eelaciones  Exte* 
rieres. 


PB  BBLÍ.0IONEB  BXTBBIOBBS  SIS 


(TBADUCOIÓir) 

Consulado  de  los  Estados  Unidos  en  Ciudad  Bolívar, 

17  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Doctor  J.  A.  Ruiz^  Presidente  del  Estado  Bolívar. 

Estimado  señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  fechada  el  16  del 
actual,  en  la  que  me  informa  usted  que  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  inquiere  un  documento  hecho  por  J.  W.  Hancox,  con 
el  gobierno  de  la  revolución  de  1871  á  1872. 

En  contestación  á  su  solicitud  debo  decir  á  usted,  que  la 
transacción  hecha  por  el  Q-obierno  del  Estado  y  Mr.  Hancox, 
está  registrada  en  los  archivos  de  este  Consulado,  para  los 
años  71  y  72.  Pero  no  puedo  dar  actualmente  copia  de  ella  á 
nadie  sin  el  consentimiento  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
en  Caracas. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme. 

Su  atento  servidoi\ 


(Firmado) 


George  F.  ühderhiU. 
U.  S.  Cónsul. 


(L.  S.) 
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Presideucia  del  Estado  Bolívaí*. 
Niimero  1,529. 

Ciudad  Bolívar :  18  de  noviembre  de  1890. 

27^  j  32? 

Señor! 

Como  resultado  de  las  diligencias  i>raeticadas  al  efecto  de 
conseguir  el  documento  relativo  al  contrato  lieeho  entre  el  señor  J. 
W.  Hancox  y  la  revolución  azul  que  gobenió  eu  esta  ciudad  en  los 
años  del  71  al  72,  acompaño  á  la  presente  la  nota  contestación 
del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital,  traducida  al 
idioma  castellano,  además,  para  mejor  eselai^cimiento  de  tüeha 
nota. 

Dios  y  Federación. 

J,  A.  Ruiz, 

Al  Beüor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. — Caiucii^. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.306. 

Caracas  :  25  de  noviembre  de  1890. 

Excmo.  señor: 

En  comunicación  de  18  de  los  corrientes  incluye  á  este  Mi- 
nisterio el  señor  Presidente  del  Estado  Bolívar,  la  respuesta  que 
le  dirigió  el  día  anterior  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, en  la  capital  del  mismo  Estado,  con  motivo  de  las  diligencias 
que  le  había  rogado  practicase  para  obtener  el  original  del  con- 
trato que  el  señor  J.  W.  Hancox  celebró  por  los  años  de  1871  y 
1872  con  la  revolución  azul  que  dominaba  en  aquella  plaza.  Di- 
cha respuesta,  traducida  al  castellano,  es  del  tenor  siguiente : 

(Aquí  la  comunicación  del  Cónsul  en  que  se  manifiesta  la 
necesidad  de  alcanzar  el  permiso  del  Representante  Diplomático 
de  los  Estados  Unidos,  para  sacar  la  copia  del  referido  contrato.) 

Y  tengo  á  honra  transcribir  á  V.  E.  la  contestación  antedicha, 
en  el  propósito  de  suplicarle  que,  conforme  á  lo  acordado  en  nues- 
tra reciente  conferencia  sobre  el  particular,  se  sirva  dar  al  i-efeiido 
Cónsul  la  autorización  correspondiente. 

Renuevo  á  V.  E.  las  veras  de  mi  especial  consideración. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


Al  Excmo.  señor  W.  L.  Scruggs,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección    de  Derecho  Pú- 
blico Exterior.^ — Númoio  1.322. 

Caracas:  28  de  noviembre  de  1890. 

Señor ; 

El  Excelentísimo  señor  William  L.  Scniggs,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
en  esta  eindad,  ha  dado  á  este  Ministerio  traslado  de  la  nota 
que  dirigió  al  Cónsnl  de  su  Nación  en  Ciudad  Bolívar,  en  la  cual 
le  ordena  qne  expida  á  usted  copias  ceriificadas  de  lo*s  papeles 
que  estén  en  el  £U*ohÍYo  do  ese  Consulado,  referentes  al  coutrato 
que  celebró  el  señor  J.  W.  Hancox,  pt*r  los  años  de  1871  á 
1872,  con  la  resolución  azul  que  dominaba  á  la  sazón  esa 
ciudad, 

Y  tengo  la  honra  de  participarlo  á  usted,  á  fin  de  que  se 
sirva  ocurrir  nuevamente  al  señor  Cónsiü  en  solicitud  de  una 
copia  certificada  del  mencionado  convenio,  y  en  obteniéndola, 
remitirla  á  este  Despacho. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Fií^mado) 

Mauco-Antonio  Saluzzo, 

Al  sefiüv  Preísideiitü  del   Estado  Bolívar. 


-A 
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(TRADüCOIÓliir) 

Legación  de  los  Estado.s    unidos. 

Caracas :   29  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Cumple  á  mi  deber  informar  á  V.  E.,  que  la  convención 
firmada  por  el  Doctor  Seijas  y  por  mí,  en  12  de  julio  último, 
para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  la  Compañía  de  Tras- 
porte por  Vapor  do  Yenzuela,  no  ha  sido  aprobada  por  mi 
Grobieino. 

Las  ol)jecion(\s  son   á  los    artículos  II  y  V. 

Se  ha  objetado  al  artículo  II  á  causa  de  su  ambigüedad. 
Establece  una  junta  de  tres  comisionados  y  también  un  cnMtro 
en  la  persona  de  uno  de  los  comisionados;  esto  se  considera 
como  una  conti'adieción  en  los  términos.  Un  arbitro  es  ima 
persona  elegida  para  decidir  entre  dos  arbitradores  que  hayan 
considerado  una  (íausa  sin  haber  logrado  ponerse  de  acuerdo. 
Una  junta  do  tres  comisionados  es  un  Tribunal  en  que  la  de- 
cisión de  dos,  cualesquiera  de  ellos,  es  concluyente.  Así,  pues, 
si  la  intención  es  establecer  una  junta  de  tres  comisionados,  la 
palabra  arbitro  está  mal  empleada  y  debiera  testarse.  Si,  por 
otro  lado,  la  intención  ha  sido  establecer  simplemente,  una  jun- 
ta de  arbitramento,  entonces  las  subsiguientes  provisiones  de- 
bieran hacerse   de  acuerdo  con  esto. 

El  artículo  V  se  ha  rechazado  definitivamente  por  falta 
de  claridad.  No  se  cree  probable  que  los  arbitros,  al  pronun- 
ciar su  fallo,  digan  que  cierto  montante  debe  pagarse,  si  fuere 
en  títulos  y  que  cierto  otro  montante  debe  paga]:*se  si  fuere  en 
numerario.  Probablemente  no  tendrían  autoridad  para  hacerlo 
así.  Y  si  simplemente  fijan  algún  tipo  del  montante  que  debe 
pagarse,  sin  considerar  la  manera  de  hacerlo  ó    la  inequidad  é 
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imperfección  en  el  aiTeglo  hecho  para  el  pago,  es  evidente  que 

se  suscitarían  disensiones  que  harían  fracasar  prácticamente  un 
an^eglo  final.  Además,  el  objeto  de  la  negociación  ,es  poner  en 
claro,  pidmoro,  si  debe  pagarsie  alguna  indemnización,  y  segundo, 
si  tal  sucediera,  asegurar  su  montante  exacto.  Pero  decir  que 
este  montante  debe  pagarae  en  títulos  por  su  vak»r  nominal, 
cuando  realmeuto  valen  menos  de  la  mitad,  apenas  puede  lla- 
marse una  indemnización.  Para  evitar  confusión  y  eiTOr^  el 
montante  (cualquiera  que  sea)  debiera  expresarse  eou  claridad 
en  algún  tipo  monetario;  y  debieran  dictai^se  provisiones  para 
su  pago  bien  en  ese  tipo   ó  en  su  cambio   equivalente. 

En  tal  virtud,  tengo  instrucciones  para  someter  este  asunto 
á  la  consideración  del  Gobierno  de  Venezuela  y  pedir  una  re- 
visión de  los  ai-tíeulos  expresados.  Y  ya  quo  pronto  han  de 
reunirse  las  Legislaturas  Nacionales  de  los  respectivos  Gobier- 
nos á  cuya  aprobación  debe  someterse  este  convenio,  se  me  ha 
ordenado  que  pida  una  contestación  pronta  y  explícita  á  esta 
proposición;  á  fin  de  que  esta  larga  y  desagivi-dable  disputa,  que- 
de definitiva  y  anvigableniente   an^eglada. 

En  confiíinación  de  lo  que  antecede,  y  á  fin  de  poner  á  V.  E, 
en  posesión  de  todos  los  hechos^  incluyo  una  copia  de  mis  ins- 
trucciones fechadas  á  noviembre  ti  y  que  he  recibido  el  27  de 
los  comentes. 

Esperando  contestación  de  V,  E,  tengo  el  honor  de  reno- 
var las  segui'idades  de  mi  más  distinguida  considenicioii  y 
aprecio. 

(Firmado) 

Welliam  L.  Scruogs- 


Al  Exerao,  sefior  Ministro   dtí  líelacjuneB  ExíeriorcB, 
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(TRADUCCIÓN) 


Departamento  de  Estado. 
Numeró  145. 

Washington :  6  de  noviembre  de  1890. 

Seño7'   WUliam   L.   Scniggs^   etc.^  etc.^  etc. 

Caracas. 

Señor: 

Acuso  á  usted  recibo  de  sus  notas  número  115  de  2  de  julio 
último  y  número  119  del  15  del  mismo,  con  referencia  á  la  cuestión 
de  la  Compañía  de  Trasporte  por  Vapor  de  Venezuela.  Su 
nota  número  119  incluye  un  convenio  firmado  por  usted  como 
Representante  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Doctor  Rafael  Seijas 
Consultor  legal  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  en  12 
de  julio,  para  someter  a  arbitraje  la  cuestión. 

Las  comunicaciones  arriba  mencionadas,  fueron  recibidas  el 
11  y  el  26  de  junio  respectivamente,  pero  dejaron  de  contestarse, 
esperando  el  regreso  de  usted  á  su  puesto.  Esta  demora,  no  ha 
cambiado  la  situación  del  asunto,  de  como  estaba  en  la  fecha  de 
la  celebración  del  convenio.  Es  cierto  que  se  sugirió,  que  el 
deber  de  examinar  y  resolver  el  asunto  podría  tal  vez,  traspasarse 
á  la  Comisión  Mixta,  que  entonces  estaba  instalada  en  esta  ciucad 
y  en  sesión  todavía,  cuando  se  recibió  el  tratado  en  este  Departa- 
mento. Pero  esta  probabilidad  fué  excluida  por  el  segundo 
artículo  del  convenio,  que  contiene  la  estipulación  de  que  el  tercer 
comisionado  no  debe  ser  ni  americano  ni  venezolano.  La  Comi- 
sión Mixta,  que  entonces  estaba  en  sesión,  se  componía  de  dos 
americanos  y  un  venezolano  y,  de  consiguiente,  no  podía  como 
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corporación,  utilizarse  bajo  el  nuevo  tratado.  El  Departamento 
no  se  opone  á  la  estipulación  en  cuestión,  pues  sólo  se  refiere  á  ella 
como  un  hecho. 

No  habiendo  ocurrido  cambio  alguno,  en  el  estado  del  recla- 
mo, desde  la  conclusión  del  convenio,  se  vé  el  Departamento 
obligado,  en  cumpHmiento  de  su  deber,  á  determinar  si  el  con- 
venio ofrece  un  plan  de  arreglo  satisfactorio,  y,  si  no^  qué  otras 
medidas  sea  necesario  tomar.  El  preámbulo  y  el  primer  artícu- 
lo, siguen  sustancialmente  el  lenguaje  del  borrador  original  y 
son  aceptables.  El  segundo  artículo  presenta  algunas  vai'i  aciones 
sustanciales.  El  artículo  correspondiente  en  el  borrador,  provee 
que  la  cuestión  en  litigio,  sea  sometida  á  una  junta  de  tres  co- 
misionados elegidos  uno  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
otro  por  el  Presidente  de  Venezuela  y  el  tercero  por  los  dos 
electos  como  se  ha  dicho  aniba.  Sin  embargo,  se  establece 
además,  que,  si  dentro  diez  días  contados  desde  su  primera 
reunión,  no  pudieren  los  dos  miembros  nombrados,  convenir  en 
el  tercer  comisionado,  entonces  el  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  y  el  Ministro  de  Venezuela  en  Washiugtonj 
pedirán  inmediatamente,  que  lo  nombre  al  Representante  de 
Bélgica  ó  al  de  Noruega  y  Suecia.  El  primer  punto  de  partida 
de  estas  provisiones  es  el  requisito  de  que  el  tercer  comisionado 
no  debe  ser  ni  americano  ni  venezolano,  pero  como  ya  se  ha 
dicho  el  Gobierno  no  se  opone  á  esa  regla.  Pero  hay  otro  punto 
que  no  considera  aceptable.  El  segundo  artículo  del  convenio 
dice  que  el  tercer  comisionado  será  elegido  como  arbitro.  Es 
probable  que  esta  cláusula  fuese  insertada  sin  intención.  Un 
arbitro,  en  k,  acepción  legal  del  término,  es  una  persona  elegida 
para  decidir  entre  dos  arbitradores  que  han  considerado  ima 
causa  y  no  han  podido  avenirse.  Como  subsiguieií  temen  te  está 
provisto  que  la  decisión  de  "dos  cualesquiera  de  los  coi  ni  talonados,'' 
1  vastará  para  el  fallo  de  toda  cuestión  que  se  les  presente  y  para 
la  sentencia  definitiva,  no  es  de  presumir  que  en  idealidad,  se 
haya  tenido  la  intención  de  tomar  medidas  para  el  nomljramientü 
de  un  árhitro.  Si  así  no  fuere,  debiera  testarse  la  expresión  por 
inc-orrecta  ó  inadecuada.  Si,  por  otro  lado,  era  la  intentMÓn» 
proveer  al  nombramiento  de  un  arbitro,  son  incousistente^  las 
subsiguientes  provisiones  del  convenio  con  la  intenidóii,  y  el 
Departamento  considera  tachable  el  proyecto.  Sería  práctica- 
mente inútil  proveer  al  nombramiento  de  una  comisión  de  más 
de  una  persona,  si  habría  de  adoptarse  el  plan  dc^  tener  un 
ái'lñtro.  La  experiencia  demuestra  que  cuando  sr  ti<^nen  dos 
comisionados  y  un  arbitro,  hay  una  seguridad  moral  de  que  la 
decisión  del  asunto  toque,  al  fin  y  al  cabo,  al  arbitro. 

Los  dos  comisionados  que  oyen  de  la  causa,  primero,  en 
vez  de  alcanzar    un    avenimiento,    se   encuentra    generalmente 
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que  cada  cual  ha  presentado  un  argumento  elabomdo  en  apo- 
yo al  juicio  que  tiene  su  propio  Gobierno  de  la  cuestión.  Es- 
te es  el  resultado  natural  de  proveer  una  tercei'a  persona,  co- 
mo árUtro^  ante  quien  poner  sus  diferencias  para  la  deci- 
sión definitiva.  Hubiera  sido  lo  mismo,  sino  mejor,  poner  la 
causa  ante  una  persona  en  primera  instancia;  porque  el  ar- 
bitro no  tiene  la  ventaja  de  esa  consideración  consultativa  que 
proporcionan  las  deliberaciones  concomitantes  de  tres  perso- 
nas, y  la  discusión  del  asunto  por  los  dos  comisionados  en 
primera  instancia  está  sujeta  a  demora. 

Pero  el  defecto  principal  que  encuentra  este  Gobierno  en 
el  convenio,  está  en  el  artículo  quinto.  El  artículo  correspon- 
diente en  el  borrador  dice  así: 

"Si  se  diere  sentencia  á  favor  de  los  Estados  Unidos,  se 
expresará  en  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos,  y  se  pa- 
gará dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  su  pro- 
nimciamiento,  bien  en  la  moneda  expresada  ó  en  un  equiva- 
lente de  títulos  del  3  p§  de  la  Deuda  Diplomática  de  Vene- 
zuela á  su  precio  de  mercado  en  la  fecha  de  su  entrega." 

En  el  informe  contenido  en  su  nota  número  115  del  2 
de  julio,  sobre  sus  negociaciones  con  el  Doctor  Seijas,  hay  el 
siguiente  pasaje: 

"  Él  quiso,  en  seguida,  que  testara  las  palabras  "  á  su  pre- 
cio de  mercado  etc.,  etc„"  después  de  la  frase  "  títulos  del 
3  p3  de  la  Deuda  Diplomática  de  Venezuela."  Por  supuesto 
que  no  pude  consentir  en  ello  y  así  se  lo  manifesté. 

El  artículo  quinto  del  Convenio  concluido  dice  así:  ''Sise 
diere  sentencia  á  favor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el 
importe  de  la  indemnización  se  pagará  dentro  de  dos  meses 
contados  desde  la  fecha  de  su  pronunciamiento,  en  títidos  de  tres 
por  ciento  de  la  Deuda  Diplomática  de  Venezuela ;  pero  en  la 
inteligencia,  de  que  dejando  de  pagarse  los  intereses  ó  el  prin- 
cipal, como  se  estipula  en  los  títulos,  ó  en  caso  de  violación  ó 
falta  de  cumplimiento  á  las  disposiciones  actualmente  estable- 
cidas por  la  ley  para  el  pago  de  los  mismos,  el  importe  del  fa- 
llo, ó  el  resto  de  él  no  satisfecho,  se  pagará  en  numerario  por 
medio  de  la  cuota  mensual  asignada  á  las  reclamaciones  de  los 
Estados  Unidos  de  América  por  resolución  de  17  de  mayo  de 
1880,  ascendente  á  19.694,25  bolíviires." 

Esto  no  es,  obviamente,  una  aceptación  literal  de  la  correc- 
ción que  fué  anteriormente  rechazada,  pero  hay  motivos  para 
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temer  que  el  artículo  59,  como  está  aliora,  producirá  en  ideali- 
dad el  objeto  que  trataba  de  alcanzar  el  Doctor  Seijas  con  su  re- 
forma  del  artículo  5?  del  borrador. 

En  adición  á  la  cláusula,  en  éste,  referente  al  precio  de  mer- 
cado de  los  títulos,  se  ha  omitido  también  la  estipulación  de 
que  la  sentencia  si  la  hubiere,  ''  se  expresará  en  moneda  de  oro 
de  los  Estados  Unidos;"  de  manera  que  la  estipulación  susti- 
tuida sólo  provee,  que  el  "montante"  do  la  sentencia  se  pa- 
gará en  títulos,  sin  fijar  ningún  tipo  por  el  que  dicho  montante 
deba  computarse,  ni  precio  alguno  á  los  títulos  que  han  de  rcci- 
birse. 

El  Departamento  ha  considerado  ateiitanu^iite  líis  obst^rva- 
cienes  sobre  este  particular  contenidas  en  su  nota  número  119^ 
que  encierra  el  convenio.  Usted  dice  qu(^  la  verdadera  lucha  do 
las  negociaciones  fue  sobi'e  el  artículo  ahora  eu  cuestión,  j  que 
Li  dificultad  de  Venezuela  en  aceptarla  disposición  do  quo  el  mon- 
tante de  la  sentencia  fuese  expresado  en  moneda  do  oro  fie  los 
Estados  Unidos  y  pagado  en  tal  moneda  ó  su  cambio  equiva- 
lente, era  que  sería  una  distinción  contra  otros  aoreedores,  nray 
especialmente  España,  Francia  y  Alemania,  con  íiuienes  Vene- 
zuela ha  celebrado  convenios  ó  con  quienes  tiene  otras  foimas 
de  aireglos  pendientes,  para  el  pago  de  iufualesi*eelamacioiies  con 
títulos  del  3  p§  de  la  Deuda  Diploniática,  sin  ningima  esti- 
pulación respecto  de  cambio  equivalente,  ni  de  precio  comente 
comercial  de  dichos  títulos  en  los  merecidos  exteriores  ó  inte- 
riores. 

Dice  usted  también  que  finalmente  se  remitió  el  asunttí  por 
el  Doctor  Seijas,  al  Presidente  y  Grabinete  de  la  República  que 
no  quisieron  hacer  concesión  alguna  y  que  entonces  convino 
usted  en  aceptar  un  sustituto  al  artículo  del  boiTador,  con  la 
condición  de  que  se  agregara  una  cláusula  estipulando  que,  en 
el  caso  de  dejarse  de  pagar  los  intereses  ó  el  principal,  como 
se  establece  en  los  títulos,  p  encaso  do  violación  ó  falta  de  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  establecidíis  por  la  ley  para  el  pa- 
go de  los  mismos,  el  importe  del  fallo  ó  el  resto  da  él  no  satis- 
fecho se  pagaría  en  numerario.  Esto  se  aceptó,  al  fin,  con  la 
condición  de  que  el  numerario,  ó  moneda  se  pagaría  ''  por  medio 
de  la  cuota  mensual"  como  lo  dispone  la  ley  de  17  de  mayo 
de  1880,  de  la  que  adjunta  usted  copia  certificada. 

Respecto  de  estas  diversas  estipulaíñonos,  quo  están  incor- 
poradas en  el  artículo  5v  del  convenio  actualmente  en  cunsido- 
ración,  observa  usted: 

"Después  de  todo,  la  reforma  qu(*  se  discute  es  de  poca 
consecuencia  práctica  para  los   interesados    eu   la    reclamación; 
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porque  la  comisión  no  dejará  de  tomar  en  consideración  el  valor 
comercial  actual  de  los  títidos,  al  fijar  el  montante  de  cual- 
quiera indemnización  que  haya  do  pagárseles." 

El  Departamento  se  complacería  en  aceptar  esta  opinión  de 
usted,  pero  teme  que  tal  curso  podría  no  tener  un  resultado 
satisfactorio.  Por  la  proposición  original  de  arbitramento,  se- 
gún la  presentó  el  Doctor  Seijas,  el  Departamento  comprendió 
que  el  Gobierno  venezolano  no  se  oponía  á  la  disposición  de 
que,  si  la  indemnización  debía  pagarse  en  títulos,  debían  éstos 
tomarse  por  su  precio  de  mercado;  y  por  su  nota  número  119, 
aparece  que  usted  también  lo  comprendió  así.  Pero  el  Depar- 
tamento no  considera  este  hecho  como  evidencia  de  que  la 
insistencia  final  de  Venezuela  en  excluir  esa  disposición  no  ten- 
ga un  fundamento  muy  sustancial. 

El  Departamento  cree  más  que  dudoso  que,  según  el  sen- 
tido del  artículo  5?,  como  ahora  está,  los  arbitradores  tomen 
en  consideración  el  pivcio  de  mercado  de  los  títulos,  al  dar  su 
fallo. 

El  convenio  establece  simplemente  que  si  se  diere  senten- 
cia á  favor  de  este  Gobierno,  el  importe  de  ella  se  pagará  en 
títulos  de  tres  por  ciento  de  la  Deuda  Diplomática  de  Venezuela. 
Es  verdad  (|ue  esto  no  fija  ningún  tipo  de  valor  en  que  el 
iinj^orte  del  fallo,  si  lo  hubiere,  debe  expresarse,  pero  es  pro- 
l)able  que  los  arbitradores  adoptarían  para  ese  caso  la  unidad 
monetaria  bien  de  los  Estados  Unidos  ó  de  Venezuela,  y  esto 
sería  lo  más  justo,  sino  necesario,  en  vista  de  la  cláusula  de 
qne,  en  el  caso  de  dejarse  de  pagar  el  montante  en  títulos,  el 
'^  importe  del  fallo  ó  cualquier  resto  de  él  no  satisfecho  se  pa- 
gará en  numerario."  Con  otras  palabras,  no  es  posible  que  los 
arbitradores,  al  pronunciar  su  sentencia  digan  que  cierto  mon- 
tante debe  pagarse,  si  fuere  en  títulos  y  cierto  otro  montante 
si  fuere  en  numerario.  Sin  embargo,  si  sólo  fijan  un  montante, 
y  eso  basado  en  el  precio  de  mercado  de  los  títulos,  que,  se 
cree,  valgan  la  mitad  ó  menos  de  la  mitad  de  su  valor  nominal, 
podría  fácilmente  argüirse  que  hubieran  fijado  una  pena  á  la 
falta  probable  de  Venezuela,  de  considerar  las  condiciones  de 
pago  especificadas  en  los  títulos.  Y  si  tal  argumento  hubiere 
de  avanzarse,  este  Gobierno  se  vería  altamente  comprometido 
por  su  imposibilidad  de  indicar  ninguna  disposición  en  el  con- 
venio, que  imponga  el  deber  á  los  arbitradores  de  considerar 
el  precio  de  mercado  de  los  títulos. 

El  Departamento  está  dispuesto  á  creer  que  los  arbitrado- 
res  no  se  considerarían  autorizados  para  deUberar  sobre  las  es- 
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tipulaeiones  heclias  en  el  convenio  para  el  pago  de  la  adjudi- 
cación. Es  hasta  probable  que  sostengan  que  sus  deberes  termi- 
naban, con  fijar»  de  acuerdo  con  algún  tipo,  el  montante  que 
había  de  pagarse  y  que  el  arreglo  hecho  entre  los  Estados 
Unidos  y  Yenezuela  para  el  descargo  de  esa  obligación,  era  un 
asnnto  que  no  estaba  al  alcance  de  sus  conocimientos- 

En  una  palabra^  no  se  sentman  tal  vez  con  libertad,  al 
determinar  el  montante  de  su  fallo,  para  considerar  desigual- 
dades ó  errores  que,  á  juicio  de  un  tercero,  pudiera  ser  inhe- 
rente al  aiTeglo  hecho  para  su  pago;  especialmente  habiendo 
establecido  que,  en  cierta  contingencia  el  importe  do  la  sen- 
tencia  se   pagaría  Lm   moneda. 

Por  estas  razones,  este  Gobierno  debe  pedir  con  justicia, 
á  Venezuela  la  reforma  del  convenio.  El  objeto  declarado  y 
admitido  de  las  negoeiacionet?  fué  obtener  xma  indemnización 
de  un  perjuicio  que  so  alega  haber  sido  causado,  y  fue  con 
el  fin  de  poner  en  claro  el  montante  de  la  indemnización,  si 
lo  hubiere,  qne  había  de  pagarse,  que  los  contratantes  con\  inieron 
en  celebrar  un  an-eglo.  Decir  que  el  moiitante,  una  vez  pues- 
to en  claro,  se  cancelaría  por  el  pago  de  títulos  que  valen  la 
mitad  ó  menos  de  la  mitad  de  su  valor  nominal,  no  os  ni 
conceder  ni   obtener  luia  indemnización. 

Sería  xma  contradicción  obvia  decir  que  f^v  luí  hecho  ú  ob- 
tenido uua  indemnización,  por  el  pago  ó  recibo  de  la  mitad 
ó  meaos  de  la  mitad  de  la  suma  que  i<\sulte  íleberse.  Sólo 
sería  propio  decir  que  cierta  otra  suma  había-  sido  aceptada 
de   mutuo  uruerdo   y  eqtera   satisfacción  ó  indemnización. 

Al  entrar  ahora  en  un  nuevo  arreglo,  para  la  liquidación 
del  reclamo  en  cuestión,  por  el  pago  do  una  indemnización, 
si  se  encontrara  que  se  debía  alguna,  no  implica  que  Vene- 
zuela acepte  en  términos  tal  proposición;  y  por  esta  razón 
no  es  de  suponerse  que  ella  desee  insistir  on  conservar  el  hm- 
guaje  que  deba  emplearse   para  obtener  el  mismo  resultado. 

De  consiguiente  se  Je  excita  á  nsted  para  que,  sin  pérdi- 
da de  tiempo,  ponga  el  asunto  en  manos  ílcl  Gobierno  do  Ve- 
nezuela  y  pida  una  revisión  del  convenio  sobre  los  puntos  ob- 
jetados, perfi  especialmente  exigir  la  sustitución  del  artículo 
5?  del  proyecto  por  el   artículo   5?   del  convenio. 

Se  desea  que  Venezuela  dé  una  contestación  directa  á  esa 
proposición  y  si  ofreciere  una  contra-proposición  que  prometa 
indemnización,  está  usted  autorizado  para  someterla  á  esto  De- 
partamento. 
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Como  han  de  volverse  á  entablar  las  negociaciones  respec- 
to al  reclamo  en  cuestión,  el  Departamento  desea  recordar  el 
hecho  de  que  ya  ha  propuesto  anteriormente  un  arreglo  directo  y 
hacer  presente  que  esta  proposición  está  siempre  al3Íerta,  no  du- 
dando que  redundo  más  bien  en  provecho  de  Venezuela. 

Si  se  eonvinicro  que  cierto  montante  en  títulos,  debiera 
pagarse  y  aceptarse  como  pago  del  reclamo,  no  se  suscitaría 
ninguna  cuestión  respecto  de  su  valor  nominal  ó  de  mercado 
al  darse   el  fallo. 

En  la  ejecución  de  estas  instrucciones  el  Departamento 
confía  en  la  pronta  y  oñc^az  atención  de  que  siempre  ha  da- 
do usted  pruebas  y  por  la  que  ha  tenido  ocasión  de  expresar- 
le  su  satisfacción. 

Soy  de  usted,  seíior,   muy  atento  seguro  servidor. 
(Firmado) 

James  G.  Blaine. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  delaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pii- 
blico  Exterior. — Número  1.351. 

Caracas:  2  de  diciembre  de  1890. 

Excmo.  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recbir  la  comunicación  de  V,  E.  de 
29  de  noviembre  y  la  de  su  referencia,  en  que  se  participa  al 
Gobierno  de  Venezuela  (^ue  el  de  los  Estados  Unidos  ha  desapro- 
bado el  convenio  que  V.  E.  firmó  el  12  de  julio  último  para 
someter  a  arbitramento  la  reclamación  de  la  Compañía  de  Tras- 
porte por  Vapor  de  Hancox. 
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Es  inotiYo  de  sincera  pena  que  el  Presidente  abrigue  este  sen* 
tiuiiento ;  porque  á  pesar  de  mi  gran  deferencia  á  tan  alta  autori* 
dad,  no  puedo  hallai  ninguna  Tazón  satisfactoria  para  eso.  Es 
práctica  general  de  las  Naciones  no  considerar  final  ni  eouclu- 
yente  iiingihi  tratado  negociado  j  firmado  por  sus  Plenipotencia- 
rios, hasta  que  sea  ratificado  por  el  Soberano  de  quien  derivan 
sus  poderes.  Esta  ba  sido  la  práctica  uniforme  de  los  Estados 
Unidos  desde  la  fundación  de  su  Gobierno ;  y  no  conozco  ningu- 
na razón  que  haga  de  este  un  caso  especial  Al  contrario,  en 
el  pleno  poder  del  Plenipotenciario  americano,  á-  que  V,  E-  se 
refiere,  se  dijo  expresamente  cpie  el  tratado  que  él  negociase  y 
firmase,  había  de  trasmitirse  para  su  aprobación  al  Presidente 
de  los  Estados  Unidos.  Demás  de  eso,  se  estipuló  espresament/e 
en  el  tratado  mismo  *' artículo  VI"  que  se  hacía  sujetándolo  á  la 
ratificación  del  Presidente,  con  el  consejo  y  consentimiento  del 
Senado. 

Con  respecto  á  la  validez  de  las  razones  dadas  para  pedir  á 
Venezuela  que  consienta  en  la  re%dsión  de  los  artículos  II  y  V,  eso 
puede  ser  materia  de  opinión.  Me  aventuro  sin  embargo  á  in- 
dicar que,  si  se  consideran  en  relación  con  los  protocolos  de  las 
conferencias  de  las  negociaciones,  V.  E.  las  estimará  suficientes 
para  justificar  por  mía  parte  la  petición,  por  otra  su  paciente 
consideración.  El  objeto  es  meramente  libertarse  de  expresiones 
ambiguas  que  de  lo  contrario  j^odrían  fiaistrar  el  fin  declarado  de 
la  negociación. 

Quitando  del  artículo  II  una  sola  palabra  (tei'cero  en  dis- 
cordia) se  evita  una  ambigüedad  que  podría  llegar  á  ser  embara- 
zosa ;  y  saistituyendo  el  ai-tícnlo  V  del  borrador  primitivo,  al  ar- 
tículo V  del  tratado,  potMa  eliminarse  oti'a  ambigüedad  c^paz 
de  dar  margen  á  malas   inteligencias  y  enojosas  disputas. 

Me  parece  que  Venezuela  podría  con  se  ut ir  en  estas  altera- 
ciones sin  el  menor  detrimento  de  sus  intereses.  En  la  pro- 
puesta y  aceptación  primitivas  del  arbitramento,  no  se  hiza 
ninguna  objeción  al  pago  de  un  fallo  posible  en  bonos  del  3  pg 
por  su  valor  efectivo;  y,  diamante  las  negociaciones  subsecuentes, 
ol  Plenipotenciario  americano  expuso  claramente  que  esos  bonos 
no  podrían  ser  aceptados  por  más  de  su  valor  comercial  corriente. 
Finalmente  él  consintió,  al  referendum  en  el  artículo  cual  está 
ahora  en  el  tratado,  porque  en  su  opinión,  los  comisionados 
apenas  podrían  dejar  do  touiar  en  consideración  el  valor  co- 
mercial efectivo  de  los  bonos  al  fijar  el  importe  de  la  negocia* 
eióu,  si  hubiese  lugar  á  ella.  8in  embargo,  en  opinión  de  su 
Gobierno,  esto  podría  no  siiix^der;  y,  pues  el  objeto  declarado 
del  trrt'ado   (artículo   I)  es   averiguar,   pi^imero,   si  debe  pagarse 
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alguna  iudemnizacióii,  y  eu  segundo  lugar,  si  ha  de  pagarse 
alguna,  fijar  su  importe  exacto,  el  ''importe''  debe  ^expresarse  en 
alguna  unidad  de  valores  establecida  y  reconocida ;  de  otro  mo- 
do, podrían  originarse  disputas  interminables  en  cuanto  á  lo 
que  ese  "importe"  represente  justamente. 

Y  habría  igual  claridad  en  las  estipulaciones  de  pago.  Yo 
no  entendí  que  el  Plenipotenciario  venezolano  sostuviese,  du- 
rante las  negociaciones,  que  el  pago  del  "importe"  dado  ex- 
presado en  dollars  y  centavos,  podría  hacerse  en  bonos,  dollar 
por  dollar,  según  su  valor  nominal,  cuando  su  valor  efectivo 
ó  comercial  podría  ser  menos  de  cincuenta  centavos  por  dollar. 
Si  el  ipiporte  de  la  indemnización  fuera  expresado  en  bonos, 
en  vez  de  serlo  en  alguna  unidad  monetaria  de  valores,  enton- 
ces podría  pagarse  en  ella,  dollar  por  dollar,  sin  perjuicio 
de  los  reclamantes ;  porque  apenas  es  de  suponerse  que  los  comi- 
sionados fijarían  un  importe  en  bonos  sin  considerar  su  valor 
efectivo. 

Pero,  si  el  importe  se  expresara  en  la  unidad  monetaria  de 
uno  11  otro  país,  entonces  sólo  podda  hacerse  un  pago  justo  y 
equitativo  en  esa  unidad  6  en  su  equivalente  por  bonos  en 
cambio. 

Creo  que  V^.  E.  convendrá  conmigo  en  que  estas  propo- 
siciones son  por  sí  mismas  demasiado  evidentes  para  necesitar 
discusión  ;  y  que,  pues  ya  se  han  originado  diferencias  de  opi- 
nión tocantes  a  la  interpretación  del  artículo  V,  lo  mejor  sería 
despejarlo  de  toda  ambigüedad  posible. 

Por  tanto,  si  el  Gobierno  de  V'.  E.,  reconsiderando  el 
asunto,  no  estuviere  dispuesto  á  convenir  en  adoptar  el  artículo 
V.  del  proyecto,  me  alegraré  de  considerar  cualquiera  contra-pro- 
posición que  se  estime  libre  délas  objeciones  indicadas. 

^.        Renuevo  á  V,  E.  las    seguridades  de    mi  más  alta  y    más 
distinguida  consideración. 

(Finnado) 

WlLLIAM  L.   SOBUGGS. 


Al    E?cceleatísim3  aeriíir  l).)iít>r  Marco-AntonioSaluzzo,  Ministro  de    Relaciones 
Exteriores  <le  lo^    KUi  los    lJaido3  de  Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  BE  VENEZUELA 

MÍDisteño  de  Kelae iones  Exteriores. — Direeeion  de   Derecho  Pú- 
blico Exterior,  ^ 

Caracas :  17   de  diciembre  do   1890. 

Excmo.  señor : 

Deseoso  el  Presidente  de  la  República  de  patentizar  más 
y  más,  si  cabe,  la  deferencia  que  lo  anima  para  con  la  Re- 
pública Americana  y  sn  digno  Gobierno,  y  con  el  fin  de  ob- 
viar las  dificnltades  fiíie  haxa  presentado  los  artíenlos  2^  y  5*J 
de  la  Convención  de  arbitraje  para  el  asnnto  Hancox,  firma- 
da por  el  señor  Doctor  Beijaw  y  por  V-  E,  en  12  de  jnlio  úl- 
timo, como  Plenipotenciarios,  respeetivamentej  de  los  Gobier- 
nos cíe  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  do  los  Estados  Uni- 
dos de  América ;  ba  resuelto  que  el  soiior  General  N,  Btdet 
Peraza,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Repiiblic^a  en  Wasbington,  trate  directamente  con  el  Excmo, 
seíior  Blaine,  Secretario  de  Estado,  los  puntos  á  que  se  con- 
traen los  referidos  dos  artículos* 

Al  adoptar  esta  resolución,  lo  hace  el  Magistrado  Supremo 
de  la  Repiiblica,  en  la  esperanza  de  que  la  intervención  in- 
mediata del  Excmo-  señor  Secretario  de  Estado  facilitara  el 
pronto  y  satisfaetorio  deweulaee  de  una  cuestión  que  Venezue- 
la ansia  por  ver  terminada  de  acuerdo  con  los  dictados  de  la 
razón  y  de  la  justicia. 

Renuevo  á  V-  E.  las  protestas  de  mi  distinguida  conside- 
ración y  respeto, 

(Firmado) 

5IaRC0-AkT0NI0    BAhVZZQ. 


Excmo,  señor    William   L,  Scruggs,  Enviado  Extrnordiiiario  y    Ministro  Pie* 
nípoteDoiario  de  los  Estacloa  XJuidoa  de  América. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pu- 
blico Exterior. 

Caracas :  20  de  setiembre  de  1890. 

Señor :  • 

Tengo  á  honra  enviar  á  usted  copia  autorizada  del  Es- 
tado demostrativo  de  las  reclamaciones  reconocidas  por  la  Co- 
misión Mixta  venezolano-americana,  que  ha  remitido  á  este 
Ministerio  el  Secretario  de  ella,  á  fin  de  que  usted  se  sirva 
estudiarlo  detenidamente  y  dar  su  dictamen  acerca  del  resul- 
tado de  los  trabajos  de  dicho  Cuerpo  Calificador.  Al  efecto,  y 
para  facilitar  el  examen,  he  dado  orden  de  que  se  ponga  á 
la  disposición  de  usted,  en  la  Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior,  la  serie  de  expedientes  relativos  á  este  importante 
particular. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

Señor  Doctor  Rafael  Seijas,   Consultor  de  Derecho  Publico  Exterior. 
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Oficiiiii  de  la  Comisión   Mixta  de  reclamaciones    venczolauü-ame- 
ncmuis,~Calle  F.  1.317. 

Washington:     3  de  setiembre  de  1890. 

Heíior : 

Por  orden  de  la  Comifiion^  tengo  el  honor  de  informar  á  us- 
ted qne  la  Comisión  ha  acordado  catorce  [14]  indemnizaekme8, 
con  sujeción  al  tratado  de  5  de  diciembre  dcí  1885  según  fue  mo- 
diñeado  por  la  Convención  do  15  de  marzo  de  1888,  en  his  reehi- 
maeiones  qTiemas  al>ajo  so  expresan,  á  saber  : 

Jacob  Idler   (casotíiúmero  2) __..._..  $  277^678,40 

Albaeeas  de  John  Donnoll  (caso  mimero  3). . .  10.572,46 

Holhns  y  Me.  Blair  (caso  número  4) _  _  10.993,40 

Oliver  Taylor  (caso  número  8)  _  _ 3.190,07 

Seth  Driggs,  en  representación  de  los  dueños 

del  buque  üa-ssau  (caso  número  13) ,  _  3.306,10 

John  E.    Goweu  y  Franklin    Copeland    (caso 

número  16)  /_ . . , _  20.000, 

Koberfc  W.    Gibbs  (caso  número  17) , 3.842,36 

Wm,  H.   Aiípinwail,  albacea  de  G,    Gr.  How- 

land  y  otros  (caso  número  18) ,  392,489,06 

Wm.  E.   WiUet  (caso  número  21) 74,636,45 

Ralph  Rawdon  (caso  número  28) _...,.  5,000, 

Joseph  títackjíole  (caso  número  29) 5.000, 

Leonardo  Peck  (caso  núinero  45) ..... 17.693,3(5 

Amanda    G,    Waltin-,  albacea    de  Thomas  U, 

Wahí  r  (caso  número   52) , . . .  4a8:í6,40 

Heiny  H,  Hanford  (caso  número   60) .....  19,70í),32 

Lü  (juu   hace  un  moixto  total   de  _ ,     $    892.837,38 
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Por  cuya  suma,  los  comisionados  han  emitido  cuarenta  y  dos 
[42]  certificados,  conforme  á  lo  estipulado  en  las  antedichas  con- 
venciones. 

•  Tengo  la  honra  de  ser  de  usted  muy  atento  servidor. 
[Firmado] 

FüANCISCO  DE   P.  SüÁKEZ. 

Al  señor  Doctor  Marco-Antonio  Salnzzo,  Ministro  do  Kelaciones  Exterio- 
res.— Caracas. 


Caracas  :  31  de  octubre   de  1890. 
Señor  Ministro : 

He  leído  los  numerosos  actos  referentes  á  la  Comisión  Mixta 
que  por  convenio  de  1885  se  estableció  en  la  ciudad  de  Washing- 
ton, para  rever  los  fallos  acusados  de  la  que  tuvo  sus  sesiones  en 
Caracas  en  1867—1868. 

Paso  á  dar  el  dictamen  que  se  me  pidió  en  oficio  de  20  de 
setiembre  iiltimo. 

Es  de  recordarse  que,  cuando  Venezuela  presentó  sus  pri- 
meras quejas  contra  aquellos  laudos,  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  parecieron  como  un  efugio  para  no  cumpUrlos,  y  después 
su  Cámara  de  Representantes  autorizó  el  empleo  de  medidas  coer- 
citivas á  favor  de  los  reclamantes ;  en  lo  cual  no  la  acompañó 
el  Senado.  Mas  de  las  averiguaciones  hechas  en  virtud  de  la 
deimncia  docimientada  y  de  las  de  algunos  demandantes,  resultó 
patente  la  verdad  de  los  cargos ;  y  por  resolución  de  3  de  marzo 
de  1883  las  Cámaras  la  admitieron  decretando  la  anulación 
exigida. 

Empezó  á  poco  entro  ambas  partos  discusión  sobre  el  modo 
de  poner  por  obra  lo  acordado,  y  desde  luego  se  vio  con  malos 
ojos  en  el  Norte,  ((uo  el  Ejecutivo  de  este  país,  al  tomar  conoci- 
miento del  acto  del  Congreso  anglo-amcricano,  hubiera  sus- 
pendido la  entrega  de  la  cuota  mensual  del  13  pg  asignada  á  la 
amortización   de  los  créditos  (lue  resultaran  legítimos. 

Ello  es  que  en  la  negociación  del  convenio  de  1885  se  pro- 
pusieron condiciones  gravosas  y  no  incluidas  en  el  aciierdo  le- 
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gislativo-  Tal  fué  La  que  impuso  á  Venezuela  la  pérdida  de  las 
sumas  distribuidas  entre  los  reclamantes  cuyas  acreencias  fueran 
anuladas  ó  disminuidas ;  la  que  se  lia  interpretado  en  el  sentido 
de  que  permitía  introducir  reclamacioDes  no  presentadas  á  la  an* 
terior  Comisión;  y  la  del  artículo  9\\  que  estipulaba  indemniza- 
eiones  para  los  poseedores  de  buena  fe  de  cer tincados  que  se 
anulasen;  aunque  posteriormente  se  consiguió  modificar  esta 
cláusula  y  atenuar  el  daño  que  envolvía,  imposibilitando  el  reme- 
dio del   fraude. 

Por  fin,  canjeadas  las  ratificaciones  del  convenio  de  1885,  y 
de  los  dos  posteriores  y  con  si  frailen  tes  de  marzo  y  octubre  de 
1.888 j  so  instaló  la  nueva  Comisión  el  \j  de  seticmbj^e  do  ISSÍ). 
La  compusieron  por  Yeneznela  el  señor  José  Andrade;  por  los 
Estados  Unidos  el  señor  John  Little,  y  tpreero  en  discordia  el 
señor  Samuel  F.  Pbilips,  que  no  llego  á  actuar,  y  en  virtud  de 
su  dimisión  fué  sustituido  con  el  señor  John  W,  Findlay.  Fué 
abogado  de  Venezuela  el  señor  Samuel  F.  Philips,  y  do  los  Es- 
tados Unidos  el  señor  J,  Hubley  Asliton;  y  Seci-etario,  el  señor 
Francisco  de   P,  >Suái'ez. 

Se  preparó  y  amuebló  á  costa  de  anibiís  Gobiernos  nn  lugar 
adecuado  para  las  juntas,  y  s(^  emplearuii  las  demás  personas 
requeridas  para  su  servicio  y  trabajos  de  impresiones,  etc,  de  todo 
io  cual   hay  constantíia  en  el  Ministerio  que  había   de  aprobarlo. 

La  ('omisión  procedió  á  sus  tral>ajos  empezando  por  estable- 
cer el  moilo  do  practicarlos  sgún  reglas  que  fueron  comtmi- 
cadas  á  este  Gobitu-iuí,  y  que  en  nada  Be  [unvcian  á  las  que 
forjó  en  la  Comisión  de  ]  807— 18ü8  el  señor  Talninge,  y  que  produ- 
jeron la  renuncia  del  muy  probo  y  muy  entendido  señor  Francisco 
Conde- 

Eu  2i)  de  nuuw>  último  la  Comisión  resolvió  diversíis  cues- 
tiones generales  couceniientes  á  bu  cax'ácter  y  facultades.  Aquí 
veo  que  declaró  de  su  jurisdicción,  no  sólo  las  reclamaciones 
falladas  i»or  sus  predecesores,  sino  taml>ién  las  que  eran  propias 
para  presentárseles,  á  i>esar  de  que  el  Encargado  de  la  Legación 
americana  en  ('aracas  aviso  á  la  antigua  Comisión,  por  carta 
incluida  en  las  minutas  de  elkj  dos  días  antes  de  disolverse, 
que  "todas  las  reclamaciones"  no  litpiidadas  introducidas  Inulta 
entonces  en  la  Legación  habían  sido  enviadas  a  la  Comisión, 
y  que  la  Legación  no  tenía  ''conocimiento  oficial  de  otras/'  El 
artículo  5?  del  convenio  de  25  de  al)ril  de  18G6  que  creó  la  Comisión 
para  los  i'eclamos,  dice:  '*  Los  fallos  de  esta  Comisión  y  en  sn  caso 
los  del  arbitro  decidirán  definitiva  e  irrevocaldemente  todas  las  re- 
clamaciones x>endientes  el  día  de  su  instalación.  Las  que  no  se  pre- 
senten dentro  de  los  dos  meses  aquí  prescritos,  serán  desechadas  por 
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ambos  Gobiernos  y  se  considerarán  nulas.  La  Resolución  legis- 
lativa inserta  en  el  preámbulo  del  convenio  de  1885  autoriza  ''el 
nombramiento  de  una  nueva  Comisión  que  se  reúna  en  la  ciu- 
dad de  Washington,  con  la  facultad  de  considerar  todas  las  ^>n^<?- 
bas  presentadas  ante  la  Comisión  anterior  con  respecto  d  las  re- 
clamaciones intentadas  ante  ella^  juntamente  con  todas  las  otras 
pruebas  posteriores  que  los  reclamantes  jjuedan  ofrecerJ^'  Los  nue- 
vos comisionados  han  apoyado  su  decisión  en  el  artículo  2?  del 
convenio  de  1885  que  es  del  tenor  siguiente  :  "  Todas  las  recla- 
maciones por  parte  de  corporaciones,  compañías  ó  individuos, 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  contra  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, que  hayan  sido  presentadas  á  su  Gobierno,  ó  ;i  la  Le- 
gación de  esté  en  Cai'a(ías,  autos  del  día  1?  de  agosto  de  1868, 
y  que  por  los  términos  de  dicha  convención  de  25  do  abril  de  1866 
eran  propias  para  ser  presentadas  á  la  Comisión  Mixta  organi- 
zada según  dicho  convenio,  serán  sometidas  á  una  nueva  Comi- 
sión compuesta  de  tres  comisionados  etc."  Los  comisionados  han 
hecho  dos  clases  de  reclamaciones,  una  de  las  que  se  presentaron 
á  los  de  1867 — 1868,  y  otra  do  las  que  eran  propias  para  serles 
presentadas  y  no  lo  fueron  entonces.  A  mí  me  parece  que  la 
cláusula  se  refiere  únicamente  á'  las  reclamaciones  que  se  pre- 
sentaron y  eran  propias  para  presentarse,  esto  es,  que  se  halla- 
ban comprendidas  en  el  convenio  de  1866 ;  y  que  para  justificar 
la  inteligencia,  que  le  ha  dado  la  Comisión,  habría  sido  preciso 
que  dijera  ''  y  las  que  por  los  términos  de  dicha  convención  de 
25  de  abril  de  1866  etc."  en  ingles  "  and  tliose  which  by  the  terms  of 
the  aforesaid  convention  of  april  25  1866  etc."  La  Comisión  ob- 
serva que  puede  haber  habido  reclamaciones  introducidas  en 
Washington,  reclamaciones  liquidadas  en  Caracas  y  otras 
remitidas  á  la  Comisión  y  no  consideradas.  Cabe  contestar 
que,  si  existían  reclamaciones  introducidas  en  Washington,  re- 
clamaciones liquidadas  en  Caracas  y  reclamaciones  enviadas  á 
la  Comisión  y  no  consideradas;  las  primjeras  quedaron  pres- 
critas por  el  convenio  de  1866,  ya  que  se  debían  mandar 
á  la  Comisión  dentro  de  doce  meses,  5^  no  se  mandaron ; 
las  segundas  no  eran  de  la  competencia  de  la  Comisión,  pues 
estaban  liquidadas,  esto  es,  ajustadas,  arregladas  como  se  en- 
tiende generalmente  la  palabra  "  liquídate  "  en  inglés,  y  las  ter- 
ceras svibsisten,  porque  para  ello  bastaba  que  fuesen,  como  fue- 
ron, presentadas    á  la  Comisión. 

Procedo  á  un    breve    análisis  de  las  reclamaciones    conce- 
didas. 
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Reclamación  de  Jaroh  LJJf'r* 


Proviene  de  contratos  celebrados  con  el  Gobioruo  en  diver- 
sas éi)ocas  sobre  prestaciones  de  amias,  víveres  y  otras^  cosas. 
Habiendo  discrepancia  entre  las  partes  en  orden  á  la  liquida- 
ción de  cuentas,  el  negocio  fué  llevado  á  la  Corte  Superior  del 
2?  distrito  y  á  la  Suprema  de  Venezuela,  quienes  en  18:í2 
aprobaron  una  liquidación  en  que  apareció  Icller  como  acreedor 
de  $  70.520,11^.  El  Consejo  de  Ciobierno  demostróla  injusticia 
del  fallo,  y  que  Idler,  recibiendo  duplicados  pagos  en  Caracas 
j  Bogotá,  no  sólo  había  quedado  cubierto  de  su  <.a^^dito,  sino 
convertido  en  deudor  de  la  República.  Al  mismo  resultado  se 
afiíina  que  llegó  la  Comisión  de  Plenipotenciarios  do  Venezuela, 
Nueva  Granada  y  Ecuador  reunida  en  Bogotá  para  dividir  las 
acreencias  y  deudas   de   Colombia.     Opinión  del  señor    Villa  f  a  fie* 

Dicho  Consejo  indicó,  y  el  Ejecutivo  puso  por  obra,  (^l  re- 
curso déla  restitución  in  wí^Y/nnM  que  por  la  legislación  vicíen- 
te entonces  correspondía  al  Estado,  así  eoiuo  á  los  menores.  La 
referida  Corte  Superior  mandó  en  consecuencia  reponer  las  co- 
sas  al  estado  en  que  se  hallaban  el  o\  de  agosto  de  1830*  Idler 
apeló  de  tal  decisión  á  la  Corte  Siipri'iiia,  poi*  (piieii  fue  confir- 
mada definitivamente.  Entonces  el  ne  ausentó  dt^  Cararas,  sin 
duda  para  impedir  el  nuevo  juicio,   que  no  se  llevó  al  cabo. 

Después  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  se 
ñor  Willliamson,  tomó  la  defensa  de  la  reclamación,  y  el  Gobier- 
no la  combatió  victoriosamente.  Adi^niás  encomendó  al  Lictincia- 
do  Juan  José  Romero  la  comisión  de  (íouterenciar  con  el  Agen- 
te anglo-americano.  Este,  oídas  las  c»xpl¡(*ariones  irrefutables 
de  aquel  señor  abogado,  no  quiso  prntocoIÍ7;arlas.  El  asunto  <|ue- 
do  en  suspenso  hasta  1868  en  que,  á  virtud  del  ronvi ni**  de 
1SÜÍ),   fué  presentado  á  la  Comisión  ^lixta  en  él  estableciila. 

El  señor  Talmage  mostró  grandísimo  empeño  en  decidirlo 
de  los  primeros.     En  vano  sostuvo  el  señor    ^"illafaue  la   causa 
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de  la  justicia ;  el  tercero  decidió  á  favor  de  Idler  reconociendo 
la  snma  fijada  por  las  dos  cortes  como  capital  y  además  intere- 
ses desde  1832  $  182.294 :    total,  $  252.814,00. 

La  nneva  Comisión  por  mayoría  de  votos  ha  concedido 
$  277.678,40,  más  lo  pagado  á  cuenta,  es  decir  $  37.932,10,  por 
todo  $  315.600,50  siempre  fundándose  en  las  primeras  senten- 
cias de  las  dos  Cortes,  sin  embargo  del  extenso  y  elaborado  in- 
forme del  defensor  de  Venezuela  y  de  los  válidos  argumentos 
del  señor  Andrade.  Sobre  comprobar  la  sinrazón  de  la  demanda 
el  primero  puso  fuera  de  duda  que  Idler  no  tenía  más  de  una 
cuarta  parte  en  el  negocio.  Nuestro  comisionado  registró  su  di- 
sentimiento, primero  en  orden  al  concepto  formado  por  sus  co- 
legas acerca  del  carácter  de  la  Comisión  y  el  modo  de  entender 
y  aplicar  ellos  el  principio  de  la  validez  y  autoridad  de  las  sen- 
tencias extranjeras;  y  segundo,  en  la  cuantía  de  la  responsa- 
bilidad de  Venezuela.  Hizo  palpable  que  la  Comisión  no  podía 
considerar  como  extranjeros  las  sentencias  de  que  se  trataba; 
que  no  era  justo  atribuir  valor  á  las  favorables  á  la  reclama- 
ción y  negarlo  á  las  que  mandaron  reponer  la  causa  al  estado 
anterior,  mucho  menos  siendo  éstas  y  aquellas  de  unas  mismas  cortes 
de  justicia ;  que  Venezuela  había  sostenido  la  incompetencia  de 
sus  tribunales  para  conocer  de  las  resultas  de  esos  contratos, 
y  que  en  todo  caso,  á  lo  más  á  que  podría  extenderse  la 
reponsabilidad  de  Venezuela  era  á  las  28i  unidades  que  le  toca- 
ron en  la  repartición  de  las  deudas  de  Colombia.  "  Para  1820, 
— dice, — en  que  Idler  vendió  á  Torres  las  tres  facturas  de  pie- 
dras de  chispa,  fusiles  y  mosquetes,  nniy  bien  sabía  que  los 
vendía  á  Colombia  y  no  á  Venezuela,  la  cual  estaba  ya  incorpo- 
rada en  esotra ;  lo  sabía  porque  sus  cuentas  por  esas  facturas 
se  extendieron  contra  Colombia  y  siempre  tnxtó  con  Colombia 
sobre  liquidación  y  ajuste  de  las  mismas.  Esta  es  unapnieba  de 
hecho  en  que  no  cabe  (cuestión." 

Ya  que  no  fue  atendido  el  alegato  de  los  Representantes 
de  Venezuela,  bien  podían  los  comisionados  americanos  haber 
tenido  en  cuenta  el  infonne  dado  en  nombre  de  la  comisión  de 
Relaciones  Exteriores  dt^  la  Cámara  de  Representantes  en  31 
de  julio  de  1876  por  el  señor  Springer.  Tratando  de  la  recla- 
mación de  Idler,  él  escribió  entre  otras  cosas  lo  siguiente  :  "La 
mayor  reclamación  en  cantidad  fallada  i)or  el  tercero  de  la  Comi- 
sión Mixta  de  Venezuela  fue  la  de  los  herederos  de  Jacob  Idler, 
ascendiendo  á  $  252.814  la  suma -concedida.  En  este  caso  los 
herederos  de  Idler  nombr¿xron  por  escritura  especial  á  Wilüam 
H.  Whiton  como  apoderado  en  materia  de  hecho,  y  él  recibió  un 
tercio  de  la  suma  que  hubiera  de  concederse,  por  sus  servicios. 
El  señor  Whiton  apoderó   al  señor  Talmage  para  retirar  de    la 
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Comisión  los  certificados  que  se  expidieren.  El  poder  conferido  á 
Talmage  contenía  las  demás  disposiciones  ya  referidas  eu-este 
informe,  y  que  le  daban  plena  autorización  para  proceder  en  el 
asunto.  En  vista  'de  ese  hecho,  difícil  es  considerar  seriamente 
cualquier  decisión  que  haya  dado  en  el  caso.  La  reclamación 
de  Idler  emanó  de  suministros  hechos  á  la  antigua  Con- 
federación colombiana  en  el  año  de  1817,  durante  la  guerra  de 
la  independencia  de  esa  República.  Durante  su  vida^  Idler 
había  puesto  pleito  en  los  tribunales  de  Venezuela  después  de  la 
disolución  de  la  Confederación  colombiana  y  una  sentencia  le 
había  concedido  la  suma  de  $  70.520,11.  Esta  sentencia  del  tri- 
bunal de  Venezuela  fué  subsecuentemente  revocada,  y  peudiento 
el  ulterior  htigio,  Idler  abandonó  la  causa  y  salió  del  jiaís,  sin  so- 
í^ürla  hasta  su  definitivo  tennino.  El  Gobierno  do  Venezuela^ 
Idler  mismo  y  sus  herederos,  consideraban  el  asunto  como  aban- 
donado liacía  largo  tiempo.  Después  de  un  lapso  de  más  de 
treinta  años,  se  resucitó  la  demanda  al  reunirse  la  Comisión 
Mixta  de  Venezuela -en  Caracas.  Es  digno  de  notarse,  en  este 
respecto,  que  ni  esta  reclamación  ni  la  de  Bcali^s,  Nobles  y  Oa- 
rrison  aparecían  en  la  lista  de  las  que  estal>au  pendientes  en  la 
Legación  americana  cuando  se  organiz*')  la  (Víunsión  Mixta. 
Ambas  fueron  fraguadas  después  de  esa  orgíinizaciúii ;  y  atenta 
la  peculiar  constitución  de  ese  tribunal  y  las  f aídlidades  peculia- 
res de  ciertas  personas  para  hacer  concede!"  reclamaciones  ante 
ella,  cosa  fácil  sería  obtener  que  se  faUaseiu  El  comisiunado 
Talmago,  oa\  el  asunto  de  Jacob  Idler,  sostuvo  que  aini  so  debía, 
y  ei'a  de  pagarse  á  sus  herederos,  la  primitiva  suma  de  ^  70,520,11 
<jue  uno  de  los  tribunales  do  Venezuela  le  hal)ía  re<;onücida  un 
cierta  ocasión,  no  obstante  haber  sido  revocada  esa  sentencia^ 
ri^puesta  la  causa,  y  abandonado  el  litigí<i  vn  los  tribunales  por 
mas  de  \u\  cuarto  de  siglo.  Pero  la  smna  prineiíjal  no  saristat:ía 
(i  Talmage  en  (»sto  (^aso,  en  (]uo  aetua])a  vn  la  doblo  calidad  de 
apoderado  y  Juez.  Sostuvo  (pie  los  rvrhtmautes  no  sólo  i  van 
acreedor(»s  al  ca])ital,  sino  {anibién  á  $  lí^2/2íM  pi)r  intereses,  fi- 
jando la  totalidad  del  fallo  en  la  enorme  suma  do  $  252.814.  No 
es  necesano  discutir  el  i^rincipio  de  juslii-ia  ó  equidad  x**^i'  ^^ 
cual  se^ decidió  este  caso;  que  esta  reclamación  pudiera  liaber 
sido  asunto  do  arbitraje  internacional,  os  contturio  á  principios 
bien  establecidos.  Es  verdad  que  Idler  era  ciudadano  de  los  Es* 
tados  Unidos,  pero  celebró  contratos  con  un  (lobierno  en  tiempo 
fír  guerra^  y  los  sometió  á  todas  las  incertiuunibrc^s  de  la  situación. 
Acabada  la  guerra,  él  procedió  á  ajustar  el  saldo  á  él  dt:l>iílo  de 
el  solo  modo  indicado,  es  decir,  poniendo  demnn<ia  en  los  tribu- 
nales locales.  Estos  le  suministraban  la  única  vía  de  reparación. 
Habiendo  escogido  ese  foro,  y  tomado  los  Irihunales  conocimiento 
fin  su  causa,  estaba  obligado  á  seguirla  hasta  Ja  VovU)  de  última 
instancia  en  el  país.     No  habiéndolo   hecho^  es  imposible  detormi- 
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iiíir  si  ^0.  le  nvgó  6  no  jiistieia.  Se  verá  que  ente  caso  figure  en 
la  tablilla  con  ol  número  1.  El  señor  Tabnage,  como  apoderado  de 
los  rc<*lai)iantes,  se  presentó  á  la  Comisión,  según  su  x>ropio  aserto, 
é  invitó  al  comisionado  do  Venezuela  por  la  inmediata  considera- 
ción del  mismo.  líl  eoniisionado  Conde  protestó,  diciendo  que  no 
podía,  decidir  causa  <lo.  tanta  im[)(>rtancia  en  los  cinco  días  señala- 
dos par¿i  su  exanuMi  y  pidió  más  tiem])0.  ( 'Omo  se  le  nega.se,  re- 
nunció, apartándosv^  d(*  toda  ingerencia  en   laComisióii,  etc." 

Con  razón  nota  el  señor  Sprin^er  la  circunstancia  de  ha- 
berse cel<'l>rado  los  conti'atos  de  Idler  en  tiempo  de  guerra, 
y  resi)íM'ío  <le  suniinistros  heelios  {)ara  ella.  En  (*te(*to,  eso  ei'a 
ayudar  á  iU)o  de  los  beligerantes  contra  el  otro,  es  decir,  con- 
tra Espafia,  con  qui(Mi  los  Estados  Unidos  se  hallaban  enton- 
ces, corao  ha  sucedido  siempre,  en  relaciones  pacíficas  y  amis- 
tosas ;  al  modo  que  no  podían  tampoco  los  ciudadanos  do  aquéllos 
ni  sus  habitantes  aceptar  encargo  ó  patento  para  armar  algún 
buque  ó  buques  con  el  fin  de  perseguir  los  subditos  de  S.  M. 
Católica  ó  apoderarse  do  su  propiedad,  de  ningiin  Príncipe  ó 
Estado  con  quien  ella  estuviese  en  guerra,  según  lo  estij)ula- 
ba  el  artículo  16  del  tratado  entre  ambas  Naciones  de  1795, 
so  pena  de  sor  castigados  como  piratas.  Por  consiguicjite  los 
Estados  Unidos  no   podían  prestar  su  apoyo  á  tal  reclamo. 

También  el  señor  Pile,  primero  Ministro  anglo-americano 
en  (Jaracas,  y  después  Agente  de  Venezuela  en  Washington' 
en  su  alegato  ante  la  comisión  de  delaciones  Exteriores  de  la 
Cámara  de  Representantes  en  febrero  y  marzo  de  1878,  puso  de 
manifiesto  que  el  señor  Talmage,  comisionado  de  los  Estados 
Unidos  y  poderista  del  concesionario  de  ios  herederos  de  Idler, 
percibió  en  certificados  el  o3  por  ciento  de  lo  adjudicado  á  ellos, 
á  saber:  $  83.428,62,  así  como  tuvo  en  la  mayor  parte  de  las 
otras  reclcxmaciones  el  50,   y  en  una  el  60  por  ciento. 

Líi  señora  Sofía  Idler,  administradora  de  la  sucesión  de  Ja- 
cob Idler  y  su  hijo  Guillermo,  habían  nombrado  i)or  agente  y 
apoderado  á  dicho  Whiton,  y  cedídole,  vendídole  y  traspasádole 
todos   sus  derechos,   títulos  e  intereses  en  el  reclamo. 

Este  mismo  individuo  era  quien  en  New  York  agenciaba 
demandíis  para  la  Comisión,  respondiendo  de  su  buen  éxito, 
siempre  que  el  interesado  le  cediese   una  parte. 

Debo  hacer  presente  que  no  he  podido  leer  el  juicio  de  la 
mayoría  de  los  comisionados  en  este  caso,  porque  no  ha  venido 
al  Gobierno, 
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Albaceas  de  John  Donnell. 


En  el  año  de  1812  después  del  terremoto  llegó  al  i>iierto  de 
La  Guaira  un  cargamento  de  harina  en  las  j^ríletas  fJlfonor  y 
SpeedweJl,,  consignado  á  don  Gerardo  Patrullo.  Dicen  í[un  el 
señor  Pedro  Eduardo,  agente  del  Gobierno,  innonazó  con  el 
embargo  y  expropiación  de  la  harina  para  uso  público  con 
motivo  de  aquella  calamidad,  si  nó  se  le  vendía  al  precio  qxie 
él  fijara;  que  por  esto  el  consignatario  convino  en  venderla  á 
20  pesos  el  barril  y  en  recibir  el  pago  en  calé;  y  que  de  éste, 
á  causa  de  la  vuelta  de  la  dominación  españolaj  mücamento 
se  entregó  cierta  parte.  Parece  que  el  número  de  barriles  de 
ambas  goletas  ascendía  á  1.000.  Se  cobraba  además  el  gasto 
de  demora  durante  26  días  a  $  20  en  cada  un  o,  y,  rebajado  el 
importe  del  café  entregado  á  los  demandantes  á  <|uienes  perte- 
necían 480  barriles,  se  fijó  el  saldo  en  $  6. 868,  A  esto  se  ana- 
dia la  suma  de  intereses  comdos  desde  1812  liasta  1868,  época 
de  la  presentación  de  la  demanda;  con  lo  cual  se  elcivaba  á 
$.  29.944,48.  La  antigua  Comisión  otorgó  $  19,000;  la  nueva, 
$.  13.422,46, 


Hollins  y  M.  Blair. 


Va  unido  con  el  anterior,  porque  concierne  al  mismo  car- 
gamento de  harina  negociado  en  1812  con  el  consignatario  señor 
Gerardo  Patrullo.  Parte  era  de  los  reclamantes  mencionados 
en  el  número  2?  y  parte  de  éstos  que  ocupan  el  número  3?. 
En  1868  se  intentó  la  reclamación  de  $.  42.117,60  á  favor  de 
ellos,  y  los  comisionados  señores  ViUafañe  y  Talmage  la  acep- 
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taron  en  cuanto  á  $.  2G.00().  Los  comisionados  actuales  la  fija- 
ron en  sólo  $.  14.803,40,  concíHliondo  intereses,  no  desde  1812, 
sino  desde  la  época  en  (^ue  fue  presentada  á  la  Comisión  de 
1867 — 1868.  Pero  el  voto  d(*l  cimiisionado  venezolano,  señor  An- 
drade,  discreix)  d(*l  de  los  otros  dos  que  formaron  mayoría.  Nuestro 
abogado  también  lomó  á  pechos  el  esclarecimiento  de  aquellos 
antiguos  sucesos.  A^'iiezuela  ha  sostenido  que  el  precio  de  la 
harina  fué  paga<lo  al  señor  Patrullo,  porque,  además  del  café 
que  se  le  entregó,  posteriormente  se  le  abrió  en  la  aduana  do  La 
Guaira  un  crédito  d(4  cual  se  descontaban  los  derechos  que  en 
ella  iba  causando  doyAc  181;J  hasta  1820.  El  mismo  señor  Fin- 
dlay,  hablando  por  la  Comisión,  cita  un  oficio  del  señor  Wi- 
lliamson,  Encargado  dt.*  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en 
Caracas,  en  el  (mal  dice  el  iiltimo,  con  fecha  de  V¿  de  juho  de 
1838,  que  ''incluye  un  documento  para  probar  que  las  autoridades 
españolas,  mientras  estuvieron  en  posesión  de  La  Guaira,  desde 
irnos  pocos  días  d(\spues  del  contrato  de  23  de  mayo  de  1812 
hasta  -el  -  20  de  enero  do  1820,  liquidaron  y  pagaron  a  Gerai'do 
Patrullo  los  1.000  barriles  de  harina  conforme  al  contrato  hecho 
con  Venezuela."  El  señor  Andrade  invoca  otro  pasaje  de  la 
coiTespondencia  del  propio  señor  Williamson,  en  que,  al  avisar 
á este  Gobierno  recibo  délas  cuentas  y  otros  documentos  que  le 
había  enviado,  escribe :  "  Esta  exposición  y  los  documentos  que 
la  acompañan  apenas  dejarían  duda  de  que  Patrullo  ha  recibido 
el  saldo  que  se  le  del)ía,  en  virtud  del  contrato  sobre  Jiarina, 
de  las  "  autoridades  españolas."  Pero  el  señor  Findlay  acusa  de 
eiTÓnea  esta  aserción  y  se  expresa  al  tenor  siguiente :  "  No  se 
pretende  ahora  ({ue  las  autoridades  españolas  hiciesen  más  que 
acreditarle  a  Patrullo  el  saldo  á  él  debido  por  la  harina,  ni  que 
este  modo  de  darle  crédito  comenzara  á  los  pocos  días  del  con- 
trato y  después"  que  los  españoles  tomaron  posesión  de  La 
Guaira,  lo  que  íi  la  verdad  habría  sido  imposible,  porque  los  espa- 
ñoles no  tomaron  posesión  de  La  Guaira  hasta  sesenta  y  ocho  días 
después."  Por  mi  parte  no  alcanzo  esta  imposibilidad,  ni  extraño 
que  se  llamen  pocos  los  sesenta  y  ocho  días  de  que  se  habla.  Consta 
que  no  hubo  prisa  en  el  desembarque  de  la  harina,  y  que  parte  de 
ésta  se  envió  á  Caracas  y  parte  á  Puerto  Cabello.  De  ahí  resulta 
que  para  la  vuelta  de  los  españoles  á  La  Guaira  la  harina  no  estaba 
consumida  enteramente.  Es  de  presumir  que  las  nuevas  autorida- 
des no  querrían  rehusar  el  pago  de  un  objeto  que  había  servido  de 
alivio  a  los  habitantes  después  de  calamidad  como  la  del  te- 
rremoto ;  ó  que  por  favor  á  PatniUo,  que  les  proporcionaba 
fondos,  no  pusieran  dificultad  al  ari'eglo  de  sus  cuentas.  Sea  por 
lo  que  fuese,  lo  cierto  es  que  se  pagó  la  harina  al  consignatario 
por  quien  fué  vendida.  Si  él  á  su  vez  la  pagó  á  los  dueños,  no 
está  bien  esclarecido ;  pero  el  mismo  comisionado  Findlay  cita 
el  hecho  de  haber  vuelto  Patrullo  á  los  Estados  Unidos,  y  escrito 


3|S  DOCUMExNTos  DE  LA  Mí;:Mtjr:iA 

dc^de  Filadclíia  *  u  27>  do  junio  d-^  1814  í\  los  tfoñures  WilUaní 
Hollina  y  Holliiis  y  M(\  Blair,  \  JoIui  l)í)niidl  v  ]hjo>;,  "quool 
Baldo  de  su  civílito  por  esta  harína  Iiíibía  sido  sati^feelio,  nominal- 
mciiíe,  mciVií'üití*  (^1  depósito  do  píi[)el  iiioueda  ílc  Veiiezuehí,  de 
poeo  ó  ningún  valor,  en  virtud  de  orden  (expedida  por  el  írobiorno 
ospafiol,  fjiH^  halíííi  vuelto  á  subir  poeos  días  despnr;<  dr-  haber 
hceho  el  í^ü  protesta,  Di<*e  (}Uo  este  diM musito,  liei-ho  por  eiienta 
de  l<fs  s(?fiore:4  Ifullins  y  Me.  JBlair  y  ^VilIianl  ilollins,  asecndía  á 
$  7.041,75,  y  por  menta  de  John  Do  un  el!  6  hijos,  á  ^  G.:U(i,Oi. 
En  contestación  á  la  pregunta  do  rÁ  esto  no  poiha  conside- 
rarse eoTüo  pago,  él  respondió  nei;ativamente,  [)or  la  razón  de 
que  era  eaf*'  lo  f jue  dedjía  daiijo  en  í-anibio,  y  por  tanto  se  podría 
reehunar  por  ¡a  hnrina,  á  pesar  de!  flei>ós¡to  de  pa[>el  luoneda 
que,   sf^gún  diee,   había   de  recibirlo  otni  vex  Veno/vUCla.^' 

j"..,Quó  se  hizo  este  papel  dado  eu  pago,  no  lo  expiesan  los 
reclamantes,  á  quienes  obviamente  toeaba  devolverlo,  ya  que  no 
valía  nada,  como  so  pretende.  Si  lo  guardó  el  señor  Patrullo,  y 
además  recibió  en  descuento  do  derechos  de  aduana  el  importe 
del  saldo  del  contrato  de  la  harina,  so  le  hÍ2o  doble  pago. 

El  señor  An(.b'adc  pi'obó  en  su  dictamen  que  al  caso  era 
apliiíablü  la  ley  del  lugar  del  contrato,  y  que  esta  era  la  Española 
contenida  en  las  Partidas  y  en  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  Apeló 
k  la  í>?  del  título  12  de  la  Partida  5í^  que  dice:  *^Y  no  sólo  se 
libra  el  dciuloi-,  pagando  por  sí  mismo,  sino  por  otro  cualquiera 
que  lu  haga  en  su  nombre,  aunque  sea  sin  su  ncítieia  y  rauíquc  lo 
sepa  y  contradiga/'  Y  la  ley  32  de  la  misma  Partida,  según  la 
cual  ''  cuando  alguien  paga  una  deud.a  verdadera  que  otro  debe, 
tan  pronto  como  la  ha  pagado,  queda  libre  el  deudor,  aun  cuando 
el  otro  hubiera  pagado  sin  su  mandato/'  Insi-  tió  en  í|ue  esa  ley 
ea  aun  la  que  rige  en  Esp¿xna  y  en  Venc^zuela, 

El  señor  Findlay  no  (¡uiso  admitir  que  tal  ley  fuese  la  do^ 
Venezuela.  Pero  ¿qué  otra  podía  regir  aquí  entonces?  Ape* 
ñas  había  dado  ella  los  primeros  payos  en  la  revolución,  ocxq)án- 
doso  sólo  en  la  gueri'a  y  sin  tener  tiempo  para  cambiar  todo 
el  sistema  legislativo.  Nadie  ha  pensado  que  por  el  sólo  hecho 
de  sublevarse  una  colonia  cambia  las  leyes  vigentes  que  no  lia 
sustituido  con  otra  y  •  Aun  después  do  establecida  y  consolidada 
la  independencia.  A'enezuela,  al  establecer  en  1838  el  orden  en 
que  del)ían  observarse  las  leyes  en  todos  los  tribunales  y  juzga* 
dos  de  la  Rej>ública,  civiles,  eclesiásticos  ó  miü tares,  así  en  ma- 
terias civiles  como  criminales,  pone  en  primer  lugar  las  decre- 
tadas ó  que  decretase  el  Poder  Legislativo ;  en  Beguado  las  decre- 
tadas por  los  Congresos  de  Colombia  hasta  1827  inclusive;  en 
tercero  hts pragmáticas^  cedidas^  órdenes^  decretos  y  ordenanms  del 
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Gobierno  Español  sancionadas  hasta  el  18  de  marzo  de  1808^  que 
estaban  en  observancia  bajo  el  mistno  Gobierno  español  en  el  terri- 
torio que  forma  la  República ;  en  cuarto  las  leyes  de  la  Recopila- 
ción de  Indias ;  en  quinto  las  de  la  nueva  Recopilación  de  Cas- 
tilla ;  y  en  sexto  las  de  las  siete  Partidas.  De  suerte  que  esos  actos 
anteriores  á  1808  tienen  todavía  fuerza  en  Venezuela,  salvo  en 
todo  lo  que  directa  ó  indirectamente  se  oponga  á  la  Constitución 
ó  á  las  leyes  y  decretos  que  haya  dado  ó  diere  el  Poder  Legis- 
lativo, como  lo  declara  la  ley  única,  título  12,  del  Procedimien- 
to judicial  que  es  la  citad. 

Aceptada  la  opinión  del  señor  Pindlaj'',  ella  conduciría  al 
absurdo  de  que,  durante  la  dominación  del  Gobierno  republica- 
no en  Venezuela,  no  existían  leyes  que  gobernaran  los  contratos 
hechos  en  su  territorio. 

Los  Estados  Unidos  so  miran  como  nación  soberana  desde 
la  declaración  de  su  independencia.  Si  se  aplica  eso  á  Venezue- 
la, entonces  resulta  que  el  Gobierno  realista,  como  sucesor  .del 
repubhcano,  del)ía  cumplir  las  obligaciones  de  éste,  conforme 
al  principio  de  que  los  cambios  hechos  en  un  Estado  no  afectan 
las  internacionales  que  antes  existían,  y  el  conserva  siempre  su 
personalidad,  sin  perder  sus  dcnvchos  ni  descargarse  de  sus  obli- 
gaciones. 

También  el  señor  Andrade  insistió  en  que  el  contrato  de  la 
harina  fué  celebrado  (*on  Patridlo  en  su  calidad  de  consignatario 
de  las  goletas  Eleonor  y  Speedwell ;  y  por  tanto  quedaba  cum- 
plido con  pagarle  á  él,  sin  ir  á  buscar  á  los  dueños  de  la  cosa 
vendida,  con  quienes  la  otra  parte  iio  tenía  que  ver  absoluta- 
mente. Tampoco  Patmllo  (contrató  en  nombre  de  éstos,  sino  de 
los  respectivos  Capitanes  americanos.  Por  nuestro  actual  Códi- 
go de  Comercio,  artículo  250,  '*  el  comitente  no  tiene  acción  con- 
tra la  persona  con  (luien  lia  tratado  el  comisionista,  y  recípro- 
camente ésta  no  la  tiene  (*ontra  el  comitente." 

Por  otra  parte,  los  comisionados,  en  el  caso  de  John  H.  Wi- 
lliam,  se  esforzaron  en  i)robar  la  necesidad  de  la  prescripción,  y 
en  virtud  de  ella  desecharon  su  demanda.  La  fundal)a  en  que 
en  1841  vendió  y  entregó  en  la  ciudad  do  New  York  ciertos 
esi^ejos  con  marcos  para  la  casa  de  Gobierno  de  Caracas,  que 
fueron  oportimamente  enviados  y  recibidos,  por  $  2.489,11. 
Fué  en  24  de  abril  de  18G8,  es  decir,  después  de  veinte  y  seis 
años,  cuando  William  reclamó  $  7.619,11  por  capital  é  intereses 
á  7  por  ciento.  Venezuela  alegó  que  había  pagado  los  efectos. 
En  la  primera  Comisión  el  señor  Talmage  se  declaró  á  favor  de 
la  demanda,  el   señor  Villafañe  la  rechazó,   y  el  señor  Machado, 
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tercero  en  discordia,  hizo  lo  mismo,  con  el  fundamento  de  qne, 
como  constaba  de  una  nota  puesta  al  pie  de  ]a  factura,  esos  es- 
líe jos  los  pagaron  los  señores  Ricliie  y  F.  Echarte  en  presencia 
del  Cónsul  de  Venezuela,  señor  Purroy. 

Pues  bien,  parece  ima  inconsecuencia  uo  lia)>er  aplicaílo  los 
mismos  principios  a  los  reclamantes  de  la  harina^  que  dejai'on  pa- 
sar veinte  y  cuatro  años  sin  hacer  uso  de  sus  i>reteosos  de- 
rechos, de  modo  que  son  los  sucesores  de  ellos  los  que  han 
venido  á  hablar  de  un  asunto  no  movido  durante  la  existencia 
de  los  inmediatos  interesados.  El  señor  Andrade  no  omitió  el 
empleo  de    este   argumento. 


OUver  Taylor. 


Según  el  enforme  del  señor  Villafaüe,  á  que  se  han  refe- 
rido y  asentido  los  iiltimos  comisionados,  la  pretensión  euiaiia 
de  haber  la  aduana  de  Maracaibo  embar^^ado  y  confisrado  en 
1839  cincuenta  banales  de  harina  del  seüur  (Hiver  Taylor,  Pro- 
cedió eso  del  descuido  del  AdminislVíMh^r  de  la  adua- 
na de  La  Guaira  en  no  mencionar  en  !a  líuíu  de  eabutajt^ 
dada  al  buque  Fé))i,r^  conductor  de  la  liartnu,  qiKM'sia  había  si- 
do ya  introducida  en  el  iiltimo  de  dichos  ¡íucrtos,  <*onxo  í^e  pro- 
bó satisfaí'toriamente.  El  Ejecutivo  se  recouut.MÓ  nbligado  á  con- 
ceder indemnización,  y  pidió  al  Congreso  su  (n)nsenünHento 
para  el  pago.  Después  de  muchos  años  de  suspensión,  td  Cuer* 
po  Legislativo  autorizó  el  gasto  de  $  ].;><Ü,(i;!  ])ara  mí^rir  el 
valor  do  la  harina,  el  de  su  trasporte  dí^  i^a  Guaira,  el  de  la 
comisión  y  el  interés  de  6  por  eiento  al  año  desde  ISíiO  liusta 
1848.  La  antigua  Comisión  opinó  que,  si  se  había  admitido 
interés  por  un  tiempo,  era  pre(»iso  admitirlo  j)or  todo  el  que  pa- 
sara hasta  la  fecha  del  pago,  el  cual  además  iba  á  eí-octuarsa  en 
diez  años.     Elevó  pues  el  reconocimiento  á  ^  2.317,70, 

La  nueva  Comisión  halló  que  las  pruebas  justificaban  la  sen- 
tencia. Aeei^dió  al  reclamo,  añadiendo  intereses  hasta  2  de  se- 
tiembi'e  de  1890 ;  con  lo  cual  el  importe  del  crédito  llegó  á 
$  3.45L46, 
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Seth  Driggs  en  representación  de  los  dueños  del  biique  "JVas5a?ó" 


Este  reclamo  lo  produjo  auto  la  Comisión  anterior  el  señor 
Soth  Driggs,  y  lo  elevó  á  $  22.500,  para  los  dueños  y  el  Capitán  del 
buque  ballenero  Nassau.  De  tal  suma  $  10.00  se  referían  á  los 
daños  causados,  y  $  12.500  á  los  intereses  de  ellos  desde  1847,  esto 
es,  en  veinte  años. 

La  dicha  Comisión  no  halló  prueba  de  los  daños,  ni  poder  en 
el  señor  Driggs  para  re(*lamar  su  importe.  Lo  único  que  alegaba 
él  era  el  haber  prestado  dinero  al  Capitán  para  pagar  el  permiso 
de  pescar  ballenas  en  el  golfo  de  Cariaco.  Quedó  la  pretensión 
entonces  desestimada. 

Los  nuevos  comisionados  han  concedido  $  1.000  con  intereses 
de  5  p§  desde  18  de  julio  de  1846  hasta  2  de  setiembre  de  1890  ; 
lo  que  viene  á  producir  $  3.206,10. 

Como  se  vé,  la  reclamación  no  caducó  sino  que  no  fué  presen- 
tada de  1867 — 1868,  conforme  al  artículo  5?  del  convenio  de  1866. 
Ya  se  ha  recordado  que  Driggs  no  tenía  poder  para  obrar  en  el 
asunto.     Sus  gestiones  en  el  particular,  fueron  pues  nulas. 

La  Comisión  afirmó  que  los  herederos  del  difunto  dueño  del 
buque,  señor  Jirah  Parry,  de  New  Bedford,  Massachusetts,  no 
comparecieron  ante  ella  ;  pero  que  se  le  había  trasmitido  los  pa- 
peles, y  el  abogado  de  los  Estados  Unidos  presentado  y  esforzado 
la  demanda,  y  que  en  18  de  julio  de  1846  el  interesado  solicitó 
á    favor  de  ella  la  interposición  de  su  Gobierno. 

El  caso  fué  el  siguiente.  El  señor  Georgia  H.  Dexter,  Capitán 
del  Xassau^  salió  de  New  Bcnlford  en  1846  en  viaje  de  pesca  de 
ballenas.  En  2  de  mayo  íutíI^ó  á  Cumaná,  y  se  le  dijo  que  podía 
sacar  i)ermiso  del  Gobierno  de  Venezuela  para  pescarlas  du- 
rante tres  meses  en  el  golfo  de  Cariaco  y  mares  adyacentes. 
Con  la  ayuda  del  señor  Driggs,  obtuvo  dos  documentos  oficiales 
en  que  se  le  otorgaba  el  i)ermiso  solicitado,   y  por  los  cuales  pagó 
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125  pesos,  PriTicipiü  el  trabajo,  y  iMiaiido  había  sacado  tres  l>a- 
llenas,  el  Gobernador  do  Cmiianá  le  iuílikIó  notificar  que  desistiera 
de  la  pesca  ó  Uevast*  los  onqueletos  de  las  ballenas  qiK^  í^ogieva,  por 
lo  menos  u  la  distancia  de  treinta  y  cin(*f)  millas  del  )>nqiu\  ílha 
presente  al  ílobcrnador  la  imposibilidad  dtM-mnplii^  aqnella  nueva 
^  condición  que  privaba  de  todo  su  valor  á  la  1ÍíM.mícÍ:u  Innicíliata- 
mente  después  el  Administrador  de  Liadnana  de  Cunumá  le  exi- 
gió el  pago  de  ciertos  derechos  de  pnertí»  ascendentes  ú  trescien- 
tos setenta  y  un  pesos.  Juzgado  aqntdlo  inia  extorsión  rclnisú 
pagarlos.  LuAÍgo  se  numdó  á  bordo  un  empleado,  con  ordeai  de 
pennaneccr  allí  á  costadel  Cíapitán  y  á  raísón  de  ti'cs  pesos  por 
día  basta  tpie  satis faciinii  la  exigencia.  Entone* 's  resolvió  de- 
volvía* v]  p(Tjniso  r  irse  ;i  otro  lugar,  donde  pudii^ivi  seguir  sxi 
negocio  sin  más  n\tcrrnpeión  ó  molestia.  V^ílvió  á  Cumaná, 
propuso  al  Administrador  devolví  i*  la  Iiím^ucíh  y  [Kigar  lo  que 
coiTespundit^ra  al  tií^mpo  en  que  la  tuvo  en  liso,  [ndieudo  los 
papeles  ilel  Imque,  dejados  ou  la  aduana  cuando  sacó  el 
penniso.  Como  este  empleado  no  ípiisiese  devolverlos  docnmen- 
tos  sino  previo  el  pago  dt^  los  dcreclios  reclamados,  y  ^v  infor* 
mase  al  Cap  irán   que  la  ley  no  los  autorizaba,  se  fué,   y  i^l  17   de 

mayo  t(írnó  á  New  Bedford. 

•i 

No  sal}emosj  pues,  dudo  (pin  st^a  cierto  tal  relato  suyo,  si 
cmnplióó  no  Cí>n  las  condicion(*s  del  ]>rrmiso  :  lo  que  sí  consta  es 
que  i^ludió  el  pago  de  los  deri^elios  satienilo  furüvanieuto  del 
puerto^  con  burla  de  la  autoridad  de  Venezuela, 

La  aduana  los  reclamó  pensando  íitinadaniente  que  ballenas 
tomadas  en  aguas  de  Yeuí^zxiela  y  Ik^vadas  á  país  extranjerr>  cens- 
tituían  ini  artículo  de  exportación,  como  productos  de  ella  con- 
fonne  el  dictamen  del  Consejo  de  Crobierno.  Así  lo  demosti'ó  el 
Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  al  Ministro  anglo-amerieano 
en  Caracas.  La  Comisión  no  esciulriña  las  razont\s  aducidas  ;  su 
contenta  con  decir  que,  después  de  examinarlas  cuidadosamente, 
así  como  la  ley  de  ¡3  de  maj^o  de  1839  sobro  derocbos  de  ]>uerto,  se 
ha  convencido  de  que  no  se  adeudaban,  y  ñie  por  lo  mismo  ilegal 
la  retención  de  los  papeles  del  buque.  So  apoya  además  en  que 
tal  parece  halier  sido  el  modo  de  ver  do  los  tnlmnales  de  Cu- 
mana,  como  que  decidieron  á  favor  de  Driggs,  responsable  do  las 
obligaciones  del  Am^suu^  cuando  so  lo  demandó  el  pago  de  seme- 
jantes derechos. 


¿ 
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John  E.  Goteen  y  Franhlin  Copeland 


El  señor  Villafañc  coihsigiiió  que  la  primera  Comisión  ne- 
gara este  reclamo,  ascendente  á  un  millón  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  i)esos.  Originóse  en  el  lux^lio  de  haber  expulsado 
Venezuela  de  las  islas  de  los  Monjes  en  1855  á  unos  america- 
nos que  las  liabían  ocupado  y  extraído  de  ellas  cargamentos 
de  guano.  Lhimó  aquél  también  la  atención'  del  Gobierno  ha- 
cia una  ley  dada  en  los  Estados  Unidos  el  18  de  agosto  de 
185G,  probablemente  á  conseciK^ncia  d(>  lo  sucedido  á  otros  ciu- 
dadanos suyos  lanzados  de  la  isla  de  Aves  de  barlovento  por 
fuerzas  de  esta  República,  y  en  la  cual  se  les  autoriza  para 
descubrir  dc^positos  do  guano  en  islas,  rocas  ó  cayos  que  no 
estén  dentro  de  la  jurisdicción  de  otro  Gobierno,  ni  ocupadas 
por  ciudadíinos  de  otro  país,  o(*uparlas  y  poseerlas  exclusiva- 
mente, usar  el  guano  exist(mte  (^n  ellas,  exportarlo  y  venderlo 
á  ciudadanos  ó  lial)itantes  de  los  Estados  Unidos,  pero  no  á 
los  de  ningún  otro  país,  y  sin  poder  fijar  a  la  tonelada  mayor 
valor  que  el  de  ocho  pesos.  Igualmente  dicha  ley  autoriza  para 
declarar  tales  islas,  rocas  ó  cayos  de  la  pertenencia  de  los  Es- 
tados Unidos,  (pie  no  tienen  deber  de  conservar  su  posesión, 
y  para  emplear  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas  de  ellos,  á  su 
discreción,  en  proteger  los  derechos  del  descubridor  ó  descu- 
bridores ó  de  sus  cesionarios.  Parecdó  al  señor  Villafane  seme- 
jante ley  un  incentivo  á  usurpaciones  de  territorio  extraño  por 
audaces  aventureros,  como  sucedió  en  1860  con  la  isla  domi- 
nicana de  Alto  Velo,  de  la  cual  un  buque  de  guerra  tuvo  que 
echar  á  los  ocupantes  americanos,  bien  que  su  Gobierno  no  se 
atreviese   á  apoyarlos   con  la  fuerza. 

La  reciente  Comisión  falló  á  favor  de  los  reclamantes,  con- 
cediéndoles la   smna  de  $  20.000. 

Sus  razones  consisten  en  que  las  islas  de  los  Monjes  se  en- 
cuentran á  diez  y  nueve  ó  veinte  millas  de  la  costa  más  próxi- 
ma mar  afuera;  no  están  habitadas  ni   pueden    serlo;    ni    bajo 
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iiingluia  jurisdicción ;  que  Colombia  las  disputa  a  Yenexuela,  y 
la  cuestión  se  ha  sometido  al  arbitramento  de  España ;  que  los 
reclamantes  las  creían  de  Colombia,  y  habían  logrado  liaste 
cierto  punto  que  ella  se  las  arrendase,  cuando  las  desgraciadas 
ocun^?ucias  de  Panamá  impidieron  el  progreso  de  las  negocia- 
ciones- La  Comisión  advierte  que  no  se  trata  de  la.  cues t ion  de 
propiedad;  que  los  Estados  Unidos  nunca  reclamar<ni  jurisdic- 
ción ni  elevaron  protesta  cuando  fué  allí  arriada  su  bandera 
de  orden  del  Capitán  del  buque  de  gueiTa  venezolano;  que  se 
ocupáronlas  islas  con  el  fin  de  sacar  guano,  y  se  haliríaii  ahan- 
düJiado  conseguido  el  objeto;  que,  si  las  islas  hubieran  estado 
en  niiídio  del  Océano  Pacífico,  sin  árboles,  yerba  ni  agua,  ni 
nada  más  que  un  gnipo  de  rocas  estériles,  consoló  un  nombre 
y  un  lugar  en  las  cartas  de  navegación,  poca  duda  })odía  haber 
de  que  su  ocupación  no  constituía  violación  de  i^ropiedad;  que, 
si  esto  es  cierto  respecto  de  islas  situadas  á  mil  ó  dos  mil 
millas  de  la  costa,  la  iinica  razón  por  la  cual  no  lo  es  en  cuan- 
to á  formaciones  semejantes  situadas  á  veinte  millas,  ha  de 
derivai'se  de  las  oportunidades  que  emanen  de  tal  proximidad  á 
la  tierra  firme.  La  Comisión,  diciendo  esto,  se  refiero  a  la  ocu- 
pación meramente  en  cuanto  se  distingue  de  la  actual  apropia- 
ción con  la  mira  de  obtener  la  soberanía;  y  á  falta  de  circuns- 
tancias excepcionales,  no  ve  razón  para  distinguir  entre  la  ocu- 
pación de  las  islas  de  los  Monjes  y  la  de  un  grupo  no  ocupado 
y  semejante  en  la  mitad  del  Pacífico.  De  aquí  deduí-c  que  los 
reclamantes  tienen  derecho  al  reintegro  de  lo  que  líerdieron  por 
el  acto  de  Venezuela  que  los  desposeyó.  Pasa  á  inquirir  en 
qué  consistió  la  pérdida,  y  contesta  que  no  fué  el  depósito  de 
guano  de  las  islas,  no  pertenecientes  á  ellos,  y  el  cual  formaba 
parte  de  la  propiedad,  tanto  como  el  oro,  el  carbón  ó  cualquier 
otra  materia  vafiosa,  que  hubiera  en  las  mismas. 

Según  la  exposición  del  caso  por  los  comisionados,  á  prin- 
cipios de  1854  los  reclamantes  descubrieron  guano  en  las  islams 
de  los  Monjes,  y  después  de  conocer,  por  el  análisis  de  él  hecho 
en  los  Estados  Unidos,  su  extraordinaria  riqueza  en  los  ele- 
mentos que  dan  valor  á  esta  sustancia,  pusieron  por  obra  exten- 
sos preparativos  con  que  beneficiarla.  A  ese  fin  enviaron  allí 
la  planta  de  un  edificio,  hombres  y  materiales.  Trabajaron  ac- 
tivamente, y  por  algún  tiempo  embarcaron  para  los  Estados 
Unidos  y  otras  partes  crecidas  cantidades  de  guano.  Entro  tan- 
to otros  amerícanos,  enterados  de  este  hallazgo,  dando  por  su- 
puesto ser  de  Venezuela  aquellas  islas,  las  arrendaron  con  las 
demás  de  la  República  á  su  Gobierno.  A  poco  se  presentó  en 
los  Monjes  un  buque  de  guen*a  de  Venezuela,  desembarcó  sol- 
dados^ echó  mano  al  edificio  y  materiales,  expulsó  al  adminis- 
trador y  su  gente  con  amenazas  de  encarcelamiento,     A  un  bu- 
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que  que  tenía  ya  lista  su  carga,  se  le  permiti(5  sacarla''  sólo 
mediante  el  pago  do  $  500,  y  varios  otros  que  estaban  fletados, 
hubieron  de  volver  vacíos  á  los  Estados  Unidos.  De  aquí  otro 
reclamo,  estimado  en  $  25.000,  por  falsos  fletes.  También  se 
inculpa  á  los  soldados  do  haberse  apropiado  $  250  en  nume- 
rario. 

En  10  .de  enero  de  185G  aparecen  los  mismos  reclamantes 
sub-arnuidando  las  islas  de  los  Monjes  por  quince  meses  á  la 
Compañía  de  guanos  de  Filadelfia  que  representándola  el  se- 
ñor John  P.  Pi(dverell,  había  ol)tenido  de  este  Gobierno  el 
contrato  general.  Las  autoridades  venezolanas,  antes  de  despo- 
seer á  los  ocupantes  de  las  islas  en  Iv  de  diciembre  de  1855,  los 
ha])ía  notificado  desde  junio  ipie  debían  irse  pacíficamente  ó 
ser  echados  por  fuerza.  Y  parece  que  ellos  aprovecharon  el 
intervalo  para  recabar  el  citado  contrato  con  la  nueva  Com- 
pañía. Por  el  se  obligaron  á  pagar  todos  los  gravámenes  y 
gastos  de  la  extracción,  embarque  y  exportación  del  guano  de  dichas 
islas,  y  el  flete  del  mismo  hasta  los  varios  puertos  de  su  destino,  y 
también  el  derecho  de  exportación  convenido  con  el  Gobierno  de 
Venezuela,  y  además  la  (»antidad  de  cinco  pesos  por  tonelada  á 
la  Comj)añía  díí  Filadelfia,  y  á  dejar  en  las  islas,  para  be- 
neficio de  ella,  al  concduír  los  quince  años  de  la  duración 
del  contrato,  todos  los  materiales  empleados  en  el  laboreo  y 
saca  del  guano.  Esto  induce  á  la  Comisión  a  inferir  que,  co- 
mo tal  convenio  se  hizo  un  mes  después  del  despojo,  las  autori- 
dades venezolanas  se  limitaron  á  retener  los  aparatos  hasta  que 
se  les  notificó  el  sulj-arriendo.  Entonces  se  les  devolvieron, 
y  el  trabajo  continuó  como  se  practicaba  antes  del  embargo. 
Por  consiguiente,  no  perdieron  ellos  nada  de  sus  edificios,  uten- 
silios etc.  La  Comisión  no  sabe  lo  que  valían  los  aparatos,  que 
habían  servido  durante  un  año,  ni  el  deterioro  por  ellos  ex- 
perimentado, ni  el  valor  de  las  reparaciones,  si  las  hubo,  excep- 
to qu(*  en  opinión  de  varios  de  los  testigos  valían  $  20.000.  Esto 
ha  concedido,  fundándose  en  que  Venezuela  tuvo  derecho  para 
el  lanzamiento   de  los  americanos  y  embargo  de  sus    cosas. 

Sin  embargo,  asevera  la  Comisión,  y  es  indudable,  que, 
mediante  el  contrato  con  la  Compañía  de  Filadelfia,  Gowen  y 
Copeland  reconoci(^ron  el  título  de  Venezuela  a  las  islas  de  los 
Monjes;  y  siendo  así,  ha  de  confesarse  que  no  tenían  razón 
para  quejarse  de  que,  ella  los  echase  y  embargara  sus  efectos. 
Como  tai  dueño  lia])ía  podido  reclamarles  el  precio  de  las  con- 
siderables cantidades  de  guano  que  estuvieron  sacando  furtiva- 
mente durante  un  año,  y  que  no  pertenecían  sino  al  señor 
del  territorio.  Cuando  menos  tal  reclamo  podía  oponerse  en 
compensación  al  suyo. 
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**  Con  respecto  á  las  islas  adyacentes  ala  costa^ — dice  Bello, — 
lio  es  tan  estricta  la  regla.  Aun  las  quo  «o  hallan  situadas 
á  la  distancia  de  10  á  20  leguas,  deben  reputai'se  dependeu- 
vvdH  naturales  del  territorio  de  la  Nación  que  posíe  las  costas 
á  quioTí  importa  infinitamente  más  que  il  otra,  alguna  cl  domi- 
nio de  estas  áslas  para   su  seguridad  terrusti'O  ó  niarílima." 

El  tratado  de  arbitramento  (*.on  Colombia  «obrp  límites  no 
habla  de  controversia  entre  ella  y  Venezui^hi  acerca  de  la  pro- 
piedad de  las  islas  de  los  Monjes,  que  en  kis  f^a?ografías  y 
mapím  de  este  país  y  en  el  decreto  qu(*  estal)]t.M/i(>  el  territo- 
rio Ciclón,  de  22  de  agosto  de  1871,  aparecen  inclustis  en  ol 
de  la   liepúl)liea. 

Di'bo  añadir,  aunque  la  Comisión  uu  h>  juvot^a,  que 
tal  vez  ella  se  autorizó  con  el  antecedente  de  la  isla  de  Aves, 
á  (uiyos  ocupantes,  en  igualdad  de  circunstaneía.Sj  fnó  otorga- 
da una  indemnización  de  $  130.000  por  convenio  di[>lomátieu 
que  la  Convención  Nacional  de  Valencia  aprobó  en  febrero 
de  1S59. 

En  la  negociación  de  límites  entre  Venezuela  y  Colonilíia, 
se  vé  que  los  puntos  en  los  cuales  ellas  disconvienen  se  ñutieren  á 
la  CSoagira,  el  Táchira,  desde  el  Páramo  hasta  las  aguas  del 
Meta  y  la  i-egión  del  Orinoco,  sin  que  en  el  curso  de  los  de- 
bates se  haya  disputado  de  las  islas   de  los  Jíonjí^s  ni  de   otras. 


Roberto     W.    Gihhs. 


Se  le   reconocieron  $  4.924,09 

La  reclamación  proviene  de  un  vale  col* unbiano  de  5,000  pe- 
sos expedido  en  26  de  julio  de  1826,  dice  la  uiieva  Coniisióu,  en 
pago  de  suministros  hechos  en  ganado  y  dhiero  por  varias  perso- 
nas, y  que  éstas  cedieron  á  un  tal  Roberto  H.  Weyman,  Agre- 
ga la  Comisión  que  las  pruebas  documentales  del  reclaíuo,  en  cu- 
ya virtud  se  accedió  á  él,  fueron  presentadas  por  el  señor  Beau- 
fort T.  Walts,   según  el  certificado  expresa,   y    que  se  le   puso 
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este  endoso:  "páguese  á  la  orden  de  R.  H.  Weyman.  B.  T. 
Walts.  R.  H.  Weyman.  (L.  S.)  Testigo:  Roberto  Wilson 
Gibbs."  Se  guarda  silencio  respecto  del  modo  como  el  c(irtifica- 
do  pasíS  á  Ro])ert  W.  Gibbs. 

La  opinión  do  los  comisionados  expresa  que,  en  virtud  del 
convenio  de  25  de  no^dembre  de  1862  entre  los  Estados  Unidos 
y  el  Ecuador  sobre  establecimiento  de  una  Comisión  Mixta  de 
reclamos  se  le  presentó  éste,  y  ella  condenó  al  último  al  pago 
del  2^  por  ciento  que  le  fué  señalado  en  la  deuda  de  Colombia. 
Qne  la  misma  demanda  se  llevó  ante  dos  comisiones  mixtas. 
Anglo-americana  y  Neo-granadina,  en  que  sucedió  lo  siguiente 
El  tercero  en  discordia  de  la  i)rimera  (le  esas  comisiones  adju- 
dicó al  reclamante,  por  principal  é  intereses'  $  G.952,G0,  p^- 
testando  el  comisionado  de  Nueva  Granada  que  sólo  se  habían 
sometido  al  tercero  ciertas  cuestiones  relativas  á  la  nacionalidad 
de  los  ceden  tes  del  certificado  á  Weyman,  y  en  cuanto  á  la 
prueba  testimonial  de  los  suministros.  Se  libró  entonces  un  cer- 
tificado do  la  suma  concedida,  pero  sin  la  firma  del  comisionado 
señor  Hurtado  que  había  hecho  la  refei'ida  protesta ;  y  en  esto 
se  organizó  la  nueva  Comisión  en  que  figuraba  como  tercero  en 
discordia  Sir  Erederick  Bruce.  Este  determinó  que  el  fallo  de- 
bía reverse.  Consta  del  diario  de  sus  operaciones  que  se  pasa- 
ron al  arbitro  para  sentenciar  los  asuntos  de  John  I).  Dañéis, 
la  Good  Retuní,  Medea,  Constancia  y  R.  W.  Gihhs;  y  que  en 
15  y  16  de  mayo  de  186G  se  decidió  en  contra  de  las  cuatro 
primeras  reclamaciones,  pero  nada  se  hizo  respecto  de 
la  última.  Aparece  que  el  asunto  se  quitó  de  la  lista  de 
entradas,  lo  cual  toman  los  nuevos  comisionados  en  son  de  pro- 
testa del  abogado  de  Gibbs  contra  la  competencia  del  tercero  para 
oír  y  decidir  este  reclamo. 

Luego  recuerdan  que  la  Comisión  de  los  señores  Villafañe  *y 
Talmage  se  acordó  en  otorgar  al  reclamante  $  4.344,90  con  intere- 
ses hasta  1861.  El  primero  escribe  que  dicha  suma  equivaha  al 
28¿  por  ciento  de  $  15.600,36,  en  la  cual  había  convenido  la  co- 
misión liquidadora  (la  do  Bogotá  sin  duda)  y  que  sirvió  de  base  á 
los  pagos  hechos  por  el  Ecuador  y  Colombia  de  sus  respectivas 
partes  en  el  vale,  según  resulta  de  los  archivos  de  las  comisio- 
nes mixtas  de  los  Estados  Unidos  y  aquellas  dos  Repúblicas. 
Sin  embargo,  acabamos  de  ver  en  el  párrafo  anterior  que  en 
Nueva  Granada  ó  Colombia  el  fallo  ha  quedado  por  lo  menos 
envuelto  en  dudas. 

La  Comisión  no  se  ha  parado  á  examinar  la  nacionalidad  de 
los  que  hicieron  los  suministros,  origen  del  vale,  cosa  indispensa- 
ble en  mi  dictamen.     Con  efecto,  si   loscedentes  son  extranjeros, 
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les  cae  de  llano  este  principio  proclamadí^  por  el  Ministro  Evarts 
en  25  de  octubre  de  1877  :  ''*La  cesión  de  un  reclamo  por  ini 
extranjero,  ú  otro  G-obierno,  á  un  ciudadano  de  los  Estado.^  Uni- 
dos, aun, cuando  tal  reclamo  so  fundo  en  agi^avio,  no  se  coucibe 
que  imponga  á  este  Gobierno  ninguna  clase  de  obligación  de  in- 
tervenir á  favpr  de  eso  ciudadano,  respecto  del  Gobierno  contra 
el  cual  so  da  la  queja.  Sin  embargo^  esta  regla  es  espeeiahncnte 
aplicablt^  en  materia  de  contratos  entre  un  extranjero  y  otro 
Gobierno,  ó  cuando  se  traspasa  el  contrato  á  nu  ciudadano  de 
los   Estados  Unidos." 

En  otro  caso  decía  el  Secretaria)  Bayard  el  Tj  de  febrero  do 
1886:  ''En  segundo  lugar,  aun  sui>oniendo  <[ue  los  dueños  tti- 
viesen  derecho  de  reclamar  contra  el  (.Jo)>ienio  (Üiino,  y  que  es- 
te derecho  pasase  al  demandante,  con  todo  es  regla  H  ja  en  este 
Departíunento  que  una  reclamación  de  la  cual  él  no  puede  co- 
nocer en  su  origen  á  causa  de  la  extranjei-ía  dr^l  ar^reedor,  no  se 
hace  de  la  competencia  del  Depai'tamento  por  su  i*osi<)n  a  un  ciuda- 
dano  de  los  Estados  Unidos." 

Hizo  pues,  muy  bien  el  scfior  Hurlado  en  tratar  di.^  escla- 
recer la  nacionalidad  de  los   cedentes. 


Wftm  H.  Aspinirall^  albacea  df  (j\  <i,  /foH'/aítfl  //  otros 


La  Comisión  de  los  señores  Taluiage  y  Viüafañe  desechó 
este  reclamo  á  instancia  del  último,  aít^gando  éste  que  se  de- 
mandaban $553.570  como  principal  é  iiitt*reses  de  ciertos  vales 
de  Deuda  Consolidada  (consolidable)  de  Coíonil)ia,  y  que  ellon 
seTÍan  válidos  si  se  presentaban  al  (lobieniu  di!  nioiío  señalado 
por  la  ley  del  país,  mas  no  podían  re<M>nocerse  y  niandarh^p  pagar 
del  modo  especial  en  que  ella  estalla  uliligada  á  Íiat*erlo.  Así  se 
desestimó  la  reclamación,  en  la  inteligencia  de  que  el  rechazíj  no 
privalta  de  su  valor,  conforme  ;i  las  leves  de  la  Uepúldica,  á  tides 
liilletes. 

La  nueva  Comisión  por  mayoría  de  votos,  sin  embargo  de  los 
aignmentos  del  abogado  de    Venezuela  v  de    los  más   extensos  v 
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enérgicos  del  señor  x^drade,  concedió  á  los  reclamantes  la  enor- 
mísima cantidad  do  $  392.489,06.  Se  les  mandó  pagar  por  su  valor 
nominal  con  intereses  de  5  p§  desde  26  de  abril  de  185*3  hasta 
2  de  setiembre  de  1890,  estimando  nuestros  pesos  en  75  centavos 
de  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos.  , 

Eran  366  billetes  de  500  pesos  cada  uno  que  decían  ''Deuda 
Consolidable  de  Venezuela. — Número. — Pesos  500. — Fol.  6. — 
Deuda  Consolidada. — Interés  5  p§ .  La  República  de  Venezuela 
reconoce  a  favor  del  portador  el  capital  de  quinientos  pesos  pro- 
cedentes de  créditos  contra  Colombia  con  el  interés  de  cinco  por 
.  ciento  al  año  desde  primero  de  enero  de  1827. — Caracas :  15  de 
setiembre  de  1839. — G.  Smith. — M.  Echeandía, —  Vicente    Lecnnay 

Esos  billetes  se  emitieron  en  cambio  do  406  vales  de  la  anti- 
gua República  de  Colombia,  que  tocaron  á  Venezuela  en  la  di- 
visión de  la  deuda  de  aquélla  entre  los  tres  Estados  sucesores. 
Se  dice  que  los  nuevos  billetes  se  expidieron  y  entregaron  á 
Gardner  Gr.  Howland  y  Samuel  S.  Howland,  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  qiíe  tenían  negocios  en  New  York  bajo  el  nom- 
bre de  G.  Gr.  y  S.  S.  Howland,  en  cambio  de  406  obligaciones 
de  Colombia  que  en  1829  ftieron  expedidas  á  dicha  casa  ó  por  ella 
obtenidas. 

La  Comisión  afirma  que  el  reclamo  fué  presentado  á  la  Le- 
gación americana  en  Caracas  en  1855  y  al  Gobierno  de  Washing- 
ton en  1857 ;  que  en  ñnes  del  último  ano  el  mandó  llamar  hacia 
el  caso  la  atención  del  de  Venezuela,  y  ejercer  á  su  favor  *' buenos 
oficios;"  que  lo  había  agitado  aquí  el  señor  Henry  S.  Sanford, 
agente  de  los  reclamantes :  que  fué  presentado  á  la  anterior  Co- 
misión en  1868 ;  que  así,  no  sólo  entra  en  los  términos  hterales 
del  convenio  en  punto  de  presentación,  sino  era  completamente 
conocido  de  cada  Gobierno  como  reclamo  pendiente,  cuando  se 
hizo  el  convenio  de  1885.  Después  agregad  señor  Little:  "  Vista 
la  exposición  verbal  aquí  hecha,  no  hay  cuestión  sobre  que 
estos  bonos  pertenecieron  en  su  origen  á  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos.  Cuál  fuese  la  causa  de  deber  los  406  vales 
colombianos,  consta  por  inferencia.  El  gran  volumen  de  Deuda 
doméstica  colombiana  de  5  p§  de  que  ellos  formaban  parte, 
tenía  por  hase  deudas  i^rovenientes  de  suministros  militares  y  de 
otra  clase.  En  su  carta  de  15  de  agosto  de  1857  al  Secretario  de 
Estado,  los  reclamant(^s  hablan  do  este  género  de  obligación  como 
fundado  en  motivos  del  más  alto  carácter. 

"  Parece  mu¡j  prohahle,  como  se  ha  pretendido  en  el  argitmento 
07'alj   que  los  vales  colomoianos  fueron   expedidot:  a   la   casa  de  New 
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Yorh  en  pago   de  mercamúas^   aunque  no  aparece   á    qué  precio. 
Esta  recJnmacióu  entra  en  el  tratado.^^ 

El  señor  Aiidrade,  después  de  explicar  el  sistema  de  emprés- 
titos usados  *por  todos  los  Gobiernos  para  proveer  a  nectvsidades 
urgentes,  y  para  los  cuales  emiten  bonos  que  no  representan  su  valor 
nominal,  sino  uno  ficticio  dependiente  del  crédito  del  Estado  en 
la  época  d(^  la  operación,  hizo  punto  de  demostrar  que  tal  aserción 
de  sus  colegas  era  inexacta,  y  que  los  Howlands  no  pudieron  en- 
trar en  posesión  de  los  vales  sino  comprándolos  en  el  morcado 
por  vía  de  espcínilación,  de  modo  que  ellos  no  constituían  deuda 
internacional.  Be  fundó  en  haber  Colombia  dividido  toda  su 
deuda  nacional  en  dos  gi^andcs  clases,  la  extranjera^  contraída 
con  r^apitalistas  extranjeros^  y  la  doméstica^  contraída  con  capi- 
talistas  nacionales;  de  las  cuales  la  primera  ganaba  un  interés  de 
seis  por  ciento  al  año,  y  la  segunda,  el  de  cinco  ó  aun  tres.  Re- 
cordó también  que  todas  las  sumas  resultantes  de  las  varias  fuentes 
de  deuda  nacional  debían  registrarse,  una  ve;z  liquidadas,  en  el 
"gran  libro  d<^  la  deuda  nacional,"  esto  es,  eonsoltdarse  bajo  cierta 
fórmula;  que  las  obligaciones  de  500  pesos  con  interés  do  H  pg 
sólo  podían  emitirse  en  lugar  de  las  antiguas  obligaciones  de  la 
deuda  interior  expedidai^  por  el  Despacho  de  Hacienda,  y  de  los 
certificados  de  créditos  militares  expedidos  por  la  comisión  de  li- 
quidadores creada  en  1821.  De  aquí  deduce  que  las  obligad  oiit-s 
coloBibianaf^  poseídas  en  1839  por  los  Howlands,  del  valor  de  5ü0 
pesos  cada  una  y  con  el  interés  de  5  i>§,  representaban  cierta 
porción  de  la  iliaida  doméstica  contraída  con  capitalistas  naciona- 
les, y  no  pudieron  haber  sido  emitidas  originalmente  á  favor  de 
ellos,  po]x}ue  eran  extranjeros,  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  naturalizados  ni  domiciliados  en  Colombia;  no  se  les 
había  tomado  ni  destruido  allí  ningima  propiedad  durante  la 
gneiTa;  no  habían  prestado  dinero  al  Gobierno;  no  habían  sido 
I  empleados  civiles  ni  militares  de  la  República;  en     suma,   por 

ningiin  motiv^o  eran  acreedores  origínaJes^  directos^  domrsfieos^ 
de  Colombia.  No  le  pareció  probable  que  se  hubiesen  exiiedido 
tales  obligaciones  en  pago  de  mercancías,  porque  Colombia 
nunca  canceló  sus  obligaciones  para  con  extranjeros  nacidas  de 
contratos,  por  suministros  militares  ó  de  otra  clase,  con  bonos 
de  deuda,  pública.  Acostumbraba  pagar  ó  en  dinero,  h^tras  de 
cambio  sobre  Europa,  billetes  de  tesorería,  tabaco,  etc.,  como  se 
liíilna  visto  en  el  asunto  de  Idler.  En  todo  caso  los  reclanuantes 
habían  de  probar,  y  no  han  probado,  que  se  les  expidieron  los  va- 
les en  pago  del   valor  de  mercancías. 

En  ISiíS  los  Howlands  entregaron  al  Grobierno  de  Venezuela  sus 
bonos  para  ser  convertidos  en  deuda  venezolana,  conforme  á  his 
varias  leyes  al  efecto  expedidas,  y  en  15  de  setiembre  de  1839  se 
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verificó  el  cambio.  ''Pero  esto, — dice  el  señor  Andi'ade, — no 
basta  para  darles  el  derecho  de  hacer  que  esta  Comisión  conozca 
de  sil  reclamo.  Son  los  ciudadanos  y  las  corporaciones  de  los 
Estados  Unidos  solamente  los  que  pueden  reclamar  ante  ella;  y 
os  preciso  que  tal  ciudadanía  haya  existido  cuando  se  originó  el 
reclamo.  En  el  presente  caso  se  opina  que  la  reclamación  pro- 
vino de  los  vales  colombianos  convertidos  en  Deuda  Consolidable 
de  Venezuela,  de  la  cual  los  Howlands,  como  se  ha  probado, 
no  pudieron  ser  ni  fueron  dueños  primitivos^  sino  cesionarios  \ 
y  la  conversión  no  cambió  su  carácter  de  tales,  ni  les  dio  me- 
jores derechos  que  los  de  sus  causantes  ó  cedentes,  que  no  eran 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  La  conversión  asimiló  la 
deuda  colom])iana  á  la  Venezolana,  no  la  trocó  en  sustancia  de 
los  Estados  Unidos.  Esta  reclamación  no  entra  en  el  tratado  en 
cuya  \ártud  esta  Comisión  se  ha  reunido." 

La  Comisión  misma  emplea  más  de  veinte  páginas  impresas 
en  el  empeño  de  i)robar  su  competencia  para  conocer  de  este 
reclamo,  punto  que,  según  dice,  sostuvieron  plena  y  hábilmente 
el  abogado  de  los  Estados  Unidos  y  los  reclamantes,  aunque  no 
se  recalcó  en  el  el  abogado  de  Venezuela. 

Cita  para  combatirlo  el  antecedente  de  la  decisión  del  tercero 
en  discordia  Sir  Frederik  Bruce,  Ministro  de  S.  M.  Británica  en 
Washington,  en  la  Comisión  Mixta  creada  por  el  convenio  de 
1857  entre  los  Estados  Unidos  y  Nueva  Granada  para  el  ajuste  de 
reclamos  de  ciudadanos  de  aquellos  contra  ésta,  y  en  que  los 
términos  del  compromiso  son,  mutatis  mutandis^  idénticos  á  los 
empleados  en  el   convenio  con   Venezuela  de  1885. 

Dicho  tercero  falló  que ''bonos"  de  Nueva  Granada  no  eran 
"reclamaciones"  conforme  al  convepio,  y  por  tanto  no  entraban 
en  la  jurisdicción  de  los  comisionados.  He  aquí  el  tenor  de 
la  sentencia: 

"Las  altas  partes  contratantes  sustituyéndose  un  tribunal 
especial  para  el  arreglo  de  ciertos  asuntos  disputados  (at  issue) 
entre  ellas,  no  se  despojaron  con  esto  de  la  facultad  de  tratar 
directamente  y  del  modo  ordinario  todas  las  cuestiones  no  ex- 
presamente  sometidas  á  la  Comisión  en  lugar  de  ellaí  estable- 
cida." 

"Si  la  Comisión  hubiera  de  adoptar  el  principio  de  inter- 
pretación contrario,  se  expondría  á  que  se  le  hiciese  el  cargo  de 
haberse  aiTogado  poderes  cuyo  ejercicio  siempre  se  reservan  celosa- 
mente los  Gobiernos  á  sí  mismos." 

"El  tiempo  y  modo  prescritos  para  la  presentación  de  re- 
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chunos  y  la  línjitada  duración  de  las  funciones  de  la  Ounii.sión 
demuestran,  si  más  prueba  se  necesitara,  que  los  j)odei*es  en  ella 
delegados  son  de  im  carácter  excepcional  y  circunscrito." 

''El  término ''reelamación"  debe  interpretarse  de  suerte  que 
se  limito  á  demandas  que  se  hayan  hecho  materia  de  controver- 
sia inteniacional,  ó  que  sean  de  tal  naturaleza  que,  conforme  u 
los  principios  internacionales  recibidos,  les  diesen  título,  cuiíii- 
do  se  presentasen,  al  apoyo  oficial  del  Gobierno  del  quci-ellante/' 

''Las  reclama  dones  de  pago  de  los  vales  no  tienon,  en  mi 
opinión,  tal  eai^ácter.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  así 
como  el  de  la  Gran  Bretaña,  no  ha  sentado  ni  llevado  á  cabo  el 
lu'incipío  de  que  un  ciudadano  interesado  en  la  deuda  pública 
dtí  un  país  extranjero  y  que,  en  común  con  los  otros  tenedores 
de  ella,  no  puede  alcanzar  el  pago  de  lo  que  se  le  debe,  tenj^a 
para  recobrarlo,  como  materia  de  derecho,  título  á  la  misma  pro- 
tección que  tendría,  si  hubiera  sido  víctima  de  un  acto  directo  de 
injusticia  ó   violencia/* 

''  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  determinar  por  ñm- 
damcntos  especiales  cuándo  y  en  qué  condiciones  se  prestai'á  tal 
apuyo,  y  esta  Comisión  no  puede  suponer,  en  virtud  de  un  ter- 
mino genend,  y  á  falta  de  lenguaje  expreso  dirigido  ñ  ese  fiu^ 
que  el  Gobienio  de  los  Estados  unidos  intentó  delegarle  pode- 
res que  él   mismo  no  ha  ejercido  en  materia  tan  delicada.'- 


Le- 
ón í>- 


''No  me  parece  (pie  la  correspondencia  citada  con  la 
S'aíqón  de  los  Estados  Unidos  en  Bogotá  sea  suficiente  para  c 
tituir  tal  apoyo  oficial  de  parte  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  á  estas  reclamaciones,  que  las  circunstancias  de  estos  ca- 
sos requieran  se  le  de  un  Jocas  standi  ante  la  Comisión.  Esa 
correspondencia  es  de  un  carácter  privado  y  cuando  más  oficioso 
y  no  traspasa  los  límites  de  aquel  amistoso  patrocinio  5^  ayuda  que 
el  Ministro  de  pot entras  extranjeras  siempre  da  á  los  tenedores  de 
acciones  de  deuda  pública.  No  se  ha  aducido  prueba  de  que  el 
Departamento  de  Estado  haya  dado  instrucción  de  urgir  por  la 
satisfacción  íle  estos  reclamos  particulares;-  y  á  la  verdad  es  fá- 
cil ver  (juií  pueden  r^xistir  muchas  razones  de  política  que  re- 
traigan á  un  Goljierno  de  insistir  en  el  pago  preferente  á  sólo  una 
parte  de  los  acreedores  públicos  de  una  deuda  extranjera;'' 

Diga  lo  que  finiera  el  señor  Little,  ese  es  el  vei-dadero  prin- 
cipio de  intcT^pi'etaí'ión  de  los  términos  del  compromiso  de  1SS5* 
H\  los  arbitros  quedaran  en  libertad  de  jn-escindir  de  los  re- 
quisitos (pie  el  Golntírno  de  los  Estados  Unidos  exige  para 
prestar  su  protección  á  un   reclamo,   entonces  el  vecuvsí>  al  arbi- 
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traraeiito,  en  vez  de  ser  una  ventaja,  se  convertiría  en  daño, 
y  más  (¡lie  aplaudirlo  conduciría  rechazarlo.  El  Gobierno  anglo- 
americano no  presenta  ninguna  reclamación,  sin  que  antes  se 
le  hayan  sometido  todos  los  hechos  y  documentos  necesarios  pa- 
ñi establecer  prima  facie  lo  bien  fundado  de  la  demanda,  y 
dirigídosele  una  pel.ición  en  que  se  exponga  con  juramento  y 
por  menor  la  injusticia  cometida,  y  las  demás  pruebas  en  que 
so  apoya  el  (querellante.  Conforme  a  circular  del  Departa- 
mento de  Estadf),  se  excluyen  del  apoyo  oficial  las  recla- 
maciones nacidas  de  contratos  ;  lo  que,  dicho  sea  de  paso,  aca- 
ba de  practicarse  respecto  de  Venezuela  en  el  asunto  de  la 
Compañía  de  Trasporte  de  Vapor  de  Hancox,  limitando  la  que- 
ja á  la  ocupación  y  empleo  de  sus  buques.  La  Comisión,  al  pa- 
so que  reconoce  como  práctica  de  los  Estados  Unidos  no  instar  por 
el  pago  de  bonos,  afinna  que  de  ahí  no  se  sigue,  ni  en  prin- 
cipio ni  por  antecedente,  que  no  quieran  tratar  de  su  aiTeglo  en 
unión  de  otras  reclamaciones  ó  aisladamente.  Por  otra  parte, 
el  tercero  seüor  Findlay  es  más  expKcito  en  este  punto :  "  Pe- 
ro concédase — dice — que  no  hay  error  en  lo  que  se  afirma 
respecto  á  unoii  otro  país,  cuando  apoyan  con  la  fuerza  su 
política  exterior  por  el  ordinario  conducto  diplomático,  no  po- 
demos percibir  ningima  razón  para  no  desviarse  de  semejante 
política,  cuando  se  adopta  el  arbitramento  como  medio  de  de- 
cidir en  definitiva  reclamaciones  internacionales.  Una  reclama- 
ción no  deja  de  ser  reclamación  porque  provenga  de  im  con- 
trato en  vez  de  provenir  de  agi*avio.  La  negativa  de  pagar 
un  reclamo  honesto  no  es  menos  agravio  porque  acierte  á  re- 
sultar de  una  obligación  de  pagar  dinero,  en  vez  de  resultar 
de  violencia  hecha  á  las  personas  ó  á  las  propiedades.  Por 
ri\ii;la  general  las  injurias  presentan  (»asos  más  agravados  de  in- 
justicia y  afe(*tan  al  ciudadano  en  puntos  que  claman  por  en- 
mienda en  voz  más  alta  que  las  ordinarias  violaciones  de  con- 
tratos ;  pero  al  cabo  la  diferencia  está  sólo  en  el  grado." 

(Sin  embargo  el  comisionado  Little  declaró  en  el  caso  de 
Hammer  y  Brissot,  muertos  á  bordo  del  vapor  Ajmre,  que  no 
apreciaba  los  daños  de  los  homicidios,  porque  no  le  tocaba  conocer 
de  agravios,  sino  de  reclamaciones.) 

Yo  creo  que  hay  nmcha  diferencia  de  uno  á  otro  caso  por- 
que, cuando  un  extranjero  celebra  contratos  con  el  Gobierno,  lo 
liace  por  su  voluntad  y  como  especulación,  y  se  somete  á  todas 
las  consecuencias  que  puedan  sobrevenir ;  mientras  que,  cuando 
es  objeto  de  mía  violencia  á  que  se  opone,  sus  derechos 
quedan  vulnerados.  Pero  aun  entonces  no  puede  desde 
luego  apelar  á  la  protección  de  su  Patria,  debiendo  primero  ago- 
tar los  recursos   ofrecidos  por  las   leyes  locales    para  conseguir 
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desagi-avio-  Tal  es  la  jiirispiTidencía  un  todas  partes  reeoiiocidaj 
en  el  caso  de  apresamientos  do  naves,  nno  de  los  actos  de  ma- 
yor violencia  que  pueden  cometerse,  tanto  más  cuanto  a  menu- 
do son  capturadas  por  fuerza  en  alta  mar  y  conducidas  también 
por  fuerza  al  país  del  captor  para  el  juicio  correspondiente. 

Así  lo  han  sostenido  los  publicistas  constantemente,  entre 
ellos  Wliouton. 

Han  proclamado  también  los  Estados  Unidos  el  principio 
de  que  el  extranjero  no  puedo  toner  más  derechos  que  el  ciu- 
dadano ;  y  este  sauo  principio  queda  violado  desde  que,  en  mate- 
adla de  €leuda  púbJica,  se  otorgue  a  nn  t^aiedor  extraño  ventajas 
de  todo  punto  inaccesibles  al  natm-alj  y  de  una  iu justicia  cho- 
cante. 

La  facultad  de  legislares  atributo  soberano  de  cada  Estado. 
La  sentencia  de  la  mayoría  de  la  Comisión  peca  contra  esta 
regla,  alegandoj  para  condenar  á  Venezuela,  nn  cambio  verifi- 
cado en  su  legislación  que  estima  perjudicial  á  los  derechos 
adquiridos  por  los  Howlands. 

La  Comisión  ha  creído  i)oder  olvidar  también  otras  máximas 

del  Derecho  de  (lentes. 

Marte ns  establece  que  el  extranjero  sólo  iniode  pretender 
se  le  ponga  en  el  mismo  pié  que  al  acreedor  nativo  del  Estado,  y  no 
exceptúa  sino  los  casos  en  que  el  deudor  adopte  medidas  rentís- 
ticas tan  fradu  lentas  é  inicuas,  tan  eviílen  tomen  te  repugnantes 
á  los  primeros  pi^ineipios  de  justicia,  con  tan  maniliestaintí^nción 
de  frustrar  los  derechos  de  sus  aci'cedores,  que  autoricen  al  Gro- 
bierno  del  acreedor  para  acudir  á  medidas  de  retorsión,  represalias 
ó  aun  guerra;  por  ejemplo,  la  permmiente  depreciación  del  dinero 
ó  del  papel  moneda,  ó  la  aljsoluta  repudiación  de  deudas  contraí- 
das sobre  la  fe  públic-a  del  país. 

Philhmore,  que  juzga  coixecta  esa  doetnna,  añade  qne  se 
usa  el  epíteto  permanente^  porque  apenas  cabe  negar  que,  en  un 
caso  de  extraordñiaria  necesidad,  la  Nación  podría  adoptar  me- 
didas fiscales  temporales,  con  respecto  á  su  papel  moneda,  de 
qne  ningxm  acreedor  extranjero  podiia  justamente  quejarse. 

Todos  los  países,  con  efecto,  hacen  en  su  legislación  fiscal  las 
mundanzas  que  tienen  por  conveniente,  sin  que  las  demás  Na- 
ciones se  aiTüguen  el  dereclio  de  entrometerse  en  estas  cosas. 
Así  los  vemos  reducir  el  interés  de  la  deuda  pública  ó  menguar 
los  fondos  aplicados  á  la  amurtizacióu  de  elbij  anular  ciertas 
clases  de  deuda^  etc. 
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La  circular  de  Lord  Palmerston  de  1848  citada  por  la  Co- 
misión se  refirió  á  la  falta  de  pago  de  empréstitos  hechos  en 
.virtud  de  contratos  á  Gobiernos  extranjeros,  como  lo  convencen 
las  palabras  siguientes:  ^'Hasta  ahora  los  Gobiernos  sucesivos 
de  la  Gran  Bretaña  han  juzgado  poco  deseable  que  subditos  bri- 
tánicos invirtieran  su  capital  en  empréstitos  á  Gobiernos  extran- 
jeiY)s  en  vez  de  emplearlo  en  empresas  provechosas  en  su  patria  ; 
y  con  la  mira  de  desalentar  préstamos  arriesgados  á  Gobiernos 
extranjeros,  que  acaso  no  puedan  ó  no  quieran  pagar  los  intereses 
estipulados,  el  Gobierno  Británico  hasta  ahora  ha  creídt;  la  me- 
jor política  abtenerse  de  apoyar  como  quejas  interrj.icionales 
las  quejas  dadas  por  subditos  británicos  contra  Gobiernos  extran- 
jeros que  han  faltado  á  sus  empeños  vesY^ecto  de  tales  tratos  pe- 
cuniarios/' 

Ahora  bien,  los  Howlands  no  celebr¿iron  ningún  contrato  con 
Colombia  ni  con  Venezuela  sobre  préstamo  de  dinero  ni  de  otra 
cosa ;  y  lo  que  hicieron  fué  comprar  bonos,  shi  duda  por  algún 
valor  insignificante. 

Prescindiendo  de  las  declaraciones  del  Gobierno  ingles,  que 
tan  rigoroso  se  muestra  con  los  débiles,  y  más  cuando  lo 
dirige  un  estadista  (iomo  Lord '  Palmerston,  veamos  la  regla 
establecida  por  el  célebre  publicista  Plore  en  este  respecto  : 

^'  La  protección  es  ilícita  é  injustificable, — dice  él — "  cuando 
tiene  por  objeto  hacer  alcanzar  una  posición  pri\dlegiada 
á  los  nacionales  residentes  en  país  extranjero.  Aph cando 
esta  regla,  debería  decirse  que,  cuando  por  las  graves 
necesidades  de  un  Estado,  los  poderes  constituidos  obligasen  á 
todas  las  personas  poseedoras  de  capitales  á  un  impuesto  de 
cualquier  naturaleza,  ó  en  fomia  de  retención,  disminuyeran 
los  intereses  de  la  deuda  pública,  podría  cahficarse  de  ilícita  é 
injustificable  la  conducta  de  los  Gobiernos  que,  bajo  pretexto 
de  proteger  los  intereses  de  sus  nacionales,  pretendiesen  que 
sus  ciudadanos  poseedores  de  capitales  ó  de  títulos  de  la  deuda 
púbhca  no  debieran  soportar  el  nuevo  impuesto  ó  la  retención 
de  los  intereses.  Si  la  medida  hubiera  sido  decretada  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  sin  intervención  del  Poder  Legislativo,  se  la 
podría  calificar  con  razón  de  arbitraria ;  mas  en  el  caso  en  que 
se  hubiese  decretado  y  promulgado  en  forma  legislativa,  sería 
ilegítima  toda  protección  dirigida  á  sustraer  de  ella  á  los  na- 
cionales." 

"  Estos  principios  podrían  también  recibir  su  aplicación 
en  la  hipótesis  en  que,  por  graves  razones  de  interés  púbhco, 
un  Estado   hubiera  suspendido    temporalmente  el    pago  de  los 
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iutereses  de  la  deuda  pública,  siempre  que  uua  medida  do  este 
género  liubiera  8Ído  doeretívda  por  el  Poder  Legislativo  eu  las 
fonnas  prescritas  por  la  Constitución,  En  iodos  los  msos  Ja 
regla  que  debe  prevalecer  es  que  los  ciudadanos  que  ejecutan  actos  en 
un  país  eiiranjero,  u  que  en  razón  de  esfos  hechos  se  someten  din 
saheranía  extranjera^  no  deben  poder  sustraerse  de  la  observancia  de 
las  leyes  ni  de  las  medidas  (fi^hernatiims  coniíernientes  a  los  mismos 
hechos.'*'' 

Este  es  el  punto  en  que  debe  situarse  á  los  señores  Howlauds» 
á  saber,  que,  lial)iendo  negociado  con  la  deuda  pública  de  Co- 
lombia, lieredada  por  Venezuela,  se  sometieron  (i  la  legislación 
de  una  y  otra,  y  van  mal  fundados  en  buscar  privilegios  á  favor 
de  sólo  ellos. 

La  Comisión  cita  el  fallo  de  la  anterior  ({ue  desechó  la 
presente  demanda  por  tratarse  de  deuda  "Consolidada,''  come- 
tiendo así  una  equivocación  porque  ella  se  reñere  á  deuda  ''Con- 
solidable," y  le  bace  r^argo  de  inconsecuencia,  pues  admitió  la 
reclamación  de  R.  W.  Ciibbs,  proveniente,  como  la  otra,  de  uua 
obligación  de  Colombia  por  '^  5,000.  Conviene  tenor  presente 
que  el  crédito  de  Gibbs  no  se  deri%^a  de  deuda  púlilit^a,  sino  de 
una  letra  girada  por  el  Gobierno  de  Colombia  y  sus  intereses,  y 
que  en  la  parte  proporcional  habían  ya  pagado  el  Ecuador  y 
Nueva  Oranada.  Por  otro  lado,  al  desecliarse  el  reclamo  de  los 
Howlands,  se  declaró  que  esto  no  privaba  de  sn  valor  á  los  bo- 
nos, 08  decir,  se  consideró  que  podían  píese  litarse  al  (robierno 
del  modo  prescrito  por  la  ley  del  país,  poro  que  la  Comisión 
no  podía  reconocerlos  ni  niaaidarl<M  pagar  del  modo  especial  tro- 
nío  ella  estaba  obligada  á    hacerlo. 

Se  alega  tamlvión  que  la  Comisión  veuezolano-bi'i tánica  de 
1809^  por  fallo  del  árljitro,  conec^dió  once  rí ' cía niac iones  prove- 
nientes de  billetes  de  Veuezutda,  aí!cioTu\s  comunes  y  de  prefe- 
rencia del  Banco  de  Venezuela.,  y  bonos  *.'ulombianos,  iuelnsí- 
ve  sus  intereses,  á  los  seüorí/s  \\\  A.  t.^age,  Síirah  Campbell, 
Comi  y  Borde,  L.  Agostiui,  VV.  A,  Andral,  IL  O'  Callagban, 
M.  A,  É lirondo,  Robert  Syers,  Bernard  Daly,  Artbur  Halle,  y  J, 
A.   S.  Ciprianb 

Estos  ejemplos  nada  prueban  i-ontra  Vímezuela,  porque  no 
fue  su  Kepresentanli>  ^piieu  cout^un-icí  á  inh^  díM-isÍones,  sino  al 
contrario  protestó  invariablemente  couíra  todas  ellas.  Mas  me 
to(*a  observar  que  en  los  dos  casos  de  los  valéis  (colombianos  de  los 
señores  Cage  y  Barali  Campbell,  único  apliral)le,  el  tercero  no 
iuevuTió  en  el  alísnrdo  de  reconocer  el  valor  nominal  de  los  bonos, 
sino  les  atribuyó  el  que  tenían  en  el   mercado  de  Londres   eu  la 
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época  de  la  adquisición,  el    cual  Sjubía  al  25  p  §  y  eso   atenuó 
el  gravamen  para  Venezuela. 

También  á  Francia  se  pagaron  billetes  del  Banco  de  V^ene- 
zuívla  aquí  establecido  durante  la  dictadura  del  G-eneral  Páez; 
mas  el  (jcobierno  francés  los  estimó  por  la  unidad  de  su  valor 
nominal  y  prescindió  completamente  de  sus  intereses. 

El  abogado  de  esta  República  dijo:  "la  defensa  presenta- 
da por  Venezuela  en  este  caso  es  que,  siendo  los  bonos  de 
crédito  sobre  que  se  ha  puesto  demanda,  pari;e  de  lo  que  en 
1839  y  después  so  lia  llamado  "Deuda  Consolidable  de  Vene- 
zuela," nunca  han  sido  directamente  pagaderos  en  efectivo; 
(jue  el  úni(*o  modo  de  satisfacerla  en  cualquier  tiempo,  como 
lo  sa])ían  aquellos  á  quienes  los  demandantes  representan  cuando 
pidieron  y  recibieron  los  vales,  era  su  conversión  en  deuda 
'•Consolidada"  de  Venezuela,  que  después  había  de  satisfacerse 
en  dinero;  y  que  (.>1  modo  de  convertir  tales  bonos  en  deuda 
Consolidada  era  el  de  remate.^,  en  que  una  limitada  cantidad 
de  la  última  se  ofre(úa  en  venta  á  los  tenedores  de  la  primera, 
de  la  (*ual  comparativamente  había  crecidísimas  cantidades  no 
llagadas ;  siendo  también  el  subsecuente  modo  de  obtener  dinero 
por  la  Deuda  Consolidada  un  remute  semejante,  en  que  la  deu- 
da ofrecida  sería  á  su  turno  fuera  de  toda  proporción  mayor  que 
la   suma  de  dinero    <]ue   se  ofreciesen" 

La  Comisión  se  ha(*e  cargo  de  esa  defensa  y  contesta  del 
mí)do  siguiente: 

T^a  deuda  de  (Colombia  era  extranjiu^a  y  doméstica.  La 
primera  montaba  á  cerca  de  í>0  millones  de  pesos,  ganaba  un 
interés  de  G  p§,  y  se  habían  provisto  fondos  para  su  pago. 
La  última,  formadíi  de  varias  clases,  ascendía  á  unos  20  mi- 
llones.    Una  parte   ganaba  5  p§ ,  otra   3  y  otra  nada. 

Por  cuenta  de  los  que  devengaban  interés  como  deuda 
doméstica  se  emitieron  vales  según  ley  de  22  de  mayo  de  1826, 
y    eso  constituyó   la  Deuda  Nacional  Consolidada   de  Colombia. 

La  ley  asignó  cuatro  distintas  fuentes  de  renta  para  el 
pago  de  los  intereses,  y  también  se  hizo  particular  provisión 
para  el   del   principal. 

Los  vales  cambiados  de  los  Howiands  eran  parte  do  esa 
deuda. 

Cuando  se  dividió  Colombia,  se  repartieron  entre  Nueva 
Granada,  el  Ecuador    y    Venezuela    las  deudas  de   aquélla.     A 
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ésta  tocaron  28  ¿  por  cieuto,  y  en  esta  parte  entraban  los  406 
bonos  de  los  Howlands, 

El  artículo   12   del   convenio  entre  las  ti  es  Kepiililieas,  dice : 

"Los  Gobierno  de  las  tres  Repúblicas,  proeodorán,  después  del  canje 
délas  ratificaciones  de  la  presente  convención,  ala  conversión  de  la 
deuda  nacional  consolidada  colombiana,  en  deuda  propia  dtí 
cada  una  de  ollas,  jior  laí^  sumas  que  respectivamente  les  toca 
reconocer,  recogiendo  y  cancelando  los  vales  colombianos,  confor- 
me á  las  reglas  que  se  dicten  por  las  respectivas  Legislaturas;  re- 
cogidos y  cancelados  éstos,  sií  remitirán  á  la  ConiisTÓn  dcMinistroíi 
de  las  tres  Repúblicas  que  so  halle  reunida,  en  la  *.'iudad  de  Bo- 
gotá para  su   verificación  y  destracciou." 

En  consecuencia^  la  ley  de  26  de  abril  de  18;!8  dispuso  en  su 
artículo  7?:  ''Para  la  conversión  de  la  deuda  ile  Colonilüa  en  deu- 
da de  Venezuela.,  se  onútir¿ín  billi^tes  de  crédito  pagaderos  al  porta- 
dor desde  cincuenta  basta  mil  pesos,  según  la  solicitud  de  los 
acreedores." 

Venezuí^la  proveyó  al  pago  do  la  deuda  (-olonibiana  que  le 
tocaba,  y  destinó  varias  fueiiti^s  d(^  renta  para  el  de  interés  y 
capital  de  la  dt^uda  interna  de  Colon dn a  de  tres  y  cinco  por  ciento. 
Además  esta  deuda  colombiana,  con  los  billetes  de  Venezuela 
emitidos  por  cuenta  de  ella.,  eran  íMnivortibles  en  Deuda  Consoli- 
dada de  Venezuela.  Tal  deuda  era  una  especie  de  fondo  de  amor- 
tización fijado  en  500.000  pesos,  y  á  cuenta  y  en  cambio  de  olla, 
se  emitieron  billetes,  y  para  el  pago  anual  de  los  intereses  y 
la  reducción  del  capital  se  asignaron  ^  50,000  de  la  renta  délas 
aduanas.  Pagados  de  ellos  los  intereses,  el  saldo  se  aplicalja  á 
la  reducción  del  capital  de  la  deuda  consolidada,  pagándose  á 
los  tenedores  que  en  los  i^ennites  oft-ecieran  mayor  suma  de  ella 
por  lotes  de  á  cien  pesos,  no  menos  quv  prso  por  pem.  También 
el  tenedor  de  Demla  Consolidable  que  más  ofreciese  por  la  Conso- 
lidada podría  obtt^uer  ésta. 

El  artículo  16  decía:  ''Los  tenedores  de  documentos  do  deu- 
da de  Colombia  que  no  la  conviertan  conforme  á  este  decreto,  con- 
servarán los  derexíbos  que  tienen  adquiridos  en  cuanto  al  modo 
y  términos  del  pago ;  pero  los  que  pidan  y  obtengan  la  conver- 
sión, no  tendrán  otros  derecbos  que  los  que  les  dá  esta  ley  en  sus 
artículos  49  y  10?'' 

La  ley  de  27  de  abi-il  de  1843,  <pit^  dispuso  la  conversión  de 
la  Deuda  Consolidable  en  Consolidada,  declaró  en  su  artículo  7'^: 
''Los  acreedores  que  no  quieran  hacer  la  conversión  de  sus  cré- 
ditos en  los  términos  ofrecidos  en  esta  ley,  continuarán  gozando 
de  los  dereelios  que  les  concede  la  de  Crédito  Público." 
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La  ley  de  10  de  mayo  de  1839  autorizó  al  Ejecutivo  para 
convertir  eu  deuda  propia  de  Venezuela  la  parte  que  le  tocó  de 
la  de  Colombia.  Debía  quedar  representada  en  billetes  autoriza- 
dos por  la  Comisión  de  Crédito  Público,  con  las  debidas  pre- 
cauciones, y  llevar  el  nombre  de  '^  Deuda  Consolidable  de  Ve- 
nezuela." Desdo  la  fecha  de  su  emisión,  no  se  admitirían  otros 
billetes  á  la  conversión  do  Deuda  Consolidada  de  Venezuela  de 
que  habla  la  ley  de  1838  sobre  Crédito  Público. 

En  tales  circunstancias  los  Howlands  convirtieron  sus  bonos 
colombianos  en  deuda  propia  do  Venezuela. 

Ellos  acíoptaron  la  deuda  de  Venezuela  en  el  concepto  de 
que  la  Consolidable  so  limitaría  á  la  porción  que  le  tocó  de  Co- 
lombia. 

Pero  hubo  tres  mudanzas  en  la  ley  : 

lí  *  Se  fijó  arbitrariamente  el  precio  de  conversión  de  la 
Deuda  Consolidable  por  Consolidada.  Al  principio  se  cambiaban 
tres  de  aquélla  por  uno  de  ésta  ;  y  al  fin,  cinco  por  uno. 

2?  Se  añadieron  nuevos  empréstitos  y  otras  formas  de 
Deuda  que  ex(*edíau  la  primitiva  conversión  colombiana,  á  la 
Deuda  Consolidable  do  Venezuela,  convertible  en  Consolidada,  y 
se  cambiaban  en  términos  más  ventajosos  que  los  billetes  Conso- 
lidables de  1839,  siendo  convertibles  algunos  peso  por  peso. 
Después  de  1852  no  se  mantuvo  anualmente  el  fondo  para  intere- 
ses y  amortización  en  el   10  p§ . 

3?  En  18Ü5  se  quitó  al  tenedor  la  facultad  de  no  convertir 
que  le  daba  la  ley  de  1838  y  la  de  1843,  exigiéndose  que  la  con- 
versión so  hiciera  á  20  centavos  por  peso. 

*  4?  En  el  'mismo  año  por  decreto  Ejecutivo  de  1?  de  julio  se 
dispuso :  ''La  República  no  reconocerá  como  deuda  suya  los 
billetes,  títulos  al  portador  y  los  créditos  de  cualquier  especie  que 
no  ñieren  presentados  hasta  el  día  que  respectivamente  fijan  los 
artículos  1?,  2?  y  3? ;  ni  se  convertirán  en  Deuda  Consolidada  los 
billetes,  títulos  al  portador  y  demás  documentos  de  crédito  que 
se  presentaren  á  la  conversión  después  del  día  fijado  en  el  artículo 
precedente.'' 

EsosVlías  fueron  el  1?  y  el  31  de  diciembre  de  1805  ;  y  después 
se  prorrogó  el  plazo  hasta  el  30  de  abril  de  1866. 

Ahora  bien,  dice  la  Comisión,  el  Congreso  de  Venezuela,  en 
virtud  de  la  Constitución    de  1830,  tenía  facultad  de  '*con traer 
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deudas  soIjihí  el  crédito  del  Eistado."  Luego  son  válidas  las  leyes 
que  GXpidiú  ]>aiu  pagar  la  qiiC5  había  heredado  d(3  Colombia,  y  ollas 
furiiiaruu  parte  de  un  t^oiitrato  con  los  tenedores.  El  contrato  era 
mutuoj  y  los  tenedores  poseían  el  derediü  do  cambiar  sus  billetes 
por  Deuda  Consolidada,  y  líonorse  así  i^n  sitnaeióiL  vle  obtener  el 
pago  (le  un  iiiterey  regular  y  al  ñn  el  de  sn  i^apilal.  Tal  derecho 
podían  ejercerlo  los  tenedores,  en  imabpner  tiempo,  a  su  voluntad, 
'*  mientras  existieran  las  clases  de  deuda,  de  que  rorniabau  parle 
los  billetes/' 

La  Comisión  vuelve  á  citar  el  artículo  de  la  ley  de  IHoO  que 
conserva  los  dert^chos  adquiridos  respeeto  del  modo  y  términos  de 
pago,  tí  los  tenedores  de  Deuda  colombiana  (^ue  no  quisieran  con- 
vertir ;  y  asegura  los  derechos  eoníirinailos  (*n  los  artíeulos  IV  y  lO'J 
á  los  tenedores  cpie  pidiesen  y  olítuvicí^eu  la  conversión. 

Los  liowlauíls  ü^uían  dns  conversiones  {{iw  ha^H'r:  lí?  la  de 
vales  Colombia  ni  js  por  vales  vcnt^zolauos  eoiisoiidaldes ;  2','  la  do 
vales  consolidables  por  vales  consolidados  déla  niisma  VcDí^zuehL 

Ellos  hicieron  sólo  la  primera  y  la  Comisión  añado  que,  si 
iltermnode  no  se  ajustaron  á  ose  deerenv,  sí  en  sustauí-ial  í-nn- 
Cormidad  con  él,  aunque  con  snjecióii  á  ley  de  I8uí);  y 
que  si  so  toma  ei  ternuno  en  su  sentido  mas  lato,  '^vo- 
Inntarianioule  se  encerraron  en  el  fondo  Av  a.ou>rtizai*ión  ó 
modo  de  pago  por  remates/'  l^ot  eso  lio  se  ([uejarou  de 
la  falta  d<^  pagí^  sino  d(^  la  falta  de  í*ümf>li miento  dr  la  ley 
en  cuanto  á  fondo  y\Q.  amortización,  Pero  \^Miezuela  infritiL'lí'í 
el  contrato,  modiíicíuulo  granderní^nte  hi  ley  de  Jh:}8 — ¡ÍS)  en  < la- 
ño  dt;   los   red  aman  tea. 

Conforme  al  plan  legislativo  de  1838—1839,  la  deuda  fué 
adelantando  su  valor  hasta  1853^  en  que  la  Consol iilable  se  re- 
dujo á  luios  ^'Jt)í)-00(í  |>esos,  délos  cuales  los  ílowlands  tenían  en 
valor  nominal  dos  tercios.  Sin  el  cambio  íle  his  leyes  no  es 
improbable  que  su  deuda  hulíiera  subido  u  la  pitr,  autlando  el 
tiempo. 

Por  fin,  la  Cí*Uiisión  aíirma,  sin  proliarlu^  (pie  '^los  How- 
lands  son  los  aeret^dores  priniitivft^;  de  los  vales  <le  la  eontroversla," 
y  luego  asienta  e.Hte  couee[)to  :  ''  SI  ínl  ua  fuera  la  sifnacwn  de 
ellos,  sns  (JcreehoH  cu  rirttuJ  dvl  Irnladit  ¡nnlrími  ^rr  ilifoínde,^. 
Si  huhivrüH  comprado  fu  id  vferctffto  los  bt/frfrs,  no  ocnpanan  mini 
posición  más  favorablr   de  la  que   anfpífritt  el  rcudedo/v^ 

En  otra  parte  nos  dijo  la  Comisiótu  '*  Parece  mxiy  probable^ 
como   se  alegó   en  el  argumento  oral,   que  los   vales  colombianos 
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fueron  expedidos  á  la  casa  do  New  York  en  pago  de  mercan- 
cías, aunque  no  consta  á  qué  precio.»  Tambiéí  aseguró  que  los 
vales  colombianos  do  los  Howlands  fueron  expedidos  á  ellos  ó 
por  ellos    obtenidos.  ^  w^s  v 

Como  lo  que  antes  solo  era  probable,  ha  pasado  á  ser  un 
seguro  que  autonco  á  "  la  Comisión  para  afiíÜiar  rotundamen- 
te   que  los  Howlands  son  los  acreedores  primitivos  de  los  vales 

399]8qr*r''''''"'"  1^'  ^^"^^^'^^  '''  esto  nomás  conceSón  de 
J92.489,00  pesos;  es  lo  que  no  se  me  alcanza.  Toda  la  razón 
es  que  en  el  alegato  verbal  de  los  reclamantes  se  aseguró  The- 
lín^itír'  ^'  ^le  ««yo  manifiesto  que  la  aserción  de  la  parte  no 
constituyo  por  si  prueba,  v  oue    ha  d^hirln  r.^eor,+„,.,i  til" 


Wieqnr  r  '     /     '^"''^''''  ^''    ^^*^  ^«°^^^«    concesión   de 

J92.489,00  pesos;    es  lo  que  no  se  me  alcanza.    Toda   la  razón 
es  que  en  el  alegato  verbal  de  los  reclamantes  se  aseguró  The- 
cho ;  mas  es  de  suyo  manifiesto  que  la  aserción   rin  io*  «„^*.  "1 
constituyo  por  sí  prueba,  y  que    ha  debid 
en  apoyo  de  proposición  de  tal  naturaleza, 
Ore  o  falsedad  dependía  el  éxito  del  reclamo 


La  Coinisión  sostiene  que  el  reclamo   se  derivó  de  un  contra- 
cumpíir  '"''^  '^'^^"    '"'"P^"'  "^"^  obMgaciones  y  no  las 

f.af  J'''  ^'''''''T  PÍP^^'m  k^''''  *''^  ^""y  ^'"^  l^«^'  su  naturalezíi  un  con- 
trato, y  que  la  Eepubhca  no  podía  cambiarlo,  ni  aun  haciendo 
uso  de  su  derecho  do  dominio  eminente.  iiaeienao 

Se  apoya  acaso   eu     la    Constitución    de  los  Estados  TTni 
dos  qne  prohibe  á  los   Estados  expedir  leyes  con  las  cuales  i" 
menoscaben   las  ob ligadonos  de  los' contratos.     Pero  sin    duda 
pueden  expedidas  los  Estados  Unidos,  en  conjunto  va  aue  lí 
prohibimon  no  habla  con  ellos,   sino  con  los  Estados^en^arti 
cular.     En   etec  o  el  comentador  Pomeroy  escribe  qne :  "e/con 
greso  y  las  Legi.  aturas  de  los  Estados  po-seen  el  p?der  de  adon 
tar  y  hacer  eíec  ivas  medidas  referentes  á  asimtos   civSes  qZ' 
deben  tcuer  efecto  retroactivo,  ámenos  que  los     restrinjan ^íl 
gunas  otras  disposiciones  de  las  constitucionales   ó  de   los  Estados 
rr^/X)^'"  actnalmente  considerada  [la  concerniente  á  its  leyes 
erimínliS]    '  "^"^  "'"  ^^'^''  ^'^^  ^'''  ^^^^\^ó\o   á   los    asSs 

-tJÍ'w"'^  '^''  las  leyes  de  prescripción,  el  mismo  autor  dice- 
Una  ley  do  prescripción  que  abrevie  el  tiempo  dentro  del 
cua  puedan  intentarse  acciones  y  que  se  declare  apUcablo  ' 
contratos  existen  es,  puede  caer  en  la  prohibición  constitucional 
o  ser  enteramente  intachable.  Si  s¿  efecto  es  iZed^^  una 
acción  cuando  existe  el  derecho  de  intentarla,  no  X  menos 
c^abana     smo    destruiría   absolutamente    la    obligación    y   sería 

T^'  '^a''V  ^T'*^  ^^^  *^^^P«  razonable    dentro    de^l    cZ 
el  perjudicado  pudiera  intentar  su  acción,  aunque  ese     ie¿po 
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fuera  menor  que  el  existente  antes,  el  derecho  reparador  sería 
perfecto,  la  obligación  no  quedaría  nieiioseal>ada.  Las  leyes 
de  prescripción  son  medidas  de  política  pública;  y  sí  k  per- 
sona revestida  de  un  derecho  reparador  queda  en  libertad  de 
seguirlo  inmediatamente  después  de  su  coniien^io,  no  padece  per- 
juicio, ni  puede  quejarse  si  se  le  reíiiiiere  n  .seguirlo  con  di- 
íigeut'ia.  Así,  el  período  ordinario  dentro  del  cual  pueden  de- 
ducirse las  acciones  provenientes  de  simples  contratos  es  de 
seis  años;  un  Estado  podría  reducnr  este  período  á  tres  años; 
ese  acto  legislativo  sería  nulo  en  (manto  a  todos  los  contratos 
existentes  en  que  hacía  miis  de  tres  anos  y  menos  de  seis  que 
se  había  originado  el  derecho,  porípie  en  tales  casos  no  podría 
intentarse  después  acción,  y  se  perdería  el  remedio;  mas  la 
nueva  ley  sería  válida  respecto  de  todos  los  contratos  existen- 
tes en  que  no  había  nacido  todavía  el  derecho  de  intentar  la  ac- 
ción, ó  en  que  había  nacido  un  año  o  dos  años  antes,  por- 
que aun  en  los  últimos  casos  había  amplía  oportunidad  pam 
hacer  efectivo  el  remedio.  Estas  doctrinas  han  sido  reconoci- 
das por  la  judicatura  nacional  y  la  de  los  Estados,  y  forman  par- 
te del  Derecho  constitucional  establecido  en  el  país. '^ 

Se  ha  hecho  esa  cita  para  prcílíar  que,  aun  cuando  hultie- 
sen  de  aplicarse  aquí  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  no  ha- 
bría habido  injusticia  en  exigir  el  ano  de  1S(Í5,  es  decir,  más 
de  20  años  después  de  la  ley  de  184;  i,  el  que  ríen  tro  de  doce 
meses  se  presentaren  á  la  conversión  los  l>illetes  de  Deuda 
Consolidable  de  que  en  tanto  tiempo  no  liabían  hecho  uso  los 
tenedrsres  flowlands,  bajo  el  apercihiniiento  de  caducidad.  Y, 
como  sin  embargo  no  los  preseutarou,  la  consecuencia  es  que 
están  prescritos. 

No  les  aprovecha  el  artículo  de  la  ley  de  Colombia  que 
les  conservaba  las  primitivas  ventajas  si  no  quieren  convertir 
porque  ellos  cambiaron  los  vales  de  Colombia  por  los  vi^nezo- 
lanos.  Tampoco  les  sirve  el  artículo  de  las  leyes  de  1841  y  1843 
que  contenía  análoga  disposición,  port^ue  ésta  fué  omitida  en 
las  posteriores  desde  la  de  1856,  porque  el  derecho  que  les 
daba  la  ley  de  Ci  edito  Público  era  el  do  convertir  su  Deuda 
Consolidable  en  Consolidada,  para  alcanzar  <*on  esto  el  pago  del 
interés  de  5  p§. 

Si  se  aumentó  la  cantidad  de  Deuda  Consolidada,  so  au- 
mentó en  la  misma  proporción  el  foiiili>  aplicable  al  pago  de 
intereses  y  al  de  amortización  dtí  ios  créditos,  Al  principio 
el  apartado  era  de  $  50.000  según  la  ley  de  1838;  y  por  la 
de  1841  se  elevó  á  $  130.000;  y  por  la  de  185ti  á  ^  250.000; 
y  por  la  de  1865,  al  10  por  ciento  de  todos  los  derechos  de 
importación  cobrados  en  las  aduanas  da  la  Bepública. 
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Los  vales  de  la  Deuda  Consolidable  ni  devengaban  intere- 
ses ni  eran  amortizables  sino  cuando  se  convirtiesen  en  Deuda 
Consolidada;  y  tal  cambio  nunca  fué  hecho  por  los  Howlands 
que,  como  se  nos  dice,  esperaban  que  fuesen  adquiriendo  más 
valor  hasta  llegar  á  la  par.  Esto  no  ha  sucedido  aquí  toda- 
vía con  semejante  clase  de  deuda;  y  el  señor  Andrade  obser- 
vó que  en  el  mercado    nunca  se  había  vendido  á  más  del  42  p§ . 

Que  fueran  más  gravosas  las  condiciones  del  cambio,  en  vir- 
tud de  leyes  posteriores,  y  que  se  establecieran  preferencias  en 
provecho  de  algimas  clases  de  deuda  ;  puede  haber  perjudicado 
á  los  tenedores  de  esta  que  no  so  acogieron  al  beneficio  de 
las  leyes  precedentes  mientras  les  fué  dable  hacerlo.  Mas  ellos 
no  tenían  derecho  de  esperar  que,  por  acomodarse  á  sus  planes 
de  especulación,  las  leyes  de  Venezuela  permanecieran  inmuta- 
bles, sin  pasar  i)or  las  vicisitudes  naturales  de  la  vida  de  las  Na- 
ciones, 

Por  otra  parte,  tratando  con  la  República,  si  es  que  tra- 
taron, como  se  supone,  ó  comprando  títulos  de  su  deuda  como 
hay  razón  para  creer  qiie  lo  hicieran,  les  cae  de  lleno  el  citado  prin- 
cipio deFiore,  á  saber:  "En  todos  los  casos  la  regla  que  debe  preva- 
lecer es  que  los  ciudadanos  que  ejecutan  actos  en  un  país  extranjero^  y 
que  en  razón  de  estos  hechos  se  somenten  á  la  soberanía  extranjera^  no 
deben iwder  sustraerse  de  la  observancia  de  las  leyes  ni  délas  me- 
didas gubernativas  concernientes  d  los  mismos  hechos.''' 

Cuando  pudiera  demostrarse  que  los  Howlands  recibieron  de 
Colombia  los  vales  en  pago  de  suministros  de  guerra,  queda- 
ría en  piola  observación  antes  hecha,  con  apoyo  del  señor  Springer, 
sobre  la  impropiedad  de  convertir  en  reclamaciones  diplomáti- 
cas quejas  derivadas  de  contratos  celebrados  con  un  beligerante 
por  ciudadanos  de  un  país  amigo  del  otro  beligerante.  A  lo 
cual  se  agrega  que,  si  los  Howlands  recibieron  algún  agravio 
en  lo  tocante  á  sus  billetes,  lo  que  primero  les  incumbía  hacer 
era  reclamar  justicia  de  los  tribunales  de  Venezuela,  como  lo 
practicaría  un  ciudadano  en  igualdad  de  circunstancias. 
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Wim  E.  Willet^  ó  sus  herederos 


La  primera  Comisión  examinó  esta  demanda.  '  El  señor  Villa- 
fañe  la  redujo  á  $  30.000,  el  señor  Talmage  la  fijó  en  $  14!), 375,69, 
y  el  tercero  la  admitió  en  $  141.000. 

La  nueva  Comisión  accedió  al  reclamo,  pero  limit;liidolo  A 
$  95.786,45. 

El  señor  Willet  en  1859  tenía  en  esta  ciudad  un  almaoL  ii  con 
vinos,  licores,  relojes,  máquinas  de  agricultura,  un  ga.sómeti^i, 
caiTetillas,  etc.  Este  edificio  lo  ocupó  el  Gobierno  en  oí  mes  d^^ 
agosto  de  aquel  año  y  lo  tuvo  como  cuartel  hasta  1863.  AVilIet  lo 
tenía  alquilado. 

Se  ha  alegado  que  los  soldados  se  robaron  ó  dostruyínTuí  tí^dos 
los  efectos,  y  hasta  los  de  una  Logia  masónica  existente  en  el 
mismo  edificio,  y  que  estaban  hipotecados  al  señor  AVillet  para  el 
pago  del  alquiler  de  las  piezas  en  que  ella  se  reunía. 

Nimca  se  ha  presentado  el  inventario  que  se  dice  heelio  poco 
antes  d(^  la  ocupación  de  la  casa,  ni  copia  de  una  cai-ta  del  señor 
Willet  al  señor  Alien,  de  New  York,  en  que,  segim  afirmación  del 
primero,  había  especificado  el  valor  de  las  existencias. 

Se  acudió  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas  señor 
Turpiu,  y  él  sugirió  al  reclamante  que  le  pasara  un  estado  cuida- 
doso de  lo  que  había  en  el  almacén  cuando  la  ocupación,  para 
presentar  el  reclamo  contra  el  Gobierno  con  algún  grado  de  certeza 
y  precisión.  Willet  contestó  que  no  podía  hacerlo  porque  el  em- 
bargo fué  repentino ;  porque  muchas  de  las  mercancías  ftieron  in- 
mediatamente destruidas  ó  apropiadas^;  porque  sería  imposible 
formar  un  inventario  exacto  del  contenido  de  la  casa  el  día  de 
la  ocupación ;  porque  aveces  los  soldados  le  negaban  permiso  y 
no  le  era  dado  entrar  en  la  casa,  aun  cuando  se  hubiera  podido 
hacer  el  inventario  en  medio  de  todo  el  desorden  y  confusión 
que  acompañaron  el  embargo. 


\ 
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A  esta  razón,  que  poco  vale,  dan  mucho  peso  los  nuevos  co- 
misionados, y  les  sirve  para  excusar  la  omisión  del  señor  Willet 
en  satisfacer  el  consejo  del  señor  Turpin,  aunque  no  se  les  alcanza 
la  razón  por  la  cual  el  interesado  no  dio  á  su  demanda  mejor  forma 
de  la  que  tiene. 

Los  mismos  comisionados  escudriñan  y  reducen  á  polvo  las 
declaraciones  en  que  se  pretendió  fijar  el  valor  de  las  existencias 
del  almacén  por  la  vista  de  los  testigos  que  lo  habían  visitado 
ocasionalmente. 

Otro  tanto  hizo  por  su  parte  en  1868  el  señor  Villafañe.  Este 
adujo  además  el  argumento,  no  considerado  en  1890,  de  que  los 
únicos  testimonios  en  que  se  hablaba  con  alguna  precisión  del 
valor  de  las  mercancías,  fueron  los  de  los  señores  Manuel  María 
Fernández  y  Fermín  Ramírez  ;  que  se  tomaron  nueve  años  des- 
pués del  suceso,  y  no  en  tribunales  de  Venezuela,  sino  en  la 
Legación  americana  ;  y  que  el  último  de  (\sos  testigos  era  inhábil 
legalmente   como  cuñado  del  reclamante. 

La  nueva  Comisión  principia  por  decir  que  la  reclamación  fué 
presentada  en  1864  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Ca- 
racas por  medio  de  una  carta  en  la  cual  se  solicitaba  su  in- 
tervención á  favor  de  la  viuda  y  menores  hijos  del  señor 
Willet.  Ascendía  á  $  157.791,07.  La  misma  señora  se  dirigió 
á  la  Comisión  Mixta  en  1868  pidiendo  sin  expecificar  suma, 
lo  que  resulüira  deberse  con  intereses.  Ella  no  ha  reclamado 
ante  la  nueva  Comisión  por  haber  vendido  ó  ti^aspasado  los 
certificados  consiguientes  al  fallo  favorable  anterior. 

A  más  de  la  reclamación  primitiva  se  han  presentado  dos : 
una  de  la  señora  Sarah  O.  Alien,  como  tenedora  de  buena  fe 
de  diez  certificados,  ascendentes  en  totalidad  á  $  28.200,  con 
intereses  de  5  p§  al  año  desde  el  5  de  agosto  de  1868  hasta 
el  pago,  menos  $  1.744  recibidos  en  1871,  y  $  2.256  recibidos  en 
1876  por  tal  respecto.  La  otra  reclamante  es  la  señora  Juliet 
C.  Anderson,  tenedora  del  certificado  318  por  $  5.805,67,  de 
los  cuales  se  quedan  debiendo  $  4.963,20.  La  Comisión  toma 
por  base  de  su  sentencia  el  certificado  remitido  al  Mi- 
nisterio sobre  haber  dicho  al  Gobierno  el  señor  Culver  que  es- 
ta reclamación  era  de  la  cantidad  de  $  50.000.  Al  argumen- 
to de  que  hubo  necesidad  de  tomar  la  casa  pai'a  defensa  y  de 
que  el  subsecuente  pillaje  y  destrucción  de  las  mercancias  fué 
resultado  forzoso  de  la  ocupación  y  no  imputable  á  nadie;  res- 
ponde que  no  hubo  conección  indispensable  entre  la  ocupación 
y  el  saqueo,  y  que,  si  ella  fué  precisa  en  el  primer  momento, 
no  hubo  por  que  prolongarla  hasta  mucho  tiempo  después,    has- 
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ta  1863.  Que  el  Gobierno  de  Venezuela  reconoció  lii  justicia 
de  tal  proposición,  admitiendo  un  reclamo  por  ello  y  <:)rden an- 
do pagos  á  cuenta;  lo  cual  es  positivo. 

El  abogado  de  Venezuela  hizo  mucho  incapió  vn  que  la 
señora  Willet,  cuando  se  presentó  el  reclamo  á  la  Comisión 
de  1S67-1868,  no  era  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  a^í  como 
tampoco  lo  eran  sus  hijos  cuya  tutela  desempeñaba,  y  ni  ella 
ni  oUus  lo  han  sido  posteriormente;  que  todos  eran  y  han  con- 
tinuado venezolanos,  lo  cual  se  ha  confirmado  con  su  eontiiuia 
residencia  en  este  país  do  entonces  acá,  tiempo  en  quo  los  me- 
nores han  alcanzado  la  edad  de  la  madurez  y  la  mayoría, 
A  esto  dice  la  Comisión  ser  perfectamente  claro  quOj  en  cuan- 
to al  goce  de  derechos  en  los  Estados  Unidos  la  extranjera  ca- 
sada con  ciudadano  de  ellos  y  su  prole  se  hacen  ijyso  fado  ciu- 
dadanos de  los  mismos  por  el  matrimonio,  tan  completamente 
como  si  hubieran  nacido  ó  natm^alizádose  en  aquel  país;  que 
IK)r  otro  lado  eso  poco  importa,  porque  la  señora  Willet  n<.> 
reclam*)  ante  la  antigua  Comisión  por  derecho  propio,  sino 
como  administradora  de  los  bienes  de  su  difunto  marido,  ciu- 
dadano americano. 

Esta  última  razón  puede  admitirse.  En  cuanto  á  La  otra^  Ve- 
nezuela no  acepta  que  los  hijos  ni  de  americanos  ni  de  otros 
extranjeros,  tengan  la  nacionalidad  de  sus  padi'es,  sino  la  de 
Venezuela  donde  han  nacido.  Respecto  de  la  venezolana  ca- 
sada con  extranjero,  lo  más  que  cabe  admitir,  confonno  al  ar- 
tículo 19  de  nuestro  Código  Civil,  es  que  también  se  liaee  ex- 
tranjera, pero  sólo  mientras  permanezca  casada. 

La  Comisión  concedió,  pues,  los  dichos  $  50.000,  sin  ha- 
llar que  estuviera  demostrado  el  importe  de  los  daños;  agre- 
gó intereses  de  5  p§  desde  2  de  agosto  de  1859,  fecha  de 
la  ocupación  de  la  casa;  y  dispuso  se  dedujeran  las  sumas  pa- 
gadas á  cuenta  del  faUo  precedente  de  1868.  No  ordenó,  como 
había  indicado  antes  el  señor  Villafañe,  que  se  cancelase  la 
orden  de  $  5.467,66  expedida  en  1863  a  favor  del  reclamante 
por  el  saldo  del  crédito  de  alquileres  hasta  entonf.'cs  k  razón 
de  $  160  mensuales,  ni  los  $  1.231  que  ya  se  le  halnan  pa- 
gado á  cuenta. 

En  vista  de  los  antecedentes,  había  que  reconocer  eu  este 
caso  el  deber  de  la  indemnización,  pero  fijándola    con    buenos 
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Ralph  Bawdon 


En  virtud  do  un  i)rivilegio  concedido  en  18-A9  por  el  Con- 
greso de  Venezuela  á  los  señores  E.  A.  Turpin  y  Frederick 
Anthony  Beele,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, para  navegar  por  diez  y  oclio  años  los  ríos  Orinoco  y 
Apure,  el  Capitán  Hammer  hacía  en  1865  un  viaje  á  San  Fer- 
nando en  el  vapor  Apure.  Allí  tomó  pasaje  con  unos  9  aficia- 
les  y  50  soldados  el  General  Jnan  Bautista  García,  Presidente 
del  Estado,  á  quien  se  había  de  llevar  hasta  un  punto  del  al- 
to Apure  que  el  designase  oportunamente.  El  18  de  octubre 
anclado  el  vapor  en  el  puerto  de  Apurito,  fué  repentinamente 
asaltado  por  una  partida  de  rebeldes,  que  había  sido  infonna- 
da  con  anticipación  de  la  presencia  del  General  y  de  fuerza 
armada  á  bordo.  Durante  las  siete  horas  de  pelea  que  siguie- 
ron, fué  muerto  el  Capitán,  y  el  primer  Ingeniero  Julius  de 
Brissot,  y  herido  otro  Ingeniero  Joseph  Stackpole.  La  Com- 
pañía de  navegación  del  Orinoco  padeció  danos  que  su  Secre- 
tario, Ralph  Rowdon,   estimó  en  $  100.000. 

La  Comisión  anterior  asignó  á  la  viuda  de  Hammer  una  in- 
demnización de  $  50.000,  de  la  cual  debían  rebajarse  $  25.000 
que  ya  le  hal)ía  concedido  el  Gobierno  para  ella  y  sus  cuatro 
hijos ;  $  35.000,  á  la  viuda  del  ingeniero  Brissot ;  $  15.000,  á 
la  viuda  del  ingeniero  Stackpola,  y  $  100.000,  á  la  compañía  de 
navegación,  i>or  la  pérdida  del  vapor  ^lj>?/r^  y  destrucción  de  sus 
demás  efectos,  y  daños  de  ^  todo  género,  inclusive  la  extinción 
del  privilegio  y  la  cesación  de   su  negocio. 

Según  el  reciente  fallo,  sólo  se  lia  adjudicado  al  señor  Ral- 
ph Rowdin,  en  lugar  de  aquellos  $  100.000,  la  suma  de  $  20,000. 
Tal  resultado  se  debe  sin  duda  a  los  esfuerzos  del  señor  Andra- 
de,  cuya  opinión  calificó  de  muy  docta  y  elaborada  el  comisio- 
nado Findley,  aunque  no  estuvo  de  acuerdo  con  ella  en  el 
punto  de  no  deber  la  Federación  Venezolana  responder  de  los 
actos  de  los  Estados  independientes  que  la  forman. 
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Lo  que  primero  hizo  el  señor  Andrade,  fué  demostrar  que 
la  señora  Hauíme^y  sus  cuatro  liijos,  y  la  señora  de  Brissotj 
no  eran  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  por  haber  todos  na- 
cido en  Venezuela  y  residido  siempre  en  su  territorio,  y  serles 
de  consiguiente  aplicable  el  principio  de  nacionalidad  jtfre  soU, 
establecido  en  todas  nuestras  Constitucioues.  Habiéndose  ella 
easíulo  en  1853,  es  deeir,  dos  años  antes  que  una  ley  de  los  Esta- 
dos Unidos  confiriese  su  nacionalidad  á  la  extranjera  casada 
con  uno  do  sus  ciudadanos,  le  era  tanto  menos  aplicable  el  bene- 
ficio cuanto  }io  pudiera  teuor  intención  de  aceptarlo  cuando  no 
existía.     En   eso  convinieron  todos   los   comisionadas. 

Prolíó  igualmente  el  señor  Andrade,  con  asenso  (Uiando 
menos  de  otro  de  ios  counsionados,  que  el  Geueral  Oarcía  no 
compelió  al  vapor  Apure  á  prestarle  el  servicio  do  conducirlo 
con  sus  50  soldados,  sino  que  obtuvo  pasaje  como  cual- 
quier viajero  y  pagándolo ;  que  tampoco  el  Capitán  podía  re- 
husarlo, siendo  el  "General  García  Presidente  del  Estado  Apu- 
re, y  estando  aquél  obligado  por  el  artículo  10  del  contrato-pri- 
vilegio á  servir  de  conductor  á  las  fuerzas  del  Gobierno  ;  que  el 
ataque  de  Apurito  fué  accidental,  y  no  pudo  ser  previsto  ni 
evitado;  que  el  General  García-  se  \ió  eu  la  pi^ccisión  de  defen- 
derse;  que,  según  las  leyes  de  Venezuela  y  los  priucipios,  ella 
no  es  responsable  do  los  danos  que  las  facciones  causen  á  los 
extranjeros,  ni  tampoco  se  la  podía  hacer  cargos  d^  lus  a>'tos 
del  jefe  de  uu  Estado  solK>raiio  c  independiente  que  ícuía  sus 
tribunales  propios;  qiie  las  autiíridadt^s  de  Guaya  na  instruye- 
ron el  expíMlicnte  de  los  hechos  con  un  esmero  que  arrauí-ó  elogios 
al    Cuerpo  consular  de  Bolívar, 

Por  su  parte,  el  comisionado  Little,  al  reconocer  que  las 
viudas  de  Hannner  y  di*  Brissot  no  podían  reelanuir  ante  la 
Comisión,  y  siis  demandas  eran  por  lo  mismo  desee  hables 
por  falta  <le  jurisdicción,  expresó  que  esto  no  significaba  que 
no  asistiera  á  los  Estados  Unidos  derucho  de  reclamar  por  el 
niatamientü  de  sus  ciudadíriios,  y  quería  decir  sólo  ipio  hi  dcnum- 
da  no  estaba  comprendida  en  i^l  tratado,  el  cual  se  ivfiere  á  las  do 
ciudadanos,  y  no  incluye  las  provenientes  de  injurias  á  ciudadanos. 
Dijo  tanilncn  qiie  el  daño  causado  al  buque  no  fue  gibando,  ni 
había  prueba  délos  perjuicios  consecueneialcs,  y  se  le  hacía  di- 
fícil creer  que  mía  eompailía  que  había  sufrido  las  borrascas 
de  la  gueiTa  civil  durante  lo  anos  después  de  su  formación 
y  entrada  en  su  negocio,  fuese  echada  del  Orinoco  por  esta 
única  calamidad,  aunque  trágica  y  espantosa;  y  que  la  heñda 
de  Stackpoíe  no  fué  gra^^e.  Por  esto  y  porque  á  las  viudas 
se  habían  satisfecho  ya  $  12.000,  eon\ino  en  asignar  í}í  2,000 
y  $   7.250   sin   interés  en   los   casos   números  28   y   29, 
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Joseph  Stockpole 


Nada  hay  que  agregar  á  lo  dicho  de  él  en  el  número  11. 
La  antigua  Comisión  le  asignó  $  15.000;  la  nueva,  $  7.250, 
según  acaba  de  verso  en  el  análisis  del    precedente  reclamo. 


LeonardPeck 


La  Comisión  anterior  admitió  este  reclamo  por  $  25.000 ;  la 
nueva  le  ha  concedido  solamente  $  21.143,36. 

Según  la  primera,  nació  de  expropiaciones  ó  capturas,  hechas 
por  los  beligerantes  en  1859  y  1861,  de  ganados  y  bestias  de  carga 
que  el  reclamante  tenía  en  la  provincia  de  Barcelona,  en  posesio- 
nes que  se  llania])an  "  Majono,"  "  La  Maravilla  "  y  "  Arrempujo." 
Conforme  á  la  segimda  Comisión,  los  animales  fueron  tomados  por 
fuerzas  militares  del  Gobierno  cu  1859,  1860  y  1861,  como  lo 
declararon  doce  testigos  examinados  en  presencia  de  un  agente 
del  Fisco,  que  los  repreguntó. 

El  señor  Villafañe  insistió,  pero  inútilmente,  en  que  se  devol- 
viese la  reclamación  al  Ministerio  de  Crédito  Público,  al  cual  había 
sido  prsentada  por  el  poderista  del  reclamante,  y  que  le  reconoció 
como  cai)ital  $  18.545,50. 

Los  nuevos  comisionados  afirman  que  el  valor  de  los  objetos 
cojidos  antes  de  la  muerte  de  Peck  ascendía  á  $  12.450,50,  que  lo 
demás  de  la  reclamación  era  de  la  mujer  é  hijos  por  él  dejados, 
y  que,  siendo  nativos  de  Venezuela,  é  ilegítimos,  no  podían  figu- 
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rar  como  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  Tomaron,  pues,  por 
base  dicha  cantidad,  y  añadiéndole  intei^eses  desde  28  de  setiem- 
bre de  1864,  en  que  los  eoncedió  el  Gobiei-no,  y  que  estaban  an- 
tes prohibidos  muy  racionalmente,  lo  asignó  $  21.443,36, 

Esta  observación  se  escapó  á  los  comisionados  de  1867 — 1868, 
y  de  sus  consecuencias  ha  venido  la  disminución  del  gravamen 
para  el  tesoro  de  Venezxiela, 

Por  otra  parte,  el  señor  Villafañe  se  esforzó  según  va  dicho, 
en  que  se  devolviese  al  Créditíi  Pxiblico,  y  se  pagara,  como  debía 
ser,  en  billetos  de  Deuda  Consolidada,  á  la  par  de  los  otros 
reclamos  que  se  hallaban  en  igual  caso.  Los  últimos  comisionados 
no  se  hicieron  cargo  de  este  punto;  así  como  tampoco  de  una  de- 
manda adicional  de  $  2,252  antes  negada  poi-  falta  de  presentación 
oportuna. 


Aman  ría  G.  WaJtttn  alhacea  de  Thomm  IL  Waliter 


Se  reconoció  por  la  suma,  de  $  48.826,40, 

No  fué  presentado  á  la  Comisión  antigua. 

El  difunto  contrató  con  la  municipalidad  de  La  O naira,  pres- 
tando i^t  (.Tübienio  de  Vencziu4a  su  concurso  y  a[)rolnición,  la 
construcción  de  unumelle  y  tajanuti'  á  fines  de  1846,  por  $275.000, 
Al  acabarse  la  obra^  se  debía  pagar,  y  se  pagó,  la  suma  de 
$  150,000.  El  residuo  so  convino  en  satisfacerlo  de  ciertos  de- 
reebos  de  aduana,  con  interés  á  i-azóu  de  5  pg  al  año,  empezando 
á  los  dos  de  acabado  el  trabajo.  Se  cumplió  basta  30  de  junio  de 
1858,  quedando  entonces  un  saldo  de  $  24, 956, 5^.  El  (>o)>iemo 
había  dado  otra  apli(íanir>n  á  los  derechos  afectos  al  pago,  y 
desde  entonces  ninguno  más  se  hizo.  En  1805  la  Legación 
ameincana  presentó   la  demanda  al  (Tobicnio  de  Venezuela." 

"La  Comisión  no  se  ocupó  sino  en  lo  relativo  al  cómputo  de 
los  intereses.  Dijo  haber.se  pretendido  de  una  parte  se  capita- 
lizara el  interés  cada  tres,  ó  á  lo  menos,  cada  seis  meses,  como 
lo  liabía  adoptado  el   G^obierno  mientras  duraron  los  pagos ;  j 
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de  otra  parte,  que  sólo  era  admisible  el  interés  simple.  Por 
éste  se  decidió  la  Comisión  fundándose  en  que  la  ley  prohibía 
en  los  contratos  el  interés  compuesto,  y  que,  si  el  Gobierno  la 
desatendió,  esto  no  la  autorizaba  para  hacer  ella  lo  mismo,  ni 
estaba  llamada  á  rever  y  rectificar  el  proceder  del  Gobierno  en 
tal  punto.  Concedió  dicha  suma  pendiente  en  1858,  y  los  in- 
tereses de  5  p§  hasta  2  de  setiembre  último. 

Yo  creo  que  era  de  examinar  otros  puntos ;  19  la  naturaleza 
de  la  demanda,  proveniente  de  contrato ;  2?  su  falta  de  presenta- 
ción á  los  comisionados  de  1867 — 68  ;  3?  si  el  responsable  era  la 
Nación  ó  el  municipio  de  La  Guaira,  con  el  cual  se  contrató ; 
4?  la  imperfección  de  la  obra,  que  el  mar  destruyó  luego,  de  la 
€ual  no  quedan  ni  rastros,  y  que  no  produjo  sino  ciaños. 


Henry  S.  Sanford 


Reclamación  nueva ;  el  fallo  le  da  $  19.709,32. 

Su  origen  es  el  siguiente.  En  3  de  febrero  de  1859  la  Con- 
vención nacional  de  Valencia  aprobó  el  arreglo  por  el  cual  se 
debía  pagar  á  los  ocupantes  de  la  isla  dé  Aves  de  barlovento, 
á  quienes  se  había  expulsado  de  alK  por  orden  del  Gobierno  de 
Venezuela,  la  indemnización  de  $  13.000.  Los  representaba  dicho 
Sanford. 

Para  186i,  en  que  el  Ganeral  Guzmán  contrató  en  Londres 
un  empréstito,  se  debía  aún  por  tal  respecto  cierta  suma. 
En  pago  de  la  mitad  de  ella  dicho  apoderado  convino  en  tomar 
vales  de  aquél,  y  afirma  que  en  su  venta  perdió  4.250  libras  es- 
terlinas. En  1866  el  mismo  General  Guzmán,  siendo  Presidente 
de  la  Repiiblica,  mandó  pagar  esa  cantidad  con  la  parte 
proporcional  que  la  Legación  de  los  Estados  Unidos 
tuviese  derecho  de  percibir  del  10  p§  de  los  ingresos  de  impor- 
tación destinado  entonces  á  las  acreencias  diplomáticas.  En 
1867  el  Ministro  americano,  señor  Wilson,  reclamó  la  totalidad 
de  la  suma  reconocida,  y  se  le  observó  cuál  era  la  naturaleza  de 
la  deuda,  y  que,  cuando  más,  tendría  derecho  á  la  entrega  de  la 
primera  cuota.     Se  le  enviaron  en  consecuencia  $  1.300. 
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No  se  me  ha  comunicado  ningún  papel  relativo  a  este  fallo. 
Pero  recuerdo  que  ese  Ministerio  pasó  á  la  Ooinisión,  cuando 
supo  que  se  trataba  del  negocio,  copias  de  eorn:*spoíideucia 
diplomática  con  varias  observaciones,  á  saber,  que  no  se  había 
probado  el  importe  de  la  pérdida ;  que  el  Presidente  do  los  Es- 
tados Unidos  dijo  a  las  Cámaras  en  im  mensajo  anual  que  Ye- 
nezuela  había  pagado  satisfactoriamente  el  sal  de*  dol  convenio 
sobre  la  isla  de  Aves ;  que  el  asunto  no  se  había  souiotido  al 
Congreso ;  que  la  deuda  no  era  de  derecho,  sino  de  equidad.  Tal 
vez  los  comisionados  creerían  no  poder  prescindir  del  reconoci- 
miento del  crédito  por  el  Gobierno.  Ello  es  que  niandarou  pa- 
garlo, mas  sin  intereses,  á  los  cuales,  según  cutiendo,  aspiraba 
el  interesado,  desde  el  ano  de  1864.  La  den  lí inda  total  era  de 
$  82.515,00.     No  se  aplicó  la  prescripción. 

En  resumen,  mi  opinión  es  que,  á  pesar  de  los  fallos  con- 
cernientes á  las  reclamaciones-  de  los  señort.s  Jacob  Idler  y 
WilHam  H.  Aspinwall,  albacea  de  G.  Gr.  Howlnnd  y  otros, 
los  resultados  de  la  Comisión  de  Washington  han  sido  bene- 
ficiosos á  la  República.  Para  convencerse  de  ello,  basta  obser* 
var  que  la  Comisión  de  1867-1868  reconoció  á  favor  do  diver- 
sos demandantes   la  suma   de -  ^     1,253,310,30 

que  en  22  anos  y  1  mes  ella  devengó  5  pg 1.201.281,06 

lo  que  elevaba  la  Deuda  para  el  3   de  setiembre 

iiltñno   a 2.454,591,76 

La  nueva  Comisión  ha  admitido. 980.572,60 

Diferencia .$    1,474.018,76 

A  cuenta  de  las  demandas  reconocidas 980.572,60 

El  Q-obiemo  americano  había  satisfecho  con 
fondos  da  Venezuela 87.735,22 

Rebajado  esto,  quedó  ella  debiendo ,  ,$       892.837,38 

En  el  Departamento  de  Estado  había  el  dicho 
3  de  setiembre t 233,187,22 

lo  cual  reducirá  la  Deuda  á .$       659.350^16 

Para  febrero  de  1883,   en  que  Venezuela  sus- 
pendió los  pagos,  tenía  entregados  B    2.137.147,32. 

Se  han  perdido  en  certificados  cancelados  por  la  nuera 
Comisión  $  89.625,05. 

Los  fondos  no  distribuidos  se  emplearon  en  deuda  púl>lí- 
ca  que  no   sólo  ha  ganado  intereses,  sino  aumentiido  en  valor. 
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Croo  que  al  Gobierno  de  Venezuela  no  se  ha  pasado    todavía 
la  cuenta. 

La  Comisión  so  compuso  de  sugotos  conocidos,  laboriosos, 
ilustrados,  que  motivaron  sus  decisiones,  y  sus  fallos  han  li- 
bertado á  Venezuela  de  gravámenes  que  le  habían  impuesto 
unas  veces  los  acuerdos  de  la  Comisión  anterior  y  otras  las 
decisiones  del  tercero  en  discordia.  Por  ejemplo,  aquélla  con- 
cedió á  Ralph  Rowdon  $  100.000;  á  la  viuda  del  Capitán  Ham- 
mer  $  50,000;  á  la  de  Brissot  $  e35,000,y  á  Stackpolo  15.000. 
Esta  redujo  la  indemnización  del  primero  á  $  20.000  y  la  del  49 
á  $  7.250;   descartando  las   otras. 

La  antigua  Comisión  acordó  al  señor  Seth  Driggs,  y  la 
nueva  le  ha  negado,  $  100.000  por  su  prisión ;  $  IG.OOO  por 
robos  do  mercancías  en  Carúpano;  $  22.000  por  suspensión 
del  privilegio  concedido  al  señor  Antonio  José  Vallenilla  para 
extraer  los  restos  del  Navio  Español  San  Pedro;  y  $  12.000 
por  detención  y  deterioro  de  una  cantidad  de  cocos. 

Igualmente  quedaron  revocados  los  fallos  en  que  se  ad- 
judicó al  señor  J.  Castell  la  suma  de  $  2.000  por  pérdida  de 
libros,  loza  de  china  y  otros  artículos  de  valor  robados  de 
su  casa  de  Puerto  Cabello  por  fuerzas  del  Gobierno;  al  señor 
Amos  B.  Corvín  $  15.445,59  por  apresamiento  y  condenación 
de  unas  mercancías  embarcadas  en  1824  á  bordo  de  la  goleta 
americana  Mechanic  y  que  estaban  aseguradas  por  una  com- 
pañía de  los  Estados  Unidos ;  $  100.000  al  señor  Lorenzo  H. 
Finn  por  suministros  al  ejército  federal  el  ano  de  1859  en 
ganado,  bestias  de  carga,  sillas,   gitanos  y  dinero. 

De  las  decisiones  del  tercero  en  discordia,  la  nueva  Co- 
misión rechazó  la  que  daba  $  250.000  á  los  señores  Beales, 
Noble  y  Garrison  por  la  anulación  de  dos  contratos  celebra- 
dos con  la  dictadura  del  General  Páez  en  1863  sobre  inmigra- 
ción y  establecimiento  de  una  línea  de  vapores;  $  102.000  al 
señor  Seth  Driggs  por  confiscación  de  las  goletas  Good  ReMrn 
y  Medea  en  tiempo  de  Colombia,  reclamo  que  Venezuela  ha- 
bía pagado  ya  en  1854;  $  11.500  al  señor  William  S.  Miller 
por  supuesta  denegación  de  justicia;  $  35.000  al  señor  Seth 
Driggs  por  igual  causa  en  una  demanda  contra  el  General 
Santiago  Marino.  El  crédito  de  los  herederos  del  señor  W. 
R.  Willet,  á  quienes  el  arbitro  había  asignado  $  141.000,  la 
nueva  Comisión  los  rebajó  á  $  05.756,45, 

Lo  propio  sucedió  respecto  de  los  señores  John  Donnell 
Hollins  y  Me.  Blair,  que  obtuvieron  do  la  antigua  Comisión 
$45.000,  y  de  la  nueva  $  28.315,86. 
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Asimismo,  íniaudo  la  primera  Comisión  t)torg(3  al  señor 
Leonardo  Per^k  $  25-000,  la  segunda  no  le  puso  más  de 
$  21.443,36. 

Por  el  contrario  hubo  aimiento  en  la  concesión  al  señor 
Oliveu  Taylovj  qnc  por  fallo  de  los  antiííuos  comisionados  te- 
nía $  2.317,70,  y  es  ahora  acreedor  de  $  3,451,46  según  sen- 
tencia   de  los  últimos. 

Al  señor  Robert  Gibbs  se  habían  señala <lo  ^  4.344,90,  y 
tiene  hoy  $  4494.09. 

Para  el  señor  Jacob  Idler  asignó  el  tercer  arbitro  de  1868, 
$  252.814,    y  la  recién  extinguida  Comisión  $  315,000,50. 

En  el  caso  de   Taylor  el  incremento  fué  de        $    1,133,76 

En  el  de  Gibbs,  de 149,19 

En  el  de  Idler,  de , 62.780,50 

Hay  que    agi^egar  lo   concedido  á  Driggs,  y 
negado   antes  por  el  l^assau^ 3.206,10 

La  asignación  a  Gowen  y  Copeland  rechaza- 
da anteriormente : 20.000, 

El   reeonoeímiento   á  favor  de  los  Howlands,     ^ 
que   antes  nada  obtuvieron 392.489,06 

El  hecho  en  beneficio  de  Amanda  G-  Walter, 
caso  nuevo .',  48.826,40 

El  otorgado  á  Henry  S.  Sanf ord,  también  vn^o 
nuevo ..,_... ...  10.709,32 

El  comisionado  y  el  ahogado  de  Venezuela  supieron  corres- 
ponder á  la  confianza  pxiesta  on  ellos  sosteniendo  los  intereses 
de  la  República.  Como  se  ha  visto,  el  primero  salvó  su  voto, 
apoyándose  con  sólidas  raines,  on  los  casos  de  Iíjs  Howlands, 
de  Idler,  de  John  Doimell  y  HoUins  y  Mí-  Blaüv  y  ambos 
contribuyeron  á  la  repulsa  de  las  cuarenta  y  ocho  demandas  mal 
acogidas, 

A  la  Comisión  de  18G7-1808  se  representaron  cuarenta  y  nue- 
ve reclamos  montantes  á  $  4.823,273,31,  y  de  ellos  quedaron  ad- 
mitidos $  1.253.310,30. 
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En  varias  de  las  opiniones  negativas  han  recibido  nueva  fuer- 
za los  principios  de  Derecho  Iternacional  aplicados  por  comi- 
siones de  la  misma  naturaleza  en  circunstancias  análogas. 

Debo  hacer  presente  que  no  he  tenido  á  la  vista  todos  los 
papeles  de  la  Comisión,  sino  sólo  algunos.  Así  no  he  leído  el 
libro  en  que  se  registraron  sus  procedimientos  y  fallos,  y  que 
ha  debido  llevarse  en  español  y  en  inglés.  A  ultima  hora  he 
visto  un  informe  del  Secretario  Suárez,  en  que  aparece  que  las  re- 
clamaciones eran  sesenta  y  tres,  y  ascen<Man  por  todo  á 
$  9.529.499,20,  de  los  cuales  la  Comisión  reconoció  $  980.572,60. 
He  examinado  los  juicios  de  la  Comisión  en  doce  de  los  casos 
decidido  favorablemente,  faltando  los  relativos  á  Idler  y  á 
Sanford;  diez  de  los  alegatos  de  las  partes;  nueve  informes 
del  abogado  de  Venezuela;  tres  del  abogado  de  los  Estados 
Unidos;  unos  cuantos  dictámenes  de  la  Comisión  en  demandas 
desechadas;  los  convenios  celebrados  entre  Venezuela  y  los  Es- 
tados Unidos  en  1866,  1885  y  1888 ;  las  reglas  de  procedi- 
miento establecidas  por  los  nuevos  comisionados  ;  su  resolu- 
ción acerca  de  la  indicación  que  á  ellos  se  les  hizo  de  modificar 
algunas,  y  lo  concerniente  al  modo  de  proceder  conforme  al 
tratado ;  y  por  lütimo,  el  libro  que  incluye  los  actos  de  la  Co- 
misión de  1867-1868  y  el  informe  del  Representante  de  Vene- 
zuela en  ella,  señor  José  Grregorio  Villafaüe.  También  he  estu- 
diado expedientes  correlativos  del  Ministerio. 

Por  el  convenio  de  5  de  diciembre  de  1885,  artículo  2?,  se  es- 
tipuló someter  á  una  Comisión  de  tres  miembros  todos  los  recla- 
mos de  corporaciones,  compañías  ó  individuos,  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  que  hu- 
biesen sido  presentados  al  Gobierno  de  ellos  ó  á  su  Legación 
en  Caracas,  antes  del  1?  de  agosto  de  1868,  y  que  por  los  tér- 
minos del  convenio  de  25  de  abril  de  1866  eran  propios  para 
ser  presentados  á  la   Comisión  Mixta  según  él  organizada. 

En  el  artículo  4?  se  pactó  que  el  juicio  conforme  de  dos 
comisionados  se  consideraría  suficiente  para  cualquiera  decisión 
intermedia  que  procediese  del  ciunplimiento  de  su  deber  y  para 
todo  fallo  ó  decisión  definitiva. 

El  artículo  6v  impuso  á  los  comisionados  el  deber  de  deci- 
dir las  reclamaciones  como   lo  creyesen   de  justicia. 

En  el  propio  artículo  se  declararon  concluy entes  y  definitivas 
las  decisiones  conformes  de  los  tres  comisionados  ó  de  dos  cuales- 
quiera  de    ellos. 

Por  el  artículo  11  se  repite  que  las  decisiones  de  los  comisio- 
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nadoB  organizados  según  el  presente  convenio  serían  concluyentes 
y  definitivas  en  orden  á  todas  las  reclamaciones  presentadas  ó 
l>ropias  para   ^er  presentadas   á  la   antigua  Comisión    Mixta, 

Dicho  tratado  lo  aprobaron  eonstitueionalmeute  el  Congre- 
so de  los  Estados  Unidos  de  Vonozuela,  y  ol  Honado  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Araériea  ;  y  sus  ratiíicaciones  so  canjearon  en 
Washington  en  3  de  junio  dü  1890, 

AhoHL  l)iüu,  de  lu8  catorce  sentencias  favorables  de  la  Comi- 
sión diez  obtuvieron  elconeurs*)  de  tres  miembros,  y  cuatro  el 
de  la  niayorííK    opinando  en  í'ontra  el   vcíiezohiuo. 

Calvo  ü8  uno  de  los  ¡publicistas  (^uo  mejor  exponen  los  casos 
en  que  puede  anularse  el  tallo  do  un  arbitro.  Son,  á  su  juicio^ 
los  siguientes:  p?  sí  se  pronunció  sentencia  sin  estar  para  ello 
]os  arbitros  suñoiontenu^ntc  autorizados,  ó  cuando  traspasan  los 
términos  del  compromiso ;  2*?  cuando  se  prueba  que  los  que  die- 
ron la  sentencia  se  hallaban  en  situación  de  incapacidad  legal  ó 
litoral,  absoluta  ó  relativa,  por  ejemplo,  ni  testaban  ligados  con 
empeños  untcT'itjres  ó  tenían  en  las  i-oncbision(\s  formuladas  nn 
interés  directo  ignorado  de  las  ])aTles  que  los  luibían  escogido; 
o?  cuando  los  arbitros  ó  una  de  las  partes  (Contrarias  no  han 
obrado  de  buena  fe:  si  puedo  pi'obarse,  pov  (*Jt*]uplo,  t|ne  los 
arbitros  se  dej  íí  ron  compra  í' ó  c<>rruniper  por  luiit  alelas  i»artcs  ; 
4?  cuando  uno  ú  otro  de  los  Estados  intevc^sados  eu  la.  cuestión 
no  fué  oíd(>  éí  ]>uesto  tMi  íiptiíud  dr  jiistífirar  sus  di  rechos ;  5v 
cuando  la  sentencia  recae  en  cnestitujcs  nt>  [^ertin untes,  esto  t*s, 
que  no  tienen  relación  con  el  litigio  ó  sobre  cosas  no  demandadas; 
y  6'?  <mando  el  tenor  de  la  sentencia  t-s  abstdutaniente  contrario 
á  las  reglas  déla  Justicia  y  no  puede  por  consecuencia  formar  el 
fdíjett)  de  lina  transacción,  (^onio  en  el  caso  en  que  el  arbitro, 
llamado  á  pronunciar  sobre  la  satisfacción  (pie  \m  Estado  debe  á 
otro  por  una  ofensa,  condenara  al  ofensor  á  una  reparación  que 
lastimara  su  honra  ó  su  inilepeudencia;  ó  bien  en  el  caso  eu  que 
el  arbitro  tuviera  por  objeto  alguna,  ventaja  que  pudiera  sacar 
de  una  decisión  injusta,  y  fuera  tan  poderoso  que  no  temiese  el 
resentimiento  de  las  partes  que  han  deferido  a  su  juicio  el  an^e- 
glo  de  sus  reclamaciones :  tal  fué  la  decisión  del  pueblo  romano, 
cuando,  habiendo  las  ciudades  italianos  de  Ardes  y  Arino  referido 
á  su  arbitraje  hi  disputa  de  ellas  acerca  de  la  soberanía  sobre 
cierto  territorio,  la  ¿isamblea  de  las  tribus  romanas  adjudicó  al 
Estado  romano  la  propiedad  del  temtorío  disputado. 

Ninguna  de  estas  escepciones  de  la  regla  general  que  pres- 
ciibe  el  deber  de  cumplir  las  sentencias  de  un  arbitro,  es  apheable 
á  la  iiltima  Comisión  Mixta. 
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A  la  primera  se  aplicó  el  caso  3?  de  corrupción  suficien- 
temente comprobada,  y  de  que  dejaron  huellas  hasta  los  pri- 
meras pasos    del  comisionado    anglo-americano. 

Por  tanto,  opino  que  no  pueden  dejar  de  cumplirse  los  fa- 
llos de  los  nuevos  comisionados  ó  de  la  mayoría  de  éstos, 
sin  embargo  de  lo  dicho  al  analizar  los  relativos  á  los  señores 
Jacob  Idler  y  W.  H,  Aspin)vall,  albacea  de  Q-.  Q.  Howland  y 
otros,  y  sobre  todo  el  último  que  el  señor  Andrade  calificó  de 
"  completo  abandono  de  la  justicia  [a  total  departure  from 
justice];  pero  que  debo  hacerse  constar  que  Venezuela  no  ac- 
cede á  uno  ni  á  otro,  ni  admito  que  sea  lícito  invocarlos  en 
lo  futuro  como  antecedentes  contra  ella,  ya  que  los  ha  recha- 
zado por  medio  de  su  representante  en  la  antigua  y  en  la 
nueva  Comisión ;  y  que  si  lo  permitiera  el  estado  de  las  rela- 
ciones de  los  dos  países  en  sus  varias  fases,  convendría  elevar 
amistosas  representaciones  al  Excmo.  señor  Secretario  Blaine, 
siquiera  en  busca  del  alivio  de  la  pesada  carga  impuesta  á 
Venezuela  por  la  sentencia,  que,  afirmando  sin  prueba  un  hecho 
importante,  ordenó  pagar  billetes  de  Deuda  Nacional  Consoli- 
dable y  nunca  convertida  en  Consolidada,  según  su  valor  no- 
minal, y  no  el  que  tenía  en  la  plaza,  con  más  intereses  de  cin- 
co por  ciento  desde  185r3 ;  es  decir  $  392.489,00  hasta  el  3  de 
setiembre  último. 

Devuelvo  á  V.  E.  los  impresos  que  me  entregó  y  he  es- 
pecificado en  otro  lugar  de  este  informe,  y  cuya  traducción  y 
publicación  instruirán  de  este  asunto  al  Congreso  y  á  la  Re- 
pública. 

Soy  de  V.  E.  atento  servidor. 

(Firmado) 

Rafael  Seijas. 
Consultor  de  Derecho  Público  Exterior. 
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Washington  :  5  de  setiembre  de  1890- 

Señor  : 

El  periódico  de  esta  ciudml  Tlic  Eveniuij  Star,  ha  publicado 
el  suelto  que  tengo  la  honra  de  remitir  á  iisted  incluido  en  es- 
te  pliego  y  cuyo  origen  es  el  siguiente ; 

Habiendo  preguntado  la  Comisión  al  Departamento  de  Es- 
tado en  obsequio  de  lo>s  reclamantes,  á  qué  cantidad  ascendían 
los  fondos  disponibles  por  cuenta  de  Venezuela  para  el  pago  de  las 
indemnizaciones  concedidas  por  ella,  el  Departamento  contestó 
que  de  lo8  cuatrocientos  mil  dollarn  remitidos  por  Venezuela  á 
cuenta  de  los  fallos  de  la  Comisión  de  Caracas,  de  1868'-69,  se 
habían  pagado  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  dallar h,  de  suerte 
que  sólo  quedaban  doscientos  cincuenta  y  dos  mil  dollars  [fiu  nú- 
meros redondos)  aplicables  al  pago  de  las  indemnizaciones  nue- 
vas. La  Comisión  llamó  entonces  la  atención  del  Departamen- 
to de  Estado  hacía  un  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  cual  se  daba  cuenta  al  Congreso  de  haberse  in- 
vertido los  expresados  fondos  en  valores  públicos  que  ganaban 
interés,  y  como  el ,  Departamento  <le  Estado  hubiese  dado  á 
entender  en  sn  contestación  y  que  no  se  creía  autorizado  pol- 
las palabras  del  mensaje  citado  para  considerar  como  pertene- 
cientes á  Venezuehí  los  intereses  devengados  por  dichos  va- 
lores, los  reclaman teSj  (pie  naturalmente  tenían  y  mostraban  gran 
interés  en  el  asunto,  resolvieron  pedir  al  Congi'eso,  i)or  medio 
de  la  moción  de  que  habla  el  suelto,  la  autorización  suficiente 
para  que  el  Secretario  de  Estado  pueda  acreditar  en  cuentn  al 
Gobierno  de  Venezuela  todos  los  aumentos  que  hayan  tenido 
los  valoi*es  púbhcos  en  que  fué  invertido  el  dinero  venezolano, 
y  apücar  al  pago  de  las    indemnizaciones  nuevas  la  suma  total 
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que  resulte  por  capital  y  "  aumentos."  La  moción  dice  aumen- 
tos en  general,  y  no  solamente  intereses^  porque  según  parece 
los  expresados  valores  han  subido  de  precio  en  el  mercado. 

Soy  de    usted,  muy  atento  servidor. 
(Firmado) 

José  Andrade. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:*  15  de   noviembre  de  1890. 

Señor : 

Tiene  informe  este  Ministerio  de  que  entre  la  cuenta  pre- 
sentada por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  anterior  al  de 
Mr.  Harrisson  y  la  exhibida  por  este  señor  con  relación  á  las 
reclamaciones  contra  Venezuela  sometidas  al  fallo  de  la  Comi- 
sión Mixta,  hay  ciertas  discrepancias  que  importa  mucho  co- 
nocer para  aclararlas  en  la  debida  oportunidad.  Al  efecto  ur- 
ge que  usted  se  dé  a  la  averiguación  de  lo  que  haya  en  el 
particular  y  trasmita  cuanto  antes  posible  el  resultado  de  sus 
gestiones,  sin  perjuicio  de  seguir  ahí  en  el  esclarecimiento  de 
cualquier  punto,  que  pueda,  por  el  enunciado  respecto,  ser  de 
algún  modo  contrario  á  los  intereses  de  Venezuela. 

Soy  de  usted  £i,tento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

Señor  General    Nicanor    Bolet    Peraza,   Enviado    Extraordinario  y    Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Washington. 
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.ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Direeeióxi   de  Dei'colio  Pú- 
blico Exterior, — Número  1.401. 

Caracas:  3  de  setiomljro  de  1890. 

Señor : 

Tengo  á  honra  avisar  á  usted  redbo  de  sn  eomunieación 
de  27  de  agosto  iiltimo,  en  la  cual  me  iuforma  que  la  Comi- 
sión Mista  de  reclamaciones  venezolano-americanos,  reunida 
en  esa  ciudad,  puso  término  á  sus  labores  el  día  anterior  con 
las  decisiones  de  los  casos  del  número  27  al  30  inclusive,  de 
los  cuales  sólo  reconoció  el  28  y  el  29,  y  les  acordó  diez  mil 
dollars  en  total,  cuando  la  antigua  Comisión  de  Caiacas  había 
concedido  á  los  reclamantes  de  todos  los  casos  la  enonno  su- 
ma de  cuatrocientos  veinte  mil  dollars.  Esta  notabilísima  di- 
ferencia pone  de  manifiesto  los  esfuerzos  hechos  por  usted  en 
defensa  de  los  cuantiosos  intereses  que  el  Gobierno  confió  á  su 
celo  y  patriotismo,  ^ 

En  nombre  de  aquél  me  es  gi'ato  expresar  á  usted  su  re- 
conocimiento por  el  buen   desempeño  del  encargo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Máeco-Antonio  Saluzzo. 


Scíior  José  AiidratlCj  Delegado  de  Vt^jiczucla  en  Isv  Comisión    Mixta  de  Wai9- 
hÍDgton. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relax3Íones  Exteriores. — Dh'ección  de  Derecho  Pii- 
blico  Exterior. 

Caracas  :  18  de  diciembre  de  1890. 


Señor  Ministro : 

Por  resolución  de  este  Ministerio  expedida  el  17  de  mayo 
de  1880,  se  distribuyó  el  13  p§  destinado  á  las  acreencias  diplo- 
máticas, y  se  asignó  a  las  anglo-americanas  la  cuota  mensual 
de   19.694,94  bolívares. 

Cumplióse  el  pago  hasta  el  mes  de  febrero  do  1883,  fecha 
para  la  cual  las  entregas  efectuadas  ascendían  á  2.137.147,32  bo- 
lívares. Entonces  se  suspendieron  por  haberse  sabido  que  las 
Cámaras  Legislativas  de  los  Estados  Unidos  habían  decretado, 
como  lo  solicitaba  Venezuela,  la  revisión  de  los  fallos  de  la 
Comisión  prevaricadora  de  1867-1868,  y  creerse  que  el  fondo 
acunmlado  en  Washington  bastaría  para  cubrir  las  adjudicacio- 
nes que  hicieran  los  nuevos  comisionados.  Pero  no  ha  suce- 
dido así,  porque  éstos  concedieron  indemnizaciones  montantes 
á  980.572,60  dollars;  por  lo  cual,  aun  deducido  el  importe  de 
las  cantidades  satisfechas  á  cuenta,  las  cuales  montan  á  233.487.22 
dollars,  Venezuela  queda  debiendo  á  los  Estadss  Unidos  659.350.16 
dollars. 

En  tal  virtud,  creo  indispensable  que  se  restablezca  desde 
luego  líi  cuota  afecta  á  los  créditos  anglo-ameri canos,  y  se 
entregue  todos  los  meses  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  Caracas,  tanto  más  cuanto  el  pago  de  tal  deuda,  según 
el   convenio  de    5  de  diciembre  de  1885,  y  el  de  sus  intereses  de 
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5g  al  aíio,  ha  de  efectuarse  en  el  término  de  diez  años,  con- 
tados desde  el  3  de  setiembre  último,  en  que  la  Comisión 
Mixta  de  Washington  terminó  sus  trabajos. 

Sin  perjuicio  de  dar  cuenta  de  tales  circunstancias  al  Ma- 
gistrado Supremo  de  la  República,  me  anticipo  á  ponerlas  en 
conocimiento  de  usted  para  los  fines  qne   puedan  convenirle. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Marco- AííTONio  Saluzzo, 


Señor  Ministro  do  Hacienda. 
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(SERIE  D) 


(TEADUCOIÓN) 

Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas :  31  de  diciembre  de  1889. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  las  diversas  entrevistas  que  he  tenido  con 
usted,  en  el  curso  de  este  mes,  en  las  cuales  he  notado,  con 
viva  satisfacción,  los  sentimientos  conciliadores  de  que  está  usted 
animado,  como  yo,  respecto  del  arreglo  de  los  negocios  pendien- 
tes entre  Venezuela  y  Francia,  vengo  á  preguntar  á  usted  si 
puedo  dar  á  conocer  á  mi  Gobierno  que  el  de  Venezuela  consiente, 
como  V.  E.  tuvo  á  bien  darme  la  esperanza,  en  deferir  al  ar- 
bitramento el  arreglo  de  la  reclamación  Fabiani. 

A  juzgar  por  el  interés  muy  especial  que  se  toma  en  Francia, 
en  la  solución  de  este  negocio,  y  al  sensible  giro  que  desgraciada- 
mente le  ha  sido  dado,  anteriormente  á  la  Administración  de  V. 
E.,  ya  mi  propia  llegada  á  Caracas,  tengo  la  certeza  de  que  mi 
Gobierno  vería  en  la  manifestación  de  disposiciones  más  favo- 
rables, en  lo  que  á  esa  reclamación  se  refiere,  la  prueba  más 
patente  del  deseo  que  tiene  el  eminente  Presidente  dg  la  Re- 
pública venezolana  y  usted  mismo  de  establecer  entre  los  dos 
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países  iiDa  cordialidad  hacia  la  cual,   por  mi   parte,    tienden  todos 
mis  esfuerzos. 

Sírvase  aceptar,  señor  Miniístro,  las  seguridades  de  mi  elévala 
consideración. 


(Firmado) 


BlANCHARD  de  F  AUGES, 


A  Su  Excelencia  el  sefior  i\  Oasanova,  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
blico  Exterior,--Número  35. 


-Diroccióu  de  Derecho  Pú- 


Caracas:  14  de  eneró  de  1890. 


Señor  Ministro: 

Considerada  detenidamente  la  nota  de  V.  E.,  de  31  de 
diciembre  nltinio,  en  que  refiriéndose  a  las  coirferencias  que 
hemos  tenido  sobre  algunos  asuntos  pendientes  entre  los  dos 
Gobiernos,  pero  sin  expresar  los  motivos  que  tenga  oí  de  In  Re- 
pnblií'a  francesa  para  insistir  en  la  reclamación  Pnbiani,  det^e- 
chada  desde  e!  principio  por  Venezuela,  propone  (lue  se  le  so- 
meta á  arbÍL!'anieiitr>;  el  Presidente,  deseoso  de  af^otar  todo 
esfuerzo  en  biini  de  la  deseada  armonía  de  ambos  países,  me  ha 
ordenado  decir  á  V,  E.  que  está  dispuesto  á  aceptar  aqnól  en 
principiíí,  siempre  que  el  arbitro  elegido  sea  uno  de  los  Pvv- 
sí tientes  de  (mal (quiera  de  las  Repúblicas  latino--ameri(*anas,  (]ue 
la  cuestión  sobre  que  haya  de  fallarse  sea  la  de  ''  si  ha  llegado  el 
caso  i>re visto  en  el  artículo  5?  de  la  convención  venezolana- 
francesa  de  2íi  de  noviembre  de  1885 ''  y  que,  si  quedase  Vene- 
zuela eondenadíi  á  pagar  alguna  indemnización,  en  vista  de  las 
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pruebas  legales  aducidas  en  favor  del  reclamante,  sometiéndose 
el  convenio,  como  es  de  ley,  á  la  jjrevia  aprobación  del  Congreso 
nacional,  se  pagase  ésta  con  títulos  do  Deuda  Diplomática  del 
3pg  anual. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  renovar  al  señor  Enviado  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) 

P.  Casanova. 


A  Su  Excelencia  el  señor  Blanchard  de  Farges,  Enviíido  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  Bcpública  francesa.  ] 


(TRADUCCIÓN) 

Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas:   15  de  enero  de  1890. 
Señor  Ministro : 

Con  nota  fechada  el  1-1  del  presente  mes,  refiriéndose  V.  E. 
á  anteriores  comunicaciones  verbales  que  tuvimos,  tuvo 
á  bien  informarme  que  el  señor  Presidente  de  la  República 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  lo  había  autorizado  á 
aceptar,  conformo  á  mi  proposición,  el  principio  de  un  arbitra- 
mento pava  arreghir  la  reclamación  Fabiani. 

Me  apresuro,  señor  Ministro,  á  signicarle  mi  satisfacción 
por  una  decisión  que  me  es  gi*ato  considerar  como  prueba  de  los 
sentimientos  de  elevada  equidad  en  que  se  inspira  la  Adminis- 
tración del  Doctor  Rojas  Paúl,  así  como  de  su  deseo  de  conservar 
la  buena  armonía  entre  Venezuela  y  Francia. 
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No  tengo  duda  de  que  mi  Gobierno  apreciará,  corno  yo,  esta 
demostraeiüu  do  buima  voluntad  y  do  amistad;  y  para  mí  es 
placentero  valerme  de  la  ocasión ,  desde  luego,  para  rendir  ho* 
menaje  á  la  peiíecta  cortesía  y  al  espíritu  conciliador  de  que  V. 
E.  ha  hecho  uso  eu  las  negociaciones  que  hemos  entablado. 

Sin  pérdida  de  momento  daró  parte  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  francesa  de  las  condicio- 
nes á  que  somete  el  (gobierno  venezolano  el  aceptar  la  solución 

que  propuse  ;  y  no  dejaré  de  daros  á  <*.onocer   su  contestación  tan 
luego  la  reciba. 

Sernos  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  elevada 

consideración. 


(Firmado) 


BljInohard  de  Fauges. 


A  su  Bxcííloiicia   el  scaor  P,  Casiiaovíi,  Ministro  de  Reliicionea  Extcriorcü, 


(TRADUCCIÓN) 


Legación   de  la  Rcpiiblitia   Francesa  un  Venezuela, 

Caraeañ:  1?  de  mayo  de  1890. 
Señor  Ministro : 

Keñriéudonic  á  la  en  trovista  que  tuve  ayer  con  usted  respec- 
to del  asiuito  Fabiani,  tengo  el  honor  de  con uin icario  á  conti- 
nuación las  observaciones  que  se  me  acalian  de  bací^r  de  París 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Kepública  fran- 
cesa en  contestación  do  la  trasmisión  que  yo  le  babía  hecho  de 
la  nota  en  que  el  señor  Pascual  Casanova,  uno  de  sus  honora- 
bles predecesores,  me  hizo  saber  con  fecha  14  de  enero,  que  el 
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Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  consentía,  en 
ciertas  condiciones,  en  que  el  arreglo  ele  este  negocio  se  some- 
tiera al  arbitraje. 

Las  dos  principales  condiciones  puestas  para  la  aceptación  de 
esta  manera  de  an'eglar  el  asunto,  conforme  de  un  todo  con  las 
doctrinas  actualmente  admitidas  en  las  dos  Américas,  fueron 
que  el  arbitraje  debería  ser  confiado  al  Presidente  de  alguna  de 
la  Repúblicas  latino-americanas  y  que  la  decisión  del  arbitro  se 
referiría  á  la  cuestión  de  si  el  caso  previsto  por  el  artículo  59 
de  la  convención  franco-venezolana  de  26  de  noviembre  de 
1885  se  había  presentado  en  realidad.  * 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  recuerda  an- 
te todo,  que  al  reanudar,  como  creí  poder  hacerlo,  insph'ándome 
en  los  sentimientos  de  conciliación  de  que  me  hallo  animado, 
preliminares  con  el  Gobierno  venezolano,  sobre  la  reclama- 
ción Fabiani,  yo  tenía  empeño  de  no  perder  de  vista  que  las 
últimas  negociaciones  entabladas  por  mi  predecesor,  tenían  por 
objeto  obtener  que  el  derecho  de  Fabiani  á  una  indemnización 
pecuniaria  fuese  admitido  en  principio  y  que  la  cifra  de  la 
indemnización  que  habría  de  adjudicárselo  fuese  fijada  poste- 
riormente por  un  arbitro,  en  París.  La  discusión  por  la 
vía  diplomática,  del  fondo  aun  de  las  reivindicaciones  de  nues- 
tro compatriota  que  fue  considerada  entonces  como  agotada 
y  el  Gobierno  francés  no  volvió  á  salirse  de  esta  fórmula,  y 
fué  por  motivo  de  no  haber  sido  satisfecho  sobre  este  punto 
que,  el  14  de  enero  de  1889,  el  señor  Saint  Chaffray  recibió  orden 
de  enviar  al  Gabinete  de  Caracas  una  nota  en  que  so  declara: 
"que  el  Gobierno  de  la' República  francesa  no  podía  aceptar, 
"  ni  en  la  forma  ni  en  el  fondo,  la  iiltima  comunicación  del 
"  señor  Dr.  Borges  y  que  se  reservaba  volver  sobre  el  asunto, 
"  cuando  el  momento  le  pareciera  oportuno,  por  los  medios  que 
"  creyese  deber  adoptar." 

Las  condiciones  que  reclamamos  en  aquella  época,  dice  Mr. 
Ribot,  están  muy  distantes  de  lo  que  hoy  nos  ofrece  el  Gobierno 
venezolano. 

Quizás  hubiéramos  consentido,  prosigue  él,  en  no  insistir  en 
que  París  fuese  el  sitio  del  arbitramento,  admitido  en  principio,  por 
el  Gabinete  de  Caracas ;  pero  no  abandonaríamos  nada  <le  nues- 
tras legítimas  exigencias  en  lo  tocante  á  las  garantías  de  im- 
parcialidad que  las  partes  tienen  derecho  á  esperar  del  arbitro. 
Puede  uno  preguntarse  bajo  este  punto  de  vista,  si  la  elección 
propuesta  por  el  Gobierno  venezolano,  sería  de  naturaleza  tal  que 
nos  diese  toda  seguridad  ?   Difícilmente  se  hallaría  una  Repúbli- 
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ca  latinaj  en  América,  que,  en  un  momento  dado,  no  haya 
lieclio  surgir  de  parte  de  lui  Gobierno  europeo  alguna  reclama- 
ción mas  ó  menos  análoga  á  aí^uella  de  la  oual  nos  ocupamos. 
Esta  confoniiidad  en  las  tradiciones  políticas  y  administrativas 
ci-ea  para  esos  Estados  una  especie  do  solidaridad  de  intei*eses 
que,  ami  inconscientemente^  no  podrá  menos  de  ser  sentida  por 
el  Jefe  del  Estado  á  cuya  imparcialidad  consentiríamos  someter 
las  quejas  del  señor  Fabiani.  Por  otra  parte,  i>odría  parecer 
poco  confoiine  á  las  tradiciones  que  se  impusiera  una  elección 
tan  circunscrita  á  la  Praiicia,  si  se  considera  que  un  arbitraje 
efectuado  en  semejantes  coníliciones,  sería,  según  su  conocimien- 
to, sin  precedente  y  que  por  el  contrario  son  las  desavenencias 
de  las  Kepúblicas  de  América  entre  sí,  ó  las  que  ellas  puedan 
haber  tenido  con  las  potencias  de  Europa^  las  que  hasta  la 
fecha  han  sido  sometidas  á  los  Jefes  de  Estado  europeos  ó  á 
los  Agentes  diplomáticos  de  esos  Estados,  y  á  jurisconsultos  ar- 
bitros ó  á  comisiones  arbitrales  en  que  las  partes  que  se  disputan, 
tienen    representantes. 

Por  tanto^  señor  Ministro,  tengo  encargo  de  darlo  á  cono- 
cer que,  aunque  toma  notado  la  adliosión  del  tlobierno  vene- 
zolano  al  principio  de  arbitraje,  el  Bobierno  f  mnccs  desea  que 
no  ignore  que,  aunque  está  siempre  disijuesto  á  admitir  para 
el  aiToglo  del  asxuito  Fabiani  esta  manera  <lo  proceder,  y  aun  a 
BO  insistir,  si  fuere  necesario,  en  í|ue  el  arljitraje  tonga  lugar 
en  París,  sin  embargo  no  podría  aceptar  las  condiciones  formu- 
ladas en  la  nota  del  señor  Casa  nova,  en  lo  concerniente  á  la 
elección  del  arbitro  y  á  la  cuestión  á  quo  deba  rcforirso  la  de- 
cisión. El  señor  Ministro  de  Kolaeiones  Exteriores  tennina  su 
nota,  expi^esaudo  la  í^speraiiza  de  (pie  el  c]e\^ado  espíritu  do  equi- 
dad' y  de  conciliación  que  anínni  á  V,  E.,  lo  animará  á  reconocer 
el  valor  de  las  considemciones  que  preceden  y  que  lio  recibido 
orden  de  trasmitirle. 

Permítame  que  agregue,  en  mi  propio  nombre,  que  también 
apelo  al  mismo  espíritu,  así  como  los  sentimientos  tan  levan- 
tados de  y.  E>  el  señor  Presidente  de  la  República  venezolana 
para  que  me  ayude  (i  luicer,  por  fin,  desaparecer  la  principal,  si 
no  la  única  causa  de  desacuerdo  serio  que  existo  a(  dual  mente  en- 
tre imestros  dos  países. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  eleva- 
da consideración. 

(Firmado) 

Blancííard  de  Fáeges, 

A  S*  E.  el  aeüor  Marco-Autouio  Saluzsío  Míiüí^trü  de  fíeladones  Exteriores* 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  do  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  459. 


Caracas  :    14  de  mayo  de  1890. 


Excmo.  señor; 


He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  que  V.  E,  se  sirvió 
escribirme  con  fecha  de  19  de  este  mes,  tocante  íi  la  reclama- 
ción del  señor  Fabiani. 

Como  he  dicho  á  V.  E.  en  las  entrevistas  recientes,  el  G-o- 
bierno,  más  que  nunca  deseoso  de  conservar  perfecta  armonía 
con  el  de  la  República  francesa,  removiendo  las  pocas  dificul- 
tades que  obstan  al  intento,  y  de  las  cuales  es  ést^i  la  prin- 
cipal, si  no  la  única  causa  de  disentimiento  serio,  según  me  ex- 
pi^esa  V,  E.,  se  ha  sorprendido  al  saber  que,  manifestándose  apre- 
precio  á  favor  del  arbitraje,  que  hoy  se  pi^oclama  en  ambos 
mundos  cual  necesidad  de  la  civilización,  y  cuenta  tantos  abo- 
gados en  las  Cámaras  Legislativas  ft*ancesas,  se  rechace  la  pro- 
puesta de  apelar  á  este  medio  para  la  solución  del  presente 
negocio. 

Y  se  lia  extrañado  tanto  más,  cuanto  aparece  del  expe- 
diente que  V.  E.  mismo,  refiriéndose  á  conferencias  tenidas 
con  uno  de  mis  predecesores,  el  señor  Casanova,  sobre  ajuste 
de  asuntos  pendientes  con  la  Legación,  hacía  justicia  á  las 
conciliadoras  de  aquel  Ministro,  y  preguntaba  si  podía  infor- 
mar a  su  Gobierno  que  el  de  Venezuela  convenía  en  referir  á 
arbitramento  la  reclamación  de  Fabiani. 

Cuando  este  Ministerio  le  hubo  dicho  en  respuesta  que  el 
Presidente,  deseoso  de  agotar  todo  esfuerzo  en  bien    de  la  ape- 
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tecida  armonía  de  ambos  países,  estaba  pronto  A  aceptar  el 
arbitraje  en  principio,  siempre  que  el  arbitro  ñioso  uno  délos 
Presidentes  de  las  Repúblicas  hispano-americanas;  que  la  cues- 
tión  por  decidir  fuera  si  había  llega  fío  rl  caso  previ  ni  o  ni  d 
artículo  59  del  convenio  venezolano-francés  de  ^6  de  noriprnlnr 
de  ISSo;  y  que,  si  esta  Repiiblica  fuoK*^  condenada  á  pagar  al- 
guna indemnización  en  vista  de  las  pniebas  legales  aducidas 
á  favor  del  reclamante,  se  pagase  con  títulos  del  3  pg  de  la 
Deuda  Diplomática,  sometiéndose  el  pacto,  como  es  de  ley,  (i  la 
prenda  aprobación  del  Congreso;  el  señor  Blancliaid  de  Farges 
manifestó  haberse  instruido  de  que  el  Presidente  dejal>a  auto- 
rizado al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  aceptar,  con- 
forme á  su  propuesta^  el  principio  de  un-  arhiframento  para  el 
mreglo  de  la  redamación  de  Fabiaiii, 

Después  añadió  conceptos  significativos  del  agrado  con  que 
acogía  la  respuesta  del  Gobienio  de  Venezuela,  j  terminaba  tex- 
tuaJmente  así: 

^*Voy  a  dar  parte,  sin  demora,  al  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  la  República  francesa  de  las  condiciones  á  que 
el  Gobierno  de  Venezuela  subordina  su  aceptación  de  la  solución 
que  he  propuesto,  y  no  dejaré  de  daros  a  conocer  su  respuesta  en 
cuanto  me  llegue."  De  todo  lo  cual  se  deduce  que  V.  E.  halló 
aceptai)les  los  términos  en  que  se  le  propuso  el  arreglo  do  la  di- 
ficultad. 

El  Doctor  Urbaneja,  Ministro  de  Veuesiuela  en  Paiís,  fué 
infonnado  de  dicha  correspondencia,  y  se  le  autorizó,  en  vista  do 
ella,  para  insistir  en  el  retiro  de  la  nota  conminatoria  pasada  por 
el  señor  Saint  Chaffray  en  14  de  enero  do  1SS9,  En  la  conforon- 
cia  que  tuvo  sobre  el  particular  con  el  señor  Spuller,  Su  Exce- 
lencia se  expresó  en  términos  favorables  al  Goluorno  dt^  Venezuela, 
y  no  manifestó  repugnancia  á  la  vSoli<Mtutl  do  tí  ti  retiro.  Quoda* 
ron  en  que  la  Plenipotencia  de  Venezuela  presentaría  una 
relación  fiel  de  los  hechos  del  caso  para  deducir  de  olios  el  dere- 
cho^ y  que  entonces  se  resolvería  el  imndeute. 

El  Enviado  de  Venezuela  volvió  á  escribir  que  id  Gobierno 
francés,  según  le  dijo  en  nueva  confcT-oncia  el  señor  Spuller,  de* 
seaba  dar  al  Presidente  Doctor  Rojas  Paul  uua  nniestra  <le  par- 
ticular consideración  y  aprecio. 

Tales  informes  confiraiaron  en  el  Gobierno  la  opinión  de 
haber  desaparecido  el  desabrimiento  nacido  del  desacuerdo  en 
el  negocio  de  Fabiani. 

Por  la  última  nota  de  V.  E.  se  vé  con  pena  que  las  cosas  han 
vuelto  atrás. 
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No  ma  refiero  á  la  designación  del  arbitro,  porque  no  es 
punto  esencial,  sino  al  rechazo  del  arbitraje  para  decidir  del 
fondo  de  la  controversia. 

Sin  embargo,  debo  decir  en  este  respecto  que,  cuando  Ve- 
nezuela indicó  á  los  Presidentes  de  los  Estados  latino-americanos, 
fué  porque  los  creyó  capaces  de  tanta  imparcialidad  como  á  cual- 
quiera de  los  Soberanos  de  Europa.  Además,  se  pensó  que,  un 
Gobierno  republicano  como  el  de  Francia,  estaría  dispuesto  á 
aceptar  como  arbitro  á  Grobiernos  democráticos,  con  preferencia 
á  monarquías,  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  tienen  con 
ellas  menos  motivos  de  intimidad,  si  es  que  no  les  son  antipáticos. 
Aliory  bien,  en  Eiu'opa  no  existen  sino  dos  Repiiblicas,  la '  fran- 
cesa y  la  suiza,  y  i)roponer  á  esta  sola  habría  sido  reducir 
demasiado  la  esfera  de  los  elegibles. 

No  se  habló  del  arbitraje  de  Agentes  diplomáticos,  juriscon- 
sultos ó  comisiones  mixtas,  porque  el  lenguaje  de  la  Constitu- 
ción de  Venezuela  es  el  siguiente  artículo  109. — En  los  tratados 
internacionales  de  comercio  y  amistad  se  pondrá  la  cláusula  de 
que  "Todas  las  diferencias  entre  las  partes  contratantes  deberán 
decidirse,  sin  apelación  á  la  guerra,  por  arbitramento  de  poten- 
cia ó   potencias  amigas." 

Sin  embargo,  no  habrá  inconveniente  en  extender  los  tér- 
minos de  la  proposición,  de  manera  que  Francia  tenga  un  campo 
más  vasto  en  que  escoger.  A  los  candidatos  ya  indicados  podrán 
añadirse  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  el 
Soberano  de  alguna  Nación  europea. 

En  lo  que  no  puede  convenirse  es  en  limitar  la  jurisdicción 
del  arbitro  al  señalamiento  de  la  cantidad  que  deba  pagarse  como 
indemnización  al  señor  Fabiani.  Eso  sería  dar  por  resuelta  la 
cuestión  principal,  en  (^ue  hasta  ahora  no  han  j^odido  ponerse  d<3 
acuerdo  los  dos  Gobiernos.  Sin  dejar  de  dar  todo  su  peso  á  la 
respetable  opinión  del  CTa])inete  de  Francia,  el  de  Venezuela  cree 
que  la  suya  es  también  digna  de  considerarse.  Por  eso  observo 
con  pena  que,  deshaciéndose  la  obra  comenzada  bajo  tan  fa- 
vorables auspicios  en  el  mes  de  diciembre  iiltimo  con  la  coope- 
ración de  V.  E.,  hayan  vuelto  á  ponerse  las  cosas  en  el  estado 
qiie  tenían  en  enero  d(3  1889,  y  que  so  reproduzca  ahora,  en  vez 
de  retirarla,  la  amenaza  contenida  en  la  intimación  del  señor 
Saint  Chaffray,  no  obstante  el  espíritu  conciliador  que  V.  E. 
se  ha  complacido  de  haber  hallado  en  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela y  recomendado  al   de  Francia. 

La  Administración  actual  está  inspirada  por  el  vivo  deseo 
de  mantener  la  mejor  inteligencia  con  la  República  francesa,  no 
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sólo  porque  tal  os  sxi  deber,  sino  también  porque  sus  iutoreses 
de  todo  género  así  lo  prescriben,  más  aun  desde  que  la  definitiva 
adopción  de  la  forma  democrática  en  Francia  ha  completado  su 
identificación  con  Venezuela. 

En  conolusuHi,  el  Presidente  espera  que  reconsiderando  el 
asunto  con  la  bi  rievolencia  y  equidad  apeticidas,  el  Gobierno 
de  k^  Kepiiblica  francesa  se  decida  á  someter  ti  un  arlxitramento 
el  todo  de  la  reclamación  de  Fabiani,  apreciando  en  su  justo 
.  ^alor  las  reflexiones  que  preceden,  y  la  muestra  de  deferencia 
que  lii  aceptación  de  la  propuesta  de  V.  E.  al  señor  Casanova 
envuelve. 

Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Baluzzo. 


Excelentísimo  mum  Bhuichard  do  Fargos,  Enviado  Extraordinario  y   Ministro 
PIen¡i)uteíH;iHi'í(.>dola  RopúbUca  francesa, 


(TRADÜCCIÓÍÍ) 

Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas :  20  de  mayo  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  acusaros  recibo  de  la  nota  que  me  habéis 
dirijíido  con  fecha  14  de  este  mes,  en  contestación  á  la  que  yo 
mismo  remití  el  Ivá  V.  E.,  respecto  de  la  reclamación  Fabiani/ 

Puesto  que  la  primera  parte  de  esta  nota  se  contrae  á  liaeer 
resalt^ir  líierta  divergencia  entre  la  actual  actitud  de  mi  Gfobierno 
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y  la  que  .os  paroeió  que  adoptó,  eu  parte  según  mis  propias  ges- 
tiones, hace  algunos  meses,  en  cuanto  al  negocio  de  que  se  trata, 
debo  haceros  presente,  por  lo  que  me  concierne,  que,  sea  cual 
fuere  la  impresión  que  mi  lenguaje  personal  haya  podido  dejar 
en  el  ánimo  del  señor  Casanova,  uno  de  los  predecesores  de 
V.  E.,  las  demandas  que  yo  tenía  encargo  de  presentar  y  de 
sostener,  jamás  han  variado  en  cuanto,  á  su  fondo.  He  rendido 
y  rindo  aun  homenaje  á  la  disposición  conciliadoi\a  de  que  ha  dado 
prueba  el  Gabinete  de  Caracas  al  aceptar,' á  propuesta  mía,  el 
principio  de  ar])itramento,  cuyas  condiciones,  tales  como  me 
eran  i>ropuestas,  hal)ían  de  recibir  además  su  ratificación  en 
París ;  pero  si  al  (expresar  ese  sentimiento  creí  poder,  bajo  mi 
"i'esponsalúlidad  personal  y  bajo  la  influencia  de  los  importantes 
cambios  j)olíticos  que  halle  efectuados  á  mi  llegada  en  Caracas, 
tomar  sobre  mí  el  dulcificar,  en  la  forma  la  ejecución  literal 
de  mis  instrucciones,  sin  duda  que  convendréis  en  que  no  po- 
drían aducirse  como  argumento  contra  mi  Gobierno,  los  mi- 
ramientos particulares  que  V.  E.  hace  constar  que  he  tenido 
con  el  suyo. 

En  lo  tocante  á  la  segunda  parte  de  la  comunicación  á  que 
tengo  el  honor  do  contestar,  tomo  nota,  con  placer,  de  que 
deja  de  insistir  el  Gobierno  venezolano  en  la  condición,  según  la 
cual  la  elección  del  arbitro  que  había  de  nombrarse  no  podía 
recaer  sino  en  la  i)ersona  del  Presidente  de  una  de  las  Repiiblicas 
latino-americanas.  El  Gobierno  de  la  República  francesa, 
aunque  apreciará,  como  sin  duda  lo  hará,  el  sentimiento  de  con- 
fraternidad democrática,  como  tenéis  a  bien  expresármelo,  en  que, 
sobre  este  particular,  se  había  inspirado  el  Gabinete  de  Caracas, 
no  podrá  menos  de  serle  grato  que  haya  abierto,  á  sus  preferencias, 
sobre  las  cuales  no  me  atreveiya  á  dar  mi  opinión,  desde  luego 
un  campo  más  vasto  y  más  de  acuerdo  con  las  tradiciones,  que 
parecen  que  colocan  la  misión  del  arbitramento  entre  las  na- 
ciones, más  allá  de  la  aceptación  de  las  formas  gubernamentales. 

En  cuanto  á  vuestra  negativa  á  acceder  á  la  condición  que 
por  boca  mía,  mi  Gobierno  propone  hoy,  en  la  cual  pide  que 
la  sentencia  arbitral  se  pronuncie  sólo  sobre  la  suma  de  la  in- 
demnización que  ha  de  fijársele  al  señor  Fabiani,  no  puedo  menos 
de  deplorar  vivamente  que  no  creáis  poder  satisfacemos  en 
este  punto  y  que  dejéis  que  de  esta  manera  se  perpetúe  entre 
los  dos  países  un  elemento  de  disentimiento,  que,  para  hacerlo 
desaparacer,  tengo  la  conciencia  de  haber  puesto  de  mi  parte 
cuanto  me  ha  sido  posible. 

Empero,  no  dejaré  de  comunicar  vuestras  observaciones  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  París. 


I- 
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Aceptad,  señor  MÍDÍstro,  las  seguridades  de  mi  muy  elevada 
consideración^ 


(Firmado) 


Bl ANCHA  UD  I>E  FaBGEB, 


Al  Esceleatfsiino   señor  Marco-Antonio  Sahizzo,  Ministro  de  KelacLonea   Exte 
riorc*^. 


Legación  de  Venezuela, 
Número  285. 

Señor  Ministro : 


París ;  28  de  mayo  de  1890. 


Acabo  do  hablar  eou  el  señor  Kibot,  Ministro  de  lí elacio- 
nes Exteriores,  y  me  ha  dicho  que  el  está  dispuesto  á  retirar  La 
nota  de  Mr  Goblet  luego  que  estén  convenidas  con  Venezue- 
la las  condiciones  de  arbitraje  en  el  negocio  de  Mr,  Fabiard. 
El  Ministro  me  liizo  entender  que  la  dificultad  que  había  ei-a 
sobre  hi  designación  del  árl>itro,  poniue  hasta  ahora  no  se 
habían  sometido  negocios  al  arbitraje  de  las  Eepiiblicas  Sur- 
americanas, 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firniadf>) 


Modesto  Urbaneja. 


Señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  do  Veiiezuelu, 
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Legación  de  Venezuela.. 
Fúmero  350. 

Paxís:  26  de  junio  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Tuve  ayer  con  el  señor  Ribot,  como  lo  he  anunciado  á 
ese  Ministerio,  una  conferencia  que  fué  larga,  pero  sin  resul- 
tado final. 

Respecto  de  los  puntos  á  que  debe  referirse  el  arbitraje,  hi- 
ce todos  los  buenos"  argumentos  que  presenta  su  nota  de  8 
de  mayo  al  Ministro  de  Francia  en  Venezuela,  y  todos  los 
demás  que  fueron  consecuencia  de  la  discusión. 

Por  incidente  habló  también  de  la  temeridad  de  la  recla- 
mación: el  señor  Ribot  me  manifestó  por  fin  que  el  arbitra- 
mento podía  contener  los  dos  puntos,  tanto  el  de  derecho 
respecto    al   artículo  5?,   como   respecto  de    la  cantidad  de    la 

reclamación. 

* 

Nada  contesté  sobre  este  último  particular,  y  por  fin  el 
señor  Ribot,  como  bien  impresionado  en  ffivor  de  la  justicia 
con  que  Venezuela  reclama  que  el  arbitramento  se  refiera  úni- 
camente á  decidir  si  ha  llegado  el  caso  del  artículo  5?,  como 
lo  propuso  la  Francia,  el  señor  Ribot  me  manifestó  que  iba  á 
estudiar  personalmente  el  expediente  y  que  volveríamos  á 
hablar. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Modesto  Urbaneja. 

Señor  Ministro  do  Eelacionea  Exteriores  de  Yenezaela. 
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Legacióu   de  Venezuela, 
Número  399, 

•  París:  22  tío  julio   di*  1S90, 

Señor  Ministro: 

He  tenido  vaiías  conferencias  con  ol  señor  Ribot,  Minis- 
tro do  Kelaeionos  Exteriores,  arorea  de  la  cuestión  promovi- 
da por  Mr,  Fabiani.  Dicho  Ministro  lia  (*onvenido  conmigo 
en  que  la  referida  cuestión  se  sometería  al  Presidentí*  de  la 
Confederación  Buiza,  para  que  como  arbitro  jitn's^  la  decida, 
tanto  sobre  el  punto  de  derecho  eouio  sobro  la  cantidad  que 
debiera  pagarse  íi  Mr.  Fabiani,  en  cjiso  que  el  arbitro  decida 
previamente  que  ha  llegado  el  caso  del  arlículü  59  del  conve- 
nio de  26  de  noviembre  de  1885.  También  me  dijo  el  Mi- 
nistro, quft  luego  qnc  el  Grobierno  de  Venezuela  at^eptara  el  ar- 
bitramento en  tales  términos,  sería  retirada  lu  nota  í^unmina- 
toría  de   Mr.    Goblet^  la  cual  podrá  considerarse  como  retirada. 

En  consecuencia,  para  mayor  claridad  y  para  evitar  que  Mr- 
Fabiani  hiciei^  sobre  lo  convenido  falsas  interpret^i^nones  y  crea- 
ra nuevas  dificultades,  dije  al.  Ministro  que  yo  iba á  partieipai' 
al  Gobiemo  de  Venezuela  lo  convenido,  precisamente  en  loa 
términos  sigidentes ; 

'*Que  el  Gobierno  francés  esta  dispuesto  á  aceptar  que  la 
**  cuestión  relativa  á  Mr.  Fabiani  se  someta  como  arbitro  jttrfs 
"  al   Presidente  del   Consejo  Federal  de  Suiza, 

"  lí  Para  (pie  decida  si  ha  llegado  el  caso  previsto  en  el 
"  artículo  5?  del  íonvenio  venezolano-francés  de  2ti  tic  novieni- 
''  bre  de  1885  ;  y 

"  29  Para  que  si  el  arbitro  decidiere  que  ha  llegado  el  re- 
*' ferido  caso  del  artículo  5?,  el  mismo  arbitro  fije  la  suma  que 
*'  debe  pagarse  al   señor  Fabiani  eu  Deuda  Diplomática  del  3  pg/' 
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El  señor  Ribot,  al  imponerse  de  los  términos  en  que  yo  había 
establecido  la  solución  de  la  cuestión  conforme  a  nuestra  últi- 
ma entrevista,  llamó  á  su  Director  de  Gabinete  y  le  dijo  qué 
se  entendiera  conmigo  sobre  el  modo  ó  términos  en  que  yo  ex- 
presaba la  aceptación  del  arbitraje  sobre  los  dos  puntos,  de  de- 
recho y  cantidad  en  la  reclamación  Fabiani. 

He  tenido  discusiones  con  dicho  señor  Director  de  Gabine- 
te, quien  me  ha  dicho  que,  aunque  el  Gobierno  francés  convie- 
ne en  la  sustancia  de  lo  que  yo  expreso  en  los  dos  punto»  refe- 
ridos, no  quiere  que  se  haga  en  esos  términos,  por  que  ellos 
hasta  cierto  punto,  serían  poco  satisfactorios  para  el  Gobierno 
francés,  que  decididahiente  ha  apoyado  la  reclamación  de  Mr. 
Fabiani,  introduciéndola  enérgicamente  en  la  \ia  diplomática. 

Yo  he  insistido  en  los  términos  de  los  referidos  puntos  19  y 
2?  y  hemos  quedado  aplazados  para  nueva  discusión  el  25  de  los 
corrientes. 

Soy  de  usted,  señor  Ministro,  atento  servidor. 
(Firmado) 

Modesto  Urbaneja. 


El   Consultor  de  Derecho  Público   Exterior. 

Después  de  haber  examinado  los  dos  despachos  del  señor 
XJrbaueja  sobre  el  asunto  de  Fabiani,  paso  á  manifestar  la  opi- 
nión que  se  me  pide. 

A  última  hora  y  en  conferencia  tenida  en  25  de  julio,  el 
Gobierno  francés  propuso :  ''  El  Gobierno  de  la  República 
"  francesa  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
''  han  convenido  en  referir  ti  un  arbitro  las  reclamaciones  del 
"  señor  Fabiani  contra  ol  Gobierno  de  Venezuela.  El  arbitro 
*' deberá:  1?  Decidir  si,  conforme  alas  leyes  de  Venezuela,  á  los 
"  principios  generales  del  Derecho  de  Gentes  y  al  convenio  vi- 
*'  gente  entre  las    dos  potencias    contratantes,  el  Gobierno    de 

7C     n.  KXT. 
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**  Yenezuela  es  repousable  de  los  daños  qiio  Fabiaui  dieo  haber 
**  experimeutado.  2?  Fijar,  en  caso  de  reconocerse  esa  respou- 
'^  sabilidad,  eu  cnanto  al  todo  o  parte  de  his  reelamaeiones  de 
"  que  so  trata,  el  importo  de  la  veparaeión  peemiiana  que  el 
**  Gobierno  de  Yenezuela  del>ería  poner  en  manos  del  señor 
*^  Pabiani,  Los  doí^  (.Tobiernos  híin  quedado  de  acuerdo  en  su- 
*'  plícar  al  señor  Presidente  de  la  Oonfcder¡ioíón  Suiza  que  se 
"  sii*va  tomar   á  su  cargo  esto  arbitraje,^' 


M  señor  Urbaneja  no  aceptó  esa  forma,  mas  oree  que  en 
sustancia  se  conviene  cu  que  el  arbitro  decida  si  ha  llegado  el 
caso  del  artículo  u?  del  convenio;  vista  la  oinisiun  relativa  al 
pago  en  Deuda  Diplomática  del  ;í  pg  ;  le  parecería  mejor  que 
so    dijese    drhítro  jiiris    á  arbitraje  de  estricto   derecho. 

Es  entendido  que  se  rctiiará  la  nota  conminatoria  del  señor 
0oblet  inmediatamente  que  se  selle  el  convenio- 

Mi  opinión  es  que,  espeeiflcándost>  como  fuentes  do  la  sen- 
tencia del  arbitro  las  leyes  de  Venezuela,  los  principios  genera- 
les del  Derecho  de  Gentes  y  la  convención  vigente  entro  las  dos 
potencias,  está  dicho  virtmdmento  que  éste  es  un  arbitraje jíí- 
riSj  y  no  hay  necesidad  de  repetirlo.  Eso  está  de  acuerdo  con 
el  2?  punto  de  la  proposición    de   Yenezuela. 

Sí  pienso  que  es  una  omisión  no  expresar  que  el  pago  se 
hará  en  Deuda  Diplomática  del  íí  p^.  El  señor  Urbaneja  indi- 
ca que  á  oso  no  potlrá  negarse  el  Grobierno  fraucésj  i>ues  cree 
que  tienen  tal  deber  todas  las  ISTaeiones  que  aceptan  la  ley 
venezolana  sobre  tal  Deuda,  No  se  de  niguna  Nación  que  la 
haya  aceptado  directamente.  Fmncía  fué  la  primera  que  con- 
sintió en  recibir  tales  títulos,  y  í*omo  este  caso  se  había  pre- 
visto en  los  convenios  de  reclamaciones  con  España  y  Alema- 
nia, ellos  hulneron  do  seguir  el  mismo  camino*  Lo  más  segu- 
ro es  expresar  tal  moilo  do  pngo,  cí informe  al  ninnero  íí?  de  la 
proposición  de  Yenezuela. 

Allí  mismo  se  exigió  (pie  la  fijación  tic  la  indenniización  se 
hiciese  en  vista  de  las  pruebas  hágales  aducidas  en  favor  del  re- 
clamante. Este  es  otro  pujito  tiucno  puede  dejarse  sin  doter- 
minaeióu,  porqiie  él  demanda  cantidades  enormísimas^  y,  sí  el 
arbitro  ha  de  atenerse  á  la  palabra  del  interesado^  es  la  parte  y 
no  el  juez,  quien  fija  la  suma. 

'  Eu  el  niimero  4?  déla  proposición  de  Yenezuela,  se  exige  que 
todo  se  somí^ta  a  la  aprobación  del  Congreso  Nacional,  según 
lo  prescrito  en  la  Constitución.  De  tal  condición  no  puede 
absolutamente  prescindirse  en  Yenezuela,     Si  en  Francia  por  sus 
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leyes  constitucionales  no  se  mira  como  obligatorio  sino  en  ciertos 
casos,  aquí  lo  es  siempre.  Sin  la  aprobación  legislativa  los  con- 
venios diplomáticos  no  se  ratifican  ni  se  canjean  entre  nosotros, 
según  declaración  terminante  de  nuestra  Ley  Fundamental. 

Habiendo  Venezuela  insinuado  en  nota  al  señor  Blanchard 
do  Farges  que  el  arbitro  podría  ser  Suiza,  ese  punto  es  ya  ma- 
teria convenida. 

Es  de  aplaudirse  que  el  Gobierno  francés  se  haya  prestado 
á  retirar  la  nota  conminatoria  del  señor  Goblet,  con  lo  cual 
desaparecerá  de  nuestras  Relaciones  Exteriores  una  mancha  in- 
merecida. 

Rapael  Seuas. 


(TRADUCCIÓN) 

Leiííición   de  la  íiepilblica  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas:   12  de  agosto  de  1890. 
Señor  Ministro  : 

Contrayéndouie  á  las  últimas  comunicaciones  que  nos  he- 
mos cruzado  el  14  y  20  do  mayo  último,  con  motivo  del  asun- 
to Fabiani,  tengo  la  honra  de  someter  á  vuestra  aprobación  el 
proyecto  de  declaración  adjunto,  que  acabo  de  recibir  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repiiblica  francesa,  y 
que  se  destina  á  servir  de  base  al  arbitraje  ya  convenido,  en 
^'principio,"  entre  los  Gobiernos   venezolano  y  francés. 

En  el  caso  en  (jue,  como  fundadamente  lo  espero,  este  pro- 
yecto enteramente  conforme,  según  creo,  a  las  últimas  manifes- 
taciones que  V.  E.  me  ha  hecho,  á  nombre  de  su  Gobierno,  re- 
cibiese por  su  pai-te  una  acogida  favorable  y  en  que  desde  luego  se 
pactase  definitivamente  el  arbitraje   en   las  condiciones  que  se 
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rar  la  nota  que  mv.  ^Rini  i,  iiaiiríiy  tiu'igio  ai  itaomeie  ae  i^aia(-*as, 
á   eonsecneiicia  de   iiistioiccionos    qxie  se  le  dirigieron   con   feelia 

24  de  diderabrc  de  1888. 

Dignaos  aeepttir,  yeñor  Miuistro,    la   segimdad    de   mi   alta 
coüsideración. 

(Filmado) 

Blaiíohakd  de  Fahges, 


(TUADCCCION) 


PROYECTO  DE  DECLARACIÓN 


El  Gobierno  de  la  Repiibliea  franc^esa  y  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  han  conven  ido  en  someter 
á  un  arbitro  bis  reclaínaciones  del  señor  Pabiani  contra  el  Go- 
bierno venezolano. 

El  arbitro  deberá: 

19  Decidir  si,  según  las  leyes  de  Venezuela,  los  prineipios 
generales  del  Dereclio  de  Gentes  y  la  eonveni*i6n  en  vigor  entre 
las  dos  poten(!Ía8  contratantes,  eí  Gobierno  venezolano  es  res- 
ponsable de   los   perjuicios  que  Fabiani  dice  haber  padecido. 

2?  En  el  caso  en  que  esta  resp<njsMbilidad  sea  reeonocidn 
por  el  todo  ó  por  alguna  parte  de  las  reclamaciones  de  que 
se  trata,  fijar  el  monto  d(*  Ui  indemnización  pecuniaria  que  el 
Gobierno  venezolano  debe   dar  al   señor    Fabiani, 

Los  dos  Gobiernos  ruegan,  de  común  acuerdr^,  al  Presiden- 
te de  la  Confederación  Suiza,  que  se  digne  encargarse  de  esto 
arbitraje. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :   14  de  agosto  de  1890. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  lionor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E, 
fechada  ante  ayer  en  que,  con  referencia  á  la  reclamación  del  señor 
Fabiani,  somete  al  Gobierno  de  Venezuela  un  proyecto  de  declara- 
ción que  acaba  de  trasmitirle  el  Gobierno  de  la  República  francesa. 

Muy  satisfactorio  es  para  el  Presidente  de  la  República  saber 
que  el  Gobierno  de  Francia,  como  se  esperaba  de  su  ilustración 
y  buena  voluntad,  admite  el  empleo  del  arbitramento  para  decidir 
del  fondo  de  tal  reclamación,  y  ha  autorizado  á  V.  E.  para  retirar 
la  nota  del  señor  Saint  Chaffray,  como  lo  ha  solicitado  Venezuela 
con  encarecimiento  propio  del  deseo  de  despejar  las  relaciones 
de  ambos  países,  del  embarazo  creado  por  la  significación  de  su 
contenido. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  de  Venezuela  no  tiene  dificultad 
en  suscribir  a  la  declaración  comunicada,  pero  en  la  inteligencia 
de  que  en  el  convenio  definitivo  que  sea  su  resultado,  se  exprese, 
según  la  proposición  de  Venezuela,  que  para  fijar  el  importe  del 
resarcimiento,  caso  de  haber  lugar  á  él,  el  arbitro  se  apoyará  en 
las  i)ruebas  legales  de  los  daños  que  el  señor  Fabiani  dice  haber 
experimentado ;  que  el  i)ago  se  hará  en  la  Deuda  Diplomática 
ofrecida  del  3  p§ ,  y  que  el  arreglo  quedará  sujeto  a  la  aprobación 
del  Congreso  de  Venezuela. 

Sabe  V.  E.  que  en  esta  República,  conforme  á  la  atribución 
16  del  artículo  43,  Sección  V  de  la  Constitución,  es  al  Congreso 
á  quien  toca  decidir  de  los  tratados  concluidos  por  el  Ejecutivo 
Nacional ;  y  que  sin  la  aprobación  de  aquél,  le  está  prohibido 
terminantemente  á  éste  ratificarlos  y  canjearlos. 
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En  cuanto  al  modo  de  pago,  V.  E.  ha  palpado  los  buenos 
efectos  de  los  títulos  diplomáticos,  que  lian  sido  redimidos  por 
¡su  valov  nominal,  después  de  haber  producido  á  los  acreedores 
franceses  desde  la  fecha  de  su  emisión  un  intoi-és  de  íí  p§ . 

Por  último  :  Y.  E,  no  podra  dejar  do  admitirla  necesidad  de 
que  se  indemnice  al  señor  Fahiani,  no  de  los  danos  que  dice 
haber  experimentado  y  que  eleva  a  un  guarismo  extravagante} 
sino  de  los  que  verdaderamente  se  le  hayan  causado,  y  cuyo 
aprecio  no  depende  de  su  palabra  desnuda  de  piniebas.  Estas  le 
incumben  como   reclamante. 

Renuevo  ;i  V,  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Filmado) 

Maiíco-Antonio  Saluz^. 


Excelentísimo  señor  BiíinüUartl  de  Furg^eíSj  Eavíado  lixtmonlíiiaiio  y   Míuistro 
Plonipotcnüiario  ile  la  liepúblíca  francesa. 
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II 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Crédito    Publico. — Dirección  de    Crédito   Interior 
y  Exterior. — Número  297. 

Caracas  :  27  de  mayo  de  1890. 
27?  y  329 

Señor  Ministro: 

Según  iin  cálculo  hecho  en  este  Despacho  y  pasado  á  ese 
Ministerio  en  15  de  marzo  último,  la  acreencia  por  las  reclama- 
cionas  francesas  ajustadas  en  1867 — 1868  por  la  cual  se  emitieron 
títulos  de  Deuda  Diplomática,  conforme  al  convenio  de  25  de 
enero  do  1885,  puedará  pagada  íntegramente  con  la  entrega  en  los 
primeros  días  de  junio  del  saldo  de  B.  6.720,12. 

En  consecuencia,  al  recibir  la  Legación  do  Francia  el  indicado 
saldo,  debería  amortizar  á  la  par  los  títulos  de  Deuda  que  se  le 
emitieron  montantes  á  B.  482.970,92  y  devolverlos  cancelados  á 
este  Ministerio  para  la  anulación  de  sus  matrices,  según  lo  esta- 
blecido en  el  citado  convenio. 

Además,  la  Legación  debe  entregar  al  Grobierno  todos  los  cu- 
pones satisfechos  hasta  30  de  junio  próximo,  con  escepción  única- 
mente de  los  que  remitió  por  órgano  de  ese  Ministerio  en  12  de 
agosto  de  1889. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  usted,  esperando  que 

usted  so  soiTÍrá  dar  los  pasos  conducentes  hasta  obtener  del  señor 
Ministro  de  Francia  la  devohición  de  los  títulos  en  su  oportunidad. 


Dios  y  Federación, 


José  Tadeo  Monagab, 


Ciiuladaiio  Miuif^itra  de  Relaciones  Exíeríorea. 


ESTADOS  UNIDOS  DK  Vr^NKZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Dei'eeho  Píi- 
blieo  Exterior, ^ — Niimero  58 L 


Caracas  ;  í]  de  junio  do  1890. 


Señor  Ministro: 


Tengo  á  la  vista  el  atento  oficio  de  usted,  de  27  de  majo  úl- 
timo respecto  de  las  reclamaciones  franct*sus  ajustadas  en  1867 
— 1868  y  pagadas  con  títulos  de  Deuda  Diplomática  do  3  p§ . 
Hoy  se  escribe  á  la  Legación  de  Francia  que,  al  recibir  la  cuota 
correspondiente  á  mayo,  con  ¡jarte  de  ella  se  cid)rirá  el  saldo 
de  lo  que  se  deba  por  liquidación  final  de  aquella  Deuda,  y  la 
otra  quede  en  caja  para  aplicarse  al  pago  de  lus  recumoeiuiientos 
que  haga  la  Comisión  Mixta,  conformo  á  la  cotux^ición  de  2í>  de 
noviemljre  do  1885,  según  la  cual  lia  de  continuarse  la  entrega 
mensvial  do  la  cuota  coiTespoudientc  á  la  Legm:*ión  iTaucesíL 


Soy  de  u^ted  atento  servidor. 


Marco-Antonio  Saluzzo 


Sefior  Ministro  Úe  Crédito  Piiblíiio, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  do  Relaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Pu- 
blico Exterior. — Número  585. 

Caracas  :  3  de  jnnio  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  V.  E.  copia  de  nn  oficio 
del  Ministerio  de  Crédito  Público,  sobre  las  indemnizaciones 
francesas  pagadas  con  títulos  de  Deuda  Diplomática  del  3  p§ . 

Como  verá  V.  E.  en  ella,  ha  llegado  el  caso  previsto  en  el 
artículo  2?  de  la  convención  de  26  de  noviembre  de  1885,  pues  no 
habiéndose  rematado  los  fondos  depositados  en  la  caja  de  la  Lega- 
ción, se  ha  acumulado  ya  cantidad  suficiente  con  que  amortizar  los 
títulos  ala  par,  sin  prima  alguna.  Al  hacer  esta  operación,  sólo  fal- 
ta la  suma  de  B  6.720,12,  que  es  parte  de  la  cuota  coiTCspondiente 
á  mayo  último,  que  se  entregará  en  estos  días,  como  de  costumbre, 
quedando  el  resto  en  depósito,  así  como  las  cuotas  subsiguientes 
para  atender  más  tarde  al  pago  de  los  intereses  y  remate  del  ca- 
pital de  las  adjudicaciones  que  haga  la  Comisión  Mixta,  aun 
reunida  en  Caracas. 

Me  honro  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

Marco-Antonio  Salüzzo. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Blanchard  ile  Fargea,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Francia. 
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{TRADUCCIÓN) 

Legación  de  la  Repúblicíi  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas  :  6  de  junio  de  1890, 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  avisar  recibo  á  V.  E,  do  su  nota  fechada  á 
3  del  mes  en  curso,  y  de  la  comunicación  del  Ministro  de  Crédito 
Público  que  vino  inclusa,  relativaH  á  los  títulos  de  la  Deuda 
Diplomática  aplicables  á   las  indemnizaciones  francesas. 

Como  V,  E.  se  digna  indicái  meló,  el  caso  previsto  por  el 
artículo  2?  de  la  convención  de  26  de  noviembre  de  1885,  va 
próximamente  á  recibir  aplicación,  y  la  Legación  de  Francia, 
después  de  haber  percibido  la  suma  do  B.  6,720,12  que  le  será 

entregada  en  el   curso  de   este  mes,  se  hallará    en  capacidad  de 
amortizar  á  la  pai*,  sin  pítima  alguna,  los  títulos  do  que  se  trata. 

Con  el  objeto  de  lograr  este  resultado,  la  Legación  se  disi>one 
prevenir  á  los  interesados  para  que  comparezcan  el  mes  próximo 
á  estíi  Cancillería,  á  reidbir  el  pago  de  los  títulos  y  cupones  de 
que  son  tenedores.  En  seguida  de  esta  operación,  la  Legación 
restituirá  al  Gobierno  venezolano,  conformo  á  las  estipulaciones 
de  la  convención  precitada,  los  cupones  satisfechos  y  los  títulos 
amortizados. 

Dígnese  aceptar,  señor  Ministro,  las  x>TOt testas  de  mi  alta 
consideración, 

Blanchard  de  Faeges, 


A  S.  E.  el  señor  Marco-Autoaio  Saliizzo,  Míuistro  do  Belacioues  Exteriorea  en 
Caracas. 
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(TEADUCOIÓN) 

Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas  :  23  de  junio  de  1890, 

Señor  Ministro : 

Con  referencia  á  mi  nota  de  6  de  este  mes,  tengo  la  honra  de 
enviar,  adjunto,  á  V.  E.  el  texto  de  un  aviso  destinado  á  poner 
en  conocimiento  de  los  interesados,  que  esta  Legación  procederá 
en  el  curso  del  mes  próximo,  conforme  á  las  disposiciones  de  la 
convención  fecha  26  de  noviembre  de  1885  á  la  amortización  á  la 
par  de  los  títulos  aplicables  á  las  indemnizaciones  de  1867 — 1868 
así  como  al  pago  de  los  intereses  vencidos  hasta  el  primero  de 
julio  de  este  año. 

Agradecería  sobremanera  á  V.  E.  que  se  dignase  hacer  pu- 
blicar ese  aviso  en  la  Gaceta  Oficial^  y  caso  de  juzgar  oportuno  que 
el  referido  documento  sea  también  publicado  en  castellano,  se 
sirva  ordenar  se  le  traduzca  cuidadosamente  en  ese  Ministerio,  a 
fin  de  que  tal  traducción  presente  las  mayores  garantías  de 
exactitud. 

Dígnese  aceptar,  señor  Ministro,  las  protestas  de  mi  alta 
consideración. 

Blanchard  de  Farges. 


A  S.  E.  el  seüor  Marco-Antonio  Saliizzo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
Caracas. 
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ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  do  Relatiionus  Exteriores.— Dirucuióu  de  DeroíiUo  í^ú- 
blico   Exteñov. — Número  1.076. 

4 

Caracaíí :  20  do  setiembre  de  1890, 
Excelentísimo  seüor : 


El  día  ;í  de  junio  del  corriente  año,  en  comiHiieaci 6n  marcada 
con  el  número  585,  transcribió  este  Ministerio  á  la  Li^;^aciüU  del 
digno  cargo  de  V,  E,,  lo  que  el  27  de  mayo  anterioj  !e  había 
dicho  el  T>ei)artamento  de  CrétÜto  Público  acerca  de  1í>s  títnlos 
del  3  p3  emitidos  para  el  pagfi  de  las  rocluniac iones  franeesiis, 
ajustadas  en  1867 — 1868.  A  virtud  de  lo  oxpnesto  por  el  Minis- 
tro de  aquel  ramo,  V.  E,  manifestó  á  este  Despacho  en  conmni- 
cación  del  6  de  junio,  que  se  dis])ünía  a  llamar  á  los  respectivos 
tenedores  para  el  mes  de  julio  siguiente,  con  el  fin  de  entregarles 
el  valor  de  los  intereses  vencidos  y  el  preeio  total  de  los  títnlos, 
después  de  lo  cual  devolvería  éstos  al  Gobierno,  debidamente 
cant^elados,  y  junto  con  sus  correspondientes  cupones,  de  aeucrdo 
con  lo  estipulado  al  efecto  en  La  convención  de  20  de  no\áDnibre 
de  1885  (artículo  2? — condición  91')  Posteriormente,  con  fecha  de 
23  de  junio  y  en  orden  al  propio  particular,  remitió  V.  E.  á  este 
Ministerio  un  aviso  que  deseaba  se  publicase  en  la  Gaceta  OJi- 
cial  y  pidió  que,  en  caso  de  jn:ígarse  conveniente  que  viese  la 
luz  en  lengua  española,  se  hiciese  la  traducción  de  el  en  esto 
mismo  Despacho,  á  fin  de  que  reuniese  his  indispensables  con- 
dicnones  de  exactitud.  El  referido  aviso  fué  traducido  y  publicado 
en  ambos  idiomas,  en  la  sección  respectiva  del  periódico  oficial. 

Como  hasta  el  presente  no  se  han  enviado  al  Ministerio  de 
Crédito  Público  €os  títnlos  eancelados,  y  aquel  Departamento 
necesita  referirse  a  ellos,  de  modo  preciso  y  circunstanciado,  en 
su  próxima  Memoria  al   Congi^eso  Nacional,  suplico   encallecida- 
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mente  á  V.  E.  dicte  las  medidas  que  conduzcan  á  realizar  lo  que 
por  tal  respecto  dispone  el  artículo  2?  de  la  convención  arriba 
citada. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V-   E. 
las  protestas  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Filmado) 

Marco-Aiítonio  Salüzzo. 


Excelentísimo  seüor  Blancliard  de    Farges,  Enviado   Extraordinario  y   Ministro 
Plenipotenciario  de  Francia  en  Venezuela. 


(TRADUCCIÓN) 

Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas :  23  de  setiembre  de  1890. 
Señor  Ministro : 

En  su  oficio  de  20  de  este  mes  V.  E.  me  pide  que  le  remita 
los  títulos  y  cupones  de  la  Deuda  Diplomática  Venezolana,  co- 
rrespondientes á  las  indemnizaciones  de  1867 — 1868  .  que  han  sido 
pagados  por  esta  Legación  desde  el  mes  de  julio  último. 

Me  apresm^o,  pues,  á  remitiros  los  títulos  y  cupones  de  que 
se  trata,  que  montan  juntos,  incluso  el  año  de  intereses  no  re- 
presentados por  los  cupones,  á  la  suma  de  B.  54.027,58  que  se 
halla  pormenorizada  en  el  borderó  adjunto. 

Si  la  Legación  no  ha  tenido  aun  que  pagar  una  suma 
más  considerable   á  los   indemnizados  ó    sus    causa-habientes, 
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es  porque  la  mayor  parte  de  estos  últimos  no  han  llenado,  has- 
ta la  fecha,  todas  las  fonnahdades  requeridas  para  entregarles 
BUS  títulos,  depositados,  como  lo  sabe  V.  E.,  en  la  caja  de  los 
Dépóts  et  Consignations  en  París. 

Por  otra  parte,  como  podrá  notarlo  V.  E.  ciertos  tenedo- 
res de  títulos  no  han  hecho  llegar  aun  a  la  Legación  sus 
títulos  para  ser  reembolsados  á  la  par,  conforme  á  las  dispo- 
siciones del  artículo  2?  de  la  convención  de  26  de  noviembre 
de  1885,  á  pesar  de  los  reiterados  avisos  publicados  simultá- 
neamente en  los  periódicos  oficiales  de  Francia  y  de  Vene- 
zuela; y  se  han  contentado  con  recibir  el  montante  de  los 
cupones  vencidos. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  París  y  la  Le- 
gación de  Francia  en  Caracas,  se  ocupan  actualmente  en  fes- 
tinar, hasta  donde  sea  posible,  el  reembolso  de  estos  valores. 
No  dejaré  de  poner  en  manos  de  V.  E.  los  títulos  y  cupones 
respectivos,  a  medida    que  se  vayan  efectuando  los  pagos. 

Agradecería  á  V.  E.  que  me  acusara  recibo  haciendo  cons- 
tar la  exactitud  de  los  títulos,  cupones  y  borderó  que  se  acom- 
pañan á  la  presente  comunicación. 

Aceptad,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  elevada 
consideración. 


(Firmado) 


Blanchakd  de  Farges. 


Excmo»  soiior  Marco  Antonio  Saluzzo,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Ca- 
racíis. 


/ 


DE  BBLÍ.OIOKBS  BXTBIUOSES  615 


LEGACIÓN  DE  FRANCIA  EN  VENEZUELA 


DEMOSTRACIÓN  de  las  cantidades  satisfechas  por  la  Legación 
de  Francia  en  Caracas  desde  el  16  de  julio  de  1890,  á  los 
portadores  de  títulos  y  cupones  de  la  Deuda  Diplomática  Vene- 
golaka  aplicable  á  las  imdemnizaciones  de  1867  á  1868. 

títulos  acompaSTados  de  sus  cupones 

SERIE    I 

2    títulos  de  5.000  bolívares,  números  lá2 B  10.000 

Id.        "    12  cupones  de  1  á  6  de  75  bolívares 900 

Año  de  intereses  no  representados  por  cupones 300 

Total B  11.200 

SEBIE  n 

2    títulos  de  2.500  boh'vares,  números  1  á  2 B    5.000 

Id.        "    12  cupones  de  1  á  6  de  37,50. 450 

Año  de  intereses  no  representados  por  cupones 150 

Total B    5.600 

SERIE    m 

53  títulos  de  500  bolívares,  números  1  á  17,  y  328  á  363. .  B  26.500 

Id.    318  cupones  de  1  á  6  de  7,50 2.385 

Año  de  intereses  no  representados  por  cupones 795 

Total B  29.680 

SERIE  IV 

1    título  de  413  bolívares,  número  46 B  413,00 

Id.    6  cupones  de  1  á  6  de  6.20 , 37,20 

Año  de  intereses  no  representados  por  los  cupones 12,40 

Total B  462,60 
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Títulos 

2 

2 

53 

1 


58 


RESUMEN 

Cupones 

Series 

12 

12 

318 

6 

1? 
2!í 
3? 
4? 

348 


Total. 


11.200,00 

5,G00,ÜÜ 

29.080,00 

462,60 


40.942,60 


CUPONES  AISLADOS  KO  ACOMPAÍíADOS   DE  TÍTULOS 


Títulos  de  B,  500-cupones  de  B,  7,50, 

24  cupones  de  1  á  6  do  los  títulos  187  á  190 B.   180, 

Año  de  intereses  no  representados  por  cupones . , .  60^ 

5  cupones  de   1   á  5  del  título  número  lí)l ...... ÍÍ7,50 

Año  de  intereses  no  representados  por  los  cupones.  15, 
30  cupones  de  1  á  6  de  los  títulos  números  192  {i  196  22ry 
Aüo   de   intereses  no  representados  por  los  cupo- 
nes   -  -  -  - .-....„...- .  75^ 

246  cupones  de  4  á  6  de  los  títxüos  números  210  á  297  1.845, 
144  cupones  de  1   á  4  de  los   títulos  números  292  á  327  1.080, 
Año  de  intereses  no  representados  por  los  cupo- 
nes   ----- ,..-..-,-.,  540, 

216  cupones  del  á  6  de  los  títulos  números  364  á  399  1>620, 

Año  de  intereses  no  representados  por  los  cupones.  540^ 

15  cupones   de  4  ¿I  O  de  los  títulos  números  852  a  856  112,50 

G  cupones   de  4  á   G  de   los  títulos  números  891  á  892  45, 

3  cupones   de  4  á  tí    de  los  títulos   número  ^894 . .  - ,  22,50 

72  cupones  de  4  a  6   de  los  título  números  896  á  919 .  540, 
18  cupones    da  4  á  6  de  los  títulos  números  931     á 

936 - .  - -  - 135, 

779                                      Total  -  - - . .               B  7.072,50 
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SERIE    V 


6  cupones,  de  1  á  6,  del  título  49  de  104^  (cupón  1.56)  9,36 
Año  de  intereses  no  representados  por  los    cupo- 
nes   3,12 

6                                                    Total B.    12,48 


RESUMEN 

779  cupones  3?   Serie B  7.072,60 

,        6  cupones  4?  Serie 12,48 

785  B  7.084,98 

RESUMEN  GENERAL 

58  títulos  acompañados  de  sus  348  cupones B  46.942,60 

785  cupones  aislados  sin  títulos 7.084,98 

"843  Total  general B   54.027,58 

El  infraescrito.  Canciller  de  la  Legación  de  Francia  en  Ca- 
racas, certifica  la  presente  demostración  conforme  á  los  título,  y 
cupones  adjuntos  y  al  libro  de  caja  del  servicio  de  las  indemniza- 
ciones. 

Caracas:  23  de  setiembre  de  1890. 
El  Canciller, 

(L.   S.) 

V.  Dejoiut. 


78     H.  BXT. 
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ESTADOS  UNIDOS  BE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  1.117. 

Caracas :  7  de  octubre  de  189(1 

Excelentísimo  señor : 

Tengo  á  honra  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comu- 
nicación de  23  del  mes  último,  junto  con  la  cual  llegaron  á  este 
MinisteriOj  de  acuerdo  en  im  todo  con  la  relación  que  se  acom- 
pañaba, los  títulos  de  Deuda  Diplomática  y  cupones  vencidos  de 
la  misma^  que  esa  Legación  había  recogido  hasta  la  enunciada 
fecha,  por  virtud  de  las  condiciones  5?  y  9^  del  artículo  2?  del  con- 
venio de  26  de  noviembre  de  1885. 

La  cantidad  que  representan  los  títulos  y  cupones  enviados 

por  esa  Legación,  inclusive  los  intereses  de  un  año  no  represen- 
tados en  los  billetes,  asciende  á  la  suma  de  cincuenta  y  cuatro 
mil  veinte  y  siete  bolívares  con  cincuenta  y  ocho  céntimos- 
Este  Ministerio  queda  en  cuenta  de  los  motivos  que  existen 
para  que  esa  Legación  no  haya  recogido  aun  el  total  de  los  títu- 
los y  cupones  que  corresponden  á  las  reclamaciones  ajustadas  en 
1867 — 1868;  y  espera  que  los  obstáculos  enunciados  por  Y,  E.  se 
remuevan  lo  antes  posible,  á  fin  de  que,  devueltos  al  Gobierno, 
debidamente  cancelados,  todos  los  valores  emitidos  por  aquel 
respecto,  pueda  sellarse  el  expediente  de  la  mateiía  en  el  Minis- 
terio   de   Crédito  PúbUco, 

Sírvase  Y,  E  aceptar  las  protestas  de  mi  distinguida  consi- 
deración* 


(Firmado) 


Máeco-Antonio  Saluzzo. 


Exceleotísimo  seüor  BlancbaM  de  Farges,  Euviaclo  Extraordioario  y  Mioiatro 
Flenipottitioiarjo  úe  1a  Bepública  franceea. 
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ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

JMinistcrio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.109. 

Cai'acas  :  7  de  octubre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Con  fecha  de  23  del  pasado  setiembre  y  á  virtud  de  reiterada 
excitación  de  esto  Despacho,  se  dirigió  al  suscrito  el  Represen- 
tante Diplomático  de  la  República  francesa,  con  el  fin  de  remitir 
los  títulos  y  cupones  de  Deuda  Diplomática,  recogidos  por  la  Le- 
gación de  su  cargo  desde  el  16  de  julio  anterior. 

La  comunicación  del  Ministro  de  Francia  á  que  se  acompaña- 
ron los  títulos  y  cupones  satisfechos,  dice,  traducida  al  castellano, 
lo  siguiente : 

(Aquí  la  traducción  del  Representante  de  Francia.) 

Loque  tengo  á  honra transcribii'  á  usted  para  su  debido  co- 
nocimiento, al  remitirle,  como  ahora  lo  hago,  así  los  billetes  y 
cupones  á  que  se  refiere  la  comunicación  preinserta,  como  la  nota, 
ya  traducida,  en  que  se  determinan  los  valores  pagados,  cuyo 
total  asciende  á  la  suma  de  cincuenta  y  cuatro  mil  veinte  y  siete 
boMvares  con  cincuenta  y  ocho  céntimos,  B.  54.027,58. 

A  medida  que  la  Legación  de  Francia  remita  á  este  Ministerio 
los  títulos  y  cupones  que  ami  quedan  por  recoger,  los  iré  enviando 
á  ese  Despacho  en  la  propia  forma  de  ahora. 

Suplico  á  usted  el  aviso  de  recibo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 

Seuor  Ministro  de  Crédito  Público. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Crédito  Público. — Dirección  de  Crédito  Interior  y 
Exterior, — Número  284, 

Caracas  ;  10  de  octubre  de  1890, 

27?  y  329 

Señor  Ministro  : 

Con  la  comunicación  de  usted,  fecha  7  del  corriente,  marcada 
con  el  número  1.109,  f^ehan  recibido  on  este  Ministerio  58  billetes 
cancelados  de  la  Deuda  Diplomática  francesa,  montantes  a 
B.  41j913  ;  llr3  cupones  de  la  misma  que  alcanzan  á  B.  9,624,06, 
pagados  por  la  Legación  do  Francia;  y  una  relación  en  que 
constan  estos  pagos  y  el  de  la  suma  de  B.  2.490,52,  satisfecha 
á  varias  tenedores  de  títulos  por  intereses  coiTespondieutes  al 
año  no  representados  por  cupones  ;  formando  estas  tres  cantida- 
des  la  do  B,  54.027,58,  á  que  monta  dicha  relaídón, 

Los  títulos  y  cupones  cancelados  están  de  acuerdo  con  la 
cuenta  remitida ;  pero  observa  este;  Ministerio  respecto  á  los 
intereses  no  representados  por  cupones,  que  la  Legación  ha 
debido  remitir  lú  Gobierno  una  declaratoria  de  haberlos  satisfe- 
cho, en  la  forma  convenida  y  que  usó  al  remitir  en  agosto  del 
ano  último  los  cupones  pagados  hasta  entonces. 

Como  la  Legaci<>n  manifiesta  no  habérsele  presentado  mas 
billetes  y  cupones  que  los  cancelados,  á  pesar  de  los  reiterados 
avisos  publicados  en  los  peiíódicos  de  Venezuela  y  Francia,  me 
permito  hacer  presente  á  usted,  por  si  creyere  conveniente  de- 
cirlo á  la  Legación,  que  los  títulos  no  presentados  sólo  tienen 
derecho    á  intereses  hasta  30  de  junio  de  1890,  pues  desde  esa 
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fecha  existen  en  la  Legación  fondos  suficientes  para  amortizarlos 
á  la  par,  según  las  estipulaciones  del  convenio  de  26  de  noviem- 
bre de  1885,  lo  que  no  ha  verificado  por  causas  imputables  á  los 
acreedores,  según  su  propia  declaración. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado) 

José  Tadeo  Monagas. 

Ciudadano  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Brclaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.178. 

Caracas :  22  de  octubre  de  1890. 

Excmo.   señor : 

El  señor  Ministro  de  Crédito  Público,  al  avisar  á  este  Des- 
pacho el  recibo  de  los  billetes  y  cupones  de  Deuda  Diplomá- 
tica que  esa  Legación  me  envió  cancelados  el  día  23  de  setiem- 
bre iiltimo,  dice,  entre  otros  particulares,  lo  siguiente : 

"Los  títulos  y  cupones  cancelados  están  de  acuerdo  con  la 
cuenta  remitida;  pero  observa  este  Ministerio  respecto  á  los 
intereses  no  representados  por  cupones,  que  la  Legación  ha 
debido  remitir  al  Gobierno  una  declaratoria  de  haberlos  satisfe- 
cho, en  la  forma  convenida  y  que  usó  al  remitir  en  agosto  del 
3,ño  último  los  cupones  pagados  hasta  entonces." 

Lo  cual  tengo  á  honra  transcribir  4  V.  E.   en  el  propósito 
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de  encarecerle  el  envío,  si  es  posible,  de  la  declaratoria  á  que 
se  refiere  el  señor  Ministro  de  Crédito  Público. 

Renuevo  á  V.  E.  las    veras  de  mi     especial  consideración. 
(Firmado) 

Makco-Antonio  Saluzzo- 


Excmo,  seuor  Blaüchard  de  Farges,  Enviado  Extraordinario  y  Miiiietro  Pleiii- 
potonciario  de  Francia  en  Venezuela. 


(TEADUCCION) 


Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas :  29  de  octubre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  fecha- 
da á  22  del  mes  en  curso,  en  la  cual  me  pide  una  declaración 
que  establezca  que  la  Legación  ha  pagado  tanto  los  títulos  y 
cupones  que  acompañaban  mi  comunicación  de  23  de  setiem- 
bre último,  como  el  año  de  intereses  no  representados  por  cu- 
pones. 

Me  apresuro  á  remitii'  á  V.  E.,  adjunta,  la  pieza  reclama- 
da por  el  Ministerio  de  Crédito  Público, 

Dígnese  aceptar,  señor  Ministro,  las  protestas  de  mi  alta 
consideración. 

(Firmado) 

Blanchaed  de  Fabges. 


A  S*  E.  señor  Marco-Antonio  Saluzzo,  Ministro  fie  Relaciones  ExterioreSp — Ca- 
racas, 
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(TEADUOOIÓir) 


Legación  de  Francia  en  Venezuela. 

Caracas:  29  de  octubre  de  1890. 

El  infraescrito,  Canciller  de  la  Legación  de  Francia  en 
Caracas,  certifica:  que  los  portadores  de  los  títulos  y  cupo- 
nes de  la  Deuda  Diplomática  Venezolana  aplicables  á  las  in- 
demnizaciones francesas  mencionadas  en  la  demostración  fe- 
chada el  23  de  setiembre  de  1890,  han  percibido  al  propio 
tiempo  que  el  cupón  número  1  el  año  de  intereses  no  repre- 
sentado por  cupones,  y  que  esta  Cancillería  ha  satisfecho  por 
este  respecto  del  16  de  julio  á  esta  fecha,  la  suma  de 
B.  2.490,52  cents. 

El  Canciller. 

(Firmado) 

V.  Dejoux. 
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ESTAÜOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección    de  Dereelio  Pú- 
blico Exterior, — Número  1,200. 

Caracas:   31  de   octubre  de   1890, 
Señor  Ministro : 

De  acuerdo  con  los  deseos  manifestados  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  usted  en  comunicación  de  10  del  mes  que 
hoy  termina,  número  284,  ol  infraescrito  se  dirigió  al  Re- 
presentante Diplomático  de  la  República  francesa,  en  el  propó- 
sito de  que  remitiere  la  declaratoria  de  haber  satisfeclio  los 
intereses  no  representados  por  cupones  que  fomian  parte  de 
la  cuenta  pasada  por  aquella  Legación  el  23  de  setiembre  úl- 
timo y  enviada  oportunamente  á  ese  mismo  Despacho,  Como 
resultado  de  tal  diligencia  ha  remitido  el  Ministro  de  Eran- 
eia  la  declaratoria  que,  traducida  al  castellano  y  autenticada 
por  el  intérprete  del  Gobierno,  tengo  á  honra  acompañar  á  la 
presente   comunicación. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

[Firmado] 

Makco^Antonio  Saluzzo, 

Sefior  MÍDÍstro  de  Oédito  Público. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Crédito  Piiblico. — Dirección  del  Crédito  Interior  y 
Exterior. — ^Número  290. 

Caracas:  3  de  noviembre  de  1890. 
279  y  r.29 

Junto  con  el  oficio  de  usted  fecha  31  de  octubre  último,  nú- 
mero 1.200,  se  ha  recibido  en  este  Despacho,  debidamente  aun- 
tenticada  por  el  intérprete  de  ese  Ministerio,  la  declaratoria  de  la 
Legación  Francesa  en  que  consta  el  pago  hecho  á  los  tenedores 
de  Deuda  Diplomática  de  la  suma  de  B.  2.490,52  por  intereses 
del  año  no  representado  por  cupones. 

Dios  y  Federación, 

(Firmado) 

José  Tadeo  Monagas. 

Ciiuladano  Ministro  do  Relaciones  Exteriores* 
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COMISIÓN  MIXTA  VENEZOLANO^FRANCESA 


Sesión  dd  21  de  enero  de  1890 


En  21  de  enero  de  1890  se  reunieron  los  comisionados  de 
Venezuela  y  de  la  República  francesa,  y  aprobaron  y  finnarou 
el  acta  de  la  sesión  precedente. 

Luego  el  señor  Seijas  manifestó  que,  habiendo  sido  nom- 
brado Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por  decreto  de  ayer^ 
no  podía  seguir  en  el  ejercicio  de  la  Delegación  de  Venezuela 
en  esta  Comisión  Mixta,  lo  cual  le  era  sensible,  no  solo  porque 
se  esperaba  del  señor  Pierr^t,  con  quien  habla  llevado  gratas 
relaciones,  sino  igualmente  porque  no  estaba  aun  concluido  el 
encargo  délos  comisionados.  Añadió  que  trataría  deque  cuanto 
antes  se  proveyese  el  cargo  y  se  diera  impulso  á  los  trabajos 
para  darles  término. 

El  señor  Pierret  contestó  que  por  su  parte  sentía  la  sepa- 
ración* de  su  colega,  aunque  debida  á  una  causa  honorífica,  por 
lo  cual  le  felicitaba ;  que  no  tenía  de  él  sino  motivos  de  satis- 
facción por  su  trato  cortés  y  amistoso ;  y  que  contaba  con  la 
cooperación  ofrecida  para  llevar  al  cabo  sus  trabajos,  como  lo 
desea  y  se  lo  ha  recomendado  su  Gobierno. 

El  Plenipotenciario  de  Venezuela. 


(Firmado) 

El  Plenipotenciario  de  Francia. 
(Firmado) 


Eapael  Seijas, 


PlEKEET. 


Es  copia. — El  Secretarlo,  Teodardo   Gomdle;^, 
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Caracas :  13   de  mayo  de  1890. 

Señor  Ministro: 

El  infraesciito,  Consultor  de  ese  Ministerio,  se  ha  impuesto 
de  los  juicios  ó  votos  del  Comisario  venezolano,  señor  Doctor 
Rafael  Seijas,  acerca  de  las  veinte  y  dos  reclamaciones  que  se 
presentaron  al  estudio  de  la  Comisión  Mixta  venezolano-fran- 
cesa mientras  él  desempeñó  aquel  cargo,  y  también  se  ha 
impuesto  de  las  actas  de  las  sesiones  en  que  se  discutieron 
esos  asuntos;  y  do  todos  esos  documentos  aparece: 

1?  Que  el  señor  Doctor  Rafael  Seijas  alcanzó  en  fuerza  de 
sus  cljiras  demostraciones  y  sólidos  alegatos  jurídicos,  que  se  ne- 
garan por  la  Convención  Mixta  ocho  reclamaciones,  montantes  á 
cuatrocientos  doce  mil  quinientos  bolívares ;  y 

2?  Que  fueron  negadas  por  el  voto  del  señor  Doctor  Seijas 
solamente,  las  catorce  restantes,  que  montan  á  B  3.657.541,19. 
Los  juicios  del  señor  Doctor  Seijas  acerca  de  estas  reclamaciones, 
están  fundados  en  razones  y  doctrinas  perfectamente  aplicables  á  los 
hechos  en  que  se  apoyan  los  reclamantes,  según  aparece  de  la 
exposición  que  de  ellas  hace  el  mencionado  Comisario  vene- 
zolano. 

En  consecuencia,  el  que  informa  no  puede  menos  que  aplau- 
dir el  celo,  inteligencia  y  patriotismo  que  ha  desplegado  el  señor 
Doctor  Rafael  Seijas  en  el  desempeño  del  honroso  cargo  que  le 
confiara  el  Gobierno  de  la  República  al  investirle  con  el  carácter 
de  miembro  de  la  Comisión  Mixta  venezolano-francesa,  facul- 
tada para  examinar  las  reclamaciones  á  que  se  refiere  eí  convenio 
de  25  de  noviembre  de  1885 ;  y  considera  el  infraescrito,  de  es- 
tricta justicia,  que  el  Gobierno  imparta  su  aprobación  á  los  votos 
del  señor  Doctor  Seijas,  manifestándole  que  ha  correspondido  á 
la  confianza  que  en  él  depositara. 
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Junto  con  el  presente  infonne,  van  los  expedientes  anexos 
á  su  nota  de  9  de  abril  último. 

Cree  el  inf  raescrito  dejar  así  resuelta  la  consulta  que  usted 
se  sirvió  hacerle,  y  aprovecha  la  ocasión  para  reiterarle  las  segu- 
ridades de  su  consideración  distinguida. 

Martín  J.  Sanaveia, 


Oitidadaoo  Mmistro  <lo  Relaciones  Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número   601. 


Caracas:   5  de  junio   de  1890, 


Señor ; 


Me  es  satisfactorio  poner  en  conocimiento  de  usted  que, 
sometidos  á  informe  del  Consultor  de  este  Ministerio  los  juicios 
de  usted  como  Comisario  del  Gobierno  en  la  Comisión  Mixta 
venezolano-francesa  de  reclamaciones,  ha  opinado  de  la  manera 
siguiente^ 

(Aquí  el  infonne  del  Doctor  Sanavria,  del  13  de  mayo). 

Y  añado  que,  leída  en  Gabinete  la  citada  opinión  del  Con- 
sultor, fué  aprobada  y  autorizado  el  inf  raescrito  para  dar  a  usted 
las  más  expresivas  gracias  en  nombre  del  Gobierno,  por  el  buen 
desempeño  del  encargo  que  á  usted  se  confió. 

Soy  de  usted  atento   servidor. 

(Firmado) 


Marco-Antonio  Saluzzo. 


Seííor  Boctor  Rafael  Seijas, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.-^Dirección  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  28  de  enero  de  1890. 

Resuelto : 

De  conformidad  con  el  artículo  3?  del  convenio  celebrado 
entre  Venezuela  y  Francia  en  26  de  noviembre  de  1885,  el 
Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Federal, 
ha  tenido  á  bien  nombrar  para  el  puéstOy  hoy  vacante,  de 
Delegado  de  ella  en  la  Comisión  Mixta  establecido  para  el  arre- 
glo de  ciertas  reclamaciones  francesas,  al  señor  Doctor  Elias 
Michelena. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Rafael  Seijas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de    Relaciones    Exteriores. — Dirección    de    Derecho 
Público  Exterior. — Número  645. 

Caracas:  18  de  junio  de  1890. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  que  las  dudas  relati- 
vas á  la  inteligencia  del  convenio  de  26  de  noviembre  de  1885 
fueron  presentadas    al    Ministro  de    Negocios    Extranjeros    de 


630  DOCUMENTOS  DE  LA  MEMORIA 


Francia,  á  fin  de  resolverlas  de  común  acuerdo,  por  medio  de 
la  Legación  de  Venezuela  en  París. 

Según  comunicación  que  á  ella  se  le  ha  hecho,  el  Go- 
bierno francés  declara :  1?  que  la  Comisión  Mixta  actual  no 
tiene  que  conocer  de  las  reclamaciones  anteriores  á  1879  y  que 
no  se  hubiesen  presentado  a  la  Comisión  precedente;  y,  2? 
que,  con  esta  reserva,  todas  las  reclamaciones  posteriores  a  los 
arreglos  de  1867-^1868,  que  estaban  pendientes  el  26  de  noviem- 
bre de  1885,  deben  ser  sometidas  á  la  Comisión  establecida  por 
el  artículo  39  del  convenio  -  celebrado  en  esa  f eelia. 

Respecto  del  primer  punto,  el  Gobierno  está  peiiectanieu- 
te  conforme.  La  primera  parte  del  segun^lo  ofrece  alguna  di- 
ficultad, porque  el  artículo  39  dice:  "Las  reclamaciones  poste- 
"  rieres  á  1867-1868  serán  arregladas  definitivamente  por  una 
"  Comisión  Mixta,  compuesta  de  un  miembro  por  cada  parte," 
Aquí  se  habla  de  los  años  de  1867-1868,  y  no  de  los  arreglos  de  1867- 
1868.  Estos  se  iniciaron  en  diciembre  de  1867  y  se  completaron  en 
27  de  enero  de  1868.  Pero,  deseoso  de  no  perder  más  tiempo  en  idas 
y  venidas,  el  Presidente  autoriza  á  usted  para  convenir  en  tal  inter- 
pretación, supuesto  que  no  existen  reclamos  originados  en  ese  l^ip- 
so,  ó  de  ser  de  poca  cuantía  ó  inadmisibles  los  que  se  hayan 
presentado. 

Acerca  de  la  época  hasta  la  cual  llega  la  jimsdícción  de 
la  Comisión,  se  admite  que  sea  la  fech^i  del  convenio,  ya  que 
no  se  especificó  otra  cosa  en  ninguno  de  sus  artículos,  y  la 
doctrina  contraria  establecida  en  el  59  no  puede  empezar  á 
tener  efecto  sino  desde   el  día  de  la  firma. 

Con  estas  resoluciones  se  haya  usted  en  aptitud  de  des- 
pachar las  materias  pendientes  por  falta  de  esotras;  y  co- 
mo el  Grobierno  supone  que  ya  se  han  producido  todas  las 
reclamaciones  de  la  Comisión  Mixta,  redoblando  ella  sus  ta- 
reas, podrá  dar  en  breve  satisfactorio  término  á  sus  trabajos. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  S-ílfzzo. 


Señor  Doctor  Blia«  Mlchelena,  Delegado  de  Venezuela, 


á 


/ 
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(TRADUCCIÓN) 

Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas:  31  de  julio  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Como  ya  he  informado  verbalmente  á  V.  E.,  consideracio- 
nes del  presupuesto  han  determinada  al  Grobierno  francés  á 
llamar  al  señor  Pierret,  Comisionado  actualmente  cerca  de  la 
Comisión  Mixta  franco-venezolana,  y  he  sido  designado  para 
reemplazarle  en  la  misma  cualidad,  desde  el  1?  de  agosto  del 
año  corriente. 

Tengo  á  honra  enviaros  acompañada  ima  copia  del  decreto 
Presidencial  que  ha  causado  esta  disposición. 

Servios  aceptar,  señor,  etc. 

(Firmado) 

Blanchard  de  Farges. 

Al  Exorno,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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(TEADUOCIÓIí) 


COPIA 


El  Presidente  de  la  República  francesa,  á  propuesta  del 
seíior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  visto  el  articulo 
3?  de  la  convención  de  26  de  noviembre  de  1885  entre  la  Fran- 
cia y  Venezuela,  relativo  á  la  institución  de  una  Comisión  Mix- 
ta para  arreglar  ciertas  reclamaciones  francesas, 

Decreta: 

Art.  1?  Al  señor  Blanchard  de  Parges  [Albert  Henri]  En- 
viado Extraordiiiario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública francesa  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  Oficial  de  la  Legación  de  honor,  se  le  nonil)ra  Co- 
misionado del  Gobierno  francés  en  dicha  Comisión,  en  reem- 
plazo del  señor  Pierret. 

Art.  29  El  señor  Blanchayd  de  Farges  llonaru  las  funcio- 
nes de  que  se  trata  desde  el  19  de  agosto  de  1890- 

Art.  39  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Hecho  en  París:  á  8  de  julio  de  1890. 
(Firmado) 

Cabnot. 


ÜiÉ  I^ÉLAGIONES  £XT£BÍORÉd  6^3 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Niiniero  899. 

Caracas:  4  de  agosto  de  1890. 
Señor : 

Tengo  a  honra  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  comunicación 
de  31  de  juHo  pasado  acompañada  de  copia  del  de- 
creto de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  francesa, 
por  el  cual  se  nombra  á  V.  E.  para  desempeñar,  en  reemplazo  del 
señor  H.  Pierret,  y  desde  esta  fecha,  las  funciones  de  Comisio- 
nado por  parte  del  Gobierno  francés,  en  la  Comisión  Mixta 
venezolano-francesa,  establecida  en  esta  ciudad,  de  acuerdo  con 
el  I  artículo  3?  de  la  convención  de  26  de  noviembre  de  1885  en- 
tre Francia   y  Venezuela. 

Al  congratularme  con  V.  E.  por  el  nuevo  y  merecido  en- 
cargo conque  le  distingue  su  Gobierno,  me  es  grato  reiterarle 
las  segimdades  de  mi  consideración   muy  distinguida. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


A  Su  Excelencia  el  seüor  Blaiichard  de  Farges,  Enviarlo  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  delaliepública  francesa. 


Sí)     tt.  KXT. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Miuisterio  de  Relaciones  Exteriores. — Direcctfión  de  Dereclio  Pú- 
blico Exterior. — Número  914. 


Caracas :  4  de  agosto  de  1890. 


Honorable  señor: 


El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleuipotenciaño  de 
la  República  francesa  me  coiimnieó  el  31  de  julio  último,  que 
á  consecuencia  de  consideraciones  rentísticas  el  Gobierno  do  ella 
retiraba  á  US.  del  seno  de  la  Comisión  Mixta  venezolano-fran- 
cesa de  reclamaciones,  en  la  cual  acaba  de  prestar  tan  señala- 
dos  servicios  á  la  Nación  que  le  honró  eou  su  confianza  y  á  los 
intereses  de  muchos  ciudadanos  franet^ses  reclamantes.  Por  mi 
parte  experimento  la  mayor  satisfacidón  en  asegurar  á  UB,  que 
el  Gobierno  de  Venezuela  aprecia  el  conocimiento  de  las  pren- 
das personales  de  US.,  sobretodo,  la  equidad  y  acierto  con 
que  ha  llenado  su  cometido  á  conteiitamientu  de  las  partes  inte- 
resadas, 

Al  desear  á    US.  bueno  y  feliz  viaje,  me  honro  al  veiterai'- 
le    el  testimonio  de  mi  más  alto  aprecio. 


(Firmado) 


Marco-^Antonio  Saluzzo. 


Honortible  señor  Henri  Pierret. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pu- 
blico Exterior. 

Caracas :  7  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Tengo  á  honra  acompañar  á  usted  para  los  consiguientes  fines, 
un  ejemplar  del  número  5.092  de  la  Gaceta  Oficial^  correspondiente 
al  día  de  ayer,  donde  está  publicada  la  Resolución  Ejecutiva  que 
dispone  emitir  por  ese  Ministerio  la  suma  de  B  1.109.615,50  en 
Deuda  Diplomática  del  3  p§ ,  para  cubrir  el  valor  de  las  recla- 
maciones reconocidas  por  la  Comisión  Mixta  creada  en  virtud  del 
artículo  3?  de  la  convención  entre  Venezuela  y  Francia  do  26  de 
noviembre  de  1885.  Y  como  en  la  misma  Resolución  se  deter- 
mina que,  una  vez  emitida  la  mencionada  cantidad,  se  entregue 
íntegramente  al  Enviado  Exti'aordinai'io  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Francia,  á  quien  compete  su  distribución,  incluyo  á 
usted  al  propio  tiempo  una  lista  de  los  reclamantes  con  la  cifra 
que  á  cada  uno  corresponde,  á  fin  de  que  ese  Despacho  se  sirva, 
si  es  posible,  facihtar  en  la  emisión  la  manera  de  que  el  Repre- 
sentante de  Francia  entregue  á  cada  interesado  la  simia  recono- 
cida sin  empate  de  ninguna  especie. 

Suplico  á  usted  iiie  avise  recibo  de  la  presente  comunicación. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Ministro  de  Crédito  Público, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

MÍQÍsterio  de  Reluciones  Exteriores. — Dirección  de   Dei^echo  Pú- 
blico Exterior, 

Caracas :  31  de  octubre   de   1890. 

Resuelto: 

El  23  de  setiembre  último  terminó  sus  trabajos  la  Comisión 
Mixta  de  reclamaciones,  creada  por  virtud  del  artículo  3?  de  la  con- 
vención entre  Venezuela  y  Francia  de  26  de  no\iembre  de  1885 
aprobada  por  Decreto  Ejecutivo  de  3  de  enero  de  1886,  y,  vir- 
tualmentCj  pur  el  acto  legislativo  de  17  de  abril  del  mismo  ano, 
que  dio  voto  de  aprobación  a  todos  los  Decretos  y  Resoluciones 
dictados  por  el  Presidente  de  la  República  v  ejecutados  por  sus  ór- 
ganos respectivos  en  el  bienio  de  1884  á  1886 ;  y  llegado  como  es  ya 
el  caso  de  emitirla  cantidad  en  títulos  de  Deuda  Diplomática  del 
3  p3  ^por  el  valor  de  las  reclamaciones  que  ha  reconocido  la  comi- 
sión supradicha,  el  Presidente  de  la  República,  en  ejercicio  de  la 
atribución  5í>  del  artículo  65  de  la  Constitución  y  do  acuerdo  con  lo 
determinado  al  efecto  en  el  convenio  referido,  ha  dispuesto  que 
por  él  Ministerio  de  Crédito  Público  se  emita  la  cantidad  de 
B,  1,109.615,50  céntimos  en  Deuda  Diplomáiica  del  3  pg,  á  que 
asciendo  el  total  de  las  reclamaciones  reconocidas,  y  que,  una  vez 
emitida,  se  enalegue  íntegramente  al  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia  en  Venezuela,  como  término 
definitivo  de  las  reclamaciones  posteriores  á  1867 — 1868,  de  que 
trata  el  mismo  artículo  3?  antes  citado.  IjOS  títulos  devengaran 
interés  desde  la  fecha  de  su  emisión,  la  cual  deliera  efectuarse 
dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  día  en  que  la  Comisión 
Mixta  puso  fin  á  sus  tareas. 

Comuniqúese  y  pubhquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional 

(Firmado) 

Makco-Antonio   Sáltjzzo. 
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(TBADUCOIÓN) 


Legación  de  la  República  Francesa  en  Venezuela. 

Caracas:   10  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Tengo  á  honra  acusar  recibo  a  V.  E.,  de  su  comunicación 
de  7  del  presente  á  la  cual  acompañó  un  ejemplar,  número 
5.092,  de  la  Gaceta  Oficial  en  donde  se  halla  publicada  la  Re- 
solución Ejecutiva  que  decreta  la  emisión  de  la  Deuda  Diplo- 
mática del  3  p§  de  la  suma  de  B.  1.109.615,50  cents,  que  forma 
el  total  de  las  reclamaciones  reconocidas  por  la  Comisión  Mix- 
ta creada  en  virtud  del  artículo  3?  de  la  conv(Eción  de  26 
de  noviembre  de  1885  entre  Venezuela  y  Francia.  He  recibi- 
do igualmente  copia  certificada  de  la  lista  de  los  reclamantes 
con  indicación  de  la  cuota  parte  perteneciente  á  cada  uno 
de  ellos. 

Al  dar  á  V.  E.  las  gracias  por  su  comunicación,  aprove^cho 
la  ocasión  de  renovarle  las  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ración. 

(Firmado) 

.    Blanchard  de  Fabges. 

Al  Excmo,  soüor  Ministro  do  Kelacionea  Extoriores. — Caracas. 


053  DOODMENTOS  DE  LA  MEMORIA 


Caracas  :  26  de  noviembre  de  1890, 
Señor  Mmistro; 

Con  vista  de  los  trabajos  de  la  Coraisióii  veiiezolano-fran- 
cesa^  reunida  en  esta  ciudad  para  oxíiminav  las  reelaniacíoues  de 
algunos  ciudadanos  franceses  contra  Venezuela,  y  resolverlas  siegiin 
la  convención  de  2tí  de  noviembre  de  1885,  el  iufraescrito,  Consul- 
tor do  esc  Ministerio,  pasa  á  emitir  el  coní*epto  que  ba  furaiado 
de  este  importan tt>  asunto,  sometido  á  su  estudio  por  el  señor 
Ministro   de  Estado  en  el  Departamento  de  Jlelacioues  Exteriores. 

Basta,  señor  Ministro,  ecbariuia  ojeada  al  volumiuosoexpcdiente 
de  la  materiíi,  para  eouiprímder  la  magnitud  é  iniportaucia  de  la 
obra.  Ciento  ochenta  y  cuatro  (184)  reclamaeiones  si^  agita! lau 
en  la  Legación  do  Francia,  como  otras  tantas  diíicultades  que 
mantenían  tirantes  Ins  relaciones  entre  los  dos  países,  cuando  no 
ocasionaban  conflictos  como  el  de  1881.  De  esas  ciento  ucbent;! 
y  cuatro  (184)  reclamaciones,  ciento  veinte  y  cuatro  (124)  apare- 
cían estimadas  por  los  reclamantes,  y  sesenta  (60)  eran  indeter- 
minadasi  dejándose  á  juicio  de  la  Legación  fijar  el  monto  de  la 
indemnización.  Las  primeras,  es  decir,  las  ciento  veinte  y  cuatro 
(124)  estimadas,  montabíui  á  doce  millones  doscientos  sesenta  y  nue- 
Te  m.il  bolívai'es  treinta  y  un  céntimos  de  bolívar  (B  12.269,000,31), 
y  las  otras  sesenta  (60)  reclamaciones  indeteraiinadas,  f¿icil  es 
comprender  íjue  podínn  subir  á  la  mitad  de  esta  suma  más  o 
menos,  no  pudiendo  hacerse  de  ellas  un  cálculo  exacto,  de  donde 
se  desprende  que  Venezuela  aparecía  como  responsíiblepor  una 
suma  de  diez  y  ocho  millones  de  bolívares  (B  18.000.000)  aproxi- 
madamente por  diferentes  respectos. 

Instalóse  la  Comisión  Mixta  el  9  de  octubre  de  1888,  con 
asistencia  del  señor  Doctor  José  Andrade  como  Comisionado  de 
Yenezuela,  y  del  señor  Henrique  Pierret,  por  parte  de  Francia, 
El  19  de  octubrcí  de  1889  sustituyó  el  señor  Doctor  Eafael 
Seijas  al  señor  Amblad e,  por  haber  sido  promovido  á  otro  desti- 
no importante;  y  el   señor  Doctor  Seijas  lo   fué,  por  igual  moti- 
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vo,  con  el  señor  Doctor  Elias  Michelena  el  28  de  enero  de 
1890,  tocando  áéste  señor  poner  fin  á  los  trabajos  de  la  Comisión,  no 
ya  con  el  señor  Fierre t,  que  fué  llamado  por  su  Gobierno,  en 
vísj)8ras  de  terminarse  aquéllos,  sino  con  el  señor  A.  Blancbard 
de  Farges,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  francesa.  Hace  abstracción  el  Consultor,  de 
los  trabajos  de  la  Comisión  Calcaño-Tallenay  reunida  en  1878- 
1879,  porque  ésta  y  sus  decisiones  quedaron  en  suspenso,  ha- 
biendo sobrevenido  luego  la  interrupción  de  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  Venezuela  y  Francia  en  1881  y  por  que  las  re- 
clamaciones presentadas  en  aquella  época  lian  sido  revisadas  por 
la  Comisión  instituida,  según  el  convenio  de  26  de  noviembre 
de  1885. 

No  entra  el  inf raescrito  á  examinar  el  fondo  de  las  reclama- 
ciones consideradas  por  la  Comisión  Mixta,  porque,  ni  los  fallos  de 
ésta  están  sujetos  á  revisión,  ni  sería  posible  que  una  solaper- 
•sona,  en  cortos  días,  pudiera  estudiar  concienzudamente  ciento 
ochenta  y  cuatro  (184)  expedientes, '  que  han  necesitado  la  con- 
sagración de  varios  diplomáticos  por  dos  años  consecutivos.  Bas- 
te decir  que  de  esas  ciento  ochenta  y  cuatro  (184)  reclamacio- 
nes, sólo  han  sido  reconocidas  noventa  y  dos  (92),  y  que  noven- 
ta y  dos  (92)  han  sido  completamente  rechazadas :  [véase  el  cua- 
dro publicado  en  la  Gaceta  Oficial,,  número  5.092] :  que  en- 
tre las  noventa  y  dos  (92)  reconocidas,  sólo  hay  diez  y  nueve 
[19]  que  lo  fueron  íntegramente  ;  y  que  las  demás  sufrieron  ta- 
les rebajas  ((ue,  de  los  diez  y  ocho  millones  de  bolívares 
[B.  18.000.000],  á  que  podían  ascender  las  pretensiones  de  los  re- 
reclamantes,  sólo  tendrá  que  pagar  la  República  un  millón  ciento 
nueve  mil  seiscientos  quince  bolívares,  cincuenta  céntimos  de  bolívar 
(B.  1.109.615,50).  Este  sólo  dato  pone  en  evidencia  el  celo,  caba- 
lidad  y  patriotismo  con  que  los  arbitros  venezolanos  ciunpheron  su 
encargo,  y  la  rectitud,  buena  fe  y  equidad,  con  que  el  señor  Pierret 
primero,  y  el  señor  Blanchardde  Farges  últimamente,  contribuyeron 
á  la  feliz  solución  de  este  enojoso  asunto.  Los  Gobiernos  contra- 
tantes, por  su  parte,  deben  estar  también  altamente  satisfechos 
por  haber  elegido  arbitros  tan  dignos  de  su  confianza,  y  por 
haber  cooperado  con  sus  oportunas  y  juiciosas  instrucciones  á 
facilitar  las  ímprobas  labores  de  la  Comisión. 

El  voto  de  los  arbitros  venezolanos  en  algunas  cuestiones 
y  las  actas  mismas  de  la  Comisión  contienen  observaciones  tan 
justas,  y  apelaciones  tan  oportunas  al  Derecho  Internacional, 
que  bien  pueden  servir  de   saludable  enseñanza  para  lo  ñituro. 

De  estos  trabajos  es  que  se  forman  las  fuentes  del  Dere- 
cho Internacional  consuetudinario,   y  sería  lástima  que    queda- 
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ran  sepultados  bajo  el  polvo  de  los  archivos,  estudios  que  da- 
rán siempre  honor  á  sus  autores,  y  que  podrán  servir  en  to- 
do tiempo,  de  consulta  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

En  el  acta  de  la  sesión  final,  declaran  los  comisionados 
de  una  y  otra  parte,  que  han  quedado  resueltas  todas  las  re- 
clamaciones pendientes,  con  lo  cual  queda  censada  la  vía  di- 
plomática á  las  reclamaciones  ó  quejas  do  los  particulares  so- 
bre asuntos  que  son  de  la  competencia  de  la  justicia  civil  ó 
penal,  salvo  los  casos  extraordinarios  que  se  mencionan  en  el 
artículo  5?  de  la  convención   de  26  de  noviembre  de  1885. 

Tii^iiipo  ha  (^uo  el  Gobierno  de  la  Ri^piiblica,  viene  soste- 
niendo (Hi  sus  relaciones  internacional i-s,  apoyado  en  lo«  prin- 
cipios generales  y  en  la  legislación  Nacional  cpe,  los  extranje- 
ros en  Venezuela  no  tienen  más  derechos  ci\iles  que  los  ve- 
nezolanos y  que,  las  quejas  ó  reclamaciones  que  les  ocurran, 
ya  sean  contra  los  funcionarios  púbhcos,ya  contra  lo^  particulares, 
deben  deducirlas  ante  las  autoridades  competentes  en  la  for- 
ma establecida  por  las  leyes  territoriales;  pero,  esta  doctina, 
que  es  la  más  pura  expresión  del  Derecho  luteraacional,  ha- 
bía sido  en  la  práctica  contradicha  por  algunas  Legaciones 
que  daban  acceso  por  la  vía  diplomática,  á  los  asuntos  paili- 
culares  de  los  nacionales,  con  prescindencia  absoluta  de  los 
trámites  y  de  las  autoridades  jurisdiccionales.  Los  trabajos  de 
la  Comisión  Mixta  y  su  declaratoria  ñnal,  apoyados  en  la 
convención  de  26  de  noviembre  de  1885,  ponen  á  la  Repúbli- 
ca á  cubierto  de  futuros  abusos.  En  virtud  de  esa  misma  de- 
claratoria y  en  ciunplimiento  del  artículo  3?  de  la  mencionada 
convención,  el  Gobierno  de  la  República  ha  mandado  expedir 
títulos  de  Deuda  Diplomática  de  3  pg  al  año,  por  el  mon- 
tante de  la  suma  reconocida  para  que  se  ilistribuyan  entre  los 
reclamantes,  por  la  cantidad  que  respectivamente  les  fué  acor- 
dada, sellando  con  esto  el  expediente  de  las  reclamaciones 
francesas. 

Esto  es,  señor,  en  justicia,  el  concepto  que  ha  formada,  d 
infraescrito,  de  este  asunto. 

Con  toda  consideración  tiene  la  honra  de  suscribirse  del 
¿eflor  Ministro,  atento  servidor. 

Mábtik  J.  Sanávbia- 
Consultor  de  Derecho  Internacional  Privado, 


Señor  Doctor  Marco- Antonio  Salnzzo,  Ministro  de  Eelaeioaes  Exterlotes. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Crédito    Público. — Dirección  de    Crédito   Interior 
y  Exterior. — Número  11. 

Caracas  :  20  de  diciembre  de  1890. 
27?  y  32? 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  usted,  que  hoy 
entregó  la  Junta  que  presido,  al  Representante  de  la  República 
francesa,  la  suma  de  B  1.109.615,50  centesimos,  en  billetes  de  la 
Deuda  Diplomática,  para  satisfacer  el  montante  de  las  reclamacio- 
nes reconocidas  por  la  Comisión  Mixta,  cuyos  billetes  tienen 
cupones  coiTespondientes  á  los  intereses  del  1?  de  enero  próximo 
en  adelante 

Dios  y  Federación. 

(Firmado) 

José  Tadeo  Monagas. 

Gindadano  Ministro  de  Belacíoues  Exteriores. 
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PASTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   do  Relaciones  Exteriores- — ^Diroeción  ríe  Dereclio  Pú- 
blico Exterior, 


Carneas  :  29  de  no\dcmbre  de  1890, 


Señor : 


Al  a\dsíir  á  usted  recibo  de  su  eomunicaeiüii  de  29  de  setiem- 
bre último,  por  la  que  se  sirve  imponerme  del  término  de  las 
labores  de  la  Comisión  Mixta  vouezolano-foincesa,  según  lo  de- 
muestran las  dos  actas  de  15  de  agosto  y  2o  de  setiembre  próximo 
pasado j  de  las  cuales  acompañó  copia,  me  es  altauíente  satisfac- 
torio expresar  á  usted  las  gracias  del  Gobierno  por  el  muy  hábil 
desempeño  del  cargo  que  él  confió  á  la  inteligencia  y  patrio- 
tismo de  usted.  La  cifra  de  B  1,109,615,50  á  que  asciende  la  tota- 
lidad de  las  reclamaciones  reconocidas  por  esa  Comisión,  es  la 
prueba  más  elocuente  de  los  esfuerzos  hechos  tanto  por  usted 
como  por  sus  dos  distinguidos  predecesores  en  la  Comisión ^  en 
favor  de  los  intereses  de  la  República, 

Junto  con  el  hbro  que  contiene  las  acta^s  originales,  utilizado 
hasta  la  página  ISl,  se  han  recibido  el  copiador  de  oficios  y  la 
lista  de  los  muebles  y  útiles  que  estuvieron  al  servicio  de  la 
Comisión, 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Marco-Antonio  Salüzzo. 


Seuor  Doctor  Elíaa  Midielenn,  Couii síoniii lo  ilt?  Venezuela. 
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(SERIE  E) 


Legación   de  Colombia. 

Caracas :  4  de  enero  de  1890. 
Señor  Ministro : 

Habiendo  solicitado  de  mi  Gobierno  se  sirviese  proveer  el 
puesto  de  Secretario  de  la  Legación  de  Colombia  acreditada 
ante  el  Gobierno  de  V.  E.,  por  tener  necesidad  de  ausentarme  de 
esta  copital,  ha  sido  nombrado  para  ejercer  las  funciones  de  tal 
empleo  el  señor  Doctor  Don  José  Ángel  Porras,  á  cuyo  cuidado 
pongo  desde  hoy  el  Despacho  de  la  Legación,  con  el  mismo  ca- 
rácter de  Encargado  de  Negocios  ad  ínterin  con  que  he  venido 
desempeñándola,  por  ausencia  del  Excelentísimo  señor  Ministro 
Doctor  Insignares  SieiTa,  y  en  el  cual  pido  muy  atentamente  á 
V.    E.  se  sirva  también  reconocer  al  Honorable  señor  Porras. 

Me  es  grato  en  esta  última  ocasión  en  que  me  dirijo  á  V.  E. 
como  representante  de  Colombia,  hacer  constar  mis  sentimien- 
tos de  profunda,  cordial  estimación  por  V.  E.,  á  quien  he  hallado 
siempre  animado  del  sincero,  patriótico  deseo  de  asegurar,  con 
positivas  manifestaciones  de  amistad  y  de  recíproca  confianza, 
las  buenas  relaciones  entre  Colombia  y  Venezuela,  beneficiosas 
para  uno  y  otro  país ;  y  me  complazco  también  en  presentar  al 
digno  Gobierno  de  esta  República,  por  órgano  de  V.  E.,  los  votos 
fervorosos  que  hago  por  la  paz,  prosperidad  y  el  engrandeci- 
.jniento  del  pueblo  venezolano. 

8o      K.  KXT. 
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Acepte  V.  E.  con  la  expresión  de  tales  votos,  las  protestas 
de  mi  adhesión  personal  y,  las  seguridades  de  mi  alto  aprecio  y 
consideración  distinguida. 


(Firmado) 

KOBEETO  SaEMIENTü, 


A  BU  Excelencia  el  BeOor  Don  Pascual  Casanovo,  Ministro  de  Eclaciones  Esterio- 
res  (le  los  Estados  ünidoa  de  Venezuela. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Es:  teño  res. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico E  ulterior. — Nú  mero  4 

Caracas :   7  de  enero  de  1890. 

Honorable  señor: 

Tengo  á  honra  contestar  la  atenta  nota  do  S,  S.,  fecha  i  de 
los  corrientes,  en  que  me  participa  que  el  Gobierno  de  Colombia, 
en  acatamieuto  á  la  solicitud  qne  le  hiciera  S-  S.,  ha  tenido  á 
bien  nombrar  al  Honorable  Doctor  Josc  Ángel  PoiTa&í  para  desem- 
peñar la  Secretaría  de  la  Legación  de  Colombia  en  Venezuela, 
cargo  que  desempeñó  S.  8.  de  modo  satisfactorio  para  ambas 
Repúblicas, 

Contiene  la  expresada  nota  de  S.  S,  conceptos  que  intere- 
san mi  gratitud  y  me  obhgan,  desde  luego,  á  reiterarlo  mis  más 
sinceras  protestas  de  amistad  muy  distinguida. 

El  Gobierno  de  Venezuela  lamenta,  como  es  natural,  la 
separación  de  8,  S.  de  la  Legación  do  Colombia,  no  obstante 
que  considera  muy  justos  los  motivos  que  inducen  á  S-  8,  á 
retirarse  del  país ;  y  me  es  grato  significarle  que,  habiéndole  mani- 
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f  esta  do  yo  al  señor  Presidente  de  la  República  la  ausencia  de  S.  S. 
de  aquella  Legación,  y  las  galanas  frases  con  que  S.  S.  lo  ha 
participado  á  este  Ministerio,  me  ha  encargado  decir  á  S.  S.  que 
deplora  debidamente  su  separación  de  la  susodicha  Secretaría,  y 
le  da  las  más  expresivas  gracias  por  las  simpatías  que  abriga  hacia 
la  actualidad  política  de  Venezuela. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  respeto,  soy  de  S.  S, 
atento  servidor. 

(Firmado) 

P.  Casanova. 


Honorable  seuor  Roberto  Sarmiento,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de 
Colombia. 


ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  23  de  enero  de  1890. 

Desde  el  4  de  este  mes  quedó  reconocido  como  Encargado  de 
Negocios  interino  de  Colombia  en  Venezuela  el  señor  Doctor 
José  Ángel  Porras,  sucesor,  en  la  secretaría  de  la  Legación  de 
aquella  República  en  Caracas,  del  señor  Doctor  Roberto  Sarmien- 
to, a  quien  la  había  encomendado,  cuando  se  ausentó  de  aquí, 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  señor 
Doctor  J.  F.  Insiíínares  Sierra. 


*&^ 


(Firmado) 

Rafael  Seijas. 
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II 


El  seiior  Borfor  J.   F.  Insig nares  Sierra, 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteiiciiirio  do  la 
República  de  Colombia  en  Venezuela,  se  separó  de  la  Legación  el 
22  de  julio,  dejando  como  Encargado  de  Negocios  al  í^eñor  Doctor 
J.  Ángel  PoiTRs, 


Legación  de  Colombia  en  Venezuela. 

Caracas:  29  de  julio  de  1890, 

Señor  Ministro : 

Por  expresa  recomendación  de  mi  Gobierno,  me  atrevo  á 
Bupliear  á  V.  E.  se  di^ie  disponer  que  la  adjunta  copia  del  De- 
creto Ejecutivo  colombiano^  en  celebración  del  Centenario  del 
General  José  Antonio  Páez,  sea  tra&ímitida  á  los  representantes 
de  la  familia  del  Ilustre  Procer,  cuya  memoria  se  honra.  Favor 
será  ese  debidamente  estimadOj  y  por  lo  cual  anticipo  á  V,  E,  mis 
gracias  más  rendidas. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad,  para  renovar  á  V,  E.  las 
seguridades  de   mi   mayor  consideración. 

José  Ángel  Poeeas. 


A  su  Excelencia  el  soñor  Doctor  Don  Marco-Antonio  Saluzzo,  Ministro  de  E<5la- 

ciont^s  Exteriores  de  los  Estados   Uuidos  do  VenezneUi, 
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''  Decreto  número  395  de  1890  (11  de  junio)  por  el  cual  se  conme- 
mora el  Centenario  del  natalicio  del  General  José  Antonio  Páez. 

El  Presidente  do  la  República,  en  uso  de  sus  atribuciones  lé- 
galos, y 

CONSIDERANDO  : 

1?  Que  es  un  deber  de  las  Naciones  honrAr  la  memoria  de 
los  ciudadanos  que  les  hayan  prestado  importantes  servicios : 

2?  Que  el  13  del  coiTiente  mes  se  cumple  el  primer  cente- 
nario del  General  José  Antonio  Páez,  esclarecido  ciudadano  de 
la  antigua  y  gloriosa  Colombia  do  Bolívar; 

;j?  Que  el  General  Páez  fué  uno  de  los  Egregios  ba- 
talladores de  aquella  época,  que  contribuyeron  más  eficaz- 
mente al  éxito  feliz  de  la  Santa  Causa  de  la  Independencia, 
tanto  por  sus  patrióticos  y  acertados  esfuerzos  para  reunir  y  or- 
ganizar cuerpos  de  ejército,  como  por  los  gloriosos  triunfos  que 
alcanzó  con  ellos  en  lias  Matas,  Suripa,  Marrereñas,  Capilla  de 
Barinas,  Mata  de  León,  Estanques,  Guasdualito,  Chire,  Palmari- 
to,  Mata  de  Miel,  Yagual,  Apurito,  Mucuritas,  Copié,  Calabozo, 
San  Fernando,  Misión  de  Abajo,  Viroacá,  El  Negro,  Ortiz,  Oje- 
da,  Cañafístula,  Mata  de  Herradero,  Queseras  del  Medio,  La  Cruz 
y   otras  más; 

4?  Que  fuera  de  esos  incontestables  títulos  á  la  gratitud  de 
las  Secciones  colombianas  y  de  la  América  entera  y  á  la  admi- 
ración del  mundo,  el  legendario  atleta  los  adquirió  muy  espe- 
ciales al  reconocimiento  de  los  granadinos,  por  el  amor  y  los  in- 
comparables hechos  con  que  retornó  a  las  provincias  de  Casa- 
nare  y  á  la  primera  Unión  granadina  la  confianza,  las  distincio- 
nes y  el  carácter  de  Jefe  Militar  que  ellos  tuvieron  la  honra 
de  conf erMe  en  los  principios  de  su  carrera  pública ; 

5?  Que  después  de  haber  sido  Páez  el  libertador  de  Ca- 
sanare,  fué  ig-ualmente,  por  su  genio,  su  valor  y  su  inspira- 
ción singularísimos,    el  piimero  de  las    guerreros    de  nuestros 
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Llanos,  que  por  estas  cireiiustancias,  cuando  en  1S19  concibió 
el  Libertador  el  asombroso  proyecto  do  invadir  y  libertar  el  vi- 
rreinato de  Nueva  Granada,  resolvió  dejar  á  Páez  en  Venezue- 
la encargado  de  sostener  allí  la  gueiTa  contra  las  numerosas 
y  agueiTidiXft  huestes  que  acaudillaba  en  aquella  parte  de  Colom- 
bia el  General  español  D,  Pablo  jMorilloj  y  que  sin  esa  coo- 
peración de  Páez  le  habría  sido  imposible  al  Libertador  He- 
vai'  á  efecto  el  atrevido  plan  que  fué  consumado  en  breve 
tiempo  con  la  gloriosa  batalla   de   Boyacá; 

&  Que  habiendo  regresado  el  Libertador  a  Venezuela, 
Páe2  le  ayridó  eficazmente  en  todas  las  operaciones  que  dieron 
por  -último  resultado  la  famosa  batalla  de  Carabobo,  con  la 
cual  y  la  consiguiente  toma  de  Puerto  Cabello,  verificada  por 
el  mismo  Páez,  quedó  sellada  para  siempre  la  Independencia 
de   Colombi'-^; 

7?  Que  años  después,  disuelta  la  Gran  Colombia,  dio 
Páes:  á  la  América  altísimos  ejemplos,  tanto  en  su  carácter 
de  Primer  Magistrado  de  Venezuela,  como  en  el  de  Jefe  Militar 
y  en  el  de  simple   ciudadano; 

8?  Que  en  sus  postreros  años  exi^erimcTitó  Páez  amargas 
decepciones  y  crueles  ó  inesperados  golpes  de  adversidad,  y  que 
entonces  cupo  á  la  Nueva  Granada  el  honor  de  hacerle  de- 
mostraciones oficiales  de  rigurosa  justicia,  á  las  cuales  se  ma- 
nifestó cor<lialmente  agradecido  ; 

9?  Que  por  motivos  de  mayor  derecho  no  pudo  cumplir- 
se el  deseo  de  nuestro  pueblo  de  que  aquí  reposasen,  siquie- 
ra transitoriamente,  los  restos  mortales  del  grande  hombre ; 
quedando  sin  ejecución  la  Ley  74  de  1882,  en  su.  inciso  re- 
lativo á  la  traslación  de  aquéllos,  y  a  la  erección  de  un  monu- 
mento  cu   que   fueran  depositados;  y 

10?  En  fin,  que  nuestra  hermana  Venezuela,  que  tuvo  la 
gloria  de  ser  madre  del  Héroe,  así  como  de  Bolívar  y  de  otros 
afamados  eaudillos,  celebrará  también  el  Centenario  del  na- 
talicio  de   Páez ; 

DECRETA: 

Art.  1?  El  Gohienio,  y  con  ól  todo  el  pueblo  colombiano, 
ahrazan  fraternalmente  al  Gobierno  y  pueblo  de  Venezuela  en 
la  celebración  del  Centenario  del  Héroe  por  excelencia  General 
José  Antonio  Páez,  rebosando  de  gratitud  y  admiración  por  tan- 
to como  le  dehe  Colombia  en  su  vida  independiente,  por  los  he- 
chos maravillosos  de  que  fue  autor  y  por   las   lecciones  que   nos 
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dejó  de  virilidad  y  de  dignidad  humanas,  y  dispone  que  se  ce- 
lebre el  Centenario  de  su  natalicio  con  la  mayor  solemnidad 
posible. 

Art.  2?  El  Ejército  contribuirá  á  esta  solemnidad  con  la 
formación,  salvas  y  ejercicios  que  el  General  en  Jefe  dispondrá 
se  ejecuten,  en  la  orden  general  del  día. 

Art.  39  Los  Ministros  del  Despacho,  el  Capellán  general 
del  Ejército,  el  Cuartel  general  del  Ejército,  el  de  la  1?  Divi- 
sión y  los  empleados  de  los  Ministerios  concurrirán  á  la  fiesta 
que  el  día  del  Centenario  se  celebrará  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, á  fin  de  dar  gracias  á  Dioa  en  nombre  del  pueblo  y  del 
Ejército  colombianos,  por  haberles  concedido  á  las  huestes  re- 
publicanas de  la  Independencia,  Jefes  que,  como  el  General 
Páez  y  los  que  fueron  sus  dignos  compañeros  de  armas,  supieron 
alcanzar  el  altísimo  honor  de  ser  llamados  los  primeros  Tenien- 
tes de  Bolívar. 

Art.  4?  También  concm'rirán  los  Ministros  del  Despacho  á 
la  sesión  solemne  que  la  Sociedad  Literaria  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  ha  resuelto  espontáneamente  celebrar  el  día  del  Cente- 
nario como  un  homenaje  especial  á  la  memoria  del  Héroe. 

Ai't.  59  El  Poder  Ejecutivo  solicitará  del  Congreso  próximo 
la  revalidación  de  la  partida  de  veinte  mil  pesos  [$  20.000] 
votada  en  el  Presupuesto  de  1882,  para  que  se  inviertan  en  la 
erección  de  un  monumento   consagrado  á  su  memoria. 


*&^ 


Art.  69  El  Poder  Ejecutivo-  solicitará  igualmente  del  Con- 
gi'eso  la  expedición  de  una  ley  por  la  cual  se  dé  el  glorioso 
nombre  de  Páez  á  la  provincia  de  Casanare,  y  se  disponga  que 
todos  los  descendientes  directos  del  Héroe  sean  considerados  como 
hijos  y  ciudadanos  de  Colombia,  siempre  que  residan  en  ella. 

Art.  79  Por  ol  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  en- 
viará copia  auténtica  del  presente  Decreto  al  Grobiemo  de  Venezue- 
la y  á  los  representantes  de  la  familia  del  General  Páez. 

Comuniqúese  y  pubKquese. 

Dado  en  Bogotá:  á  11  de  junio  de  1890. 

Cáelos  Holguín. — El  Ministro  de  Fomento,  encargado  del 
Despacho  de  Guerra,  Leonardo  CanaL^^ 

Es  copia. 
El  Subsecretario. 

Romualdo  Rodríguez. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de    Relaciones    Exteriores. — Dirección    de    Dereclio 
Internacional  Privado, — Número  1035. 

Caracas:  4  de  agosto  de  1890. 

Honorable  señor: 

Me  es  satisfactorio  avisar  á  S.  S.  recibo  do  su  atento  oficio 
de  fecha  28  de  junio  último,  y  de  la  copia  en  él  inclusa  conten- 
tiva del  decreto  que  expidió  en  11  de  junio  del  comente  año  el  Go- 
bierno de  la  República  de  Colombia,  con  el  objeto  "de  celebrar 
allí  el  primer  Centenario  natalicio  del  General  en  Jefe  José  An- 
nio   Puez,  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur- Americana. 

El  Gobierno  de  la  República  agradece  al  de  Colombia  tan 
solemne  testimonio  de  admiración  a  la  memoriri  de  uno  de  los 
más  ilustres  hijos  de  Venezuela;  y  el  que  suscribe  «namplirá 
gustoso  con  hacer  llegar  a  manos  de  la  familia  de  aquél,  el  im- 
portante al  par  que  honroso  documento  remitido  con  tal  fin  por 
S.  S-  á  este  Despacho. 

Me  es  grato  renovar  a  S.  S.  en  la  presento  ocasión  las  pro- 
testas de  mi  consideración  más  distinguida, 

Maeco-Antonio  Saluzzo, 


Honorable  señor  Don  José  Ángel  Porras,  Encargado  de  Xe^jocio»  de  la  EepiV 
blica  de   Colombia. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio    de    Relaciones     Exteriores. — ^Dirección    de     DerecllO 
Internacional  Privado. — Número  1033. 

Caracas:  4  de  agosto  de  1890. 

Señor : 

El  Honorable  señor  Don  José  Ángel  Porras,  Encargado  de 
Negocios  de  la  República  de  Colombia,  se  ha  servido  remitir  á 
este  Despacho,  con  el  fin  de  que  el  que  suscribe  la  haga  llegar 
a  manos  de  la  familia  del  Greneral  en  Jefe  José  Antonio  Páez, 
una  copia  del  decreto  expedido  en  11  de  junio  del  corriente 
año  por  el  Gobierno  de  aquella  República;  documento  en  vir- 
tud del  cual  se  celebró  solemnemente  en  Bogotá  el  primer  Cente- 
nario natalicio   del  ilustre  progenitor  de  usted. 

En  consecuencia,  me  es  altamente  satisfactorio  remitir  á  us- 
ted la  referida  copia,  cuyo  contenido  viene  á  honrar  al  Gobier- 
no y  al  Pueblo  de  Venezuela,  por  encarnar  un  notable  testimo- 
nio de  admiración  á  la  memoria  del  famoso  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia. 

Soy  de  usted  atento   servidor. 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Señor  Genoral   Francisco  de  Paula  Páez. — Presoute. 
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Caracas :  7  de  agosto  de  1890. 

'    Señor : 

Tengo  el  honor  de  ayisar  recibo  de  su  nota  fecha  4  del 
presento^  distinguida  con  el  número  1033  D.  I,  P.,  en  que  se  sir- 
ve remitirme  copia  del  decreto  expedido  en  11  de  jimio  del  comente 
año  por  el  GobieiTiode  Colombia,  parala  celebración  solemne  en  la 
ciudad  de  Bogotá  del  primer  Centenario  natalicio  de  nuestro  proge- 
nitor General  en  Jete  José  Antonio  Páez,  y  que  el  Honorable 
señor  Don  José  Ángel  PoiTas,  Encargado  de  Negocios  de  aque- 
lla República,  ha  enviado  á  ese  Ministerio  para  que  por  tan 
respetable  órgano  llegue  á  manos  de  la  f amiba  del  Gene- 
ral Páez, 

La  familia  toda  agradece  esa  demostración  del  noble  pue- 
blo que  durante  la  vida  de  nuestro  progenitor,  le  tendió  ma- 
no generosa,  y  que  después  de  sii  muerte  ha  honrado  su  memo- 
ria en  más   de  una  ocasión. 

Agradecemos  también  la  buena  voluntad  con  que  el  Go- 
bierno de  nuestra  Patria,  recibe  esa  piTieba  de  conñ-aternidad 
que  al  pueblo  de  Venezuela  ha  eonsagi'ado  la  República  her- 
mana, con  el  homenaje  tributado  á  uno  de  sus  grandes  ser- 
vidores. 

Me  es  altamente  satisfactorio  reiterar  al  señor  Ministi'O 
las  protestas  de  mi  respetuosa  considei^aíñón. 

Soy  de  usted  atento  seguro  servidor, 

Frmiasco  de  P.  Páez, 


Señor  Dou  Marco-Antoriio  Saluzzo,  Ministro  de  lif^lacioaes  Exteriores. 
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III 

PROYECTO  DE  LEY 

POR  LA  CUAL  SE  CONCEDE  UNA  AUTORIZACIÓN  AL  GOBIERNO 


EL  CONGRESO  DE  COLOMBIA 
decreta: 


Artículo  único.  Autorízase  al  Gobierno  para  que  cuando 
las  circunstancias  lo  exijan,  y  previo  informe  de  la  Goberna- 
ción del  Departamento  del  Magdalena,  abra  al  comercio  marí- 
timo de  buques  nacionales,  uno  ó  más  puertos  de  la  Penín- 
sula Goagira,  por  el  tiempo  que  se  juzgue  conveniente. 

Dado,  etc. 

Propuesto  á  la  Honorable  Cámara  en  la  sesión  del  30  de 
julio  de  1890,  por  el  infraescrito  Representante  por  Padilla  y 
Valle-Dupar,   en  el  Departamento  del  Magdalena. 

Florentino  Gonoenaga. 

Secretaría  de  }a  Cámara. — Bogotá:  30 de  julio  de  1890. 

Fué  aprobado  en  primer  debato.  Pasóse  á  segundo.  En  co- 
misión al  Honorable  señor  Barros  con  seis  días  de  término. 

Jeñarredondo. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — ^Dircüción  de  Derec^lio  Pii- 

"blieo   Exterior, — Ntimevo  1,105, 


Caracas:    ^  de  octubre  do  1890, 


Señor  í 


En  el  número  4?,  serie  1?  del  periódico  intitulado  Auaíes  deí 
CongreRo^  que  se  publica  en  Bogotá,  corre  inserto  un  Proyecto  de 
Ley  presentado  al  Congi^eso  de  Colombia  y  aprobado  en  primer 
debate  el  3Ü  de  Julio  último,  donde  se  ¿lutoriza  al  Oobieriio 
de  aquella  República  para  abrir  al  comercio  marítimo  de  bu- 
ques nacionales  inio  ó  inás  puertos  de  la  península  Goafrira,  pov 
el  tiempo  que  se  considere  necesario  y  previo  el  informe  de  lu 
Gobeniación   del  Departamento  del  Magdalena. 

El  proyecto  á  que  me  refiero  no  señala  los  puntos  de  la  pe- 
innsula  Goagira  que  deben  abrirse  al  comercio  marítimo  du  Co- 
lombia, circunstancia  que  ba  sorprendido  gi^^T^nd emente  al  Go- 
bierno de  Venezuela,  basta  el  punto  de  obb garle  á  dirigirse  por 
medio  de  este  mismo  Despacho,  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  aquella  República,  en  el  proposito  de  manifestarle, 
al  par  que  su  profunda  extrañeza  por  la  presentación  y  apro- 
bación del  proyecto  en  la  fonna  enunciada,  el  temor  de  qiie  al 
ser  sancionado  tal  como  allí  aparece,  se  acarreen  inconvenientes 
que  acaso  perturben  el  definitivo  arreglo  de  la  cuestión  límites, 
hoy  en  vía  de  amigable  terminación, 

Al  propio  tiempo  se  ha  pedido  al  Gobierno  de  Colombia 
dicte  las  providencias  que  conduzcan  á  impedir  (malquier  acto 
que,  por  el  respecto  aludido,  pueda  vulnerar  de  algún  mfjdo  los 
derechos  jurisdiccionales  de  Venezuela. 
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Y  al  participar  á  V.  S.,  para  su  debida  inteligencia,  los  ante- 
dichos particulares,  ino  es  honroso  reiterarle  las  protestas  de  mi 
consideración  muy  distinguida. 

Marco-Antonio  Saluzzo. 


Honorable  seüor  Doctor  José  Ángel  Pornís,  Encargado  de  Negocios  de 
la  República  de  Colombia. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.104. 

Caracas :  3  de  octubre  de  1890. 

Excelentísimo  señor  : 

En  el  úmero  4?,  serie  l'í,  de  los  Anales  del  Congreso^  pu- 
blicación periódica  de  Bogotá,  corre  inserto  un  Proyecto  de  Ley 
propuesto  al  Cuerpo  Legislativo  de  Colombia  en  sesión  de  30 
de  julio  del  corriente  año,  y  aprobado  en  primer  debate  aquel 
mismo  día,  donde  se  autoriza  al  Gobierno  de  esa  República  para 
que,  ''  cuando  las  circunstancias  lo  exijan  y  previo  informe  de 
la  (jrobernación  del  Departamento  del  Magdalena,  abra  al  comer- 
cio marítimo  de  buques  nacionales  uno  ó  más  puertos  de  la 
península  Goagira,  por  el  tiempo  que  se  juzgue  conveniente." 

Como  el  enunciado  proyecto  no  determina  en  modo  alguno 
la  parte  de  la  península  Goagira  en  que  ha  de  ejercerse  por 
Colombia  aquel  acto  jiu'isdiccional,  mi  Gobierno  ha  visto  con 
honda  sorpresa  la  aprobación  en  primer  debate  de  que  habla  el 
periódico  referido,  y  ha  dispuesto,  en  consecuencia,  que  por 
medio  de  este  Despacho  se  llame  seriamente  la  atención  del  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  acerca  de  los 
inconvenientes  que  podría  acarrear  la  sanción  de  aquella  medida 
en   la  forma  propuesta,  sobre  todo  cuando  se  halla  en  vía  de 
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solxieión  amigable  el  litigio  pendiente  entre  los  dos  pueblos  por 

demarcaciones  limítrofes. 

No  duda  el  Gobierno  de  Venezuela  de  que,  penetrado  el  de 
Colombia  de  la  conveniencia  de  respetar  derechos  reconocidos,  y 
atento  al  propósito  de  afianzar  más  y  más  las  buenas  relaciones 
de  fratenial  amistad  que  felizmente  mantienen  ambos  países,  se 
apresurará  á  dictar  las  providencias  necesarias j  en  el  sentido  de 
impedir,  cou  ocasión  del  mencionado  Proyecto  de  Ley,  cualquier 
acto  que  tienda,  siquiera  de  modo  indirecto,  á  vulnerar  los  fueros 
territoriales  de  la  República. 

Áproveclio  esta  oportunidad  para  presentar  al  muy  digno 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Colombia,  el 

testimonio  de  mi  consideración  más  distinguida. 

(Firmado) 

Maeco-Antonio  Sáluzzo. 


Excelen  tí  limo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  bi  Kepiiblíca  de  Co- 
lombia.—Bogotil. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministei-iü  do  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho   Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  3  de  octubre  de  1890, 

Señor  Ministro : 

En  un  periódico  de  Bogotá  intitulado  Anahs  del  Congreso^ 
número  4?,  correspondiente  al  18  de  agosto  último,  corro  inserto 
un  Proyecto  de  Ley  presentado  al  Cuerpo  Legislativo  de  Colom- 
bia y  aprobado  en  primer  debate  el  día  30  de  julio  anterior,  donde 
se  autoriza  al  Gobierno  de  aquella  República  para  abrir  al  comer- 
cío  marítimo  de  buques  nacionales  uno  ó  más  puertos  de   la  pe- 
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nínsula  Goagira,  previo  informe  de  la  Gobernación  del  Departa- 
mento del  Magdalena  y  por  el  tiempo  que  se  considere  necesario. 

El  proyecto  supradicho  no  determina  la  parte  de  la  península 
Goagira  que  debe  abrirse  al  comercio  marítimo  de  Colombia,  lo 
que  na  llamado  la  atención  de  este  Ministerio  y  dado  margen  á 
que  el  suscrito,  con  plena  autorización  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, se  dirija  al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de 
aquel  país,  con  el  objeto  de  expresarle  la  extrañeza  del  Gobierno 
por  la  presentación  de  la  medida,  y  los  inconvenientes  que  pueden 
originarse  de  su  sanción  en  la  forma  propuesta,  mayormente 
cuando  se  halla  en  vía  de  satisfactorio  término  el  litigio  por  de- 
marcaciones limítrofes,  pendientes  entre  las  dos  Repúbucas.  Mas, 
como  pudiera  suceder  que  una  vez  aprobado  de  modo  definitivo 
el  referido  Proyecto,  se  intentase  darle  inmediata  ejecución  con 
menoscabo  de  los  derecños  jurisdiccionales  de  la  República,  tengo 
á  honra  dirigirme  a  usted,  en  el  propósito  de  que  se  sirva  dictar, 
dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  las  medidas  que  conduzcan 
á  impedir,  con  tal  motivo,  la  consumación  de  cualquier  acto 
contrario  a  la  integridad  tenitorial  de  Venezuela. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado) 

Maeco-Antonio  Saluzzo. 


I  pasó  en  iguales  términos,  bajo  los  números  I.IOG  y  1.107,  á  loa  Ministros  de 
Belaciones  Interiores  y  de  Hacienda. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Dirección  Administrativa, — 
Número  1.261. 


Caracas  :  7  de    octubre  de  189Ü. 
27?^y  32? 


Señor  Ministro : 


He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  que  con  fecha  3  de 
los  comentes,  bajo  el  número  1.106,  D,  P.  E.,  se  ha  servido 
dirigir  nsted  á  este  Despacho,  referente  a  nn  Proyecto  de  Ley 
presentado  al  Cuerpo  Legislativo  de  Colombia  y  aprobado  eii 
primer  debate  el  oü  de  julio  último,  donde  se  autoriza  al  Go- 
bierno de  aquella  República  para  abrir  al  comercio  nía rí  timo  de 
buques  nacionales  uno  ó  más  puertos  de  la  península  {xoa- 
gira,  pre\áo  informe  de  la  Grobernación  del  Departamento  del  Mag- 
dalena y  por  el  tiempo  que  se  considere  necesario,  sin  deteV 
minar  la  parte  de  la  península  indicada  que  ha  de  abrirse  al 
comercio  marítimo  de  Colombia.  En  contestación  me  esgi-ato 
poner  en  su  eonorimiento  que,  previa  la  anuencia  del  ciudadano 
Presidente  de  la  República  y  penetrado  de  la  gravedad  que  en- 
vuelve el  citado  Proyecto  de  Ley,  amenazante  para  la  integridad 
de  nuestro  territorio,  he  trascrito  textuahnente  su  citado  oficio 
al  C^olíernador  del  Territorio  Goíigira  para  que  promueva  una 
v^igilancia  rigurosa  en  toda  su  jurisdicción,  especialmente  en  la 
parte  limítrofe  con  Colombia,  levante  protestas  cada  vez  que  se 
eomprometa  por  algún  acto  del  Gobierno  de  aquel  país  la  inte- 
gridad del  territorio  nacional;  y  en  fin,  ayise  todo  cuanto  sobre 
este  asunto  ocuii^a,  valiéndose  del  telégrafo  en  caso  necesario, 
y  á  los  Presidentes  del  Zulia  y  de  Los  Andes  excitándolos  á  que 
estén  atentos  al  mencionado  asunto,  participando  al  Ejecutivo 
Nacional  todo  lo  ([ue  sepan  en  ese  sentido,  por  insignificante  que 
sea  la   noticia  que  obtengan  en   sus  investigaciones. 


Dios  y  Federación. 


Ciudadano  MÍDiatro  de  Relaciones  Exteriores. 


S.  Cásáñas. 


y 
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Legación  de  Colombia  en  Venezuela. 

Caracas:   8  de  octubre  de   1890. 
Señor  Ministro : 

Con  motivo  de  im  Proyecto  de  Ley  presentado  al  Congreso 
colombiano,  y  en  el  cual  se  autoriza  á  mi  Gobierno  para  abrir  al 
comercio  marítimo  de  buques  nacionales  uno  ó  más  puertos  de 
la  península  Goagira,  por  el  tiempo  que  se  considere  necesario, 
previo  el  infomie  de  la  Gobernación  del  Departamento  del  Mag- 
dalena, proyecto  que  V.  E.  ha  leído  en  los  Anides  del  Congreso^ 
V,  E.  ha  tenido  á  bien  enviarme  su  atenta  nota  de  3  de 
los  comentes.  En  ella  me  ha  manifestado  V.  E.,  que  por  no 
señalar  tal  i)royecto  los  puntos  de  la  península  Goagira  que  deben 
abrirse  al  comercio  marítimo  de  Colombia,  el  digno  Gobierno 
de  V.  E.  se  ha  dirigido  al  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores de  mi  país  expresándole,  al  par  que  su  profunda  extra- 
ñeza,  por  la  presentación  y  aprobación,  en  primer  debate,  del 
proyecto  en  la  forma  enunciada,  el  temor  de  que,  al  ser  san- 
cionado tal  como  allí  aparece,  se  acarreen  inconvenientes  que 
acaso  perturben  el  difinitivo  arreglo  de  la  cuestión  de  límites, 
hoy  en  vía  de  amigable  tenninación.  Al  propio  tiempo  V.  E. 
ha  pedido  á  mi  GobieiTio  que  decrete  las  providencias  que  con- 
duzcan á  impedir  cualquier  acto  que,  á  consecuencia  del  pro- 
yecto citado,  pueda,  de  alguna  manera,  vulnerar  los  derechos 
jurisdiccionales  de  Yenezuela. 

Además,  en  la  Gaceta  Oficial  número  5.065,  junto  con  las 
respectivas  comunicaciones  de  V.  E.  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Colombia  y  á  esta  Legación,  aparece  publicado  el 
oficio  que  V.  E.  dirigió  ese  mismo  día  á  sus  colegas  los  Excmos. 
señores  Ministros  de  Relaciones  Interiores  y  de  Hacienda,  en 
el  cual  se  les  excita  á  que,  si  se  aprueba  definitivamente  el 
referido  proyecto,  dicten  las  medidas  que  impidan  la  consuma- 
ción de  todo  acto  contrario  á  la  integridad  territorial  de  esta 
Repúbhca. 
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Penosísima  impresión  me  han  causado  las  eomunieaeiones  de 
V.  E.   á  que  tengo  la  honra  de  referirme.. 

La  soiprcsa  á  que  alude  V.  E.,  por  parte  de  su  ilustrado 
Gobierno,  sería  natural  si^  en  lugar  de  una  omisiiSn  explicable, 
el  proyecto  hablara  de  comarcas  ó  puertos  sujetos  al  actual 
dominio  do  Yenezuela,  Pero  la  suposición  de  que  mi  Gobierno 
Iludiera,  en  cualquier  circunstancia,  legislar  para  teiTitoríos  que 
no  le  pertenecen,  habría  de  considerarse  como  ofensiva  de  la  se- 
riedad,  circunspección  y  lealtad  que  le  caracterizan. 

En  el  caso  presente  tal  sospecha  parece  más  gi-ave. 

No  puede  caber  en  el  ánimo  del  Gobierno  de  Colombia,  ni 
en  el  de  ningiin  ciudadano  de  mi  país,  oponer  dificultades  al 
arreglo  de  nuestro  pleito  de  límites  cuyo  fallo  CpStá  á  cargo  de 
im  Arbitro  respetable,  digno  de  iHniitada  confianza;  y  difícil 
me  seria  convencerme  de  que  el  recto  Gobierno  de  V.  £.  y  el 
culto  pueblo  de  Venezuela,  abrigaran  fundados  temores  de  que 
Colombia,  olvidando  su  tradicional  honradez,  eludiese  lui  pacto 
solemne  en  cuyo  cumplimiento  tiene  vinculadi\s  todas  las  garan- 
tías de  la  fe  pública  y  del  honor  nacionaL 

No  obstante  que  mi  Gobierno  contestará  oportunamente  la 
nota  de  V.  E.,  y  además  de  lo  expuesto,  me  veo  precisado  á 
hacer  algunas  explicaciones  sobre  el  proyecto  legislativo  que  tanta 
sorpresa  ha  causado  al  Gobierno  de  V.  E.  Mi  principal  deber, 
en  el  puesto  que  ocupo,  consiste,  sin  duda,  en  ayudar  á  que 
sean  fáciles  y  agradables  las  relaciones  que  existen  entre  los  dos 
países.  Siempre  he  tenido  el  mayor  empeño  en  robustecerlas, 
y  siemj)ro  he  tratado  de  demostrar,  con  actos  inequívocos,  que, 
si  hay  fronteras  materiales  entre  Colombia  y  Venezuela,  nunca 
ha  de  alejar  á  los  dos  pueblos  el  odio  de  razas  enemigas.  Así, 
no  vacilo  en  apresurarme  á  borrar  del  ánimo  de  V,  E,,  y  de  8U 
respetable  Gobierno,  todo  recelo  respecto  á  la  Nación  de  que 
soy  Representante. 

La  Ley  21  de  18S6,  expedida  por  el  Consejo  Nacional  Legiís- 
lativo,  prohibió  el  comercio  nacional  y  extranjero  con  ciertas 
costas  de  la  Repiiblica  y  señaladamente  con  la  costa  goagira. 
Para  ejercer  tal  acto  de  jurisdicción  tenía  y  tiene  facultad  mi: 
Gobierno,  no  sólo  por  derecho  propio  rí^specto  al  territorio  de 
la  península  no  disputado,  sino  tamldén  jior  el  derecho  que 
se  desprende  del  tratado  do  1881,  respecto  del  territorio  com- 
prendido dentro  de  lii  luiea  de  demarcación  del  sfafu  quo.  Por 
consiguiente,  en  la  mencionada  Ley  no  se  habló  de  lug-aros 
sometidos  á  la  actual  jurisdicción  de  A'enezuela,  por  lo  cual 
el  Gobierno  de  V,  E.   no   protestó  entonces,   que  yo    sepa,  con- 
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tra  aquél  acto.  Bahía-honda,  por  ejemplo,  situada  dentro  de  la 
línea  que  pretende  Venezuela,  á  la  vez  que  dentro  de  la  del 
statu  quo  de  que  hoy  disfruta  Colombia,  es  y  ha  sido  hace  tiempo, 
asiento  de  un  Resguardo  Nacional.  Nadie,  por  otra  parte,  ha 
puesto  nunca  en  duda  que  la  ciudad  de  Río-hacha,  siti^ada 
verdaderamente  en  la  Península,  se  halle  en  territorio  co- 
lombiano. 

En  ejecución  de  la  Ley  de  que  vengo  hablando,  mi  Go- 
bierno dictó  el  decreto,  número  720,  de  1886,  pubhcado  en  el 
Diario  Oficial^  número  6.905.  En  él  se  declaraba  que  sólo 
podrían  llegar  á  la  costa  goagira  los  buques  nacionales  que 
fuesen  por  cuenta  del  Gobierno  á  cargar  sal  de  la  que  allí  se 
produce,  y  se  reglamentaban  á  la  vez  las  operaciones  relaciona- 
das con  este  tráfico.  Más  tarde,  en  vista  del  perjuicio  que  el 
comercio  recibía  con  aquella  absoluta  prohibición,  el  Ministerio 
de  Hacienda,  por  su  resolución  de  17  de  mayo  de  1887,  dispuso 
que  á  los  indígenas  de  la  Goagii*a,  que  regresasen  por  mar  á 
^  sus  domicilios  en  embarcaciones  menores,  en  las  cuales  hubie- 
sen conducido  á  Río-hacha  efectos  para  la  exportación,  se  les 
permitiese  llevar  en  mercaderías  el  producto  bruto  de  la  venta 
ó  permuta  de  tales  efectos. 

En  1888  mi  Gobierno  se  dirigió  al  Congreso  indicándole  la 
conveniencia  de  dictar  medidas  que  tendiesen  á  disminuir  los 
efectos  de  la  Ley  21  de  1886,  respecto  al  comercio  goagiro. 
Numerosas  solicitudes  de  Río-hacha  y  de  otros  puntos  llegaron 
al  Ministerio  de  Hacienda  sobre  el  particular.  De  todo  esto  ha 
podido  tener  conocimiento  el  Gobierno  de  V.  E.,  pues  ejerciendo 
la  República  lícitamente  sus  derechos,  no  tenía  por  qué  ocultar 
sus  procedimientos.  Consecuencia  del  movimiento  de  la  opinión 
I  ha  sido,  sin  duda,  el  proyecto  aprobado  en  primer  debate  por 
la  Cámara  de  Representantes  en  la  sesión  de  30  de  julio  an- 
terior. Tal  como  está  concebido  su  artículo  único,  debe  enten- 
derse que  es  una  reforma  de  la  Ley  21  de  1886.  Pero,  aunque 
el  proyecto  pasó  por  todos  sus  trámites  en  la  Cámara,  sufrió 
transformación  radical  en  el  Senado.  En  efecto,  en  la  sesión 
del  6  de  setiembre,  se  propuso  francamente,  y  se  aprobó,  en 
segundo  debate,  la  derogatoria  de  la  expresada  Ley,  como  consta 
en  el  Diario  Oficial^  número  8.181,  último  que  he  recibido,  y  que 
me  honro  en  remitir  á  V.  E. 

Me  complazco  en  reiterar  á  V.  E.   las  protestas  de  mi  más 
alta  consideración. 

José  Ángel  Poreas. 

A  S.  E.  el  señor  Doctor  Don  Marco-Antonio  Sahizzo,  Ministro  de  Ee- 
laciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.  etc.  et<;. 


^^^^ 
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Legaoióu  de  Colombia  en  Venezuela. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1890. 
Señor  Ministro  : 

En  la  circular  que  V.  E,,  con  fecba  lU  de  los  uorrieutes, 
ha  tenido  a  bien  dirigir  á  los  Cónsules  de  Venezuela  en  el  ex- 
tranjero, he  leído  el  páiTafo  siguiente,  que  no  debo  dejar  pasar 
sin   aclaración. 

**  Previendo  el  Grobienio  que  pudiera  traer  inconvenientes 
"la  sanción  de  cierto  Proyecto  de  Ley  presentado  al  Cuei^» 
''Legislativo  de  Colombia  y  aprobado  en    primer  debate  el  30 


"de  julio  último,  proye(?to  por  el  cual  se  autoriza  al  Poder 
"Ejecutivo  de  aquella  República  para  abrir  al  comercio  marí- 
"timo   de  buques   nacionales   uno   ó    más  puertos  en   la  penín- 


pucí 


pul* 


"  para  excitar  por  su  órgano  al  Presidente  de  dicha  Bepúbhea 
"á  que  dictase -en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  las  medidas 
"  conducentes  á  impedir  cualquier  acto  contrario  á  la  ingridad 
"territorial  de  Venezuela/' 

Al  propio  tiempo   que  V,  E,  se   dirigía  á  mi  Gobierno,  en  el 
sentido  indicado,  esta  Legación   recibió  una  nota  de  ese  Honora- 


nistros  de  Relaciones  Interiores  y  de   Hacienda,   fueron   publica- 
das en  la  fraretn  Ofieinl^  número  3.00;"). 

Gran  parte  de  la  prensa  de  Caracas  acogió  con  aplausos,  hijos 
sin  dufla,  de  patriótico  entusiasmo,  las  medidas  de  V.  E.,  y  aun 
llegó   á  expresar  abiertamente   sobre    Oídombia  y   su   Gobierno 
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conceptos  un  tanto  agresivos,  impropios  en  todo  caso,  de  la  antigua 
cordialidad  que  caracteriza  las  recíprocas  relaciones  de  ambas 
Repúblicas. 

Aunque  V.  E.,  ignoro  por  qué  circunstancias,  apenas  se 
dignó  poner  en  mi  conocimiento,  como  ya  queda  dicho,  lo  sus- 
tancial de  su  comunicación  al  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Colombia,  esta  Legación,  con  fecha  8  de  octubre  último, 
se  creyó  en  el  deber  de  demostrar  á  V.  E'.,  en  larga  nota,  con 
abundancia  de  razones  y  con  documentos  f achacientes,  la  facultad 
que  tiene  mi  Gobierno  para  legislar  sobre  sus  puertos  de  la 
Groagira.  A  la  vez  me  esforcé  en  borrar  del  Gobierno  y  pueblo 
de  Venezuela  la  mala  impresión  que  revelaban  la  actitud  del 
uno  y  las  alabanzas  del  otro. 

Permíteme  recordar  á  V.  E.,  que,  hasta  ahora,  esa  nota  no 
ha  sido  contestada,  ni  menos  publicada,  no  obstante  que  al  claro 
entendimiento  de  V.  E.  no  habrán  pasado  inadvertidas  las  difi- 
cultades que  ha  podido  encontrar  la  Legación  respecto  á  la 
opinión  de  este  país,  por  un  silencio  aparente  que  se  ha  tenido 
que  juzgar  del  modo  más  desfavorable  para  Colombia  y  su  re- 
presentante, después  de  la  extensa  publicidad  dada  á  las  comuni- 
caciones de  V.  E. 

Grande,  pues,  ha  sido  mi  sorpresa  al  leer  las  líneas  que  mo- 
tivan esta  nota. 

Suponiendo  que  el  contenido  de  mi  comunicación  de  8  de 
octubre  no  hubiese  merecido  fijar  la  alta  atención  de  V.  E.  me 
atrevo,  con  todo  respeto,  á  manifestar  que  aquellas  razones,  por 
tri\iales  que  sean,  traducen,  á  lo  menos,  la  viva  amistad  de 
Colombia  por  Venezuela ;  amistad  que  mi  Gobierno  se  complacerá 
en  ratificar,  aun  en  la  hipótesis  extraña,  de  que  él  disienta  de 
mis  otras  afirmaciones. 

Yo  tenía,  por  tanto,  derecho  á  esperar  que,  para  volver  V.  E. 
sobre  un  asunto  que  ha  excitado  los  ánimos  en  esta  capital,  se 
dignaría  aguardar  la  respuesta  de  mi  Gobierno,  ya  que  la  mía  no 
se  ha  considerado  en  absoluto. 

Lo  contrario  parece  demostrar,  ó  que  la  Legación  nada  ha 
dicho  sobre  el  particular,  ó  que,  á  pesar  de  mis  explicaciones, 
la  reclamación  de  Venezuela  encieiTa  tanta  gravedad  que  la  in- 
sistencia, por  parte  de  V.  E.,  en  hacerla  conocer  más  y  mejor,  es 
un  deber  ineludible: 

Puede  argüirse  que  en  la  Circular  á  los  Cónsules  sólo  se 
hace    una  simple  reseña  de  lo  despachado  por  el  Ministerio ;  pero 
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dicha  Circular  tiene  fecha  10  del  actual,  y  mi  nota,  tantas  veces 
citada,  es  de  8  de  octubre  próximo  pasado.  Fácilmente,  pues, 
se  echa  de  vev  el  procedimiento  que  mi  (lobierno  y  yo  habríamos 
estimado  como  un  acto  que  empeñaba  nuestra  cortksía. 

Ruego  á  Y.  E,,  que,  en  esta  oportunidad,  acepte  las  segurida- 
des de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado) 

José  Á^gel  Pobeab, 

A  S*  E.  el  señor  3Iarco-AiitoiiioSaliizzo,  Ministro  ik^  Reluciónos  l^jxteriorGS. 


ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministeño  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior,— Número  1.273. 

Caracas :  17  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  U.  S.  fechada  el  15 
del  mes  en  curso  y  contraída  á  llamarla  atención  de  este  Ministe- 
rio hacia  el  8?  párrafo  de  la  última  Circular  que  él  dirigió  á  los 
Cónsules  do  la  República,  y  á  manifestar  que  había  quedado  sin 
contestación  la  nota  de  U.  S.  de  3  de  octubre  próximo  pasado. 

Acerca  del  primer  punto,  tengo  la  honra  de  recordar  a  U.  S. 
que  es  práctica  en  este  Ministerio  dar  conocimiento  á  las  Cón- 
sules de  la  República,  por  medio  de  Circulares  mensuales,  de  los 
sucesos  políticos  de  trascendencia. 

Y  acerca  del  segundo,  cúmpleme  decir  á  Ü,  S,  que  como 
su  nota  de  8  de  octubre  próximo  pasado  fué  sólo  contestación 
ú  la  de  este  Despacho  de  3  del  mismo  mes,  y  sobre  todo,  como 


/. 


/ 
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ü.  S.  afirma  en  ella  y  es  lo  natural,  que  el  Grobiemo  colom- 
biano contestará,  oportunamente  la  consabida  nota  de  este  ^  Go- 
bierno, este  Ministerio  no  se  creyó  en  el  deber  estricto  de  con- 
testar la  nota  de  U,  S.  varias  veces  referida. 

El  Gobierno  de  Venezuela  ha  puesto  siempre  particular  es- 
mero y  cuidado  en  ser  atento  con  el  muy  digno  Encargado  de 
Negocios  de  la  República  de  Colombia,  de  lo  cual  tiene  éste 
pruebas;  y  no  se  compadecería  con  tal  circunstancia,  ni  sería 
propio  de  la  naturaleza  de  aquél,  el  pretermitir  formas  intrínse- 
cas del  Ministerio  de  mi  cargo. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  estima,  tengo  la 
honra  de  suscribirme,  su  atento  servidor. 

Makco-Antonio  Salüzzo. 


Honorable  señor  José  Ángel  Porras,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de 
Colombia. 


Bogotá:  4  de  noviembre  de  1890. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  V.  E.  datada  el  3  de  octubre  úl- 
timo y  relativa  al  Proyecto  d(3  Ley  que  cursa  en  el  Congreso 
Colombiano  sobre  establecimiento  de  puertos  en  la  península  goa- 
gira,  me  complazco  en  asegurar  á  V.  E.  que  los  propósitos  de  mi 
Gobierno  en  el  particular,  no  podrán  en  ninguna  manera  menos- 
cabar los  derechos  territoriales  de  Venezuela. 

Los  de  la  República,  segim  lo  tiene  ella  demostrado  ante  el 
Alto  Arbitro  que  debe  fijar  nuestra  común  frontera,  se  extien- 
den, es  verdad,  á  toda  la  península ;  pero  como  el  Grobiemo  co- 
lombiano reconoce  y  reclama  la  necesidad  de  evitar  enojosas 
controversias  mientras  el  asunto  se  halle  siib-judice^  ajustará  es- 
pontáneamente sus  propósitos  á  la  nomia  arriba  expresada. 
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No  versando  el  litigio  entre  las  dos  Repúblicas  respeto  de  la 
Goagira  sino  sobre  una  parte  de  esta  penínsnla,  los  términos  del 
Proyecto  de  Ley  no  envuelven,  bien  examinados,  niníruna  ame- 
naza contra  la  soberanía  territorial  de  Venezuela.  El  caso  es 
idéntico  al  dominio  que  los  actos  oficiales  de  Venezuela  esta- 
blecen, por  ejemplo,  sobre  el  Orinoco,  lo  cual  no  implica  que  la 
totalidad  de  este  río  pertenezca  exclusivamente  ¡I  dicha  República. 

Si  el  Grobierno  de  V.  E.  ha  visto  con  honda  sorpresa  un  ac- 
to que  ni  aun  remotamente  entraña  el  doseonoeimiento  ú  ol- 
vido del  statíi  quo  que  Colombia  y  Venezuela  deben  obser- 
var respecto  de  su  dominio  y  jurisdicción  sobre  la  zona  liti- 
giosa, profundísima  fué  la  que  experimentó  el  Gobierno  de  Coloni- 
bia  al  informarse  de  los  hechos  relatados  en  la  nota  dirigida  por, 
este  Ministerio  al  del  digno  cargo  do  V,  E.  desde  el  28  de 
octubre  de  1887.  Efectivamente,  tales  hechos  (constituían  y 
constituyen  no  sólo  un  riesgo  remoto  ó  una  mera  posibi- 
lidad del  menoscabo  del  señorío  territorial  de  Colombia,  sino 
ol  desconocimiento  efectivo  é  indubitable^  de  la  sol)eranía  de  la 
Repúbhca  y  de  la  jurisdicción  del  Alto  Arbitro  de  límites,  hecho 
perpetrado    por  la   Compañía   francesa   al  Alto   Orinoco. 

Tan  profunda  como  esa  sorpresa  ha  sido  la  exti-añeza  que  ha 
experimentado  el  Gobierno  de  la  República  al  aguardar  en  vano 
durante  tres  años  la  respuesta  á  la  amistosa  nota  por  mcího  de 
la  cual  puso  aquel  hecho  en  conocimiento  del  Gobierno  de  V,  E. 

Me  es  grato  renovar  á  V.  E.,  señor  Ministro,  las  segurida- 
des de  más  distinguida  consideración, 

(Firmado) 

Antonio  Roldík. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Direceción  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.409. 


Caracas :  17  de  diciembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fechada  á  4  de 
noviembre  próximo  pasado,  en  la  cual  se  sirve  asegurarme  que  los 
propósitos  del  Gobierno  de  Colombia,  tocante  al  Proyecto  de  Ley 
en  que  so  le  autoriza  para  abrir  al  comercio  de  los  buques  co- 
lombianos uno  ó  más  puertos  de  la  península  Goagira,  '^  no  po- 
drán en  ninguna  mayiera  menoscahar  los  derechos  territoriales  dr 
Veneznelay 

La  República  espera  confiada  en  su  derecho,  el  laudo  que 
pondrá  fin  á  la  cuestión  de  límites  entre  ella  y  la  de  Colombia; 
y  entre  tanto  observa  una  conducta  prudente  y  discreta,  cual 
cumple  al  vivo  deseo  que  la  anima  de  mantenerse  en  perfecta  ar- 
monía con   aquélla. 

En  vano  se  ha  solicitado  en  el  archivo  de  este  Ministerio 
la  nota  que  le  dirigió  el  que  está  dignamente  á  cargo  de  V.  E. 
con  fecha  28  de  octubre  de  1887,  por  lo  cual  conjeturo 
que  se  extravió  en  el  tránsito;  de  consiguiente,  suplico  á  V.  E. 
se  digne  reiterar  la  mencionada  nota,  á  fin  de  estudiar  los 
puntos  á  que  ella  se  contrae  y  darle  la  debida  contestación. 

Dejando  subsistentes  las  observaciones  que  tuve  la  hon- 
ra de  exponer  á  V.  E  ,  muy  respetuosamente,   en    mi  nota  fe- 
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íihada  el  3  de  octubre  próximo  pasado,  número  1,104,  me  com- 
plazco en  renovar  al  señor  Ministro  las  protestas  de  mi  alta 
consideración. 


(Firmado) 


Mabco-ántonio  Saluzzo, 


Seíior  Ministro  de  Eeliicíones  Extoriorca  de  la  ttepública  de  Colombia.— Bogotá, 
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PROYECTO  DE  TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 


Artículo    1? 

Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  la  República  de  Co- 
lombia se  comprometen  recíprocamente,  á  entregarse  los  indi- 
viduos refugiados  en  uno  de  los  dos  países,  que  hayan  sido 
condenados  ó  enjuiciados  por  los  Tribunales  competentes  del 
otro,  como  autores  á  cómplices  de  los  delitos  ó  crímenes  si- 
guientes : 

1?  Homicidio. 

29  Heridas  ó  lesiones  que  ocasionen  la  muerte. 

3?  Incendio. 

49  Robo. 

"59  Quiebra  fraudulenta. 

69  Sustracción  de  valores  cometida  por  empleados  ó  fun- 
cionarios piiblicos  encargados  de  su  recaudaci<^n  ó  custodia,  ó 
efectuada  por  cajeros  de  casas  de  comercio  ó  establecimientos 
industriales. 

79  Falsificación,  emisión  ó  alteración  de  monedas  ó  de  bi- 
lletes de  Banco  ú  otros  papeles  de  crédito  con  curso  legal  en 
los  respectivos  países,  y   su   importación  ó    introducción; 

Fabricación,  importación,  venta  y  uso  de  máquinas  é  ins- 
trumentos destinados  á   hacer  moneda  falsa; 

Falsificación  ó  alteración  de  documentos  públicos  proceden- 
te s   de  los  altos  Poderes  del  Estado; 
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Falsificación  de  títulos    de  deuda    pública,    estampillas    de 
I  coiTeo,   sellos  del  Estado  ó  de  las  oficinas  públicas;   y    el  uso, 

importación  y  venta  de  estos  objetos; 

I 

'  Y  falsificación  de  escrituras  públicas  entre  particulares  y    de 

letras  de  cambio  y  otros    títulos  de   comercio,   así  como  el  uso 

||  de  esos  papeles  falsificados. 

8?  Destrucción  maliciosa,  ó  tentativa  de  destrucción,  de 
ferrocarriles,  telégrafos,  cables  submarinos,  globos,  puentes, 
tranvías,  embarcaciones,  habitaciones,  etliñeios  públicos  ó  cua- 
lesquiera otras  construcciones,  siempre  que  el  hecho  ponga  en 
peligro  vidas  humanas. 

9?    Defraudación  de  las  rentas  púl)lieas. 

10,  Perjmío. 

11,  Rapto,  estupro,  violación  ú  otro  atentado  contra  el 
pudor,  emprendido  ó  consumado  con  violencia, 

12,  Escalamiento  ú  forzamiento  de  habitación,  oficina  ú 
otro  edificio,   con  intento  criminal. 

Artículo  2? 

No  habrá  lugar  á  la  extradición  si  el  reo  enjuiciado  ó 
sentenciado,  fuere  ciudadano  del  país  en  que  se  ha  refugiado 
ó  naturalizado  en  él  por  lo  menos  un  año  antes  de  auleriori- 
dad  ú  la  perpetración  del  delito,  y  se  solicitare  su  entrega; 
sin  embargo,  las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á  ha- 
cer procesar  y  juzgar,  según  sus  leyes,  á  sus  respectivos  na- 
cionales ó  naturalizados  que  cometieren  en  el  otro  Estado  alguno 
de  los  delitos  que  dan  lugar  á  la  extradieión,  siempre  que  se  hiciere 
la  solicitud  con  an-eglo  á  este  Tratado- 
Artículo  3? 

PíU*a  los  efectos  de  la  extradición,  se  comprenden  en  la 
jvirisdicción  nacional  las  aguas  territoriales,  los  buques  mer- 
cantes en  alta  mar  y  los  de  guerra,  dondequiera  que  se  en- 
cuentren 

8e  declaran  aguas  territoriales  para  los  efectos  de  la  ju- 
risdiceión  penal,  las  comprendidas  en  la  extensión  de  cinco 
millas  desde  la  costa  de  tierra  firme  é  islas  que  forman  parto 
del   teiTitorio  de  cada  uno  de  los  Estados  contratantes. 
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Los  hechos  punibles  ejecutados  en  territoiio  de  uno  de 
los  Estados  contratantes  por  empleados  ó  tripulantes  de  los 
buques  de  guerra  del  otro,  estarán  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  éstos,  cuando  dichos  hechos  afecten  claramente  el  orden 
disciplinario  de  los  buques. 

Los  hechos  punibles  cometidos  á  bordo  de  los  buques  de 
guerra  de  uno  de  los  Estados  contratantes  surtos  en  las  aguas 
territoriales  por  individuos  no  pertenecientes  al  personal  del 
buque,  caen  bajo  la  jurisdicción  del  Estado  en  cuyas  aguas 
territoriales  se  encuentre  el  buque. 

Paia  el  juzgamiento  y  castigo  de  los  delitos  cometidos  en 
la  añorada  de  los  Ministros  públicos,  se  observarán  las  reglas 
establecidas   por  el  Derecho  Internacional  Público. 

Los  delitos  considerados  de  piratería  por  el  Derecho  In- 
ternacional Público,  quedarán  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Es- 
tado  bajo  cuyo  poder  caigan  los  delincuentes. 

Artículo  49 

No  se  comprenden  en  las  disposiciones  del  presente  Trata- 
do los  dehtos  políticos. 

Corresponde  al  Gobierno  de  la  República  del  asilo  calificaí* 
la  naturaleza  de  todo  deüto  político,  y  no  concederá  la  extradi- 
ción aunque  resulte  cometido  en  conexión  con  algim  crimen  ó 
delito  común  que  pudiera  motivarla. 

El  homicidio,  el  asesinato  ó  el  envenenamiento  de  uno  de  los 
Presidentes  de  las  respectivas  Repúblicas,  no  será  considerado 
como  delito  político  ni  como  hecho  inmediatamente  conexo  con 
él,  y  por  tanto,  sus  autores  ó  cómplices  deberán  ser  entregados 
por  la  Repúbüca  en  cuyo  territorio  estén  en  refugio,  con  arreglo 
á  lo  estipulado  en  este  Tratado. 

Los  refugiados  que  hayan  sido  entregados  por  dehtos  comu- 
nes, no  podrán  ser  juzgados  ni  castigados  por  delito  político  co- 
metido antes  de  la  extradición,  y,  en  caso  de  ser  procesados 
nuevamente  por  alguno  de  los  delitos  comunes  especificados  en 
el  artículo  1?,  precederá  siempre  el  consentimiento  del  Gobierno 
que  hubiere  entregado  al  procesado. 

En  cuanto  á  los  asilados  por  hechos  puramente  políticos,  el 
Gobierno  á  quien  interese  podrá  exigir  que  sean  internados 
quince  miriámetros  distantes  de  la  frontera. 
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Artículo  5? 

No  se  coiic^oderd  la  oxtradipióii  después  de  trasíni nidos  los 
termiuos  pam  la  pre.s^/ripcíóu  áv  la  ací-ióu  6  de  la  pcim,  confor- 
mo á  las  leyes  de  la  Kepúbliea  reqiiirieute, 

'  Artículo    6? 

Si  el  reo  cuya  extradición  m  soliíñta  estuviere  acusado  ó 
lixibiere  ííido  condenado  por  ennieu  ó  delito  cometido  en  el  terri- 
torio de  la  República  del  rt^fugio,  no  t^erá  entregado  sino  después 
de  halícr  sido  absuelto  ó  indultado ;  y,  en  caso  de  condenación, 
después    de   haber   sufrido   la  pena. 

Si  el  reo  cuya  entrega  se  pide  hubiere  can  traído  obligacio- 
ues  que  no  pucdíi  cumplir  á  í^ausa  de  la  extradición,  ésta  se 
llevará  á  efecto,  quedando  la  parte  interesada  en  libertad  de 
gestionar  sus   derechos  ante  la   autoridad   competente. 

Artículo    7^^ 

Cuando  haya  lugar  á  la  extradición  se  entregai^áu  á  la  Re- 
pública reclamanie  todos  los  objetos  apiH?]iendidos  que  tengan 
relación  con  el  dehto  y  sus  autoreSj  sin  perjuicio  del  derecho 
de  tercero.  Dicha  entregase  verificara  también  aunque  jíor  muerte 
ó  fuga  del  inculpado  no  pueda  llevarse  á  efecto  la  extradición. 

Ai^tículo  89 

Los  gastos  que  ocasione  el  arresto,  detención  y  conducción 
del  individuo  reclamado j  serán  do  cargo  de  la  Repúbica  que 
solicite  la  entrega. 

Artículo  9? 

En  cada  caso  de  extradición  el  Gobierno  que  la  hubiere  ob- 
tenido eoinuuicaríl  al  que  la  concedió  la  sentencia  definitiva  pro- 
nim ciada  por  sxi8  Tribunales. 

w 

Aitículo  lo 


Si   el  individuo   n- el  a  i  mi  do  por  una   de  las  dos  Altas  Partes 
Oontratanies  lo  iiiere  tambiéu   pov  otro  ú  otros  Gobiernos^  cíju 
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motivo  de  otros  delitos  cometidos  en  sus  respectivos  tenitorios, 
la  extradición  se  concederá  al  primero  que  haya  presentado  la 
demanda. 

Artículo  11 

La  demanda  de  extradición  se  hará  directamente  por  los 
Gobiernos,  por  la  vía  diplomática  ó  consular,  debiendo  estar 
acompañada  de  una  copia  auténtica  del  decreto  ó  auto  de  pri- 
sión, con  especificación  de  la  prueba  ó  principio  de  prueba  que 
por  las  leyes  del  país  en  que  haya  ocurrido  el  hecho  ó  el  delito, 
sea  necesario  á  justificar  el  arresto  ó  enjuiciamiento,  ó  de  la 
sentencia  condenatoria  tomada  del  proceso,  de  conformidad  con 
las  leyes  del  Estado  reclamante.  El  mandamiento  ó  auto  de 
prisión  será  expedido  por  autoridad  competente  y  expresará  el 
motivo. 

Se  darán  también,  siempre  que  fuere  posible,  las  señas  ca- 
racterísticas del  acusado  ó  condenado. 

Artículo  12. 

El  Q-obierno  que  reciba  la  demanda  de  extradición  le  dará 
§1  curso  que  corresponda  según  sus  leyes.  La  persona  del  in- 
culpado ó  reo  será  puesta  en  seguridad  si  los  documentos  que 
acompañan  la  reclamación  dioren  mérito  para  ello  ;  y  corridos 
los  demás  trámites,  se  resolverá  sobre  la  extradición,  con  arreglo 
á  las  leyes  y  á  las  disposiciones  del  presente   Tratado, 

Artículo  lo. 

El  Gobierno  que  (íonceda  la  extradición  lo  hará  Siiber  direc- 
tamente al  Gobierno  reí/li^iiurjito  6  á  sus  A,í^'oíiíos  I)ií)l()ináticos 
ó  consulares,  poniendo  á  su  disposición  al  iuciil}):id(>  ó  roo  y 
los  objetos  quo  se  le  eiicoiiti'aron  ndr^.-ioiíados  eoii  oí  delito  ó 
crimen  que  so  lo  imputo. 

Artículo  14. 

Los  delitos  no  especificados  vn  d  aviículo  Sv  dol  Tratadlo  de 
Amistad,  Comercio  y  Navogíición  qi^}  celobraion  Venezuela  y 
y  Nueva  Granada  y  que  se  hayan  cometido  antes  de  la  sanción 
de  este  Tratado,  no  darán  lugar  á  la  extradición  aunque  se  lia- 
Uen  comprendidos  en  algunos  de  los  casos  del  artículo  19 
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Ai1¡ículo  15, 

Cuando  uno  de  los  Estado?  contratantes  considerare  el  ca- 
so urgente,  podrá  solicitar  del  otro,  por  la  vía  postal  ó  telegrá- 
flca,  que  se  procoda  administrativamente  al  aiTcsto  provisional 
de  un  reo  rof ugiado  en  su  territorio,  así  como  á  la  aprehensión  de 
de  los  objetos  concernientes  al  delito ;  y  íso  accederá  al  pedido 
siempre  que  se  invoque  la  existencia  de  una  sentencia  ó  de  una 
orden  de  prisión  expedida  por  autoridad  judicial  (^xmipotonto,  y 
se  determine  con  claridad  la  naturaleza  del  delito  castigado  ó  per- 
seguido. 

Las  aiitoridades  superiores,  políticas  ó  judiciales,  de  los  De- 
partamentos ó  Estados  fronterizoí>,  podrán  entenderse  directamen- 
te para  la  detención  provisional  a  que  se  refiere  el  presente  ar- 
tículo, dando  aviso  inmediato  á  los  Gobiernos  respectivos  por  la 
vía  más  rápida. 


Artículo  16. 


El  detenido  será  puesto  en  libertad  si  el  Estado  re  quínente 
no  formaliza  el  pedido  de  extradición  en  el  término  de  sesenta 
días   contados   desde  la  fecha  del   aiTesto, 


Artículo     17- 

En  todos  los  casos  de  arresto  preventivo,  las  responsabili- 
dades que  de  él  emanen  afectarán  al  Gobierno  que  solicitó  la 
detención. 

Ai'tículo  18. 


La  duración  del  presento  Tratado  será  de  cinco  anos,  con- 
tados desde  el  día  en  que  se  canjeen  las  ratificaciones  ;  pero  si  aljju- 
na  de  las  Altas  Partes  Contratantes  no  notificare  á  la  otra  su  in- 
tención de  reformarlo  total  ó  parcialmente,  un  año  antes  de  la  ex 
piración  de  aquel  término,  continuará  en  fuerza  y  vigor  hasta  un 
año  después  de  haber  notificado  una  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes á  la  otra,  su  voluntad  de  hacer  cesar  este  Tratado. 
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Artículo  19 

El  presente  Tratado,  aprobado  que  sea  por  los  Congresos  de 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  la  República  de  Co- 
lombia, será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  ambas  Naciones,  y 
las  ratificaciones  se  canjearán  en  la  ciudad  de  Caracas,  capital 
de  una  de  ellas,  en  el  más  breve  término  posible. 

Las  Altas  Partes  Contratantes  declararán  sin  efecto  y  de 
ningún  valor  el  artículo  39  del  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y 
Navegación  de  23  de  julio  de  1842,  desde  el  día  en  que  se  canjeen 
las  raticacioues  del  presente  Tratado. 

En  fe  de  lo  cual  nosotros  los  Plenipotenciaros  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  y  .de  la  República  de  Colombia,  firma- 
mos y  sellamos  el  presente  Tratado  en  la  ciudad  de  Caracas,  el 
día en  el  año  de Nuestro  Señor. 

Artículo  en  discusión 

Cuando  la  pena  del  crimen  ó  delito  que  motiva  la  extradi- 
ción no  sea  igual  en  la  Nación  reclamante  y  en  la  del  refugio, 
sufrirá  el  delincuente  la  menor,  y  en  ningún  caso  se  le  impondrá 
la  de  muerte. 


87     B.  EXT. 
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TELEGRAMA 
Bogotá :  28  do  octubre  de  1890.— Las  12  lis. 

Número  294. 

Piesidencüi  del  Senado. 

Seüor  : 

Me  complazco  en  trasmitir  á  V,  E.  la  siguiente  proposición 
adoptada  por  el  Senado  de  Colombia,  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sidir : 

*'  En  este  día  onomástico  del  Libertador  y  Padre  de  la  Patria, 
el  Senado  de  la  República  cmnple  con  el  deber  de  conmemorar 
las  glorias  de  aquel  ínclito  genio  y  se  complace  en  saludar  á  los 
Excelentísimos  Presidentes  de  las  Repúblicas  hermanas  del  Ecua- 
dor y  Venezuela." 

S.UÍTIAGO  Mo-Eay, 

El  Secretario 

Enrique  de  Narvde^, 
Al  Excelentísimo  PresideDte  de  la  Kopúbliea  de  Venezuela, 


I 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Caracas :  17  de  noviembre  de  1890* 

Señor : 

El  recuerdo  consagrado  á  la  memoria  del  Libertador  y  Padre 
de  la  antigua  Colombia  en  su  día  onomástico  por  el  Supremo 
Cuerpo  tan  dignamente  presidido  por  V.  E.,  ha  sido  acogido  por 
el  Gobierno  que  tengo  la  honra  dé  presidir,  como  acto  de  fra- 
ternal afecto  hacia  Venezuela  por  parte  del  Gobierno  y  Pueblo 
de  la  Nación  que  en  días  no  remotos  compartió  con  ella  los 
excelsos  triunfos  que  sancionaron  la  libertad  de  un  hemisferio. 

De  V.   E.  atento  servidor. 

E.  ANDUEZA  PALACIO. 

Sefior  Presidente  del  Senado  de  la  Bepública  de  Colombia. — Bogotá. 
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(SEEIE  F) 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENKZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dii'ección  de  Derecho   Pú- 
blico Extenor, 


Caracas  ;  15  de  mayo  de  1888, 


Señor : 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  impoilante  comunicación 
que  V.  S.  me  ha  dh'igido  i*on  fecha  8  del  presente,  así  como 
también  la  edición  oficial  de  los  decretos  que  el  Gobierno  de 
V,  S.  ha  publicado  para  iniciar  los  preparativos  de  la  gi*an  fes- 
tividad que  en  1892  ha  de  conmemorar  el  Cuarto  Centenario 
del  Descubnmiento  de  América  y  la  in.signe  gloña  de  Cristóbal 
Colón. 

Al  propio  tiempo  manifiesta  V,  8.  que  el  Grobienio  de  S.  M, 
desea  que  el  de  Venezuela  considere  esta  representación  como 
el  acto  por  el  cual  se  le  i u vita  oficialmente  á  tomar  parte  en  la 
Exposición  que  ha  de  celebrarse  y  en  todos  los  demás  festejos 
que   al  efecto  se    organicen, 

Y  dice  V<  S,  que  su  Gobierno  le  encarga  poner  en  conoci- 
miento de  éste  que  é!  ambiciona  algo  más  que  la  mera  asistencia 
de  los  Representantes  de  Venezuela,  porque  su  principal  propó- 
sito es  hacer  de  esta  coumemoración,  solemne  oportunidad  para 
una  serie  de  actos  que  demuestren  la  simpatía  y  estrechen  los 
lazos   que  unen  á  España  con  los   Estados  americanos. 

Verdaderamente  que  es  a  la  Madre  Patria  á  quien  coires- 
pcmde  hiiciar  la  gran  festi\idad   conmemorativa  de  uno  de  los 
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grandes  hechos  que  la  historia  narra;  y  es  á  ella  á  quien  toca 
dar  el  primer  impulso  que  ha  de  mover  el  entusiasmo  de  todas 
estas  Naciones  sacadas  del  seno  del  olvido  por  el  Insigne  Marino 
Genovés.  Mas  á  ella  deben  segundar  también  todos  estos  pue- 
blos, que  si  brillan  con  luz  propia  en  el  firmamento  del  pro- 
greso, es  debido  en  gran  parte  á  la  Nación  española. 

Venezuela  no  puede  menos  que  aceptar  la  invitación  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  le  hace,  y  concurrirá  gustosa  con  su  con- 
tingente á  dar  realce  á  aquella  fiesta,  cuyos  resultados  sin  duda 
alguna  serán  de  alta  conveniencia  para  el  Continente  americano. 

Soy  de  V.  S.   atento  servidor. 

(Firmado) 

Diego  B.  Urbaneja. 

Honorable  sefíor  D.  Arturo  de  Ballesteros,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  O. 


Legación  de  España  en  Caracas 
Número  23. 


Caracas :  27  de  mayo  de  1890. 


Señor  Ministro: 


Muy  señor  mío:  El  Grobierno  de  S.  M.  en  R.  O.  circular 
fecha  15  de  abril  último,  me  dice  lo  que  sigue  : 

'*Excmo.  señor: 

"  Acercándose  el  Cuarto  Centenario  del  Descubrimiento  de 
América,  en  cuya  solemne  conmemoración  corresponde  á  España 
la  iniciativa  por  tan  obligatorio  deber  como  indiscutible  y  no  dis- 
putado derecho,  cúmpleme  recordar  á  V.  E.  las  Reales  Órde- 
nes sobre  la  materia,  de  fechas  20  de  marzo,  25  de  mayo  y  23 
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junio  de  188S,  eneareciénclole  su  más  exacto  cumplimiento.  El 
propósito  del  Gobierno  de  S.  M.  como  V.  E.  sabe  por  el  con- 
tenido do  las  citadas  Reales  Órdenes,  es  no  sólo  conmemorar 
eu  manera  digna  bocho  tan  citlminante  en  la  Historia,  sino  dar 
con  ello  ocasión  á  una  serie  de  actos  que  demuestren  las  sim- 
patías y  estrechen  los  lazos  que  unen  á  España  con  los  Estados 
Americanos,  Es,  pues,  conveniente  que  recuerde  V.  E,  á  ese 
Gobierno  la  oportunidad  de  su  concurso,  y  que  influya  para  que 
sea  éste  lo  más  brillante  y  conducente  al  fin  que  se  desea. 
Asimismo  y  para  que  tenga  debido  cumplimiento  el  Eeal  De- 
creto de  28  de  febrero  de  1838^  en  lo  que  respecta  á  la  proyec- 
tada Exposición,  encargo  igualmente  á  Y  E.  active  sus  ges- 
tiones cerca  de  ese  Gobierno  á  fln  de  recordarle  la  promesa  de 
que  ocurrí  ni  á  ella  con  aquellos  objetos  que  puedan  dar  idea 
del  estado  de  civilización  de  ese  país  y  de  las  razas  que  le  ha- 
bitaban al  final  del  siglo  XV,  así  como  de  todos  los  productos 
del  arte,  de  la  ciencia  y  de  la  industria  que  revelan  su  desa- 
rrollo y  actual  cultura/^ 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V,  E,,  cou  el  hon- 
roso fin  que  se  indica  eu  ella;  esperando,  tauto  el  Gobierno  do 
6<  M.  como  el  Ministro  que  suscribe,  que  la  República  de  Ve- 
nezuela  figmvará  en  esta  excepcional  Exijosición,  con  el  lucimiento 
que  siempre  lo  hace  en  casos  análogos,  aunque  menos  impor- 
tantes, probando  al  mimdo  que  esta  región  de  la  Améñcaj  tan 
pri\ilegiada  por  la  naturaleza,  no  lo  es  menos  en  todo  aquello 
que  demuestra   cultura,  ilustración  y   progreso. 

Aprovecho,  señor  Ministro,  la  ocasión  para  reiterar  á  Y.  E,  las 
protestas   de  mi  más  distinguida  consideración, 

Melchok  Ordóñez. 


Excmo,  señor  Miuistro  de  Kelacioucs  Exteriores,   etc.  etc.  etc. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección   de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  593. 

Caracas:  4  de.  junio  de  1890. 

Señor  Ministro: 

He  leído  con  el  más  vivo  interés  la  nota  de  V.  E.,  de  27 
del  pasado  mayo,  número  23,  respecto  á  la  Exposición  interna- 
cional con  que  España  celebrará  además  de  otras  festividades 
ya  decretadas,  el  Cuarto  Centenario  del  Descubrimiento  de  Amé- 
rica, en  1892.  De  ella  he  pasado  copia  al  señor  Ministro  de 
Fomento  para  que  se  sirva  informarme  de  los  proyectos  del 
Gobierno,  y  ponerme  en  capacidad  de  comunicarlos  á  V.  E. 

Entre  tanto,  me  es  gi*ato  decir  al  señor  Ministro  Residente, 
que  Venezuela  contribuirá  también  á  la  celebración  de  tan  sin- 
gular suceso  con  las  medidas  y  decretos  qne  al  efecto  ha  ex- 
pedido el  Gobierno,  y  se  hallan  publicados  en  la  Gaceta  Oficial. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

( Firmado  ) 

Maeco-Antonio  Saluzzo. 


Exemo.  señor  Don  Melchor  Ordóñez,  Ministro  Eesidente  de  Su  Majes- 
tad Católica. 


BOOUHBNTOB  DE  LÁ  HIMOKIA 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dii^ección  de  Dereelio  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas ;  4  de  juuio  de  1890* 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  copia  de  una  nota  del 
señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Católica,  sobre  la  pro- 
yectada Exposición  internacional  de  Madrid^  durante  las  fiestas 
del  Cuarto  Centenario  del  Descubrimiento  de  America  en  1892,  á  la 
cual  ha  prometido  el  Gobierno  contnirrir. 

En  consecuencia,  espero  que  usted  so  sirva  coinuni carme  lo 
que  acerca  de  este  punto  se  resuelva,  para  informar  de  ello  al 
citado  funcionario. 

Soy  de  usted  atento  senidor. 
(Firmado) 

MaECO-AiíTONIO  SáIjUZZO, 

# 
Señor  Ministro  de  Fomento. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Riqueza  Territorial. 
Número  213. 

Caracas  :  17  de  junio  de  1890. 
279  y  329 

Señor : 

Con  fecha  17  del  actual  dictó  este  Despacho  la  resolución 
siguiente  : 

"  Aceptada  por  el  Gobierno  la  invitación  que  le  ha  hecho  el 
de  Su  Majestad  Católica  i)''^!*^»  concmTir  á  la  Exposición  que,  con 
motivo  del  Cuarto  Centenario  del  Descubrimiento  de  la  América, 
se  efectuará  en  Madrid  el  año  de  1892,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, con  el  voto  del  Consejo  Federal  resuelve  : 

"19  Se  nombra  una  Junta  compuesta  délos  señores  Doctor 
Arístides  Rojas,  que  la  presidirá,  José  Antonio  Mosquera,  José 
María  Martel,  Doctor  Adolfo  Ernst  y  Juan  Magdaleno,  para  que 
estudie  el  mejor  medio  de  presentar  dignamente  á  Venezuela  en 
aquel  concurso ;  fomiule  el  plan  encaminado  á  reimir,  clasificar  y 
remitir  á  debido  tiempo  a  dicha  Exposición  nuestros  productos 
naturales  ó  industriales  y  los  objetos  que  puedan  dar  idea  de  la 
civilización  de  este  país  y  de  las  razas  que  lo  habitaban  á  fines 
del  siglo  XV ;  invite  á  los  particulares  á  concurrir  á  la  Exposi(UÓn 
y  presente  un  presupuesto  api^oximado  de  los  gastos  necesarios 
hasta  embarcar  estos  objetos  para  España,  de  todo  lo  cual  dará 
cuenta  al  Golnerno  para   su  examen  y  aprobación. 

"  Oportunamente  nombrará  el  Gobierno  la  Junta  que,  con 
motivo  do  aquel  trascendental  acontecimiento,  deba  representar  á 
Venezuela  en  Madrid. 
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"  Los  gastos  que  ocasione  la  participaeióu  de  la  Rep\iblica 

en  el  concurso  aludido,    iteran  satisfechos  por  el  Tesoro  Nacional" 

Y  lo  transcribo  á  usted  con  satisfacción  por  el  resultado  favo- 
rable que  han  obtenido  sus  gestiones  sobre  el  particular. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

Manuel  Tombona  Palacio, 

Cindadaiio  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. — Número  749. 


Caracas :  7  de  julio  de  1890. 


Señor  Ministro  : 


El  señor  Ministro  de  FomentOj  á  quien  oportunamente  tras- 
mití la  nota  de  V.  E-,  de  27  de  mayOj  acerca  de  la  Exposieióu 
internacional  de  España,  me  ha  contestado  en  los  términos  de  la 
adjunta  copia.  No  dudo  que  V,  E.  vera  con  placer  cómo  el  Go- 
bierno de  Venezuela,  deseoso  de  dar  al  de  la  Nación  española 
testimonio  evidente  del  aprecio  en  qxio  la  tiene,  se  apresura  á 
aceptar  el  convite  que  para  contribuir  á  aquélla  se  le  ha 
hecho,  sino  que,  desde  luego,  decreta  las  medidas  necesarias  al 
buen  éxito. 

Con  tan  ^ato  motivo,  renuevo  a  V,  E,  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

(Firmado) 

Maeco-Aktonio  Saluzzo, 

ltl\€iuü.  señor  Don  Melchor  Ordüfie^í,  Miuií^tra  líesideute  de  8»  M,  C. 
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Legación  de  España  en  Cai'acas. 
Número  34. 

Caracas:   19  de  julio  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Muy  señor  mío:  Por  su  atenta  nota  de  7  del  contente, 
quedo  altamente  complacido  por  lo  que  se  sirve  manifestarme 
respecto  á  lo  dispuesto  por  ese  Gobierno  para  la  celebración  del 
Cuarto  Centenario  del  Descubrimiento  de  América.  De  todo  doy- 
cuenta  minuciosa  á  mi  Gobierno  y  tendré  á  V.  E.  al  corriente  de 
cuanto  se  haga  en  España  respecto  a  este  particular. 

Aprovecho,  señor  Ministro,  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Melchor  Ordóñez. 

Excnio.  señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores, 
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II 


DON  ALFONSO  XIII 

POR    LA  GR^VCIA  PE  DIOS    Y   LA   CONSTITUCIÓN  EEY  im  ESPAÑA 
Y    EN    ñV    KOIMBEE  Y  DURANTE  BU   MENOR  EDAD 

líOÑA  MiVEIA  CKISTIN A , 

KEINA  REGENTE  DEL  PEINO 

Ál  Pí'estdente  de  la  líepública   de    Vene^ueííf,  , 

Grande  y  Buen   amigo: 

Me  es  sumamente  doloroso  común ieaios  ]ii  pérdida  íj\ie  acabo 
de  experimentar  con  el  fallecimiento  de  mi  muy  tiiieridoTío 
Su  Alte7.a  Real  el  Serení  simo  señor  Infante  de  España  Don 
Antonio  Maríít  Felipe  Luis  de  Orleans^  Duque  de  Montpeneier, 
acaecido  el  4  del  coiTiente  mes.  Las  piuebas  de  amistad  que 
he  recibido  de  V,  E.  son  para  Mí  una  prenda  segura  de  que 
participará  de  k  profunda  aflicíáón  que  la  muerte  de  un  Príncipe 
tan  virtuoso  y  respetable  Me  ha  ea.us?ado  así  (*omo  á  Mi  Real 
Familia.  En  tal  confianza,  Me  es  grato  reiteraros  las  seguridades 
del  sinceio  aprecio  y  de  la  verdadera  amistad  con  que  soy,  Grande 
y  Buen  Amigo, 


Vuestra  Grande  y  Buena  Amiga. 


María  Cristina, 


En  el  Palacio  de  Madrid,  á  27  de  febrero  de  1890, 
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DOCTOR  R,  ANDUEZA  PALACIO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL   DE  LOS    ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A.  S.  M.   DOÑA  MARÍA  CRISTINA, 

KEINA  REGENTE   DE  ESPAÑA. 

Grande   y  Buena  Amiga:  ^ 

Por  la  carta  autógrafa  de  V.  M.  fecha  en  Madrid  á  27  de 
febrero,  me  he  impuesto  de  la  sensible  muerte  de  vuestro  que- 
rido TÍO,  ol  Serenísimo  señor  Infante  de  España,  Don  Antonio 
María  Felipe  Luis  de  Orleans,  Duque  de  Montpensier,  acaecida 
el.-l  do  aquel  mismo  mes;  y  como  los  vínculos  de  amistad  que 
unen  á  esta  Repiíblica  y  a  la  noble  Nación  española,  deben  ser  y 
son  cada  vez  más  estrechos,  la  aflicción  en  que  tanto  á  V.  M. 
como  á  toda  la  Real  Familia  tiene  sumido  hoy  aquel  lamen- 
table acontecimiento,  halla  oco  simpático  en  iní  y  en  todo  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Y  al  manifestarlo  así  a  V.  M.,  me  es  grato  reiterarle  las 
más  sinceras  protestas  de  afecto  y  mis  votos  porque  Dios  tenga 
siempre  á  V.  M.  én  su  santa  y  digna  guarda. 

Vuestro  Grande  y  Buen  Amigo. 
(Firmado) 


(Firmado) 


R.  ANDÜEZA  PALACIO. 


Marco-Antonio  Salüzzo. 


Palacio  Federal  del  Capitolio  en  Caracas,  á  los  diez  días  del 
mes  de  abril  del  año  de  1890. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministeiáo  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas ;   15  de  julio  de  1890* 

Resuelto: 

El  Pre^5idente  de  la  República^  con  el  voto  del  Consejo 
Eederíil,  nombra  al  señor  Doctor  Carlos  Rangel  Garbiras,  pai-a 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  en  Madrid, 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 


Mabco-Antonio  Salüzzo, 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  15  de  julio  de  1890. 

Resuelto : 

El  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo 
Federal,  nombra  al  señor  Rafael  Femando  Seijas,  para  Secre- 
tario de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
Madrid. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  15  de  julio  de  1890. 

Resuelto  : 

El  Presidente  de  la  República,  con  el  voto  del  Consejo  Fe- 
deral, nombra  al  señor  Bernardo  Blanco,  para  Adjunto  á  la 
Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Madrid. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Marco-Antonio  Saluzzo 
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Legación  de  Venezuela. 

Número  3. 

Madrid:    21   de  octubre  de  1890, 
Señor  Ministro : 

En  la  eoiifereneia  que  tuya  ayer  20  con  el  Ministro  de  Esta- 
do de  S.  M.  C,  apreveche  la  ocasión  de  decirle  los  rumores  que 
acerca  del  pendiente  laudo  arbitral  que  lia  de  pronunciar  este 
Gobierno  en  el  negocio  dn  límites  con  Colombia,  habían  corri- 
do en  la  prensa  americana. 

El  Duque  so  apresuró  a  decirme  que  eran  completamente 
infundados ;  que  al  hacerse  cargo  del  Miniísterio  había  estudia- 
do detenidíimente  el  dictamen  de  la  Comisión,  circunstanciado  en 
voluminoso  expediente  ;  que  había  leído  también  el  informe 
del  Consejo  de  Estado  que  modifica  aquél ;  y  que  á  consecuen- 
cia de  tan  vario  parecer,  había  propuesto  al  (íonsejo  de  Minis- 
tros que  para  mejor  acertar  en  tan  delicada  material,  ae  nombra- 
se á  dos  personas  entendidas  que  le  ayudasen  á  prejiarar  el 
laudo  que  ha  de  someter  a  la  firma  de  S.  M.  ;  que  el  dicho 
Consejo,  oídas  sus  razones,  dispuso  crear  una  potencia  com- 
puesta de  los  Ministros  de  ultramar  y  del  tle  Gracia  y  Justicia 
además  del  de  Estado  para  logivar  aquel  fin;  y  que  si  íiasta  ahfr 
ra  no  se  ha  reunido,  es  por  ht  ausencia  de  la  Corte,  la  cual  ivtíe- 
ne  á   su  lado  á  uno   de  los  citados   Ministros. 

Piualmcnto,  que  el  Gobierno  busca  fallar  con  impar- 
cialidad   sin  inchnarse    á  lui   lado  más     que   á    otro  y    que  en 

ese  camino    se    complacería    en     dejar     contentos  á   ambos    li- 
tigantes. 
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Como  hallé  en  tal  vía  el  negocio,  no  juzgué  conveniente  pre- 
guntarle si  se  daría  traslado  á  las  partes  de  todo  lo  actuado, 
antes  de  prepararse  el  laudo,  pareciéndome,  con  mi  oon versación 
con  el  Ministro,  que  no  se  piensa  en  ello,  sino  antes  bien  en 
concluir  este  asunto  de  la  manera  más  directa. 

Con  la  mayor  consideración  soy  del  señor  Ministro  atento 
servidor. 

(Firmado) 

C.  Rangel  Garbiras. 

Señor  Don  Marco- Antonio  Saluzzo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Legación  de  Venezuela. 
Número  5. 

Madrid :   5  de  noviembre  de  1890. 

Señor   Ministro: 

En  mi  comunicación  de  21  de  octubre  último,  número  3, 
tuve  el  honor  de  participar  á  usted  el  resultado  de  mi  primera 
entrevista  con  el  señor  Duque  de  Tetuán,  Ministro  de  Estado 
de  S.  M.  C,  y. cuanto  en  ella  me  dijo  sobre  el  pendiente  laudo 
en  nuestra  cuestión  de  límites  con  Colombia.  De  regreso  ya  los 
Ministros  que  con  él  han  de  contribuir  á  formular  el  fallo  ar- 
bitral, ha  cesado  toda  causa  de  retardo  y  quedado  yo  en  libertad 
de  volver  sobre  tan  delicada  materia,  como  me  propongo  ha- 
cerlo en  esta  semana. 

Dejo  así  contestado  el  muy  atento  oficio  de  usted,  número 
1.100,  de  3  del  pasado. 

Con  la  mayor  consideración  soy  del  señor  Ministro  atento 
servidor. 

(Firmado) 

C.  Rangel  Garbiras 

SeñorDon  Marco- Antonio  Saluzzo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Miuisterio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:  24  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

* 
'  Por  su  nota  de  21  de  octubre  próximo  pasado,  número  3, 
se  ha  impuesto  este  Despacho  de  las  declaraciones  que  hizo  á 
usted  el  señor  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C,  tocante  al  lau- 
do que  ha  de  pronunciar  la  Reina  Regente,  en  la  cuestión  de 
límites  entre  Venezuela  ^y  Colombia ;  de  los  laudables  deseos 
que  abriga  el  Supremo  Arbitro,  y  de  las  probabilidades  de  que 
no  muy  tarde  quede  terminado  ese  asunto. 

El  Gobierno  desea  que  usted  le  dé   conocimiento  oportuna 
de  los  progresos  que  alcance  el  referido  negociado. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

(Firmado)  '  * 

Marco-Aktonio  Sáluzzo. 


Señor  Doctor  Carlos  Eangel  Garbiras,  E.  E.  y  M,  P,  de  Vcue:anela  en 
España. 


DE  BBLA0I0NS8  EXTEBIOBBB  707 


Legación  de  Venezuela. 
Número  4, 

Madrid :  22  de  octubre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Ocúpase  este  Gobierno  en  la  revisión  del  Arancel  de  adua- 
nas y  jía  se  ha  publicado  que,  á  consecuencia  de  ella,  se  introdu- 
cirán es  el  nuevo  muchas  reformas,  para  lo  cual  se  necesita,  como 
paso  previo,  la  denuncia  de  los  tratados  de  comercio  vigentes. 
Es  cosa  decidida  que  el  de  Venezuela  y  España  será  uno  de  los 
primeros  denunciados,  alegándose  como  principal  motivo  el  abuso 
á  que  se  ha  prestado  por  parte  de  especulaciones  de  otros  países, 
la  importación  de  cacaos  en  el  Reino. 

Con  la  mayor  consideración  soy  del  señor  Ministro  atento 
servidor. 

•     (Firmado) 

C.  Rangel  Gabbiras. 


Señor   Don  Marco-Autonio    Saluzzo,    Ministro  de  Belaciones  Exteriores    de 
Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dii\j[*c!Íón  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas ;   24  de    noviembre  de   1890. 

Señor  Ministro ;  -^ 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  en  España,  en  nota  de  22  de  octubre  próximo  pa- 
¿?adOy  número  4,  dice  á  este  Ministerio  lo  siguiente  : 

(Aquí  la  inserción  do  la  nota  del  señor  C,  Rangcl  Garbiras,  do 
fecba  22  de  octubre  próximo  pasado,  numero  4.) 

T  tengo  lahoni-a  de  participarlo  á  usted  para  su  eo7ioci mien- 
to y  fines  consiguientes. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

[Firmado] 

Mabco-Antonio  SaIíUzzo. 


Al  seflor  Ministro  de  HHctendn. 
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ESTADOS    UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Extenores. — Dirección  de   Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas:  25  de  noviembre  de  1890. 

Señor : 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  nota  de  usted  fecha  22  de 
octubre  próximo  pasado,  número  4,  en  que  participa  que  ese 
Grobierno  se  ocupa  de  la  revisión  y  reforma  del  Arancel  de  adua- 
nas, lo  cual  hace  necesaria  la  denuncia  de  los  tratados  de  comercio 
vigentes,  y  que  el  de  Venezuela  será  de  los  primeros  denunciados. 

Sírvase  usted  ser  muy  acucioso  en  tener  á  este  Ministerio  al 
comente  de  todo  lo  que  ocurra  tocante  á  la  denuncia  del  tratado 
referido. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Salüzzo. 


Al  señor  Doctor  Carlos  Eangel  Garbinis,    Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Flenipotenciario  d^  Venezuela  en  España. 


-f  »»»■ 
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(SERIE  G) 


(TRADUCCIÓN) 

,  Roma :    7   de  enero  de  1890. 

Número  529. 

Excelentísimo   señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciada  nota  que  V,  E. 
me  dirigió  el  7  de  diciembre  próximo  pasado,  para  informamie 
de  la  muerte  del  Caballero  Giovanni  Venanzi^  Ministro  Resi- 
dente do  Italia  en  Caracas,  acaecida  pocos  días  después  de  su 
llegada  á  esa  capital. 

La  noticia  del  triste  suceso,  que  nos  había  sido  comunica- 
da telegi*áficainente  por  el  señor  Ministro  de  Alemania,  fué  causa 
de  Ti\a  pesadumbre  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  pierde  en 
el  Caballeix)  Venan zi  un  óptimo  funcionario- 
Ruego  á  V.  E.  que  dé  á  nombre  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  expresivas  gracias  al  Exorno  señor  Presidente  de  la 
República  por  las  disposiciones  que  tuvo  á  bien  dictar  paro  pro- 
veer á  la  asistencia  del  enfermo  y  por  el  decreto  expedido  el  5 
de  diciembre,  en  que  declara  luto  publicóla  muerte  del  Minis* 
tro  Residente  de  Italia  y  da  las  órdenes  conducentes  para  que 
se  celebren  solemnes  funerales  en   memoria  del    ilustre  finado. 

En  estas  manifestaciones  me  es  giato  percibir  no  sólo  un 
homenaje  rendido  á  la  memoria  del  difunto,  sino  también  la 
confirmación  de  los  vínculos  de  simpatía  que  ligan  á  los  dos 
países. 
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Doy,  además,  las  gracias  á  V-  E.  por  la  comunicación  que 
se  ha  servido  hacerme,  y  me  valgo  de  la  oportunidad  para 
ofrecerle  las  protestas  de  mi  más  elevada  consideración. 

(Firmado) 

Cbispi. 


Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Bepública  de  Ve- 
nezuela. 
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II 

(TRADUCCIÓN) 

L.    S. 
Legación  del  Imperio  Alemán  en  Venezuela, 

Caracas:  27  de  agosto  de  1890. 

La  Academia  Real  de  Ciencias  de  Bologna,  como  aditamen- 
to á  los  trabajos  de  la  Conferencia  de  Washington  de  1884,  ha 
sometido  á  profundo  estudio  la  pregunta  que  entonces  quedó  sin 
ser  resxielta,  sobre  un  meridiano  inicial  y  la  hora  univei-síil^  y 
la  llegada  á  la  conclusión  de  proponer  á  los  Estados  interesados 
en  el  asunto  la  aceptación  del  meridiano  de  Jenisak'n, 

El  Real  Gobierno  de  Italia,  guiado  del  deseo  de  hacer 
realizables  las  ideas  de  los  sabios  italianos  de  Bologna,  Víropone 
que  para  tomar  en  consideración  el  asunto,  se  reúna  en  Roma 
una  conferencia  de  representantes  de  lo8  Estados  interesados. 

A  consecuencia  de  esta  resolución,  ha  recibido  encargo  el 
suscrito j  de  someter  al  Gobierno  venezolano  la  exposición  hecha 
por  la  Academia  de  Bologna,  junto  con  la  nota  do  que  vino 
acompañada;  y  suplica  que  bondadosamente  so  lo  haga  í^aber  qué 
oi>inión  tiene  el  Gobierno  venezolano  s<>bro  el  partieular,  y  si, 
en  principio,  estaría  dispuesto  á  hacerse  it^presentar  en  el  pro- 
yectado Congreso. 

Al  valerse  con  este  fin,  muy  respetuosamente  el  infiaescri- 
to,  de  la  probada  intervención  de  S.  E.,  le  acompaña  los  dos  in> 


I 
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presos  ya  mencionados,  y  aprovecha,  al  propio  tiempo,  esta 
oportunidad  que  se  le  presenta  para  renovar  al  señor  Marco-An- 
tonio Saluzzo  la  seguridad  de  su  más  distinguida  consideración. 

(Firmado) 

Peyer. 


A  S.  E.  el  SüHor  Marco-Antonio  Saluzzo^  Ministro  de    Relaciones  Exteriores  de 
los  Estados  Unidos  de  Veneznela. 


(TRADUCCIÓN) 


ACADEMIA   REAL    DE  LAS  CIENCIAS    DEL 
INSTITUTO  DE  BOLOGNA 


La  conferencia  telegi*áfica  internacional  que  acaba  de  efec- 
tuarse en.  París,  habiéndose  hecho  cargo  de  la  transacción  pro- 
puesta por  la  Academia  de  Ciencias  de  Bologna  respecto  del 
meridiano  inicial  y  de  la  hora  universal,  ha  emitido,  en  la  sesión 
plena  del  17  de  junio,  el  voto  siguiente: 

'^  La  Conferencia  telegráfica  internacional^  aunque  no  se  reco- 
noce competente  para  zanjar  la  cuestión  del  meridiano  inicial  para 
fijar  la  hora  universal^  aplaude  los  esfuerzos  de  la  Academia  de 
Ciencias  del  Instituto  de  Bolof/na  para  hallar  una  solución  que 
concille  todos  los  intereses ;  y  emite  el  voto  de  que  encuentre  pronto 
ese  proyecto  su  realización  y  que  llegue^  en  fin^  á  la  unificación  de 
la  medida  del  tiempo.'^^ 

Habiéndose  pasado  ese  voto,  después  de  un  examen  de  una 
memoria  que  lleva  el  título  de  "  Exposición  de  las  razones  que 
'*  apoyan  la  transacción  propuesta  por  la  Academia  de  Ciencias 
"  de  Bologna  sobre  el  meridiano  y  la  hora  universal,"  la  memo- 
ria de  que  se  trata,  se  comunica  á  los  Estados  interesados,  con 
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k  el  fin  de  que  juzguen  si  se  puede  realizar  el  roto  por  medio  de 

I  una  Conferencia    internacional  especial,  la  que,  tomando  por  base 

^  de  las  discucioues  la  transacción  propuesta  por  la  Academia  de 

I  Bologna,    tendría  que  arreglar  los  pormenores  y  asegurar  su  apli- 

[  cación  práctica. 

La  memoria  de   la  Academia  de  Bologna  es  el  fruto  de  sus 

estudios   sobre   los    ensayos  efectuados  hasta  la  fecha  para  llegar 

!  á  la  unificación  en  la  medida  del    tiempo,   y   sobre  las  causas 

que  las  han  hecho  tener  mal  éxito.  Reasumiendo  estos  resul- 
tados, la  Academia  propone  que  se  atengan,  para  la  unificación, 
ya  de  las  longitudes,  ya  de  las  horas,  á  los  Hmites  indicados 
por  la  Francia  en  1884,  á  saber  :  que  no  se  invoque  nada  en 
esta  materia  en  lo  tocante  á  la  marina,  á  la  astronomía  y  á 
la  topografía,  y  sugiere  como  meridiano  inicial  el  de  Jernralén, 
que  no  sólo  es  nuestro,  como  lo  pedía  entonces  Ja  Francia;  no  sólo 
en  continental,  como  Jo  pedía ^  jmifo  con  InyJaterra,  casi  Ja  totaJi- 
dad  de  Jos  Estados  representados  en  Washington^  sino  que  se  en- 
cuenfraj  ademas^  indicado  Jtasta  cierto  punto  por  Ja  naturaJeBa 
misma,  pues  es  el  que  marca  ya^  á  pocos  sefptndos  de  diferencia^ 
el  principio  de  todos  los  dias  y  de  todas  ¡as  Jioras  de  nuestreí 
cronología. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores, — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 


Caracas ;  18  de  setiembre  de  1890, 


Señor: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comimicación  do 
V,  E.  fechada  el  27  del  pasado  agosto,  relativa  á  la  propuesta 
de  la  Real  Academia  de  Cientnas  de  Bologna  sobre  fijación  de 
un  meridiano  universal,  al  deseo  del  Gobierno  de  Italia  de  que 
en  Roma  se  celebre,  entre  los  representajites  de  los  países  inte- 
resados  en  ello^  ima  Conferencia  encaminada  á  dar  realización 
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al  pensamiento  de  los  sabios  que  componen  aquel  Cuerpo.  En 
respuesta  á  la  citada  comunicación,  tengo  á  honra  anunciar  á 
V.  E.  que  oportunamente  someteré  el  punto  á  la  consideración 
del  Gobierno  y  trasmitiré  á  V.  E.  el  resultado. 

Entre  tanto  cúmpleme  manifestar  á  V.  E.,  para  su  debido 
conocimiento,  que  de  los  dos  impresos  á  que  alude,  sólo  ha  lle- 
gado á  este  Ministerio,  comprendido  en  dos  páginas,  la  Expo- 
sición de    la  Academia  de  Bologna.  ' 

Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado) 

Marcjo-Antonio  Salüzzo. 


Exorno,  señor  Otto  Peyer,  Ministro  Eesidente  de  S.  M.  el    Emperador 
de  Alemania. 
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111 

(TRADUCCIÓN) 

Caracíis:  17  de  ditdembie  do  1890. 
Señor  Ministro: 

Rocíen  llegíulu  a  esta  capital,  me  apir-suro  á  (lirigiiiue  á 
y.  H  \mn\  conseguir  que  el  Excmo.  señor  Presidente  tlu  la  Ke- 
púbüea  .s(^  digne  conceilermo  una  audencia  para  presentarle  las 
Letras  Reales  con  las  íjue  S.  M.  el  Rey,  rui  An gusto  Roberano, 
ba  tenido  á  bien  acreilitarme  en  calidad  ik'  su  ]\Iinjslro  Resi- 
dentf^  cerca  diA  Jvh  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estíidos  Uni- 
dos ilc   Venezuela. 

Adjunto  á  la  presente  la  copia  de  costumbre,  y  me  es  grato 
valenne  de  estn  primera  ocasión  para  presentar  á  V,  E.  los 
hniTií'uajes  respetntrHOs  de  la  alta  consideración  con  que  tengo  el 
honur  de  suscribirme  <Iü  V.  E.   atento   s.  s. 

(Firmado) 

R.  Magltano, 


A  S.  E,  el  scfior  Marco-^Antonio   Saluzzo,  Ministro  de  Üelaeioticy  Extcrio-^ 
roi^  de  loK  Estados  Unidos  de  Venezuela. — CaracR8. 
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(TRADUCCIÓN) 

ÜMBERTO  I 

POK  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  LA  VOLUNTAD  DE  LA  NACIÓN,  REY  DE  ITALIA 

Al  Presidente  Constitucional  de  los   Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Salud. 

Muy  Querido  y  Buen  Amigo : 

Teniendo  la  mejor  disposición  de  mantener  y  estrechar  aun 
más,  las  buenas  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  Italia  y 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  hemos  resuelto  acreditar  cerca 
do  vos,  en  calidad  de  nuestro  Ministro  Residente,  al  Conde  Ro- 
berto Magliano  di  Villar  San  Marco,  Caballero  de  las  Órdenes  de 
San  Mauricio  y  Lázaro  y  de  la  Corona  de  Italia,  etc.  Sus  muchas 
cualidades  personales  y  la  prudencia  y  celo  de  que  nos  ha  dado 
pruebas,  nos  hacen  creer  que  pondrá  el  mayor  esmero  en  se- 
cundar nuestro  propósito  y  quo  sabrá  captarse  vuestra  estima- 
ción y  benevolencia.  Confiados  en  esto,  os  rogamos  de  prestar 
entera  fe  á  todo  lo  que  el  Conde  Magliano  tendi'á  el  honor  de 
exponer  en  nuestro  Real  nombre,  especialmente  al  renovaros  las 
seguridades  de  nuestra  particular  estimación  y  amistad,  y  de  nues- 
tros votos  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
con  que  rogamos  á  Dios,  Muy  Querido  y  Buen  Amigo,  os  tenga 
en  su  santa  guarda. 

Dado  en  Roma,  á  10  de  julio  de  1890,  ano  décimo-tercero  de 
nuestro  Reino. 

Vuestro  Buen  Amigo. 

M.  R— UMBERTO. 
(  Refrendado ) 
Crispí, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Diret  (.don  de  Derecho  Pu- 
blico Exterior. — Número  1.402. 

Caracas :  22  de  diciembre  de  1890, 

Excelentísimo  señor  : 

En  respuesta  á  la  nota  de  17  del  mes  en  ciirso,  en  que  V,  E. 
me  participa  su  nombramiento  de  Ministro  Eesi  dente  de  S.  M. 
el  Rey  de  Italia  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  j  pide  se  le 
fije  día  y  hora  para  presentar  las  respectivas  letras  credenciales, 
que  acompañó  en  copia,  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V,  E,  que  el  señor  Presidente  de  la  Repiibliea  ha  tenido  á  bien 
fíJAr  el  viernes,  26  del  mes  en  curso,  á  las  3  p.  m.,  para  recibir  á 
V,  E-  en  audiencia  pública,  en  la  Casa  Amarilhi,  y  no  en  el  Palacio 
Federal,  por  estar  en  reparación. 

Aprovecho  la  presente  ocasión  para  presentar  á  V.  E.  cordia- 
les felicitaciones  por  la  distinción  que  ha  merecido  de  S,  M.  el 
Rey  de  Itaha,  a  la  par  que  por  su  feliz  arribo  á  esta  ciudad,  j  le 
protesto  mi  consideración  y  respeto. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluíszo, 


Al  ExcclcDtísimo  señor  Conde  B.  MagUano,  Ministro  Residente  de  S,  M.  el  Eey 

de  Italia. 
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(TRADUCCIÓN) 

Legación  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Caracas:  22  de  diciembre  de  1890. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  recibo  de  su  apreciada  nota 
de  hoy,  en  la  que  me  participa  que  el  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  Kepública  ha  fijado  la  audiencia  pública,  el  26  del  corriente 
á  las  3  p.  m.  en  la  Casa  Amarilla,  para  la  presentación  de  mis 
credenciales.  Y  al  propio  tiempo  manifiesto  á  V.  E.  mi  sincera 
gratitud  por  la  cortés  premura  con  que  el  Jefe  de  la  Nación  ha 
procedido  á  disponer  mi  recepción. 

Mientras  tanto,  renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración,  confirmándome  de  V.  E. 

Muy  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado) 

R.  Magliano. 


A   S.    E.    Don  Marco-Antonio  Saluzzo,  Ministro  do  Relaciones    Exteriores.—- 
Caracas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Direetaun  de  Dereeho  Pú- 
blico Exterior,  ^Númorü  1.40;í, 

Caracas :  22  de  diciembre  de  1890, 

Señor  Ministro : 

El  viernes,  26  del  mes  en  cnrso,  íÍ  las  íí  \\  ni,  el  Supremo 
Magistrado  recibirá  en  audiencia  pública,  en  la  Casa  Anuirilla, 
al  Excelentísimo  señor  Conde  R,  MagUano,  quien  ha  sido  acredi- 
tado como  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  en 
los  Estados  Unidos  de  Veneztiela. 

Y  tenido  la  honra  de  paiiiciparlo  á  usted,  á  fin  de  que  se  síi*va 
concurrir  á  diclio  acto. 

Soy  de  usted  atento   seryidov. 

(Firmado) 

Marco-^Antonio  Salijzzo, 


Este  oficio  stí  pasó  tí  Iok  seuortís  Miiiistioí*  del  Deíii>acIio  y  al   Gobernador  dtsl 
Distrito  Federa!, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Direccción  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  1.403. 

Caracas: 22  de  diciembre  de  1890. 
Señor : 

El  viernes,  26  del  mes  en  cm'so,  á  las  3.  p.  m.,  el  Supremo 
Magistrado  recibirá  en  audiencia  pública,  en  la  Casa  Amarilla,  al 
Excelentísimo  señor  Conde  R.  Magliano,  quien  ha  sido  acreditado 
como  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  en  los  Es- 
tados   Unidos  de  Venezuela. 

Y  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  su  conocimiento,  para  suplicar 
al  Consejo  Federal,  por  el  respetable  órgano  de  usted,  se  sirva 
concurrir  á   dicho  acto. 

Soy  de  usted  atento   servidor. 

( Finnado.) 

Makco-Antonio  Salüzzo. 

Al  seüor  Presidente  del  Consejo  Federal. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  i 

Minitítoiío  do  Eolaoiones  Exíoriores.— DivtM'ción  de  Deivdio  Pii- 

blico   Exterior. 

(\iraeas:  27  du  dleieiubre   ih   1890. 

Ayer  á  las  3  i>,  ni.  íue  rot'il)ido  ofií-ialiüeiitc,  en  audien- 
cia pública,  por  el  Ma^'isli-ado  Su]>remo,  el  Kxemo,  í^eíio]^  E.  Ma- 
gliano,  Ministro  Eesidtíute  de  S  M,  el  Key  dn  Italia- 
Verificóse  la  reec^pción  en  la  Casa  Amarilla,  y  no  en  el  Pa- 
lacio Federal,  a  eauí^a  de  v.siiiv  Iiaciéndose  actiialineiite  en  éste 
ciertas  repantciunes  i!idihí|iensablrí^;  j  asistieron  á  a(|uélla,  además 
de  los  Mini^stros  del  Ejecutivo  Nacional,  el  Presiden t o  j  Voca- 
les del  (íonsejo  Federal  y  el  (Vmiandante  de  Armas  y  algunos 
oficiales  ile  la  Guarnición  del   Distrito. 

Introducido  el  Exemo.  sefior  ÍJaglianu  con  la  etiqueta  de  es- 
tilo á  presenina  del  Presidente  de  la.  EeiJÜhlica,  dirigióle  el  si- 
guiente discurso : 

(TK  ADUCCIÓN) 

Señor  Presidí  nte  : 

Tengo  el  lionor  ih  xnnivv  vn  manos  de  V.  E,  las  Letras  Rea- 
les^  con  que  S,  ^I.  el  Jxi^y  limnlierto  I,  mi  Angxisto  Soberano^ 
me  ha  aci*editado  ante  V,  E.  en  erdidad  de  Ministro  Residente, 

Des]m6s  de  haber  represen! ado  a  mi  país  en  varios  Estados 
de  esto  Oontineníe,  y  ronservandn  gratísimos  rí^ciierdos  de  la  be- 
nevolente cortesía  con  que  be  siiío  íiourado  por  los  cultos  Go- 
biernos de  ellos,  complázcome  dt*  (^n-ontranuí^  aliora  en  esta  Re- 
pública, ([uo  da  cordial  linspitaliílad  á  Tunebos  de  mis  compatrio- 
tas, y  que   por  la  alteza  que  ha  ulcauzadu  en  el  feliz  deseuvolvi- 
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miento  ele  su  vida  política  y  económica,  ocupa  puesto  distinguido 
en  el  gran  estrado  de  las  Naciones  americanas. 

Señor  Presidente :  se  me  ha  coufiado  el  encargo  de  mante- 
ner estable  ó  intimar  más  y  mas  los  vínculos  do  amistad  que  han 
existido  constantemente  entie  nuestros  países;  y  al  cumpHmiento 
de  tal  cometiclo  consagrare  mi  mayor  cuidado,  confiando  en  que  no 
me  faltará  el  benévolo   concurso  de  V.  E. 

Principiare  desd(^  hiégo  á  cumplir  mi  .misión,  haciéndome 
intérprete  de  los  sentimientos  de  mi  Gobierno,  con  la  expresión 
de  los  más  sinceros  votos  porque  la  Providencia  favorezca  siem- 
pre con  los  beneticios  de  la  paz  á  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la, y  la  sostenga  en  el  camino  seguro  de  la  pros[)eridad  y  de  la 
grandeza. 

Acompaño  mis  respetuosos  votos  por  la  salud  y  felicidad  del 
eminente  ciudadano  Jefe  de   la  Nación. 


El  Presidente  de  la  República  contestó  en  los  siguientes 
términos : 

Señor  Ministro: 

Altamente  <»omplacido  recibo  de  vos  las  Reales  Letras  con 
que  vuestro  Augusto  Soberano,  S.  M.  el  Rey  Humberto  I,  os  iia 
acreditado  ante  mí,  con  el   carácter  do  Ministro  Residente. 

Y  puesto  que  á  ésta,  para  mí  felicísima  circunstancia,  se  une 
otra,  ya  cpie  no  de  igual  alteza,  sí  de  extiema  complacencia,  cual 
es:  el  grato  recuerdo  que  (conserváis  de  algunas  Repiíblicas  her- 
manas, doble  ha  de  ser,  señor  Ministro,  la  satisfacción  que  al  re- 
cibiros exi:erimento. 

Corresponderé,  no  lo  dudéis,  al  primordial  en(*ai'go  (pie  se  os  ha 
da^jo  de  mantener  (\stable  é  intiiuav  más  y  más  los  vínculos  <[ue 
felizmente  existen  entre  la  Repii))li(*a  y  el  Reino  de  Italia;  y 
puedo  aseguraros  <|ue  con  ello  os  otorgaré  lo  (pu^  debe  el  GobicM-- 
no  que  presido,  no  sólo  á  la  cortesía  internacional,  sino  también 
á  las  ideas  de  fraternidad  (pie  sirvxu  'Je  rnudanuMito  á  las  insti- 
tuciones de   la  República. 

Acepto  los  votos  que  á  nombre  de  vuestro  Augusto  Sobe- 
rano me  hacéis  por  el  engrandecimiento  de  Venezuela;  y  á  mi 
vez  se  los  envío  por  vuestro  órgano,  así  en  pro  de  su  Real  Per- 
sona, como  de  la  prosperi<lad  y  de  la  gloria  del  Puiíblo  Italiano. 
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Terminada  la  recepcción,  el  Exemo,  señor  Magliano  fué  con- 
ducido á  su  residencia  por  un  empleado  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Publíquese  de  orden  del  Ministro. 

El  Director  de  Derecho  Público   Exterior, 

Carlos  F.    Grísanti. 


I 


» 
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(SERIE   H) 

(TKAl)UCCIÓN) 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bélgica. — Dirección  B. — 
Número  3.312. 

Bruselas,  á  3  de  agosto  de  1889. 

Señor  jMinistro  : 

Mi  Gobierno  (aieiíta  someter  próximamente  á  los  países  que 
han  aceptado  los  x)royectos  de  Convención  y  de  reglamentos 
elaborados  por  ia  Conferen(;ia  que  se  reunió  en  Bruselas  en  mar- 
zo de  1888,  un  proyecto  de  repartición  de  los  gastos  de  la  ofi- 
cina internacional  de  tarifas  aduaneras. 

Él  los  convocará  al  mismo  tiempo  á  una  nueva  Conferencia 
que  tendrá  probablemente  efecto  hacia  fines  de  este  año. 

A  este  efecto  me  será  sumamente  agradable  conocer  tan 
pronto  como  sea  posible,  las  disposiciones  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela respecto  de  la  obra  proyectada. 

Agregare,  señor  Ministro,  que  á  excepción  de  Guatemala  y 
de  Costa  Rica,  que  no  me  han  dado  aun  á  conocer  sus  decisio- 
nes, todos  los  países  de  América  han  prestado  su  adhesión  á 
los  pro5^ectos  de  que  se  trata. 

Sílbase  aceptíir,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

(Firmado) 

El  Príncipe  de  CmMAY 

Excmo.  Hciíor  Ministro  de  llelaciones  Exteriores  de  Venezuela  en  Caracas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VJ^NKZUKLA 

Ministerio  de  RelaeioiiG!^.  Exteriores. — Diroeeióu  do  Derecho  Pú- 
blico Exteriov.— Núlnero  37G. 

Ciiraeas  :   2o  de  octubre  di*   1889, 

Señor  : 

Tengo  H  lio  lira  acompañar  á  nsted  la  r^omiiníeaeión  dirigida  á 
este  Ministerio  por  el  de  Relaciones  Exteriores  dü  BrnselaSj  á  tiu 
de  que  usted  m  sirva  informar  sobre  el  asnnto  de  que  aquélla  es 
objeto,  , 

So  j  do  usted  atento  servidor, 

A,  Tábejo. 

Heñor  l>oct<n' Jutiáii  Víbü  Consultor  del  Miiii.steriü, 


Caracas  :  29  <le  octubre   de  1890, 

Señor  Ministro : 

He  recibido  el  oficio  de  ese  Ministerio  de  23  del' mes  corriente, 
en  que  usted  se  sirve  incluirme  la  comuniuación  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  do  Bélgica,  relativa  á  <>rganiz:ir  con  el 
concurso  de  todos  ios  Estados  civilizados,  la  publicación  inter- 
nacional de  las  tarifas  aduaneras. 

En  15  de  marzo  do  1888,  se  reunió  la  Conferencia  Interna- 
cional   en  Bruselas,   compuesta  del  Ministro  de   Estado  Secreta- 
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rio  G-eneral  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bélgica, 
que  la  presidió  y  de  los  Delegados  de  los  Estados  á  saber :  Re- 
pública Argentina,  Bélgica,  Chile,  Estados  Independientes  del 
Congo,  Costa  Rica,  Dinamarca,  España,  Estados  Unidos,  Gran 
Bretaña,  Grecia,  Haití,  Islas  Hawarennes,  Italia,  Méjico  Nue- 
va Zelandia,  Portugal,  Queensland,  Roumania,  Rusia,  Salvador, 
Servia,  Suiza,   Turquía,  Uruguay  y  Victoria. 

Esta  Conferencia  preliminar  se  limitó  á  elaborar  un  proyecto 
de  convenio  y  otro  de  reglamento  para  su  ejecución,  que  de- 
bían comunicarse  á  todos  los  Gobiernos  representados  ó  no  en 
la  Conferencia,  dándose  á  estos  el  plazo  de  seis  meses  para  pre- 
sentar sus  obsei'vaciones  y  notificar  su  adhesión;  y  transcurrido 
dicho  plazo,  una  nueva  Conferencia  decretaría  el  texto  del  acuerdo 
definitivo  y  determinaría  las  bases  del  reparto  de  los  gastos 
entre  los   Estados  convenidos  ó   adheridos. 

Según  esto,  deben  buscarse  los  antecedentes  del  asunto  para 
conocer  los  pi'oyectos  que  se  hubieren  comunicado  á  ese  Mi- 
nisterio. 

Soy  de  usted  atento  sei-vidor.  t ' 

(Firmado) 

J.  Viso. 

Consultor  de  Derecho  Público  Exterior. 


(TKADLTCCION) 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores  de  Bélgica. — Dirección  B. — 
Número  a;U2. 

2  anexos. — Bi'usí^as:  2(5  de  febrero  de  1890. 

Señor   Cónsul   General. 

La  Conferencia  ]*eunida  en  Bruselas  cu  1888  con  el  objeto 
de  delil>erar  sobre  el  proyecto  do  Unión  Inteniacional  para  la 
publicación  de  las  tarifas  aduaneras,  comisionó  al  Gobierno  Belga 
para  recoger  las  adhesiones   de  los   diferentes   Gobiernos,  y  pre- 
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paa*ar  en  seguida,  segím  el  sistema  que  pareciese  más  equitativo, 
un  proyecto  definitiTO  de  repartición  de  los  gastos  entre  los 
países  adh  eren  tes- 
Tengo  el  honor  de  poner  á  la  disposición  de  usted,  los  do- 
cumentos í|uo  dan  cuenta  áv  ííis  cou(1íí?íüiio.s  cu  las  cuales  ul 
Gobierno  del   Key  á  podido   desempeñar  esta  dol>le  tai'ca* 

Los  Estados  adlieroutes  han  recibido  ejemplares  de  estos 
documentos  por  conducto  de  nuestr*3s  Agentes  en  el  extranjero. 

Al  mismo  tiempo  he  tenido  el  honor  do  participarles  que, 
confoiTue  á  la  decisióti  de  la  Conferencia  de  Bruselas,  que  fijó 
en  cuatro  meses  el  término  dentro  del  cual  los  (Tobiernos  de- 
bían resolver  sobre  el  proyecto  de  repartición  de  los  gastos  en- 
tre los  adhe rentes,  la  próxima  reunión  se  efectuará,  sin  nueva 
convocatoria,  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bru- 
selas,  el   martes  V^  de  jiüio  próximo,   á  las  dos  dt^  Ui  tardía 

Abrigo  la  confianza  do  que  el  Gobierno  de  Venezuela  que- 
iTá  hacerse  representar  en  esta  n\ieva  Conferencia  y  participarme, 
tan  pronto  como  le  sea  posible,  los  nombres  y  calidad  de  sus 
Delegados, 

Como  lo  he  hecho  observar  á  nuestros  Agentes  en  el  ex- 
tranjero, sería  de  desear  que  los  miembros  de  la  próxim;i  Con- 
ferencia, estuviesen  provistos  de  los  podei^i^s  necesarios  pai'a 
proceder,  llegado  el  caso,  á  firmar  los  pr<.*yectos  de  coin^ención 
^  reglamento. 

Dígnese  usted  aceptar,  señor  Cónsul  General,  las  seguridades 
de  mi  consideración  muy  distinguida, 

(Firmado) 

El  Phíncii^e  i*e  Chima  y, 
[K  S.] 

Es  fiel  traducción   del  onginal, 
Bruselas:  5  de  marzo  de   1890, 
(^Firmado) 

El  Cónsul  General, 

Luis  Lüpe2;  Mékdez:, 


Señor  Luis  Lúpey.  Méiulez,  Códí^uI  Geiicml  de  Venezuela  en    BriiK4*l:ís. 
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Consulado  do  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Bruselas. — 
DirecckSn  Telegráfica. 

Bruselas:  5  de  marzo  de  1890. 

Número  28. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  la  traducción  de  una 
nota  que  he  recibido  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  este  Reino,  relativa  á  la  Conferencia  Internacional  para  la 
publicación  de  las  tarifas  aduaneras. 

Por  dicha  nota,  así  como  por  los  documentos  á  que  ella 
se  refiere,  y  que  encontrará  usted  lambién  adjuntos,  se  im- 
pondrá usted  de  que  el  1?  de  julio  próximo  deberá  reunirse  por 
segunda  vez  la  Conferencia  Internacional  en  esta  ciudad,  con  el 
objeto  de  considerar  los  proyectos  preparados  por  el  Oobierno 
Belga  para  repartir  entre  los  diversos  países  adhererites  los  gastos 
á  que  dé  lugar  aquella  publicación,  y  de  firmar,  llegado  eí  caso, 
la  convención  y  el  reglamento  de  la  Unión. 

Se  trata  de  crear  en  Bruselas  una  Oficina  Internacional  que 
centrahce  las  leyes  y  disposiciones  arancelarias  de  todo  el  mun- 
do civilizado,  así  como  las  modificaciones  que  vayan  ocuníendo 
en  ella,  y  las  dé  á  conocer  al  comercio  y  á  los  Gobiernos  por 
medio  de  un  Boletín  Internacional  de  Adudnas^  que  se  publicará 
en  español,  francés,  inglés  y  alemán.  Los  gastos  de  esta  ins- 
titución se  han  calculado  en  125.000  francos  anuales,  divisibles 
entre  los  diversos  países  adherentes,  en  proporción  á  la  impor- 
tancia de  su  comercio  respectivo.  Según  el  proyecto  que  va  á 
discutirse  en  la  próxima  Conferencia,  Venezuela  quedará  incluida 
en  la  4?  clase,  debiendo  pagar  20  unidades,  ó  sean  2.485  fran- 
cos anuales.  En  cambio  recibiría  166  ejemplares  del  Boletín 
Internacional  y   en  las  lenguas  que   tuviere  á    bien  escoger;  pero 

92     B.  EXT. 


730  DOCUHlíiNTOS   DK   LA   ME  MOJÍ  LA 

se  me  ha  informado  on  ol  MiiiisÍLaío  do  Reine  iones  Exteriores 
quo  esta  suma  disuüimirá  mucho,  pues  con  toda  probabilidad  no 
se  gastaran  los  125.000  francos  caieulados   como  máxininiiK 

La  mayor  parto  do  los  paÍHí^s  ouropooR  y  anierieauos  lian 
reconocido  lu  jmportauída  dol  pensanútnito  iniciado  por  cl  Go- 
bierno Belga  y  so  lian  adherido  á  él.  He  sabido^  sin  embargo,  de 
fuente  autorizada,  que  Alemania  no  tomará  parte  en  la  Confe- 
rencia ni  probablonieute  Francia,  pues  la  primera  de  estas  Nacio- 
ue^  exige  un  plazo  de  dos  años  para  tomar  una  resolución,  mien- 
tras se  resuelvo  la  cuestión  pi'evia  de  saber  si  bus  tratados  co- 
merciales con  Francia  serán  6  no  renovado?^. 

En  cuanto  íi  Venezuela,  ya  desde  1888  había  ol  Oobienio 
manifestado  al  señor  Encargado  do  Nejíocios  de  lícljíiea  en  Ca- 
racas,  que  aceptaba  el  proyecto  primitiro,  segiin  lo  decía  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  este  Reino  en  una 
nota  dirigida  á  nn  predecesor  con  fecba  7  de  agosto  de  aquel  año  ; 
y  aunque  la  República  no  tomó  después  ninguna  resolución  defi- 
nitivaj  el  Gobierno  Belga  confía  en  que  se  hará  i^epresentar  en  la 
próxima  Conferencia. 

Para  mejor  ilustrar  el  asunto,  tengo  el  honor  de  enviar  á 
usted j  por  separado,  un  folleto  que  contiene  los  proyectos  discu- 
tidos en  la  primera  reunión  y  las  actas  de  las  sesiones, 
esperando  que  ese  Ministerio  se  ser\drá  común  icairae  lo  que 
tenga  por  conveniente  resolver. 

Soy  del  señor  Ministro,  muy  atento  servidor. 

(  Firmado) 

Lum  TjÓpez  Méndez. 

AI  seuar  Ministrn  tle  Ee!  aciones  Exteriores  en  Caracns. — Voiicznela. 


I 
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INFORME 


El  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Bélgica  escribe  á  este 
Ministerio,  el  5  de  marzo  último,  acerca  de  la  reiterada  invitación 
del  Gobierno  de  aquel  Reino,  á  la  Conferencia  Internacional 
que  ha  do  reunirse  en  Bruselas  el    1?  de  julio  venidero. 

Trátase  de  crear  allí  una  oficina  centralizadora  de  las  leyes  y  re- 
aglmentos  arancelarios  de  todas  las  Naciones,  así  como  de  las  modi- 
ficaciones que  en  ellas  so  introduzcan,  con  el  fin  de  darlos  á  cono- 
cer al  comercio  y  á  los  Gobiernos  interesados  por  medio  de  un 
Boletín  Internacional  de  Aduanas^  que  se  publicará  en  varios 
idiomas. 

Calcúlanse  en  125.000  francos  anuales  los  gastos  de  la  oficina ; 
y  estos  gastos  deben  ser  sufragados  á  prorrata  por  todas  las  Nacio- 
nes interesadas ;  y  á  Venezuela  correspondería  pagar  veinte  uni- 
dades ó  sean  2.485  francos  anuales,  y  recibiría  en  c¿imbio  165 
ejemplares  diA  Boletín  Internacional  de  Advanas. 

El  Gobierno  de  Bélgica  quiere  que  el  de  Venezuela  nombre 
Delegados  á  la  próxima  Conferencia  con  la  autorización  para  fir- 
mar "los  proyectos  de  convención  y  reglamento  ;  y  con  excepción 
de  Alemania  y  Francia  asistirán  á  ella  los  Representantes  de 
todas  las  demás  Naciones. 

Asegúrase  que  desde  1888  había  el  Gobierno  de  Venezuela 
aceptado  el  proyecto  primitivo ;  pero  este  proyecto  y  su  aceptación 
so  han  pedido  al  Archivero  desdo  el  mes  de  febrero  y  aun  no  se 
l\an  hallado. 

A  ser  así,  convendi'ía  nombrar  de  Delegado  al  Cónsul  General 
en  Bélgica  y  darle  los  poderes  necesarios  para  la  firma  del  convenio 
y  reglamento  antedichos. 

21  de  mayo  de  1890. 

(Firmado) 

R.  F.  Seíjas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DK  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de   Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas  :  26   de  mayo  de   1890, 

liesneltú : 

El  Pi^sidente  de  la  República,  habiendo  aceptado  la  invitación 
becha  al  efecto  por  el  Gobierno  de  Bélgica,  con  el  voto  del  Con- 
sejo Federal,  ha  designado  al  señor  Lnis  López  Méndez,  Cónsul 
General  en  Bruselas,  para  que,  con  el  carácter  de  Delegado  de 
ella,  la  represente  en  la  Conferencia  Internacional  sobre  publica- 
ción de  tarifas  aduaneras,  que  se  reunirá  allí  el  1?  de  julio  próximo. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional 

{ Fií-mado  ) 

Maeco-Antonio  Salüzzo, 


Consejo  EederaL — Aprobada. — Caracas :  ííl  de  mayo  de  1890. 
El  Presidente, 
(Firmado) 

Guillermo  Tfxl  Villegas, 
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DOCTOR  R  ANDUEZA  PALACIO 

PRÍJSIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS   ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

A   todos  los    que  las  presentes  vieren^ 

Salud! 

Por  cuanto  el  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Bel- 
gas ha  invitado  al  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  á  asistir,  por 
medio  de  Delegados,  á  la  Conferencia  Internacional  que  se  cele- 
brará en  Bruselas  el  19  de  julio  próximo,  con  el  objeto  de 
centralizar  y  generalizar  la  publicación  de  las  tarifas  aduaneras 
de  todas  las  Naciones ;  y  por  cuanto  el  G-obiemo  de  la  Repú- 
blica ha  aceptado  la  referida  invitación ; 

Por  tanto,  y  con  el  voto  del  Consejo  Federal,  he  venido 
en  designar,  como  por  las  presentes  designo,  para  representar 
á  Venezuela,  con  el  carácter  de  Delegado,  en  la  supradicha 
Conferencia  Internacional,  al  señor  Luis  López  Méndez,  nuestro 
Cónsul  General  en  Bruselas,  con  todo  el  poder  y  autoridad  ne- 
cesarios para  ejercer  el  cargo  que  se  le  confiere,  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  que  le  trasmitirá  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  las  presentes,  refrendadas  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  selladas  con  el  Gran  Sello 
Nacional,  en  Caracas,  á  tres  de  junio  del  año  del  Señor  de  mil 
ochocientos  noventa. 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 

[Refrendado] 

Marco-Antonio  Saluzzo, 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Rolíieíones  Exteriores. — Bireceión  do  Dereclio  Pú- 
blico Exteríoi\ 

Caracas :  5  de  mayo  do  1890, 

El  jueves  19  del  corriente,  íi  las  tres  do  la  tarde,  pro^nas 
las  foimalidades  del  caso^  el  señor  H,  Ledeganck  pi^^ sentó  al 
Minií^tro  de  Relaciones  Exteriores  la  caria  que  le  acredita  como 
Encargado  de  Negocios  de  Bélgica;  pronunciando  eu  el  acto 
palal>i*as  muy  amistosas  para  Venezuela. j  que  fueron  cordial uien te 
apreciadas  y  retribnidaíí, 

(Firmado) 

MaIICO-An  IONIO    íS  A  LUZZO, 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  do  Derecho  Pú- 
blico Exterior,~Número  591. 

Caracas ;    1   de   junio   de   1S90. 

Señor : 

Envío  á  usted  copia  de  la  resolución  expedida  por  este 
Ministerio  en  26  de  mayo  último,  por  la  cual  el  Presidente 
de  la  Repiiblieaj  que  ha  aceptado  la  invitación  hecha  al  efecto 
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por  el  Gobierno  do  Bélgica,  lo  ha  designado  á  usted,  para  qne, 
con  el  carácter  de  Delegado  d(3  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
los  represente  en  la  Conferenoia  Internacional,  que  se  reunirá 
en  Bruselas  el  1?  del  próximo  julio  ivdra  tratar  de  la  centra- 
lización, publicación  y  reparto  de  las  tarifas  aduaneras  de  todos 
los  países  civilizados.  Acompaño,  al  efecto,  el  pleno  poder  que 
usted  necesita  para  *  asistir  á  la  citada  Conferencia  y  participar 
de  sus  trabajos.  En  todo  se  servirá  usted  obrar  de  acuerdo  con 
lo  que  escribió  á  este  Ministerio  en  5  de  marzo  i^Jtimo,  y  con 
lo  que  á  usted  dijo  el  señor  Ministro  de  Relacio  ^.  •  s  Exteriores 
de  Bélgica  en  la  nota  de  que  usted  remitió    co;\:i    traducida. 

Conviene  también  que  usted  comunique  con  i  oda  diligencia 
cuanto  concierna  á  la  Conferencia,  de  modo  que  f^  ara  los  casos 
impre\dstos  que  ocurran,  se  le  trasmitan  las  instrucciones  y 
opiniones  del  Gobierno. 

Soy  de  usted  atento  serrador. 
(Firmado) 

Maeco- Antonio  Salüzzo. 


Señor  Luis  López  Méndez,  Cónsul   General  de  Venezuela  en  Bruselas. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección    de  Derecho  Pii- 
blico  Exterior. — Número  522. 

Caracas:   4  de  junio  de  1890. 
Excelentísimo  señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  el  Presidente  de  la 
Repiiblica  ha  aceptado  la  invitación  hecha  al  Gobierno  de  Ve- 
nezuela por  el  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Bélgica,  para  la  Confe- 
rencia Internacional,   que  se  reunirá  en  Bruselas  el  19  del  próximo 
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julio,  con  el  fin  de  tratar  de  la  Lentrnlizacióu  y  publicación  de  las 
tarifas  aduaneras  de  todas  las  Naciones ;  y  que  ha  nombrado  para 
que  lo  represente  en  ella,  con  el  carácter  de  Delegado,  al  señor 
Luis  López  Méndez,  nuestro  Cóusul  General  en  esa  capital,  á 
quien  se  han  expedido   los  poderes  necesarios  al  efecto. 

En  este  acto,  verá  sin  duda,  V,  E,  una  prueba  más  del  interés 
con  que  el  Gobierno  de  Venezuela  contempla  las  felices  relaciones 
de  amistad  que  lo  ligan  al  de  la  Nación  tan  dignamente  represen- 
tada por  Su  Majestad  el  Rey. 

Con  tan  gi^ato  motivo  me  aprovecho  de  la  oportunidad  para 
ofrecer  á  Y,  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
i'ación. 

> 

( Finnado) 

Maeco-Antomo  SaI/IJZZO, 


A  S,E*el  señor  MiTiistm  de  Keliicioiic^  Exteriores  tlfe  S.  M.  ol  üey  tlü  BélÉfica. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de   Relaciones  Exteriores. — Dirección  do  Derecho  Pú- 
blico Exterior, 

Caracas:   4  de  junio  de  189U, 

Señor  " 

Me  es  grato  poner  en  conocimiento  del  Honorable  señor  En- 
cargado de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica,  que  el  Presidente  de  la 
República  se  sirvió  aceptar  la  invitación  hecha  al  Gobierno  de 
Venezuela  por  el  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Bélgica,  para  asistir 
á  la  Conferencia  de  Bruselas,  el  lí?  del  próximo  julio,  y  qne  lia 
designado  para  representarlo  al  señor   Luis  López  Méndez,  Cónsul 
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(3!eiieriil  en  aquella  ciudad,  á  quien,   por  oorreo   del  8,  se  enviarán 
los  poderes  neoosarios. 

Aproyeclio  la  oportunidad   úo  reno\'ar  á  U.  S.   las  seguridades 
de  mi  distinguidn>  eonsideraciiSn. 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 


Al  líoiionible  sofior  li.  ÍAHlí»íj;':mek,  KiK'inv^ado  de  lNe<4'o<jios  de  Bélgica. 


f  TRAI)1:íH^1ÓN) 

Niiuioro  22. 


Carac\n.s :  5  do  junio  de  1890. 


Señor  Ministro  : 


Ho  tenido  el  honor  de  reeibir  el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  4  de 
est(í  mes,  por  el  cual  me  informa  de  que  Su  Excelencia  el  Presi- 
dente de  la  República,  ha  designado  al  C(3nsul  General  de  Ve- 
nezuela en  Bruselas,  señor  L.  López  Méndez,  para  representar,  en 
calidad  de  Delegado,  al  Gobierno  de  la  República  en  la  nueva 
Conferen(:ia  que  se  reunirá  en  Bruselas  el  1?  de  julio  próximo, 
para  deliberar  sobre  el  proyecto  de  Unión  Internacional  para  la 
pui)licación  de  tarifas  aduaneras. 

Agrega  V.E.  que  ios  poderes  necesarios  se  expedirán  al  señor 
López  Méndez  por  el  correo  del  S  del  presente  mes.  Abrigo  la 
confianza  de  que,  según  los  deseos  de  mi  Gobierno,  tales  poderes 
permtirán  al  señor  López  Méndez  proceder,  llegado  el  caso, 
n  firmar  los  proyectos  d"   convención  y   de   reglamento. 

Al  dar  á  Y.  E.  las  gfacias  por  la  comunicación  que  se  ha  dig- 
nado hacerme,  y  la  cual   trasmitiré   á  mi    Gobierno,  creo  poder 
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aserrarle,  que  el  Gobierno  del  Rey  apreciará  altamente  la  coo- 
peración del  Grobierno  de  la  República  a  la  realizaeióu  del  ritil 
proyecto  del  cual  ha  tomado  la  iniciativa. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor  Ministro  las 
seguridades  de  la  alta  consideración  con  qne  soy  de  V.  E,  su  muy 
atento  servidor. 

(Firmado.) 

H.  Lebegance- 

Ejcumo.  señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. — Caracag. 


(TRADUCCIÓN) 

Legación  de  Bélgica. 

Caracas :  13  do  octubre  de  1890, 
Señor  Ministro: 

De  acuerdo  con  las  órdenes  de  mi  Gobierno,  tengo  el  lionor 
de  aeompafiar  a  V.  E.  el  ejemplar  destinado  al  Gobieiiio  de  Ui 
República,  de  las  actas  diplomática  filmadas  por  los  niicinl)ros  de 
la  Conferencia  Internacional,  para  la  publicación  de  tarifas  aduane- 
ras. 

Me  permito  reiterar  en  esta  ocasión,  el  voto  que  ya  tuve  el 
honor  de  trasmitir  á  V.  E.  de  ver  esta  convención  aprobada  por 
la  Legislatura,  tan  pronto  como  fuere  posible. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  la  alta  con- 
sideración con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E  su  muy  atento 
servidor. 

(Firmado) 

H.  Ledegakok. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relacioues  Exteriores.  — Caracas. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  15  de  octubre  de  1890. 

Señor: 

Tengo  á  honra  poner  en  conocimiento  de  US.  que,  junto  con 
su  atenta  comunicación  de  ante  ayer,  se  ha  recibido  en  este  Mi- 
nisterio el  ejemplar  destinado  al  Gobierno  de  Venezuela  de  sus 
actas  suscritas  por  los  miembros  de  la  Conferencia  Internacional 
celebrada  en  Bruselas  el  5  de  julio  último,  para  la  publicación 
de  tarifas    aduaneras. 

En  nombre  del  Gobierno  de  Venezuela  envío  al  de  Bélgica, 
por  el  respetable  medio  de  US.,  y  con  motivo  de  tal  remisión,  las 
más  cumphdas  protestas  do  agradecimiento. 

Al  propio  tiempo  significo  á  US.,  con  referencia  á  la  parte 
final  de  su  comunicación,  que  los  documentos  comprendidos  en 
el  volumen  mencionado,  s'^.  considerarán  oportunamente  por  el  Go- 
bierno ;  y  lo  que  acerca  de  ellas  se  resuelva,  por  virtud  de  la 
ley,  me  complaceré  en   anunciarlo  á  esa  Legación. 

Sírvase  US.  aceptar  las  veras  de  mi    particular  estima. 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

Honorable  señor  II.  Leileganck,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 
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(TKADírCClOíí} 


Logac'ióji  lío  Bélgica. 


tíeüor    Miniíslnt: 


Caiuí'íis  :  20  tío  nctnljní  tío  IHÜO, 


SejíÚM  las  órdciius  tU^  iiii  Gülneriio  ydr  i:in\[\n'in'\dad  (Tmi  c^l  iiv- 
tíniloll:  ilelíi  Cijnvinieiüii  Iiitirnuicirnuil  puní  hi  [nibliríU^iúii  de 
i:uTÍ'iis  Lidmnicms,  li'Uí^^o  *;1  ImiiniMlo  poiior  en  ríniuciüñíMito  did 
üobieniu  dv  la  Jíí-pabüi-a,  i]Uo  la  Jíejuilíliea  diA  Kviiiidnv  aealiív 
de  tíumimicar  al  Gobienu>  düi  líey  ku  mllic-siún  á  la  couvcncitni 
prücltada,  uuueluida  en  Bniselaw  el  5  de  Julio  d.e  IHÜÜ. 

Rnego  á  Y.  E,  jío  sir\'a   lomar  nota  de  e^^la  adliünióii- 

Sírvatít*^  aeeptai*,  vimov  ilinistro,  lais  seguridadi^s  tle  !a  alfa  * 
siilevaeión  con  qiíc  tt^ugo  el  lioiioiMh^  ser  dvW  }*].  muy  níeiikí 
viííor. 


(Firmado) 


H.  LEDEGA^X*iv• 


i 


Kxcn:**  í^ofHíi*  ^Üuisl ru  de  lii^liU'iiíneh  fCxlei'iore;^~('íírai^;is. 


< 


{ 
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Consulado   General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Bruse- 
las.— Número  130. 

Bruselas:  24  de  octubre   de  1890. 

Señor  Ministro  : 

El  señor  Ministro  de  IMaciones  Exteriores  de  este  Reino  me 
iniorma.,  con  fecha  18  de  los  corrientes,  que  los  instrumentos  di- 
ploTnaticos  relativos  á  la  Unión  Internacional  de  los  aranceles 
lian  sido  enviados  á  los  Gobiernos  adlierentes  por  conducto  de  los 
Aí.í;entcs  l^clg'as  en  el  extrai^jero. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 

Luíí^  Lópe^  Mnidez, 

Al  siMior  Jíiiústro  (I<5  Iv^lacionc.s  Exiín-ioríís. — ('Uracas. 


Misión  de  Bélgica. 

('ai'acas:   27  de  diciembre  de   1890. 

Heñor  Ministro : 

En  cum[)limiento  de  órdenes  de  mi  Gobierno,  y  conforme 
al  artículo  14  de  la  Convención  Internacional  para  la  publica- 
ción de  las  tarifas  aduaneras,  tengo  la  honra  de  poner  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  de  la  República,  que  Dinamarca,  Egip- 
to,   Méjico,   Queensland,    la    República     Dominicana    y    Suiza, 
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acaban  de  notificar  al  0obísiiio  del  Reyj  mi  Augusto  Sobera- 
no, sn  asentimiento  á  la  convención  precitada,  concluida  en 
Bruselas  el   5   de  julio   de   1890. 

Suplico  II  V.    E.    se   digne    tomar   nota    de    esas    diversas 
aceptaciones. 

Dígnese  admitir,  señor  Ministro,   las   i>rotestas    de     mi   alta 
consideración,  con   que  tongo  la  honra  de  sor, 

De  V.  E,   muy  humilde  y  muy  obediente  servidor, 
[Pií-mado] 

H,  Ledeoange. 
Al  BCfíor  Marco-Antonio  Síihizzo,  Miuistro  de  Uelactoucfei  Extcriortífi. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Direeción  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior, — Número  1.440. 

Caracas  :  30  de  diciembre  de  1890. 
Señor : 

He  tenido  la  honra   de  recibir  la  nota  de    US*,   fecha  27 
del   mes  en  curso j  por   medio   de   la  cual    se     sirve     participar 
al    Gobierno     de    la    República,    que    Dinamarca^    el     Egipto, 
Méjico,   la   República  Dominicana  y  la  Suiza   han  notificado  al 
Gobierno  que  US.    dignamente    representa,    su    asentimiento  á 
a  Convención  ínter íiacioual  para  la   publicación   de   las    tarifas 
aduaneras- 
Renuevo   á  US.  las   protestas  de  mi  alta   considei^ación, 
[Firmado] 

Maiico-Antokio  Saluzzo. 

Al  Honorable  señor  H,  Leilegiinokj  Encargado   de  Negocios  del  Keino  do  Bélgit 
ca.— Presente. 
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(SERIE  I) 

Caracas:   19  de  abril  de  1890. 

Mi  estimado  señor  Saluzzo : 

Tengo  el  gusto  de  avisar  á  usted,  que  he  recibido  del  Go- 
bierno de  la  Haya  autorización  especial  para  tratar  con  el 
Gobierno  de  Venezuela  sobre  el  pronto  restablecimiento  de  las 
relaciones  diplomáticas,  desgraciadamente  interrumpidas  entre 
los  dos  países;  asunto  que  fué  iniciado  bajo  la  última  Admi- 
nistración por  su  predecesor  señor  Pascual  Casanova. 

Con  este  motivo,  ruego  á  usted  concederme  una  audiencia 
para  comunicarle  las  instrucciones  que  he  recibido,  y  aprove- 
cho gustoso  la  ocasión  para  renovarle  la  seguridad  de  mi  al- 
ta estima,  y  repetiime  de  usted  afmo.  s.  s.  y  amigo. 

[Firmado] 

K  F.  HeJlmund. 

Al  señor  Marco-Antonio  Saluzzo,  etc.,  etc.,  etc. 


lU 
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ESTADOS  UNIDOS  DK  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaeioiief^  Exteriores.— Bircec  i  un  do  Dercdio  Pu- 
blico Exterior. 


Caracas :  22  de  abril  de  1S9U- 


Número  330, 


El  Ministro  dí>  Rela^ciones  Exteriores  saluda  atení ámente^  al 
señor  Cónsul  de  los  Países  Bajos  en  Caraca ¡í,  y  tiene  el  Ixonor 
de  purtieiparlo  que  le  será  grato  rcí.ábirle  el  jueves  próximo,  a 
las  diez  de  la  inenñauu,  para  liablnr  (leí  roí^tableeiiiiiento  de  las 
relaciones  entre  los  dos  Es  tí  idos* 

C  Firmado ) 

Marco- A  í^tontí >  Saluzzo  . 

Sefior  X-  F.  nellmuiidj  Cónsnl  d<*  los  Países;  llnjos  en  Caracas. 


(TllADVCVlÓl^) 

(robiemo  de  Ciu'agao. — Niimero  483. 

Willemstad:  10  de  abril  de  1890. 

Señor  A\   F.    Relhnunfly    Cónstd  ñe  lat<  Pal^^e^  Bajos  en  Caracas, 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  nsted  íiiclusas,  copias  de  un 
oficio  que  me  ha  sido  dirigido  por  e!  el  Ministro  de  las  t'oltnrias 
en  feeba  4  de  marzo  últinio  LV  P>  N?  33'"  con  tres  anexo>; 
y  en  confoiToidad   eou  el  contenido   de  dicho   oficio,  encargarle 
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(le  cooperar  sobre  las  bases  indicadas  en  esas  piezas,  al  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  Países  Bajos 
y  Venezuela. 

En  consecuencia  excito  á  usted  á  participar  al  Gobierno  de 
Venezuela,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  vista  de  las  comuni- 
(íaciones  que  se  le  hicieron  en  la  cai-ta  del  entonces  Embaja- 
dor de  la  Kepublica  en  París,  del  10  de  abril  de  1889,  cree 
tener  el  deinscbo  de  esperar,  que  el  mero  conocimiento  del  oficio 
del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dirigido  al  Representante 
del  Rey  en  París,  con  feclia  6  de  julio  de  1889,  y  de  la  nota 
que  iba  adjunta,  será  suficiente  para  que  el  Gol^ieruo  de  Vene- 
zuela se  resuelva  á  reanudar  las  relaciones  diplomáticas  rotas 
entonces  por  su  orden. 

Por  la  carta  del  Ministro  de  Colonias,  verá  usted  que  el 
oficio  de  su  colega  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  fe- 
(dia  6  de  julio  de  1889,  al  Embajador  del  Roy  en  París,  y  la 
nota  extensa  que  lo  a(íompanaba,  referente  á  las  quejas  presen- 
tadas por  Venezuela  en  1875,  fueron  entregados  al  General  Guzmán 
Blan<^o,  solamente  en  octubre  do  1889,  y  que  el  5  de  noviembre 
este  avisó  haber  remitido  al  Gobierno  de  Venezuela  dichos 
escritos. 

Es  de  suponerse,  que  dichas  piezas  no  se  habían  recibido  to- 
davía por  el  Gobierno  en  (íaracas,  cuando  el  Ministro  de  Re- 
la(íioní\s  Exteriores,  el  señor  Casanova,  en  di(ñem])re  último,  se 
abocó  con  usted  y  con  su  señor  liermano,  acierca  del  restable- 
cimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  entre   los  dos  países. 

También  ha  podido  suceder  que  dichas  piezas  no  bajean 
sido  enviadas  al  Gobierno  de  la  República,  por  el  General  Guz- 
mán Blanco,  quien,  segiin  tongo  entendido,  ha  dejado  de  ser 
desde  entonces  Representante   de  Venezuela. 

En  este  último  caso,  usted  tendrá  la  bondad  de  entregar 
al  Gobierno   de   Venezuela  copias   de   ellas. 

Él  verá  j^or  la  nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Holanda,  que  las  reclamaciones  hechas  por  Venezuela  en 
1875  fueron  inmefliatamente  craminadas  con  la  mayor  escrnpuJo- 
sidady  pero  encontradas  infundadas.  Por  tanto,  su  creencia  de 
que  no  se  había  hecho  caso  de  dichos  reclainos,  resulta  ahora 
haber  sido  infundada. 

En  cons(Kaiencia,  hay  todo  motiv^o  i)amesp(n*ar  de  que  Gobierno 
de  Venezuela,  después  de  haber  recibido  las  debidas  explicaciones 
de  usted,  se  resolverá  inmediatamente  á  rcninudar  las  relaciones 
diplomáticas   con  la   Holanda,  que   fueron  interrumpidas  por  él. 

94     R.  EXT. 
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De  acuerdo  con  la  ya  citada  misiva  dei  Ministro  de  Colonias, 
con  feclia  4  de  mn>i'zo  último,  no  solamente  se  excita  á  usted,  si- 
no so  le  autoríza   debidamente   parn  cooperar  en  este  sentido. 

Se  me  ha  asegurado  en  estos  días,  que  so  está  <loliberaiido  ya 
por  el  Congreso  de  Vínieznela  sobre  la  aboíieión  del  derecho  adi- 
cional del  30  p3i  y  V^í^  ^1   Gobierno  está  favorable  á  esta  medida. 

Como  usted  bien  sabe,  este  asunto  es  do  la  mayor  inipurtan- 
eia  para  el  comercio  de  Cura<;ao,  y  por  esto  debo  esperar  con 
confianza,  que  usted  liará  lo  posible  con  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela para   logizar  cnanto   antes   la  abolición   dü  dicho  derecho. 

Durante  mi  Administración  de  siete  anos  y  medio,  las  rela- 
ciones entre  Curasao  y  la  República,  han  sido  de  las  más  cordia- 
les y  amistosas,  y  mutuamente  hemos  podido  regocijarnos  de  ex- 
perimentar tan  ameno  trato-  Por  esta  ra^ón  ine  sería  doblemente 
grato,  si  todavía  durante  uii  Administración,  cpio  entregaré  el  7 
de  mayo  próximo,  se  pudieran  reanudarlas  relaciones  y  conse- 
guir la  abolición   délos   derechos  adicionales  del  30  p§. 

El  Gobernador  de  Curasao. 


(Firmado) 


N,   Yander  Bhanphof. 


{TRADÜOCIÓÍÍ) 


Ministerio  de  Colonias. 


Lii.  Haya  ;  4  de  marzo  de  1890. 


Ál  Gohernailor  de  Curaüao. 


En  vista  de  la  nota  de  usted,  de  12  de  enero  de  1889,  se  ofi- 
ció en  el  siguiente  mes  de  marzo,  por  el  Mmistro  de  Relaciones 
Exteriores,  al  Embajador  del  Royen  París,  para  tratar  de  obtener, 
por  intervención  del  General  Guzmán  lilaneo,  entonees  Repi^- 
seutante  de  Venezuela  cerca  de  la  Repiiblica  francesa,   la    abro- 
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gación  del  decreto  por  el  cual  so  cobra  un  derecho  adicional  de 
30  p  3  sobre  todas  las  mercancías  introducidas  en  Venezuela,  de 
las   Colonias   extranjeras. 

El  9  de  abril  de  1889  el  Embajador  del  Rey  tuvo  una  entre- 
vista con  el  General  Gruzmán  Blanco  para  tratar  este  asunto,  y 
el  día  después  recibió  del  G  oneral  una  carta  do  la  cual  encontra- 
rá usted  copia   adjunta. 

En  esta  carta  declara  el  General  Guzmán  Blanco,  que  la  abro- 
gación del  derecho  adicional  no  podía  ofrecer  dificultad  alguna, 
sino  que  sería  la  consecuencia  del  restablecimiento  de  las  relaciones 
diplomáticas  entro  Holanda  y  Venezuela,  y  que  esto  no  podría  tener 
lugar,  sino  después  que  el  Gobierno  neerlandés  declarase  estar  dis- 
puesto á  examinar  y  discutir  los  reclamos  de  Venezuela  presentados 
en  1875.  En  consecuencia,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en 
fecha  6  de  julio  de  1889,  dirigió  un  oficio  al  Representante  del  Rey 
en  París,  destinado  á  ser  comunicado  al  General  Guzmán  Blanco, 
encaminado  á  lograr  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplo- 
máticas sobre  la  base  indicada  por  el  mismo  General  Guzmán 
Blanco.  En  este  oficio,  después  de  comunicar  que  las  recla- 
maciones de  Viíuezuela  en  1875  habían  sido  ya  examinadas  es- 
crupulosamente, tan  luego  como  llegaron  á  conocimiento  del  Go- 
bierno neerlandés,  se  expusieron  las  razones  jjor  que  no  se 
pudieron  discutir  entonces  con  el  Gobierno  de  Venezuela  y  por- 
que no  existían  ya  razones  que  dificultaban  el  llevar  á  su  conoci- 
miento el  resultado  de  las  investigaciones  de  entonces,  por  las 
cuales  se  encontraron  infundadas  dichas  reclamaciones. 

A  ese  oficio,  dirigido  á  nuestro  Representante,  se  acompañó 
una  extensa  nota  que  contenía  dichos  resultados,  y  se  manifestó 
la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  en  vista  de  que  el 
Gobierno  neerlandés  había  en  su  debido  tiempo  prestado  toda 
atención  á  dichos  reclamos,  y  en  atención  á  la  buena  inteligencia 
que  había  existido  en  los  últimos  aüos  entre  Venezuela  y  Curasao, 
no  volvería  atrás  sobre  lo  ocumdo  en  tiempos  pasados,  sino  que 
se  resolvería  ahora  á  restablecer  las  relaciones    diplomáticas. 

Dicho  oficio  y  la  nota  que  lo  acompañaba,  y  de  los  cuales 
encontrará  usted  copias  adjuntas,  no  pudieron  ser  entregados  por 
nuestro  Embajador  en  París  (por  circunstancias  especiales)  sino 
en  octubre  de  1889  al  General  Guzmán  Blanco,  quien  le  contestó,  en 
fecha  5  de  noviembre,  que  había  remitido  las  4os  piezas  al  Go- 
bierno de  Venezuela. 

Después  de  haberse  impuesto  dé  lo  que  precede,  usted  com- 
prenderá la  extrañeza  que  me  causó  la  participación  que  me  hace 
usted  en  su  oficio  confidencial  del  15  de  enero  último,  núm.    1-, 
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do  íjuti  ui  Ministro  de  Relaciones  Estoriores  de  Venezuela,  se- 
ñor (.■aí<anuva,  liubíti  propiiestu  al  señor  C.  Hellininid,  Cónsul  de 
Holanda  en  La  Gnainu  que  el  Gobierno  neerlaudé-s  mandara  un 
Aji:ente  Conñdenoial  á  Caracas  para  tratar  del  restablecimiento 
de  las  relaciones  diplüinátícas ;  que  en  seguida  los  doy  Gobiei'uos 
jiombaran  ¡sinmltEÍnoaniente  8Uí^  Encargados  do  Negocios;  y  qm> 
despuéri  se  discutiesen  todas  las  cuostioues  y  rcelannieiones  pen- 
dientes, y  se  liieiera  uu  í nievo  tratado,  en  el  cual  se  podría  pactar 
la  abolición  de  los  '¿{\  pg  de  deretdios  adieionales- 

De  resultas  de  estas  común i<*nciones,  mi  predecesor  se  lia 
alKjcado  con  v\  Ministro  de  Kelaciones  Exterkn^^s,  y  de  <.N>ufor- 
luidail  cíui  el  deseo  de  este  Ministerio,  teugo  ahora  ei  lionor  de 
excitará  usted  a  encargar  al  Cónsul  de  llolanila  en  Caracas,  df? 
cuinnnicar  al  Gobierno  tle  Veiu^zaiola,  ([Ue  el  Gobierno  de  S.  M, 
en  vista  de  las  comunicaciones  que  le  fueron  liecbas  en  el  oíieio 
del  entonces  Embajador  de  la  lie]íública  en  Pai'ís,  do  10  de  abril 
de  1S89,  cree  tener  derecho  de  esperar,  que  la  mera  comunicación 
del  oficio  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  Enviudo  del 
Rey  cu  ParíSn  del  U  de  julio  del  mismo  año,  y  de  la  nota  (¿no  lo 
acompañaba,  será  suficiente  para  hacer  resolver  al  Gobierno  de 
Venezuela  á  restablecer  las  re!  ación  es  diplomátiras  anteriormente 
rotas ^ por  6b 

Al  mismo  tiempo,  usted  80  servirá  encargar  al  señor  N.  1\ 
Helliimiid  de  cooperar  al  rcíítabloeiuiiento  de  las  relaciones  sobro 
las  bases  de  dichos  escritos.  El  Ministro  de  Kelací^rLies  EkIc- 
riores  liaiioüücado  á  dicho  Cónsul,  que  i^or  consecuencia  de  su 
cojnuuicación  á  usted,  de  10  de  enero  úitimoj  recabaría  sus  ius- 
tnicciones  pf)i*  el  ciaidut/to  do  usted. 

Por  lo  que  pueda  convenir,  le  hajü;'o  observar  qne  en  la 
carta  del  Ministro  de  Kela<*iones  Exteriores,  de  (i  de  jubo  de 
IBSÍ),  no  se  hace  mención  de  la  derogación  del  ilerecho  adicio- 
nab  porque  el  General  Gn^nu^in  Blanco,  en  su  oficio  de  10  de 
abril  de  1889,  habí;!  dieluj  (pie  esta  medida  sería  hi  cousi'cuen- 
via  del  restableei miento  de  las  relaciones  diplomáticas,  por  cuya 
razón  se  juzgó  conveniente  trabíijar  en  prmter  termiiuj  solamente 
para  eoí3 seguir   el   ivstablef.dniiento  do  la.s  relaciouCxS  diplomáticas. 

Si  de  parte  de  usted  se   pudiera  hacer  £ilgo  para  promover  j 

la   pronta  derogación  del   derechíj   adicional,    no   se   debe   natu-  1 

i'aimente  omitir  de   hacerlo.  \ 

VÁ   Ministro  de  las  Colonias, 

[Firmado] 
^'  Matoay, 

Por  copia  couforuie,^ — El  Secretario  del  Gobierno, 
[Fií-mado] 

JhUmaniL 
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INFORME 


Caracas:  15  de  junio   de  1890. 

En  1875  80  rompieron  las  relaciones  de  Venezuela  cou  Ho- 
landa, á  causa  de  haberse  negado  ésta  á  tomar  en  considera- 
ción  una  demanda  de  aquélla  sobre  resarcimiento  de  los  daños 
causados  ít  la  Repiiblica  por  la  revolución  del  General  Colina, 
mientras  Venezuela  hubiese  devuelto  al  señor  A.  J,  Jesuinim  la 
ijjolcta   Midas  y  rcíabierto  los  puertos  de  la  Vela  y  Maracaibo. 

Auníjue  scnnejante  estado  dura  todavía,  Venezuela  y  Cura- 
sao han  vivido  en  muy  buena  inteligencia,  de  tal  modo  que 
las  autoridades  coloniales  honraron  la  memoria  del  Almirante 
Briún,  tomaron  parte  en  la  celebración  del  Centenario  de  Bo- 
lívar, han  prevenido  tentativas  <le  revolución  contra  la  Repú- 
bli(!a,    y  1(3  han  dado   otras  muestras  de  buena  voluntad. 

Por  su  parte  este  Gobierno  devolvió  desde  luego  la  Midas  y 
más  tarde  reabrió  los  puertos  de  La  Vela  y  de  Maracaibo. 

V^arias  veces  se  ha  tratado  de  restablecer  la  amistad  oficial, 
Y  Venezuela  ha  manifestado  la  mejor  disposición  para  ello. 

En  abril  de  1889  el  En\iado  de  Venezuela  en  Francia  tuvo 
conversaciones  sobre  el  particular  con  el  Ministro  de  Holanda  en 
el  mismo  país.  Por  resultado  de  ellas,  el  General  Guzmán  Blanco  le 
escribió  lo  siguiente,  después  de  recordar  la  ingerencia  de  Cm^a^ao 
en  las  disensiones  intestinas  de  la  República,  y  los  medios  que 
ella,  había  empleado  en  su  defensa,  entre  los  cuales  figura  el 
impuesto  adicional  de  30  p§  sobre  las  procedencias  de  las  Antillas 
y  el  cambio  favorable  efectuado  en  la  conducta  de  las  Colonias 
holandesas  durante  los  iiltimos  años. 

"La  República  no  tendría,  pues,  inconveniente  en  derogar  el 
decreto  cuestionado.   Eso  no  vendría  sino  como  x-esultado  del  resta- 


751)  J&OOUatEPÍTUS   DK  1.A   >lF.3inilIA 


blocimiento  de  las  relíieiones  dipiomt'tticMy.  Nosotros  podríamníi 
negociarlo  aquí.  Uwted  pedirá  ;i  su  Gobierno  autorizacióu  para 
declarar  ijue  él  exaiiiiiiará  y  disentirá  la  reclíiiiiacíón  que  se  lo 
díviiíió  en  187ü  por  Venezuela,  como  la  República  ííenipre  lia 
exaininado  y  discutido  las  reelainaeiours  qno  lo  han  dirJ;^^ido  los 
Países  Bajos,  í'ímforine  á  los  deberí.\s  de  ainistn.dj  eojisideraíñóu  y 
resi)eto  que  Hgau  entre  ísí  á  los  Estados,  y  cuyo  eumplimiento  pide 
ella  á  su  turno,  puesto  qiio  ^on  rueíproeos.  Esa  es  una  eondíción 
i\iio  lio  puede  ílejar  di^  parecer  muy  rajíonable,  y  de  la  cual  no 
líos  es  dado  preseindir.'' 

En  virtud  de  esta  nota,  el  (íobierno  holandés  es- 
cribió íi  su  Keprebeidante  en  París,  ijue  1  jabí  a  leído  co]]  suniu  in- 
terés su  contenido,  y  notado  eon  ^satisfaceiñu  que  el  Gobierno  de 
la  líepiibli(*a  apreciara  en  su  justo  valor  la  actitud  observada  en  los 
últimus  anos  perlas  autoridades  de  la  población  de  Oura<;ao  para 
con  Venezuela. 

Respecto  de  la  eondiínón  exigida  por  el  General  Gu2mau  Blanco 
para  el  restablecimiento  de  la  amistad,  el  Gobierno  holandés  comuni- 
có á  su  Ministro  en  París,  que  ])oco  después  de  la  presentación  de  la 
nota  A^ene;íolana  de  187ü,  mandé»  abrir  una  averiguación  cuyos  re- 
sultados, de  que  so  acouipafui  un  IMeiuoráuduní,  probarán  no  ser 
fundada  la  reelamaciéíu  de  Venexuelai  y  que  no  se  han  trasmitido 
antes  á  ella  por  evitar,  con  \\u  deseo  de  conciliación^  cuanto  pudiera 
renovar  la  memoria  do  las  antiguas  desaveneneias  éntrelos  dos 
Gobiernos. 

En  5  de  no\iembre  último,  el  General  Guzmán  Blanco  contestó 
al  señor  Stuers,  que  la  forma  de  arreglo  ultiman  lente  pre- 
sentada, ofrecía  uu  inconveniente,  á  sabor :  qno  en  ol  informe 
se  justificaba  la  conducto  del  Gobernador  de  Curasao,  y  que 
no  era  ella  el  origen  de  las  diíh-ultades,  sino  los  reglamentos 
de  la  isla,  cuya  reforma  liabía  pedido  Venezuela  como  medio 
de  impedir  qae  estallasen  nuevas  revoluciones  contra  los  Go- 
biernos constituidos.  Sin  embargo,  añadió  que  pasaba  los  dos 
documentos   al   Gobierno,  en  solicitud    de   instniceioues. 

El  General  Guzmán  Blanco  los  mandó  en  efecto  aquí  pai*a  quo 
el  Ejecutivo  lo  resolviese  como  lo  propone  el  Gobierno  ho- 
landés:  "epie  deja  vigente  la  teoría  origen  de  nuestras  desa ve- 
nen cias^  ó  bien  como  lo  propongo  yo,  estableciendo  las  condi- 
ciones de  buena  vecindad,  en  lugar  de  las  que  regían  y  obli- 
garon li  Venezuela  a  cortar  las  relaciones  con  Holanda," 

A  mí  me  parece  que  esto  debió  decirlo  el  General  Guzmán 
Blanco  en  su  primera  comunicación,  de  10  de  abril  de  1889,  al 
señor  Stuers,  en  que  sólo  exigió   la  promesa  de  examinar  y  dis- 
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cutir  la  reclamación  de  1875,  y  no  ningún  cambio  de  regla- 
mentos coloniales.  Además  de  que  el  motivo  del  rompimien- 
to fué  haber  subordinado  el  Gobierno  liolandés  la  considera- 
ción de  la  demanda  de  Venezuela  á  la  observancia  de  dos 
condiciones,  libertad  de  la  goleta  Midas  y  reapertura  de  los 
puertos  de   La  Vela  y  Maracaibo. 

Creo  qno  el  Gobierno  holandés  ha  cumplido  por  su  parte 
la  condición  á  él  puesta  entrando  á  debatir  el  asunto  de  187;"), 
pues,  aunque  dice  que  Venezuela,  según  espera,  no  renovará 
aquellas  cosas  Abejas,  eso  no  le  quita  á  la  Repúl>lica  la  facul- 
tad   de  replicar,  si   lo  tiene  por  conveniente. 

Pero  se  tropieza  con  dos  dificultades.  Una  c.:^  que  Holan- 
da confía  en  la  derogación  del  impuesto  adicional  del  30  p§ 
como  consecuencia  del  ri^stablecimiento  de  la  buena  amistad  de 
Venezuela,  Ahora  bien,  esa  medida  aprovecharía  también  á  la 
Gran  Bretaña,  que  viene  qu(\íándose  de  tal  recargo  desde  el 
principio;  y  yo  no  so  si  en  ol  presente  estado  de  cosas,  y  cuan- 
do se  sostienen  las  usurpaciones  cometidas  en  Gu¿iyana,  de  una 
manera  inflexible,  el  Gobierno  se  decidirá  á  levantar  el  grava- 
men. En  el  Senado  se  presentó  un  proyecto  que  lo  obroga. 
Oigo   que  no  han  tenido   curso. 

La  otra  dificultad  consiste  cu  que  el  Ministro  señor  Ca- 
sanova  tuvo,  en  2G  de  diciembre,  una  conñ^.rencia  con.  el  señor 
C.  Hellmund  sobre  este  mismo  asunto,  y  exigió:  "que 
el  Gobierno  neerlandés  mandase  un  Agente  (Jonfidencial  á  Ca- 
racas para  tratar  del  restablecimiento  de  las  relaciones  diplo- 
máticas; que  en  seguida  los  dos  Gobiernos  nombraran  simultá- 
neamente sus  Encargados  de  Negocios;  y  que  después  se  discutie- 
sen todas  las  cuestiones  y  reclamaciones  pendientes,  y  se  hicie- 
ra un  nuevo  tratado,  en  el  cual  se  podría  pactar  la  abolición 
del  30  p§    de  derechos  adicionales." 

Como  se  vé,  la  nueva  propuesta  del  Gobierno,  cambia  las  ins- 
trucciones dadas  al  General  Guzmán  Blanco  antes  para  procurar  el 
restablecimiento  del  modo  que  lo  hizo  con  el  señor  Stuers,  y 
quita  su  valor  á  los  pasos  dedicados  á  la  consecución  de  tal  fin ;  lo 
que  el  Gobierno  holandés  ha  hallado   extraño. 

R.  Seijas. 
Consultor  de  Derecho  Público  Exterior 
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Consulado  de  los   Países  Bajos. 

Niimero  5. 

Caracas:   9  de  julio  úe  1890* 

Mi  estimado   señor: 

He  tenido  el  lioiior  de  recibir  ayer  la  nota  de  nsíed,  üt? 
7  de  los  corrientes,  marcada  D.  P.  E.  mimero  TüÜ,  avisánduine 
las  bases  bajt>  las  cuales  el  Gobierno  de  Venezui^la  se  halla 
pronto  á  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  ctni  la  Holanda, 
y  los  motivos  que  impedirían  por  ahora  la  siipresiuu  del  im- 
puesto  adicional  del  30  p§. 

En  primera  ocasión  enviare  copia  de  esta  c  onmuieacinn  á 
mi  Gobierno  para  los  fines  consiguientes ;  y  me  complazco  en 
renovar  ti  usted  la   seguridad  de  mi  alta  estinuL 

Soy   de  usted  atento  servidor. 
(Firmado) 


Al   scíior    Msireo-Autonio    Saliizzo,     Ministro  de   llelafnoiioa   Hxtí^rioros  de  los 
Eatados   Huidos  de  Veneznela. 


\ 
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ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del  Tesoro. — Número  1.311. 

Caracas:  26  de  julio  de  1890. 
Ciudadano  Ministro: 

Con  fecha  18  del  pasado,  dice  á  este  Despacho  el  Contador 
General  de  la  Sala  de  Examen,  lo  siguiente : 

"  En  oficio  de  9  de  mayo  próximo  pasado,  número  649,  tu- 
vo a  bien  ese  Ministerio  insertarme  la  comunicación  que  le  di- 
rigió el  Secret»ario  de  la  Cámara  de  Diputados,  por  orden  de  su 
Presidente,  para  que  esta  Sala  cumpliese  con  lo  dispuesto  por 
la  Cámara  en  el  acuerdo  relativo  á  la  cuenta  presentada  por  el 
Genera]  Guzmán  Blanco,  que  es  como  sigue. — Que  pase  el  in- 
forme dado  á  la  Sala  de  Examen  de  la  Contaduría  General, 
para  que  hechas  las  confrontaciones  y  reparos  consiguientes, 
siga  luego  el  curso  legal. — Para  cumplir  con  lo  dispuesto  por 
la  Cámara,  esta  Sala  ha  hecho  un  detenido  y  minucioso  examen 
de  la  cuenta  del  General  Guzmán  Blanco,  examinando  el  curso 
que  ha  seguido  desde  que  debió  recibirla  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  que  sin  duda  se  la  remitió  al  de  Hacienda, 
porque  consta  en  los  libros  de  la  Tesorería  Nacional  del  Ser- 
vicio Público,  que  dicha  cuenta  fué  incorporada  en  ellos,  con 
la  partida  del  debe  y  todas  las  del  haber,  hasta  saldarla  con  la 
partida  de  (B.  544.043,50)  quinientos  cuarenta  y  cuatro  mil 
cuarenta  y  tres  bolívares  cincuenta  céntimos,  desde  el  31  de 
enero  del  presente  año,  junto  con  todos  sus  comprobantes.  En 
concepto  de  esta  Sala,  desde  que  se  hizo  esa  incorporación  en 
la  Tesorería  del  Servicio  Público,  quedó  virtualmente  aprobada 
la  cuenta,  pero  como  con  posterioridad  fué  llamado  el  Ministro  por 
la  Cámara  de    Diputados    para  que    presentara    la  cuenta  del 
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General    GuzaKÍü,   este    lo   hizo   enviando    los  documentos    que 

'eran  el  comprobante  de  la  cuenta  en  la  Tesorería  del  Servicio 
Público. — El  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  oi*dena  que  la 
Sala  de  Examen  de  la  Contaduría  General  haga  la  comproba- 
ción y  reparos  consiguientes,  lo  que  ya  ha  verificado  ^  pero  aña- 
de^ que  luego  siga  el  curso  legal, — En  esta  virtud,  la  Sala 
consulta  ii  ese  Ministerio,  que  procedimiento  debe  adoptarse  para 
cumplir  en  esta  parte  con  lo  dispuesto  por  la  Cámara  de  Di- 
putados.^' 

Y  tengo  á  honra  comunicarlo  á  usted,  de  conformidad  con 
lo  resuelto  en  Gal}inete,  á  fin  de  que  se  sirva  suministrar  á 
este  Ministerio  los  documentos  é  instrucciones  eonee mientes  al 
asunto   para  la   resolución  que  con^^enga. 

Dios  y  Federación, 

(Firmado) 

VlCEHTE   CoiíOKAno, 


Cindadaiiu  Ministro  ilc  lí lalaciones  Ííxt4nnon\s, 


KS^IWDOS  UNIDDSDE  VENKZUELA 

Ministerio   de   Iíclaciouc;s  Exteriores. — Dirección  de  DeL-ccboPü- 
bíico  E,\tcriur,— Núnieru  891Í. 

Caraca.s:  31  de  julio  de  1S90, 

Ciudadano  Ministro; 

He  ttnido  la  lionru  de  recibir  el  t>Jicio  de  usted,  luimero 
1M\  I,  de  12ü  de  este  mes,  un  ijue,  después  de  insertar  litro  tli- 
)i;íido  á  es(^  Ministerio j  con  íecíia  18  de  junio,  por  el  Contador 
uí>  la  Bala  dtí  Examen,  me  excita  á  suministrarle  los  documen- 
tos 6  instrucci  unes  concern  lentes  al  examen  y  juicio  de  la  cuenta 
presentada  por  el  General  Antonio  Guzmán  Blanco,  y  que  dio 
-narren    a   un  amiordo   de  la   Cámara  de  Diputados, 

Diclios  docuniüutos  fueron  remitidos  pur  este  Ministerio  al 
de  Hacienda,   en  lü  de  diciembre  del  pasado  aüo^  y  con  un  oñ- 
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cío  marcado  con  el  número  555,  sin  qno    hayan  queíla<]o  aquí 
otros  relativos  al  asnnto. 

En  concepto  del  que  suscribe,  la  Sala  de  Examen  no  ha  cum- 
plido las  prescripciones  legales,  porque  la  Ley  XI  del  Código  de 
Hacienda  establece  el  procedimiento  que  debe  seguíi'se  en  los 
juicios  de  cuentas,  los  cuales  terminan  en  \ártud  de  la  sentencia 
definitiva  que  se  dicte  después  de  haber  prestado  audiencia  á  los 
empleados  responsables  y  al  representante  del   Fisco. 

Si  la  Sala  de  Examen  ha  hecho  ya  los  reparos  que  las  cuen- 
tas merezcan,  lo  que  procede  es  pasarlos  al  responsable  de  ellas 
para  que  los  conteste  por  sí  ó  por  medio  de  su  represc^ntanto, 
con  lo  cual  seguirá  el  juicio  hasta  su  término  definitivo. 

No  obstante  lo  expuesto  y  para  mayor  abundamiento,  acom- 
paño á  usted,  en  clase  de  inmediata  d(ivolución,  un  expediente 
constante  de  74  fohos  útiles,  contentivo  de  todas  las  cuentas  del 
señor  General  Antonio  Gruzmán  Blanco,  en  su  carácter  de  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
en  Francia  y  otras  varias  Cortes  de  Europa. 

Encarezco  muy  respetuosamente  al  ciudadano  Ministro,  la 
pronta  devolución  del  referido  expediente. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 
(Filmado) 

Makco-Antonio  Salüzzo. 

(Mudíuluiio  Ministro  de  Hacienda. 


APÉNDICE 

A  la  Dirección  de  Derecho  Público  Exterior 
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(SERIE  A) 


EL  DOCTOR  JULIO  HERRERA  Y  OBES 

PRESIDENTE  DE  LA  BEPÜBLICA  ORIENTAL  DEL  ÜRAGüAY 

A  SU  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  de  Voiezuela^ 

Envía  Salíid! 

Grauie  y  Bueii  Amigo  : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  la  Honorable 
Asamblea  General,  con  fecha  1?  del  comente,  ha  tenido  á  bien 
elegirme  Presidente  Constitucional  de  la  Repiiblica,  de  cuyo  al- 
to cargo  tomó  posesión  el  mismo  día. 

Al  dirigir  á  V.  E.  esta  comunicación,  me  es  en  extremo  agra- 
dable manifestarle,  que  pondré  especial  y  decidido  empeño  en  man- 
tener y  estrechar  aun  más  cada  día,  las  buenas  y  cordiales  rela- 
ciones que  felizmente  existen  entre  nuestros  respectivos  Países. 

Haciendo  los  más  sinceros  votos  por  la  felicidad  personal 
de  V.  E.  y  por  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  Nación, 
cuyos  destinos  tan  sabia  y  dignamente  rige  V-  E.,  aprovecho 
esta  oportunidad  para  ofrecer  a  V»  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
y  distinguida  consideración. 

De  V.  E.  Leal  Amigo. 

(Firmado) 

Julio  Herrera  y  Obes. 
(Refrendado) 

Blas  Vidal. 
Palacio  de  Gobierno,  Montevideo  :  14  de  marzo  de  1890. 
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DOCTOR  RAIMUNDO  ANDTTEZÁ  PALACIO 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE   LOS  EBTAD08  UNID08   DE    VENEZUELA 

A  Su  Excelencia  señor  Doctor  Julio  Herrera  y  Obes^   Presidente  de 
la  República   Oriental  deJ   Uruguay, 

Grande  y  Buen  Amigo  : 

Con  verdadera  satisfacción  me  he  impuesto  de  la  autógrafa 
de  V,  E,  de  14  de  marzo  anterior^  en  que  me  comunica  que  la 
Honorable  Asamblea  General,  con  f ecba  1?  del  mismo  mes,  tuvo 
á  bien  elegirle  Presidente  Constitucional  de  esa  República,  alto 
cargo  de  que  tomó  posesión  V.  E,  el  citado  día. 

Felicito  cordialmente  á  V,  E,,  por  la  merecida  distinción  que 
ha  obtenido ;  y  coiTespondiendo  á  las  amistosas  disposiciones  que 
me  manifiesta  para  estrechar  los  vínculos  que  felizmente  unen 
á  Venezuela  con  la  República  Oriental  del  Uruguay,  me  es  gra- 
to asegurar  á  Yp  E,  que  idénticos  sentimientos  animarán  al 
Gobierno  de  esta  República,  y  que  aprovecharé  con  gusto  toda 
oportunidad  que  se  presente  para  emplearla  en  beneficio  recí- 
proco de   ambas  Naciones. 

Deseando  que  la  Administración  de  V,  E.  redunde  en  se- 
ñalada hom'a  y  progreso  de  ese  Estado,  y  haciendo  votos  por  su 
felicidad  personal,  me  complazco  en  ofrecer  á  V.  E,  las  protestas 
de  mi  más  alta  y  respetuosa   eonsidei'ación. 

De  Vuestra  Excelencia, 

Grande  y  Buen  Amigo. 

[Firmado] 

R.  ANDUEZA  PALACIO. 

[Refrendado] 

Maeco-Antonio  Saluzzo. 

Caracas:   12  de   mayo   de  1890- 


pE  BELAOlONES  EMEBTOBES  Í6l 


JOSÉ  J.  RODRÍGUEZ 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE    LA  REPÚBLICA    DE   COSTA   RICA 

A   Sil  Excelencia  el  seüor    Presidente  de  los  Estados  Unidos    de 
Veneztceh. 

Excelentísimo  Seüor: 

El  voto  de  mis  conciudadanos,  de  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción política  del  país,  me  ha  llamado  á  ocupar  la  Presidencia  de 
la  República,  de  cuyo  alto  puesto  tomé  posesión  á  las  12  del  día 
8  del  corriente   mes. 

Al  regir  los  destinos  de  Costa  Rica  durante  el  período  Cons- 
titucional que  acaba  de  inaugurarse,  será  muy  satisfactorio  para 
mí  vigorizar  los  sentimientos  de  fraternidad  que  existen  entre 
esta  y  esa  República,  y  cultivar  con  esmero  las  buenas  relacio- 
nes que  ligan  á  sus  respectivos  Cíobiernos. 

Recibid,  Excelentísimo  señor  Presidente,  las  manifestaciones 
de  alto  aprecio  con  que  soy  vuestro  atento  servidor. 

(Fií-mado) 

José  J.  Rodríguez. 

(Refrendado) 

Ezeqüiel  Gutiérrez. 

Escrita  en  el  Palacio  Nacional  de  San  José,  á  15  do  mayo 
de  1890. 

Es  conforme 

L.  S. 

San  José :  15  de  mayo  de  1890. 

El  Subsecretario, 

Faustino    Viguez. 

90      R.   KXT. 
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DOCTOR  R,    ANDUEZA   PALACIO 

PRE^SIÜENTE   CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZimi.A 

A   Su  Exerleveia    d  señor  Presidente   ih    la  BeptihUca    de  Costa 
Rica. 

Excelentísimo  Señor : 

Con  la  mayor  satisfacción  me  he  enterado  de  que  el  Yoto 
de  vuestros  coududadanos,  de  acuerdo  con  la  Ley  Fundamen- 
tal del  país,  os  ba  llamado  a  ocupar  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, 

Al  felitaros  muy  ííordialmente  por  la  alta  prueba  de  confian- 
za que  acabáis  de  recibir,  :ne  es  grato  aseguraros  que  también  por 
mi  parte  contribuiré  a  vigorizar  los  sentimientos  de  fraternidad 
que  xineu  á  ambas  Repúblicas,  y  a  cultivar  con  esmero  las  bue- 
nas relaciones  que  ligan  á   sus  resijeetivos  Gobiernos. 

Recibid,  Excelentísimo  simor,  las  expresiones  df*  alta  estima 
con  que  me  honro  de  sns<*ribirine. 

Vuestro  atento  S(3rvidor. 
(Firmado) 

E.  ANDUEZA  PALACIO. 
(Refrendado) 

Mabco-Antonio  Baluzzo, 
Caracas ;  á  21  de  junio   de  1890, 


I 
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CARLOS  PELLEGRINI 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

A  S.  E.  el  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Salud ! 

Habiendo  aceptado  el  Honorable  Congi'eso  la  renuncia  in- 
terpuesta por  el  señor  Doctor  Don  Miguel  Juárez  Calman,  del 
cargo  de  Presidente  de  la  República,  tengo  el  honor  de  comu- 
nicar á  V.  E.  que  con  fecha  de  hoy  he  asumido  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  la  Nación,  con  arreglo  al  artículo  75  de  la  Constitución 
del  Estado. 

Al  cumplir  con  tal  deber,  me  es  altamente  satisfactorio 
expresar  á  V.  E.  que  todos  loe  esfuerzos  de  mi  Gobierno  se 
dirigirán  á  cultivar  y  á  estrechar  las  francas  y  cordiales  rela- 
ciones que  felizmente  existen  entre  la  República  Argentina  y 
Venezuela, 

Aprovecho  (complacido  esta  oportunidad  para  manifestar  á 
V.  E.  los  sinceros  votos  que  hago  por  el  engrandecimiento  de 
la  Nación  venezolana  y  por  la  felicidad  personal  de  V.  E.,  ofre- 
ciéndole al  mismo  tiempo  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración y  particular  estima. 


(Firmado) 
(Refrendado) 


Carlos  Pellegrini 


Eduardo  Costa 


Dada  en  Buenos  Aires,   capital  de  la  República  Argentina, 
á  los  6  días  del  mes  de  agosto  del  año  de  1890. 
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DOCTOR  R.  ANDUEZA  PALACIO 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  EWTADOB  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A   S,  E.  el  señor  Ductor  Don  Carlos  PeJlegrini^  Presidente  Cons- 
titucional de   la  Repúhlica  Aryentimu 

I  Grande  y  Buen  Amigo ; 

;  Salud! 

f  Por  la  carta  autógrafa  de  V.  E*^  techada  el  día  G  de  agosto 

último,  que  tuve  el  honor  de  reeiljir,  me  lie  iiupuepSto  do  (pe, 
á  virtud  de  la  renuncia  admitida  al  señor  Doctor  Don  Miguel 
Juárez  Celman,  del  cargo  de  Presidente  de  esa  Coutederacnón, 
usniniü  V.  E.  en  aquella  fecha  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Kepú- 
bliea,  con  aiTeglo    al  artículo  75  de  la  Constitución  del  E^tatlo. 

Gratas  por  extremo  me  han  sido  las  protestas  de  V,  E<  con 
respecto  á  la  cordialidad  de  relaciones  que,  (^onio  hasta  ahoi'a, 
debe  existir  entre  las  dos  Repúldicas";  y  al  felicitar  sincera- 
mente á  V.  E.  por  el  alto  puesto  á  que  ha  sido  llamado,  ex- 
preso á  mi  vez  los  más  vivos  deseos  de  ser  siempre  unidas  por 
lazíi  andstoso,  por  vínculos  de  vt^rdadero  afecto,  la  RepiibÜca  de 
Venezuela  y  la  Confederación  Argentina. 

Aprovecho    gustoso  esta  oportunidad  para  presentar  á  Y.  E. 

\  el  testimonio  de  mi  especial  con^íideraeión ;    y    al    hacer,    como 

hago,  \^otos  fervientes  por  la  prosperidad  del    Estado  que   hoy 

le  toca  presidir,  me  suscribo  de  V.  E.,   Grande  y  Buen  Amigo, 

Vuestro  Amigo  Sincero. 
(Firmado) 


[Refrendado] 


R  ANDUEZA  PALACIO, 


Maeco-Antonio  Saluzzo, 


Dada  en  Caracas,   capital  de  la  República  de  Venezuela,  á 
los  seis  días  del  mes  de  octubre  del  ano  de  1890. 
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REmeiO  MORALES  BERMÚDEZ 

PRESIDENTE    ,DE      LA    REPÚBLICA     DEL     PERÚ 

^4  aS^.  E.  el  Presidente  de  Jos  Estados   Unidos  de  Veneziiélu. 
Grande  y  Buen  Amigo: 

Elegido  Presidente  de  la  República  por  el  libre  sufragio  de 
mis  conciudadanos  y  proclamado  por  el  Congreso  Nacional,  ten- 
go la  honra  de  participar  á  V.  E.  que  el  (fia  10  del  presente 
mes  prestó  el  juramento  prevenido  por  la  Constitución  y  asumí 
el  mando  supremo. 

Abrigo  la  confianza  de  que  V.  E.  recibirá  con  satisfacción 
este  anuncio,  y  al  mismo  tiempo,  la  seguridad,  que  me  com- 
plazco en  expresar  desde  luego,  de  que  todos  mis  esfuerzos  se 
dirigirán  á  cultivar  con  esmero  las  amistosas  relaciones  que  fe- 
lizmente existen  entre  el  Peni  y  Venezuela;  consiguiendo  de 
esta  manera  que  sean  tan  duraderas  y  provechosas  como  lo 
exige  la  conveniencia  de  ambos  Estados. 

Haciendo  los  más  fervientes  votos  por  la  prosperidad  del  que 
tan  sabiamente  gobierna  V.  E.,  me  es  honroso  ofrecerle  las  pro- 
testas de  mi  sincera  amistad  y  de  mi  alta  consideración, 

(Firmado) 

Remigio  Moraies  Bermdez, 

(Refrendado) 

Alberto  Elmork. 

Escrita  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Lima,  á  18  de  agosto 
de  1890. 
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DOCTOR  E,  ANDUEZA  PALACIO 

PEESIDENTE   CONSTITUCIONAL  DE    LOS  ESTADOS    UNIDOS 
DE  VENEZUELA 

A    S,  E.  el  seítor  Don  Remigio  Moruks  Bermúdez^  Presidente  de 
la  República  del  Perú. 

Grande  y  Buen  Amigo ; 

Por  la  carta  do  Y.  E.  fechada  en  Lima  el  18  de  agosto 
iiltinio,  me  he  impuesto  cou  satisfacción  de  que  elegido  Pi'esi- 
dente  de  la  Repúhliea  del  Perú  por  el  libre  sufragio  de  sus 
conciudadanos,  entró  Y,  E.  á  ejercer,  desde  el  día  10  de  aquel 
ines,  la  Primera  Magistratura  del  Estado,  previo  el  juramento 
ordenado   por  la  Constitución. 

Felicito  á  Y,  E.  por  la  alta  pnieba  de  confianza  con  que 
le  han  distinguido  sus  compatriotas,  y  nio  complazco  en  a^se- 
gurarle,  que,  del  propio  modo  que  V.  E.,  pondré  especial  em- 
peño eu  que  las  relaciones  do  Yencznela  y  el  Perú,  se  cid- 
tiven  con   la  misma  cordialidad  que  basta  ahora. 

Y  al  hacer,  como  hago,  fervientes  votos  por  el  engrandeci- 
miento y  prosperidad  de  esa  República,  me  os  grato  presen- 
tar á  Y.  E,  el  testimonio  de  ht  especial  consideración  con  (pie 
soy  de  V.  E, 

Sincero  Amigo- 

[Firmado] 

E,  ANDUEZA  PALACIO. 
[Refrendado] 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 

Escrita  en  Caracas,  capital  de  la  República  de  Yeuexuela, 
á  los  nueve  días  del  mes  de  octubre  del  ano  de    1890. 
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CARLOS    EZETA 

PRESIDENTE  PR0\a{i5I0NAL   DE   LA  REPÚBLICA  DEL   SALVADOR 

A  S.   E.   el  seiior  Presidente  de  Venezuela. 

Grande  y  Buen  Amigo : 

Aclamado  por  el  Pueblo  y  Ejército  del  Salvador,  Presi- 
dente Provisional  de  la  República,  con  motivo  del  fallecimien- 
to del  Presidente  Constitucional,  General  Don  Francisco  Me- 
néndez,  por  el  movimiento  insurreccional  del  22  de  junio  úl- 
timo, me  he  encargado  desde  aquella  fecha  del  Poder  Ejecuti- 
vo del  Estado,  mientras  puede  convocarse  la  Asamblea  Nacional. 

Al  darme  la  honra  de  participarlo  á  V.  E.  me  es  grato 
asegurarle  que,  durante  mi  Administración  interina  seguiré  cul- 
tivando las  cordiales  relaciones  que  felizmente  existen  entre  el 
Salvador  y  Venezuela. 

Haciendo  sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  ese  Pueblo 
y  por  la  personal  de  V.  E.  me  es  grato  suscribirme  de  V.  E., 
Grande  y  Buen  Amigo, 

Vuestro  Sincero  Amigo. 

[Firmado] 

CARLOS  EZETA. 

Refrendado  ^ 

B.  Molina  Süizola. 

Dada  en  San  Salvador,  á  23  de  agosto  de  1890. 

Es  conforme. 

Adrián    ürioste. 
(L,  S.)  Oficial  Mayor. 
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DOCTOR  R-  ANDUEZA  PALACIO 

ntESlUKNTK  aoNSTlTUClüXAL  DE  LOR  ESTADOS  L  NIDOS  DE  VEXEZIJELA 

A    S.  E.   el  spñoy   General  Don  Carlos    Rzefa,  Presiden  fe   Pro  vi* 
sioital  (Je   Ja   RepíibJica   del  Salvador. 

Giunde  y  Buen  Amigo: 

Por  la  curta  de  V-  E<  fechada  en  Sau  Salvador  el  23  de 
agosto  último,  he  venido  en  eoiioei miento  de  qxie,  aclamado 
por  el  Pneblo  y  Ejército,  Presidente  Provisional  de  la  Repii- 
bUea,  después  del  fallecimiento  del  Presidente  Constitucional 
General  Don  Francisco  Menénde/.,  ha  asumido  V.  E,  el  Poder 
Ejecutivo  del  Estado,  hasta  tanto  que  pueda  convocarse  la  Asam- 
blea Nacional. 

Felicito  cordialmente  á  V,  E,  por  la  alta  conñanza  conque 
le  han  distinguido  sus  compatriotas^  y  al  expresarle  mi  satis- 
facción por  los  nobles  sentimientos  que  le  animan  hacia  Ve- 
nezuela, le  manifiesto  la  más  franca  voluntad,  el  más  firnie 
propósito  de  seguir  cultivando  las  buenas  relaciones  que  feliz- 
mente existen  entre  las  dos  Repúblicas, 

Y  al  hacer  votos  fervientes  por  el  engiandeei  miento  y 
prosperidad  del  Salvador,  me  suscribo  de  V.  E,,  Grande  y  Buen 
amigo, 

Vuestro  Amigo  Sincero. 

[Finnado] 

R,   ANDUEZA  PALACIO. 
[Refrendado] 

Mabco-Antonio  Saluzzo. 

Dada  en  Caracas,  cajutal  de  los  Est;idop  Unidos  de  Yene- 
zuqIhj   á  los  seis  días  del  mes  de  setiembre  del  año  de  1890* 


DE  RELA0IONE8  EXTBBIOBSS  7^9 


República  de  Chile. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago  :  17  de  octubre  de  1890. 

Señor    Ministro : 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  'V.  E.  que, 
con  fecha  de  ayer,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  se  lia 
servido  aceptar  la  renuncia  del  Gabinete  anterior  y  ha  constituido 
su  nuevo  Ministerio  en  la  forma  siguiente  : 

Ministro  del  Interior,  Don  Claudio  Vicuña  ;  de  Justicia  é  Ins- 
trucción Pública,  Don  Rafael  Casanova ;  de  Hacienda,  Don  Lauro 
Barros ;  de  Guerra  y  Marina,  General  Don  José  Francisco  Gana  ; 
de  Industria  y  Obras  Públicas,  Don  Eulogio  Allendes,  y  de  Re- 
laciones Exteriores  y  Culto,  el  infraescrito. 

Me  es  particularmente  grato  comunicar  á  V.  E.  estos  hechos 
rogando,  al  mismo  tiempo  á  V.  E.,  que  se  digne  participarlos  á 
su  ilustrado  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofi*ecei,"  á  V.  E.  el  testimonio 
de  alto  y  distinguida  considera(n()n  con  que  soy  de  V.  E.  muy 
atento  servidor. 

Domingo  Godoy. 


Al  Excelentísimo  seiLor  Ministro  ile  Reladoues   Exteriores  ile   la  República  de 
Venezuela. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico  Exterior. — Número  1,443, 

Caracas  :  31  de  diciembre  de  1890, 

Señor  Ministro : 

Con  bastante  retardo  be  tenido  la  honra  de  recibir  la  impor- 
tante nota  de  V,  E.,  fechada  á  17  de  octubre  del  año  en  curso, 
en  la  cual  m  digna  participarme  que  el  señor  Presidente  de  la 
República  de  Chile  ha  aceptado  la  renuncia  del  Grabinete  anterior 
y  constituido  nuevo  Ministerio,  con  indicación  de  las  personas 
que  lo  componen. 

El  señor  Presidente  de  la  República,  á  quien  di  conocimien- 
to de  tal  suceso,  me  ha  encargado  de  significar  ii  V.  E.  el 
ingente  deseo  que  le  anima  de  que  el  actual  Gobierno  de  la 
Repiiblica  de  Chile  pueda  acrecer  el  bienestar  y  prosperidad  de 
ella, 

T  es   singularmente    grato   para    el   infraescrito  cimiphr   el 
refeiido  encargo  del  Supremo  Magistrado,  pues  con  ello  expresa 
igualmente  sus  propios  sentimientos- 
Aprovecho  gustoso   esta  oportunidad  para   ofrecer   á  Y,   E, 
las  protestas  do  lamas  distinguida  consideración. 

De  V  E.  muy  atento  servidor, 
i     (  Firmado  ) 

Marco- Antonio  Saluzzo. 


Al  señor  Ministro  de  Reladoues  Exteriores  tle  luEepública  de  Cliile. 
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\     Consulado  de  Venezuela  eñ  Demerícra. — ^Número  50. 
(L.  S.) 

Georgetown  :  10  de  diciembre  de  1890. 
Señor  Ministro: 

Como  resultado  de  mis  trabajos  en  esta  Colonia  en  defensa 
de  nuestro  territorio,  tengo  hoy  el  honor  de  participar  á  usted, 
que  habiendo  conseguido  que  el  comercio  de  esta  Colonia  se  intere- 
se directamente  en  nuestra  cuestión  Kmites,  tomando  parte  ac- 
tiva en  ella,  como  ya  lo  ha  hecho  la  Cámara  de  Comercio  en 
Londres,  reuniéndose  con  este  mismo  objeto  a  principios  de 
noviembre  próximo  pasado ;  fui  instado  por  varios  amigos  de  este 
Comercio  para  conferenciar  privadamente  con  el  señor  Goberna- 
dor y  manifestarle  mi  deseo  de  saber  clara  y  públicamente  la 
opinión  general  de  la  Colonia  respecto  á  esta  cuestión. 

En  efecto  lo  hice  ayer,  y  fui  recibido  muy  bien,  puesto  que 
ya  conocía  el  objeto  de  mi  visita ;  •  y  en  contestación  me  dijo, 
que  si  esta  cuestión  no  está  terminada  hace  tiempo,  es  culpa  de 
Venezuela,  porque  el  Gobierno  en  Londres  nunca  se  ha  inte- 
resado en  ella  y  Venezuela  nunca  tuvo  tampoco  un  representante 
aquí  con  quien  entenderse,  sino  comisiones  militares  que  siempre 
han  venido  más  bien  a  infundir  temor,  y  burlarse  de  las  auto- 
ridades inglesas  de  esta  Colonia.  Me  dijo  claramente  que  el 
Gabinete  en  Londres  no  podía  proponer  ni  aceptar  ni  un  modus 
vivendi  por  no  saber  ni  conocer  el  verdadero  stattis  de  la  cuestión ; 
queriéndome  decir  con  esto,  que  la  cuestión  es  puramente  local. 
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bajo  la  dirección  y  responsabilidad  de  él.  Me  manifestó  también, 
que  él  estáj  como  toda  la  Colonia  entera,  mny  deseoso  de  llegar 
lo  más  pronto  posible  á  im  arreglo  amigable  y  terminante  que  es 
el  único  modo  de  tratar  esta  cuestión,  puesto  que  ni  Venezuela 
ni  Inglaterra  tienen  razón  de  reclamar  territorio  tan  extensoj  y 
por  último  me  preguntó,  si  yo  estaba  oficialmente  suficiente  au- 
torizado para  contestarle  en  nombre  de  mi  Gobierno,  si  Venezuela 
está  dispuesta  á  tratar  aquí  el  asunto  junto  con  comisionados 
de  Londres  y  do  la  Colonia,  que  para  el  efecto  se  reunirían  en 
esta  ciudaí  I  en  su  debido  tiempo.  Que  él  desea  saber  oficialmente 
de  mí,  si  Venezuela  consiente  en  tratar  la  cuestión  de  esta  ma- 
nera, pava  él  entonces  comunicar  á  Europa  todos  los  x^articulares 
([uc  le  lian  sido  pedidos,  no  estando  suficiente  autorizado  para 
resolver  ni  tomar  ninguna  otra  medida  todavía.  Me  dijo  que 
Venezuela  mandando  seis  ú  ocho  buenos  ingenieros  competentes 
tpie  puedan  ti-abajar  con  igual  número  de  ingleses  y  dos  ó  tres 
estadísticos  diplomáticos  que  representen  los  intereses  de  la  Na- 
cióíi  y  puedan  decidir  en  nombre  de  ella  las  demarcaciones  que 
se  harán  definitivamente  en  el  mismo  suelo  por  las  dos  partes 
interesadas  después  de  revisar  mapas,  dociunentosy  el  verdadero 
iílafns  de  la  cuestión,  él  no  tiene  duda  que  todo  se  arreglará 
pronto  y  satisfactoriamente. 

Yo  le  contesté,  que  comunicaría  todo  á  mi  Gobiernuj  y  que 
al  recibir  contestación,   le  participaría  el  resultado. 

Entonces  me  dijo  que,  de  acuerdo  con  la  resolución  de  Ve- 
nezuela,  el  daría  inmediatamente  cuenta  á  Eurojm  sin  pérdida  de 
tiempo  y  que  Venezuela  sabría  muy  pronto  el  modo  y  tiempo 
de  la  organización  de  este  arreglo,  por  lo  cual  espeio  yj  do  usted 
sus   valiosas   instrucciones. 

Participación  que  hago  á  usted  para  los  fines  que  crea 
convenientes,  repitiéndome  con  la  más  alta  consideración  y  respe- 
to, de  usted,  señor  Ministro, 

Muy  ¿liento   servidor, 
(Firmado) 

G,  A  Kbogh. 


HisixuT    Duii    ^!iuvíí-Autí)uio    Salu/.zo,    ]Vnnistro     de   Kdimionerf    Exterioras.—; 
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Caracas:  29  de  diciembre  de  1890. 

Saluzzo  á  Krogh. 

Georgetown. 

Informe  si  Gobierno  colonial  tiene  poderes  plenos  del  Gabi- 
nete de  Londres   para  ari'eglo  definitivo  límites. 


Estación  de  Caracas:  30  de  diciembre  1890. 

Al  señor  Director  del  Telégrafo  Nacional — Caracas. 

El  calograma  para  Demerara  del  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  fue  recibido  y  trasmitido  en  Cuba  ayer  á  las  5 
y  40  p.   m. 

El  Jefe  de  la    Estación. 

A.  Fromentin. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  — Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  30  de  diciembre  de  1890. 

Señor : 

El  señor  Gt.  A,  Krogh,  Cónsul  de  Venezuela  en  Demerara, 
en  nota  del  10  del  mes  en  curso,  dice  á  este  Ministerio  lo  si- 
guiente ; 

(Aquí  la  inserción  de  la  nota  precedente.) 

Y  lo  ti'anscribo  á  usted,  á  ñu  de  que,  penetrado  de  la  grande 
importancia  del  asunto,  se  dé  á  la  inquisición  de  la  verdad,  ac- 
tiya  y  diestramente ;  y  si  obtiene  resultado  faTorable  se  sirva 
trasmitirlo  sin  dilación  alguna,  ^por  medio  de  un  calograraa  con- 
cebido  en  estos  términos :  Gohierno  Demerara  autorkado.  Si  el 
resultado  no  es  desfavorable,  comuníquelo  por  la  vía  ordinaria, 

Al  recibir  la  nota  preinserta,  dirigí  al  referido  señor  Cónsul 
este  calograma:  '*Saluzzo  á  Krogla. — Georgetown, — Informe  si 
Gobierno  colonial  tiene  plenos  poderes  de  Gabinete  de  Londres 
para  arreglo  definitivo  límites.'* 

Tiene  también  informes  este  Ministerio  de  que  la  Cámara  de 
Comercio  de  Londres  urge  al  Gobierno  británico  por  el  arreglo 
de  la  mencionada  cuestión  límites-     Sírvase  usted  informar  tam- 
bién acerca  de  este  punto- 
Soy  de  usted  atento  servidor, 

( Filmado ) 

JVLabco-Antqnio  Saluzzo. 

Al  señor  Jaoobo  Pimentel,  Encargado  de  Negocios  de  Yeneí^iiela  eu  Lou^ 
drei. 
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KALOGRAMA 

Estación  Caracas:  30  de  diciembre  de  1890. 
De  Krogh  á  Saluzzo. 
No  todavía  espera  oír  Venezuela. 

Demerara. 
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Legación  do  la  República  de  Venezuela. 
Número  203. 


Washington  :   6  do  diciíinlne  de  1890, 


Señor 


Cábeme  la  satisfacción  de  remitir  á  nsted  adjuntos,  y  ya  co- 
rregidos, un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  dos  mapas  de  Sur-Anió- 
rica  que  con  demarcaciones  erróneas  de  los  límites  do  la  G  ua- 
yana  venezolana  aparecieron  en  la  primera  edición  del  ''Roportof 
the  Internacional  American  Conference,  relativo  to  an  Intei-eon- 
tinenta!  Railway  Line,".  acompañando  el  informe  do  la  Delega- 
ción de  los  Estados  Unidos  en  la  Conferencia  Internacional  Ame- 
ricana, y  en  los  cuales  se  lian  hecho  las  debidas  correcciones  de 
acuerdo  con  las  indicaciones  que  sobre  los  límites  verdaderos  de 
la  República  presenté  al  Departamento  de  Estado,  cumpliGado 
con  las  instrucciones  que  se  sirvió  usted  comunicarme  en  su  nota 
de  27  de  setiembre  del  presente  año. 

De  los  mapas  así  coiTCgidos  se  ha  hecho  ya  una  copiosa  edi- 
ción para  ilustrar  la  nueva  que  del  mencionado  Reporf  se  prepa- 
ra, y  como  obsei'vará  usted  en  los  ejemplares  adjuntos,  la  línea 
que  señala  el  límite  de  Venezuela  con  la  Guayaua  británica, 
que  en  los  mapas  de  la  primei'a  edición  había  sido  trazada  so- 
bre la  delineación  caprichosa  del  ingeniero  inglés  Schomburck,  ha 
sido  colocada  ahora  correctamente  siguiendo  hasta  ciertos  puntos 
el  curso  del  río  Esequibo,  á  partir  de  su  embocadura,  q\iedan- 
do  así  establecidos  los  linderos  legítimos  de  Venezuela  con  la 
vecina  Colonia  británica,  tales  como  se  comprenden  en  nuestros 
títulos  históricos  y  como  se  consignan  en  las  más  autorizadas  car- 
tas geográficas  aun  de  origen    británico,  levantadas  antes  de  co- 
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menzar  las  usurpacioiies  inglesas  en  nuestro    territorio,  y  tales 
como   constan  en  el  mapa  oficial  de  la  República. 

Con  sentimiento  de  mi  alta  consideración    muy    distinguida 
soy  de  usted  atento  servidor. 

N.  BoLET  Peraza. 


Excmo.  scilor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 


Legación  de  Venezuela. 
Número  596. 

París:  23  de  diciembre   de  1890. 

Señor  Ministro : 

El  15  de  marzo  del  presento  año  tuve  el  honor  de  dirigirme 
a  ese  Ministerio,  comunicándole  que  yo  trataba  de  que  el  nuevo 
Atlas  de  Geografía  Universal  que  iba  á  publicar  la  librería  de 
Garneir  fréres  contuviera  el  mapa  de  Venezuela  dando  á  la  Re- 
pública como  límite  con  la  Guayana  inglesa  el  río  Esequibo, 
según  nuestro  primitivo  derecho.  De  entonces  acá  he  continuado 
dando  al  geógrafo  de  dicha  librería  los  datos  necesarios  para 
justificar  nuestro  primitivo  límite,  y  en  efecto  saldrá  el  referido 
Atlas  con  el  mapa  que  tengo  el  honor  de  acompañará  usted, 
y  que  se  me  ha  facilitado  antes  de  su  publicación. 

En  varias  de  mis  notas  anteriores  he  comunicado  al  Gobier- 
no la  conveniencia  de  buscar  documentos  antiguos,  en  particular 
ingleses,  que  expresen  la  legítima  extensión  de  la  Colonia  inglesa 
en  su  origen:  para  obtener  esto,  tratando  de  justificar  nuestro 
límite  primitivo  el  Esequibo,  me  he  entendido  también  con  el  geó- 
grafo de  dicha  librería,  que  como  yo  se  ha  dirigido  á  antiguas  li- 
brerías españolas  é  inglesas,  pero  hasta  ahora,  poco  se  ha  ade- 
lantado. 
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Tengo,  sin  embargo,  en  mi  poder,  publicada  en  1S65,  la 
memoria  titulada:  Statiscal  ahsfract  for  thf' srreral  colonial  and 
other  Possessions  ofthe  United  Kingdom.  In  each  j/ear^from  1S50 
to  1863.  (Asfarasthe  Particulars  can  he  sfafed. — First  nuniber. 
— Presented  io  hoth  Houses  of  Parliament^  htj  eommfmd  of  Her 
3Iajesf}/. — Loiidon. — Printed  hy  G  cor  ge  K  Eyre  and  WUliam  Spot  ti- 
siwodeliirinterH  to  táe  Kiieen'^s  most  Excellent  Mahsty. — For  Her  Ma- 
jesty'^s  stationar y  office  1865.) 

Esta  memoria  ratificada  en  1880  por  el  Gobierno  inglés  da  á 
la  Colonia  inglesa  la  extensión  de  76.000  millas  cuadradas 
comprendidas  sns  nsurpaciones  hasta  aquella  fedia-18S0.  Sin 
embargo,  el  Gobierno  inglés  pretende  hoy  mía  extensión  quo  pue- 
do considerarse  que  llega  á  109.000  millas  cuadradas,  todo  á  cos- 
ta de  los  derechos  y  territorios  de  Venezuela. 

El  aumento  de  las  colonias  europeas  primitivas  es  lo  que 
precisamente  da  derecho  á  los  Estados  Unidos  para  intervenir 
en  la  cuestión  según  la  doctrina  de  Monroe,  aclarada  por  sus 
sucesores ;  y  aunque  según  opinión  de  algunos,  esta  doctrina  na- 
da vale,  es  quizá  la  que  en  definitiva  venga  á  servirnos  para  obte« 
tener  la  mediación  eficaz  de  la  República  de  los  Estados  Uní- 
dos. 

No  he  podido  obtener  todavía  documentos  ingleses  ante- 
riores y  .semejantes  al  referido,  que  fué  el  primero  en  esa  for- 
ma, y  continiio  buscándolos  porque  creo  que  en  ellos  el  mismo 
Gobierno  inglés  declarará  que  su  colonia  tenía  menos  do  76.000 
millas   cuadradas. 

Yo  sé  que  algunos  piensan  que  la  cuestión  no  es  de  dere- 
cho sino  de  hecho,  pero  no  por  eso  debemos  dejar  de  alegar  nues- 
tro derecho  primitivo  con  documentos  incontrcj^^ertibles  como  la  es- 
tadística inglesa  á  que  me  he  referido. 

Tengo  en  mi  poder  esta  memoria,  pero  no  se  la  remito  al 
Gobierno  hasta  que  no  consiga  otra  para  dejarla  en  esta  Lega- 
ción, no   sea  que  se  extravíe  la  única  que  he  conseguido. 

Incluyo  á  usted  el  número  2C9  del  periódico  titulado  fJifropa 
y  'América^  en  el  cual  se  encuentra  un  artí^ailo  del  señor  E.  Ze- 
rolo,  sobre  la  cuestión  de  límites  de  Venezuela  con  la  Colonia  in- 
glesa. Esto  señor  Zerolo  es  el  geógrafo  de  la  librería  &aniier 
f re  res,  á  quien  he  dado  documentos  sobre  la  materia  y  con  quien 
me  he  entendido  desde  marzo  iiltimo  para  que  publicara  en  el 
Atlas  referido  el  mapa  de  Venezuela  con  nuestro  legítimo  lími- 
te primitivo   hasta  el  Esequibo. 
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Es  de  advertir  que  los  de^^eehos  de  la  España  en  su  origen  se 
extendieron  hasta  una  faja  de  tierra  á  la  derecha  del  río  Esequi- 
bo,  y  que  fué  esta  faja  de  tierra  la  que  después  de  muchas  cues- 
tiones, invasiones  y  expulsiones  abandonó  la  España  á  la  Ho- 
landa, í 

;,  No  remití  oficialmente  en  el  paquete  pasado  el  periódico 
Europa  y  América^  porque  quería  hacerlo  como  lo  hago  hoy 
acompañando  el  mapa  que  no  estaba  aun  complentamente  corre- 
gido el  10  de  los  corrientes. 

En  esto  mapa  va  marcada  aproximadamente  la  extensión 
primitiva  de  la  colonia  inglesa  que  era  de  300  á  350  mil  me- 
tros cuadrados,  según  el  mapa  de  1794.  Extensión  que  hasta 
1810  llegó  ^on  terrenos  al  Sur  á  alcanzar  á  algo  más  de  700  mil 
metros  cuadrados. — ^Metros,  no  kilómetros. 

Con  toda  consideración  soy  de  usted  atento  servidor. 
[Firmado] 

Modesto  Ukbaneja. 

ScHor  Ministro  de  Kclacioues  Exteriores  de  Venezuela. 
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IIX 

Comisión  de  Relauiouoft  Exteriores. — Senado  de  los  Estados  Unidos, 
^1/  Ifoiíorahle  Gconjc   F.    tAÍmumh 
Muy  señor   niíu: 

Como  apoderado  de  los  rechiniauteH  v\i  que  de  ocho  casoa 
fuera  de  eatorce,  m  liideron  adjiulii^aLdones  du  dinero  por  los 
Estados  Unidos  y  la  ConiisLou  venes^olaiKi  tiue  recientemente 
se  renniú  en  esta  capital,  coidonne  ol  tratado  de  ü  de  di- 
diciumbre  de  18Sü,  montante  á  casi  la  mitad  de  la  wuma  total 
adjndieadüH,  me  pernnto  someter  á  su  consideración  y  la  do 
su  cuadjutur  del  sub-c omite,  ciertas  sugestiones  en  apoyo  del 
proyecto  presentado  por  Mr,  Evarts,  i^ara  la  aplicación  del  in- 
ere  mentó,  a.^í  como  del  principal  de  los  fondos  recibidos  del 
Gobierno  de  Yenezuelaj  al  i>ago  de  las  nuevas  adjudicacioues. 
El  principal,  como  í?abe  usted j  moutante  á  cerca  de  $  23ví.000 
ha  sido  distribuido  ya,  dando  un  di  vi  den  du  de  2G  por  ciento 
sobre  ^  892,837,o8,  suma  total  de  las  nuevas  adjudicaciones. 
La  distribución  se  laizo  por  el  Departamento  de  Estado,  de  con- 
íormidad  con  el  artículo  Vil  del  tratado  de  5  de  diciembre 
do   1885, 

**  Los  fondos  existentes  hoy  en  el  Departamento  de  Estado, 
recibidos  ya  del  Gobierno  de  V'^eneznela,  á  cuenta  de  las  adju- 
dicaciones de  la  antedi(*ba  Comisión  Mixt^i,  conforme  al  conve- 
nio de  2-")  de  abril  de  18f)(i  y  todas  las  deniás  sumas  que,  en  lo 
atlelante,  so  pa^juen  á  dicha  cuenta  por  el  Gobierno  de  Vene* 
suela  al  de  los  Estados  Unidos,  serán  abonados  al  Gobierno  de 
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Venezuela,  computando  el  total  agregado  que  se  encuentre  á  de- 
ber al  G-obierno  de  los  Estados  Unidos  bajo  las  estipulacio- 
nes del  artículo  precedente,  y  sólo  el  balance  se  considerará  como 
débito  y  pagadero  con  intereses  en  diez  anualidades,  como  se  ha 
dicho  aii-iba." 

El  segundo  y  último  dividendo  sobre  las  adjudicaciones  de 
Caracas  fué  anunciado  por  el  Departamento  de  Estado,  en  mayo  de 
1876.  Subsiguientemente  en  el  mismo  año,  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes dictó  una  resolución  prescribiendo  una  suspensión 
temporal  de  los  procedimientos  para  compulsar  el  cobro  de  las  ad- 
judicaciones conforme  al  llamado  ^'Finality  Act"  25  de  febrero  de 
1873,  y  también  de  cualquiera  distribución  de  fondos  recibidos 
del  Grobierno  do  Venezuela  por  el  Departamento  de  Estado  á 
cuenta  de  estas  adjudicaciones.  El  Gobierno  de  Venezuela  sus- 
pendió los  pagos  á  cuenta  de  las  adjudicaciones  de  Caracas,  al 
dictarse  la  resolución  común  de  3  de  marzo  de  1883,  por  el 
Congreso  do  los  Estados  Unidos,  excitando  al  Presidente  á  abrir 
negociaciones  para  un  re-examen  do  las  reclamaciones  que  habían 
sido  sometidas  á  la  Comisión  de  Caracas,  tanto  las  que  habían 
sido  rechazadas  como  las  que  habían  sido  admitidas.  Esta  reso- 
lución disponía  que  : 

"Los  fondos  actualmente  en  el  Departamento  de  Estado 
recibidos  del  Gobierno  de  Venezuela  á  cuenta  de  dichas  adju- 
dicaciones y  toda  suma  que  se  pagase  en  lo  sucesivo  conforme  á 
dicho  tratado  (25  de  abril  de  186G)  sería  distribuida  a  pron*ata  en 
pagode  las  adjudicaciones  que  se  hiciesen  por  la  Comisión  que  ha 
de  nombrarse,  según  esta  resolución." 

El  Congreso  se  puso  así  bajo  el  mismo  pie  que  el  de  Ve- 
nezuela, que  siempre  había  reclamado  que  sus  pagos  á  cuenta 
de  las  adjudicaciones  de  Caracas  se  hiciesen  bajo  protesta 
contra  su  validez  y  contra  cualquiera  distribución  de  los  pagos 
entre  los  adjudicados  con  anterioridad  a  una  readjudicación  de 
las  reclamaciones.  El  convenio  de  5  de  diciembre  de  1885  dice 
expresamente  que  : 

"  La  proposición,  considerada  y  autorizada  por  la  anterior 
resolución  común  del  Congreso,  y  hecha  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América  al  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, ha  sido  aceptada  por  ésta,  por  órgano  de  su  repi'esentante 
diplomático   en  Washington." 

¿  Cómo,  pues,  retenía  los  Estados  Unidos  estos  fondos  estando 
pendientes  las  negociaciones  para  la  readjudicación  propuesta  ? 
Es  verdad  que    los  pagos    se    habían   hecho  originalmente    por 
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Venezuela  á  los  Estados  Unidos,  de  conformidad  con  una  obli- 
gación convencional.  Hasta  que  se  dictó  la  resolución  común, 
ó  quixá^  basta  ci  caml)io  de  las  ratificaciones  del  convenio  de 
r>  de  diciembre  de  18S0,  el  Departameutu  Ejotíutivo  de  los  Esta- 
dos Unidos  había  recibido  estas  sumas  como  cosa  de  estrícto 
derecho,  Pero  el  De]>art amento  Legislativo  de  nuestro  Gobierno 
bahía,  desdo  187(i,  dado  pasos  liaeia  mi  re-examen  de  líis  reclama- 
ciones que  se  han  concluido  recien tenní lite,  por  cargos  de  frau- 
do beclio^s  por  el  Oobieruo  de  Venezuela  y  por  ciertos  de  nues- 
tros mismos  ciudadanos,  c^jutra  la  Comisión  de  Caracas.  Sin 
eml)argo,  imedo  admitirse  que,  res2)ecto  de  Yeíivziwhi^  e!  título 
de  los  Estados  Unidos  á  los  fondos  era  absohito,  hasta  que  se 
dictó  la  resohición  do  3  de  marzo  de  18S-i  ó  tuvo  lugar  el  cambio 
de  ratificaciones  del  Convenio  de  5  de  dieiembrc  de  1885. 
Yenezuela  era  el  deudor  y  los  Pastados  Unidos  el  acree- 
dor, representándolos  reclamantes  individuales,  según  el  convenio 
de  25  de  al.>ril  de  1SU6,  Pero  cuando  ^Mas  altas  partes  contra- 
tantes," convinieron  en  romper  el  sello  de  definitivo  estampado 
sobro  las  adjudicaciones  de  Caracas  por  ese  convenio,  ;  cómo 
pues,  teníalos  Ei>tados  Unidos  estos  fondos  if  Seguramente  co- 
mo cajero  [stakebolder]  ó  depositario  i)ara  esperar  el  suceso  del 
re-examen  de  los  reclamos*  La  ivso)ución  común  de  3  de  mar- 
zo de  1883^  reconocida  por  implicación  y  el  convenio  de  5  de 
diciembre  de  188-3  anticipaban  espresamente  la  posibilidad  do  que 
los  fondos  podrían  porteuecer  y  debieran  de^^olvei'se,  por  lo  me- 
nos en  parte,  a  Visnezuela.  Por  la  resolución  común,  losfoudos 
liabíaix  de  destinarse  a  prorrata,  á  cualquiera  nueva  adjudii*ación 
(pío  se  hiciera  ]>or  la  propm esta  nueva  Coniisión,  y  por  v\  con- 
venio de  5  de  dicieailíro  de  1SS5  se  disponía    [art-  YLl]  : 

''Que,  en  el  caso  de  que  el  montante  agregado,  <|nelíi  Comisión 
actual  pueda  encontrar  dí^her  al  tb)l)ierno  ile  los  Estados  Unidos, 
seíi  menor  que  el  atunento  de  las  sumas  ya.  irciVndas  dtd  Go- 
bierno de  Venezuela,  y  qTin  pcnnauí^zcaií  sin  distribuir  en  ,el 
Deparlamentf*  de  l^]síiido  en  Wasliington,  el  (JobicriuMle  lus  lis- 
tados Unidos  reintegrara  diebo  ex<.*eso  al  (iobierno  de  Venezuela 
dentro  de  seis  meses  des[mt's  dcUa  eoncílusión  de  Ion  trabajos  de 
la  OomisióiK^^ 

El  caso  demostró  que  ''el  aunu^nío  ile  la^;  suuuis  ya  n^cibídas 
del  G<>l>ierno  de  Venezuela,  y  í[ue  permanecían  sin  dií^lribiiirse  en 
el  Departamento  de  Estado^'  no  líastaba  para  pagar  la  demla 
que  se  debía  á  los  Estados  Unidos,  según  lo  liabía  determinado 
la  nueva  Comisión  que  se  organizó  por  los  dos  Gobiernos,  con 
el  objeto  de  decidir  la  ciu^stión,  Pero  parto  ílo  esta  deuda,  por 
cierto  h(  maijor  parte  de  eUu^  provenía  de  intereses  que  se  le 
cobraban   a  Venezuela  por  la  nueva   Comisión  y   que,  de   eousi- 
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guíente,  lial)ia  estado  corriendo  en  su  contra  durante  el  tiempo 
exacto  que  estos  fondos^  pagados  por  ella  hajo  protesta  //  que  estaban 
durante  estos  últimos  años  en  poder  de  los  Estados  Unidos  esperando 
los  acontecimientos^  fianalan  el  incremento  por  vía  de  intereses  y 
premio  sobre  los  títulos^  que  están  ahora  b<ijo  custodia  del  De- 
partamento de  Estado^  ¡j  que  el  proyecto  de  Mr.  Evarts  acreditaba 
d  Venezuela  y  destinaba  al  pago  de  las  nuevas  adjudicaciones. 

¿Debía  los  Estados  Unidos  ó  sus  ciudadanos  cobrar  intereses 
sobre  los  reclamos,  como  incluidos  en  las  adjudicaciones,  y  tam- 
bién sobi^e  los  fondos  pagados  por  Yenezuela  y  en  manos  de  nues- 
tro Gobierno,  para  satisfacer  esas  adjudicaciones  ?  ¿  O  debía  Ve- 
nezuela, a  un  mismo  tiempo,  verse  privada  del  uso  de  estos  bonos 
con  los  intereses  que  ganaban,  y  sin  embargo  hecha  responsable 
de  los  intereses  sobre  los  reclamos  á  cuyo  pago  habían  de  destinar- 
so  estos  fondos  ?  Es  el  deber  de  un  depositario  ganar  interés  con 
los  fondos  depositados  si  puede  hacerlo  con  seguridad,  pero,  por 
supuesto,  esas  utilidades  son  en  beneficio  de  los  depositadores  ó 
de  aquellos  por  cuya  cuenta  obre  como  fidey-comisario. 

No  pretendo  criticar  los  actos  del  Departamento  de  Estado. 
Si  pudiéramos  razonar  por  analogía,  podría  decir  que  según 
construcción  legal  y  para  los  efectos  legales,  cada  dollar  del 
incremento  como  del  principal  de  los  fondos  en  cuestión  fué 
"de  hecho"  (en  la  esencia  de  la  cosa  aunque  no  literalmente) 
"recibido  del  Gobierno  de  Venezuela."  Sin  embargo,  como  es- 
ta no  es  la  causa  de  un  particular,  sino  de  un  Gobierno,  y 
como  por  regla  se  ha  adoptado  en  este  país,  basados  sobre  una 
ficción  legal,  que  releva  á  la  República  de  una  responsabihdad 
que  han  contraído  sus  miembros  en  sus  negocios  entre  sí,  no 
veo  cómo  el  Secretario  de  Estado,  en  vista  de  la  fraseología 
del  convenio,  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  dejar  al  Congi'eso 
disponer  del  interés  en  cuestión.  Es  de  advertirse  aquí,  sin 
embargo,  que  en  los  diversos  informes  sobre  el  estado  del  "fondo 
de  indemnización  venezolano,  "que  se  han  presentado  por  el 
Departamento  de  Estado  al  Congreso,  se  ha  incluido  el  incre- 
mento en  el  montante  sujeto  ó  distribución  por  el  tr¿itado  de 
25  de  abril  de   186(). 

En  los  siguientes  téi'minos  se  expresa  el  señor  Evarts,  en 
su  comunicación  al  Presidente,  fechada  cm  25  de  marzo  de  1880: 

"  Las  sumas  al  haber  de  Venezuela,  sin  distribuir,  se  lian 
invertido  siempre  (»u  seguridades  d(3  los  Estados  Unidos,  ganando 
intereses,  y  los  int(ires(\s  acumulados  vueltos  a  invertir,  de  manera 
que  el  fondo  de  distribución  ha  sido  aumentado  considerable- 
mente." (Documento  número  121,  46?  Congreso,  2l'  Sesión,  pá- 
gina 2) 


7Í4  BOOXTMEKTOS  be  la  I^EEMOUIÁ 


Una  relación  del  montante  disponible  para  su  distribuciun, 
hecha  por  el  seüor  Froilinghuyssen  al  PivHideute,  de  25  de  mayo 
de  1882,  concluye  como  signe  : 

"  Que  con  La  acumulación  de  intereses  y  avance  en  títulos, 
deja  una  existencia  de  $  221.0(i0,89/'  (Vóaso  Documento  número 
208,    H.  R.  479  Congreso,  1?   Sesión,   páginas  7  y  8). 

Desde  el  punto  de  vista  del  CTobierno  venezolano,  jmede  re- 
clamarse; 


Que  por  lo  que  respecta  á  Venezuela,  los  fondos  que  han 
ganado  el  incremento  en  cuestión,  fueron  pagados  l)ajo  protesta 
contra  la  validez  de  las  adjudicaciones  de  Caraibas  y  contra  cual- 
quiera distribución  hecha  anteriormente  al  rc-oxamen  de  los 
reclamos*  ^ 

11 

Que  desde  agosto  de  1876,  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos, unido  al  Gobierno  de  Venezuela  para  obtener  del  Departa- 
mento Ejecutivo  del  Gobierno  de  los  Estados  UuidoSj  una  sus- 
pensión de  distribución  y  la  retención  de  los  fondos  á  fin  de 
destinarlos  al  pago  de  cualesquiera  adjudicaciones  que  i>u dieran 
hacerse  por  la  nueva  comisión  propuesta;  y  que,  en  consecuen- 
cia, puede  considerarse  á  los  Estados  Unidos  como  tenedor  de 
los  fondos  en  cuestión,  con  el  caráctei  de  depositario  ó  cajero 
(stakeholder)  para  esperar  los  acontecimientos  y  ésto  á  pesar  de 
que  Venezuela  no  fué  legal  mente  relevada  de  las  obhgaciones 
contraídas  bajo  el  convenio  de  1866,  hasta  que  éstas  fueron  sus- 
tituidas por  las  obligaciones  provenientes  del  convenio  de  1885. 

rn 

Que  las  abjudicaciones  de  la  nueva  comisión  incluían  intere- 
ses sobre  los  reclamos  durante  el  tiempo  en  que  los  fondos,  depo- 
sitados por  Venezuela  y  que  estaban  en  manos  del  Departamento 
de  Estado  para  esperar  los  sucesos,  ganaban  el  incremento  en 
cuestión, 

IV 

Que  por  el  tratado  de  r>  diciembre  de  1885,  Venezuela  con- 
yino  en  no  hacer   reclamo,   ni    recibü'    utiUdad  alguna,  por  los 
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(lividoiulos  pagados  oii  1871  y  187(>  por  ol  Departamento  de 
Estado,  sobre  las  adjudicaeionos  que  pu(li(n*a  anular  la  nueva 
Comisión.  Por  este  convenio,  Venezuela  lia  perdido  una  suma 
easi  iüfual  al  ineremento  en  cuestión. 


Que  haciendo  a})stracción  de  estas  equidades,  como  los  fondos 
que  ganaban  el  incremento,  habían  sido  suplidos  por  Vene- 
zuela, tenía  derecho  á  ser  acreditada  con  el  montante  en  pai>o  de 
su  deuda  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  adjudiciones,  puede  asentarse : 

I 

Que  como  han  demostrado  los  acontecimientos,  (por  la  de- 
cisión de  los  arbitros  elegidos  perlas  dos  partes  soberanas)  los 
nuevos  adjudicatarios  son  los  dueños  beneficiados  tle  los  fondos 
en  cuestión,  tienen  equitativamente  derecho  á  su  ineremento  que 
está  en  manos  de  su  Gobierno.  Esto  no  es  un  caso  en  que  el 
Gobierno  está  pagando  intereses  de  su  propio  bolsillo  á  su  pro- 
]>io  ciudadano.  El  deudor  del  ciudadano  suplió  al  Gobierno  el 
dinero  que  ganaba  el  incremento.  Tampoco  es  aplicables  ;i  t^stí^ 
caso  la  r(ígla  de  cpie  el  Gobierno  no  i>ague  interes(\s  al  ciu<la- 
dano.  La  regla  en  reclamaciones  internacionales  es  justamente 
lo  (*ontrario:  el  Gobierno  deudor  es  considerado  responsabl(^  por 
los  intereses  al  reclamante  individual   (extranjero). 

11 

Los  adjudicatarios  no  pueden,  cípiitativamente,  ten^-r  el 
bmieücio  de  este  incremento  sin  acreditarlo  á  Venezuela  que  suplió 
los  fondos  de  donde  provino  el  incremento. 

111 

Que  la  retención  del  incremento  para  el  pago  d(^  his 
nuevas  adjiulicvaciones,  daría  ocasión,  bajo  estas  circunstancias, 
al  Gobierno  de  Venezue^la,  para  suscitar  cuesticmes  serias  de  de- 
ntello y  equidad  que,  según  toda  proba))ilida.d,  impediría  el  arreglo 
pronto  y  amigable  de  una  controversia  larga  y  enojosa,  sol)re  la 
b;ise  de  la  reciente  readjudicación  de  los  reclamos  y  a(»arrearía 
mayores  disgustos  y  dificultades  á  ciudadanos  de  los  Estados 
unidos,  cuyos  recalamos  han  sido  retenidos  ])or  tanto  tiempo. 

íKl      n.   KXT. 
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Los  gastos  de  esta  readjudíeación  liau  sido  provistos  por 
ambos  Gobiernos  y  el  incremento j  sobre  base  equitativa,  debiera 
destinarse,  eu  su  fútaíidaíl^  al  pago  de  la  deuda  de  Yenesuela, 
como  lo  ha  determinado  la  Comisión  de  Waslñngton. 

La  cncstión  de  indemnizar  á  aquellos  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  que  compraron  los  certificados  de  Caracas  eji  la 
confianza  del  convenio  de  25  de  abril  de  1866  del  ^^aeto  de  Finali- 
dad" (Finality  Act)  de  25  de  febrero  de  1873  y  de  las  otras  segmdda- 
des  dadas  por  el  G-obierno  de  ios  Estados  LTnidos  de  que  las  adju- 
dicaciones eran  válidas  y  definí tivas,  es  una  cuestión  entre  los 
Estados  Unidos  y  aquellos;  ciudadanos  que  deben  considerarse 
según  sus  mérito^!,  independieutementes  del  arieglo  convencional 
entre  los  Estados  Unidos  y  Venezuela,  por  el  que  esta  cuestión 
de   incremento   se   ha  suscitado. 

Como  el  primer  pago  de  los  intereses  sem  i-anuales»  ven- 
ce ri\  el  3  de  mayo  próximo,  sobro  el  montante  de  las  nuevas  ad- 
judicaciones insolventes,  es  muy  conveniente  que  la  cuestión  de 
lo   que   es  ese  montante  se  arreglase  cuanto  antes. 

Como  se  ha  demostrado  tan  elaborada  y  (á  mi  entender) 
tan  enérgicamente  por  la  Corte  Siy)rema  del  Distrito  Columbia, 
en  el  caso  de  los  Estados  Unidos,  Ex  Reh-Angañea  v.  Bayard, 
4  Mackey,  310,  el  mismo  hecho  de  que  el  Gobierno  no  puede 
ser  obligado  por  las  Cortes  á  hacer  lo  qne  es  moralmente  justo 
respecto  de  un  fondo  como  el  incremento  en  cuestión,  lo  hace 
más  coercitivo  al  CTobierno,  hacer  lo  que  es  moralmente  justo, 
y  lo  que  un  ciudadano  individual  pudiera  ser  obligado  á  hacer 
por  procedimientos  legales,  de  su  iuspii  ación  propia,  en  obsequio 
propio,  sin  demcíra. 

La   Corte  dijo : 

^'  poi'  nSencilla  que  sea  la  obliga*  i<ni  polítii^n  d<3  este  Gobierno 
ó  de  su  Ejecutivo,  de  (.lar  <*ueuta  al  ciudadano  individual,  por 
smnas  re<ñbidas  de  un  Gobierno  extranjero  á  cuenta  de  perjui- 
cios causádoles,  y  j)or  cHítlquier  invrvmdíto  Hohrr  tlírhas  :^}íw(h\  el 
derecho  del  ciudadauo  no  es  de  tal  natm^deza  que  pueda  impo- 
nerse por  mandato  al  Ejecutivo,  lu  pareció  lanq>oco-  que  exista 
ningiíu  remedio  judicial  para  su  imposición/' 

La  Corte  dijo  también  ( ibid,  322  )  ; 

'^Tal  obligación  puede  ser  absoluta  sin  ser  obligatoria.  Y  no 
queremos  insinuar  que  sea  menos  obligatoria  que  la  obligación 
legal  de  contrato  oque  la  obligación  de  un  simplr^  crédito.  Si 
2)ucd€  htibfjr  alyuítu  diferencia  es  más  oldiyüíario;  porque  iniúa  puede 
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igualar  Jo  estricto  é  inevitahle  de  una  obligación  de  moralidad  pá- 
hlica  y  huenafe^de  las  obligaciones  de  la  comunidad  en  sus  opera- 
ciones con  el  ciudadano  individucU,  d  quien  ha  despojado  de  todo 
medio  de  compulsióny 

El  Congreso  ha  reconocido  la  solemnidad  de  tales  obliga- 
ciones. En  un  acuerdo,  para  proveer  á  la  diposición  de  los  in- 
tereses sobre  el  'Tondo  de  indemnización  de  Virginia"  dictado 
por  el  Senado  en  5  de  abril  de  1890,  se  dice  que  la  suma  ganada  por 
ese  fondo,  como  interés  y  premio  sobre  los  títulos  en  que  estaba 
invertido  por  el  Secretario  de  Estado  ^^  no  es  propiedad  de  los 
Estados  Unidos^  sino  délos  beneficiarios  de  dicho  fondo  originad 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  atento  servidor. 
■    (Firmado) 

Crammond  Kennedy. 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1890. 

Señor  Ministro: 

A  solicitud  del  Presidente  de  la  extinguida  Comisión  de 
reclamaciones  contra  Venezuela,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  E.  por  la  presente,  un  ejemplar  del  Informe  del  Se- 
cretario  de   esa  Comisión. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consi- 
deración. 

(Firmado) 

WiLLiAM  L.  SoRuaas. 


Asu  Excelencia  el  Doctor  Marco-Antonio  Saluzzo,  Ministro  de  Kelaciones  Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos  do  Venezuela,  etc.,  etc.,  et<;. 


r-rt 


lrtKr:í;.3iii-*.í  di:  la  me^ioují 


f*J::/tfrff/H  !  ^iñflftH  ij  VvAtztuhi^  ni  Honomble  sfulor  John  LitUe 
Pnmdmk    fh^  fa    Cominióu. 


Washington:  lU  rtu  si* tiemble  de  189Ü, 

Al  tjoífonthh  Juíhu   fjiflh'j    Pr*!Htjhiíh'   df  la    Comisión   ih    R*'^*la- 
marioH^'fi  flf   fox  ¡'j\s/ arios    finidos  tj    Veiit*zm*la, 

Ttíní;o  v[  ¡íMíUiV  dnt  snnit^íí  i*  a  ilsíl^íI  por  la  pn\sin)ti',  \w  lu- 
fonm%  lit.fíOio  tíoH  iú  objoto  do  (¡Uí^  puoda  usti^d  prujKxiviunar 
á  unibos  (lohií'nHJS  ima  ivlaídón  üxa<.^ta  dol  \mv^o  y  rebultado 
di'  los   ¡írnc^íMliiííií'idns  ñv   rsa  í/oniision. 

Khii  Cfíniisínii  SI3  orgauYAÚ  en  ^i  do  setiembre  de  1889j  lo 
{\\\i*  s'*  iiotilií'^*/  del.jiduineutí*  á  andíos  (.Tobiernütí,  t-oniu  lo  dis- 
jionía  el    roiiviniío. 

1)**)  eJíiraí^íu  upíiveco  que  U;í  eausas  han  sido  puesías  en 
tHHisidfM'aí'ion,  de  bis  eiialoK  p>0  fiun*ou  asentadas  bajo  la  deno- 
nnnafdíMi   d*-   ra^fs^s   mtfifpffhs   y   IM   l)ajo  la  de  rfmsifs  Huevas. 

has  r  a  usas  antií^iias  son  aqiu^lhLS  que  fueron  presentadas 
H  la  < Inmisión  i^ílxta  <írj,í;ainzada  oii  íJaraeas  í-oiiforiue  al  í^on- 
veídtt  <M*  ItSUíi;  [írro  si;  llama  la  atentdun  al  lietdio  de  que  la 
transa  nuuu^i'o  L  qur  uo  a.pai\H*e  en  el  cstvaeto  de  la  antiy;ua 
tVíHHsií'aj,  ha  siíli>  nViú  rla8Ííí(\-ida  entre  las  rindam aciones  huJí.^- 
üvs  n    revisión*  rrnd'onue  al   tratado  de    ISS-l 

1\m'  U\  niw  res]}0('ta.  a  Easeausíis  miovas,  sób?  íi  nioreeen  pro- 
piauíenle  esa  di'niímiuarión,  y  eSÉis  son  latí  números  TiL  '^2,  5S, 
liO,  id    y   ii'l      Ijíis    id  ras   causas  asentadas   ^n    el    extraído    bajo 
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dicha  deiiominacióii,  es  decir,  las  números  53,  5-1-,  55,  5G,  57,  59 
y  G2  no  son,  realmente,  reclamaciones  nuevas  sino  incidenta- 
les á  las  números  5,  10,  11,  17,  23,  28,  32  y  43  ^respectiva- 
mente, con  las  (]ue  han  sido  consideradas  y  finalmente  resuel- 
tas como  aparece   de  la  Kelación  C,  que  se  acompaña  al  presente. 

De  las  dichas  49  reclamaciones  presentadas  ¿i  la  antigua  Co- 
misión, sólo  7  han  sido  representadas  ante  ustedes  mismos  por 
los  reclamantr^s  originales,  habiéndolo  sido  las  otras  24  por  los  te- 
nedores de  los  certificados  emitidos  por  aquellos,  bien  en  su  propio 
nombre,  ó  como  administradores,  albaceas,  depositarios  ó  en  cual- 
quiera otra  capacidad  legal;  y  en  cuanto  á  las  18  reclamaciones 
restantes  ninguna  de  ellas  ha  sido  representada.  (Relación  B.) 

La  Relación  C  demuestra  todas  las  decisiones  dictadas  por  esa 
Comisión. 

La  Relación  D  enumera  las  adjudicaciones  hechas,  junto  con 
las  sumas  adjudicadas,  el  número  de  calificados  emitidos,  las  te- 
dias de  las  decisiones,  etc. 

La  Relación  E  da  una  lista  de  las  caiisas  no  admitidas  y  re- 
chazadas, demostrando  que  37  reclamaciones  han  sido  negadas  y 
12  rechazadas ;  y  de  estas  últimas  3  á  propuesta  de  los  reclamantes, 
4  por  falta  de  jurisdicción  y  5  sin  perjuicio  de  su  prosecución  en 
cualquiera,  otni  parte.  Las  otras  relaciones  F,  G,  H,  I,  K,  L, 
anexas  al  presente,  contienen,  respectivamente,  un  cuadro  com- 
parativo de  las  decisiones  y  adjudicaciones  de  las  dos  comisiones; 
un  expediente  de  particiones  en  las  causas  allí  mencionadas; 
un  expedieníi^  (]v  ios  nuevos  certificados,  mostrando  en  detalle  ca- 
da particular  relativo  á  ellos;  una  lista  de  lo,s  certificados  antiguos, 
mostrando  su  condici^ni  actual  en  cada  causa ;  la  fórmula  de 
los  nuevos  certifii':ídos,  ad<)V)tadíi  por  esa  Comisión,  y  finalmente, 
un  índice  de  las  pcrson.-is  más  conspicuamente  relacionadas  con 
las  reclaniacion(\>  sometidas  a  esa  Comisi(')n. 

De  la  Relación  L  ai)areci\  (iue  de  las  49  reclamaciones  pre- 
simtadas  á  la  Comisión  anterior,  17  fueron  negadas,  8  rechazadas 
y  las  adjudicaciones  hechas  en  las  24  retantes,  montantes  á 
$  1.25;vll0.o0  cu}a  suinii  fué  satisfecha  á  los  l)eneficiarios  en  oüO 
certificados  qu(^  ganal)a!i  i; iteres  á  razón  de  cinco  por  ciento 
anual. 

Ahora,  comprivaiidv)  las  decisiones  de  las  dos  Comisiones,  se 
observará  (|ue  las  25  ca.usas  negadas  ó  rechazadas  por  la  primera 
todas  han  sido  cegadas  ó  rechazadas  por  la  última,  excepto  los 
números  i:>,  ] (i  v  jS  en  <jne  se  han  hecho  adjudicaíáones  por  las 
sumas  de  ^  :5.2<)(),1(),   ^  2{).()(){)   y   .f   :íí)2.489,0í;   respectivamente, 
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moutautes  por  todo  á  hi  Kiiiuihliui  do  415.605,16,  Por  otro  lado 
entro  Lis  24  adjudicaciones  hecluis  poi*  la  primera  Comisión  so 
lian  iiTiulado  las  que  coiTespoinlían  á  los  números  5,  7, 10,  11,  Í4, 
15,  23,  24,  20,  27,  HO,  ;]2,  38,  39  y  43,  mientras  que  las  de  los  nú- 
meros 2,  3,  4,  8,  17,  21,  28,  29  y  45,  han  sido  modificadas  ma- 
terialmente, á  saber : 


Ca  usm.  A  fljudím  c  iones      A  (Ijiulieacionps 

(intiijuaH,  nuevas. 


N'J    2, , ^  252,814,00     $  315.600,50 

3_ . ,  _ 19.000,00  13.422,46 

4. 20,000,00  14,893,40 

8. , 1.742,03  3.451,46 

17. 4.344,90  4.494,09 

21 , 141.000,00  95.786,45 

28 ....  - . . . 100.000,00  20.000,00 

29. ,...,.,...-.....-..... .  15.000,00  7.250.00 

45 25.000,00  21,443j3G 


Totales  $  584.901,53    $    496,341,92 


Este  resaltado  eomparadi>  eon  lo  encontrado  por  la  primera 
Comisión,  demuestra  una  diferencia  de  $  341,273,42  entro  el  mon- 
tante dí^  las  adjudicaeioues  antif^ua  y  tmeva  (con  el  interés  hasta 
2  de  setiembre  de  1890,  inclusive  y  sin  deducir  las  sumas  pairadas 
basta  aquí  por  VeuezAtela  ¡i  cuenta  délas  adjudicaeioues  anterio- 
res) y  estas  están  det;dlad;^s  en  la  rídaidón  1),  de  conformidad 
con  las  opiniones  emitidrtS  en  (*nda  rccíamación  pariicular*  Pero, 
si  se  cal<'ula  el  interés  d(d  5  p¿  í^obre  las  adjudicaciones,  segiin 
lo  dispuesto  eu  el  ínitado  de  1866^  entonces  la  diferencia  mon- 
tará á  "^  l,342.554,4Hí.  Este  eálculo,  sin  embargo,  ííüIo  se  refiere 
(i  las  adjudicaciones  hedías  en  el  asunto  de  las  antiguas  rechi- 
inacioues ;  pero  si  tomamos  en  con. sideración  las  sumas  adjudica- 
das vAi  los  imcvos  reblamos,  i^itonces  la  diferencia  será,  bajo 
las  bases  antedichas,  dt^  ^  272.737,70  ó  ^  1.474,t)18576  respectiva- 
vamentií     [  Kel ación  F  ]. 

Los  números  precedentes  tb^muestran,  además,  que,  mien- 
tras las  adjudicaciones  de  osa  Comisión  son  cerca  de  11  pg 
[10.28]  del  montante  reclamado,  las  de  la  autigna  Comisión 
eran  cerca  de  vciütt)  y  seis  por  ciento  [25,98]  de  las  i'eclamacioDes 
como  fueron  presentadas  en  1868, 
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También  se  observará,  que  en  esas  causas  en  que  se  hi- 
cieron adjudicaciones  por  ambas  comisiones,  las  nuevas  difieren 
sustancialmente  de  las  antiguas,  no  sólo  respecto  del  montante 
adjudicado,  sino  también  respecto  del  fundamento  de  las  deci- 
siones. 

El  montante  de  las  adjudicaciones  hechas  x)or  la  primera 
Comisión,  conforuie  al  convenio  de  25  de  abril  de  1866,  está 
representado,  como  ya  se  ha  dicho,  por  360  certificados,  como 
aparece  de  la  Relación  B  anexa  al  Mensaje  del  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  presentado  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes, fecha  30  de  junio  de  1884.  [H.  Ex.  Doc.  número  174,  48?  Con- 
greso, 1^  Sesión]. 

En  satisfacción  de  dichas  adjudicaciones  y  sus  intereses, 
Venezuela  ha  pagado  hasta  ahora  $  410.847,49  y  de  esta  suma 
el  Departamento  de  Estado  ha  entregado,  hasta  el  día  de  hoj-, 
$  177.360,27,  ($  89.625,05  á  cuenta  de  los  certificados  cancelados 
y  $  87.735,22  á  cuenta  de  los  revalidados  parcialmente  por  la 
nueva  Comisión,  conforme  á  los  términss  de  las  decisiones  res- 
pectivamente )  dejando  un  snldo  de  $  233.487,22  en  manos  del 
Departamento,  como  so  demuestra  en  las  Relaciones  A.  y  C, 
anexas  al  Mensaje  Presideneial  antedicho. 

El  saldo,  cualquiera  que  sea,  de])e  distribuirse  á  proiTata  en- 
tre los  beneficiarios  ó  dueños  legítimos  de  los  míe  vos  certificados 
de  adjudicación,  emitidos  por  ustedes  á  cuenta  de  la  adjudicación 
hecha  en  cada  reclamo  respecítivamonte,  y  el  remanente,  si  lo  hu- 
biere, que  este  aun  pendiente  sobre  dichas  adjudicaciones  se  pa- 
gará, como  se  estahlece  en  el  artículo  VII,  con  interés,  en  diez 
pagos  anuales,  según  se  especifica  en  el  parágrafo  4  del  artículo 
VI  y  en    el  artículo  X  del  tratado  de  1885. 

Por  otro  lado,  del)(í  tenerse  presente  que,  de  conformidad  con 
las  adjudicaciones  nuevas,  todas  las  sumas  pagadas  hasta  ahora  á 
cuenta  de  las  adjudicaciones  antiguas,  deben  deducirse  (de  acuerdo 
(íon  el  parágrafo  2  del  íU'tículo  VI  del  tratado  de  5  do  diciembre  de 
1885)  del  montante  total  adjudicado  á  cada  reclamante.  De  con- 
siguiente, reduciendo  el  montante  de  cada  adjudicación  en  propor- 
ción á  cada  snnia  de  los  pagos  arriba  mencionados,  el  de  las  adju- 
dicaciones nuevas  se  reduciría  así  á  la  suma  neta  de  $  892.837,38 
en  moneda  de  oro  d(^  los  Es[;idos  Unidos,  como  se  demuestra 
en   la   Relación  D. 

Me  permito  añadir,  como  una  explicación  lu^cesaria,  que, 
el  quince  por  ciento  que  representa  el  montante  de  las  dos 
cuotas   pagadas  por    el   Departamento     de   Estado   á   cuenta  de 
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los  eevtifioíidoñ  antigiiOB,  ha  sido,  invariablemente,  deducido  dci 
inontante  total  de  cada  adjudicación  hecha  por  esa  Ooniision  en 
aquellos  casos  en  que  se  hicieron  adjudicaí^ioijcs  do  dinero  por  la 
primera  Comi  si  íSn . 

Pero  no  habiendo  podiílo  la  Comisión,  por  falta  de  tiempo, 
averiguar  el  montante  exacto  juagado  anteriormente  sobre  crida 
uno  de  los  certificados  antiguo.s  susodichos,  loi^  actuales  adjndi- 
catarlos  pueden  tener  derecho,  como  parece  suceder  en  e!  c^aso 
do  Joseph  Stackpole,  (caso  níunoro  29)  de  ocniTir  al  Departa- 
mento de  Estado  paivi  veríficar  el  i)ago  <]el  ir)  poi*  ciento  arriba 
expresado,  en  todo  reclamo  en  que  se  ha  cobrado  jnenos  por 
los  tenedores  do  lo.'^  certificados  antif^uos^  á  fin  de  concordar 
eon  los  cálculos  de  e^a  Comisión,  al  fijar  el  monlante  neto  do 
cada  uno  de   los   certificados   nuevoH. 

Es  importante  añadir,  que  de  los  300  certificados  emitidos 
por  la  primera  Comisión,  sólo  254  lian  sido  representados  ante 
esta  Comisión,  como  se  demuestra  en  Li  Rebudón  I  [  Letra  C  ], 
cuyos  edificados,  hasta  el  niuucro  irjíi  lum  sido  depositaílos  eii 
el  Departamento  de  Estado. 

En  cuanto  á  los  certificados  no  renresentados^  no  se  ha  dado 
otro  informe  á  usted,  sino  el  que  nparcí.'C!  del  archivo  de  la  primera 
Comisión  5^  de  las  Relaciones  contenidas  en  el  ídtado  Mciisajc  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  en  las  (^Jinunicaciones 
oficiales  del  Secretario  adjunto  de  Estado  a  la  Comisióii,  de  18  y  25 
de  agosto  de  1890. 

Es  conveniente  ílecir  además,  a  fin  de  hacer  más  ciaras  y 
peif cetas  las  anteriores  observaciones  que,  en  virtuíl  de  las 
decisiones  dictadas  por  ustedes,  todoh;  los  certificados  de  adju- 
dicación emitidos  por  la  anterior  (^jmisión  han  quedado  ¡pso 
fació  nulos  y  d(*  ningún  valor,  segíiii  se  estable(*e  cu  el 
artículo  1  del  Convenio  Buplenieiitario  do  1*1  de  marzo  de  1888, 
8U"jetos,  sin  embargo,  á  !a  disposición  cnntenidíi  eu  ol  artículo 
del  tratado  ilo  188o. 

Bin  undjargo,  ios  certificados  de  adjudicación  emitidos  |>or  la 
Comisión  anterior  en  las  reidamaciones  de  Jaco])  ídler  ( K?  1 }; 
ejecutores  de  John  Donnell  (Ne  29);  líoilin,^^  ¿  Me  Blair  f  N^.'  ííü); 
Olivcr  Taylor  {N?  17)^  Kobert  W.  Gibbs  U^V  4:.]);  WiíÜLun  E. 
Willet  (N9  y);  lí^dph  Rawdon  (Nv  21);  Josepíi  títackpoie  ('Xv  2(iJ; 
y  Leonardo  Peck  (N'.*  4)  respe cti^ainente,  deben  ser  sustituid o^í 
y  cambiados  por  certiñcados  nuevos,  de  címformidad  con  los 
términos  de  las  decisiones  dictadas  j)or  ustedes  en  los  antedichos 
reclamos,  como  se  demuestra   en  las  Colaciones  D.  y  Gr. 
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En  25  de  agosto  último  la  Comisión  dictó  la  siguiente  orden, 
á  saber : 

'^  El  artículo  9  del  ti*atado  fué  originalmente  hecho  con  la 
intención  de  proteger  á  los  inocentes  tenedores  de  certificados 
emitidos  por  la  Comisión  antigua,  sin  atención  al  carácter  de  las 
reclamaciones  sobre  que  se  fundaban.  Esos  tenedores  que  habían 
pagado  su  valor  íntegro,  debían  recibirlo  también  íntegro  de 
Venezuela,  aun  cuando  se  encontrase  que  los  reclamos  originales 
eran  nulos  y  no  admitidos  en  parte  ó  on    su  totalidad. 

"  Esto  se  modificó  por  el  convenio  suplementario,  que  en 
efecto  variaban  de  tal  manera  su  sentido  que  disponía  que 
dichos  tenedores  no  debieran  ser  satisfechos,  á  menos 
que  las  reclamaciones  sobre  las  que  se  ñmdaban  sus  certificados 
respectivamente,  se  admitiesen  y  entonces  sólo  á  prorrata  hasta  el 
montante  admitido  donde  fuera  parcial.  Pueden  hacerse  adjudi- 
caciones y  emitirse  certificados  en  conformidad ;  traspasándose  ó 
dándose  cuenta  de  los  certificados  originales  al  recibo  de  los 
nuevos. 

''En  cualquier  caso  de  conflicto  ó  duda,  respecto  de  las 
personas  con  derecho  al  certificado  ó  los  certificados,  somos  de 
opinión,  y  así  lo  decidimos,  que  será  en  cumplimiento  sustancial 
con  el  tratado,  emitir  un  certificado  en  tal  caso  á  una 
pei'sona  ó  personas  particulares,  para  tener  en  depósito  por  los 
interesados  según  aparezcan  sus  intereses  ó  sean  determinadoslegal- 
mente." 

De  consiguiente,  se  han  emitido  42  certificados  según  la 
fórmula  que  se  acompaña  al  presente  bajo  la  letra  I,  en  las 
causas  que  á  continuación  se  expresan,  á  saber: 

Causas  Jacob  Idler,  [N9  2]  5  certificados $    277.678,40 

—  Albaceas  de  John  Donnell  [N?  3] 

—  Hollins  &  Mc-Blair  [N9  4] 

—  Ohver  Taylor  [N?  8] 

—  Seth  Driggs,  en  representación  del 

buque  Nassau   [N?  13] 

—  John    E.     Gowen    &    Pranklin 

Copeland   [N?  16] 

—  Robert  W.   Gibbs  [N?  17] 

—  Wm.  H.  Aspinwal,  albacea  (N?  28] 

—  Wm.  E.  Willet  [N?  21) 

—  Ralph  Rawdon  (N9  28] 
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^       Joseph  Stackpole  (N?  29]  4  id-.-.  5A>U0, 

—        Leonardo  Peck  [N?  45]  3  id.    ..  17,693,36 
-^*-        Amanda  E.  Walter,  albacea  etc. 

[N952]  1  id,    -.  48,826,40 

~        Hemy  S.  Sandford  (N?  60)  1  id. . . .  19,709,32 

De  estos  42  certificados,  como  se  vó  por  las  Relaciones  G 
y  H,  37,  montantes  por  todo  á  $  408,606,r)0,  han  sido  emiti- 
dos,  eonfoiine  á  las  decisiones  respectiyas,  en  lugar  de  los  135 
certificados  emitidos  por  la  anterior  Comisión  en  las  reclama- 
ciones originales,  á  saber; 


Números  1 
9 


q  I  En  lugar  de  los  certificados  antiguos,  desde  e 
^  \        mero  335  basta  el  343 j  ambos  inclusive. 


1  nú- 


6 )  En  lugar  de  los  antiguos,  n limeros   148  basta  153 

7  )        ambos  inclusive, 

8  En  lugar  de  los  antiguos  números  154  basta  159, 

ambos  inclusive. 


jQ  >  En  lugar  de  los  antiguos  eerti  fiordos,  números  3  y  4. 

11  Emitido  en  el  reclamo  antiguo,   número  13,  no    ad- 

mitido por  la  antigua   Comisión. 

12  Emitido  en  el  reclamo  antiguo,  número  16,   negado 

por  la   Comisión  anterior, 

13  En  lugar  de  los  certificados  antiguos,  números  140  y  147 

14  Emitido  en  el  reclamo  número   18,  rechazado  por  la 

Comisión  anterior, 

151 
16 
17 
18 

19  En  lugar  de  los    certificados  antiguos,  números   285 

20  i       basta  334,  ambos  inclusive, 
21 
22 
23 
24 
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En  lugar  de  los  certificados  antiguos,  números  78  hasta 
117,  ambos  inclusive. 


En  lugar  de  los  certificados  antiguos,  números  68  has- 
ta 77  inclusive. 


39  >  En  lugar  de  los  certificados  antiguos  números  8  hasta 

40  )       17  inclusive. 

41  Emitido  en  la  nueva  causa  N?  53. 

42  Emitido  en  la  nueva  causa  N?    60, 

Todos  los  antiguos  certificados  enumerados  arriba  han  sido 
traspasados  y  depositados  en  el  Departamento  de  Estado,  ex- 
cepto los  comprendidos  en  los  nuevos  certificados  números  26,  30, 
33  y  40,  además  de  5  de  los  6  que  han  de  cambiaree  por  el 
(certificado  nuevo  número  8  y  número  316  sustituido  por  el  núme- 
ro 23  cuya  propiedad  y  pérdida  coiTespondo  á  los  señores 
Shellabarger  y  Wilson,  de  Washington,  D.  C.  Finalmente,  los 
certificados  nuevos  números  11,  14,  19,  33,  37,  39  y  40  han  sido 
emitidos  á  favor  do  las  partes  indicadas  allí  como  depositarios, 
en  cumpümiento  con  los  términos  de  la  supradicha  decisión  de 
la   Comisión. 

Los  certificados  nuevos,  excepto  los  números  11,  26  y  30  han 
sido  todos  entregados  á  las  partes  á  quienes  correspondían  ó  á 
sus  apoderados.  Los  3  certificados  amba  expresados  han  sido 
remitidos  con  todos  los  libros  y  papeles  que  estaban  en  el  ar- 
chivo de  la  Comisión,  al  Departamento  de  Estado,  por  cuyos 
certificados  los  números  26  y  30  serán  entregados  en  cambio 
de  los  certificados  antiguos  correspondientes  á  los  números  97,  98, 
99,  100  y  117  respectivamente.  En  cuanto  al  certificado  número 
11,  no  se  traspasará  ningún  certificado  antiguo  en  su  lugar, 
tanto  más  cuanto  que  este  certificado,  como  ya  se  ha  dicho,  ha 
sido  emitido  por  esa  Comisión  en  una  reclamación  (número  13) 
negada  por  la  antigua  Comisión, 
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Al  terminar,  debo  reconocer  lii  ayuda  eficaz  y  valiosa  pres- 
tada á  la  Comisióii  por  el  señor  John  T-  Coughlín,  del  Depar- 
tamento de  Estado. 

Sometido  respetuosamente, 

(Firmado) 

Fbanclsco  de  P.  Suárez, 
Secretario. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Dlrecuiun    de  Derecho  Pxi- 
büco  Exterior. — Número  43, 

Carlas ;    17  de  enero  de  1891. 

Ekcuio  señor  : 

Atenta  la  importancia  de  la  materia  sobre  que  versan  estas 
líneas,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venesinela  ha 
deseado  que  yo  me  dii  igiene  directamente  á  V.  E,  para  exponer 
ciertas  consideraciones  á  la  equidad  y  benevolencia  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Me  refiero  á  la  Comisión  Mixta  de  reclamaciones  ([ue  por 
convenio  de  5  de  diciembre  de  1885  entre  Venezuela  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  fué  creada  en  Washingtrm  con  el 
objeto  de  rever  los  Tallos  de  la  que  se  i'euuió  en  Cax'aeas  en 
18(i7— 1868. 

En  geueral,  las  nuevas  sentencias  han  parecido  á  Venezue- 
la caracterizadas  por  ol  espíritu  de  iuiparcialiíhid  y  recto  asenti- 
miento de  justicia  f^ue  el  Excmo-  Señor  Presidente  Hurrison 
les  atribuye  en  su  Mensaje  de  1"  de  diciembre  último.  Para 
persuadirse  de  ello  basta    observar  que  de  sesenta  y   tres  z*ecla^ 
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maciones  presentadas,  ascendentes    á  $  9.529.499,20,  sólo  catorce 
fueron  admitidas,  y  que  el  importe  de  ellas  no  pasa  de  $  980.572,60. 

Así  liaqiiedado,  con  gtan  satisfacción  de  esta  República, 
removida  una  dificultad  que  entorpecía  el  trato  de  las  dos  Na- 
ciones, y  que  había  durado  más  de  veinte  años. 

Pero  entre  las  concedidas,  hay  dos  reclamaciones  que,  no 
sólo  por  la  (enoi^midad  de  la  suma  adjudicada,  más  también,  y 
principalmente,  por  la  naturaleza  de  los  principios  que  entmñan, 
y  sus  probables  consecuencias  en  lo  futuro,  han  llamado  la  aten- 
ción de  esto  Gobierno. 

Los  señores  Howlands  de  New  York  demandaron  el  pago 
de  unos  vales  de  deuda  de  Colombia  que  en  1839  convii^tieron 
en  deuda  consolidable  de  Venezuela.  La  mayoría  de  la  Co- 
misión, sin  embai'go  de  las  concluyentes  observaciones  del  se- 
ñor Andrade  y  del  abogado  señor  Philips,  en  virtud  de  un  fa- 
llo que  el  primero  calificó  de  ''a  total  departure  from  justice," 
mandó  pagar  á  los  reclamantes  el  valor  nominal  de  los  bonos 
y  sus  intereses  de  5  p§  al  año,  desde  26  de  abril  de  1853, 
esto  es:  la  suma  de  $  392.489,06.  Tomaron  por  fundamento 
los  arbitros,  que  los  vales  procedían  de  efectos  vendidos  al  Go- 
bierno de  Colombia,  y  que,  á  no  haber  sido  así,  los  deman- 
dantes no  habrían  podido  reclamar  su  pago  conforme  el  trata- 
do de  1885.  Pero  esta  es  una  suposición  que  no  descansa 
en  la  menor  pnieba,  porque  no  constituye  ninguna,  el  aserto 
de  la  parte  ó  el  de  su  abogado  en  sus  informes  verbales.  Los  dos 
comisionados,  que  formaron  mayoría,  hablan  con  poca  certeza 
del  origen  de  estos  bonos;  pues  ya  dan  como  probable  que 
fuera  el  pago  de  mercancías,  ya  lo  afirman  rotundamente.  V.  E. 
puede  asegurarse  de  esto  si  tiene  la  bondad  de  leer  el  voto 
de  dichos  señores  en  cotejo  con  el  del  representante  de  Ve- 
nezuela. 

Admitido  el  fallo  sin  observación,  quedaría  sentado  para 
en  lo  adelante  que  el  extranjero  poseedor  de  deuda  pública  de 
Venezuela,  tiene  derecho  á  que  se  le  pague  por  su  valor  no- 
minal, por  más  que  eso  constituya  una  distinción  odiosa  y  en 
daño  de  los  ciudadanos;  desigualdad  que  las  Naciones  en  ge- 
neral y  los  Estados  Unidos  de  América  en  particular,  han  sido 
constantes  en   rechazar  uniformemente. 

En  este  caso  resalta  más  la  diferencia,  porque  los  tenedo- 
res de  la  deuda,  si  cambiaron  la  colombiana  en  consolidable 
de  Venezuela,  nunca  quisieron  convertir  esta  en  deuda  consolida- 
da; (;pndi(iiói]i  sin  el  cumphmiento  de  la  cual,  no  podía  ser  rescatad^, 
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por  dinero  efectivo,  segúu  las  disposiciones  terminantes  de  las 
leyes  de  Crédito  público. 

Al  señor  Idler  reconoció  la  mayoría  de  la  Comisión^  no  sin 
resistencia  del  abogado  y  del  arbitro  de  Veneznela,  $  315.600,50 
como  capital  é  intereses  de  créditos  provenientes  de  contratos 
celebrados  con  el  Grobierno  de  Colombia,  cu  tiempo  do  su  gue- 
rra con  España,  Es  verdad  que  la  autoridad  judicial  de  esta 
Repiiblica  había  fijado  en  1832  el  saldo  de  la  liquidación  de  las  cuen- 
tas respectivas  en  $  70.520,Hi,  Pero  hallando  el  Ejecutivo  ser 
eso  una  injusticia,  empleó  el  recurso  de  restifucióu  in  mteffrum^ 
que,  conforme  á  la  legislación  entonces  vigente,  coiTespondía  al 
Estado,  Las  mismus  Cortes  que  habían  reconocido  al  señor  Idler 
acredor  de  la  expresada  cantidad,  con  audiencia  de  él,  anidaron 
el  acto  y  repusieron  la  causa  al  estado  de  demanda.  Había 
pues,  que  seguir  de  nuevo  el  pleito;  mas,  para  evitarlo^  el  se- 
ñor Idler  se  ausentó  del  país,  y  por  t-al  cansaj  la  disposición  de 
los  jueces  no  fué  exmíplida.  Años  después,  la  Legación  Ameri- 
na  en  Cai'acas  inovió  el  asunto;  y  este  Ministerio,  al  exponerle 
la  situación  de  él,  le  demostró  que  el  señor  Idler,  por  el  hecho  de 
haber  recibido  x>agos  duplicados  en  esta  ciudad  y  en  Bogotá,  no  sólo 
estaba  satisfecho  de  sus  acreencias,  sino  se  había  convertido  en  deu- 
dor de  la  República,  En  186S  se  introdujo  ol  reclamo  en  la  Co- 
misión aqui  establecida.  Lo  que  pasó  entonces  puede  verlo  V.  E. 
en  el  informe  presentado  en  la  Cámara  popular  de  esa  Repúljlica  el 
31  de  julio  de  ISTü,  por  el  señor  Springer,  en  nombre  de  la 
Comisión   de  Relaciones  Exteriores.  ^ 

La  mayoría  de  los  iiltimos  comisionados  dio  por  váhdas 
sendas  sentencias  de  dos  Cortes  de  Venezuela  cuando  decidieron 
á  favor  del  señor  Idler,  y  por  nulas  las  sentencias  de  los  mis- 
mos tribunales  cuando  ordenaron  se  empezara  de  nuevo  la 
causa;   lu   cual   él  frustró   alejándose   de  Caracas. 

Así  por  esta  inconsecuencia,  como  por  la  impropiedad  de  acep- 
tar como  fuente  legítima  de  reclamación  internacional  contratos  he- 
chos en  tienqío  da  guerra  entre  una  Colonia  y  su  metiTqíuli,  por  el 
ciudadano  de  un  país  que  mantenía  con  ella  relaciones  de  jiaz 
y  amistad  y  que  no  debía  pennitir  se  auxiUara  así  directa- 
mente la  causa  de  los  revolucionarios ;  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  extender  á  este  fallo  las  übservaci<mcs  relativas  al  pre- 
cedente, 

Venezuela  protesta,  pues,  c(íntra  los  principios  que  sirven 
de  base  á  uno  y  á  otro,  para  (pie  nunca  puedan  alegarse  como 
antecedentes  en  que  ella  haya  consentido,  ni  lo  acarreen  per- 
juicios en  Jo  futuro ;    sin  que    por    esto  se    entienda    que  s^ 
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hace  la  menor  imputación  á  los  dos  ciudadanos  de  esa  Repú- 
blica que  pensaron  de  un  modo  diferente,  y  cuya  ilustración 
y  demás  prendas  me  complazco  en  reconocer  como  es  debido. 

Si  V.  E.,  en  su  alta  imparcialidad,  hiciere  justicia  al  es- 
píritu que  ha  sugerido  las  anteriores  manifestaciones,  y  que  es 
hijo  de  la  franqueza  y  cordialidad  de  sentimientos  del  actual 
Grobiemo  de  Venezuela  para  con  el  de  lo^  Estados  Unidos,  no 
dudo  que  acogerá  bondadosamente  la  indicación  de  excogitar 
algún  medio  por  el  cual  se  alivie  la  pesada  carga  resultante  de 
aquellas  dos  concesiones. 

No  es  de  omitirse  la  circimstancia  de  que,  por  efecto  de  las 
anteriores  distribuciones  de  fondos  hechos  contra  la  permanente 
y  siempre  renovada  oposición  de  esta  República,  ella  ha  perdido 
la  no  despreciable  simia  de  $  89.625,05,  pagada  á  i^eclamantes  cu- 
yas pretensiones  se  desestimaron  iiltimamente. 

Tengo  á  mucha  honra  ofrecer  á  V.  E.  el  más  cumplido  tes- 
timonio de  mi  consideración  respetuosa, 

(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 


Exorno.  Señor  J.  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 


ESTADOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Pú- 
blico Exterior. — Número  44. 

Caracas:  17  de  enero  de  1891. 

Señor  Ministro: 

Acompaño  á  usted  una  nota  para  el  Excmo.  Señor  Secre- 
tario de  Estado. 

Dicha  nota  va  abierta,  á  fin  de  que,  impuesto  usted  del 
asunto  que  la  motiva,  conferencie  previamente  acerca  de  él  con 
aquel  funcionario. 
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Con  el  fin  de  que  forme  usted  idea  cabal  y  perfecta  del 
asunto  de  que  se  trata,  de  su  magnitud  y  traseendenein  y  del  objeto 
eficiente  del  Magistrado  Supremo  do  la  Kepiiblica  al  darme  instrne- 
ciones  para  dirigirme  al  Excmo.  Señor  Sera'ctario  de  Estado,  cual  es: 
protestar  contra  una  decisión  que  podría  ser  invocada  en  lo  ftitui'O  I 

con  perjuicio  de  los  legítimos  interosos  de  aquélla,  ya  que  tkí 
el  de  obtener  resarcimiento;  acompaño  á  uí^ted  x\n  legajo  impreso, 
que  contiene  el  dictamen  del  Consultor  de  Dcreclio  Público  Ex- 
terior en    este  Ministerio. 

Eii  el  estudio  de  dicho  dictamen  encontrará  usted  sufi- 
ciente copia  do  potísimas  razones  para  mc^rer  el  ánimo  del 
Exemo,  Beñor  Blaine  en  favor  de  la  justicia  que  á  Venezuela 
asiste,  y  que  cuando  no  alcancen  á  aliviarla  amanto  á  las 
reclamaciones  de  que  st*  trata,  quedarán  vigentes  on  resguardo 
de  nuestro  dereclio. 

Confía  el  Presidente  de  la  República  en  que  usted  tratará 
ñ\  asunto  que  motiva  esta  nota  eou  la  solicitud  patriótica  que 
le  es  característica. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 
(Firmado) 

Marco-Antonio  Saluzzo. 

SeBor  General  N.  Boiet    Perazaj    Euviftdo  Extrnoniiuario   y  Ministro  Plenipa- 
teneíario  de  Yenexuela  en  los  Estados  Uiiidoft   dt^    Ain/Miea. — Wasliiagtou, 
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(SERIE   E) 
III 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Dirección  de   Derecho  Pú- 
blico Exterior. 

Caracas :  8  de  enero  de  1891. 

Señor  : 

Acaba  de  tener  conocimiento  este  Ministerio  del  contrato 
celebrado  por  el  Grobierno  de  Colombia  con  el  señor  José  Bonnet, 
sobre  navegación  por  vapor  de  los  ríos  Orinoco  y  Meta,  publicado 
en  el  Diario  Oficial  de  la  República  de  Colombia,  número  8.251, 
correspondiente  al  28  de  noviembre  próximo  pasado. 

Dicho  contrato  establece  en  su  artículo  1?  lo  siguiente : 

"  Josó  Bonnet,  ó  quien  sus  derechos  represente,  se  obliga  á 
establecer  y  mantener  la  navegación  por  medio  de  buques  de 
vapor  adecuados,  cuya  capacidad  no  sea  menor  de  125  toneladas, 
entre  el  puerto  de  Ciudad  Bolívar  y  Cabuyaro,  dentro  del  término 
de  dos  años,  contados  desde  la  fecha  en  que  sea  aprobado  defini- 
tivamente el  presente  contrato,  ó  antes  si  le  fuere  posible,  salvo 
los  casos  fortuitos  debidamente  comprobados. 

§  En  caso  de  que,  por  consecuencia  de  largos  veranos,  no 
sea  posible  subir  los  vápares  hasta  Cabuyaro  sin  peligro,  la 
obligación  de  Bonnet  se  limitará  á  la  navegación  entre  Ciudad 
Bolívar  y  Orocué." 

101     E.  EXT. 
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El  artículo  91'  dice  : 

"Botinet  se  obliga  á  ñiiidar  tres  colonias  agrícolas  <?/t  las  orillas 
del  río  MfJa^  compuesta  cada  una  por  lo  menos  do  diez  familias 
dedicadas  á  cultivar  café,  cacao,  tabaco,  saiTapia  y  otros  f ratos 
exportables  :  y  á  traer  por  la  tercera  parte  del  precio  de  la  tarifa 
los  inmigrantes  que    vengan  al  país." 

En  el  artículo  15  dol  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Nave- 
gación <iue  celebraron  Venezuela  y  ("olombia  el  23  de  julio  de 
184r:¡,  se   convino  en  lo  siguen  te  ; 

*'  A  tín  de  dar  mayoi-es  facilidatie.s  al  comercio  entre  los  pue- 
blos  fronterizos,  se  ha  convenido  y  conviene  en  que  la  navegación  do 
los  ríos  comunes  á  las  dos  repúblicas,  sea  libre  para  ambas,  y 
que  no  se  impondi'án  otros  ó  nu'is  altos  dorecboSj  de  ninguna 
clase  ó  donominaíñón,  nacionales  ó  municipales,  sobro  los  buques 
pertenecientes  á  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  que  naveguen 
dtnitro  dí^  los  dominica  de  la  oti*a,  c^ue  los  que  paguen  ó  pagaren 
los  nacionales.  Esta  lilícvtad  é  igiuildad  de  derechos  de  nave- 
gación se  liacen  extensivos  por  parte  de  VeueiueJa  á  los  buques 
granadinos  que  naveguen  en  las  auna^  del  río  Orinoco  ó  del 
Lago   de  Maracaibo   en  toda  su  extamóu  hasta  la  costa  del  mar.''' 

A  i'>s  artículos  de  este  Tratado  se  les  señaló  distinta  dura- 
ción :  los  que  arreglan  las  relaciones  políticas  deben  ser  perpe- 
tuos;  los  artículos  XII,  XIII,  XIV  debían  durar  seis  unos,  y 
quedaron  insubsistentes  desde  el  23  de  enero  de  185o,  por  de- 
nuncia de  Venezuela ;  y  los  demás,-  entre  los  cuales  están  los 
relativos  al  comercio  y  navegación,  los  declaró  también  cadu- 
cos Venezuela,  en  10  de  agosto  de  1869,  por  haber  dicho  Co- 
lombia, por  órgano  de  su  Plenipotenciario  en  Caracas,  que 
ella   los  consideraba  también  terminados. 

Habiendo  caducado  las  estipulaciones  del  Tratado  de  1843 
relativas  á  comercio  y  navegación,  quedaron  Venezuela  y  Co- 
lomlua  en  posesión  do  sus  respectivos  derecluís  territoriales  sin 
limitaciun  algniui  :  Venezuela,  con  pleno  dominio  sobre  las  aguas 
del  Orinoco  «'omo  dueña  exclnsiv;i  du  el  desde  su  nacimiento 
hasta  su  desembf uñadura  en  el  mar,  y  Venezuela  y  Colombia  con 
los  derer-hos  que  tenían  antes  de  la  celebración  del  Tratado  res- 
pecto di*  los  ríos  conmnes  a  las  d(ís  Repúbliciís  ;  derechos  que 
n*í  podííin  menos  de  ser  relativamente  limitados,  pxiesto  qiu^  se 
hizo  noci;saria  la  celebración  de  im  Tratado  en  que  recíprocamen- 
ttí  s(^  t'fniciHlieritn  las  Altas  Partes  Contratantes,  la  libertad  de  na- 
vegar en  ellos. 

Venezuela  no  ha  aceptado  el  derecho  de  navegar  libremente 
un  río   ó  lago  en  toda  su  extensión  al  Estado  ípte  es  propietario 


DS  RELACIONES  EXTERIORES  803 

Únicamente  de  la  parte  superior,  con  lo  cual  no  desconoce  ni  viola 
principio  alguno  de  derecho  internacional,  ya  que  no  existe  nin- 
guna regla  acerca  do  esta  materia,  y  cada  Nación  acepta  y  prac- 
tica la  que  más  cuadra  á  sus  intereses  privativos. 

Dados  estos  antecedentes,  el  liecho  solo  de  haber  celebrado 
Colombia  un  contrato  sobre  navegación  de  los  ríos  Orinoco  y 
Meta,  sin  haber  obtenido  previamente  el  beneplácito  de  Vene- 
zuela, no  puede  menos  de  ser  considerado  por  su  Gobierno  co- 
mo un  acto  insólito  ó  inusitado,  aun  en  el  trato  particular,  sin 
que  pueda  decirse  que  lo  establecido  en  el  artículo  12  de  dicho 
contrato  atenúa  la  desagradable  impresión  que  este  ha  producido 
en  el  ánimo  del  Gobierno  de  la  República,  porque  ni  la  redacción 
del  artículo  9?  corresponde  exactamente  á  la  situación  de  una 
Potencia  que  reconoce  el  derecho  de  otra,  ni  ha  debido  presu- 
ponerse buena  disposición  por  parte  de  Venezuela  para  consen- 
tir un  género  de  comercio  que  acaba  de  negarle  al  mismo  Bonnet 
al  declarar  insubsistente  el  contrato  que  á  este  respecto  tenía 
celebrado  aquél  con  la  República. 

Lo  estipulado  en  el  artículo  9?  envuelve  el  desconocimien- 
to por  parte  del  Gobierno  de  Colombia  de  los  derechos  que 
tiene  Venezuela  sobre  una  gran  parte  de  las  riberas  del  Meta, 
y  sobre  todo  altera  el  statu  quo  confiado  á  la  buena  fe  de 
ambas  Naciones  por  el  Tratado  de  arbitramento  sobre  límites  entre 
Venezuela  y  Colombia,  y  compromete  el  éxito  de  una  nego- 
ciación tan  trascendental   para  las  dos  Repúblicas. 

En  consecuencia,  impuesto  como  queda  usted  perf etitamente  del 
asunto  y  penetrado  de  su  gravedad,  debe  usted  proceder,  con 
gran  habilidad  y  tacto,  pero  también  con  toda  la  energía  y 
firmeza  que  impone  la  defensa  del  derecho,  á  tratar  con  el 
Gobierno  de  la  vecina  República,  exponiéndole  las  perentorias 
é  indiscutibles  razones  que  tiene  Venezuela  para  ver  en  el  con- 
trato con  Bonnet  un  ¿icto  que  amengua  los  derechos  tenito- 
riales  de  Venezuela  y  que  desarmoniza  con  los  sentimientos  de 
fraternidad  y  de  alta  consideración  que  en  todos  tiempos  y 
más  en  las  presentes  (drcunstancias  de})en  servir  de  norma  á 
ambas    Repiiblicas. 

y  no  debe  usted  limitarse  á  una  simple  exposición,  sino 
que  ha  de  recabar  del  Gobierno  de  Colombia  una  declarato- 
ria expresa  de  que  al  celebrar  el  contrato  con  Bonnet,  no  ha 
habido  ánimo  de  menguar  los  derechos  de  Venezuela,  y  que, 
el  tal  contrato  queda  insubsistente  por  el  hecho  de  no  per- 
mitir Venezuela  la  navegación  del  Orinoco  en  todo  su  curso, 
ni  la  del  río  Meta  en  la  parte  que  le  corresponde,  ni  permitir 
tampoco  el  tránsito    de  las  mercancías  por  Ciudad  Bolívar. 
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El  contenido  de  esta  nota  expresa  instinicciones  terminan- 
tes y  categóricas  del  Magistrado  Supremo  de  la  República,  y 
en  tal  sentido  debe  usted  cumplirlas  sin  pérdida   de  tiempo. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(Firmado) 


Makco-áíítonio  Salüzzo. 


fc>cHor  Doctor  Fornaudtí  Biirguillos,  Enviado  Extraordmario  y  Miuistro  Pletiipo- 
tericiario  de  Vcnezaela  en    laa  EepúblicRis  de  Colomljía  y  Ecnadt>i% 
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SENTENCIA  ARBITRAL 


TOMADO  DEL 


**Moniteur  Belge"  (journal  offeiel) 


DEL  28  DE  AGOSTO  DE    1890 
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(TRADUCCIÓN) 

ARBITRAJE  RESPECTO  DE  LA  ISLA  DE  LAMU 


Con  el  asentimiento  de  los  Gobiernos  interesados,  publica- 
mos la  sentencia  arbitral  pronunciada  por  el  Barón  Lamber- 
mont,  Ministro  de  Estado,  en  la  disputa  que  surgió  el  año  pasado 
entre  Alemania  é  Inglaterra  respecto  de  la  isla  de  Lamu, 
así  como  la  carta  de  remisión  que  acompañó  á  ese  documento 
dirigido  a  los  Ministros  de  las  dos  potencias. 

Nos  Barón  Lambermont,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  habiendo  aceptado  las  ñmciones  de  arbitro 
que  nos  han  sido  conferidas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  y  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Emperatriz  de  la 
India,  respecto  de  la  desavenencia  surgida  entre  la  Compañía 
imperial  alemana  de  Witu  y  la  Compañía  imperial  inglesa  del  Áfri- 
ca oriental; 

Animado  del  deseo  sincero  de  corresponder,  por  medio  de 
una  decisión  escrupulosa  é  imparcial,  á  la  confianza  que,  en  Nos, 
han  depositado  ambos  Gobiernos ; 

Habiendo,  en  efecto,  examinado  debidamente  y  pesado  con 
reflexión  los  documentos  que  han  sido  producidos  por  una  y 
otra  parte; 

Y  deseando  estatuir  sobre  la  materia  del  litigio,  que  es  el 
arrendamiento  de  las  Aduanas  y  de  la  Administración  de  la  isla 
de  Lamu,  situada  en  la  costa  oriental  del  África  ; 

Reivindicando  una  de  las  partes  para  la  Compañía  alemana 
de  Witu  la  prioridad  del  derecho  en  cuanto  á  la  toma  en 
arrendamiento ; 
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Sosteniendo  la  otra  que  el  difunto  Sultán  y  el  actual  Sultán 
de  Zanzíbax'  se  coraprometieron  á  conceder  este  mismo  arrenda- 
miento á  la  Compañía  imperial  inglesa  del  África  oriental,  y  que 
las  objeciones  presentadas  de  parte  de  Alemania  no  son  de  tal 
naturaleza  como  para  que  el  Soberano  de  la  isla  de  Lamu  lleve 
las  obligaciones  contraídas  por  su  predecesor  y  por  él  mismo 
hacia  esta  sociedad. 


Considerando  que  el  Memorándum  presentado  jior  el  Go- 
bierao  imperial  alemán,  hace  derivar,  en  primer  lugar,  el  derecho 
de  la  Compañía  de  VVitu,  de  la  Convención  celebrada  el  29  de 
octubre  y  Iv  de  noviembre  de  1886  entre  Alemania  é  Inglaterra^ 
y  de  la  importancia  que  se  había  dado  á  este  acuerdo  por  las 
potencias  contratantes ; 

Visto,  que  dicha  Convención  ha  circunscrito  el  terreno  en  el 
cual  deberá  él  recibir  su  aplicación,  dentro  do  límites  expresa- 
mente determinados ;  á  saber ;  partiendo  del  mar,  el  Rownna  al 
Sur  y  el  Tana  al  Norte  ; 

Que  ella  en  seguida  ha  dividido  ese  espacio  en  dos  zonas, 
separadas  por  una  h'nea  de  demarcación,  siguiendo  el  Wanga  ó 
Umhe ; 

Que  esas  dos  xouas^  una  se  atribuye  exclusivamente  á  la 
influencia  alemana  qne  se  ejercerá  al  Snr  de  la  línea  de  demarca- 
ción, y  la  otra  exclusivamente  á  la  influencia  inglesa  que  se 
ejercerá  al  Norte  de  la  misma  línea  ; 

Que  los  límites  respectivos  de  las  dos  zonas  de  influencia 
están  tan  netamente  tí  jados  y  foimados  por  la  línea  de  de- 
marcación y  el  perímetro  f  ñera  del  cual  no  podrían  extendei'se 
sin  salir  del  Territorio  regido  por  el  aiTcglo  ; 

Visto  que  para  sacar  del  espíritu  ó  del  sentido  de  la  con- 
vención una  consecuencia  que  no  reniegue  su  texto  y  que  no  atri- 
buya á  Alemania  una  libertad  exclusiva  de  acción  sobre  los  Te- 
n'itorios  situados  al  Norie  del  Tana,  sería  iireciso  que  un  arreglo 
especial  y  nuevo  se  hiciera,  al  efecto,  entre  las  potencias  contra- 
tantes y  que  fuese  debidamente  comprobado ; 

Que  no  se  ha  presentado  ningún  acto  justiñcativo  de  la 
existencia  de  semejante  inteligencia ;  y 

Que  esta  comprobaeión  no  resulta  absolutamente  de  la  nota 
del   Gobierno  británico,   fecha    7   de   setiembre    de   1888,  puesto 
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que,  al  reconocer  que  la  esfera  de  influencia  inglesa  no  se 
extiende  hasta  el  río  Osi,  ese  documento  está  en  perfecta  concor- 
dancia con  los  términos  del  acuerdo  de  1886,  que  limita  su 
aplicación  á  los  Temtorios  comprendidos  entre  el  Rowuna  y  el 
Tana. 

Por  estos  motivos: 

Somos  de  opinión  que,  salvo  la  cláusula  que  reconoce  como 
perteneciente  al  Territorio  de  Witu  la  faja  de  costa  entre  Ki- 
pini  y  la  extremidad  septentrional  de  la  bahía  de  Manda,  el 
acuerdo  anglo-alemán  de  29  de  octubre  y  19  de  noviembre  de 
1886,  no  surto  efecto  más  allá  del  Tana  ni  del  Rowuna,  y  no  da 
á  ninguna  de  las  partes  im  derecho  de  preferencia  en  cuanto 
al  arrendamiento  de  las  Aduanas  y  de  la  administración  de  la 
Isla  de  Lamu,  situada  fuera  de  los  límites  en  que  debe  ser 
aplicado   eso   arreglo,   según  sus  propios  tenninos. 

II 


Considerando  que,  según  el  memorial  alemán,  las  islas  de  la 
bahía  de  Manda,  bajo  el  punto  de  vista  geográfico,  pertenecen 
al  país  de  Witu,  del  cual  forman  la  prolongación;  que  bajo  el 
punto  de  vista  comercial,  la  isla  do  Lamu  es  el  lugar  de  depósito 
de  las  mercancías  que  llegan  del  país  de  Witu,  ó  que  están  destina- 
das á  esa  posesión  alemana,  y,  en  fin,  que  su  dependencia  del  Con- 
tinente, parece  aun  estar  en  el  orden  jurídico  ó  político,  por  motivo 
de  las  múltiples  relaciones  de  los  habitantes  de  la  isla  con  el  Conti- 
nente y  de  las  cuestiones  de  propiedad  de  cultivo  que  con  ella  tienen 
relación ;  el  conjunto  de  estos  hechos  demuestra  que  la  adminis- 
tración de  la  isla  debe  confiarse  á  los  que  tienen  las  del  Con- 
tinente ; 

Considerando  que,  por  su  parte,  el  Memorándun  inglés  dice 
que  la  isla  do  Lamu  como  que  es,  hace  tiempo,  un  depósito 
del  comercio  británico,  un  lugar  de  escala  de  los  vapores^  de  la 
Compañía  de  la  India  británica,  que  hacen  el  servicio  del  África 
Oriental  y  un  centro  de  comercio  que  está  casi  exclusivamente 
en   manos  de  los.  comerciantes  ingleses; 

Visto,  que  ninguna  deducción  sacada  de  la  vecindad  del 
Continente  podría,  en  lo  tocante  á  la  isla  de  Lamu,  prevalecer 
contra  la  cláusula  formal  del  acuerdo  anglo-alemán  de  29  de 
ocubre  y  1"  de  noviembre  de  1886,  que  coloca  esta  isla  entre 
las  posesiones  cuya  soberanía  se  reconoce  al  Sultán  de  Zan- 
zíbar; y 
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Qiu.%   si   consideraciones  basadas  en   el  interés  económico  y 

administrativo  ó  en  conveniencias  políticas,  puedon  hacer  n^sai- 
lítr  las  vontiíjas  ó  los  inconvenit-ntes  qnc  ofrf.'ceríu  nna  solución 
conforme  á  las  miras  de  nna  ii  otra  de  las  partes,  tales  razones 
lio  síí  derivan  de  un  modo  de  ad^nisiciún  reconocido  por  el 
Derecho  Internacional, 

Por  estos  motivos: 

Somos  de  opinión,  que  ni  la  dependení^ia  f;eográfii:a,  ni  la 
dt^peiiíleiicia  comercial,  ni  el  interés  político,  i>ropianiente  dicho, 
1  Minen  a  nin^mia  de  las  partes  en  posesión  de  reclamar,  á  titulo 
do  d* a-echo,  la  cesión  de  las  Aduanas  y  de  la  administración  de 
la  isla  d(*  Lamu. 

Ul 

lí^sueltas,  así,  las  cuestiones  de  carácter  pex'judicial  y  plan- 
teado el  dehate  en  ei  terreno  de  los  compromisos  que  hayan 
pactado  los  Sultanes  de  Zanzíbar  con  ambas  partes^  liay  lugar 
para  considerar  é  inquirir  hasta  qué  pimto  los  compromisos 
invocados  por  ambas  partes  reiíuen  las  í condiciones  necesarias  para 
justificar    su   existencia  y  validez  y  sí  las   reúnen; 

En  lo  tocante  á  la  Compañía  alemana  de  Witu: 

Considerando  que,  el  1.0  de  diciembre  de  1887,  el  Cónsul 
general  de  Alemania  y  el  señcjr  Tiippen,  representante  de  la 
Compañía  de  Witu,  fueron  recibidos  en  audiencia  por  el  Sul- 
tán Hayd  Bargash,  audiencia  de  la  cual  dio  cuenta  á  su  Go- 
bierno el  Cf3nsul  general,  en  un  ínfomie  que  no  se  pi'oducB 
pero  cuyo  análisis  teraiina  en  el  memoi-ial  alemán,  eii  estos 
ténninos  :  '*  El  resultado  de  esta  entrevista,  desarrollado  pue* 
de  resumí rs(^  en  el  sentido  de  que  el  Sultán  se  declaraba  desde 
luego  dispuesto  (sofort  sich  hereif  ^rklaerte)  á  acordar  la  con- 
tx^sión  dií  las  islas  de  la  bahía  de  Manda  a  la  Compañía  do 
Witu,  tan  i^ronto  como  el  otro  ari-eglo  con  la  Compañía  orien- 
tal africana,  alemana,  estuviese  concluido,  y  que  sólo  deseaba 
conservar  su  libertad  de  acción  para  la  üjación  de  uno  vi 
otro  modo  de  indemnizársele  en  dinero ;''  y  que  en  su  carta  de 
Ib  do  Jitjviejubre  de  1888  al  Sultán  Sayd  Khalifa,  el  Cónsul 
gt^neral   se  expresa  así:  "    l     i, 

"Me  permito  recordar  que  ya  con  Sayd  Bargash  se  enta- 
"  blarou  negociaciones  tendentes  á  una  concesióu  de  las  islas 
'^  de  la  bahía  de  Manda  á  la  Comi>añía  alemana  de  Witu,  de 
**  la  cual  es  representante  en   Lamu    el    señor    Tóppen;     Sayd 
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'*  Bargash  recibió  al  señor  Toppen  en  mi  presencia  y  so  mostró 
''  dispuesto  á  contraer  semejante  compromiso  (Saud  Barf/ash 
"  Jmt  seine  Bereüivilligkeit  ^ein  derartif/es  Ahkommeu  zn  ireffm 
'*  misgesprochen)  tan  luego  como  se  hubiera  concluido  la  convon- 
"  ción   con  la  Compañía  oriental  africana." 

Atendiendo  á  que  los  términos  de  que  se  sirviera  el  Sul- 
tán, tomados  en  su  sentido  natural,  implicarían  la  intonción  do 
concluir  una  convención; 

Que  para  tranformar  esta  intención  en  una  promesa  unilate- 
ral que  tuviera  el  valor  de  convención,  el  acuerdo  de  las  volun- 
tades debería  haberse  manifestado  por  la  prensa  expresa  de  una 
de  la  partes,  unida  á  la  aceptación  de  la  otra  y  que  este  acuerdo 
de  voluntades  debería  haberse  referido  á  los  elementos  esenciales 
que  constituyen  el  objeto  de  la   convención ; 

Visto,  que  en  im  caso  como  el  presente,  la  toma  en  arrenda- 
miento de  las  Aduanas  y  de  la  administración  de  un  tenítorio 
ó  de  un  puerto,  debía  ser  un  contrato  imilateral,  que  compren- 
diera de  parte  del  arrendador,  la  cesión  del  ejercicio  de  derechos 
soberanos  que  pueden  ser  formulados  de  maneras  muy  diversas, 
en  cuanto  á  su  objeto  y  duración,  y  que  consistiera  de  parte  del 
arrendatario  de  una  obligación  fija  ó  proporcional ; 

Que  en  las  palabras  atribuidas  al  Sultán  tales  como  las  re- 
sume el  Memorándum  alemán  y  las  reproduce  la  carta  del  Cónsul 
general  de  Alemania,  fecha  16  de  noviembre  de  1888,  no  se  contiene 
las  condiciones  esenciales  dej  contrato  que  había  de  hacerse  ; 

Visto,  que  si  ninguna  ley  prescribe  una  forma  especial  para 
las  convenciones  entre  los  Estados  independientes,  sin  embargo, 
no  es  menos  contrario  á  los  usos  internacionales  el  contratar  ver- 
balmente  compromisos  de  esta  especie  e  importancna  ; 

Que  la  adopción  de  la  forma  escrita  se  impone  particularmen- 
te en  las  relaciones  de  los  Gobiernos  de  las  Naciones  poco  ci- 
vilizadas, que  á  menudo  no  dan  importancia  obligatoria  sino  á  las 
promesas  hechas  de  manera  solemne  ó  por   escrito  ; 

Que  sobre  todo,  en  este  caso  la  existencia  de  una  convención 
verbal  debería  ser  el  resultado  de  estipulaciones  formales  que,  sin 
grave  detrimento  de  la  seguridad  y  la  facilidad  de  las  relaciones 
internacionales,  no  podrían  destruirse  por  la  simple  declaración 
de   que  se  está  dispuesto  á  otorgar   una  concesión  ; 

Visto,  que  no  se  producen  otras  piezas  escritas  de  la  época  á 
que  se  refiere  la  carta  fechada  á  21  de- noviembre   de  1887,   en 
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que  el  Cónsul  í^enoral  de  Alemania  liizo  al  Sultán  Sayd  Bargasli 
la  proposición  del  >señor  Tüppen  y  el  aviso  de  reeibo  del  Hultan 
de  la  misma  fecha  que  no  se  refiere  al  fondo  ; 

Que  del  10  de  diciembre  de  1887,  fecha  de  la  promesa  que 
liiciera  el  Sultán,  al28.de  marzo  de  1888,  día  en  que  murió,  no 
se  lia  jíresentado  ningún  doenmento,  ó  indicación  eserita  ó  ver- 
bal que  emane  de  Su  Altc^za  y  baga  constar  ó  implique  su  asen- 
timiento á  la  pitjposieión  del  representante  de  la  Compañía 
de  Witu; 

Que  scgiin  las  seguridades  dadas  repetidas  veces  por  el  Sul- 
tán actual,  yii  al  Cónsul  general  de  Alemania,  ya  al  de  Ingla- 
terra, no  se  habla  desímbierío,  ni  en  el  archivo  del  Huí  tan,  ni  en  el 
i'ccuerdo  de  los  empleados  hay  traza  atgiiua  de  esta  aquieceneia  y 
que  si  se  hubieran  liallado  las  piezas  esraitas,  (lUc  acaban  de  men- 
cionarse, el  aviso  de  recibo  del  Sultán  SaydBargash  habría  :  i  robado 
que  para  la  fecha  de  ellas  Su  Alteza  nada   había  dtícitüdü  ; 

Que  desde  entonces,  sea  cual  fuere  t^l  sentido  que  se  dé  á 
las  palabras  del  Sultán  Sayd  Rargasli,  sólo  se  lia  dado  la 
prueba  de  que  se  entabló  la  negociación ;  en  lo  tocante  al 
compromiso  mismo,  si  de  él  se  liacc  mención  en  la  carta  que  el 
Cónsul  general  de  Alemania  escribió  al  Sultán,  el  16  de  no- 
viembre de  1888 ;  y  si  es  materia  de  informe  en  la  común icaciun 
dirigida,  por  el  mismo  agentts  á  su  líropio  Gobierno,  con  mo- 
tivo de  la  audiencia  de  10  de  dií*ieínl>rc  de  1887,  debe  ser  on 
principio,  en  materia  internacional,  así  como  en  toda  t*uestión 
de  buena  fe,  puestas  á  mi  lado,  que  nadie  puede  croarse  título  á 
sí  mismo ;  f 

Atendiendo,  en  fin,  á  que  por  muy  digno  que  sea  de  con- 
fianza el  agente  consular,  y  su  buena  í'e,  puesta  absoluta- 
mente fuera  de  cuestión,  las  palabras  del  Sultán  Sayd  Bargash 
fueron  pronunciadas  en  árabe,  recogidas  y  traducidas  por  un  ih'Og- 
mán,  sin  que  sea  posible  comprobar  la  fidelidad  de  esta  traducción  y 
su  interpretación  no  fué  ni  eonñnnadix  por  el  tinado  Sultán,  ni 
reconocida  por  su  sucesor ; 

Por  estos  motivos  ; 

Somos  de  opinión  de  que   la    prueba    del   compromiso  que 

había  pactado  el  Sultán  Sayd  Bargash  el  10  do  diciembre  de 
188T  de  aiTcndar  las  Aduanas  y  la  administración  de  la  isla  de 
Lamu  á  la  Compañía  alemana  de  Witu,  na  ha  sido  presentada 
con  suficiencia  para  el  deref^ho,  y 

Que,  en  consecuencia,  dicha  Compañía  no  puede  fundar  de- 
recho algimo  de  preferencia  ó  de  prioridad  solvre   las   deelaracio- 
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nes  del  Sultán  en  el  curso  de  la  entrevista  que  tuvo  en  asa  fecha ; 

Considerando  que,  há  lugar  de  examinar  si  los  hechos  con- 
sumados después  del  advenimiento  del  Sultán  actual  no  han 
venido  á  modificar  el  fundamento   do  estas  conclusiones  ; 

Visto  que,  según  el  Memorándum  alemán,  el  Sultán  Sayd 
Khalifa  parece  haber  declarado  al  Cónsul  general  de  Aleinania, 
en  junio  de  1888  que,  sin  haberse  entendido  previamente  con 
los  representantes  de  Alemania  é  InglateiTa  no  haría  concesión 
alguna  y  que,  según  la  carta  del  Cónsul  general  de  Alemania 
al  Sultán,  fecha  16  del  siguiente  noviembre,  este  iiltimo  le  había 
asegiu'ado  que  aun  no  existía  ]>roposición   inglesa,   y   que  si  se 

hacía,  primero  consultaría  con  íA  Cónsul  general  de  Alemania; 

i 

Visto  que  en  su  carta  de  12  de  enero  de  1889  á  dicho  Cón- 
sul general,  Sayd  Khalifa  niega  haber  hecho  ó  podido  hacer 
esas  declaraciones,  pudiendo  atribuirse  el  error  á  una  mala  inte- 
ligencia del  drogmán  y  que  on  su  carta  del  16  del  mismo  mes 
ai  Cónsul  general  de  Inglaterra,  carta  insertada  en  el  Memo- 
rándum inglés,  Su  Altc^za  repitió,  esas  denegaciones  ; 

Que  sin  poner  en  duda  la  buena  fe  de  las  partes,  puede  y 
debe  reconocerse  que  las  declaraciones  de  que  se  trata,  de  por 
sí  no  habrían  podido  (Conferir  dere<3ho  alguno  á  la  Compañía  de 
Witu  en  la  isla  de  Lamu  y  que,  además,  en  cuanto  á  su  fuerza  en 
otro  sentido,  por  su  forma  habría  de  aplicárseles  los  principios 
desarrollados  más  arriba  ; 

Por  estos  motivos  : 

Somos  de  opinión  que  los  hechos  posteriores  á  la  entrevis- 
ta de  10  de  diciembre  de  1887  no  han  cambiado  su  alcance,  tal 
como   se  ha  definido  en  las  conclusiones  precedentes ; 

En  cuanto  áia  Compañía  imperial  inglesa  del  África  orien- 
tal : 

Considerando,  que  en  el  sistema  del  Meonorándum  inglés,  los 
Sultanes  de  Zanzíbar,  habían,  desde  1887  tenido  constantemen- 
te á  disposición  del  señor  William  Mackinnon,  de  sus  asociados  y 
de  la  futura  Compañía  británica,  una  concesión  de  territorios  que 
¿comprendía  la  isla  de  Lamu ;  que  dicha  concesión,  lejos  de  ser 
jamás  rechazada  ó  retirada  había  sido  aceptada  de  tiempo  en 
tiempo,  en  cuanto  á  ciertas  partes  de  esos  territorios,  habiéndose 
resellado  el  resto  y  particularmente  Lamu,  á  la  disposición  pos- 
terior de  dichas  personas  y  de  dicha  Compañía  ; 


tli  DÜGUHBNTOS  DE  LA  aCEMOBIA 


Visto  que  en  el  contrato  de  cesión  que  debe  servir  de  base  á  es- 
tas promesas,  uo  so  presenta  sino  eu  un  proyecto  iine  uo  lleva  ni 
ni  fecha  ni  firaia  ; 

Que  en  esta  forma  solo  se  puede  ver  una  proposición  hecha 
al  Sultán  Sayd  Bargasli,  sin  quí^  haya  prueba  de  que  esta  se 
transformara  en  xma  concesión  do  Su  Alte  sí  a  al  señor  Mackinnon 
ó  en  una  promesa  general  de  ceder  la  administración  del  sul ta- 
ñado á  la  Compañía  inglesa,  promesa  que  esta  sociedad  habría 
aceptado  sucesivamente  para  las.  diversas  partes  de  los  teiTito- 
rios  pertenecientes  al   Sultán  ; 

Que  ninguno  de  los  actoS>  posteriores  alegados  por  la  Com- 
pañía inglesa  menciona  dh*eeta  y  claramente  ese  proyecto,  que 
no  ha  recibido  ningiin  principio  de  ejecución  ;        . 

Que  el  testimonio  del  General  Mathews,  Comandante  de 
las  tropas  del  Sultán,  declaración  que  figura  en  el  Memorándum 
inglés  y  recibida  bajo  juramento  el  23  de  enero  de  1889,  re- 
cuerda negociaciones  entabladas  como  9  años  antes  y  continuadas 
hasta  principios  de  1887  ;  pero  no  cita  ninguna  convención  con- 
cluida durante  este   período ; 

Que  el  esciíto  en  forma  solemne  remitido  por  el  Sultán  Sayd 
Bargash,  al  Cónsul  general  de  Inglaterra,  eon  fecha  G  de  diciem- 
bre de  1884,  hubiera  sido  inútil,  si  el  proyecto  de  1887  hubiera 
tenido  el  valor  de  una  promesa  de  contrato,  ligando  al>solutaniente 
al  Sultán  respecto  de  la  Compañía  imperial  inglesa; 

Que  no  es  posible  con  la  ayuda  de  los  docmnentos  pre- 
sentadoSj  dar  á  ese  proyecto,  por  una  vía  dir(H*ta  de  la  <*ual 
resulte  la  ejecución  de  mía  convención  anterioi',  peifceta  y  vá- 
lida, las  negociaciones  que  fueron  reanudadas  por  el  señor 
Mackinnon  en  la  primavera   de   1887; 

Visto  que  para  el  22  de  febrero,  de  1887,  (d  Sultán  Sayd 
Bargash  dirigió  al  señor  Mackinnon  un  íelt\gi^^ma  eu  que  Su 
Alteza  so  deídaral>a  dispuesto  á  otorgarlí^  lo  que  el  (el  señor 
Mackinnon)  le  había  propuesto  antes  y  que  este  ofi^ecimiunto 
fue  seguido,  el  24  de  mayo,  de  la  eoutdusión  de  un  (convenio 
que  concede  á  la  Compañía  imperial  inglesa  la  faja  de  costa 
comprendida  entre  el  Wanja  y  el  Kipini ; 

Que  en  ese  convenio  no  se  hace  mención  alguna  de  ItJS 
tciTi torios  situados  al  Norte  de  Kipini,  que  comprenden  la  isla 
de  Lamu ; 

Que  en  cuanto  á  estos,  la  Coui]íañIa  imperial  inglesa  se  li- 
mita  á  invocar   el  testimonio   del    ücneral  Mathews   en   que    el 
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declara  que  según  lo  que  sabe,  esos  territorios  fueron  ofreci- 
dos por  el  Sultán  al  señor  Maekinnon  en  1887;  que  siempre  ha 
corcprendido  que  han  sido  reservados,  segim  el  deseo  del  señor 
Maekinnon,  para  una  concesión  posterior  y  que  fué  enviado, 
como  representante  del  Sultán,  á  hacer  al  señor  E.  N.  Mackensie, 
agente  de  la  Compañía  imperial  inglesa,  una  comunicación  verbal, 
autorizándolo  á  informar  al  señor  Macldnnon  que  todos  los  te- 
rritorios al  Norte  de  Kipini  le  serían  ofrecidos  con  preferencia 
cuando  fueran  arrendados  ó  cedidos ; 

Visto,  que  no  puede  hallarse  en  el  mensaje  verbal  de  que  fué 
encargado  el  General  Mathews,  consideración  alguna,  por  otra 
parte,  para  que  pueda  ser  calificada  su  declaración  de  promesa 
real  y  positiva  de  hacer  una  concesión,  cuyas  condiciones  esen- 
ciales fuesen  suficientemente  determinadas;   y, 

Que  en  cuanto  á  .la  aceptación  reservada  ó  anticipada  del 
señor  Maekinnon,  no  es  de  parte  del  General,  sino  una  apre- 
ciación puramente  personal; 

Visto,  que  la  declaración  del  General  Mathews  está  de 
acuerdo  con  el  telegi'ama  arriba  citado  del  Sultán  Sayd  Bargash, 
en  cuanto  á  la  intención  de  tratar  con  los  ingleses  y  que  esta 
intención  se  Mielve  a  ver  y  toma  cuerpo  en  la  carta  dirigida 
por  su  sucesor,  el  26  de  agosto  de  1888  al'  Cónsul  general  de 
Inglaterra; 

Que,  aunque  esta  última  carta  constituye  un  compromiso 
político  de  Gobierno  á  Gobierno,  de  no  ceder  la  administración 
del  sultanado  á  otras  personas  sino  á  subditos  del  Sultán  ó  á 
ingleses,  ó  al  señor  Maekinnon,  en  lo  tocante  al  Zanzíbar  y 
Pemba,  no  se  encuentra  todavía  la  promesa  directa  ó  efectiva 
de  ceder  á  la  Compañía  imperial  inglesa  misma,  todos  los  puer- 
tos del  Norte; 

Visto,  que  la  intención  de  tratar  con  los  ingleses  está,  por 
otra  parte,  expresada  de  manera  evidente  en  la  carta  de  Sayd 
Khalifa,   al  Cónsul  general  de  Alemania,  fechada  a  12  de  enero 

de   1889;  y 

Que  no  hay  lugar  para  pararse  en  la  objeción  de  que  esta 
determinación  estaba  viciada  por  haber  emanado  de  una  causa 
falsa;  á  saber:  que  el  Sultán  Sayd  Khalifa  no  la  había  to- 
mado sino  en  razón  de  una  promesa  que  él  creía  que  su  prede- 
cesor había  hecho  á  la  sociedad  inglesa,  habiendo  podido  influir 
legítimamente  á  su  realización,  el  conocimiento  •  de  la  comunica- 
ción, fechada  el  22  de  febrero  de  1887  por  su  predecesor,  así 
como  las  gestiones  practicadas  en  nombre  de  éste  por  el  General 
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Matews,  y  por  otra  parte,  el  Sultán  ha  podido  no  decidirse  por 
un  móvil  iinico,  como  se  vé  por  su  ineucicmada  carta  al  Cón- 
sul general  de  Inglaterra,  que  se  acompaña  al  Memorándum 
inglés ; 

Atendiendo  a  tpm  li%  inten^.^JÓu,  varias  veces  nianií estada 
por  el  Sultán  tí¿iyd  Khalifa,  se  tradujo  cu  íkh^Iios  por  las  ne- 
gociaeitnies  que  m  entablaron  en  el  mes  de  enero  de  18S9  entre 
Su  Alteza  y  el  señor  Maekensie,  apoderado  del  señor  Maekinnou ; 

Que  en  esas  negociaciones,  las  candi  ciónos  esenciales  para 
volver  á  tomar  la  administración  y  las  Aduanas  de  la  isla  íle 
Lamu,  fue  por  vez  prinu>ra  que  se  piupusieron  y  discutieron 
entre  las   partes  ;  ^ 

Quü  se  llegó  á  un  acuerdo  sobre  todos  los  pmitos,  como 
resulta  do  las  cartas  del  10  y  ÜO  do  enero  de  1889,  cruzadas 
entro  el  Sultán  y  el  señor  Mackensie,  y  del  telegrama  del  Sultán 
al  señor  Maekinnou,  fechado  el  30  del  mismo  mes ; 

Pero ;  visto  ( (no  el  acta   así  preparada  no  fué  firmada  por  el 
I     Sultán  y    que  éste   la  subordinó  á  un   obstáculo  quo  detejua  su 
detenninaeión  definitiva;  '  ^^ 

Por  estos  motivos : 

Somos  de  opinión  ([Ue  el  Sultán  r|ueila  libre  para  disponer 
do  sus  derechos  soberanos  en  los  límites  trazados  por  la  carta 
de  su  predecesor  á  Sír  John  Kirk  de  G  de  diciembre  de  1884  y 
por  la  que  él  mismo  iürigió  ¿il  Cónsul  general  de  Inglaterra  el  2G 
de  agosto  de  1888,  y  ; 

Que  la  Compañía  iiiipeiial  inglesa  del  África  oriental  no 
presenta  ningún  compromiso,  váLidauíeute  efetipuladü  con  ella 
por  uno  de  los  Sultanes  de  Síanzíliar,  que  ci^ee  en  su  tiivov  un 
derecho  exclusivo  para  el  arrendamiento  de  las  Aduanas  y  de  la 
administración  de  la  isla  de  Lamu  ; 

Considerando,  cu  fin,  que  la  firma  de  la  convención  formu- 
lada entre  el  Sidtán  Sayd  Khalifa  y  el  i"epresentaute  de  la 
Compaiúa  imperial  inglesa  del  África  oriental  sólo  se  ha  diferido 
jior  la  oposición  del  Cónsiü  general  de  Alemania  ; 

Y  visto  que  esta  oi>osición   se  funda  en  el  derecho  de  lirio- 

ridad  reclamado,  por  la  Compañía    alemana  de  Witu,    sobre  la 

realidad  de  cuyo  derecho  se  ha  tratado  eu  las  conclusiones  ijuy 
preceden ; 
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Por  estos  motivos  : 

Somos  de  opinión  que  el  acuerdo  proyectado  entre  el  Sultán 
Sayd^Khalifay  el  representante  de  la  Compañía  imperial  inglesa 
del  África  oriental,  sobre  la  isla  de  Lamu,  puede  ser  firmado  sin 
oponérsele  nada  basado  en  derecho. 

Expedida  en  Bruselas,  por  duplicado,  el  diez  y  siete  de  agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 

( Firmado. ) 

Barón  (1p  Lamhermont. 


Bruselas:  17  de  agosto  de  1889. 

Señor  Ministro  : 

Milord 

Pongo  en  manos  de  Vuecencia  la  sentencia  arbitral  que  he 
pronunciado  sobre  la  isla  de  Lamu,  en  cumplimiento  del  man- 
dato que  el  Gobierno  imperial  alemán  y  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
me  han  hfecho  el  honor  de  conferirme. 

Arbitro  y  no  mediador,  yo  no  tenía  sino  que  dar  mi  opinión 
en  Derecho  sin  entrar  en  el  dominio  de  las  transacciones. 

Pero,  si  los  estudios  á  que  he  tenido  que  entregarme,  y 
sentimientos  de  lealtad  y  de  conciliación,  pueden  autorizarme  á 
ello  ante  ambos  Gobiernos,  consignaré  aquí,  á  título  puramente 
personal,  y  sin  entrar  en  el  círculo  riguroso  de  la  misión  jurídica, 
la  impresión  que  me  ha  dejado  el  jBxamen  de  los  hechos  consu- 
mados ó  que  se  consuman  en  el  África  oriental  y  un  voto  que 
emana  del  fondo  de  mis  sentimientos  : 

En  1886,  Alemania  é  Inglaterra,  en  un  espíritu  de  común 
acuerdo  y  por  un  convenio,  al  <íual  se  adhirió  el  Sultán  de  Zan- 
zíbar, detenninaron  sus  derechos  respectivos  en  una  parte  im- 
portante del  África  oriental.     Este  acto  no  era  ni  podía  ser  com- 
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pleto  :  correspondía  á  uua  situación  dada  y  debía,  de  algún  modo, 
marehav  con  los  sucesos.     Lo  que  se   hizo,  ahora  tres  años,  para 

los  territorios  del  Sur  del  Tana,  í,  no  podría  hacerse  por  los  que 
se  hallan  al  Norte  de  ese  río  ?  Yo  no  me  pennito  tranzar  esa 
cuestión.  Toca  á  los  Cxobiernos  interesados  examinarla,  y  si  lo 
tuvieren  á  bien,  escoger  el  momento  oportuno.  En  nn  campo  tan 
extenso,  existen  múltiples  elementos  de  transacción.  Si  un  nue- 
vo  acuerdo  riniera  á  coordinarlas,  no  sólo  podría  llegarse  á 
combinaciones  que  resolvieran  las  dificultades  presentes  en  un 
sentido  recíprocomente  ventajoso,  sino  que  para  el  porvenir  se 
el  imanaría  la  fuente  misma  de  desavenencias,  que  en  el  estado 
actual  de  las  cosas,  tienden  á  multiplicarse. 

Esos  resultados  tan  deseables  no  pueden  esperarse  de  una 
sentencia  que  estatuye  en  derecho  y  sobre  un  caso  aislado: 
separa  los  intereses  dis]uitados,  no  los  concilla;  puede  dejar 
subsistir  sentimientos,  no  suprime  el  principio  de  competen- 
cia capaces  de  comprometer  el  resultado  de  obras  civiüzadoras 
para  las  cuales  el  espíritu  de  concordia  y  el  concurso  de 
todas  las  energías  bienhechoras,  son  la  primera  condición  de 
buen  éxito. 

El  voto  sincero  del  Arbitro  es  ver  las  dos  altas  potencias 
completar,  bajo  este  respecto,  la  labor  empezada  y  llegar  á  un 
convenio  general,  digno  de  su  sabiduría  y  del  cuidado  que  de- 
muestran, del  igual  modo,  por  los  graves  intereses  comprome- 
tidos en  la  toma  de  posesión  de  los  territorios  africanos  por 
Naciones  europeas, 

Al  terminar  mi  misión  j  tengo  empeño  en  expresar  una 
ve:^  más  mi  profunda  gratitud  por  la  señal  de  confianza  de  que 
he  sido  objeto,  que  creo  dispensada  á  mi  País  y  á  su  Sobera- 
no. Permitidme  esperar,  señor  Ministro,  Milord,  que  V.  E. 
con  su  reconocida  bondad,  tendrá  á  bien  servirme  de  órgano 
cerca   del  Gobierno   del  Emperador,   de  la  Reina, 

Me  apresuro  á  aprovechar  de  esta  oportunidad  para  ofrecer 

á  V.  E,  las   seguridades  de  mi  elevada  consideración- 

Barón  Lambekmont, 


Al  ExcjJio,  señor  de  Aireóle  ven,  K  K  y  M.  P.  de  8.  M.  el  Einijerador 
de  Alemania,  líey  de  Prusiíi,  y  á  8.  E.  Lord  Yiviaii,  E,  E.  y  M. 
P.  de  B,  M.  la  líehia  ik*  la  Gran  Brctiina  é  Irlanda,  Eniperatriz 
de  la  India, 
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